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JL-A (Gobernación  de  la  Península,  tuvo  á  bien  vuestra  Alteza  encargarnos 
que  meditásemos  y  propusiésemos  el  medio  que  nos  pareciese  más  sencillo  y 
acertado  de  proceder  á  arreglar  todos  los  diversos  ramos  de  instruceióu  pú- 
blica. 


Penetrados  de  la  grande  importancia  de  este  objeto,  y  convencidos  de  su 
urgencia,  procedimos  al  instante  á  arreglar  el  plan  de  nuestros  trabajos  se- 
gún la  naturaleza  y  límites  del  encargo  que  se  nos  hacía.  De  las  tres  clases 

y 


de  educación  que  los  hombres  reciben  en  la  sociedad,  la  literaria  sola  es  la 
que  se  proponía  por  objeto  de  nuestras  meditaciones,  quedando  para  otra 
ocasión  y  momento  la  educación  física  y  la  educación  moral.  Aun  en  la  parte 
que  se  nos  encomendaba  debíamos  ceñirnos  á  lo  que  la  situación  general  del 
momento,  la  situación  particular  nuestra  y  el  contexto  mismo  de  la  orden 
nos  prescribían,  esto  es:  á  proponer  medidas  para  proceder  al  arreglo,  más 
bien  que  al  arreglo  mismo. 

Porqué  no  podía  ser  la  mente  de  vuestra  Alteza  que  entrásemos  en  la 
formación  de  un  plan  general  y  particular  de  estudios  en  que  estuviesen  de- 
terminados y  prescritos  no  sólo  los  conocimientos  y  doctrinas  que  forman 
el  objeto  de  la  enseñanza  pública,  sino  también  los  métodos,  los  libros,  ]a 
distribución  de  tiempo,  y  el  arreglo  económico  y  gubernativo  de  todos  los 
establecimientos  que  han  de  servir  á  la  instrucción  nacional.  Esto  pedía  para 
su  ejecución  un  conjunto  de  datos  y  noticias  que  no  podían  reunirse  sino  en 
mucho  tiempo;  y  pedía  además  un  lleno  de  luces  y  experiencia  en  todos  y 
cada  uno  de  los  ramos  del  saber,  que  están  muy  lejos  de  atribuirse  los  indi- 
viduos que  vuestra  Alteza  ha  honrado  con  su  alta  confianza. 

Por  otra  parte,  este  plan  menudo  y  circunstanciado  sería  todavía  antici- 
pado, por  no  decir  importuno.  Sin  establecer  antes  los  principios  generales 
sobre  que  ha  de  sentarse  el  sistema  de  toda  la  enseñanza,  en  vano  sería  or- 
ganizar este  sistema  y  disponer  y  distribuir  sus  partes  diferentes.  El  orden 
exige  que  todo  se  haga  á  su  tiempo:  se  abren  los  surcos  de  un  campo  antes 
de  ponerse  á  sembrarle;  se  traza  la  planta  de  un  edificio  antes  de  proceder 
á  su  construcción.  Así,  es  preciso  determinar  y  fijar  antes  las  bases  generales 
de  la  instrucción  pública,  que  arreglar  y  completar  uno  por  uno  los  elemen- 
tos que  han  de  componerla.  Hemos  creído,  pues,  que  nuestro  encargo,  pu- 
ramente preliminar  y  preparatorio,  se  reducía  á  meditar  y  proponer  estas 
bases,  las  cuales,  si  merecen  la  aprobación  de  vuestra  Alteza,  podían  elevar- 
se después  á  la  sanción  del  Congreso  nacional.  De  este  modo  parece  que  se 
señala  el  camino  y  se  allana  el  terreno  sobre  que  ha  de  fundarse  esta  gran 
fábrica;  y  sirviendo  las  bases  determinadas  de  enlace  y  de  apoyo  á  sus  di- 
ferentes ramificaciones,  su  organización  será  más  fácil,  su  armonía  más 


completa,  y  podrán  contribuir  más  de  lleno  al  noble  objeto  á  que  se  des- 
tinan. 

Muchos  años  ha  que  la  sana  razón  y  la  filosofía  pedían  entre  nosotros 
una  forma  radical  y  entera  en  esta  parte.  Luego  que  algún  hombre  ilustrado 
era  revestido  de  autoridad  ó  tenía  influjo  sobre  ella,  le  invadían  al  instante 
los  clamores,  tan  celosos  como  inútiles,  de  cuantos  aspiraban  á  atajar  los 
males  de  la  preocupación  y  disipar  la  noche  de  la  ignorancia.  Pero  estos 
clamores  se  oían  flojamente,  al  fin  se  desatendían;  las  intrigas  de  la  ambi- 
ción, las  agitaciones  del  error  y  del  fanatismo  prevalecían  sobre  ellos;  y 
ningún  ministro,  por  poderoso,  por  bien  intencionado  que  fuese,  se  atrevía 
á  emprender  la  reforma  por  entero.  Contentábase  á  las  veces  con  dar  su 
sanción  á  algún  proyecto  particular,  á  algún  establecimiento  aislado  en  que 
las  doctrinas  y  los  métodos  fuesen  más  conformes  á  los  principios  de  la  recta 
razón.  A  estas  inspiraciones  efímeras  se  debe  la  erección  de  las  academias, 
de  los  colegios  de  medicina  y  cirujía,  de  algunos  seminarios,  de  las  escuelas 
militares,  de  otras  fundaciones,  en  fin,  en  que  los  estudios  estaban  más  al 
nivel  de  los  progresos  científicos  del  mundo  civilizado.  Pero  esto  es  cuanto 
podían  hacer  aquellos  hombres  celosos  en  prueba  de  su  buen  deseo.  Quedaba 
siempre  la  contradicción  monstruosa  entre  escuelas  y  escuelas,  entre  estudios 
y  estudios.  Una  era  la  mano  que  pagaba,  sostenía  y  dirigía  la  instrucción; 
y  la  verdad  se  enseñaba  de  un  modo  en  el  Norte,  de  otro  en  el  Mediodía,  ó 
lo  que  es  más  repugnante  aun,  aquí  se  costeaba  y  protegía  la  indagación  de 
la  verdad,  mientras  que  allá  se  sostenía  á  todo  trance  la  enseñanza  del  error 
y  se  perseguía  á  los  que  le  combatían.  ¿De  qué,  pues,  servían  aquellas  pocas 
excepciones  sino  de  hacer  más  deplorable  el  desorden  y  nulidad  de  los  demás 
estudios?  ¿En  qué  paraban  cuando,  faltando  las  manos  ilustradas  que  las 
habían  erigido,  eran  abandonadas  al  influjo  indolente  y  rutinero  que  el  Go- 
bierno ejercía  sobre  la  instrucción?  Jardines  amenos  y  apacibles  plantados 
entre  arenales,  que  tarde  ó  temprano  perecen  anegados  en  la  esterilidad  que 
los  rodea. 

Ni  era  posible  que  fuese  de  otro  modo:  voluntad  constante  y  fuerte  de 
perfeccionar  las. facultades  intelectuales  de  sus  súbditos  no  puede  suponerse 


en  gobiernos  opuestos  por  instinto  y  por  principios  á  todo  lo  que  no  autori- 
za sus  caprichos  ó  no  canoniza  sus  desaciertos.  ¿Cómo,  por  otra  parte,  pro- 
poner ni  esperar  mejora  alguna  en  la  instrucción  pública  de  un  país  sujeto 
al  influjo  de  la  Inquisición,  y  en  donde  el  que  se  atrevía  á  hablar  de  impren- 
ta libre  era  tenido  por  delirante,  cuando  no  por  delincuente?  Sin  romper 
este  doble  yugo  que  tenía  oprimido  y  aniquilado  el  entendimiento  entre  nos- 
otros, en  vano  era  tratar  de  abrirle  caminos  para  que  explayase  sus  alas  en 
las  regiones  del  saber.  Y  como  en  el  diccionario  de  la  razón  ignorante  y  escla- 
vo son  sinónimos,  si  el  español  no  podía  dejar  de  ser  esclavo,  ¿á  qué  empe- 
ñarse inútilmente  en  que  no  fuese  ignorante? 

Sólo  en  la  época  presente  podía  aplicarse  la  mano  á  esta  grande  obra  con 
esperanza  de  buen  éxito.  La  mayor  parte  de  los  obstáculos  que  antes  había 
están  sin  fuerza  ó  se  hallan  destruidos.  La  Constitución  ha  restituido  al  pen- 
samiento su  libertad,  á  la  verdad  sus  derechos.  La  razón  particular  de  los 
individuos  ilustrados  va  superando  la  resistencia  de  las  preocupaciones  auto- 
rizadas y  envejecidas.  Hasta  la  desolación  espantosa  que  ha  sufrido  la  Pe- 
nínsula por  la  opresión  de  sus  feroces  enemigos,  destruyendo  los  antiguos 
establecimientos  de  instrucción,  ó  por  lo  menos  dejándolos  sin  acción  y  sin 
recursos,  da  como  allanado  el  camino  para  proceder  libremente  á  la  reforma, 
y  disminuye  la  resistencia  que  las  instituciones  antiguas,  cuando  están  en 
vigoroso  ejercicio,  oponen  á  su  mejora  ó  á  su  supresión. 

Por  fortuna  esta  facilidad  se  combina  también  admirablemente  con  el 
deber  que  impone  á  la  autoridad  la  revolución  política  que  acaba  de  suceder 
entre  nosotros.  La  nación  ha  recobrado  por  ella  el  ejercicio  de  su  voluntad, 
condenada  tantos  siglos  hacia  la  nulidad  y  al  silencio.  Ahora  bien,  si  esta 
voluntad  no  se  mantiene  recta  é  ilustrada;  si  su  acción  no  se  dirige  constan- 
temente hacia  su  verdadero  fin,  que  es  la  utilidad  común;  si  se  la  deja  estar 
incierta  y  vacilante  entregada  á  merced  de  cualquiera  charlatán  que  la  en- 
gañe y  la  extravíe;  si,  en  fin,  no  se  la  liberta  de  que  las  voluntades  particu- 
lares, ciegas  y  discordes,  la  arranquen  del  sendero  que  la  señalan  la  verdad 
y  la  justicia,  en  tal  caso  la  adquisición  de  este  precioso  atributo,  que  consti- 
tuye la  mayor  gloria  de  un  pueblo  en  los  fastos  de  sus  revoluciones,  sería 
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para  nosotros  un  mote  igual  ó  más  f  anesto  en  sus  estragos  que  las  otras  pla- 
gas que  nos  afligen. 

Debe,  pues,  el  Congreso  nacional,  que  ha  restituido  á  los  españoles  al 
ejercicio  de  su  voluntad,  completar  su  obra  y  procurarle  todos  los  medios 
de  que  esta  voluntad  sea  bien  y  convenientemente  dirigida.  Estos  medios 
están  evidentemente  todos  bajo  el  influjo  inmediato  de  la  instrucción  y  por 
lo  mismo  la  organización  de  un  sistema  de  instrucción  pública  digno  y  pro- 
pio de  un  pueblo  libre,  llama  tan  poderosamente  la  atención  de  los  legisla- 
dores, como  la  organización  de  cualquiera  de  los  poderes  que  constituyen  el 
equilibrio  de  nuestra  asociación  política. 

Sin  ella  no  puede  tampoco  el  Gobierno  [corresponder  dignamente  á  los 
fines  de  su  institución.  Una  de  sus  atenciones  más  importantes,  porque  es 
la  que  depende  el  éxito  de  sus  operaciones,  es  la  conveniente  distribución  de 
los  hombres.  Nacen  éstos  con  facultades  que,  habiendo  de  servir  á  su  bien 
individual  y  al  de  sus  semejantes,  necesitan  para  ponerse  en  movimiento 
salir  del  reposo  absoluto  y  de  la  inacción  en  que  se  hallan  al  principio.  Al 
entrar  en  la  vida  ignoramos  todos  lo  que  podemos  ó  debemos  ser  en  adelan- 
te. La  instrucción  nos  lo  enseña;  la  instrucción  desenvuelve  nuestras  facul- 
tades y  talentos,  y  los  engrandece  y  fortifica  con  todos  los  medios  acumula- 
dos por  la  sucesión  de  los  siglos  en  la  generación  y  en  la  sociedad  de  que 
hacemos  parte.  Ella,  enseñándonos  cuáles  son  nuestros  derechos,  nos  ma- 
nifiesta las  obligaciones  que  debemos  cumplir:  su  objeto  es  que  vivamos  fe 
lices  para  nosotros,  útiles  á  los  demás;  y  señalando  de  este  modo  el  puesto 
que  debemos  ocupar  en  la  sociedad,  ella  hace  que  las  fuerzas  particulares 
concurran  con  su  acción  á  aumentar  la  fuerza  común,  en  vez  de  servir  á  de- 
bilitarla con  su  divergencia  ó  con  su  oposición . 


BASES  GENERALES  DE  TODA  ENSEÑANZA 


Siendo,  pues,  la  instrucción  pública  el  arte  de  poner  á  los  hombres  en 
todo  su  valor  tanto  para  ellos  como  para  sus  semejantes,  la  Junta  ha  creído 


que  en  la  organización  del  nuevo  plan  de  enseñanza  la  instrucción  debe  ser 
igual  y  tan  completa  como  las  circunstancias  lo  permitan.  Por  consiguiente 
es  preciso  dar  á  todos  los  ciudadauos  aquellos  conocimientos  que  se  pueden 
extender  á  todos,  y  no  negar  á  ninguno  la  adquisición  de  otros  más  altos, 
aunquo  no  sea  posible  hacerlos  tan  universales.  Aquellos  son  útiles  á  cuantos 
los  reciben,  y  por  eso  es  necesario  establecer  y  generalizar  su  enseñanza,  y  es 
conveniente  establecer  la  de  los  segundos,  porque  son  útiles  también  á  los 
que  no  los  reciben. 

La  instrucción,  pues,  debe  ser  universal,  esto  es,  extenderse  á  todos  los 
ciudadanos.  Debe  distribuirse  con  toda  la  igualdad  que  permitan  los  límites 
necesarios  de  su  costo,  la  repartición  de  los  hombres  sobre  el  territorio,  y  el 
tiempo  más  ó  menos  largo  que  los  discípulos  pueden  dedicar  á  ella.  Debe, 
en  fin,  en  sus  grados  diversos  abrazar  el  sistema  entero  de  los  conocimientos 
humanos,  y  asegurar  á  los  hombres  en  todas  las  edades  de  la  vida  la  facili- 
dad de  conservar  sus  conocimientos  de  adquirir  otros  nuevos. 
•  De  estos  principios  generales  se  deducen  otras  proposiciones  de  igual  uti- 
lidad y  certeza.  Que  el  plan  de  la  enseñanza  pública  deba  ser  uniforme  en 
todos  los  estudios,  la  razón  lo  dicta,  la  utilidad  lo  aconseja,  y  la  Constitu- 
ción, de  acuerdo  con  ambas,  indispensablemente  lo  prescribe.  Lo  contrario 
sería  dejar  la  instrucción  nacional  y  la  formación  de  la  razón  de  los  ciuda- 
danos al  capricho  y  á  la  extravagancia;  sería  perpetuar  la  discordancia  re- 
pugnante que  ha  existido  siempre  en  nuestras  escuelas,  y  de  aquí  la  diver- 
gencia de  opiniones,  las  disputas  acoloradas  é  inteiminables  á  veces  sobre 
sutilezas  frivolas  ó  ridiculas,  á  veces  sobre  verdades  tan  claras  como  la  luz. 
Esta  uniformidad  no  se  opone,  como  muchos  tal  vez  entenderían,  á  aquella 
mejora  y  perfección  que  van  sucesivamente  adquiriendo  los  métodos  con  los 
progresos  que  hace  la  ciencia  misma.  Al  escoger  las  obras  elementales  que 
han  de  servir  á  la  instrucción,  es  fnerza  que  sean  preferidas  aquellas  que  es- 
tán á  la  altura  de  los  conocimientos  del  día,  y  estas  mismas  deben  ceder  el 
lugar  á  cualesquiera  otras  que  se  publiquen  después  que  sean  más  perfectas 
y  adelantadas.  Demás  que  la  libertad  de  imprenta'y  la  de  las  opiniones  pon- 
drán siempre  los  sabios  que  se  dedican  al  cultivo  y  propagación  de  los  cono- 


cimientos  humanos  en  disposición  de  contribuir  á  la  reforma  y  adelanta- 
miento de  los  estudios. 

Debe,  pues,  ser  una  doctrina  en  nuestras  escuelas,  y  uno  de  los  métodos 
de  su  enseñanza,  á  que  es  consiguiente  que  sea  también  una  la  lengua  en  que 
se  enseñe,  y  que  esta  sea  la  lengua  castellana.  Convendráse  generalmente 
en  la  verdad  y  utilidad  de  este  último  principio  para  las  escuelas  de  prime- 
ra y  segunda  enseñanza;  pero  no  será  tan  fácil  que  convengan  en  ello  los  que 
pretenden  que  los  estudios  mayores  ó  de  facultad  no  pueden  hacerse  digna- 
mente sino  en  latín.  Sería  faltar  á  la  gravedad  del  asunto  y  al  decoro  debido 
á  vuesta  Alteza  ponerse  á  calificar  del  modo  que  merece  ese  guirigay  bárba- 
ro llamado  latín  de  escuelas.  Bastará  decir  que  es  un  oprobio  del  entendi- 
miento humano  suponer  que  la  ciencia  de  Dios  y  la  de  la  justicia  hayan  de 
ser  mejor  tratada  en  este  ridículo  lenguaje  que  en  la  alta,  grave  y  majestuo- 
sa lengua  española.  Aun  mucha  parte  de  la  enseñanza  en  estas  mismas  cien- 
cias se  hace  generalmente  en  castellano.  ¿Por  qué  no  toda?  Los  pueblos  sa- 
bios de  la  antigüedad  no  usaron  de  otra  lengua  que  la  propia  para  la  ins- 
trucción: lo  mismo  han  hecho,  y  con  gran  ventaja,  muchas  de  las  naciones 
en  la  Europa  moderna.  La  lengua  nativa  es  el  instrumento  más  fácil  y  más 
á  propósito  para  comunicar  uno  sus  ideas,  para  percibir  las  de  los  otros,  pa- 
ra distinguirlas,  determinarlas  y  compararlas.  Todo  lo  que  se  pinta  en  el  es- 
píritu se  pinta  con  sus  colores,  y  el  modo  de  desterrar  para  siempre  las  con- 
fusas nomenclaturas,  las  disputas  frivolas,  las  sutilezas  de  las  palabras,  es 
que  todos  los  principios,  todas  las  definiciones,  todas  las  explicaciones  se  ha- 
gan en  aquella  lengua  en  que  más  fácilmente  se  conciben  y  se  presentan  ha- 
blados en  el  espíritu.  Por  último  el  idioma  español  ganaría  infinitamente  en 
ello,  puesto  que  á  las  demás  dotes  de  majestad,  color  y  armonía  que  todos 
le  confiesan,  añadirá  la  exactitud  y  el  carácter  científico,  que  en  concepto 
de  muchos  no  ha  adquirido  todavía. 

Y  no  solo  uniforme,  sino  también  conviene  que  la  enseñanza  sea  pública 
esto  es,  que  no  se  dé  á  puertas  cerradas  ni  se  limite  sólo  á  los  alumnos  que 
se  alistan  para  instruirse  y  ganar  curso.  Aun  prescindiendo  de  la  razón  ge- 
neral de  ser  muy  pocas  las  cosas  de  utilidad  común  á  quienes  convenga  el 
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secreto,  todavía  hay  consideraciones  que  vienen  á  fortificar  este  principio  en 
el  objeto  presente.  Hay  muchos  deseosos  de  aprender  que,  nopudiendo  con- 
traer las  obligaciones  de  discípulo,  tienen  que  agregarse  á  la  clase  numerosa 
de  los  oyentes.  La  semilla  que  esparce  en  estos  la  explicación  del  maestro, 
si  no  se  arraiga  y  produce  tanto  como  en  aquellos,  no  siempre  es  enteramen  - 
te estéril;  y  el  fruto,  poco  ó  mucho,  ligero  ó  grave,  que  así  se  cría,  no  hay 
derecho  ni  razón  alguna  para  negarlo  á  quien  lo  desea.  La  emulación,  por  otra 
parte,  de  los  maestros  y  los  discípulos  crece  y  se  aviva  con  esta  clase  de  tes- 
tigos. Estudian  los  unos  más,  los  otros  enseñan  mejor,  y  la  instrucción  pú- 
blica no  puede  menos  de  ganar  con  una  medida  que,  sirviendo  de  estímulo 
á  los  que  aprenden  y  á  los  que  explican,  influye  poderosamente  en  el  buen 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  respectivas. 

Otra  calidad  que  nos  ha  parecido  convenir  á  la  enseñanza  pública  es  que 
sea  gratuita.  La  generosidad  española  lo  tenía  determinado  así  en  todas  las 
universidades  y  estudios  públicos,  aún  en  los  tiempos  de  arbitrariedad, 
opuestos  á  las  luces  y  al  saber.  No  quisieron  nuestros  padres  degradar  el  no- 
ble y  precioso  encargo  de  los  ministros  de  la  instrucción  haciendo  sus  leccio- 
nes mercenarias,  y  sujetando  su  subsistencia  á  las  pensiones  inciertas  de  los 
discípulos.  Creyeron  que  esta  especie  de  estímulo  era  demasiado  bajo  para  la 
noble  profesión  de  enseñar,  y  encargaron  á  la  virtud  de  los  maestros,  á  su 
pundonor,  á  su  celo,  por  el  progreso  de  los  estudios  la  exactitud  y  puntua- 
lidad en  el  cumplimiento  de  sus  funciones.  Si  no  lo  hicieron  generalmente 
así  con  las  escuelas  de  primeras  letras,  fué  quizá  porque  su  número  los  es- 
pantó, y  fué  quizá  también  porque  no  dieron  á  este  primer  grado  de  ins- 
trucción social  toda  la  consideración  y  la  importancia  que  en  sí  tiene.  La 
Junta  ha  creído  que  no  convenía  en  la  época  presente  hacer  en  esta  parte 
más  novedad  que  la  de  franquear  también  estas  escuelas  de  toda  pensión  ó 
retribución  particular.  Cabalmente  en  ellas  es  donde  se  proporcionan  al  hom- 
bre aquellos  conocimientos  que,  siendo  necesarios  á  todos,  deben  ser  comu- 
nes á  todos;  y  por  consiguiente,  hay  una  obligación  en  el  Estado  de  no  ne- 
garlos á  ninguno,  pues  que  los  exige  en  todos  para  admitirlos  al  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadano.  El  resto  de  la  enseñanza  pública  debe  conser- 


var  la  misma  liberalidad  que  hasta  ahora;  y  cualquiera  disposición  contraría 
sobre  ser  una  alteración  perjudicial  esencialmente  al  fomento  de  la  instruc- 
ción, tendría  muy  poca  consonancia  con  las  miras  benéficas  y  grandes  que 
han  inspirado  á  la  autoridad  el  pensamiento  y  los  deseos  de  reformarla  y 
promoverla. 

Otro,  en  fin,  de  los  atributos  generales  que  deben  acompañar  á  la  ins- 
trucción es  el  de  la  libertad,  porque  no  basta  que  el  Estado  proporcione  á  los 
ciudadanos  escuelas  en  que  adquieran  los  conocimientos  que  los  han  de  hábil  i 
tarpara  llenar  las  atenciones  de  la  profesión  á  que  sé  dediquen,  es  preciso 
que  tenga  cada  uno  el  arbitrio  de  buscarlos  en  dónde,  cómo  y  con  quién,  le 
sea  más  fácil  y  agradable  su  adquisición.  No  hay  cosa  más  libre  que  el  pen- 
samiento; el  camino  y  los  medios  de  formarlo  y  perfeccionarlo  deben  partici- 
par de  la  misma  franquía;  y  si  la  instrucción  es  un  beneficio  común  á  cuya 
utilidad  todos  tienen  un  derecho,  todos  deben  de  tenerle  también  de  concu- 
rrir á  comunicarla.  No  se  pone  en  duda  ya  que  la  perfección  y  la  abundan- 
cia nacen  de  la  concurrencia  y  de  la  rivalidad  de  los  esfuerzos  individuales 
y  que  todo  privilegio  exclusivo,  por  naturaleza  odioso,  es  destructor  también 
por  naturaleza  de  toda  perfección  y  todo  progreso  en  el  ramo  á  que  corres- 
ponde. En  la  instrucción  sería  más  absurdo  y  más  odioso  todavía,  puesto  que 
la  confianza  sola,  y  la  más  grande  confianza,  es  la  que  debe  mediar  entre  el 
que  comunica  la  enseñanza  y  el  que  la  recibe.  Por  otra  parte  los  estableci- 
mientos de  instrucción  deben  ser  como  los  de  beneficencia:  acude  á  ellos  el 
que  los  necesita,  siendo  libre  á  cualquiera  recibir  los  auxilios  que  allí  se  pro- 
porcionan de  la  generosidad  particular,  cuando  es  tan  dichoso,  que  la  en- 
cuentra en  su  camino.  En  fin  la  libertad  de  enseñar,  declarada  á  todos  los 
que  tengan  discípulos  que  quieran  ser  instruidos  por  ellos,  suple  por  la  in- 
suficiencia de  medios  para  unlversalizar  la  instrucción,  si  se  permite  hablar 
así.  No  pudiendo  el  estado  poner  á  cada  ciudadano  un  maestro  de  su  confian- 
za, debe  dejar  á  cada  ciudadano  su  justa  y  necesaria  libertad  de  elegirlo  por 
sí  mismo.  Así  las  escuelas  particulares  suplirán  en  muchos  parajes  la  falta 
de  las  escuelas  públicas,  y  la  instrucción  ganará  en  extensión  y  perfección 
lo  que  gane  en  libertad  y  desahogo. 


DIVISIÓN  Y  DISTRIBUCIÓN  DE  LA  ENSEÑANZA  PÚBLICA. 


De  cuantas  divisiones  se  han  hecho  de  los  conocimientos  humanos,  la 
primera  que  se  presenta  al  tratar  de  enseñanza  es  la  que  se  deriva  de  la  apti- 
tud y  capacidad  de  los  sugetos  en  quien  se  emplea.  Una  instrucción  corres- 
ponde á  los  niños,  otra  á  los  adultos,  otra,  en  fin ¡  á  los  jóvenes;  y  aunque 
realmente  en  ninguna  de  las  edades  de  la  vida  se  deje  de  aprender  por  los 
que  quieren  instruirse,  es  cierto,  sin  embargo,  que  la  acción  directa  y  prin- 
cipal de  la  instrucción  pública  cesa  en  el  momento  que  el  hombre  tiene  per- 
feccionadas sus  facultades  y  formada  su  capacidad  para  ejercer  con  fruto  las 
diferentes  profesiones  de  la  vida  civil. 

Primera  enseñanza. — De  estas  tres  enseñanzas  la  primera  es  la  más  im- 
portante, la  más  necesaria,  y  por  consiguiente  aquella  en  que  el  Estado  de- 
be emplear  más  atención  y  más  medios.  Mil  veces  se  ha  dicho  que  una  na- 
ción compuesta  de  individuos  que  sin  excepción  supiesen  leer,  escribir  y  con- 
tar, sería  mucho  más  ilustrada,  y  sabría  adquirirse  más  medios  de  felicidad 
que  otra  en  que,  á  igual  ignorancia  que  la  que  se  mira  extendida  por  la  ge- 
neralidad de  los  ciudadanos,  hasta  en  las  naciones  más  cultas,  contase  entre 
sus  hijos  muchos  Arquímedes,  Sócrates  y  Horneros.  Con  efecto  al  hombre 
que,  viviendo  en  medio  de  una  sociedad  civilizada,  carece  de  estos  primeros 
elementos  del  saber,  es  un  ser  endeble  y  ciego,  esclavo  de  cuantos  le  rodean 
mientras  que  el  que  tiene  ayudada  su  razón  de  estos  tres  poderosos  auxilios 
ha  adquirido  un  sexto  sentido,  por  decirlo  así,  que  para  conducirse  en  la 
vida  y  gozar  la  plenitud  de  sus  derechos  le  hace  independiente  hasta  de  los 
talentos  más  sublimes. 

La  Junta  ha  creído  que  en  este  primer  grado  de  instrucción  la  enseñanza 
debía  ceñirse  á  aquello  que  es  indispensable  para  conseguir  estos  fines.  Leer 
con  sentido,  escribir  con  claridad  y  buena  ortografía,  poseer  y  practicar  las 
reglas  elementales  de  la  aritmética,  imbuir  el  espíritu  en  los  dogmas  de  la 
religión  y  en  las  máximas  primeras  de  la  buena  moral  y  buena  crianza,  apren- 
der, en  fin,  sus  principales  derechos  y  obligaciones  como  ciudadano,  una  y 


-  13  — 

otra  cosa  por  catecismos  claros,  breves  y  sencillos,  es  cuanto  puede  y  debe 
enseñarse  á  un  niño,  sea  que  haya  de  pasar  de  la  primera  escuela  á  otras  en 
que  se  den  mayores  conocimientos,  sea,  como  á  la  mayor  parte  sucede,  que 
de  allí  salga  para  el  arado  ó  para  los  talleres . 

No  iguoramos  la  extensión  que  en  diferentes  planes  de  enseñanza  se  asig- 
na á  esta  clase  de  escuelas,  y  que  en  algunas  de  las  del  reino,  dirigidas  por 
maestros  hábiles  y  celosos,  se  amplía  la  enseñanza  hasta  dar  algunos  princi- 
pios elementales  de  gramática  castellana,  algunas  nociones  de  geografía,  y 
tal  cual  conocimiento  de  historia  de  España.  Pero  nos  hemos  hecho  cargo 
también  de  cuán  superficiales  y  cuan  pobres  son  los  conocimientos  que  en 
esta  parte  puedan  adquirir  los  discípulos,  cuán  difíciles  de  grabarse  en  sus 
mentes  infantiles,  y  por  último,  cuán  fáciles  de  olvidarse,  y  por  lo  mismo 
qué  inútiles  en  los  que  han  de  aplicarse  al  instante  á  las  ocupaciones  labo- 
riosas de  la  sociedad.  No  debe  en  esta  parte  tomarse  por  regla  ni  el  aprove- 
chamiento extraordinario  de  este  ú  otro  discípulo,  que  recibió  de  la  natura- 
leza un  entendimiento  precoz,  ni  la  habilidad  y  método  sobresaliente  de  al- 
gún maestro  particular.  La  regla  general  debe  ser  la  capacidad  común  de 
maestros  y  discípulos,  para  no  imponer  á  unos  ni  á  otros  más  de  lo  que  sus 
medios  regulares  alcancen,  no  sea  que  por  exigir  más  de  lo  que  se  puede,  ni 
aun  se  consiga  lo  que  se  debe. 

Una  sola  enseñanza  podía  tal  vez  haberse  añadido  á  las  indicadas  arriba, 
que  es  la  de  los  principios  de  la  gramática  castellana,  así  por  la  generalidad 
con  que  está  anunciada  en  todos  los  planes  y  prospectos  de  educación  pri- 
mera, como  por  las  plausibles  razones  de  conveniencia  y  utilidad  que  la  asis- 
ten á  primera  vista.  Pero  meditadas  bien  estas  razones,  y  reguladas  por  el 
juicio  y  la  experiencia,  son  menos  sólidas  que  brillantes.  Útil  ciertamente  y 
bello  sería  que  todos  aprendiesen  á  hablar  y  escribir  correcta  y  elegantemen- 
te su  lengua  propia.  Pero  esto  sólo  se  adquiere  á  fuerza  de  principios  muy 
digeridos  y  de  ejercicios  muy  continuados.  Lo  que  un  muchacho  puede  ade- 
lantar en  esta  parte  es  corregir  los  malos  hábitos  de  pronunciación  y  de  frase 
adquiridos  en  su  educación  doméstica,  ó  propios  de  la  provincia  en  que  ha 
nacido.  Que  los  libros  que  aprenda,  que  las  muestras  que  copie,  que  el 


maestro  á  quien  oiga,  todo  le  hable  en  lenguaje  puro  y  correcto,  y  insensi- 
blemente adquirirá  estas  dotes  en  el  modo  y  grado  que  pueden  adquirirse  á 
su  edad.  Por  el  uso  aprendió  á  hablar,  por  el  uso  aprenderá  á  hablar  bien. 
Las  reglas  gramaticales  ó  el  artificio  del  lenguaje  de  nada  le  sirve  decorado 
solo  de  memoria,  y  excede  á  su  comprensión  y  alcances  si  le  empeñan  en 
que  lo  entienda;  porque  estas  reglas,  según  ha  dicho  un  filósofo,  resultados 
demostrados  para  el  que  sabe  y  ha  meditado  las  lenguas,  no  pueden  de  modo 
alguno  ser  medios  de  aprenderlas  para  el  que  las  ignora.  Son  ciertamente 
consecuencias,  y  sin  hacer  violencia  á  la  razón  no  se  le  pueden  presentar 
como  principios. 

Pero  si  en  la  generalidad  de  las  escuelas  este  primer  grado  de  instrucción 
debe  estar  limitado  á  los  objetos  arriba  indicados,  no  por  eso  en  los  parajes 
en  que  la  infancia  necesita  de  una  ampliación  mayor  de  nociones  elementa- 
les, para  las  profesiones  á  que  ha  de  dedicarse  después,  deberá  estar  privada 
de  los  medios  de  adquirirlas.  Una  aritmética  más  extensa,  una  geometría 
elemental  más  sucinta,  y  unos  principios  de  dibujo  aplicables  á  las  artes  y 
oficios,  son  de  utilidad  más  conocida  en  aquellos  pueblos  en  que  por  su  ve- 
cindario ú  otras  circunstancias  es  mayor  el  número  de  niños  que  han  de  de- 
dicarse á  las  ocupaciones  de  artesanos,  menestrales  y  fabricantes.  Por  lo 
mismo,  la  Junta  ha  creído  que  la  enseñanza  primera  debería  ampliarse  en 
estos  pueblos  á  los  conocimientos  indicados,  y  proporcionar  de  este  modo  á 
los  discípulos  las  disposiciones  precisas  para  ejercer  con  más  inteligencia 
y  mayor  gusto  las  artes  que  han  de  ser  después  su  ocupación  y  su  patri  - 
monio.  . 

Establecida  así  la  materia  de  la  enseñanza  en  la  instrucción  primera,  el 
objeto  inmediato  que  se  presenta  es  la  distribución  de  las  escuelas.  La  natu- 
raleza de  esta  instrucción,  indispensable  á  todos  los  que  hayan  de  ejercer  los 
derechos  de  ciudadano;  y  la  ley  constitucional,  que  manda  establecer  escue- 
las de  primeras  letras  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía,  no  dejan  duda 
alguna  sobre  la  extensión  y  generalidad  que  los  legisladores  quieren  dar  á  los 
beneficios  de  esta  primera  enseñanza.  En  consecuencia,  pues,  de  estos  prin- 
cipios, hemos  creído  que  debía  establecerse  por  base  que  haya  á  lo  menos  una 
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escuela  de  primeras  letras  en  todos  los  pueblos  que  la  puedan  sostener;  que 
en  los  que  no,  se  reúnan  uno,  dos  ó  más  de  ellos  para  costearla  en  común, 
colocándola  en  el  punto  más  proporcionado  para  la  concurrencia  de  los  niños; 
que  cuando  la  reunión  no  pueda  verificarse  cómodamente,  ó  no  pueda  su- 
fragar al  costo,  la  diputación  de  provincia  les  complete  los  medios  que  les 
falten;  en  fin,  que  en  los  pueblos  de  crecido  vecindario,  haya  una  escuela 
por  cada  quinientos  vecinos.  De  este  modo  la  intención  del  legislador,  que 
es  de  que  todos  los  ciudadanos  participen  del  beneficio  de  la  primera  ense- 
ñanza, se  llena  y  se  concilia  con  la  situación  de  una  muchedumbre  de  pue- 
blos, cuya  pobreza  y  cortedad  de  vecindario  les  impediría  en  la  actualidad 
aprovecharse  de  esta  benéfica  resolución,  quedando  siempre  lugar  de  atener- 
se al  contexto  literal  de  ella,  cuando  sus  medios  se  aumenten  ó  su  situación 
se  mejore. 

Los  reglamentos  particulares  que  se  formarán  después  señalarán  las  cali- 
dades que  han  de  acompañar  á  los  maestros.  La  Junta  ha  creído  que  no  de- 
bía determinar  más  que  una,  que  es  la  habilitación  por  medio  del  examen. 
En  las  escuelas  públicas  este  requisito  parece  absolutamente  necesario  para 
que  los  nombramientos  no  recaigan  en  sujetos  incapaces.  Y  si  proponemos 
que  el  examen  se  haga  respectivamente  en  las  capitales  de  provincia  y  en  la 
del  reino,  es  porque  hemos  creído  que  este  era  uno  de  los  medios  más  efica- 
ces, aunque  indirecto,  de  difundir  desde  el  centro  á  las  extremidades  el  buen 
gusto  y  la  perfección  de  los  métodos,  que  casi  siempre  adelantan  más  en  las 
capitales  que  en  otra  parte  cualquiera. 

En  cuanto  á  la  elección  y  separación  de  estos  profesores,  no  cabe  duda 
en  que  una  y  otra  corresponde  á  los  ayuntamientos,  bajo  las  reglas  que  pue- 
dan después  prescribirse  para  evitar  abusos.  Puede  considerarse  este  encargo 
como  un  ministerio  de  confianza  que  no  puede  ni  debe  ser  desempeñado  sino 
por  hombres  agradables  á  la  muchedumbre  que  los  emplea,  y  por  consi- 
guiente, es  preciso  dejar  su  elección  á  la  mayor  libertad  posible.  En  cuanto 
á  su  dotación,  cree  la  Junta  que  debe  costearse  de  los  fondos  públicos  y  no 
bajar  del  valor  de  cincuenta  fanegas  de  trigo,  graduados  todos  los  sexenios 
por  la  diputación  de  provincia  según  el  precio  medio  de  un  año  regular.  Po- 


dría  parecer  esta  última  indicación  ajena  del  principio  que  hemos  adoptado 
de  no  descender  á  pormenores  en  la  determinación  de  estas  bases  generales; 
pero  hemos  creído  que  ésta  tenía  demasiada  importancia  para  omitirla;  que 
era  preciso  señalar  desde  ahora  á  los  maestros  de  primeras  letras  una  subsis- 
tencia segura  y  decorosa  en  recompensa  de  sus  penosos  y  útiles  afanes;  que 
era  forzoso,  en  fin,  salvarlos  de  la  necesidad  que  una  gran  parte  de  ellos 
tiene  ahora  de  distraer  con  otras  ocupaciones  menos  dignas  la  noble 
profesión  de  abrir  á  la  infancia  las  puertas  del  saber  y  el  camino  de  la 
virtud. 

Al  meditar  y  determinar  la  Junta  estas  bases  principales  de  organización 
para  la  primera  enseñanza,  ha  consultado  más  á  la  utilidad  y  á  la  verdad 
que  al  brillo  y  vano  aparato,  bello  á  veces  y  agradable  de  leerse,  pero  impo- 
sible ciertamente  de  ponerse  en  ejecución.  Cuando  por  la  generalidad  que  se 
haya  dado  á  estas  escuelas,  cuando  por  su  distribución  y  arreglo  convenien- 
te, por  el  adelantamiento  de  los  métodos  y  por  los  alicientes  y  aprecio  dis- 
pensado á  los  maestros,  se  consiga  que  la  gran  mayoría  de  los  españoles 
aprenda  en  ellos  á  leer,  escribir  y  contar,  y  se  imbuya  de  los  principios  que 
deben  dirigir  su  creencia  y  su  conducta  como  cristianos,  como  hombres  y 
como  ciudadanos,  entonces  estos  establecimientos  habrán  correspondido  per- 
fectamente á  su  fin,  y  cuantos  afanes  y  dispendios  cueste  el  crearlos  y  sos- 
tenerlos serán  dignamente  invertidos  y  empleados. 

Segunda  enseñanza. — El  objeto  de  este  segundo  grado  de  instrucción  es 
el  de  preparar  el  entendimiento  de  los  discípulos  para  entrar  en  el  estudio 
de  aquellas  ciencias,  que  son  en  la  vida  civil  el  objeto  de  una  profesión  libe- 
ral, y  el  de  sembrar  en  sus  ánimos  la  semilla  de  todos  los  conocimientos  úti- 
les y  agradables  que  constituyen  la  ilustración  general  de  una  nación  civili- 
zada. Nada  puede  decirse  que  había  entre  nosotros  menos  bien  ordenado  que 
estos  estudios  preliminares.  No  se. conocía,  ni  se  pedía  generalmente,  más 
preparación  para  matricularse  en  las  facultades  mayores  que  alguna  tintura 
más  ó  menos  superficial  de  la  lengua  latina,  y  algunas  nociones  de  lógica, 
metafísica  y  moral,  por  lo  común  absurdas  ó  viciosas.  Parecía  que  mientras 
más  arduos  é  importantes  eran  los  estudios  á  que  el  hombre  aplicado  había 
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de  dedicarse  después,  menos  necesidad  tenía  de  enriquecer  y  justificar  su 
razón  con  medios  que  le  abriesen  la  senda  á  mayores  y  más  fáciles  adelanta- 
mientos. Ningún  gusto,  ninguna  crítica,  ninguna  regla  ó  práctica  del  méto- 
do, ningún  conocimiento  de  física,  ninguna  idea  de  historia  natural  ó  civil, 
ningunos  principios  de  moral  pública.  Y  sin  estos  requisitos,  y  otros  tan  in- 
dispensables como  ellos,  se  pretendía  que  un  estudiante  fuese  jurista,  teólo- 
go, canonista,  módico,  cuanto  hay  que  ser,  en  fin.  Así  después  resultaba  que, 
á  excepción  de  algunos  pocos  jóvenes  formados  en  establecimientos  particu- 
lares mejor  instituidos,  ó  que  á  fuerza  de  aplicación  y  de  fortuna  lograban 
rehacer  sus  estudios,  el  resto,  á  pesar  de  las  nociones  que  adquiría  en  la 
ciencia  particular  que  había  cultivado,  quedaba  tan  ignorante  como  al  prin- 
cipio. 

De  aquí  se  originaba  otro  mal  todavía  más  transcendental,  que  era  la  in- 
diferencia, ó  por  mejor  decir,  el  desprecio  que  se  tenía  por  los  verdaderos 
conocimientos,  por  aquellas  ciencias  y  artes  que  hacen  la  gloria  y  la  riqueza 
del  entendimiento  humano  y  de  las  naciones  civilizadas.  Un  matemático,  un 
físico  profundo,  un  humanista  eminente,  un  sabio  moralista  y  político  no 
podían  contender  ni  en  aprecio  ni  en  esperanzas  con  los  que  se  llamaban 
hombres  de  carrera.  Las  meditaciones  profundas  y  útiles  de  los  unos,  los 
brillantes  y  apacibles  talentos  de  los  otros,  no  les  producían  ventaja  alguna 
en  esta  concurrencia.  Juegos  de  niños,  sueños  de  ilusos  eran  sus  tareas,  y  el 
común  de  los  padres  y  el  común  de  los  jóvenes  se  guardaban  muy  bien  de 
hacer  los  gastos  y  emplear  el  tiempo  en  una  clase  de  educación  que  se  apre- 
ciaba en  poco,  y  poco  ó  nada  podía  producir. 

La  Junta,  pues,  al  fijar  su  atención  en  este  segundo  grado  de  enseñan- 
za, ha  visto  que  de  su  buena  y  completa  organización  dependía  en  gran  ma- 
nera la  mejora  y  progresos  de  la  instrucción  pública  en  el  reino.  Por  lo 
mismo  ha  creído  que  debía  componerse  de  una  serie  tal  de  doctrinas  ele- 
mentales, que  el  joven  al  acabarlas  saliese  con  el  espíritu  adornado  y  enri- 
quecido de  los  conocimientos  necesarios  para  emprender  con  fruto  otros  es- 
tudios más  profundos  si  seguía  la  carrera  de  las  letras  ó  en  caso  de  no  se- 
guirla, para  tener  su  razón  y  sus  demás  facultades  intelectuales  dispuestas  y 
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preparadas  para  percibir  y  disfrutar  los  talentos  de  los  otros.  Consiguiente 
á  la  importancia  de  este  objeto  ha  sido  proponer  que  para  él  sólo  se  funden 
establecimientos  nuevos  que,  con  el  nombre  de  universidades  de  provincia 
(denominación  que  nos  ha  parecido  conservar  en  obsequio  de  su  antigüedad 
venerable  y  del  respeto  que  comunmente  lleva  consigo),  se  ocupen  solamen- 
te de  imbuir  á  la  juventud  en  estos  principios  tan  necesarios,  reuniendo  en 
una  escala  más  completa  y  más  sistemática  todo  lo  que  antes  se  llamaba  es- 
tudios de  humanidades  y  de  filosofía. 

En  la  denominación  expresada  va  envuelta  la  idea  de  que  estas  univer- 
sidades se  han  de  distribuir  en  el  reino  de  modo  que  los  jóvenes  puedan  có- 
modamente concurrir  á  ellas  sin  necesidad  de  separarse  á  larga  distancia  de 
sus  familias.  La  división  actual  de  las  provincias  de  la  Península  no  presen- 
taría el  número  de  establecimientos  que  la  Junta  cree  necesarios  para  el  in- 
tento, contándose  á  universidad  por  provincia  y  estableciéndola  en  la  capi- 
tal respectiva  de  cada  una,  añadiéndose  á  este  inconveniente  el  que  resulta 
de  la  diferencia  de  su  población,  y  de  la  diversidad  irregular  de  las  distan- 
cias. Pero  como  de  orden  de  vuestra  Alteza  se  está  trabajando  actualmente 
también  en  una  más  conveniente  y  arreglada  división  de  territorio,  la  dis- 
tribución y  colocación  de  estos  estudios  deberá  quedar  pendiente  hasta  el 
resultado  de  esta  operación,  y  regularse  enteramente  por  ella;  por  cuya 
razón  la  Junta  se  abstendrá  de  hacer  más  indicaciones  en  esta  parte. 

Al  disponer  los  diferentes  estudios  que  comprende  esta  segunda  enseñan- 
za, hemos  adoptado  una  de  las  divisiones  más  generalmente  sabidas  de  los 
conocimientos  humanos,  y  los  hemos  clasificado  en  ciencias  matemáticas  y 
físicas,  ciencias  morales  y  políticas,  y  literatura  y  artes;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
estudio  de  la  naturaleza  y  de  las  propiedades  de  los  cuerpos,  guiado  por 
el  cálculo  y  por  la  observación;  estudio  de  los  principios  de  buena  lógica  y 
buen  gusto  para  la  deducción  y  expresión  de  nuestras  ideas  en  todos  los  ra- 
mos que  comprende  el  arte  de  escribir;  estudio,  en  fin,  de  las  reglas  que  de- 
ban dirigir  la  voluntad  pública  y  privada  en  el  ejercicio  de  los  derechos  y 
cumplimiento  de  las  obligaciones.  No  pretendemos  que  esta  división  esté  al 
abrigo  de  las  objeciones  y  dificultades  que  se  han  heqho  á  las  otras  que  se 
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conocen;  pero  ella  nos  bastaba  para  nuestro  intento,  que  era  distribuir  y 
completar  las  enseñanzas  elementales,  precisas  para  la  instrucción  del  alum- 
no, y  su  preparación  á  los  estudios  que  corresponden  respectivamente  á  cada 
ciencia,  aun  cuando  todas  se  presten  un  mutuo  auxilio  y  tengan  relaciones 
de  analogía  ó  semejanza  que  las  acerquen  más  ó  menos  entre  sí. 

Al  frente  de  esta  enseñanza  hemos  puesto  las  matemáticas  puras,  así  por 
su  absoluta  necesidad  para  el  estudio  de  la  naturaleza,  como  por  la  inmensa 
utilidad  que  sacan  de  ella  los  demás  conocimientos  y  una  gran  parte  de  las 
ocupaciones  del  hombre  civil. 

Comprendiendo  en  este  curso  la  aritmética,  la  álgebra,  la  geometría  y  la 
trigonometría,  los  discípulos  beberán  de  las  ciencias  exactas  lo  que  necesitan 
saber  para  la  parte  de  las  artes  mecánicas,  de  la  arquitectura  y  de  la  agri- 
mensura, que  tiene  relación  con  ellas.  Pero  no  es  sola  esta  utilidad  directa 
la  que  se  intenta  buscar,  sino  el  influjo  que  estos  estudios  tienen  en  la  for- 
mación y  dirección  de  la  razón  humana.  ¿Quién  es  el  que  ya 'ignora  las  ven- 
tajas incalculables  que  produce  el  método  matemático,  de  este  método  por 
excelencia,  que,  valiéndonos  de  los  términos  de  una  descripción  bien  cono- 
cida, marcha  derecha  y  rápidamente  hacia  su  fin,  descartando  cuanto  no 
sirve  más  que  á  distraer;  se  apoya  en  lo  que  conoce  para  llegar  con  seguridad 
á  lo  que  no  conoce;  no  se  desvía  de  ningún  estorbo,  no  deja  vacío  ninguno, 
se  detiene  en  lo  que  no  puede  ser  entendido,  consiente  alguna  vez  en  igno- 
rar, jamás  en  saber  á  medias,  y  presenta  el  camino,  si  no  de  descubrir  siem- 
pre la  verdad  de  un  principio,  de  llegar  á  lo  menos  con  certidumbre  hasta 
sus  últimas  consecuencias?  Al  modo  que  con  el  ejercicio  se  enseña  á  andar  á 
los  niños;  así  con  el  hábito  de  discurrir  exactamente  adquiere  el  juicio  toda 
la  rectitud  y  firmeza  de  que  es  capaz.  Que  los  maestros  desenvuelvan  y  apli- 
quen á  la  inteligencia  infantil  de  sus  alumnos  la  parte  filosófica  de  este  estu- 
dio; vendrá  á  ser  una  lógica  práctica  universal  que  sirva  igualmente  en  ade- 
lante al  hombre  de  estudio,  al  hombre  de  mundo,  al  artesano,  al  fabricante, 
al  mercader;  y  que  fortificando  su  razón  en  la  costumbre  de  no  ver  en  las 
cosas  más  de  lo  que  hay  ó  pueda  haber  en  ellas,  los  liberte  para  siempre  de 
ser  juguetes  del  charlatanismo  y  de  los  errores. 


—  20  — 

Junto  á  este  estudio,  en  la  misma  sección  ponemos  cinco  cursos  respec- 
tivos á  la  física  general,  historia  natural,  botánica,  química,  mineralogía, 
y  mecánica  elemental:  aplicados  estos  tres  últimos  al  uso  de  la  agricultura  y 
de  las  artes  y  oficios  que  tienen  una  relación  directa  y  respectiva  con  ellas. 
La  utilidad  de  estos  estudios  es  tan  visible,  su  influjo  sobre  las  fuentes  de  la 
riqueza  pública  tan  universal,  que  la  Junta  no  molestará  la  atención  de 
Vuestra  Alteza  extendiéndose  en  su  elogio  ó  engrandeciendo  su  importan- 
cia. Estas  ciencias  con  respecto  á  la  formación  del  entendimiento  le  ofrecen 
un  medio  de  ejercitarse  sumamente  fácil  y  extensivo  á  mayor  número  de  jó- 
venes; porque  ninguno  de  ellos,  por  poco  talento  que  tenga,  á  menos  de  ser 
completamente  estúpido,  dejará  de  adquirir  algún  hábito  de  aplicación  si- 
guiendo las  lecciones  elementales  de  historia  natural  ó  de  agricultura.  Los 
beneficios  de  su  aplicación  á  los  usos  de  la  vida  son  tan  palpables  como  in- 
mensos; y  los  filósofos,  que  siguen  la  marcha  de  sus  progresos,  preven  ya  la 
revolución  que  su  influjo  práctico  y  directo  va  á  causar  en  las  artes  y  hacen 
todos  sus  esfuerzos  para  que  su  conocimiento  se  difunda  por  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  á  fin  de  acelerar  esta  época  tan  feliz. 

Siguen  en  la  sección  inmediata  todos  aquellos  estudios  que  sirven  para 
la  adquisición  del  arte  de  escribir,  que  explican  los  principios  generales  de 
las  bellas  artes  y  enriquecen  la  memoria  con  los  hechos  principales  de  que 
se  compone  la  historia  de  los  pueblos  del  mundo.  Aunque  la  lógica,  conside- 
rada como  el  estudio  analítico  del  entendimiento  humano,  y  la  historia,  por 
sus  aplicaciones  morales  y  políticas,  debieran  tal  vez  colocarse  en  la  tercera 
sección,  la  primera,  sin  embargo,  como  arte  de  raciocinar,  que  debe  servir 
de  base  y  de  preparación  para  el  de  escribir;  y  la  segunda,  como  cuadro  ani- 
mado por  la  elocuencia  y  la  imaginación  en  que  se  representan  vivamente 
los  caracteres  y  costumbres  de  las  naciones  y  de  los  individuos,  tienen  su 
lugar  conveniente  entre  los  estudios  de  literatura  y  se  asocian  oportunamen- 
te á  ellos.  Por  otra  parte,  la  Junta  no  pretende  en  esta  clasificación  ordenar 
los  cursos  irrevocablemente  ni  fijar  el  orden  de  estudios  que  debe  hacer  el 
alumno.  En  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  nos  basta  indicar  las  doctrinas 
que  debe  comprender  este  segundo  grado  de  enseñanza.  En  las  unas  su  mis- 
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mo  objeto  y  su  naturaleza  les  señala  el  orden  en  que  deben  adquirirse;  y  na- 
die, por  ejemplo,  entrará  al  estudio  de  la  física  sin  haber  antes  aprendido 
las  matemáticas,  ni  seguirá  el  curso  de  literatura  sin  haber  antes  estudiado 
su  lengua  y  la  latina,  y  la  lógica.  Al  resto  de  las  enseñanzas  le  designarán  su 
lugar  los  reglamentos  particulares,  que  se  formarán  después:  por  último,  la 
distribución  y  combinación  de  estos  estudios  preliminares  debe  en  gran  parte 
depender  de  la  disposición  particular,  talento  y  miras  de  los  discípulos  mis- 
mos. Quién  tendrá  capacidad  para  seguir  dos  ó  más  cursos  á  la  vez,  quién 
no  podrá  atender  más  que  á  uno  solo;  éste  ha  de  dedicarse  á  la  Medicina,  el 
otro  al  Derecho,  otro,  en  fin,  á  las  Letras  ó  á  las  nobles  Artes;  y  cada  uno, 
teniendo  que  ordenar  estos  estudios  preparatorios  de  diferente  modo  para 
llegar  á  su  fin,  prescindirá  de  los  unos,  tomará  solamente  la  flor  de  otros,  y 
seguirá  con  más  ardor  y  tesón  los  que  tengan  mayor  influjo  en  la  profesión 
que  ha  de  abrazar  después. 

Hemos  creído  conveniente  reunir  en  un  curso  de  dos  años,  y  bajo  el 
nombre  genérico  de  literatura,  lo  que  antes  se  enseñaba  separadamente  con 
el  nombre  de  retórica  y  poética.  Ningún  humanista  separa  ya  estos  estudios, 
que  tienen  unos  mismos  principios  y  deben  ir  dirigidos  á  un  mismo  fin.  Este 
es  más  general  todavía  que  la  teórica  particular  aislada  de  la  poesía  ó  la  elo- 
cuencia, á  que  se  ha  reducido  generalmente  el  estudio  en  estas  clases  hasta 
ahora.  No  es  precisamente  la  formación  de  poetas  ú  oradores  lo  que  ha  de 
buscarse  en  el  estudio  de  la  literatura:  es  la  adquisición  del  buen  gusto  en 
todos  los  géneros  de  escribir  que  se  conocen;  es  el  tacto  fino  y  delicado  que 
hace  sentir  y  disfrutar  las  bellezas  de  composición  y  de  estilo  que  hay  en  las 
obras  del  ingenio  y  del  talento;  es,  en  fin,  el  instinto  de  encontrar  en  sus 
pensamientos  y  sentimientos  habituales  los  medios  de  expresión  que  debe 
emplear  para  manifestarlos  convenientemente.  Así  el  curso  de  literatura, 
aun  con  la  mayor  extensión  que  bajo  este  aspecto  adquiere,  e&  más  breve 
que  lo  que  á  primera  vista  aparece.  Pocos  preceptos  y  muchos*  y  bien  esco- 
gidos ejemplos,  que  puedan  fijar  la  atención  del  discípulo  y  ejercitar  su  crí- 
tica y  su  juicio:  á  esto  es  á  lo  que,  en  nuestro  concepto,  debe  atenerse  un 
profesor  de  bellas  letras,  dejando  á  la  sensibilidad,  á  las  pasiones  y  al  amor 
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á  la  gloria  el  cuidado  de  perfeccionar  después  los  estudios,  de  encender  el 
fuego  y  desplegar  las  alas  al  ingenio  de  los  que  están  llamados  por  la  natu- 
raleza á  enriquecer  el  imperio  de  las  artes  y  de  las  letras. 

Hemos  unido  á  la  enseñanza  de  la  literatura  la  de  la  historia.  En  primer 
lugar,  porque  no  hay  ninguna  disparidad  repugnante  entre  las  dos;  en  se- 
gundo, por  el  atractivo  que  tiene  el  estudio  de  la  historia,  y  por  su  facilidad 
para  los  que  ya  han  formado  y  enriquecido  su  entendimiento  con  los  cono- 
cimientos anteriores;  en  tercero,  en  fin,  por  la  necesidad  que  había,  en  nues- 
tro dictamen  de  economizar  cátedras  en  establecimientos  que  han  de  multi- 
plicarse tanto  como  las  universidades  de  provincia.  Movidos  de  estas  consi- 
deraciones, hemos  creído  conciliario  todo  proponiendo  que  los  elementos  de 
la  historia  general,  ó  el  cuadro  grande  de  las  revoluciones,  de  los  imperios  y 
de  la  civilización  de  las  naciones  del  mundo,  sea  lo  que  termine  el  estudio 
de  la  literatura  y  esté  á  cargo  de  los  mismos  profesores. 

Á  esta  clase  pertenece  también,  por  su  objeto  y  aplicaciones,  la  enseñan- 
za del  dibujo  natural  y  científico,  con  que  se  termina  en  nuestra  tabla.  Las 
ventajas  que  de  la  generalización  de  este  estudio  resultan  son  infinitas;  por- 
que, aun  prescindiendo  de  su  necesidad  para  los  que  han  de  dedicarse  después 
á  las  nobles  artes  y  al  ejercicio  práctico  de  las  ciencias  físico -matemáticas, 
todavía  para  los  que  no  adquieran  más  que  un  uso  débil  ó  mediano  de  este 
ejercicio  tiene  mil  aplicaciones  útiles  en  la  vida  civil:  perfecciona  el  uso  de 
uno  de  los  sentidos  principales,  y  enseña  á  distinguir  á  primera  vista  las 
bellas  formas  de  las  formas  incorrectas,  y  á  juzgar  sanamente  de  todas  las 
artes  que  dependen  inmediatamente  de  la  delineación. 

La  tercera  sección  de  esta  enseñanza  comprende  los  elementos  de  aque- 
llos estudios  que  nos  dan  á  conocer  nuestros  derechos  y  nuestras  obligacio- 
nes, sea  como  individuos,  sea  como  miembros  de  una  asociación  formada 
para  adquirir  y  asegurar  la  felicidad  común  de  los  que  la  componen;  sea,  en 
fin,  como  sociedad  que  está  en  relaciones  con  otra  sociedad.  Los  unos  ense- 
ñan los  principios  de  la  moral  privada,  los  otros  de  la  moral  pública,  y  son 
conocidos  vulgarmente  con  el  nombre  de  ética  ó  de  filosofía  moral,  de  dere- 
cho natural,  de  derecho  político  y  derecho  de  gentes.  La  importancia  que 
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estos  conocimientos  tienen  se  mide  por  la  ojeriza  coa  que  los  miran  los  tira- 
nos; ni  ¿cómo  es  posible  que  estas  fieras  con  figura  humana,  á  cuya  vista 
los  hombres  son  un  rebaño  destinado  á  satisfacer  sus  caprichos  y  sus  pasio- 
nes, dejen  de  aborrecer  unas  ciencias  que  enseñan  el  verdadero  objeto  y  fin 
de  la  sociedad,  los  límites  del  poder  en  los  que  mandan,  los  derechos  que 
asisten  á  los  que  obedecen  y  la  contradicción  eterna  en  que  se  hallan  con  la 
felicidad  pública,  el  despotismo  y  la  arbitrariedad?  La  ética  sola,  como  limi- 
tada á  los  oficios  particulares  de  los  hombres  en  sociedad,  era  la  que  desde 
muy  antiguo  se  conocía  en  nuestros  estudios;  los  otros  ramos  pertenecientes 
á  la  moral  pública  fueron  desconocidos  hasta  pasados  los  dos  tercios  del  pró- 
ximo siglo,  en  que  se  fundaron  cátedras  de  derecho  natural  y  de  gentes  en 
algunos  establecimientos  de  instrucción.  Pero  aunque  esta  enseñanza  se  daba 
por  libros  imperfectos,  y  aunque  los  maestros,  contenidos  por  la  autoridad, 
no  se  atrevían  á  desenvolver  los  principios  y  establecer  sus  consecuencias 
con  aquella  noble  energía  que  inspiran  la  verdad  y  la  libertad,  todavía  nues- 
tra corte,  asustada  con  las  convulsiones  de  la  Francia,  y  temerosa  del  influ- 
jo que  podía  tener  en  los  ánimos  esta  enseñanza,  aunque  imperfecta,  mandó 
cerrar  sus  cátedras  y  no  tuvo  vergüenza  de  dar  al  mundo  el  testimonio  irre- 
fragable de  que  el  sistema  de  su  administración  era  incompatible  con  los 
principios  de  derecho  natural,  y  por  consiguiente,  de  orden.  Gracias,  empe- 
ro, al  grande  atractivo  que  tienen  estos  estudios  y  á  la  aplicación  y  talentos 
de  los  particulares,  no  han  faltado  en  España  luces  y  principios  para  esta- 
blecer veinte  años  después  esta  noble  institución,  que  entonces  hubiera  sido 
delito  imaginar  y  crimen  de  muerte  proponer:  institución  que,  afianzando 
en  sus  bases  nuestra  libertad  política  y  civil,  nos  ha  restablecido  en  la  dig- 
nidad de  hombres  y  nos  asegura  nuestra  prosperidad  y  nuestra  gloria  mien- 
tras tengamos  la  dicha  de  sostenerla  como  ley  fundamental. 

Llegado  es,  pues,  el  tiempo  de  restablecer  los  estudios  morales  y  políti- 
cos al  esplendor  y  actividad  que  se  les  debe,  de  generalizarlos  cuanto  sea  po- 
sible, de  unir  á  ellos  el  estudio  y  la  explicación  de  la  Constitución  española, 
que  es  una  consecuencia  y  aplicación  de  los  principios  que  en  ellos  se  ense- 
ñan. De  aquí  en  adelante  el  español  que,  examinando  las  leyes  que  le  rigen, 
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vea  su  bondad,  su  utilidad  y  su  armonía  con  estos  principios  eternos  de  jus- 
ticia natural,  las  observará  por  amor  y' reverencia,  y  no  precisamente  por 
la  sanción  que  llevan  consigo;  porque  cuando  es  esta  sola  las  que  las  hace 
obedecer,  entonces  parece  que  se  apoyan  más  en  la  fuerza  que  en  la  volun- 
tad, y  que  se  presta  á  la  justicia  el  apoyo  de  la  tiranía.  Harán  más  todavía 
estos  estudios:  enseñarán  á  distinguir  en  las  instituciones  políticas  y  civiles 
lo  que  es  consecuencia  de  la  equidad  natural,  de  los  medios  más  ó  menos 
bien  combinados,  para  asegurar  su  observancia  y  su  ejecución.  El  ciudadano 
amará  las  unas  como  dictadas  por  la  justicia,  los  otros  como  inspirados  por 
la  prudencia;  y  combinando  la  consagración  completa  del  ánimo  á  leyes  que 
se  aprueban,  con  el  respeto  y  apoyo  exterior  que  debe  á  las  ^que  considera 
viciosas  é  imperfectas,  al  mismo  tiempo  que  las  ame,  aprenderá  á  juzgarlas 
y  á  perfeccionarlas. 

Por  último,  el  conocimiento  de  los  objetos  que  constituyen  la  riqueza, 
poder  y  fuerza  de  una  nación;  y  el  estudio  de  los  principios  que  deben  se- 
guirse para  tener  siempre  expeditos  y  abundantes  los  canales  de  su  prospe- 
ridad, son  tan  necesarios  en  el  sistema  do  la  instrucción  política  y  tienen  tan 
grandes  y  tan  útiles  aplicaciones,  que  no  podía  dejarse  incompleta  la  ense- 
ñanza en  esta  parte;  y  la  Junta  ha  creído  que  debía  terminar  esta  tabla  de 
los  estudios  preparatorios  de  la  juventud  española  por  una  cátedra  en  que 
bajo  la  dirección  de  un  solo  profesor  se  estudien  los  principios  sistemáticos 
de  las  dos  ciencias  conocidas  con  el  nombre  de  estadística  y  de  economía  po- 
lítica. 

En  cada  una  de  estas  universidades  ha  de  haber  una  biblioteca,  un  gabi- 
nete de  historia  natural,  otro  de  instrumentos  de  física,  otro  de  modelos  de 
máquinas,  un  jardín  para  la  botánica  y  agricultura,  una  sala  ó  dos  salas  de 
dibujo;  limitando  estas  diferentes  colecciones  á  los  objetos  de  utilidad  gene- 
ral y  á  los  peculiares  de  la  provincia,  para  no  sobrecargar  estos  estableci- 
mientos con  un  lujo  costoso  ciertamente,  y  en  gran  manera  supérfluo.  Estos 
medios  son  absolutamente  necesarios  para  la  enseñanza  de  esta  clase  de  uni- 
versidades; y  como  deben  el  gabinete  y  la  biblioteca  ser  públicos,  los  curio- 
sos, aun  sin  ser  estudiantes,  podrán  también  sacar  de  estos  depósitos  algu- 


ñas  luces  útiles,  aprovechándose  de  las  ilustraciones  que  los  que  tengan  cui- 
dado de  ellos  ó  los  profesores  no  les  dejarán  de  dar  á  veces. 

No  se  disimula  la  Junta  de  las  diferentes  dificultades  que  se  opondrán  á 
este  plan.  La  primera  quizá  será  el  de  considerar  el  conjunto  de  estudios 
que  en  él  se  proponen  por  un  lujo  de  instrucción  propio  para  producir  sabios 
á  medias,  que,  aspirando  á  saber  muchas  cosas,  no  saben  ninguna  bien. 
Estas  declamaciones  sobre  el  semisaber,  superficialidad  y  otras  designaciones 
despreciativas,  son  frecuentes  en  la  boca  de  los  pedantes,  que  se  sirven  de 
ellas  para  justificar  su  pereza  ó  para  dar  importancia  y  fuerza  á  sus  preten- 
siones. Sería  preciso  antes  de  todo  determinar  bien  el  defecto  contra  que 
declaman.  «El  saber  la  mitad  de  las  cosas  que  hay  que  aprender  en  una 
ciencia  no  es  peligroso,  si  aquella  mitad  se  sabe  bien;  lo  que  es  malo  es  no 
saber  ninguna  cosa  sino  á  medias.  Por  poco  extendidas  que  sean  las  nocio- 
nes que  se  tienen  en  cualquiera  ramo  de  instrucción,  como  sean  claras  y 
precisas,  y  su  idea  en  la  mente  sea  bien  profunda  y  bien  despejada,  pueden 
sin  duda  ser  útiles,  y  jamás  perjudiciales;  pero  cuando  el  entendimiento  no 
percibe  los  resultados  de  los  principios  sino  entre  nieblas;  cuando,  sin  haber 
recorrido  la  cadena  que  los  une  entre  sí,  quiere  crearse  una  explicación, 
entonces  es  cuando  por  inducciones  falsas  y  analogías  aparentes  se  precipita 
en  una  serie  de  paralogismos  vergonzosos.  El  hombre  que  está  acostum- 
brado á  no  satisfacerse  sino  de  lo  que  concibe  con  claridad,  y  á  no  repasar 
sino  sobre  ideas  claras  y  completas,  por  muy  corto  que  sea  el  número  de 
ellas  que  posea  tiene  bastante  para  resistir  el  charlatanismo,  que  se  hace 
traición  á  sí  mismo,  por  la  oscuridad  en  que  se  envuelve» . 

Estas  consideraciones  de  un  matemático  filósofo,  acostumbrado  á  exami- 
nar y  apreciar  los  progresos  y  efectos  de  la  enseñanza  pública  en  todos  sus 
ramos,  podrán  convencer  quizá  á  estos  hombres  desconten tadizos.  Por  lo 
demás,  nosotros  no  intentamos  que  los  jóvenes  recorran  toda  esta  cadena 
de  estudios  en  la  segunda  instrucción,  ni  ponemos  tampoco  un  coto  al  tiem- 
po que  han  de  gastar  en  ellos.  Hemos  querido,  sí,  asociar  los  elementos  de 
las  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  los  de  las  ciencias  morales  y  políticas  á 

los  de  las  bellas  letras;  y  en  esta  reunión  nos  hemos  propuesto  que  nuestro 
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plan,  ya  muy  conforme  con  el  de  algunas  universidades  del  Norte  de  Euro- 
pa, llenase  las  condiciones  que  los  filósofos  del  siglo  pasado  pedían  en  los 
establecimientos  de  instrucción,  presentando  una  enseñanza  completa,  cuyas 
partes  todas  fuesen  útiles  y  pudiesen  revenirse  ó  separarse  al  arbitrio  de  los 
que  hubiesen  de  recibirla. 

Mayor  dificultad  para  la  ejecución  se  presenta  en  la  escasez  de  profeso- 
res y  de  libros  elementales.  En  ciencias  las  unas  poco  cultivadas  y  las  otras 
casi  enteramente  desconocidas,  ¿cómo  encontrar  la  porción  de  maestros  há- 
biles qiie  se  necesitan  para  llenar  y  dirigir  esta  muchedumbre  de  enseñanzas? 
¿Cómo  hallar  á  la  mano  libros  doctrinales  en  españoles  propios  para  servir 
de  texto  en  ellas,  cuando  otras  naciones,  llenas  de  tratados  científicos,  se 
quejan  de  la  falta  de  elementos  para  enseñar?  Estas  dificultades,  sin  embar- 
go, no  deben  desalentar  á  la  autoridad  para  la  erección  de  unos  institutos 
tan  útiles.  No  es,  en  primer  lugar,  necesario,  y  quizá  sería  dañoso,  verifi- 
carlo todo  á  la  vez:  se  puede  proceder  á  plantear  estas  universidades,  primero 
en  la  capital,  y  después  en  los  parajes  en  que,  por  la  mayor  concurrencia  de 
luces  ú  otras  circunstancias  favorables,  sean  más  á  propósito  para  estable- 
cerlas con  esperanza  de  más  pronto  y  feliz  éxito.  Los  estudios  más  amplios 
que  se  han  de  establecer  en  la  capital  proporcionarán,  no  sólo  discípulos, 
sino  maestros  el  aprecio,  las  recompensas  y  dotaciones  señaladas  á  esta  ca- 
rrera estimularán  á  muchos,  dedicados  hasta  ahora  al  estudio  como  curiosos, 
á  cultivarle  también  con  el  objeto  de  enseñar,  y  poco  á  poco  con  estos  me- 
dios y  otros  que  podrán  ponerse  en  obra  se  tendrán  profesores  á  quienes 
encargar  la  enseñanza.  Lo  mismo  sucederá  con  los  libros  elementales:  en  la 
imposibilidad  de  tener  á  la  vez  los  que  se  necesitan,  es  preciso  aprovecharse 
de  los  menos  malos  que  haya  por  de  pronto,  y  esperar  su  perfección  y  su 
abundancia  del  tiempo,  de  la  concurrencia  y  de  los  premios  con  que  la  di- 
rección de  Estudios  y  la  autoridad  alentarán  á  los  escritores  para  que  se  de- 
diquen á  la  composición  de  esta  clase  de  obras:  beneficio  el  más  grande,  el 
más  importante  que  pueden  hacer  á  su  nación. 

Por  último,  para  recoger  el  fruto  que  se  pretende  de  estas  instituciones 
no  basta  que  la  planta  de  sus  estudios  sea  completa,  los  maestros  hábiles, 


los  libros  claros,  metódicos  y  precisos;  es  necesario  además  que  un  sistema 
de  organización  bien  y  fuertemente  combinado  dirija  la  enseñanza  y  la  vi- 
gile. En  ningún  tiempo  de  la  vida  está  el  alma  más  propensa  á  distracciones, 
y  su  misma  vivacidad  la  lleva  fácilmente  de  un  objeto  á  otro  sin  deiarla 
ocupar  seriamente  de  ninguno.  Débese,  pues,  aspirar  á  excitar  y  cautivar  la 
atención  de  los  alumnos  por  todos  los  medios  que  sean  dables  en  una  disci- 
plina exacta  y  severa.  La  enseñanza  deberá  ser  continuada  en  todo  el  año, 
la  asistencia  rigurosa,  pocas  fiestas  más  que  los  domingos,  la  hora  y  dura- 
ción de  cada  lección  prescritas  y  puntualmente  observadas.  El  discípulo, 
dependiente  y  sumiso  al  maestro  en  todo  lo  que  pertenece  á  la  instrucción, 
estará  sujeto  á  los  medios  de  corrección  que  se  establezcan,  compatibles  con 
el  decoro  de  los  estudios  y  con  el  respeto  que  se  debe  á  los  hombres  aun 
desde  niños.  En  fin,  los  exámenes  públicos,  celebrados  al  fin  de  cada  curso 
delante  de  las  autoridades  políticas,  han  de  ser  una  verdadera  prueba,  y  no 
una  vana  formalidad,  manifestándose  por  ellos  de  un  modo  constante  y 
cierto  el  aprovechamiento  y  talentos  de  los  discípulos,  y  el  cumplimiento  y 
habilidad  de  los  maestros. 

Tercera  enseñanza.— A  proporción  de  lo  que  se  sube  en  la  escala  de  la 
instrucción,  se  va  haciendo  menos  general  y  se  extiende  á  menos  individuos. 
Ya  la  tercera  enseñanza,  que  comprende  aquellos  estudios  que  son  absoluta- 
mente necesarios  á  los  diferentes  estados  de  la  vida  civil,  respecto  de  la  uni- 
versalidad de  la  instrucción  primera  y  de  la  generalidad  de  la  segunda,  puede 
considerarse  como  particular.  Por  esto  los  establecimientos  en  que  se  pro- 
porciona deben  ser  menos,  aunque  de  tal  modo  distribuidos,  que  su  locali- 
dad ofrezca  á  todos  los  jóvenes  que  quieran  dedicarse  á  cultivar  cualquiera 
de  estas  facultades  una  igual  proporción  y  facilidad  para  adquirirla. 

De  veintidós  que  eran  las  universidades  en  la  Península  española  fue- 
ron suprimidas  once  por  un  decreto  dado  en  tiempo  del  rey  Carlos  IV.  Aun 
de  estas  once,  considerados  los  límites  á  que  quedan  reducidas  en  el  nuevo 
plan,  sobran  algunas,  y  puede  cómodamente  fijarse  en  el  número  de  nueve 
para  la  Península,  y  una  en  Canarias,  donde  no  la  ha  habido  hasta  ahora,  y 
donde  parece  necesario  erigirla  en  beneficio  de  la  educación  de  aquellas  islas. 


Salamanca,  Santiago,  Burgos,  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia,  Granada, 
Sevilla  y  Madrid  han  parecido  que  debían  ser  los  sitios  en  que  se  establezcan, 
así  por  la  casi  igual  distancia  que  hay  entre  estos  pueblos,  como  para  apro- 
vechar los  medios  de  instrucción  ya  acopiados  en  los  más  de  ellos:  conside- 
raciones á  que  puede  añadirse  el  respeto  y  la  veneración  que  algunos  se  me- 
recen por  su  celebridad  literaria  y  su  casi  inmemorial  posesión  de  ser  templos 
de  enseñanza. 

Otra  innovación  nos  ha  parecido  que  convenía  hacer  en  estos  estudios 
mayores,  que  es  separar  de  ellos  la  enseñanza  de  la  medicina,  y  colocarla  en 
colegios  ó  escuelas  especiales,  destinados  á  la  instrucción  de  la  juventud  en 
los  diferentes  ramos  del  arte  de  curar.  Esta  enseñanza  no  puede  estar  bien 
sino  unida  á  grandes  hospitales  que  le  sirvan,  por  decirlo  así,  de  campo  de 
ejercicio  y  de  teatro.  Allí  es  donde  el  número  inmenso  de  enfermedades  y 
la  diversidad  de  sus  síntomas  presentan  á  veces  en  un  mes,  en  una  semana 
y  en  un  día,  la  utilidad  y  el  beneficio  de  la  experiencia  de  un  siglo;  allí  los 
discípulos  con  el  ejercicio  de  cuidar  de  los  enfermos  se  preparan  y  se  dispo- 
nen á  asistirlos  bien  en  adelante;  allí  es  donde  casi  al  mismo  tiempo  apren- 
den á  recetar,  preparar  y  aplicar  los  remedios,  y  donde  viendo  practicar  el 
arte  en  toda  su  extensión,  se  instruyen  suficientemente  en  todas  sus  partes, 
aun  cuando  después  no  se  dediquen  más  que  á  una.  Ahora  bien;  esta  pro- 
porción no  la  ofrecen  todos  los  pueblos  donde  quedan  establecidas  las  uni- 
versidades mayores,  los  cuales,  atendido  su  vecindario,  no  pueden  tener 
grandes  hospitales.  Y  si  á  estas  consideraciones  se  añade  la  de  los  pocos  pro- 
gresos y  notorio  atraso  en  que  estos  estudios  se  hallaban  en  las  universida- 
des, á  pesar  de  los  laudables  esfuerzos  que  alguna  de  ellas  ha  hecho  para 
mejorarlos  y  plantearlos  bajo  un  buen  sistema;  si  se  observa  la  insuficiencia 
de  la  instrucción  que  de  alií  sacaban  los  estudiantes,  comparada  con  la  de 
los  discípulos  de  los  colegios  destinados  á  esta  enseñanza,  resultará  que  nada 
pierden  las  universidades  en  que  se  separen  de  ellas  unos  estudios  en  que 
no  habían  de  hacer  grandes  progresos,  y  que  conviene  mncho  á  la  salud  y  á 
la  conveniencia  pública  que  queden  exclusivamente  asignados  á  los  estable- 
cimientos en  que  se  los  ha  visto  prosperar  con  mayor  fruto. 
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Las  enseñanzas,  pues,  designadas  en  nuestro  plan  á  las  universidades 
mayores  son  la  teología  y  el  derecho,  con  los  estudios  auxiliares,  y  los  estu- 
dios comunes  á  una  y  otra.  Damos  el  nombre  de  auxiliares  á  los  conocimien- 
tos que  proporcionan  las  lenguas,  la  historia  y  las  antigüedades,  y  sirven 
tanto  para  la  instrucción  sólida  de  las  dos  facultades;  y  el  de  comunes  al 
estudio  del  derecho  público  eclesiástico,  de  las  intituciones  canónicas  y  de  la 
historia  de  la  Iglesia,  que,  atendido  nuestro  sistema  político  religioso,  pue- 
de decirse  son  de  igual  necesidad  para  el  teólogo  que  para  el  jurista,  y  no 
parece  que  deben  constituir  una  facultad  separada.  Supérflua  sería,  igual- 
mente que  prolija,  la  expresión  de  las  razones  en  que  se  funda  cada  una  de 
las  enseñanzas  propuestas  en  nuestra  tabla.  Ellas  son  evidentes  y  notorias  á 
cualquiera  que  ha  saludado  estas  ciencias  y  tiene  alguna  noción  de  estudios; 
y  nadie  por  ejemplo  verá  que  terminamos  los  estudios  teológicos  por  una 
cátedra  de  liturgia,  de  práctica  pastoral  y  ejercicios  de  predicación,  sin  cono- 
cer al  instante  la  analogía  que  esta  institución  tiene  con  la  de  fórmulas  y 
práctica  forense  el  estudio  del  derecho,  y  más  que  todo,  la  necesidad  de  ins- 
truir á  los  jóvenes  que  han  de  dedicarse  después  al  ejercicio  pastoral  en  los 
principios  y  objeto  habituales  de  la  predicación,  y  en  aquellas  máximas  de 
consolación  y  de  paz  que  deben  dirigir  á  los  párrocos  en  la  administración 
de  los  sacramentos  y  en  el  gobierno  de  sus  iglesias. 

Podrá  acaso  parecer  institución  más  lujosa  que  útil  la  enseñanza  de  his- 
toria literaria  que  se  propone  en  la  tabla  á  cargo  de  uno  de  los  bibliotecarios 
y  se  dirá  que,  reducido  el  ámbito  de  la  enseñanza  en  las  universidades  á  los 
límites  que  aquí  se  señalan,  poco  provecho  podrá  resultar  de  aquella  cátedra. 
Pero,  en  primer  lugar,  esta  reducción  es  menor  en  la  realidad  que  lo  que  á 
primera  vista  aparece,  puesto  que  no  habrá  pueblo  en  que  con  la  universidad 
mayor  no  se  establezca  la  de  provincia;  y  debiendo  formar  entre  las  dos  un 
establecimiento  solo,  ya  se  verifica  en  un  mismo  punto  la  concurrencia  de 
luces  y  de  discípulos  suficiente  para  proporcionar  útil  aplicación  á  la  ense- 
ñanza propuesta.  Es  verdad  que  los  catedráticos  darán  á  sus  discípulos  una 
idea  del  origen,  progresos  y  estado  de  la  ciencia  ó  arte  que  profesan;  pero 
esto  necesariamente  ha  de  ser  muy  por  encima.  Su  principal  objeto  es  ense- 
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riar  la  parte  doctrinal  ó  dogmática  del  ramo  de  que  están  encargados  y  aun 
cuando  hagan  indicación  de  los  autores  que  han  escrito  de  él  con  más  suceso, 
muchos  tienen  que  omitir,  muchos  libros  y  descubrimientos  que  pasar  en  si- 
lencio, los  cuales  si  bien  de  menos  brillo  é  importancia,  no  han  dejado  por 
eso  de  contribuir  esencialmente  á  facilitar  los  progresos  de  la  ciencia  y  al 
lustre  de  los  hombres  eminentes  que  la  han  cultivado  después.  Un  curso  de 
historia  literaria  y  de  bibliografía  suplirá  ventajosamente  esta  falta.  En  él 
los  discípulos  verán  mejor  el  enlace  de  unas  ciencias  con  otras,  la  manera 
cómo  se  han  auxiliado  para  su  adelantamiento  recíproco,  las  disputas,  las 
pasiones,  los  errores  que  las  ha  hecho  progresar  ó  retroceder,  y  se  acostum- 
brarán á  aquellas  reflexiones  generales  y  abstractas  que  forman  la  metafísi- 
ca de  las  artes  y  de  las  ciencias,  á  las  cuales  su  reunión  histórica  da  más  cla- 
ridad, más  fuerza,  y  sobre  todo  mayor  interés.  Los  discípulos  de  diferentes 
enseñanzas  se  reunirán  en  ésta,  y  su  concurrencia  allí  será  un  nuevo  motivo 
de  emulación  generosa  y  de  adelantamiento.  Ansiosos  de  saber,  y  todavía 
inciertos  del  objjto  á  que  deben  entregar  su  aplicación  y  sus  talentos,  el 
cuadro  de  los  conocimientos  humanos  desplegado  á  sus  ojos  con  grandiosi- 
dad y  viveza  les  dará  ocasión  y  oportunidad  de  elegir  con  acierto  el  ramo  de 
saber  que  ha  de  ser  en  adelante  el  noble  alimento  de  su  curiosidad  y  de  sus 
tareas.  Por  último,  muchos  de  ellos,  situados  lejos  de  la  capital,  donde  de 
ordinario  suele  estar  el  centro  de  las  luces,  no  podrán  cómodamente  seguir 
la  marcha  del  espíritu  humano  y  estar  siempre  á  la  altura  de  los  conoci- 
mientos; pero  en  la  cátedra  de  historia  literaria  hallarán  siempre  el  modo 
aproximado  de  conseguir  uno  y  otro,  y  el  Conocimiento  de  los  medios  que 
les  excusen  trabajo  y  tiempo  para  llegar  á  la  verdad. 

Hemos  puesto  en  una  base  la  preparación  de  estudios  que  deben  llevar 
los  jóvenes  que  han  de  matricularse  en  cualquiera  de  las  facultades  que  se 
enseñan  en  la  universidad  mayor.  Esta  preparación  es  de  ocho  cursos  para 
el  teólogo  y  nueve  para  el  jurista,  y  en  ellos  han  de  tener  adquiridos  los  co- 
nocimientos de  ciencias  exactas,  de  ciencias  morales  y  de  literatura,  que 
contemplamos  precisos  para  entrar  á  estudiar  con  fruto  la  ciencia  que  han 
de  cultivar.  A  muchos  parecerá  tal  vez  excesiva  y  larga  esta  preparación, 
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sin  hacerse  cargo  de  que  nuestros  estudios  han  pecado  hasta  ahora  princi- 
palmente por  falta  de  cimientos,  y  que  esta  era  la  causa  del  mal  gusto  que 
había  en  la  enseñanza,  del  poco  aprovechamiento  que  se  sacaba  de  ella,  y  de 
la  necesidad  en  que  se  veían  después  los  que  querían  saber  algo,  de  rehacer 
sus  estudios,  y  aprender  cuando  grandes  lo  que  se  les  debió  enseñar  cuan- 
do niños.  Y  ¿cuál  es  el  estudio  preparatorio  que  podremos  rayar  para  econo- 
mizar tiempo  y  trabajo  á  los  alumnos?  ¿Será  el  de  la  aritmética  y  geometría, 
el  de  la  gramática  castellana,  el  de  la  historia,  el  de  la  geografía,  el  de  dere- 
cho natural?  ¿Cuál  de  ellos  hay  que  no  sirva  para  desenvolver  y  corroborar 
la  razón  del  que  se  dedica  al  estudio?  ¿Caál  supérfluo  de  aprender?  ¿Cual,  en 
fin,  no  es  vergonzoso  de  ignorar? 

El  resto  de  cuanto  pertenece  á  las  universidades  mayores  es  objeto  de  los 
reglamentos  particulares.  Estos  determinarán  el  modo  de  organizarías  como 
cuerpos,  el  arreglo  y  distribución  de  la  enseñanza,  las  horas,  los  cursos,  la 
forma,  en  fin,  y  solemnidades  de  las  diferentes  calificaciones  de  los  estu- 
diantes ó  llámense  grados  mayores  y  menores.  Estos  y  otros  pormenores  no 
cree  la  Junta  que  sean  de  su  comisión,  ni  tiene  en  la  mano  las  noticias  y 
luces  necesarias  para  proponerlos  con  conocimiento;  y  sólo  añadirá  en  esta 
parte  algunas  indicaciones  sobre  la  universidad  Central,  que,  por  la  mayor 
escala  de  sus  estudios,  pide  una  atención  separada. 

En  los  establecimientos  propuestos  hasta  aquí  se  ha  consultado  principal- 
mente á  la  necesidad  y  conveniencia  general  de  los  que  aprenden.  Mas  si  es- 
to basta  para  los  hombres,  no  basta  para  la  ciencia,  la  cual  en  alguna  parte 
ha  de  ser  explicada  y  manifestada  con  toda  la  extensión  y  complemento  que 
es  necesario  para  instruirse  en  ella  á  fondo.  Si  los  más  de  los  que  estudian 
lo  hacen  para  procurarse  una  profesión,  hay  bastantes  también  que  estudian 
con  sólo  el  objeto  de  saber,  y  es  preciso  á  estos  ampliarles  la  enseñanza  de 
manera  que  pueda  dar  el  alimento  necesario  á  su  curiosidad  y  sus  talentos 
en  cualquiera  ramo  á  que  hayan  de  dedicarse.  Pero  como  esto  verdaderamen- 
te es  un  lujo  de  saber,  no  conviene  multiplicar  los  institutos  de  esta  natura- 
leza, que  necesariamente  son  muy  costosos.  Basta  que  haya  uno  en  el  reino, 
donde  todas  las  doctrinas  se  den  con  la  ampliación  y  extensión  correspon- 
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diente  á  su  entero  conocimiento,  y  adonde  puedan  ir  á  beberías  los  que  ten- 
gan noble  ambición  de  adquirirlas  por  entero. 

Ni  es  solo  limitada  la  influencia  de  esta  institución  á  la  utilidad  que  dis- 
pensa á  esta  clase  de  psrsonas.  Ella  es  necesaria  también  para  la  conserva- 
ción y  perfección  de  la  enseñanza  en  los  establecimientos  esparcidos  por  las 
provincias.  Allí  tendrán  siempre  un  centro  de  luces  á  que  acudir  y  un  mo- 
delo sobresaliente  que  imitar.  Allí  se  perfeccionarán  los  métodos,  se  anali- 
zarán las  doctrinas,  se  acrisolará  el  buen  gusto.  Allí,  en  fin,  se  formarán  no 
sólo  discípulos  aventajados,  sino  también  hábiles  profesores,  sirviéndoles 
como  de  escuela  normal  de  enseñanza  pública,  donde  se  formen  en  este  arte 
tan  difícil  y  tan  necesario. 

Siendo  tales  los  caractéres  y  objeto  de  esta  institución,  en  ningún  punto 
debe  estar  situada  sino  en  la  capital  del  reino.  En  estos  parajes  es  siempre 
mayor  la  concurrencia  de  luces  y  de  talentos.  La  emulación,  la  ambición,  el 
movimiento  y  la  agitación  que  reina  siempre  cerca  de  los  depositarios  del 
poder  supremo,  llaman  á  ello  todos  los  espíritus  sobresalientes,  que,  estimu- 
lados y  animados  de  mil  resortes  diversos,  se  desenvuelven  allí  y  se  desple- 
gan con  más  fuerza  y  energía  que  en  otra  parte  alguna.  Nuestra  capital  ade- 
más presenta  muchos  medios  de  instrucción  é  institutos  de  enseñanza  espar- 
cidos á  la  verdad  sin  uniformidad  y  sin  orden,  pero  que,  reunidos  y  bien 
organizados,  dan  más  que  promediado  el  camino  para  verificar  la  institución. 
No  cabe,  pues,  duda  que  allí  es  donde  debe  colocarse  y  establecerse  el  centro 
de  luces  y  el  modelo  de  enseñanza  para  la  instrucción  pública  de  la  mo- 
narquía. 

La  planta  de  sus  estudios  debe  ser  igual  en  todo  á  la  de  las  demás  uni- 
versidades, así  de  provincia  como  mayores.  Por  manera  que  un  joven  puede 
hacer  allí  su  carrera  literaria  en  la  forma  y  orden  mismo  que  en  los  otros 
establecimientos.  Pero  sus  diferentes  enseñanzas  tendrán  las  adiciones  que 
presenta  la  tabla  que  va  adelante  para  los  que  quieran  completar  su  ins- 
trucción en  los  ramos  que  comprende.  Así  á  la  clase  de  ciencias  exactas,  fí- 
sicas y  naturales  se  añaden  doce  cátedras  más,  en  que  se  debe  proporcionar 
la  enseñanza  de  todas  las  aplicaciones  del  cálculo,  y  de  cuanto  el  análisis,  la 


observación  y  la  experiencia  han  descubierto  en  el  estudio  de  la  naturaleza; 
siete  á  la  clase  de  lenguas  y  literatura,  tres  á  la  de  ciencias  eclesiásticas,  y 
dos  á  la  del  derecho.  Al  hacer  este  aumento  nos  ha  parecido  que  cualquier 
economía,  cualquiera  reparo,  era  una  mezquindad  indecorosa,  un  verdadero 
robo  hecho  á  la  instrucción,  tratándose  de  crear  un  foco  grande  y  común 
para  esparcir  y  extender  las  luces  en  toda  la  monarquía.  Así  en  vez  de  supri- 
mir ninguna  de  las  enseñanzas  que  comprende  la  tabla  de  este  artículo, 
creemos  que  con  el  tiempo  se  añadirán  algunas  que  ahora  nos  hemos 
abstenido  de  proponer,  atendido  el  estado  de  la  ilustración  actual. 

El  rerfto  de  las  facultades  y  profesiones  que  corresponden  á  la  tercera  en- 
señanza se  dará  en  los  colegios  y  escuelas  particulares  que  hay  ya  fundados 
particularmente  para  ellas  ó  que  se  pueden  instituir  de  nuevo.  La  Junta  no 
ha  querido,  en  el  artículo  que  las  corresponde,  indicar  en  general  más  que  el 
objeto  de  estas  escuelas  especiales,  su  número  y  su  localidad.  Para  esta  espe- 
cie de  circunspección  ha  tenido  presente  que  en  la  mayor  parte  de  estos  co- 
legios, ya  conocidos  la  planta  de  estudios  y  sistema  de  enseñanza  están  fun- 
dados sobre  buenos  principios,  y  que,  por  consiguiente,  no  había  necesidad 
de  tocar  á  ellos;  que  para  cualquiera  reforma,  adición  ó  alteración  parcial 
que  conviniese  hacer  era  mejor  meditarla  con  asistencia  ó  propuesta  de  los 
profesores  de  la  facultad  respectiva;  que,  en  fin,  estos  mismos,  en  los  regla- 
mentos particulares  que  habrán  de  hacerse  para  uniformar  el  sistema  de  ins- 
trucción en  la  parte  que  corresponda  á  cada  ramo,  dirán  cuáles  estudios  pre- 
paratorios debe  llevar  ya  hechos  el  alumno  que  aspire  á  aprenderle. 

En  cuanto  al  número  y  localidad  de  estos  institutos,  hemos  llevado  por 
principio  el  conservar  lo  que  hay  establecido,  distribuirlos  según  la  importan- 
cia y  necesidad  de  sus  enseñanzas,  combinadas  con  el  costo  que  han  de  tener 
los  establecimientos.  Por  esta  razón  se  asignan  cinco  grandes  escuelas  á  la 
medicina  y  cirujía  reunidas,  cinco  á  las  nobles  artes,  cinco  á  la  enseñanza 
del  comercio,  tres  á  la  astronomía  y  á  la  navegación,  dos  á  la  agricultura 
experimental,  dos  á  la  geografía  práctica,  uno  á  la  música,  otro  á  la  veteri- 
naria. Los  ya  conocidos  se  dejan  en  el  paraje  en  que  hoy  están;  los  que  se 
proponen  nuevos  se  sitúan  en  los  sitios  donde  parece  más  análoga  y  más 
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oportuna  la  enseñanza,  Así  se  colocan  las  escuelas  de  comercio  en  los  para- 
jes en  que  esta  profesión  es  más  común  y  por  consiguiente  hay  más  necesi- 
dad de  saberla  por  principios;  las  dos  grandes  escuelas  de  agricultura  en  el 
norte  y  en  el  mediodía  del  reino,  porque  así  el  plan  de  sus  observaciones  y 
experimentos  se  arreglará  al  diferente  sistema  de 'labores  y  de  producciones 
que  debe  exigir  necesariamente  la  diferencia  de  clima  y  de  terreno.  La  ense- 
ñanza de  la  música,  como  arte  en  que  influye  tanto  la  concurrencia,  el  gus 
to,  y  aun  el  lujo,  en  la  corte;  y  allí  mismo  el  depósito  geográfico,  que  se 
puede  calcar  sobre  el  mismo  plano  que  con  tan  feliz  éxito  sirvió  para  el  de 
hidrografía.  En  fin,  la  academia  de  Nobles  Artes,  que  se  añade  á  las  ya  es- 
tablecidas, se  coloca  en  Sevilla,  emporio  en  otro  tiempo  de  las  bellas  artes 
en  España;  patria,  escuela,  domicilio  de  Velázquez  y  de  Murillo,  y  donde,  á 
pesar  del  olvido  y  abandono  en  que  se  han  dejado  estos  estudios,  respira  to- 
davía la  afición  y  aun  el  genio  que  los  animaba. 

Sentadas  así  las  bas^s  principales  de  la  división  y  distribución  de  la  en- 
señanza, pasa  la  Junta  á  hacer  algunas  indicaciones  sobre  medios  de  instruc- 
ción y  sobre  la  dirección  y  gobierno  de  los  estudios  públicos. 

MEDIOS  Y  DIRECCIÓN  DE  LA  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 

Maestros,  libros,  métodos,  pensiones,  recompensas,  fondos,  dirección  y 
gobierno,  son  los  medios  de  que  necesita  la  instrucción  pública  para  organi- 
zarse y  marchar.  Los  libros  y  los  métodos,  como  objetos  particulares  que 
deben  examinarse  y  determinarse  después  de  aprobadas  y  planteadas  las 
bases  generales,  no  corresponden  al  plan  que  se  ha  propuesto  la  Junta.  En 
cuanto  á  maestros  ha  creído  que  sólo  debía  fijar  su  atención  el  modo  de  ase- 
gurar su  capacidad,  su  independencia  y  su  subsistencia.  La  primera  se  con- 
seguirá no  dándose  las  cátedras  sino  por  oposición  y  por  el  orden  rigoroso 
de  censura;  la  segunda,  no  pudiendo  ser  separado  un  maestro  de  su  cátedra 
sino  por  causa  justa  y  competentemente  probada;  la  tercera,  en  fin,  dotán- 
dolos suficientemente  para  que  puedan  vivir  con  comodidad  y  decencia,  y 
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asegurándoles  una  jubilación  decorosa  con  que  descansen  y  vivan  cuando 
hayan  cumplido  el  tiempo  de  su  enseñanza:  bases  todas  tres  de  una  necesi- 
dad tan  absoluta  y  de  una  justicia  tan  evidente,  que  sería  ofender  al  respe- 
to público  detenerse  á  probarlas  en  el  reinado  de  la  verdad,  de  la  libertad  y 
de  la  justicia. 

Una  cosa  proponemos  en  esta  parte,  que  se  extrañaría  tal  vez  como  una 
grande  innovación  opuesta,  si  no  á  los  privilegios,  por  lo  menos  á  la  cos- 
tumbre de  casi  todos  nuestros  institutos  literarios.  Esto  es,  que  las  oposi- 
ciones á  todas  las  cátedras  del  reino  se  hagan  en  Madrid  ante  el  cuerpo  exa- 
minador, que  se  nombrará  todos  los  años  por  la  dirección  general  de  Estu- 
dios. Las  razones  que  nos  han  persuadido  esta  institución  son  las  siguientes: 
primera,  que  estableciendo  un  centro  común  de  oposiciones  y  de  examen, 
se  asegura  mayor  concurrencia  de  aspirantes,  y  con  ella  una  oportunidad  y 
facilidad  mayor  de  hacer  buenas  elecciones;  segunda,  porque  en  un  objeto 
de  tanta  importancia  se  destruye  así  el  espíritu  de  cuerpo  y  de  provincia, 
que  casi  siempre  iufluye  para  no  admitir  á  oposición  ó  no  hacer  justicia  en 
ella  á  los  concurrentes  que  vienen  de  otras  partes  y  no  han  sido  formados 
en  la  misma  universidad  ó  en  los  mismos  estudios;  tercera,  porque  siendo  la 
capital  el  centro  común  de  las  luces  y  el  paraje  donde  han  de  estar  más  ade- 
lantados el  gusto,  la  crítica  y  la  ciencia  del  método,  todo  el  que  aspire  á 
conseguir  una  cátedra  dirigirá  y  modelará  sus  estudios  y  su  preparación, 
según  la  altura  y  sistema  en  que  se  hallen  los  conocimientos  allí;  y  en  esto 
adelantan  la  ciencia  en  progresos  y  la  enseñanza  en  uniformidad;  cuarta,  en 
fin,  porque  de  esta  especie  de  circulación  de  hombres  instruidos  y  capaces, 
resulta  conocerse  mayor  número  de  ellos  en  el  gran  teatro  donde  se  los  em- 
plea; y  muchos  con  motivo  de  la  oposición  se  harán  distinguir  tanto  por  sus 
talentos  y  conocimientos,  que  sean  llamados  á  destinos  y  comisiones  dife- 
rentes en  que  sirvan  al  Estado  con  ventajas  iguales  ó  mayores.  Junto  á  estas 
consideraciones  no  nos  ha  parecido  que  merecían  atención  ninguna  las  que 
pueden  alegarse  en  contrario,  tomadas  ya  de  la  conveniencia  económica  de 
los  individuos,  ya  de  un  caso  muy  particular,  que  por  su  rareza  misma  no 
debe  tener  cabida  tratándose  de  una  disposición  general.  Así  que  por  todas 
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tazones  creernos  que  en  semejantes  concursos  esté  afianzado  en  gran  parte 
el  logro  de  la  reforma  que  se  intenta. 

Con  el  mismo  objeto  nos  parece  que  no  deben  omitirse  aquellos  medios 
que  sirvan  mejor  á  excitar  la  aplicación  de  los  maestros  para  sacar  discípu- 
los sobresalientes,  y  la  emulación  de  éstos  para  hacerse  tales.  La  Junta,  des- 
pués de  haber  meditado  detenidamente  en  este  punto,  ha  creído  que  la  re- 
compensa de  los  primeros  debía  ser  de  tal  naturaleza,  que  reuniese  el  decoro 
con  la  utilidad,  y  las  dos  cosas  con  la  dignidad  de  la  profesión.  Las  recom- 
pensas puramente  pecuniarias,  como  que  envilecen  el  ánimo  del  que  las 
recibe;  las  condecoraciones  y  honores  que  se  toman  de  otras  clases  de  la  so- 
ciedad, como,  por  ejemplo,  conceder  á  un  catedrático  los  honores  de  magis- 
trado, es  hacer  menos  la  profesión  de  enseñar,  que  debe  tener  su  mayor 
recompensa  en  su  misma  estimación.  Así,  hemos  creído  que  una  disminución 
de  los  años  de  enseñanza  concedida  á  los  maestros  que  en  un  tiempo  deter- 
minado hayan  dado  más  discípulos  sobresalientes,  era  el  premio  más  á  pro- 
pósito para  recompensar  sri  habilidad  y  sus  desvelos.  En  el  caso  de  que  to- 
davía quieran  seguir  en  su  útil  y  digna  ocupación,  podrá,  desde  entonces,  y 
mientras  duren  en  la  enseñanza,  señalárseles  un  aumento  de  dotación  igual 
al  tercio  de  la  jubilación  que  han  de  disfrutar  después,  consiguiéndose  así  el 
recompensarlos  sin  perder  tan  pronto  los  buenos  efectos  de  su  laboriosidad 
y  de  su  celo. 

En  cuanto  á  los  discípulos,  ha  parecido  á  ]a  Junta  que  debían  animarse 
sus  talentos  y  excitar  su  emulación  con  pensiones  que  se  diesen  á  los  más  so- 
bresalientes de  cada  universidad  de  provincia  para  seguir  sus  estudios  en  la 
universidad  Central,  y  á  los  de  ésta  para  salir  fuera  del  reino  y  adquirir  en 
las  naciones  sabias  de  la  Europa  el  complemento  de  la  instrucción  en  que 
hubiesen  sobresalido.  El  número  de  estas  pensiones,  su  duración,  su  cuota, 
el  modo,  en  fin  de  conseguirlas,  van  determinados  en  las  bases.  Quizá  se 
advertirá  que  no  se  ha  alargado  tanto  la  mano  como  al  parecer  pedía  esta 
clase  de  disposición.  Pero  hemos  tenido  presente  que  estas  pensiones  son 
premios,  y  los  premios  para  ser  estimados  y  producir  su  efecto  no  deben 
prodigarse  macho;  hemos  también  reflexionado  que  el  estado,  en  proporcio- 
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nar  gratuita  la  enseñanza  á  todos  los  ciudadanos,  hacía  todo  lo  que  debía  y 
podía  en  favor  de  la  instrucción;  que  cualquiera  otro  costo  sería  un  exceso 
de  generosidad  y  un  gravamen  desigual  entre  las  atenciones  públicas,  y  por 
lo  mismo  injusto;  y,  en  fin,  que  las  excepciones  en  este  punto  debían  ser 
pocas,  y  sólo  en  favor  de  aquellos  talentos  eminentes  de  cuya  aplicación  y 
cultivo  se  esperasen  con  razón  bellos  y  colmados  frutos. 

DIRECCIÓN  CIEN  ERAL  DE  ESTUDIOS 

La  ley  constitucional,  que  establece  una  dirección  general  de  Estadios  á 
cuyo  cargo  esté,  bajo  la  autoridad  del  Gobierno,  la  inspección  de  la  enseñan- 
za pública,  nada  añade  en  razón  de  número,  atenciones  y  facultades  de  los 
individuos  que  han  de  componerla.  Estas  cosas  no  podían  ser  objeto  de  uua 
ley  fundamental,  en  la  cual  sólo  se  trató  de  prescribir  uno  de  los  medios 
más  eficaces  para  hacer  que  la  enseñanza  fuese  uniforme,  según  lo  prescribe 
el  artículo  que  la  precede.  Con  efecto,  nada  más  repugnante  que  el  sistema 
de  gobierno  que  hasta  ahora  ha  presidido  á  nuestros  estudios.  Cada  estable- 
cimiento tenía  su  dirección  diferente,  cada  uno  dependía  de  diferente  mi- 
nisterio; y  la  discordancia  de  las  doctrinas,  la  desproporción  de  los  arbitrios, 
la  inutilidad  de  los  esfuerzos  eran  consiguientes  á  esta  monstruosa  si- 
tuación. 

Semejante  desorden  no  debe  subsistir  de  hoy  en  adelante,  y  la  adminis- 
tración económica  y  gubernativa  de  todos  los  estudios  debe  estar  á  cargo 
de  un  cuerpo  que  atienda  á  ella  bajo  reglas  fijas  y  conformes.  Las  atencio- 
nes que  esta  comisión  encierra  son  tantas  en  número  y  tales  en  importan- 
cia, que  nos  ha  parecido  que  no  se  podrían  llenar  con  menos  de  cinco  indi- 
viduos, y  que  estos  individuos  deberán  estar  absolutamente  exentos  de  cual- 
quiera otra  ocupación  y  de  cualquiera  cuidado. 

Atender  á  la  buena  distribución  y 'versación  de  los  arbitrios  destinados  á 
la  instrucción,  intervenir  en  las  oposiciones  de  las  cátedras,  formar  los  pla- 
nes y  reglamentos  de  organización,  cuidar  de  la  mejora  de  los  métodos  y  de 
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la  redacción  de  buenas  obras  elementales,  atender  al  buen  uso,  distribución 
y  aumento  de  las  bibliotecas  públicas  del  reino,  visitar  los  establecimientos 
de  enseñanza,  dar,  en  fin,  anualmente  cuenta  á  las  Cortes  y  á  la  nación  del 
estado  de  la  instrucción  pública:  tales  son  por  mayor  las  atribuciones  de  una 
dirección  general  de  Estudios,  y  por  su  enumeración  se  ve  cuánta  aplicación, 
cuánto  celo  y  cuánta  capacidad  necesitan  sus  individuos  para  desempe- 
ñarlas. 

El  Gobierno  los  nombrará  esta  vez  por  sí  mismo,  pero  en  lo  sucesivo 
para  llenar  las  vacantes  se  reunirán  los  demás  directores,  el  presidente  y  dos 
individuos  de  la  Academia  Nacional,  y  juntos  harán  al  Gobierno  la  propues- 
ta de  tres  sujetos,  entre  quienes  deberá  recaer  la  elección.  Así  creemos  que 
se  evitan  en  el  modo  posible  las  intrigas,  manejos  y  parcialidades  que  suelen 
ser  tan  comunes  en  los  nombramientos  que  se  hacen  por  pocas  personas;  y 
que  se  concilian  mejor  los  diferentes  respectos  de  instrucción,  capacidad 
virtud  y  celo,  que  son  indispensables  para  estos  destinos. 

Nada  proponemos  en  cuanto  á  sueldos,  honores  y  prerrogativas:  las  Cor- 
tes, atendida  la  alteza  y  gravedad  de  este  encargo,  les  señalarán  los  que  les 
correspondan;  pero  nos  ha  parecido  que  no  debíamos  olvidar  una,  por  ser 
consiguiente  á  la  dignidad,  y  sobre  todo  á  la  independencia  que  deben  tener 
estos  funcionarios,  y  es  que  no  puedan  ser  removidos  de  sus  plazas  sino  con 
las  formalidades  prevenidas  por  la  Constitución  para  la  remoción  de  los  ma- 
gistrados. 

La  Junta  insiste  mucho  en  esta  independencia  que  la  Dirección  general 
debe  disfrutar  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones.  No  ciertamente  para  que 
sus  individuos  sean  arbitros  de  alterar  á  su  antojo  los  planes  y  reglamentos 
de  enseñanzas,  ni  para  que  como  déspotas  dispongan  de  la  preferencia  y  del 
destino  de  los  empleados  en  la  instrucción.  Estos  abusos  están  evitados  con 
lo  dispuesto  en  las  bases  acerca  del  inílujo  directo  y  necesario  que  la  Acade- 
mia Nacional  ha  de  tener  en  la  parte  científica  de  los  reglamentos,  y  con  las 
formalidades  que  han  de  establecerse  para  el  nombramiento  y  remoción  de 
los  profesores.  Pero  no  hay  otro  medio  de  combinar  la  estabilidad  de  los  es- 
tudios con  la  perfección  sucesiva  que  los  adelantamientos  científicos  les  pro- 
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curan,  que  esta  independencia  casi  absoluta  de  la  potestad  ejecutiva.  Es 
verdad  que  la  Constitución  pone  bajo  la  dirección  del  Gobierno  las  funcio- 
nes de  la  dirección;  pero  esta  autoridad  se  ejercerá  debidamente  despachan- 
do los  títulos  de  los  catedráticos,  promulgando  los  reglamentos  que  aprue- 
ben las  Cortes,  y  protegiendo  y  asistiendo  las  disposiciones  económicas  y 
gubernativas  que  lo  necesiten.  Fuera  de  estos  extremos,  toda  intervención, 
todo  influjo  del  Gobierno  sobre  los  estudios  producirá  en  ellos  los  efectos  de 
la  arbitrariedad  y  tiranía.  La  verdad  sola  es  útil,  el  error  siempre  es  un  mal; 
su  examen  y  su  conocimiento  dependen  enteramente  del  libre  ejercicio  del 
entendimiento  humano:  ¿con  qué  derecho,  pues,  ó  con  qué  confianza  vendrá 
una  potestad  pública,  cualquiera  que  sea,  á  decidir  y  determinar  aquí  está 
la  verdad,  allí  el  error? 

ACADEMIA  NACIONAL 

Si  á  alguno  corresponde  en  esta  parte  guiar  y  auxiliar  á  la  Dirección  es 
al  grande  cuerpo  científico  que  con  el  nombre  de  Academia  Nacional  propo- 
nemos se  establezca  en  la  capital  del  reino.  En  él  deben  refundirse  las  aca- 
demias existentes,  reunirse  los  hombres  más  distinguidos  en  ciencias,  letras 
y  artes;  y  como  conservador,  perfeccionador  y  propagador  de  los  conoci- 
mientos humanos,  llevarse  la  ilustración  nacional  á  toda  la  altura  en  que  se 
halle  en  el  mundo  civilizado. 

No  trata  aquí  la  Junta  de  formar  causa  á  los  establecimientos  fundados 
entre  nosotros  para  facilitar  los  progresos  de  las  letras  y  de  las  artes;  autos 
bien  reconoce  gustosa  los  servicios  que  la  lengua,  la  historia  nacional,  la 
construcción  y  el  ornato  han  recibido  de  las  grandes  academias  de  la  capital. 
Pero  todas  eran  unos  institutos  aislados  que  no  tomaban  fuerza  ninguna  del 
auxilio  y  correspondencia  ele  los  demás  conocimientos;  no  se  ayudaban  entre 
sí,  no  estaban  dispuestas  para  ello;  y  con  vergüenza  de  las  letras,  con  desdo- 
ro y  atraso  de  lo  cuerpos  mismos,  osaban  allí  la  sangre  y  los  honores,  rudos 
é  indolentes,  ocupar  la  trilla  destinada  á  la  aplicación  y  á  los  talentos. 
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Entre  tanto  á.  las  ciencias  les  faltaba  santuario.  Intentóse  en  diversas 
épocas  y  se  presentaron  proyectos  para  fundar  una  grande  Academia  donde 
se  cultivasen  en  común,  á  imitación  de  las  que  había  en  otras  partes  de  Eu- 
ropa. Todos  estos  esfuerzos  fueron  vanos:  la  ignorancia,  la  preocupación,  el 
fanatismo,  los  inutilizaban.  Los  edificios  empezados  á  construirse  con  tanto 
aparato  en  aquellos  momentos  de  favor  que  estos  proyectos  tenían,  eran 
después  aplicados  á  usos  viles  ó  abandonados  á  la  mano  de  la  destrucción  y 
del  tiempo.  El  museo  y  el  observatorio  en  la  capital  aún  no  estaban  concluí- 
dos  y  ya  amenazaban  ruina. 

Llegada  es  ya  la  época  de  dar  á  nuestras  Academias  aquella  planta  mag- 
nífica y  grandiosa  que  es  conforme  á  la  dignidad  y  elevación  de  nuestras 
nuevas  instituciones,  y  consiguiente  á  la  ilustración  de  la  Europa. 

Desde  que  la  razón,  ayudada  de  la  filosofía,  se  ha  convencido  de  que  el 
árbol  de  la  ciencia  es  uno,  de  que  todos  los  conocimientos  se  enlazan  entre 
sí  por  un  tronco  común  y  se  prestan  mutuo  apoyo;  de  que  unidos  se  engran- 
decen y  aislados  se  anonadan;  la  idea  de  establecimientos  semejantes  al  que 
proponemos  ha  sido  repetida  por  los  sabios  y  por  los  políticos,  y  puesta  en 
ejecución  en  alguna  capital  de  Europa  con  un  éxito  que  sólo  podía  inutilizar 
ó  disminuir  la  ferocidad  grosera  de  la  tiranía  militar.  Así,  nuestra  Academia 
Nacional  es  el  último  grado  de  instrucción  que  se  proporciona  á  los  cultiva- 
dores de  la  sabiduría:  ella  influye  en  todas  las  edades  de  la  vida  y  en  toda 
la  nación  á  la  vez;  ni  se  limita  á  esta  ciencia,  á  este  arte,  á  este  talento; 
todos  los  abriga,  en  los  pr(  gresos  de  todos  se  emplea,  y  con  la  reunión  de 
todos  da  fuerza,  riqueza  y  extensión  á  cada  uno  en  particular.  A  ella  iráu  á 
confirmarse  y  robustecerse  los  ensayos  inciertos  de  la  ciencia  que  comienza; 
ella  contribuirá  con  sus  tareas  á  los  adelantamientos  de  la  ciencia  que  pro- 
gresa, y  ella  conservará  los  descubrimientos  sublimes  y  los  principios  gran- 
des que  la  coronan  y  la  perpetúan.  Puesto  este  cuerpo  en  la  capital,  consti- 
tuido centro  de  una  correspondencia  franca,  libre  y  continuada  con  todas 
las  provincias  del  reino  y  con  las  sociedades  sabias  de  Europa;  ocupado  siem- 
pre en  recoger,  fomentar,  aplicar  y  difundir  los  descubrimientos  útiles,  y 
en  preparar  al  entendimiento  nuevos  medios  de  multiplicarlos  y  de  acelerar 


los  progresos  del  saber,  será  por  su  esencia  misma,  y  por  el  privilegio  legíti- 
mo de  su  superioridad,  libremente  reconocida,  el  gran  propagador  de  los 
principios  y  el  verdadero  legislador  de  los  métodos.  Allí,  en  fin,  tendrá  su 
asiento,  y  desde  él  obrará  con  más  vigor  esta  influencia  moral  que  la  ins- 
trucción tiene  sobre  la  opinión,  contada  por  algunos  entre  los  poderes  polí- 
ticos de  un  Estado,  y  que  más  fuerte,  más  independiente  que  ellos,  sirve 
maravillosamente  á  ilustrarlos,  dirigirlos  y  sobre  todo  á  contenerlos. 

La  Junta  no  se  detendrá  en  probar  la  necesidad  y  conveniencia  de  todas 
las  bases  que  se  propone  para  su  organización:  su  solo  contexto  las  manifies- 
ta en  las  más.  Bastará  sólo  indicar  que  si  ha  pensado  que  se  componga  de 
un  número  fijo  de  individuos,  ni  demasiado  grande  ni  demasiado  reducido, 
es  porque  en  el  primer  caso  carecería  de  actividad,  y  en  el  segundo  sus  elec- 
ciones no  servirían  de  emulación,  y  tendrían  además  el  peligro,  la  vez  que 
no  fuesen  acertadas,  de  dejar  abandonados  los  trabajos  de  la  Academia  á  la 
impericia,  á  la  indolencia  ó  al  mal  gusto  de  unos  pocos.  Propone  también 
que  estén  clasificados  en  tres  secciones  principales,  según  la  división  antes 
adoptada  de  los  conocimientos  humanos,  cada  una  con  su  director  y  su  se- 
cretario, á  fin  de  que  los  trabajos  se  sigan  con  la  igualdad,  separación  y  or- 
den debidos  y  para  que  la  actividad  y  celo  de  una  sección  sirva  de  emulación 
y  de  estímulo  á  las  demás.  Hemos  propuesto  también  que  las  elecciones  se 
hagan  por  la  Academia  á  libre  votación  de  sus  individuos,  sin  necesidad  de 
solicitud  por  parte  de  los  candidatos,  y  siempre  sobre  títulos  y  pruebas  pú- 
blicas de  aplicación  y  talentos.  Para  lo  primero  hemos  tenido  presente  la 
posesión  constante  en  que  casi  todos  los  cuerpos  científicos  están  de  este  dere- 
cho. Para  lo  segundo,  excusar  á  los  sabios  distinguidos  que  por  su  celebridad 
y  sus  méritos  están  llamados  á  ocupar  estos  asientos,  el  rubor  y  las  gestiones 
siempre  empachosas  de  pretendientes.  ¿No  sería  ciertamente  repugnante, 
por  no  decir  ridículo  y  vergonzoso,  que  Cervantes  después  de  escribir  su 
Quijote,  Mariana  su  Historia,  Garcilaso  sus  églogas  y  Murillo  pintado  sus 
cuadros  de  la  Caridad,  tuviesen  que  presentarse  de  rodillas  en  un  memorial 
reverente  para  comunicar  su  gloria  á  la  Academia  é  ilustrarla  con  sus  talen- 
tos? Los  títulos  y  pruebas  públicas,  en  fin,  sobre  que  debe  recaer  la  elección, 
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nos  parecen  ser  un  requisito  necesario  si  se  ha  de  asegurar  el  mérito  de  las 
elecciones  y  aun  su  justicia.  Podrá,  sin  duda  alguna,  errarse  una  ú  otra  vez 
y  llamarse  á  la  Academia  sujetos  que  no  tendrán  tanto  mérito  como  algunos 
que  por  entonces  quedarán  excluidos;  pero  como  los  títulos  de  unos  y  otros 
son  públicos,  como  estos  títulos  duran  y  están  siempre  bajo  el  criterio  y  la 
balanza  de  la  opinión,  el  error  ó  la  parcialidad  de  hoy  se  corregirá  mañana; 
y  puede  creerse  que  no  habrá  sabio,  ni  literato,  ni  artista  distinguido  y  co- 
nocido por  obras  célebres  en  España  y  en  Europa  que  tarde  ó  temprano  no 

sea  llamado  por  sus  pares  á  acompañarlos  en  sus  meditaciones  y  tareas. 

« 

FONDOS 

Después  de  haber  recorrido  los  diferentes  grados  de  instrucción  pública 
y  de  haber  indicado  las  bases  primeras  y  esenciales  de  su  organización,  des- 
pués  de  proponer  las  máximas  y  principios  de  su  gobierno  en  la  dirección 
general  de  Estudios,  y  trazado,  por  decirlo  así,  su  cima  y  coronamiento  en 
la  Academia  Nacional,  restaba  á  esta  Junta  tratar  del  modo  de  mantener 
toda  esta  máquina  y  designar  los  fondos  y  la  cuota  que  debían  servir  á  sos- 
tenerla. Carecemos,  empero,  de  los  datos  y  documentos  necesarios  para  po- 
der fijar  en  la  materia-  bases  claras  y  sencillas.  Sería  preciso  en  nuestro  dic- 
tamen tener  á  la  mano  una  nota  circunstanciada  de  todos  los  fondos,  de  to- 
dos los  capitales  y  arbitrios  destinados  á  la  enseñanza  pública  entre  nosotros, 
y  comparar  su  importe  con  el  que  presenta  el  plan  que  proponemos.  Quizá 
en  la  diferencia  que  hubiese,  si  es  que  resultaba  alguna,  la  ventaja  de  la  <  co 
nomía  estaría  de  nuestra  parte.  Porque  aunque  es  cierto  el  atraso  y  la  nuli- 
dad á  que  estaba  reducido  este  ramo  tan  importante  de  civilización  entre 
nosotros,  lo  es  también  que  se  prodigaban  sin  tino  y  sin  concierto  inmensi- 
dad de  caudales  á  la  instrucción  pública  y  al  fomento  de  las  ciencias  y  de  las 
artes:  tal  vez  nación  ninguna  de  Europa  era  tan  generosa  con  el  saber  huma- 
no como  la  española,  y  al  recorrer  la  muchedumbre  infinita  de  universida- 
des, academias,  estudios,  colegios,  seminarios,  pensiones,  laboratorios,  bi- 
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blioteeas,  escuelas,  ensayos,  viajes  y  demás,  costeado  todo  y  sostenido  por 
el  público  y  por  el  Erario  á  fuerza  de  plata  y  oro,  es  fácil  convencerse  de 
que  no  son  precisamente  las  riquezas,  los  sueldos,  los  sacrificios  lo  que  hace 
progresar  los  estudios,  sino  la  libertad,  el  orden,  el  sistema,  la  ilustración, 
en  fin,  de  parte  de  los  que  están  á  su  frente  y  los  Gobiernos. 

En  el  cálculo  aproximado  que  hemos  hecho  del  costo  á  que  podrán  as- 
cender los  diferentes  establecimientos  que  proponemos  para  la  enseñanza 
pública,  hemos  hallado  que  no  excederá  de  treinta  millones  de  reales,  no 
entrando  en  esta  cuenta  las  escuelas  de  primeras  letras,  que,  como  subdivi- 
didas  y  sostenidas  por  todos  los  pueblos  del  reino,  no  necesitan  de  una  de- 
signación positiva  de  arbitrios  en  grande.  La  Junta  ha  creído  que  ó  debían 
ponerse  todos  los  fondos  destinados  á  la  instrucción  á  disposición  de  la  di- 
rección general  de  Estudios,  para  que  los  administre  y  distribuya  según  la 
exigencia  de  los  establecimientos,  supliendo  el  tesoro  público  el  déficit  que 
pudiera  haber;  ó  que,  incorporándose  estos  fondos  á  los  bienes  nacionales, 
las  diputaciones  de  provincia  señalen  arbitrios  nuevos  que  sirvan  al  mismo 
objeto  y  se  administren  del  modo  dicho;  ó  que,  en  fin,  se  añada  un  tanto 
por  ciento  á  las  contribuciones  ordinarias  con  la  misma  aplicación,  y  su  pro- 
ducto se  ponga  á  disposición  de  la  Dirección  general.  La  sabiduría  de  vues- 
tra Alteza  elegirá  entre  estos  medios  el  más  á  propósito  ó  buscará  otros  me- 
jores que  presentar  á  la  aprobación  del  Congreso  nacional.  Lo  único  en  que 
la  Junta  insiste  es  en  la  separación  con  que  deben  administrarse  y  distri- 
buirse estos  fondos.  Sin  esta  separación  no  habrá  ni  subsistencia  ni  inde- 
pendencia en  los  estudios,  y  sin  una  fuerza  ni  otra,  fuerza  es  repetirlo,  no 
hay  estudios. 

No  hemos  hablado  en  esta  exposición,  ni  dado  lugar  entre  las  bases,  ála 
instrucción  particular  que  debe  proporcionarse  á  las  mujeres,  contentándo- 
nos con  indicar  que  las  diputaciones  propongan  en  esta  parte  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  que  convengan.  La  Junta  entiende  que,  al  contrario 
de  la  instrucción  de  los  hombres,  que  conviene  sea  pública,  la  de  las  muje-  • 
res  debe  ser  privada  y  doméstica;  que  su  enseñanza  tiene  más  relaciones  con 
la  educación  que  con  la  instrucción  propiamente  dicha;  y  que  para  determi- 
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nar  bases  respecto  de  ella  era  necesario  recurrir  al  examen  y  combinación  de 
diferentes  principios  políticos  y  morales  y  descender  después  á  la  considera- 
ción de  intereses  y  respetos  privados  y  de  familia;  qne  aunque  de  la  mayor 
importancia,  puesto  que  de  su  acertada  disposición  resulta  la  felicidad  de 
uno  y  otro  sexo,  no  eran  por  ahora  de  nuestra  inspección  ni  nos  han  sido 
encargados. 

Por  la  misma  razón  no  hemos  tratado  tampoco  particularmente  de  cole- 
gios y  seminarios.  Basta  que,  como  institutos  de  enseñanza,  la  instrucción 
que  allí  se  dé  sea  uniforme  á  los  principios  de  la  doctrina  pública.  Bajo  cual- 
quiera otro  aspecto  que  se  los  considere,  no  entraba  en  nuestro  plan,  ya  sea 
como  empresas  ó  asociaciones  privadas,  que  no  deben  estar  sujetas  sino  á  las 
reglas  generales  de  orden  y  policía,  ya  como  casas  de  educación  en  que  el 
régimen  de  vida,  la  disciplina  y  la  distribución  del  tiempo  y  de  los  ejercicios 
forman  un  objeto  tanto  y  más  considerable  que  la  enseñanza  literaria. 

Termina,  en  fin,  la  Junta  las  bases  que  se  propuso  establecer  con  dos 
que  contempla  apoyadas  en  orden,,  en  conveniencia  y  en  justicia.  Launa 
sobre  la  aplicación  de  este  plan  de  enseñanza  á  las  provincias  de  Ultramar, 
con  la  ampliación  y  modificaciones  consiguientes  á  la  localidad  y  á  la  distan- 
cia de  aquellos  países;  la  otra  sobre  la  circunspección  y  miramiento  con  que 
beben  irse  estableciendo  las  reformas  y  las  innovaciones.  Esta  circunspec- 
ción es  altamente  precisa  para  que  el  paso  de  la  instrucción  antigua  á  la  nue- 
va se  haga  sin  convulsiones,  y  sobre  todo,  para  que  ningún  individuo  pueda 
quejarse  de  injusticia.  No  se  destruya  nada  sin  haber  edificado  de  antemano; 
los  establecimientos  antiguos  no  deben  ir  cesando  sino  á  proporción  de  que 
se  vayan  estableciendo  los  que  han  de  sucederles;  y  á  su  supresión,  los  indi- 
viduos que  antes  se  sostenían  con  ellos  y  queden  sin  ocupación  en  las  nue- 
vas instituciones  deben  seguir  gozando  de  lo  que  disfrutaban.  Este  ejemplo 
de  equidad  y  de  justicia,  dado  por  el  Congreso  nacional  en  las  reformas  y 
alteraciones  políticas  que  ha  sancionado,  debe  seguirse  en  todas;  y  cree  la 
«  Junta  que,  atendidas  las  circunstancias  que  en  el  día  median  y  el  descon- 
cierto y  ruina  que  ha  sobrevenido  á  los  institutos  de  instrucción,  este  gra- 
vamen ni  será  grande  ni  tampoco  duradero. 
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T;il  es,  señor,  el  fruto  de  las  meditaciones  de  la  Junta,  y  tales  las  dispo- 
siciones preliminares  que  cree  convenientes  para  proceder  al  arreglo  de  la 
instrucción  nacional.  Vuestra  Alteza  las  recibirá  con  su  benignidad  acostum- 
brada, y  les  dará  en  su  alta  consideración  el  lugar  correspondiente.  Cualquie- 
ra que  éste  sea,  y  después  de  dar  á  vuestra  Alteza  las  gracias  x>or  la  parte 
que  ha  tenido  á  bien  darnos  en  la  grande  obra  á  que  aspira,  no  podemos  me- 
nos de  insistir  en  exhortar,  en  suplicar  á  vuestra  Alteza  que  no  alce  la  mano 
de  ella,  y  no  desista  del  noble  intento  que  se  ha  propuesto.  El  arreglo  de  la 
enseñanza  pública,  la  suerte  futura  de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes, 
no  debe  ser  abandonada  en  España  al  ciego  impulso  del  capricho  y  á  la  osci- 
lación de  las  circunstancias.  Todas  ellas  reclaman  altamente  la  atención  y  el 
celo  de  vuestra  Alteza,  como  uno  de  los  beneficios  mayores  que  la  monarquía 
puede  recibir  de  su  ilustrada  adminastración.  Dos  bases  hay,  señor,  en  que 
reposan  principalmente  el  orden  social  y  la  prosperidad  de  los  hombres,  que 
son  la  verdad  y  la  justicia.  Gloria  es  ya  de  la  nación  española  haber  alza  lo 
un  templo  á  la  segunda,  y  enarbolando  generosamente  el  estandarte  de  la 
libertad,  al  tiempo  mismo  que  el  occidente  de  Europa  volvía  á  rendirse  al 
peso  de  sus  cadenas  antiguas  y  á  reconocer  como  leyes  los  antojos  de  la  tira- 
nía.  Dóblese  esta  gloria  á  impulsos  de  vuestra  Alteza,  y  enciéndase  el  fanal 
que  guíe  el  entendimiento  en  los  caminos  de  la  verdad  y  del  saber,  al  tiem- 
po en  que  los  pueblos  que  se  llaman  civilizados  no  respiran  más  que  guerra 
y  que  combates,  ni  tienen,  al  parecer,  otro  objeto  que  volverse  á  hundir  en 
noche  y  confusión  de  los  siglos  de  violencia  y  de  barbarie.  Demos,  señor,  los 
españoles  este  nuevo  ejemplo  de  virtud  y  de  razón  en  medio  de  tantos  escán- 
dalos como  nos  rodean.  No  se  arredre  vuestra  Alteza  ni  con  los  clamores  es 
tupidos  de  la  preocupación  y  del  error,  ni  con  los  manejos  pérfidos  del  egois- 
mo,  ni  aún  con  las  dificultades  y  desaliento  de  nuestra  situación  actual. 
Los  pasos  de  los  conquistadores  se  señalan  en  la  tierra  con  la  desolación  y  con 
la  sangre;  los  de  los  legisladores  y  administradores  benéficos,  con  la  prospe- 
ridad, con  la  abundancia  y  con  las  luces.  Y  tal  es  el  influjo  que  tienen  los  es- 
fuerzos del  entendimiento  humano;  tal  la  fuerza  con  que  prenden  las  semi- 
llas que  esparce,  que  aun  después  del  estrago  que  llevan  consigo  las  tormén- 
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tas  políticas  y  el  frenesí  de  las  pasiones,  todavía  la  guadaña  de  la  devasta- 
ción no  alcanza  á  sus  raíces,  y  las  plantas  bienhechoras  vuelven,  retoñando 
con  más  fuerza,  á  consolar  la  tierra  con  su  amenidad  y  á  enriquecerla  con 
sus  tesoros. 

Cádiz,  9  de  Setiembre  de  1813. — Martín  González  de  Navas. — José  Var- 
gas y  Ponce. — Eugenio  Tapia. — Diego  Clemencín. — Ramón  de  la  Cuadra.  - 
Manuel  José  Quintana. 


PRONUNCIADO 

EN  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL  EL  DIA  DE  SE  INSTALACIÓN' 


(7   DE   NOVIEMBRE  DE  1822) 

Señores: 

i  leído  el  decreto  con  que  se  ha  dado  principio  á  esta  solemnidad,  la 
dirección  de  Estudios  se  anticipa  por  mi  boca  á  ocupar  vuestra  aten- 
ción, es  porque  quiere  ser  la  primera  en  congratularse  con  vosotros  de  ver 
realizado  al  fln  un  instituto  de  tan  señalada  importancia.  Sus  esfuerzos  para 
conseguirlo  justifican  este  anhelo;  y  espera  en  consideración  á  ellos  sea  bien 
admitida  esta  precedencia  en  la  manifestación  de  su  alegría.  Cortas  serán 
mis  razones,  desnudas  á  la  verdad  de  sabiduría  y  de  elocuencia,  pero  tam- 
bién de  aparato  y  de  artificio.  En  ellas  recordaré  primero  los  pasos  que  han 
mediado  para  la  erección  de  esta  Universidad;  y  dando  una  ojeada  después  á 
su  semejanza  y  diferencia  con  las  que  se  conocían  de  antiguo  entre  nosotros, 
se  verán  como  de  lejos',  no  sólo  sus  obligaciones,  sino  también  los  altos  des- 
linos que  la  esperan. 

Iguales  con  los  demás  objetos  de  nuestra  reforma  política,  las  institucio- 
nes sobre  instrucción  pública  han  tenido  la  suerte  de  haber  sido  proyectadas 
en  medio  de  la  agitación  de  una  guerra  que  no  dejaba  reposo  ni  presentaba 
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esperanza.  Entonces  tocios  los  azotes  del  nial  estaban  levantados  contra  nos- 
otros; entonces,  al  parecer,  no  se  presentaban  á  la  imaginación,  ni  suelo 
donde  hubiesen  de  establecerse  las  escuelas,  ni  hombres  que  las  pudiesen 
frecuentar.  Pero  la  magnanimidad  española  sembraba  largamente  en  los 
campos  del  porvenir  con  la  seguridad  de  verlos  florecer.  Y  así  como  de  la 
encontrada  oposición  de  intereses  y  de  opiniones,  y  de  la  confusión  en  que 
se  hallaban  las  cosas  públicas  por  aquella  guerra  cruel,  salió  esa  Constitución, 
objeto  de  tantas  adoraciones,  de  tantos  debates  y  de  tantas  envidias,  así 
también  del  seno  de  las  mismas  dificultades  se  vió  trazada  la  primera  planta 
de  este  monumento  consagrado  á  la  instrucción  nacional,  al  cual  la  contra- 
dicción y  la  maledicencia  no  lian  opuesto  otro  reparo  que  su  misma  sun- 
tuosidad. 

Una  de  sus  partes  más  esenciales  era  el  establecimiento  presente.  Los 
amantes  de  los  buenos  estudios  le  hubieran  visto  realizado  muy  poco  después 
de  rechazado  el  enemigo  y  restituida  la  paz.  Pero  la  oscilación  violenta  que 
volvió  á  entronizar  el  despotismo  vino  á  destruir  nuestras  más  dulces  espe- 
ranzas y  á  sepultar  debajo  de  las  ruinas  de  la  libertad  el  ara  que  se  intentaba 
erigir  á  la  sabiduría.  ¿Deberé  yo,  señores,  traeros  á  la  memoria  aquella  épo- 
ca abominable  en  que  tan  escandalosamente  se  atropellaron  todos  los  prin- 
cipios de  la  equidad,  todas  las  consideraciones  de  la  gratitud,  todos  los  res- 
petos del  pudor?  ¿Cuándo,  por  satisfacer  pasiones  rencorosas  y  villanas,  se 
decretó  á  sangre  fría  la  degradación  eterna,  el  embrutecimiento  y  la  miseria 
de  una  nación  tan  noble  y  generosa?  ¡Ah!  No:  vale  más  pasar  de  largo  por 
tan  amargo  recuerdo,  aunque  será  bien  que  no  salga  enteramente  de  nuestra 
memoria,  para  que  aquellos  funestos  días  no  se  reproduzcan  jamás. 

Y  observad,  señores,  por  un  momento  conmigo  la  fuerza  irresistible  de 
las  cosas;  considerad  cuán  vano  es  que  los  hombres  quieran  ponerles  un  di- 
que para  contenerlas  cuando  ellas  han  tomado  ya  el  ímpetu  que  les  señala 
el  destino. 

Vencieron,  con  efecto,  por  un  momento  los  eternos  enemigos  de  toda 
verdad;  y  en  la  embriaguez  de  su  triunfo  presumieron  apagar  la  antorcha 
<!<•]  saber,  y  retrogradar  el  entendimiento  en  España  á  la  tenebrosa  confu- 
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sióii  de  los  siglos  bárbaros.  Para  esto  aquella  junta  de  Enseñanza  pública, 
que  no  tenía  más  objeto  que  el  de  cegar  ó  corromper  las  fuentes  de  la  ins- 
trucción; para  esto  la  restauración  de  aquella  compañía  famosa,  á  quien  los 
reyes  han  perdonado  sus  agravios  en  obsequio  de  sus  intrigas;  para  esto,  en 
fin,  aquellas  comisiones  de  visitas  á  las  universidades,  encomendadas  á  hom- 
bres ignorantes,  ansiosos  de  extirpar  todos  los  elementos  de  buena  doctrina, 
y  de  perseguir  y  arruinar  á  cuantos  sabios  merecían  bien  de  la  patria  y  de 
las  letras.  Tales  salieron  de  la  degradada  Bizancio,  lanzados  por  el  despotis- 
mo oriental,  aquellos  fanáticos  feroces  que  con  el  hierro  y  el  fuego  en  la 
mano  abatieron  las  arboledas  de  la  Academia,  destruyeron  el  Pórtico  y  el 
Liceo,  y  derrocaron  los  altares  de  la  antigua  filosofía  en  la  sin  ventura  Atenas. 

Y  ¿qué  intentaban  nuestros  perseguidores  con  tan  encarnizados  esfuer- 
zos? ¿Extirpar  acaso  las  semillas  de  la  ciencia,  y  cerrar  para  siempre  la  en- 
trada al  espíritu  de  libertad?  ¡Oh  elogio  sublime  de  la  sabiduría,  cifrado 
espléndidamente  en  esa  aversión  que  la  tienen  los  tiranos!  ¿Presumían  acaso 
inutilizar  la  experiencia  de  los  siglos,  oscurecer  el  sol  á  medio  día,  poner  un 
valladar  en  los  Pirineos,  rodear  de  muros  al  mar?  ¿Podían  esperar  en  su 
frenesí  comprimir  para  siempre  la  indignación  que  excita  á  cada  momento 
el  espectáculo  de  la  opresión  y  de  la  iniquidad,  ni  la  repugnancia  invencible 
que  tiene  todo  ssr  inteligente  á  que  le  mande  quemar  un  libro,  matar  un 
hombre;  pero  detener  y  torcer  de  madre  el  río  de  la  ilustración...  ¡insensa- 
tos! Las  aguas  contenidas  un  momento  por  su  locura,  recobrando  su  curso 
y  su  nivel,  arrollan  los  vanos  parapetos  que  se  les  ponen  delante,  y  vuel- 
ven á  regar  los  campos  del  entendimiento  con  más  abundancia  que  pri- 
mero. 

Triunfa,  en  fin,  la  libertad,  el  Estado  se  recompone,  y  los  padres  de  la 
patria  son  restituidos  á  sus  sillas.  LTna  de  sus  primeras  atenciones  fué  la  ins- 
trucción pública,  cuyo  arreglo,  meditado  primero  en  comisiones  particula- 
res, discutido  después  en  diferentes  sesiones,  fué  decretado  por  último  al 
terminarse  la  segunda  legislatura.  Ño  es  objeto  de  mi  discurso  tratar  menu- 
damente de  este  plan,  defenderle  de  las  impugnaciones  que  ha  sufrido,  y 

recomendar  sus  ventajas  y  su  importancia.  Él  habla  bastante  por  sí  mismo, 
TO.UO  ix  7 
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y  por  otia  parte  á  la  dirección  de  Estudios  no  tanto  le  corresponde  aplaudir 
y  defender  como  ejecutar  y  cumplir. 

Conserváronse  en  él,  no  sólo  el  nombre,  sino  también  los  institutos  de 
las  principales  universidades,  ya  porque  sus  autores  creyesen  que  en  la  espe- 
cie de  nulidad  á  que  los  sucesos  las  habían  traído  no  presentaban  obtáculos 
fuertes  para  su  necesaria  reforma,  ya  porque  tratasen  de  aprovechar  los  me- 
dios de  instrucción  que  aun  se  conservaban  en  ellas,  ya,  en  fin,  porque  tam- 
bién fuesen  sojuzgados  por  su  venerable  ancianidad,  y  no  quisiesen  desen- 
tenderse de  la  prescripción  antigua.  Esta  circunspección  prudente  no  será 
del  todo  condenada  por  la  razón.  Grítese  en  buena  hora  en  una  declamación 
ó  en  un  poema  contra  las  cosas  del  saber;  dígase  que  se  echen  por  el  suelo, 
y  que  de  su  antigua  gótica  rudeza  no  quede  ni  una  columna,  ni  un  pedestal, 
ni  un  arco  solo.  Esto  fuera  bien  cuando  estuviese  ya  pronto  y  dispuesto  otro 
edificio  culto  y  elegante  en  que  abrigar  los  estudios;  mas  no  le  habiendo, 
fuerza  era  mantener  los  establecimientos  antiguos,  á  lo  menos  para  no  sentir 
los  males  consiguientes  al  vacío  de  la  educación;  porque  en  todas  las  cosas, 
pero  principalmente  en  la  instrucción  pública,  vale  más  mejorar  que  des- 
truir, á  menos  de  querer  exponerse  á  perderlo  miserablemente  todo. 

Esta  consideración  á  las  universidades  era  independiente  de  la  supresión 
de  todas  las  que  no  fuesen  necesarias,  y  de  la  reforma  completa  de  las  que 
habían  de  subsistir.  Así  es  que  se  procedió  en  seguida  á  sentar  las  bases  en 
que  había  de  fundarse  la  reforma,  llenando  con  ellas  las  condiciones  que 
la  filosofía  exige  en  todo  establecimiento  general  de  enseñanza  pública,  á 
saber:  unión  íntima  de  las  ciencias  con  las  letras,  porque  sin  esta  unión  ni 
las  ciencias  se  hacen  populares,  ni  las  letras  tienen  solidez;  enlace  de  las 
ciencias  entre  sí,  porque  su  fuerza  consiste  en  este  enlace,  y  á  él  solo  se 
deben  sus  admirables  progresos;  independencia,  por  último,  en  los  profeso- 
res, no  para  que  se  separen  del  arreglo  y  formas  generales  de  la  enseñanza, 
cuya  conservación  está  encargada  á  la  autoridad  suprema,  sino  para  que  el 
espíritu  de  cuerpo  ni  los  vicie  ni  los  entorpezca,  y  para  que  la  enseñanza,  en 
vez  de  quedarse  inerte  y  estacionaria,  como  sucedía  en  lo  antiguo,  se  man- 
tenga siempre  en  su  curso  al  nivel  de  la  ilustración  general. 
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Sobre  estos  espíritus  de  eterna  conveniencia  se  arregló  la  planta  de  estu- 
dios en  las  Universidades.  Después  se  determinó  su  distribución  por  el  terri- 
torio, atendida  la  utilidad  de  los  cursantes  y  la  proporción  que  presentaban 
las  provincias.  Mas  si  esto  bastaba  para  los  hombres,  no  bastaba  para  la 
ciencia,  la  cual  en  alguna  parte  debía  ser  manifestada  y  explicada  en  toda 
su  extensión  y  complemento;  porque  si  el  mayor  número  de  los  que  estu- 
dian lo  hacen  para  procurarse  los  medios  de  desempeñar  una  profesión  útil 
y  decorosa  eu  la  sociedad,  hay  también  no  pocos  que  concurren  con  sólo  el 
objeto  de  saber,  y  es  necesario  ampliarles  la  enseñanza  de  modo  que  puedan 
dar  á  su  curiosidad  todo  el  alimento  que  anhelan,  y  á  sus  talentos  toda  la 
facilidad  y  proporción  que  para  formarse  necesitan. 

No  podía  caber  duda  alguna  en  que  el  punto  de  colocación  para  un  ins- 
tituto de  esta  clase  debía  ser  la  capital.  Los  diferentes  estudios  esparcidos 
en  ella,  y  los  muchos  y  grandes  medios  de  instrucción  acumulados  aquí, 
especialmente  en  ciencias  naturales,  daban  más  que  mediado  el  camino  para 
llegar  á  realizar  el  pensamiento.  Por  otra  parte,  la  emulación,  el  movimien- 
to y  agitación  continua  que  reinan  siempre  cerca  del  poder  supremo  y  de 
los  grandes  establecimientos  gubernativos,  llaman  á  la  capital  á  todos  los 
espíritus  sobresalientes,  que  excitados  por  mil  estímulos  diversos  se  desen- 
vuelven y  marchan  con  más  fuerza  y  energía.  Aquí,  pues,  debía  situarse 
este  centro  de  luces,  este  modelo  de  instrucción,  no  sólo  útilísimo  por  su  in- 
flujo sobre  los  individuos  sedientos  y  ambiciosos  de  saber,  sino  también 
necesario  para  la  conservación  y  perfección  de  la  buena  enseñanza  en  el 
resto  de  las  escuelas;  porque  aquí  tendrían  siempre  un  depósito  de  excelente 
doctrina  a  londe  acudir;  aquí,  á  ejemplo  de  sus  eminentes  profesores,  se  for- 
marían hombres  hábiles  en  el  arte  de  enseñar;  aquí  se  analizarían  los  prin- 
cipios, se  mejorarían  los  métodos,  se  acrisolaría  el  buen  gusto  (1). 


(I)  Hemos  oído  desaprobar  la  preferencia  dada  á  Madrid  para  colocar  la  Universidad  Central,  ale- 
gando la  distracción  que  las  diversiones  de  la  corte  ocasionarían  á  los  estudiantes,  y  el  mayor  dis- 
pendio que  causarían  éstos  á  sus  familiar  en  un  pueblo  tan  caro.  Las  que  a  i  hablan  sin  duda  con- 
funden una  Universidad  con  un  colegio,  y  no  ven  que  lo  que  parecería  conveniente  para  uno,  sería, 


Tal  es,  señores,  el  objeto  y  carácter  de  la  Universidad  que  ahora  nace.  Es 
cierto  que  no  es  mecida  en  su  cuna  por  las  manos  poderosas  y  valientes  que 
fundaron  y  dotaron  entre  nosotros  las  mismas  instituciones  en  lo  antiguo. 
El  primer  plantel  de  estudios  generales  que  se  conoció  en  Castilla  se  debió  á 
aquel  Alfonso  que  derrocó  el  poder  agareno  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  fué 
por  su  generosa  condición  llamado  el  Noble.  Si  echamos  la  vista  á  la  Univer- 


absolutamente  hablando,  entraño  y  aun  perjudicial  para  lo  otro.  Las  razones  principales  que  se  lian 
tenido  presentes  para  haber  elegido  este  local  están  tocadas  en  el  texto.  Podríanse  añadir  las  si- 
guientes: 1.a  Que  las  consideraciones  de  economía  son  según  las  circunstancias  particulares  de  cada 
individuo;  y  que,  mirándolo  en  grande,  se  puede  asegurar  que  hallarán  más  recursos  para  vivir  en 
la  capital  los  estudiantes  pobres  que  inconvenientes  los  bien  acomodados  para  costearse  su  cañera. 
2.a  Que  de  tiempo  inmemorial  ha  habido  en  Madrid  escuelas  de  diferentes  ramos,  sin  advertirse  menos 
concurrencia  ni  aprovechamiento  en  los  alumnos,  Las  enseñanzas  dadas  en  la  Academia  de  San  1  er- 
nando,  en  los  estudios  de  San  Isidro  y  en  el  colegio  de  cirujía  médica  de  San  Carlos,  siiríontar  otras 
de  menor  consideración,  son  una  prueba  bien  obvia  y  convincente  de  que  el  ruido  de  la  corte  no 
perjudica  tanto  como  se  piensa  al  estudio  y  á  la  aplicación  de  la  juventud.  3.a  Que  en  esta  cuestión 
la  duda  está  en  gran  parte  decidida  por  el  hecho,  puesto  que  las  Universidades  más  célebres  y  con- 
curridas del  mundo  se  han  fundado  y  existen  en  capitales  ó  en  grandes  poblaciones:  en  Italia  Bob- 
nia,  Pavía,  Turín;  en  Francia  París;  en  Inglaterra  Oxford,  Cambridge,  Edimburgo;  en  Alemania  Vie- 
na,  Leipsick,  Gottinga;  en  España  Salamanca,  Valladolid,  Sevilla.  Valencia;  etc.  Por  donde  se  ve 
que  en  todos  tiempos  y  en  todas  partes  los  fundadores  de  las  Universidades  no  han  ido  á  buscar  yer- 
mos ni  aldeas  para  establecerlas,  sino  aquellos  puntos  en  que  fuese  más  fácil  reunir  los  medios  de 
instrucción  necesarios  para  el  objeto  que  se  proponían. 

Entre  estos  medios  hay  uno  que  solamente  puede  proporcionarle  una  gran  capital.  Este  es  la 
mayor  concurrencia,  el  mayor  trato,  la  más  fácil  comunicación  con  hombres  de  todas  clases,  versa- 
dos en  todos  los  negocios,  y  acostumbrados  á  dar  á  los  conocimientos  de  la  escuela  la  aplicación  que 
tienen  á  los  usos  y  conveniencias  de  la  vida.  Así  es  como  se  adquieren  el  gusto  y  tino  en  las  artes, 
el  discernimientD  delicado  y  juicio  sano  en  las  letras,  el  despejo,  la  facilidad  y  el  buen  tono  en  la 
conversación,  ajeno  de  aquella  rusticidad  escolástica  y  pedante  que  suelen  tenerlos  estudios  cuando 
se  siguen  en  pueblos  no  suficientemente  concurridos  ni  afinados.  Un  filósofo  harto  amante  de  la  so- 
ledad y  del  retiro  ha  dicho  que  en  la  conversación  de  los  autores  se  aprendía  más  que  en  sus  libros, 
y  más  todavía  en  la  conversación  general  que  en  la  de  los  autores  (a).  Estas  consideraciones,  que  tal 
vez  tendrían  menos  peso  tratándose  de  institutos  de  menor  importancia,  son  de  una  fuerza  muy 
grande  respecto  de  la  Universidad  Central,  donde  la  enseñanza  ha  de  tener  la  extensión  y  comple- 
mento necesarios  para  formar  no  sólo  estudiantes,  sino  sabios. 

(ai  Cest  Vesprit  des  soeiétés^-M\&úc)  qw  decéloppe  une  tete  pensante,  et  qiá  porte  la  rué  aussi 
lot'n  qiCelle  peut  aller, 
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si  dad  de  Salamanca,  se  la  ve  halagada  en  sus  principios  y  protegida  á  porfía 
por  el  gran  conquistador  de  Sevilla  y  por  el  augusto  legislador  de  las  Parti- 
das. El  nombre  para  siempre  ilustre  de  Fernando  el  Católico  sirve  de  laurel 
á  las  escuelas  de  Valencia,  mientras  que  las  de  Alcalá  se  ensoberbecen  de 
deber  su  fundación  á  aquel  varón  extraordinario  que  religioso  primero,  con- 
fesor de  una  reina  y  cortesano  después,  prelado,  ministro  al  fin  y  gobernador 
del  Estado,  tuvo  todas  las  virtudes,  leunió  todos  los  talentos,  y  por  la  capa- 
cidad de  su  espíritu,  por  la  energía  de  su  carácter  y  por  sus  eminentes  accio- 
nes se  levanta  igual  en  fama  con  los  dos  altos  personajes  entre  quienes  le 
presenta  la  historia. 

No  así  nuestra  Universidad:  simples  ciudadanos  sin  nombre  y  sin  poder 
la  idearon,  simples  ciudadanos  decretaron  su  existencia,  simples  ciudadanos 
en  fin,  la  realizan  y  plantean.  Pero  si  al  rededor  de  este  instituto  no  resplan- 
decen ni  la  majestad  ni  el  poder  ni  la  celebridad  de  monarcas  victoriosos  y 
opulentos,  lo  que  le  falta  respecto  de  los  personajes,  lo  suple,  y  con  harta 
usura,  la  dignidad  de  las  cosas  mismas  en  que  reconoce  su  origen.  La  Uni- 
versidad Central  es  obra  de  la  nación,  nacida  con  la  libertad,  producto  de  la 
ilustración  y  de  la  civilización  de  los  siglos.  Delante  de  estos  objetos  tan 
grandes,  de  tan  poderosos  agentes,  toda  altura  se  abate,  toda  celebridad  se 
eclipsa;  y  si  los  demás  institutos,  ufanos  con  el  renombre  de  sus  fundadores, 
quieren  en  esta  parte  rivalizar  con  el  presente,  habrán  de  ceder  vencidos 
cuando  comparen  la  grande  distancia  que  hay  entre  las  cosas  y  las  personas, 
entre  las  naciones  y  los  individuos,  entre  las  leyes  y  los  privilegios. 

Aun  es  más  enorme  la  diferencia  si  se  aproximan  las  épocas  y  se  compa- 
ran las  bases.  Lejos  de  mí  la  intención,  tan  importuna,  como  pueril,  de  in- 
sultar á  aquellas  corporaciones  venerables,  y  de  renovar  ese  cansado  proceso 
que  se  les  ha  estado  haciendo  por  la  barbarie  de  los  tiempos  en  que  se  fun- 
daron, por  los  malos  principios  en  que  se  constituyeron,  y  sobre  todo  por 
aquella  resistencia  de  inercia  que  opusieron  siempre  á  los  nuevos  descubri- 
mientos y  á  los  métodos*mejores:  efecto  inevitable  del  amor  patrio,  y  más 
todavía  en  los  cuerpos  enseñantes,  despreciar  altamente  lo  que  por  mucho 
tiempo  hemos  ignorado.  Mas  grato  me  fuera  sin  duda  presentar  generalmen- 


te  á  las  universidades  como  los  eslabones  que  en  el  inmenso  vacío  y  lobre- 
guez de  la  edad  media  enlazan  la  civilización  antigua  con  la  ilustración  mo- 
derna, como  monumentos  que  comprueban,  aun  en  medio  de  aquellos  tiem- 
pos feroces,  el  homenaje  que  el  valor  y  el  poderío  tributaban  al  saber  y  á  la 
razón;  en  fin,  como  la  gradería  que,  aunque  informe,  ha  servidp,  de  punto 
de  apoyo  al  ingenio  para  desplegar  sus  alas  y  alzar  el  vuelo  tan  alto  en  las 
regiones  de  la  sabiduría  y  de  los  descubrimientos.  Y  contrayéndome  parti- 
cularmente á  las  universidades  de  España,  diría  que,  floreciendo  á  la  par  que 
las  demás  de  Europa  en  el  siglo  XVI,  quizá  las  aventajaron  en  erudición, 
en  gusto  y  en  doctrina.  De  Salamanca,  de  Alcalá,  de  Yalladolid  y  de  Valen- 
cia salieron  formados,  como  de  excelentes  talleres,  los  sabios  que  constitu- 
yen nuestra  celebridad  literaria  en  aquella  edad  tan  ponderada.  No  sólo  se 
señalaban  en  teología  y  jurisprudencia,  en  que  eran  eminentemente  doctos, 
sino  que  acompañaron  la  gravedad  de  estos  conocimientos  con  los  estudios 
auxiliares  de  las  lenguas  sabias,  de  la  erudición  antigua,  de  la  filosofía  y  de 
las  matemáticas.  Y  cuando  se  esparcieron  por  el  mundo  en  los  concilios,  en 
las  escuelas,  en  los  concursos  y  en  los  libros,  se  hicieron  estimar  y  respetar, 
y  honraron  el  talento  español  por  todos  los  ámbitos  de  Europa.  Mentar  los 
nombres  célebres  de  Nebrija  y  de  Brócense,  de  Luis  de  León  y  de  Salinas, 
de  Arias  Montano  y  de  Antonio  Agustín,  de  Francisco  Valles,  de  Ponce  y 
de  otros  ciento,  no  es  porque  haya  necesidad  de  recordarlo  al  concurso  que 
me  escucha,  sino  para  tributar  con  mis  palabras  á  aquellos  hombres  eminen- 
tes el  feudo  de  respeto  y  gratitud  que  les  es  debido  por  su  saber  y  por  sus 
virtudes. 

¿Dónde  están  los  progresos  que  tan  bellas  disposiciones  anunciaban?  ¿Por 
qué  los  que  antes  eran  tan  grandes  se  ven  después  convertidos  en  pigmeos? 
¿Cómo  es  que  se  hallan  tan  lejanos  del  templo  de  las  ciencias,  en  cuyo  vestí- 
bulo se  habían  presentado  con  tanto  esplendor  y  bizarría?  Triste  fuera  por 
cierto  espaciarnos  en  la  historia  do  nuestra  ignominia;  triste  haber  de  pre- 
sentar á  nuestras  universidades  sumergidas  otra  vez  en  el  caos  tenebroso  y 
semibárbaro  de  un  pragmatismo  servil  y  de  un  escolasticismo  espinoso;  triste 
ver  en  ellas  corrompida  la  elegancia,  olvidada  la  crítica,  desatendido  el  estu- 
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dio  de  la  antigüedad,  desconocida  la  naturaleza  física,  despreciadas  las  cien- 
cias positivas  que  la  explican  y  la  enseñorean;  y  no  tener  por  útil  ni  por 
grande  sino  aquel  sistema  de  cavilosidades  pueriles  en  que  se  cifraba  la  cien- 
cia de  la  disputa  y  el  arte  de  embrollar  todas  las  cuestiones  por  medio  de 
una  interminable  controversia. 

¡Y  esto,  señores,  en  qué  tiempo!  En  aquel  siglo  que  resplandece  tan 
grande  en  los  fastos  de  la  inteligencia  humana  por  los  anchos  caminos  que 
supo  abrirse  en  los  campos  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad.  Entonces  es 
cuando  Galileo  en  Italia  perfeccionaba  el  telescopio,  y  con  él  conquistaba  los 
cielos;  cuando  Keplero  en  Alemania  arrancaba  á  los  orbes  que  vagan  por 
ellos  las  leyes  con  que  se  mueven;  cuando  Bacon  en  Inglaterra  hacía  el  cóm- 
puto filosófico  de  los  conocimientos  humanos,  y  señalaba  magistralmente  la 
senda  que  debía  seguirse  para  su  perfección  y  su  aumento;  cuando  Descartes, 
aplicando  ]a  álgebra  á  la  geometría,  Newton  y  Leibnitz,  inventando  el  cál- 
culo infinitesimal,  acrecentaban  prodigiosamente  el  poder  de  la  análisis  ma- 
temática; cuando  Newton  por  sí  solo  demostraba  el  verdadero  sistema  del 
mundo,  descubría  la  gravitación  universal,  desmeimzaba  la  luz,  y  sentaba 
la  filosofía  natural  sobre  bases  eternas  é  incontrastables;  cuando  Locke,  tan 
sagaz  y  profundo  como  circunspecto  y  modesto,  analizaba  las  facultades  del 
entendimiento,  explicaba  la  verdadera  genealogía  de  las  ideas,  descubría  los 
abusos  de  las  palabras,  y  mostraba  la  fuerza  y  la  flaqueza,  fiel  hombre  inte- 
lectual. 

Si  se  quieren  señalar  las  causas  del  escandaloso  atraso,  de  la  lastimosa 
nulidad  en  que  por  todo  aquel  tiempo  y  aun  después  se  hallaron  nuestras 
escuelas,  no  es  preciso  cifrarlas  únicamente,  como  algunos  lo  han  hecho,  en 
las  persecuciones  primeras  que  sufrieron  algunos  sabios  españoles.  Esta  en- 
fermedad entonces  no  era  particular  de  España;  era  general  en  toda  Euro- 
pa. Al  mismo  tiempo  que  nuestros  inquisidores  asestaban  sus  tiros  contra 
Arias  Montano,  y  hacían  gemir  en  sus  calabozos  á  Luis  de  León  y  al  Bró- 
cense, los  puñales  fanáticos  de  París  se  afilaban  para  asesinar  á  Ramús,  los 
inquisidores  de  Roma  forzaban  á*Galileo  á  abjurar  una  verdad  evidente  para 
él,  y  hasta  en  un  país  de  libertad,  en  Holanda,  el  miserable  Voet  tenía  eré* 
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dito  bastante  para  inquietar  á  Descartes,  hacer  condenar  su  doctrina,  y  pro- 
yectar una  grande  hoguera  en  qne  fuesen  devorados  sus  escritos. 

El  mal  consistió  en  que  el  espíritu*de  persecución,  pasajero  aunque  cruel 
en  otras  partes,  se  perpetuó,  se  connaturalizó  en  España,  y  sumergió  la  voz 
de  la  verdad  en  un  espantoso  silencio.  El  mal  consistió  en  que  nuestras  uni- 
versidades, no  bien  desahogadas  aún  del  polvo  y  de  las  nieblas  en  que  habían 
tenido  su  principio,  se  hallaban  débiles  y  flacas  contra  tantas  causas  de 
ruina,  y  volvieron  á  ergotizar  como  primero  sobre  sutilezas  de  dialéctica  y 
de  teología.  El  mal  consistió  en  que  al  melancólico  y  dominante  Felipe  II 
sucedió  el  inepto  Felipe  III,  á  éste  el  frivolo  Felipe  IV,  y  á  todos  el  imbé- 
cil Carlos  II:  cuatro  reyes  que  por  sus  diferentes  pasiones  y  caracteres  de- 
bían dar  en  el  suelo  con  cualquier  imperio  del  mundo,  por  fuerte  y  grande 
que  fuese.  Soñaban  ellos,  soñaron  sus  ministros,  que  el  oro  de  la  América 
les  podía  suplir  por  todo.  Mas  ¿dónde  habían  de  comprar  estos  insensatos 
con  aquel  oro  fatal  el  don  de  gobernar  bien,  que  el  cielo  inexorable  por  su 
mal  y  el  nuestro  les  negó?  ¿En  qué  mercado  hallarían  el  ingenio,  el  t  liento, 
el  buen  gusto,  el  anhelo  de  sobresalir,  el  instinto  de  complacer,  la  activi- 
dad, la  aplicación,  la  industria:  fuentes  perennes  y  solas  de  todo  progreso 
humano  y  de  toda  civilización?  El  oro  se  gastó,  la  desidia  y  la  ignorancia 
prevalecieron,  con  ellas  la  pobreza;  y  el  genio  de  las  ciencias,  viéndonos  su- 
mergidos en  aquel  profundo  lodazal,  echó  una  ojeada  desdeñosa  sobre  nos- 
otros, y  llevó  su  antorcha  vivificante  á  otros  países. 

Pero  separemos  la  vista  de  este  cuadro  ignominioso,  y  llevémosla  á 
objetos  más  agradables.  A  lo  menos  el  siglo  XVIII  no  nos  presentará  ese 
contraste  absoluto  y  lastimoso  de  lumbre  y  de  tinieblas,  de  sabiduría  y  de 
ignorancia,  de  riqueza  y  desnudez.  Diríase  que  eran  los  dos  imperios  fabulo- 
sos de  Osíris  y  de  Tifón,  lindando  eternamente  el  uno  con  el  otro,  y  desti- 
nados también  eternamente,  éste  á  la  desolación  y  á  la  esterilidad,  aquél  á 
la  abundancia  y  á  la  alegría.  Mas,  al  fin,  el  siglo  XVIII  será  la  época  en  que 
se  rompa  esta  contraposición  escandalosa;  algunos  rayos  de  la  luz  general 
de  Europa  penetrarán  en  España;  algunos*progresos  harán  en  ella  la  razón 
y  la  cultura:  y  cuando  lleguen  las  grandes  crisis  en  que  se  prueban  los  indi- 


viduos  y  las  naciones,  no  nos  mostraremos  extraños  al  adelantamiento  uni- 
versal, ni  sordos  á  las  lecciones  que  nos  han  estado  dando  tres  siglos. 

Había  el  último  añadido  sin  duda  riquezas  de  gran  precio  á  los  vastos 
depósitos  del  saber  acumulados  por  el  anterior.  Pero  no  es  precisamente  esta 
fortuna  lo  que  le  distingue  y  eterniza  en  la  gratitud  de  los  hombres.  Ni  la 
extensión  de  noticias  y  altas  miras  legislativas  de  Montesquieu,  ni  la  in- 
mensa capacidad  y  magnificencia  de  Buffon,  ni  el  espíritu  sistemático  y  or- 
denador de  Linneo;  no  los  progresos  hechos  en  la  física  por  Franklin,  en  la 
química  por  Lavoisir,  en  la  metafísica  por  Condillac  (1);  ni  tampoco,  vi- 
niendo á  tiempos  más  cercanos,  las  observaciones  delicadas  y  profundas  con 
que  se  han  comparado  entre  sí  los  seres  vivientes  para  clasificarlos  mejor,  ni 
la  precisión  con  que  se  ha  sujetado  al  cálculo  la  estructura  geométrica  de  los 
cuerpos  cristalizados  en  las  entrañas  de  la  tierra,  ni  tampoco  la  audacia  con 
que  hasta  en  las  regiones  etéreas  el  espíritu  humano  ha  querido  sorprender 
el  modo  con  que  se  forman  y  se  descomponen  los  astros  innumerables  é  in- 
mensos que  pueblan  el  espacio;  nada  de  esto,  repito,  aunque  grande  sobre- 
manera y  nuevo,  es  lo  que  caracteriza  tan  ventajosamente  al  siglo  XVIII.  Lo 
es,  sí,  ese  espíritu  filosófico,  esa  razón  universal  aplicada  á  todos  los  produc- 
tos intelectuales,  á  todos  los  géneros  en  que  se  ejercita  el  talento.  Este  espí- 
ritu es  el  que,  fortificado  con  toda  la  autoridad  de  la  razón,  con  toda  la  cla- 
ridad que  da  el  método,  y  con  todo  el  poderío  mágico  del  talento  de  escri- 
bir, ha  simplificado  y  popularizado  las  ciencias,  se  ha  difundido  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  y  ha  hecho  una  repartición  más  igual  de  conoci- 
mientos y  de  luces  entre  las  naciones  y  los  individuos.  Beneficio  inmenso, 
imponderable,  con  el  cual  se  ha  tirado  la  línea  de  demarcación  que  divide 
los  hombres  de  la  mentira  y  los  hombres  de  la  verdad,  y  alzado  la  muralla 


(1)  La  mayor  parte  de  los  autores  citados  no  se  consideran  en  este  lugar  sino  bajo  el  aspecto  que 
presenta  la  superioridad  de  sus  estudios  y  de  sus  conocimientos  en  los  ramos  en  que  respectivamen- 
te sobresalieron.  Pero  muchos  de  elloí,  como  Buffon,  Condillac,  Franklin,  han  hecho  también  servi- 
cios importantísimos  á  este  mismo  espíritu  filosófico  que  caracteriza  á  su  siglo.  Y  ¿quién  desconoce 
ya  que  el  inmortal  Montesquieu  es  su  fundador? 

TOMO  II  8 
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incontrastable  en  que  se  estrellen  para  siempre  la  impostura,  el  charlatanis- 
mo y  las  preocupaciones. 

Las  causas,  pues,  del  atraso  y  degeneración  de  la  enseñanza,  á  lo  menos 
de  las  que  nacen  de  las  prevenciones  y  el  error,  han  desaparecido  del  todo. 
Otro  objeto,  otros  planes,  auspicios  diferentes  tienen  que  observar  y  seguir 
cuantos  se  ocupen  ahora  en  dar  á  la  instrucción  pública  su  verdadero  desti- 
no. Y  si  entre  nosotros  se  han  de  medir  sus  esfuerzos  por  la  importancia  del 
fin  que  se  proponen  y  por  la  urgencia  que  hay  de  conseguirlo,  fuerza  es  que 
sean  vehementes,  poderosos,  incansables. 

Porque,  si  no  nos  hacemos  ilusión  y  volvemos  los  ojos  hacia  atrás,  vere- 
mos cuánto  hemos  perdido,  y  cuán  pocos  son  los  frutos  que  nos  quedan  de 
lo  que  en  tiempos  mejores  se  había  sembrado  para  la  instrucción.  Pudo  el  si- 
glo XVIII  con  su  benéfico  y  luminoso  influjo  despertar  de  su  letargo  á  algunos 
de  nuestros  antiguos  institutos  de  enseñanza,  presidir  á  la  planta  de  los  que 
se  establecieron  de  nuevo,  y  sobre  todo  contribuir  á  la  ilustración  y  progre- 
so particular  de  tantos  españoles,  formados  por  sí  mismos  y  elevados  por  su 
carácter  y  por  su  saber  al  nivel  del  resto  de  la  Europa  ( 1  j .  Pero  en  aquellos 


(1)  Mo  hay  ciertamente  bastantes  colores  en  la  elocuencia  para  pintar,  como  se  debe,  la  degrada- 
ción y  nulidad  en  que  habían  caído  nuestros  estudios  á  fines  del  siglo  XVIII  y  cuando  se  tropieza  ca- 
sualmente con  algún  sermón,  algunas  conclusiones,  ó  bien  tal  cual  aprobación  de  libro  (porque  á  es- 
to puede  decirse  que  estaban  reducidos  entonces  los  productos  literarios  de  nuestras  universidades!, 
siendo  tan  grande  la  náusea  que  producen,  es  todavía  mayor  la  vergüenza  que  ocasionan.  Por  eso  es 
tanto  más  de  agradecer  y  bendecir  el  benéfico  influjo  de  la  filosofía  que  nos  fué  poco  á  poco  sacando 
de  aquella  sentina,  y  enseñando  el  modo  de  estudiar  para  saber.  Fruto  de  esta  comunicación  de  lu- 
ces fueron  los  establecimientos  de  enseñanza  que  se  erigieron  después  en  diferentes  época*,  funda- 
dos todos  sobre  bases  convenientes  para  dirigir  el  entendimiento  y  adiestrarle  en  la  adquisición  de 
la  literatura  y  de  la  ciencia.  Tales  fueron  el  seminario  de  dobles  y  los  estudios  de  San  Isidro  en 
Madrid,  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas;  el  seminario  de  Vergara,  el  de  San  Fulgencio  en 
Murcia,  el  plan  de  estadios  formado  para  la  universidad  de  Valencia,  la  reforma  de  los  de  filosofía  en 
Salamanca,  el  instituto  Asturiano,  las  escuelas  militares.  A  las  luces  adquiridas  entonces'sc  debió 
también  la  fundación  del  colegio  de  cirujía  médica  de  Barcelona,  al  que  se  siguieron  el  de  Cádiz  y 
Madrid,  en  cuya  planta  se  tupieron  presentes  los  mejores  principios,  y  de  donde  han  salido  tantos  ex 
celentes  profesores  y  facultativos.  Su  influjo  no  se  ha  limitado  sólo  al  arte  de  curar,  sino  que  también 
ha  alcanzado  á  extender  la  afición  y  allanar  la  senda  para  la  adquisición  de  las  ciencias  auxiliares, 
como  son  la  química,  la  botánica,  etc. 
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veinte  años  que  siguieron  á  la  muerte  de  Carlos  III,  empleados  por  la  des- 
venturada  España  en  levantar,  enriquecer  y  endiosar  á  un  hombre  solo,  las 
letras  y  los  estudios  fueron  mirados  con  ceño  y  con  desdén,  á  veces  perse- 
guidos, y  siempre  miserablemente  degradados.  Retrocedió,  pues,  nuestra  edu- 
cación literaria,  formándose  en  ella  un  vacío  que  se  dilató  después  con  la 
guerra  de  la  Independencia,  aunque  por  una  causa  enteramente  diversa  y 
sobremanera  grande  y  noble.  A  la  voz  de  la  patria,  que  reclamaba  sus  brazos, 
la  juventud  estudiosa  se  arrojó  toda  á  las  armas,  y  por  seguir  los  pendones 
de  Marte  dejó  desiertas  las  aulas  de  Minerva.  Y  cuando  á  la  restauración 
de  la  paz  parecía  que  debería  refluir  á  ellas  mayor  concurso  con  más  ardien- 
te anhelo,  los  seis  años  de  abominable  recordación  vinieron  á  acrecentar  el 
desaliento,  y  completaron  el  estrago.  ¡Oh!  ¡Con  cuánta  aplicación,  con  cuán- 
to ahinco  debemos  empeñarnos  en  atajar  este  mal!  Su  transcedencia  mortí- 
fera es  infinitamente  mayor  que  lo  que  comunmente  se  piensa.  ¿Podemos 
acaso  desconocer  que  las  sociedades  subsisten  hoy  día  por  la  civilización,  y 
que  la  instrucción  pública  es  su  elemento  primario  y  esencial?  Destruyámos- 
la, ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejémosla  abandonada,  y  se  verá  al  instante  des- 
truido el  nervio  más  necesario  á  la  conservación  y  prosperidad  del  Estado. 
¿Qué  importa  que  éste  viva,  y  que  el  daño  al  principio  no  se  advierta,  ó  por- 


Todavía  es  mayor,  considerado  individualmente,  el  beneficio  que  ha  recibido  la  España  de  la  co- 
municación de  las  luces  generales  en  el  siglo  pasado;  y  pasma  el  sinnúmero  de  sugetos  que  por  si 
solos,  y  casi  siempre  teniendo  que  vencer  los  vicios  de  una  mala  educación  primera,  han  sabido  so- 
breponerse á  la  ignorancia  común,  sacudir  las  preocupaciones-,  imbuirse  de  principios  sanos  y  rectos 
v  penetrar  los  misterios  que  tan  noblemente  ejercitan  el  entendimiento,  así  en  el  estudio  del  hombre 
como  en  el  de  la  naturaleza.  Producciones  literarias  y  científicas  á  la  verdad  ha  habido  muy  pocas; 
y  esto  debía  ser  así,  atendidas  las  muchas  causas  que  han  influido  para  ello,  y  cuya  exposición  no  es 
de  este  lugar.  Pero  enmedio  de  este  reposo  y  silencio  no  han  dejado  de  descollar  de  cuando  en  cuan- 
do talentos  de  primer  orden,  que  por  las  muestras  que  daban  de  su  fuerza  se  ponían  á  la  par  con  lo 
má^¡  alto  de  Europa.  Yo  no  citaré  aquí  más  que  el  ejemplo  de  un  hombre  cuya  muerte  están  llorando 
aún  las  letras,  la  filosofía  y  Las  virtudes.  «Digno  de  Turgot  pareció  en  Francia  el  Informe  sobre  la  ley 
agraria,  digno  también  de  Smith  en  Inglaterra»;  y  esta  asociación  tan  gloriosa  del  nombre  de  Jove- 
llanos  al  de  aquellos  sabios  insignes  no  es  ciertamente  una  ilusión  de  la  parcialidad  española,  es  la 
opinión  ingénua  y  literal  expresión  de  un  elocuente  filósofo  extrajero  (a). 

(a)   Monsieur  Garat,  en  las  Memorias  históricas  sobre  monsieur  Suard,  lib.  5. 
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que  nuestras  pasiones  ó  porque  otros  intereses  no  nos  lo  dejan  conocer?  Vive 
el  Estado,  sí,  pero  para  estar  sirviendo  de  juguete  y  de  triunfo  á  las  demás 
naciones;  vive  para  contemplar  con  envidia  en  las  unas  mayor  poder,  en  las 
otras  mayor  riqueza,  en  todas  mayor  acierto  y  más  fortuna;  vive  pero  es 
para  ser  lie  vacio  en  hombros  de  una  generación  raquítica  que,  inhábil,  inca- 
paz de  toda  carga,  de  todo  ministerio  público,  le  deja  consumirse  lentamente, 
y  al  fin  irremediablemente  perecer. 

¡Plegué  al  cielo,  señores,  que  no  sea  esta  nuestra  historia!  ¡Plegué  al 
cielo  que  así  los  que  mandan  como  los  que  obedecen,  así  los  que  aprenden 
como  los  que  enseñan,  tengan  todos  siempre  á  la  vista  esta  funesta  perspec- 
tiva! Vosotros  principalmente,  oh  profesores  que  me  escucháis,  encargados 
de  la  enseñanza  en  esta  universidad  naciente,  vosotros  sois  los  que  podéis 
contribuir  con  más  eficacia  á  salvar  al  Estado  de  tan  lastimosa  decadencia. 
En  el  saber  que  os  distingue  y  en  el  celo  que  os  anima,  no  es  de  presumir 
que  desmayéis  un  punto  en  la  empresa  magnánima  que  la  sociedad  os  con- 
fía. Vuestro  deber  es  ir  al  frente  de  todos  los  establecimientos  de  ins- 
trucción, agitar  delante  de  ellos  la  antorcha  de  las  luces,  servirles  de  guía 
y  no  dejarlos  retroceder.  En  tal  posición,  fuerza  es  decirlo,  no  os  es  permi- 
tida la  mediocridad;  y  debéis  acordaros  á  cada  momento  que  tenéis  que  lle- 
nar las  esperanzas  de  la  patria  y  la  espectación  de  la  Europa.  Pero  si  las  di- 
ficultades son  grandes,  si  para  vencerlas  y  corresponder  á  vuestro  noble  ob- 
jeto la  aplicación  tiene  que  ser  continua,  los  esfuerzos  superiores,  incansa- 
ble la  paciencia,  también  losjncentivos  que  os  rodean  son  dignos  de  almas 
grandes,  y  propios  á  excitar  una  emulación  ardiente  y  generosa.  Después 
de  la  gloria  del  legislador,  que  forma  la  sociedad,  no  hay  otra  que  iguale  á 
la  del  profesor  que  forma  los  individuos.  ¿Amáis  la  libertad?  Inspiradla,  pues, 
con  vuestras  lecciones  y  con  vuestro  ejemplo:  y  que  vuestros  alumnos,  te- 
niéndola convertida  en  sangre  y  en  sustancia,  no  descansen  después,  no 
alienten,  no  vivan  sino  con  ella,  ¿Amáis  la  riqueza,  la  prosperidad,  la  glo- 
ria del  Estado?  Extended,  propagad  esos  conocimientos  preciosos,  esas  inven- 
ciones sublimes  que  civilizan  los  pueblos,  fertilizan  el  seno  de  la  industria, 
engrandecen  su  comercio,  perfeccionan  su  navegación.  ¿Amáis  el  orden, 
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la  tolerancia,  la  armonía  social?  Demostrad  con  la  historia  que  las  máximas 
de  la  moral  y  de  la  justicia  no  se  violan  nunca  impunemente;  y  que  cuando 
por  contentar  á  las  pasiones  se  atropella  la  equidad,  el  ejemplar  funesto 
vuelve  siempre  á  caer  con  doble  estrago  sobre  sus  autores.  En  suma,  por 
cuantos  medios  y  recursos  os  den  vuestro  saber  y  vuestros  talentos  haced 
marchar  las  ciencias  y  las  letras  vigorosamente  unidas  al  grande  fin  de  su 
institución ,  á  perfeccionar  las  facultades  intelectuales  y  morales  de  los  indi  - 
vi  dúos,  á  derramar  todos  los  dones  de  la  prosperidad  y  de  la  abundancia 
sobre  las  naciones. 

Por  desgracia  la  generación  presente,  viciada  y  corrompida  con  una  edu- 
cación distinta,  agitada  con  la  contradicción,  con  las  animosidades  y  con  las 
desgracias,  no  sacará  tal  vez  todo  el  fruto  que  debiera  de  nuestras  nobles 
tareas.  Pero  ancho  y  fácil  campo  os  presenta  la  generación  que  va  á  formar- 
se. Vosotros,  pues,  completaréis  la  obra  de  la  legislación,  y  ya  que  los  espa- 
ñoles de  ahora  no  tengamos  la  fortuna  de  legar  á  los  que  nos  sucedan  la  ri- 
queza, la  abundancia  y  el  poder,  á  costa  de  continuos  peligros,  de  trabajos 
sin  término,  y  de  inmensos  sacificios  les  vincularemos  á  lo  menos  los  dos  ma- 
yores bienes  del  hombre  civilizado,  la  instrucción,  la  libertad. 


* 


PRÓLOGO 


as  vidas  de  los  hombres  célebres  son,  de  todos  los  géneros  de  historia, 
el  más  agradable  de  leerse.  La  curiosidad,  excitada  por  el  ruido  que 
aquellos  personajes  han  hecho,  quiere  ver  más  de  cerca  y  contemplar  más 
despacio  á  los  que  con  sus  talentos,  virtudes  ó  vicios  extraordinarios  han 
contribuido  á  la  formación,  progresos  y  atrasos  de  las  naciones.  Las  parti- 
cularidades y  pormenores  en  que  á  veces  es  preciso  entrar  para  pintar  fiel- 
mente los  caracteres  y  las  costumbres ,  llaman  tanto  más  la  atención  cuanto 
en  ellas  se  mira  á  los  héroes  más  desnudos  del  aparato  teatral  con  que  se 
presentan  en  la  escena  del  mundo,  y  convertirse  en  hombres  semejante  á  los 
otros  por  sus  flaquezas  y  sus  errores,  como  para  consolarlos  de  su  superio 
ridad. 

Así  es  que  nada  iguala  al  placer  que  se  experimenta  leyendo  cuando  ni- 
ños las  vidas  de  Cornelio  Nepote  y  las  de  Plutarco  cuando  joven;  lectura 
propia  de  los  primeros  años  de  la  vida,  en  que  al  corazón  más  propenso  á  la 
virtud  cree  con  facilidad  en  la  virtud  de  los  otros,  y  en  que,  apasionándose 
naturalmente  por  todo  lo  que  es  grande  y  heroico,  se  anima  y  exalta  para 
imitarlo.  Entonces  es  cuando  elegimos  por  amigos  ó  por  testigos  de  nuestras 
acciones  á  Arístides,  Ciinón,  Dión,  Epaminondas;  y  estos  amigos  son  tal 
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vez,  de  los  que  se  escogen  en  aquella  edad,  los  únicos  que  al  fin  no  hacen 
traición  á  los  sentimientos  que  nos  han  inspirado.  Modélase  uno  entonces  á 
su  ejemplo,  y  quisiera  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la  carrera  de  la  vida 
con  las  mismas  flores  de  gloria  y  de  virtud;  y  aunque  después  el  curso  de 
los  años,  el  choque  de  los  intereses,  la  experiencia  fatal  que  se  hace  de  los 
hombres,  resfríen  este  ardor  generoso,  no  se  borran  enteramente  sus  huellas, 
y  siempre  queda  algo  de  su  fuerza  para  recurso  en  las  situaciones  arduas  y 
para  consuelo  en  las  adversidades.  Se  puede  ciertamente  dar  la  preferencia 
á  los  otros  modos  de  escribir  historia  en  su  parte  económica  y  política;  pero 
en  la  moral  las  vidas  les  llevan  una  ventaja  conocida  y  su  efecto  es  infinita- 
mente más  seguro. 

El  mayor  escollo  que  tal  vez  tiene  este  género  es  la  perfección  que  Plu- 
tarco ha  dado  á  las  suyas.  Este  gran  modelo  está  siempre  presente  para  acu- 
sar de  temeridad  á  todos  los  que  se  atrevan  á  seguir  el  mismo  camino.  En 
v»no  se  le  tacha  de  difuso  é  importuno  en  sus  digresiones;  de  creer  como 
una  vieja  en  sueños,  oráculos  y  prodigios;  de  dar  á  genealogías  las  más  veces 
inciertas  ó  fabulosas,  un  valor  impropio  en  la  pluma  de  un  filósofo.  ¿Qué 
importa  todo  esto  comparado  con  la  animación  que  tienen  sus  pinturas  y  la 
importancia  de  los  sucesos  que  refiere?  Es  preciso  desengañarse:  Plutarco  no 
ha  sido  igualado  hasta  ahora  y  es  de  creer  que  no  lo  será  jamás. 

Su  libro  manifiesta  ser  de  un  sabio  acostumbrado  al  espectáculo  de  las 
cosas  humanas,  que  no  se  admira  de  nada,  y  por  lo  mismo  aplaude  y  conde- 
na sin  exaltación;  que  cuenta  y  dice  de  buena  fe  todo  lo  que  su  memoria  le 
sugiere,  y  va  esparciendo  en  su  camino  máximas  profundas  y  consejos  exce- 
lentes. Se  le  compara  á  un  caudaloso  río,  que  se  lleva  sin  ruido  y  sin  esfuer- 
zo por  una  dilatada  campiña  y  la  riega  y  fertiliza  toda  con  sus  aguas.  Pero 
esto  no  bastaría  á  dar  á  su  obra  el  grande  interés  que  presenta,  sin  la  natu- 
raleza de  su  argumento,  único  por  ventura  en  su  especie.  Vense  desde  luego 
luchar  en  talentos,  en  virtudes  y  en  gloria  las  dos  naciones  más  célebres  de 
la  antigüedad:  una  por  las  artes  y  el  ingenio,  otra  por  su  fuerza  y  grandeza. 
Se  fija  después  la  vista  en  los  retratos  que  ofrece  aquella  vasta  galería,  y 
cada  uno  sorprende  por  el  movimiento  que  imprime  en  su  nación.  Este  le  da 
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leyes,  el  otro  costumbres;  el  uno  la  defiende  de  la  invasión,  el  otro  la  arre- 
bata á  las  conquistas;  éste  quiere  salvarla  de  la  corrupción  que  la  contagia, 
y  aquel  otro  enciende  la  antorcha  que  ha  de  ponerla  en  combustión:  todos 
ostentando  caracteres  eminentemente  dispuestos,  ya  á  la  virtud,  ya  á  los 
talentos,  ya  á  los  vicios,  ya  á  los  crímenes;  y  casi  todos  en  esta  continua 
agitación  pereciendo  violentamente,  porque  el  movimiento  y  la  reacción  de 
que  son  causa  producen  al  fin  el  vértigo  que  los  devora  á  ellos  mismos.  No, 
la  historia  moderna  no  puede  presentar  un  espectáculo  tan  enérgico  y  tan 
sublime;  ninguno  de  nuestros  personajes,  por  grandes  que  se  les  suponga,  se 
ha  encontrado  en  la  situación  de  Solón,  terminando  la  anarquía  de  Atenas 
por  unas  leyes  sabias  y  moderadas,  pedidas  por  todo  un  pueblo  y  obedecidas 
por  él;  de  Licurgo,  arrancando  de  un  golpe  á  la  molicie  los  ciudadanos  de 
Esparta  y  sujetándolos  á  un  régimen  de  hierro  para  que  no  fuesen  sujetados 
de  nadie;  de  Temístocles,  burlando  en  el  estrecho  de  Salamina  la  arrogante 
ambición  de  Jerjes;  de  Mario,  en  fin,  vencedor  de  los  cimbros,  que  iban  á 
tragarse  la  Italia. 

Pero  aunque  el  talento  no  sea  igual  ni  la  materia  tan  rica,  no  por  eso 
deben  desmayar  los  escritores  y  abandonar  un  género  tan  agradable  y  tan 
útil.  Es  oprobio  á  cualquiera  que  pretende  tener  alguna  ilustración  ignorar 
la  historia  de  su  país¿  y  si  la  pintura  de  los  personajes  más  ilustres  es  una 
parte  tan  principal  de  ella,  fuerza  es  intentarla  para  utilidad  común,  aunque 
se  esté  muy  lejos  del  talento  de  Plutarco  y  aun  cuando  los  sujetos  que  hay 
que  retratar  no  presenten  la  fisonomía  fiera  y  proporciones  colosales  que  los 
antiguos. 

Y  ¿cuál  es  la  nación  que  no  tiene  sus  héroes  propios  á  quienes  admirar 
y  seguir?  ¿Cuál  la  que  no  ha  sufrido  vicisitudes  del  bien  al  mal  y  del  mal  al 
bien,  que  es  cuando  se  crían  estos  hombres  extraordinarios?  No  lo  será,  cier- 
tamente, aquel  pueblo  que  alzó  en  las  montañas  septentrionales  de  España 
el  estandarte  de  la  independencia  contra  el  ímpetu  fanático  de  los  árabes. 
Allí  no  sólo  se  mantiene  libre  de  la  opresión  en  que  gime  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula, sino  que,  adquiriendo  fuerzas  y  osadía,  baja  á  derrocar  á  sus  ene- 
migos de  la  larga  posesión  en  que  estaban.  Ningún  auxilio,  ningún  apoyo  en 
TOMO  II  !) 


príncipe  ó  gente  alguna;  dividido  entre  sí,  ya  por  las  particiones  de  los  Es- 
tados, imprudentemente  establecidas  por  sus  reyes,  ya  por  las  guerras  que 
estos  Estados  se  hacían,  verdaderamente  civiles;  al  mismo  tiempo  nuevos 
diluvios  de  bárbaros  que  el  África  de  cuando  en  cuando  envía  para  reforzar 
á  los  antiguos;  y  todo  esto  junto  mantiene  la  lucha  por  siete  siglos  enteros 
y  forma  una  serie  terrible  de  combates,  de  peligros  y  de  victorias.  Salen,  en 
fin,  los  musulmanes  de  España,  y  entonces,  á  manera  de  fuego  que  compri- 
mido violentamente  rompe  y  se  dilata  á  lo  lejos  en  luz  y  en  estallidos,  se  ve 
el  español  enseñorearse  de  la  mitad  de  Europa,  agitarla  toda  con  su  activi- 
dad ambiciosa,  arrojarse  á  mares  desconocidos  é  inmensos  y  dar  un  nuevo 
mundo  á  los  hombres.  Para  hacer  correr  á  una  nación  por  un  teatro  tan 
vasto  y  desigual  son  necesarios  sin  duda  caracteres  enérgicos  y  osados,  cons- 
tancia á  toda  prueba,  talentos  extraordinarios,  pechos  capaces  de  la  virtud 
y  el  vicio,  pero  en  un  grado  heroico  y  sublime. 

La  pintura  de  estos  caracteres  sobresalientes  es  la  materia  y  objeto  del 
libro  que  ahora  se  publica,  excluyéndose  de  él  la  vida  de  los  reyes,  que,  como 
parte  principal  de  nuestras  historias  generales,  son  por  lo  mismo  más  cono- 
cidas. Se  engañaría  cualquiera  que  buscase  aquí  la  solución  de  las  cuestiones 
oscuras  que  á  cada  paso  ofrece  nuestra  historia  por  falta  de  documentos  au- 
ténticos, en  tal  caso  en  vez  de  ser  una  obra  de  agradable  lectura  y  de  utili- 
dad moral,  que  es  lo  que  el  autor  se  ha  propuesto,  se  convertiría  en  un  libro 
de  indagaciones  y  controversias,  propias  solamente  de  un  erudito  ó  de  un 
anticuario.  Para  sentar  la  probabilidad  histórica  de  los  hechos  se  han  con- 
sultado los  autores  más  acreditados;  y  estando  indicados  al  frente  de  cada 
vida  los  que  se  han  tenido  presentes  para  su  formación,  los  lectores  quieran 
asegurarse  de  la  exactitud  y  elección  de  las  noticias  podrán  buscarlas  en  las 
mismas  fuentes  donde  se  han  bebido.  Cuando  salgan  á  luz  las  infinitas  pre- 
ciosidades que,  ó  por  nuestra  incuria  ó  por  una  mala  estrella,  se  encierran 
todavía  en  los  archivos  públicos  y  particiüares,  se  corregirán  muchos  erro- 
res, y  se  sabrán  mil  datos  que  ahora  se  ignoran,  y  son  necesarios  para  es- 
cribir nuestra  historia  económica  y  política,  que  en  concepto  de  muchos 
está  aun  por  hacer.  También  entonces  nuestros  héroes,  conocidos  quizá  me- 


—  C7  — 

jor,  podrán  ser  retratados  por  un  pincel  más  diestro  y  más  bien  guiado;  pero 
entre  tanto  la  juventud,  á  quien  se  destina  este  ensayo,  tendrá  lo  que  hasta 
ahora  nadie  ha  ejecutado  bajo  este  mismo  plan,  á  lo  menos  que  yo  sepa. 

Los  retratos  de  nuestros  varones  ilustres,  publicados  con  tanta  magnifi- 
cencia por  la  imprenta  Real,  han  sido  dirigidos  á  diferente  fin.  En  aquella 
óbrala  estampa  es  lo  principal,  y  el  breve  sumario  que  la  acompaña  es  lo 
accesorio;  y  si  se  indican  por  mayor  allí  los  hechos  principales  en  que  está 
afianzada  la  fama  de  los  sugetos,  no  están  igualmente  determinados  la  edu- 
cación, los  progresos,  las  dificultades  y  los  medios  de  superarlas:  circunstan- 
cias que  son  las  que  constituyen  grande  un  personaje  y  le  hacen  sobresalir 
entre  los  demás.  El  celo  mismo  que  emprendió  la  obra  fué  causa  de  dos  in- 
convenientes que  hay  en  ella.  Uno  es  la  multiplicación  excesiva  de  hombres 
retratados,  y  que  se  dan  por  ilustres:  efecto  necesario  de  no  haberse  antes 
de  todo  fijado  los  verdaderos  límites  de  la  empresa.  No  se  dan  la  inmortali- 
dad y  la  gloria  con  tanta  facilidad  como  se  piensa,  y  hay  hombre  realmente 
grande  que  se  avergonzaría  de  los  compañeros  que  le  han  puesto  en  aquella 
colección.  El  otro  inconveniente  es  el  tono  de  elogio  que  reina  generalmente 
en  los  sumarios.  Nada  más  contrario  á  la  dignidad  y  objeto  de  un  historia- 
dor: cuando  se  exagera  el  bien  y  se  disculpa  ó  se  omite  el  mal,  ó  no  se  con- 
sigue crédito  ó  se  inspiran  ideas  equivocadas  y  falsas. 

El  autor  de  la  presente  obra  ha  procurado  evitar  estos  escollos.  Los  hé- 
roes en  quienes  ha  empleado  su  trabajo  son  aquellos  cuya  celebridad  está 
atestiguada  por  la  voz  de  la  historia  y  de  la  tradición;  y  no  cree  que  ningu- 
na de  las  vidas  que  ofrece  ahora  al  público  pueda  ser  tachada  de  contradecir 
al  título  del  libro.  M  Cid  Campeador,  nombre  que  entre  nosotros  es  sinóni- 
mo del  esfuerzo  incansable  del  heroísmo  y  la  fortuna:  Guzmáu  el  Bueno, 
igual  á  cualquiera  de  los  personajes  antiguos  en  la  magnanimidad  y  en  pa- 
triotismo; Roger  de  Lauria,  el  marino  más  grande  que  ha  tenido  la  Europa 
desde  Cartago  hasta  Colón;  El  príncipe  de  Viana,  tan  interesante  por  su  ca- 
rácter, su  instrucción  y  sus  talentos,  tan  digno  de  compasión  por  sus  des- 
gracias, que  reúne  en  su  destino,  á  la  majestad  y  esperanzas  de  un  nacimien- 
to real,  el  ejemplo  y  la  lástima  de  un  particular  injustamente  perseguido  y 
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bárbaramente  sacrificado;  Gonzalo  de  Córdoba,  en  fin,  el  más  ilustre  general 
del  siglo  XV,  aqnel  que  con  sus  hazañas  y  disciplina  dió  á  nuestra  milicia 
la  superioridad  que  tuvo  en  Europa  por  cerca  de  .dos  siglos,  y  que  en  su  ca- 
rácter y  sus  costumbres  presenta  un  espejo  donde  deben  mirarse  los  milita- 
res que  no  confundan  la  ferocidad  con  el  beroismo. 

Tales  son  los  hombres  cuyas  vidas  comprende  este  tomo  (1),  escritas  sin 
odio  y  sin  favor,  según  que  los  historiadores  más  fidedignos  las  han  presen- 
tado á  mis  ojos.  Si  por  acaso  se  extrañase  la  severidad  con  que  se  conde- 
nan ciertas  acciones  y  ciertas  personas,  se  debe  considerar  primeramente  que 
sin  esta  severidad  no  puede  ser  útil  la  historia,  la  cual  quedaría  en  tal  caso 
reducida  á  una  mera  y  fría  relación  de  gaceta.  A  personas  vivas  se  les  deben 
en  ausencia  y  presencia  aquella  contemplación  y  atenciones  que  el  mundo  y 
las  relaciones  sociales  prescriben;  pero  á  los  muertos  no  se  les  debe  otra  cosa 
que  verdad  y  justicia.  Por  otra  parte,  si  se  leen  con  atención  nuestros  bue- 
nos libros,  se  verán  en  ellos  las  mismas  censuras,  aunque  ahogadas  en  el 
cúmulo  de  noticias  que  contienen.  Cada  siglo  que  se  añade  á  un  hecho,  au- 
menta la  acción  y  la  autoridad  para  juzgarle  imparcialmente;  y  no  sé  yo  por 
qué  hemos  de  carecer  en  el  siglo  XIX  de  la  facultad  y  derecho  que  Zurita, 
Mariana  y  Mendoza  tuvieron  ya  en  el  XVI. 

No  creo  que  debo  añadir  nada  sobre  el  sistema  particular  de  composición 
que  he  seguido,  formas  de  narración,  estilo  y  lenguaje  de  que  he  usado. 
Toda  recomendación  ó  disculpa  en  esta  parte  sería  absolutamente  supérflua. 
El  público,  como  juez  único  y  supremo,  aprobará,  condenará  sin  apelación, 
ó  tal  vez  disimulará  los  yerros  y  descuidos  del  autor,  en  gracia  del  deseo  de 
ser  útil,  que  es  lo  que  le  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  para  escribir  estas 
Vidas. 

Junio  de  1807. 


(1)    rie  alude  á  la  pri  ncra  impresión  de  la  obra,  que  comprendía  estas  cinco  Vidas. 


Aiitorks  consultado:-*.— Risco,  Historia  del  Cid,  Sandoval,  Historia  de  los  cinco  Reyes.  Mariaria, 
Crónica  general.  Escolano,  Historia  de  Valencia.  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes,  por 
don  José  Antonio  Conde. 

t 

eUANDO  se  fijan  los  ojos  en  los  tiempos  antiguos  de  nuestra  historia  la 
vista  no  percibe  más  que  sombras,  donde  están  confundidos  los  per- 
sonajes, los  caracteres  y  las  costumbres.  La  mayor  sagacidad,  la  más  diligen- 
te crítica,  no  pueden  abrirse  camino  por  medio  de  las  memorias  rudas  y  dis- 
cordes, de  los  privilegios  controvertidos  y  de  las  tradiciones  vagas  que  nos 
han  dejado  nuestros  abuelos  por  testimonios  de  sus  acciones.  Si  después  de 
una  prolija  indagación  se  cree  haber  descubierto  la  verdad  en  éste  ó  aquel 
hecho,  otras  consideraciones  y  otras  pruebas  vienen  al  instante  á  hacer  in- 
cierto el  descubrimiento;  y  el  resultado  de  un  trabajo  tan  fastidioso  no  es  en 
los  escritores  sino  una  serie  más  ó  menos  coordinada  de  conjeturas  y  pro- 
babilidades. 

En  medio  de  semejante  oscuridad  se  divisa  un  campeón,  cuya  fisonomía, 
ofuscada  con  los  cuentos  populares  y  la  contrariedad  de  los  autores,  no 
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puede  determinarse  exactamente,  pero  cuyas  proporciones  colosales  se  dis- 
tinguen por  entre  las  nieblas  que  le  rodean.  Este  es  Rodrigo  Díaz,  llamado 
comunmente  él  Cid  Campeador ,  objeto  de  inagotable  admiración  para  el 
pueblo,  y  de  eternas  disputas  entre  los  críticos,  los  cuales,  desechando  por 
fabulosas  una  parte  de  las  hazañas  que  de  él  se  cuentan,  se  ven  precisados  á 
reconocer  por  ciertas  otras  igualmente  extraordinarias. 

Muchas  de  las  fábulas,  sin  embargo,  se  hallan  tan  asidas  á  la  memoria 
del  Cid,  que  sin  ellas  la  relación  de  su  vida  parecerá  á  muchos  desabrida  y 
desnuda  de  interés.  La  imaginación  hallaba  allí  un  alimento  apacible,  y  veía 
señalados  todos  los  pasos  de  este  personaje  con  circunstancias  maravillosas  y 
singulares.  Aquel  desafío  con  el  conde  de  Gormaz,  los  amores  y  persecución 
de  su  hija,  el  dictado  de  Cid  con  que  le  saludan  los  reyes  moros  cautivos, 
su  expedición  bizarra  á  sostener  la  independencia  de  Castilla  contra  las  pre- 
tensiones orgullosas  del  emperador  de  Alemania:  todo  preparaba  el  ánimo  á 
la  admiración  de  las  hazañas  siguientes.  Mas  estos  y  otros  cuentos,  adopta- 
dos imprudentemente  por  la  historia,  han  sido  confinados  á  las  novelas,  á 
los  romances  y  al  teatro,  donde  se  ha  hecho  de  ellos  un  uso  tan  feliz;  y  Ro- 
drigo, por  ser  menos  singular  en  su  juventud,  no  se  presenta  menos  admi- 
rable en  el  resto  de  su  carrera. 

Nació  en  Burgos,  hacia  la  mitad  del  siglo  xi,  de  don  Diego  Láinez,  ca- 
ballero de  aquella  ciudad,  que  contaba  entre  sus  ascendientes  á  don  Diego 
Porcelos,  uno  de  sus  pobladores,  y  á  Lain  Calvo,  juez  de  Castilla.  Reinaba 
entonces  en  esta  provincia  Fernando  I,  que,  reuniendo  en  su  mano  el  domi- 
nio de  León,  Castilla  y  Galicia,  fundó  la  preponderancia  que  después  gozó 
la  nación  castellana  sobre  las  demás  de  la  Península.  Este  monarca  tuvo 
cinco  hijos,  y  á  todos  quiso  dejarlos  heredados  en  su  muerte.  Ni  las  desgra- 
cias sucedidas  por  igual  división  que  hizo  su  padre,  el  rey  de  Navarra  don 
Sancho  el  Mayor,  ni  las  representaciones  de  cuantos  hombres  cuerdos  había 
en  su  corte,  pudieron  moverle  de  su  intento.  El  amor  de  padre  lo  venció 
todo;  y  por  hacer  reyes  á  sus  hijos  labró  la  ruina  de  dos  de  ellos  y  sumió  al 
Estado  en  los  horrores  de  una  guerra  civil.  Cupo  en  la  partición  Castilla  á 
Sancho,  León  á  Alfonso,  y  Galicia  á  García;  las  dos  infantas  Urraca  y  El- 
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vira  quedaron  heredadas,  ésta  con  la  ciudad  y  contornos  de  Toro,  aquélla 
con  Zamora;  y  se  dice  que  todos  por  mandado  del  padre  juraron  respetar 
esta  división  y  ayudarse  como  hermanos.  Vana  diligencia,  jamás  respetada 
por  la  ambición,  y  nunca  menos  que  entonces;  porque  don  Sancho,  superior 
en  fuerzas,  en  valor  y  en  pericia  á  sus  hermanos,  luego  que  murió  su  padre 
revolvió  el  pensamiento  á  despojarlos  de  su  herencia  y  á  ser  el  único  sucesor 
en  el  imperio  del  rey  difunto. 

Era  entonces  muy  joven  Rodrigo  Díaz  (1065),  huérfano  de  padre;  y  don 
Sancho,  por  gratitud  á  los  servicios  que  Diego  Lainez  había  hecho  al  Esta- 
do, tenía  á  su  hijo  en  su  palacio  y  cuidaba  de  su  educación.  Esta  educación 
sería  toda  militar;  y  los  progresos  que  hizo  fueron  tales,  que  en  la  guerra  de 
Aragón  y  en  la  batalla  de  Grados,  donde  el  rey  don  Ramiro  fué  vencido  y 
muerto,  no  hubo  guerrero  alguno  que  se  aventajase  á  Rodrigo.  Por  esto  el 
Rey,  que  para  honrarle  le  había  armado  poco  antes  caballero,  le  hizo  alfé- 
rez de  sus  tropas,  que  en  aquellos  tiempos  era  el  primer  grado  de  la  milicia, 
al  modo  que  después  lo  fué  la  dignidad  de  condestable. 

Desembarazado  Sancho  de  las  guerras  extrañas,  volvió  su  pensamiento  á 
la  civil,  que  tal  puede  llamarse  la  que  hizo  al  instante  á  sus  hermanos.  Los 
historiadores  están  discordes  sobre  á  quién  de  ellos  embistió  primero;  mas  la 
probabilidad  está  por  la  opinión  común,  que  designa  á  don  Alfonso  como  la 
primera  víctima.  Sus  estados  lindaban  con  los  de  Sancho,  y  no  es  creíble 
que  éste  quisiese  atacar  antes  al  más  lejano.  La  lucha  no  podía  durar  mucho 
tiempo  entre  dos  concurrentes  tan  desiguales.  El  rey  de  Castilla,  ardiente, 
esforzado,  feroz,  con  un  poder  mucho  más  grande,  con  una  destreza  militar 
superior  á  la  de  todos  los  generales  de  su  tiempo,  debía  arrollar  fácilmente 
al  de  León,  mucho  más  débil,  muy  joven  todavía  y  falto  de  práctica  en  las 
cosas  de  la  guerra.  Mas  no  por  eso  este  príncipe  sé  dejó  arruinar  sin  estrago 
y  peligro  de  sus  contrarios.  Vencido  en  las  primeras  batallas,  toma  fuerzas 
de  su  situación  desesperada,  junta  nuevo  ejército,  y  vuelve  á  encontrar  á  su 
hermano  á  vista  de  Carrión.  Su  ímpetu  fué  tal,  que  los  castellanos,  rotos  y 
vencidos,  abandonaron  el  campo  de  batalla,  y  se  encomendaron  á  la  fuga. 
Rodrigo  en  este  desastre,  lejos  de  perder  el  ánimo,  aconseja  al  Rey  que,  re- 


uniendo  sus  tropas  dispersas,  acometa  aquella  misma  noche  á  los  vencedo- 
res: «Ellos,  le  dijo,  se  abandonarán  al  sueño  con  el  regocijo  de  la  victoria, 
y  su  confianza  va  á  destruirlos. »  Hecho  así,  los  castellanos,  puestos  en  orden 
por  Rodrigo  y  el  Rey,  dan  con  el  alba  sobre  sus  contrarios,  que  descuidados 
y  dormidos  no  adiertan  á  ofender  ni  á  defenderse,  y  se  dejan  matar  ó  apri- 
sionar. Alfonso  huyendo  se  refugia  á  la  iglesia  de  Carrión,  donde  cae  en 
manos  del  vencedor,  que  le  obliga  á  renunciar  el  reino  y  á  salir  desterrado 
á  Toledo,  entonces  poseída  de  los  moros. 

La  guerra  de  Galicia  fué  más  pronta  y  menos  disputada  (1071),  aunque 
con  más  peligro  de  don  Sancho.  Su  hermano  García  tenía  enajenadas  de  sí 
las  voluntades  de  sus  vasallos.  Cargados  de  contribuciones,  atropellados  por 
un  favorito  del  Rey,  á  quien  había  abandonado  toda  la  administración,  su 
paciencia  llegó  al  término,  y  convertida  en  desacato,  á  los  ojos  mismos  del 
monarca  hicieron  pedazos  al  privado.  Con  esto,  divididos  en  facciones  y  mal 
avenidos,  no  pudieron  sostenerse  contra  los  castellanos,  que  entraron  pu- 
jantes en  Galicia.  Huyó  don  García  á  Portugal,  y  con  los  soldados  que  qui- 
sieron seguirle  ó  vinieron  á  defenderle  quiso  probar  ventura  junto  á  Santa- 
rén,  y  dió  batalla  á  su  hermano.  Pelearon  él  y  su  gente  como  desesperados, 
y  la  fortuna  al  principio  los  favoreció:  Don  Sancho  se  vió  en  poder  de  sus 
enemigos;  y  García,  dejándole  entregado  á  caballeros,  voló  á  seguir  los  fu- 
gitivos. Entre  tanto  el  Cid  con  su  hueste,  aun  era  entera,  acometió  á  la 
parte  donde  estaba  el  rey  de  Castilla  prisionero,  y  disipando  la  guardia  que 
le  custodiaba,  se  apoderó  de  él,  y  poniéndose  á  su  frente,  salió  á  buscar  á 
don  García.  Volvía  éste  de  su  alcance  cuando  le  anunciaron  el  vuelco  que 
habían  dado  las  cosas,  y  sin  desmayar  por  ello  acometió  á  los  castellanos; 
pero,  á  pesar  de  su  esfuerzo,  vióse  arrancar  la  victoria  que  ya  tenía,  y  pre- 
cisado á  entregarse  prisionero  al  arbitrio  de  su  rival,  que  le  despojó  del  reino 
y  libertad  y  le  envió  al  castillo  de  Luna. 

Sería  mejor  para  el  honor  de  la  especie  humana  pasar  en  silencio  estos 
escandalosos  debates,  hijos  de  una  ambición  desenfrenada,  que  olvida  ente- 
ramente los  lazos  más  sagrados  de  la  alianza,  de  la  composión  y  la  sangre. 
Señor  de  Castilla,  de  Galicia  y  de  León,  Sancho  II  no  se  consideraba  rey  si 
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no  poseía  también  la  corta  porción  de  sus  débiles  hermanas.  Lanzó  de  Toro 
á  Elvira  y  puso  sitio  sobre  Zamora.  Aquí  la  suerte  le  tenía  guardado  el  tér- 
mino de  su  carrera;  y  el  terror  de  tantos  reyes  se  estrelló  en  una  ciudad  de- 
fendida por  una  flaca  mujer.  Cuando  más  apretado  tenía  el  sitio,  Vellido 
Dolfos,  un  soldado  de  Zamora,  salió  de  la  plaza  á  manera  de  desertor,  ganó 
la  confianza  del  Rey,  y  sacándole  un  día  para  enseñarle  una  parte  del  muro 
que  por  ser  mal  defendida  podía  facilitar  la  entrada  en  el  pueblo,  halló  modo 
de  atravesarle  con  su  mismo  venablo,  y  huyó  á  toda  carrera  de  Zamora.  Dí- 
cese  que  Rodrigo,  viendo  de  lejos  huir  al  asesino,  y  sospechando  su  alevosía, 
montó  á  caballo  aceleradamente,  y  que  por  no  llevar  espuelas  no  pudo  al- 
canzarle, de  lo  cual  irritado,  maldijo  á  todo  caballero  que  cabalgase  sin 
ellas. 

Mas,  dejando  aparte  todas  las  fábulas  que  se  cuentan  de  este  sitio  (1072), 
luego  que  fué  muerto  don  Sancho,  los  leoneses  y  gallegos  se  desbandaron,  y 
los  castellanos  solos  quedaron  en  el  campo  acompañando  el  cadáver,  que  fué 
llevado  á  sepultar  en  el  monasterio  de  Oña.  Entre  tanto  don  Alonso,  avisa- 
do de  aquella  gran  novedad,  partió  á  toda  prisa  de  Toledo  á  ocupar  los  esta- 
dos del  difunto.  En  León  no  hubo  dificultad  ninguna;  y  en  Galicia,  aunque 
don  García  pudo  escaparse  de  su  prisión  y  trató  de  volver  á  reinar,  fué 
arrestado  otra  vez;  y  don  Alonso,  tan  culpable  con  él  como  su  hermano,  le 
condenó  á  prisión  perpetua  y  ocupó  su  trono.  Castilla  presentaba  más  obs- 
táculos: irritados  sus  naturales  de  la  muerte  alevosa  de  su  rey,  no  querían 
rendir  vasallaje  á  Alfonso  mientras  él  por  su  parte  no  jurase  que  aquella  in- 
famia se  había  cometido  sin  participación  suya.  Avínose  el  Rey  á  hacer  la 
protestación  solemne  de  su  inocencia;  mas  ninguno  de  los  grandes  de  Casti- 
lla osaba  tomarle  el  juramento  por  miedo  de  ofenderle.  Sólo  Rodrigo  se 
aventuró  á  representar  la  lealtad  y  entereza  de  su  nación  en  la  ceremonia,  y 
ésta  se  celebró  en  Santa  Gadea  de  Burgos  delante  de  toda  la  nobleza.  Abier- 
to un  misal,  y  puestas  el  Rey  sus  manos  en  él,  Rodrigo  le  preguntó:  «¡Ju- 
ráis, rey  Alfonso,  que  no  tuvisteis  parte  en  la  muerte  de  don  Sancho  por 
mandato  ni  por  consejo?  Si  juráis  en  falso  plega  á  Dios  que  muráis  de  la 

muerte  que  él  murió,  y  que  os  mate  un  villano,  y  no  caballero.  >  Otorgó  AI- 
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fonso  el  juramento  con  otros  vasallos  suyos,  y  repitióse  otra  vez;  mudándo- 
sele en  ambas  el  color  al  Rey,  ya  abochornado  de  la  sospecha,  ya  indignado 
del  atrevimiento.  No  falta  quien  deseche  también  esta  incidencia  como  una 
fábula;  pero  además  de  no  ser  muy  fuertes  las  razones  que  se  alegan  para 
ello,  cuadra  también  con  las  costumbres  pundonorosas  del  tiempo,  hace  tanto 
honor  á  Rodrigo,  y  da  una  razón  tan  plausible  del  rencor  que  toda  su  vida 
le  tuvo  el  Rey,  que  no  he  querido  pasarla  en  silencio. 

Al  principio  no  estuvo  descubierto  este  odio;  ni  la  política  lo  aconsejaba. 
Rodrigo,  enlazado  con  la  familia  real  por  su  mujer  doña  Jimena  Díaz,  hija 
de  un  conde  de  Asturias,  acompañó  al  Rey  en  sus  primeros  viajes,  fué  nom- 
brado campeón  en  varios  pleitos  que,  según  la  jurisprudencia  de  entonces, 
habían  de  decidirse  por  las  armas,  y  fué  enviado  á  Sevilla  y  á  Córdoba  á 
cobrar  las  parias  que  sus  príncipes  llevaban  á  Castilla. 

Hacíanse  entonces  guerra  el  rey  de  Sevilla  y  el  de  Granada,  á  quien  au- 
xiliaban algunos  caballeros  cristianos.  Estos  con  los  granadinos  venían  la 
vuelta  de  Sevilla  para  combatirla,  y  aunque  el  Cid  les  intimó  que  respetasen 
al  aliado  de  su  rey,  ellos  despreciaron  su  aviso  y  entraron  por  las  tierras 
enemigas  talando  los  campos  y  cautivando  los  hombres.  Rodrigo  entonces 
salió  á  su  encuentro  al  frente  de  los  sevillanos,  los  atacó  junto  al  castillo  de 
Cabra,  los  derrotó  enteramente,  y  volvió  á  Sevilla,  cuyo  príncipe  no  sólo  le 
entregó  las  parias  que  debía,  sino  que  le  colmó  de  presentes,  con  los  cuales 
honrado  y  enriquecido  se  volvió  á  su  patria. 

En  ella  le  aguardaba  ya  la  envidia  para  hacerle  pagar  las  ventajas  de 
gloria  y  de  fortuna  que  acababa  de  conseguir.  Tuvo  Alfonso  que  salir  de 
Castilla  á  sosegar  á  algunos  árabes  alborotados  en  la  Andalucía,  y  Rodrigo, 
postrado  por  una  dolencia,  no  pudo  acompañarle.  Los  moros  de  Aragón, 
valiéndose  de  la  ausencia  del  Rey,  entraron  por  los  estados  castellanos  y 
saquearon  la  fortaleza  de  Grormaz;  lo  cual  sabido  por  Rodrigo,  aun  no  bien 
cobrado  de  su  enfermedad,  salió  al  instante  á  ellos  con  su  hueste,  y  no  sólo 
les  tomó  cuanto  habían  robado,  sino  que  revolviendo  hacia  Toledo,  hizo 
prisioneros  hasta  siete  mil  hombres  con  todas  sus  riquezas  y  haberes,  y  se 
los  trajo  á  Castilla.  Era  el  rey  de  Toledo  aliado  de  Alfonso  VI,  y  por  lo 
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mismo  éste  y  toda  su  corte  llevaron  á  mal  la  expedición  del  Cid.  «Rodrigo, 
decían  los  envidiosos,  ha  embestido  las  tierras  de  Toledo  y  roto  los  pactos 
que  nos  unían  con  aquella  gente,  para  que  irritados  con  su  correría  nos  cor- 
tasen la  vuelta  en  venganza  y  nos  hiciesen  perecer».  Alfonso  entonces,  dan- 
do rienda  al  encono  que  le  tenía,  le  mandó  salir  de  sus  estados,  y  él  abando- 
nó su  ingrata  patria  con  los  pocos  amigos  y  deudos  que  quisieron  seguir  su 
fortuna  (1076). 

El  poder  de  los  moros  en  aquella  época  había  degenerado  mucho  de  su 
fuerza  y  extensión  primitiva.  Extinguido  el  linage  de  los  Abenhumeyas,  que 
dominaron  á  todos  los  árabes  de  España,  su  imperio  se  desmoronó,  y  cada 
provincia,  cada  ciudad,  cada  castillo  tuvo  su  reyezuelo  independiente,  casi 
todos  tributarios  de  los  cristianos.  Debilitados  por  otra  parte,  con  el  regalo 
del  clima,  y  entibiado  su  fanatismo,  estaban  muy  distantes  de  aquel  valor 
intrépido  y  sublime  que  en  sus  primeros  tiempos  había  espantado  y  domina- 
do la  mitad  del  universo.  Nuestros  príncipes,  al  contrario,  se  extendían  y 
aseguraban,  y  contemplando  la  diferente  posición  de  las  dos  naciones,  se 
extraña  cada  vez  más  que  nuestros  ascendientes  "no  arrojasen  más  pronto  de 
la  Península  á  los  moros.  Pero  los  reyes  y  los  pueblos  que  debieran  empren- 
derlo estaban  más  divididos  entre  sí  que  debilitados  sus  enemigos;  y  la  par- 
tición impolítica  de  los  estados,  las  guerras  intestinas,  las  alianzas  con  los 
infieles,  los  socorros  que  se  les  daban  en  las  guerras  que  ellos  se  hacían:  todo 
contribuyó  á  alejar  la  época  de  una  reunión  en  que  estaba  cifrada  la  restau- 
ración de  España. 

En  tal  situación  de  cosas  no  es  difícil  de  presumir,  á  pesar  de  la  oscuri- 
dad de  ios  tiempos  y  la  contrariedad  de  los  escritores,  cuál  fué  la  suerte  del 
Cid  después  de  su  destierro.  Cuando  una  región  se  halla  dividida  en  estados 
pequeños,  enemigos  unos  de  otros,  es  frecuente  ver  levantarse  en  ella  cau- 
dillos que  fundan  su  existencia  en  la  guerra  y  su  independencia  en  la  fortu- 
na. Si  la  victoria  corona  sus  primeras  empresas,  al  ruido  de  su  nombre  y  de 
su  gloria  acuden  guerreros  de  todas  partes  á  sus  banderas,  y  aumentando  el 
número  de  sus  soldados,  consolidan  su  poderío.  Especie  de  reyes  vagabundos, 
cuyo  dominio  es  su  campo;  y  que  mandan  toda  la  tierra  en  donde  son  los 
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más  fuertes.  Los  régulos  que  los  temen  ó  los  necesitan,  compran  su  amistad 
y  su  asistencia  á  fuerza  de  humillaciones  y  de  presentes;  los  que  los  resisten 
tienen  que  sufrir  todo  el  estrago  de  su  violencia,  de  sus  correrías  y  de  sus 
saqueos.  Cuando  ningún  príncipe  los^paga,  la  máxima  terrible  de  que  la  gue- 
rra ha  de  mantener  la  guerra  es  seguida  en  todo  rigor,  y  los  pueblos  infeli- 
ces, sin  distinción  de  aliado  y  de  enemigo,  son  vejados  con  sus  extorsiones 
ó  inhumanamente  robados  y  oprimidos.  Héroes  para  los  unos,  foragidos 
para  los  otros,  ya  terminan  miserablemente  su  carrera  cuando,  deshecho  su 
ejército,  se  deshace  su  poder;  ya,  dándoles  la  mano  la  fortuna,  se  ven  subir 
al  trono  y  á  la  soberanía.  Tales  fueron  algunos  generales  en  Alemania  cuan- 
do las  guerras  del  siglo  XVII:  tales  los  capitanes  llamados  condottieri  por 
los  italianos,  en  los  dos  siglos  anteriores;  y  tal  probablemente  fué  el  Cid  en 
su  tiempo,  aunque  con  más  gloria  y  quizá  con  más  virtud. 

La  serie  de  aventuras  que  los  noveleros  le  atribuyen  en  esta  época  daría 
materia  á  un  cuento  interesante  y  agradable,  pero  fabuloso;  las  memorias 
históricas,  al  contrario,  no  presentan  más  que  una  sucesión  de  guerrillas, 
cabalgadas  y  refriegas  sin  incidentes,  sin  variedad  y  sin  interés.  Su  na- 
rración seca  por  necesidad,  sumaria  y  monótona,  fatigaría  al  historiador, 
sin  instrucción  alguna  ni  placer  de  los  lectores.  [Por  tanto,  parece  que 
bastará  decir  lo  único  que  se  puede  saber.  Rodrigo,  saliendo  de  Castilla,  se 
dirigió  primero  á  Barcelona,  y  después  á  Zaragoza,  cuyo  rey  moro  Almoc- 
tader  murió  de  allí  á  poco  tiempo,  dejando  divididos  sus  dos  estados  de 
Zaragoza  y  Denia  entre  sus  dos  hijos  Almuctaman  y  Alfagib.  Rodrigo 
asistió  siempre  al  primero;  y  Zaragoza,  defendida  por  él  de  los  ataques  que 
contra  ella  intentaron  Alfagib,  el  rey  de  Aragón  don  Sancho  Ramírez,  y  el 
conde  de  Barcelona  Berenguer,  le  debió  la  constante  prosperidad  que  gozó 
mientras  la  vida  de  Almuctaman.  Sus  enemigos,  ó  no  osaban  pelear  con 
Rodrigo,  ó  eran  vencidos  miserablemente  si  entraban  en  batalla;  y  el  rey  de 
Zaragoza,  cediendo  á  su  campeón  toda  la  autoridad  en  el  Estado,  colmándole 
de  honores  y  de  riquezas,  aun  no  creía  que  acertaba  á  galardonar  tantos 
servicios. 

Así  se  mantuvo  el  Cid  hasta  la  muerte  de  aquel  príncipe;  después  se  re- 
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solvió  á  volver  á  Castilla,  y  el  rey  Alfonso,  contento  con  la  conquista  de 
Toledo  que  acababa  de  hacer  (1088),  le  recibió  con  las  muestras  mayores  de 
honor  y  de  amistad.  Hízole  muchas  y  grandes  mercedes;  entre  ellas  la  de 
que  fuesen  suyos  y  libres  de  toda  contribución  los  castillos  y  villas  que  ga- 
nase de  los  moros.  Rodrigo  levantó  un  ejército  de  siete  mil  hombres,  se 
entró  por  tierra  de  Valencia,  libró  á  esta  ciudad  del  sitio  que  tenía  puesto 
sobre  ella  el  conde  Berenguer;  y  hecho  tributario  el  régulo  que  la  mandaba, 
marchó  á  Requena,  donde  se  detuvo  algún  tiempo. 

Inundaban  entonces  los  almorávides  las  costas  orientales  y  occidentales 
de  España,  y  parecía  que  la  buena  fortuna  de  los  árabes,  viéndolos  tan  hu- 
millados en  la  Península,  había  suscitado  para  vigorizarlos  esta  nueva  gente, 
que  á  manera  de  raudal  impetuoso  se  derramó  por  toda  la  Andalucía.  Cria- 
dos á  la  sombra  del  fanatismo  y  de  la  independencia,  y  sacudidos  des- 
pués por  la  ambición,  los  almorávides  salieron  del  desierto  de  Zahara  con- 
ducidos por  Albubeker,  su  primer  jefe:  entraron  en  la  Mauritania,  donde 
ganaron  á  Segelmesa,  y  extendieron  sus  conquistas  hasta  el  Estrecho,  ocu- 
pando á  Tánger  y  á  Ceuta.  Jucef ,  sobrino  y  sucesor  de  Abubeker,  fundó  á 
Marruecos,  estableció  en  ella  la  silla  de  su  imperio,  y  tomó  el  título  de  Mi- 
ramamolin  ó  comandante  de  los  musulmanes.  Quizá  el  mar  hubiera  conte- 
nido esta  plaga,  pero  el  rey  de  Sevilla  Benavet  la  llamó  sobre  sí,  creyendo 
que  con  su  auxilio  se  haría  señor  de  todas  las  provincias  que  en  España 
poseían  los  moros.  Era  suegro  de  Alfonso  VI  por  su  hija  Zaida,  casada  con 
el  monarca  castellano;  y  esta  grande  alianza  exaltó  de  tal  modo  su  ambición, 
que  ya  no  cabía  en  los  estados  que  pacíficamente  le  obedecían.  Tuvo  Alfonso 
la  flaqueza  de  condescender  con  sus  deseos,  y  apoyó  la  demanda  del  auxilio 
que  se  pidió  á  Jucef.  Los  almorávides  vinieron  mandados  por  Alí,  capitán 
valiente,  ejercitado  en  la  guerra  y  locamente  ambicioso;  y  su  venida  á  nadie 
fué  más  fatal  que  á  los  imprudentes  que  los  llamaron.  Por  una  ocasión  li- 
gera los  barberiscos  se  volvieron  contra  los  sevillanos,  cuyo  rey  fué  muerto 
en  la  refriega;  y  Alí,  apoderándose  del  estado  que  había  venido  á  auxiliar, 
hizo  obedecer  su  imperio  á  todos  los  moros  españoles;  negó  vasallaje  á  Jucef, 
y  se  hizo  también  llamar  Miramamolin.  Para  acabarle  de  desvanecer  la 
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fortuna,  en  el  poco  tiempo  que  le  favoreció,  dos  veces  se  encontraron  los  cas- 
tellanos con  él,  y  dos  veces  fueron  vencidos:  la  una  en  Ronda  y  la  otra  en 
Badajoz,  donde  el  rey  Alfonso  mandaba  en  persona.  Pero  este  príncipe,  más 
estimable  aun  en  la  adversidad  que  en  la  fortuna,  rehizo  sus  gentes  y  aco- 
metió al  usurpador  á  tiempo  que  desbandado  su  ejército  no  pudo  hacer 
frente  á  los  cristianos,  y  tuvo  que  encerrarse  en  Córdoba.  Estrechado  allí, 
no  vió  otro  arbitrio  para  salvarse  que  comprar  á  gran  precio  la  paz  de  sus 
enemigos  y  hacerse  tributario  suyo.  Pero  ni  aun  así  pudo  corregir  su  mala 
estrella;  porque  de  allí  á  poco  Jucef ,  respirando  venganza,  pasó  á  España, 
hizo  cortar  la  cabeza  al  rebelde,  afirmó  su  dominación  en  la  Andalucía  toda, 
y  se  dispuso  á  seguir  las  conquistas  de  su  gente  en  el  país  (1). 

Con  un  ejército  poderoso,  compuesto  de  sus  almorávides  y  de  las  fuerzas 
de  los  reyes  tributarios  suyos,  se  puso  sobre  la  fortaleza  de  Halaet,  llamada 
Alid  por  los  árabes,  que  hacen  mención  de  este  sitio  en  sus  historias,  y  hoy 
día  conocida  con  el  nombre  de  Aleño.  Alfonso,  que  prevenía  en  Toledo  tro- 
pas para  marchar  contra  Jucef,  avisó  á  Rodrigo  que  viniese  á  juntarse  con 
él,  y  le  dió  orden  de  que  le  esperase  en  Beliana,  hoy  Villena,  jitor  donde 
había  de  pasar  el  ejército  castellano.  Pero  aunque  Rodrigo  se  apostó  en  parte 
donde  avisado  pudiese  efectuar  su  unión,  sea  descuido,  sea  error,  ésta  no  so 
verificó,  y  el  rey  con  solo  su  presencia  ahuyentó  á  los  sarracenos.  Aquí  fué 
donde  sus  enemigos,  hallando  ocasión  favorable  al  rencor  que  le  tenían,  se 
desataron  en  quejas  y  acusaciones.  Pudieron  ellas  tanto  con  Alfonso,  que, 
no  contento  con  desterrar  otra  vez  al  Cid  de  sus  estados,  ocupó  todos  sus 
bienes  y  puso  en  prisión  á  su  mujer  y  sus  hijos.  Rodrigo  envió  al  instante 
un  soldado  á  la  corte  á  retar  ante  el  rey  á  cualquiera  que  le  hubiese  calum- 
niado de  traidor.  Mas  su  satisfacción  no  fué  admitida;  bien  que  ya  más 


(1)  Estos  primeros  sucesos  de  los  almorávides  en  España,  especialmente  en  lo  relativo  á  las  re- 
voluciones de  Sevilla  y  guerras  de  Extremadura,  se  cuentan  con  mucha  diversidad  en  la  Historié 
de  los  árabes  españoles,  publicada  por  Conde,  tomo  II,  capítulos  12  y  siguientes.  Pero  como  en  esta 
diversidad  no  hay  nada  que  se  refiera  á  los  sucesos  de  Rodrigo  Díaz,  se  ha  dejado  subsistir  la  rela- 
ción del  texto  tal  cual  se  extractó  de  nuestros  escritores,  siendo  bastante  advertirlo  aquí  para  que 
el  lector  pueda,  si  quiere,  consultar  la  obra  de  Conde  y  conocer  lo  que  une  s  y  otros  dicen. 
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apaciguado  el  ánimo  del  príncipe  permitió  á  doña  Jimena  y  á  sus  hijos  que 
fuesen  libres  á  buscar  á  aquel  caudillo,  el  cual  tuvo  segunda  vez  que  labrar- 
se su  fortuna  por  sí  mismo. 

Ni  Alfagid,  rey  de  Denia,  ni  el  conde  Berenguer  podían  perdonarle  sus 
antiguas  afrentas  (1089):  el  Conde  principalmente  hacía  cuantos  esfuerzos  le 
eran  posibles  para  vengarlas,  y  la  suerte  le  presentó,  al  parecer,  ocasión  de 
ello  en  las  tierras  de  Albarracín.  Hechas  paces  con  el  rey  de  Zaragoza,  auxi- 
liado con  dinero  por  el  de  Denia,  y  asistido  de  un  número  crecido  de  gue- 
rreros, Berenguer  fué  á  encontrar  á  Rodrigo,  que  con  su  corto  ejército  se 
había  apostado  en  un  valle  defendido  por  unas  alturas.  El  rey  ele  Zaragoza, 
acordándose  de  los  servicios  hechos  por  el  Cid  á  sus  estados,  le  avisó  del 
peligro  que  corría.  Él  contestó  que  agradecía  el  aviso,  y  que  esperaría  á  sus 
enemigos,  cualesquiera  que  fuesen.  El  Conde  tomó  su  camino  por  las  mon- 
tañas, llegó  cerca  de  donde  estaba  su  adversario;  y  creyendo  ya  tenerle  des- 
truido con  la  muchedumbre  que  le  seguía,  le  envió  una  carta  para  escarne- 
cerle y  desafiarle. 

Decíale  en  ella  que  si  tanto  era  el  desprecio  que  tenía  hacia  sus  enemi- 
gos, y  tanta  la  confianza  en  su  valor,  ¿por  qué  no  se  bajaba  á  lo  llano  y 
dejaba  aquellos  cerros  donde  estaba  guarecido,  más  confiado  en  las  cornejas 
y  en  las  águilas  que  en  el  Dios  verdadero?  «Desciende  de  la  sierra,  añadía, 
ven  al  campo,  y  entonces  creeremos  que  eres  digno  del  nombre  de  Campea- 
dor; si  no  lo  haces,  eres  un  alevoso,  á  quien  de  todos  modos  vamos  á  casti- 
gar por  tu  insolencia,  tus  estragos  y  profanaciones».  A  esto  respondió  Ro- 
drigo que  efectivamente  despreciaba  á  él  y  á  los  suyos,  y  los  había  comparado 
siempre  á  mujeres,  largas  en  palabras  y  cortas  en  obrar.  «El  lugar  más  llano 
de  la  comarca,  le  decía,  es  éste,  donde  estoy;  aun  tengo  en  mi  poder  los  des- 
pojos que  te  quité  en  otro  tiempo;  aquí  te  espero,  cumple  tus  amenazas,  ven 
si  te  atreves,  y  no  tardarás  en  recibir  la  soldada  que  ya  en  otra  ocasión  lle- 
vaste.» 

Con  estas  injurias  enconados  más  los  ánimos,  todos  se  apercibieron  á  la 
pelea.  Los  del  Conde  ocuparon  por  la  noche  el  monte  que  dominaba  el  cam- 
pamento del  Cid;  y  al  rayar  el  día  embisten  atropelladamente  dando  gritos 
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furiosos.  Rodrigo,  puestas  sus  tropas  á  punto  de  batalla,  sale  de  sus  tiendas, 
y  se  arroja  á  ellos  con  su  ímpetu  acostumbrado.  Ya  ciaban  cuando  el  Cid, 
caído  del  caballo,  quebrantado  y  herido,  tuvo  que  ser  llevado  á  su  tienda 
por  los  suyos;  y  este  accidente  restableció  el  equilibrio.  Mas  lo  que  en  otras 
ocasiones  hubiera  sido  causa  de  una  derrota,  lo.  fué  entonces  de  la  victoria. 
Los  invictos  castellanos  siguieron  el  impulso  dado  por  su  general,  y  arrolla- 
ron por  todas  partes  á  los  franceses  y  catalanes:  gran  número  de  ellos  fueron 
muertos,  cinco  mil  quedaron  prisioneros,  entre  ellos  el  Conde  y  sus  princi- 
pales cabos;  y  todo  el  bagaje  y  tiendas  cayeron  en  manos  del  vencedor. 

Berenguer  fué  llevado  á  la  tienda  de  Rodrigo,  que  sentado  majestuosa- 
mente en  su  silla  escuchó  con  semblante  airado  las  disculpas  y  humillaciones 
abatidas  del  prisionero,  sin  responderle  benignamente  y  sin  consentirle  sen- 
tarse. Ordenó  á  sus  soldados  que  le  custodiasen  fuera;  pero  también  mandó 
que  se  le  tratase  espléndidamente,  y  á  pocos  días  le  concedió  la  libertad. 
Tratóse  luego  del  rescate  de  los  demás  cautivos.  En  los  principales  no  hubo 
dificultad;  pero  ¿qué  habían  de  dar  los  infelices  soldados?  Ajustóse,  sin  em- 
bargo, su  libertad  por  una  suma  alzada,  y  partieron  después  á  recogerla  á  su 
patria.  Parte  de  ella  trajeron,  presentando  sus  hijos  y  parientes  en  rehenes 
de  lo  que  faltaba.  Mas  Rodrigo,  digno  de  su  fortuna  y  de  su  gloria,  no  sólo 
los  dejó  ir  libres,  sino  que  les  perdonó  todo  el  rescate:  acción  excesivamente 
generosa,  pues  en  la  situación  á  que  sus  enemigos  le  habían  reducido,  su 
subsistencia  y  la  de  su  ejército  dependía  enteramente  de  los  rescates,  de  los 
despojos  y  de  las  correrías. 

La  suerte,  al  parecer,  mejoraba  entonces  sus  cosas  para  volver  á  Castilla. 
Alfonso  marchaba  contra  los  almorávides,  que  habían  ocupado  á  Granada  y 
buena  parte  de  Andalucía.  La  reina  doña  Constanza  y  los  amigos  del  Cid  le 
escribieron  que  sin  detenerse  viniese  á  unirse  con  el  Rey,  y  le  auxiliase  en 
su  expedición,  pues  de  este  modo  volvería  á  su  favor  y  á  su  gracia.  Sitiaba 
el  castillo  de  Liria  cuando  le  llegó  este  aviso;  y  aunque  tenía  reducida  aque- 
lla fortaleza  á  la  mayor  extremidad,  levantó  el  sitio  al  instante,  y  marchó  á 
toda  prisa  á  juntarse  con  el  Rey.  Alcanzóle  en  el  reino  de  Córdoba  junto  á 
Hartos;  y  Alfonso,  oyendo  que  venia,  salió  á  recibirle  por  hacerle  honor. 
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Uno  y  otro  se  encaminaron  á  Granada:  el  Roy  colocó  sus  tiendas  en  las  al- 
turas, y  el  Cid  acampó  más  adelante  en  lo  llano,  lo  cual  al  instante  fué  te- 
nido á  mal  por  el  rencoroso  monarca,  el  cual  decía  á  sus  cortesanos:  «Ved 
cómo  nos  afrenta  Rodrigo:  ayer  iba  detrás  de  nosotros,  como  si  estuviese 
cansado,  y  ahora  se  pone  delante,  como  si  le  debiese  la  preferencia» .  La  adu- 
lación respondía  que  sí;  y  era  por  cierto  bien  triste  la  situación  de  aquel 
noble  guerrero,  el  cual  no  podía  ni  ir  detrás  ni  ponerse  delante  sin  que  mo- 
viese un  enojo  ó  motivase  una  sospecha.  * 

Los  berberiscos  no  osaron  venir  á  batalla  con  el  ejército  cristiano;  y 
Jucef,  que  estaba  en  Granada,  salió  de  ella,  y  partió  al  Africa,  donde  el  es- 
tado de  sus  cosas  le  llamaba.  Alfonso  se  volvió  á  Castilla,  siguiéndole  Rodri- 
go: al  llegar  al  castillo  de  Úbeda  (1092),  el  Príncipe  dió  rienda  á  su  enojo  di- 
simulado; ultrajó  al  Cid  con  las  palabras  más  injuriosas,  le  imputó  culpas 
que  no  tenían  realidad  sino  en  su  encono  y  en  la  envidia  de  sus  enemigos;  y 
las  satisfacciones,  en  vez  de  aplacar  su  cólera,  la  avivaban  más  á  cada  mo- 
mento. Rodrigo,  que  había  sufrido  con  moderación  las  injurias,  sabiendo 
que  se  trataba  de  prenderle,  miró  por  sí,  y  se  separó  una  noche  con  los  suyos 
del  real  castellano. 

No  es  posible  comprender  bien  este  odio  tan  enconado  y  constante  en  un 
príncipe  de  las  prendas  de  Alfonso.  Llamado  liberal  por  sus  mercedes  y  bravo 
por  su  valor;  justo  en  su  gobierno  y  atinado  en  sus  empresas,  comedido  y 
moderado  en  la  fortuna,  firme  y  esforzado  en  la  desgracia;  el  primero  de  los 
reyes  de  España,  y  uno  de  los  más  ilustres  de  su  tiempo  por  su  poder,  su 
autoridad  y  su  magnificencia,  no  sufría  junto  á  sí  un  héroe,  el  mejor  escudo 
de  su  estado  y  el  mayor  azote  de  los  moros.  ¿Era  envidia,  era  preocupación, 
era  venganza?  La  oscuridad  de  los  tiempos  no  lo  deja  traslucir;  pero  las  cir- 
cunstancias con  que  esta  aversión  ha  llegado  á  nosotros  la  presentan  como 
injusta,  y  es  una  mancha  indeleble  en  la  fama  de  aquel  monarca. 

Muchos  de  sus  compañeros  abandonaron  entonces  al  Cid  por  seguir  al 
R^y;  y  él,  triste  y  desesperado  ya  de  toda  reconciliación  con  su  patria,  se 
entró  en  las  tierras  de  Valencia,  con  ánimo  probablemente  de  adquirir  allí 
un  establecimiento  donde  pasar  respetado  y  temido  el  resto  de  sus  días.  Con 
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este  objeto  reedificó  el  castillo  de  Pinnacatel,  le  fortificó  con  todo  cuidado, 
y  le  proveyó  de  víveres  y  armas  para  una  larga  defensa.  Desde  allí  el  terror 
de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  le  sometió  á  todos  los  régulos  de  la  comarca. 
Zaragoza,  invadida  por  el  rey  de  Aragón,  le  debió,  como  en  otro  tiempo,  su 
salud,  pues,  en  consideración  á  Rodrigo,  hizo  la  paz  aquel  príncipe  con  ella. 
Después,  ensoberbecido  con  esta  consideración  y  con  la  prosperidad  que 
guiaba  sus  empresas,  volvió  su  ánimo  á  la  venganza,  y  quiso  humillar  á  su 
mayor  enemigo. 

Era  éste  don  García  Ordóñez,  conde  de  Nájera,  comandante  en  la  Rioja 
por  el  rey  de  Castilla;  la  segunda  persona  del  Estado  por  el  lustre  de  su  casa, 
por  su  enlace  con  la  familia  real,  por  sus  riquezas  y  por  sus  servicios;  pero 
envidioso,  enconado  con  el  Cid,  atizador  del  odio  que  el  rey  le  tenía,  y  cau- 
sador de  sus  destierros.  Rodrigo,  pues,  entró  en  la  Rioja  (1094)  como  en 
tierra  enemiga,  taló  los  campos,  saqueó  los  pueblos,  persiguió  los  hombres; 
¿qué  culpa  tenían  estos  infelices  de  los  malos  procedimientos  del  Conde?  Pero 
siempre  los  errores  y  pasiones  de  los  grandes  vienen  á  caer  sobre  los  peque- 
ños. El  Cid,  irritado,  no  escuchando  más  que  la  sed  de  venganza  que  le  agi- 
taba, siguió  adelante  en  sus  estragos,  y  Alberite,  Logroño  y  la  fortaleza  de 
Al  faro  tuvieron  que  rendirse  á  su  obediencia.  Don  García,  que  vió  venir 
sobre  sí  aquel  azote,  juntó  sus  gentes,  y  envió  á  decir  á  su  enemigo  que  le 
esperase  siete  días;  él  esperó;  mas  las  tropas  del  Conde,  al  acercarse,  se  de- 
jaron vencer  del  miedo,  y  no  osaron  venir  á  batalla  con  el  campeón  burgalés. 

Satisfecho  su  enojo,  y  rico  con  el  botín,  dió  la  vuelta  á  Zaragoza,  donde 
supo  que  los  almorávides  se  habían  apoderado  de  Valencia;  y  entonces  fué 
cuando  concibió  el  pensamiento-  de  arrojarlos  de  allí  y  hacerse  señor  de  aque- 
lla capital.  Valencia,  situada  sobre  el  mar,  en  medio  de  unos  campos  férti- 
les y  amenos,  bajo  el  cielo  más  alegre  y  el  clima  más  sano  y  templado  de 
España,  era  llamada  por  los  moros  su  paraíso.  Pero,  este  paraíso,  había  sido 
en  aquellos  tiempos  bárbaramente  destrozado,  por  el  mal  gobierno  de  los 
árabes  y  sus  divisiones  intestinas.  Fué  siempre  considerada  como  una  de- 
pendencia del  reino  de  Toledo,  y,  en  tiempo  de  Almenón,  gobernada  por 
Abubeker  con  tal  madurez  y  prudencia,  que  los  valencianos,  cuando  murió 
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este  árabe  dijeron  «que  se  había  apagado  la  antorcha  y  escurecido  la  luz  de 
Valencia».  Hiaya,  hijo  de  Almenón,  reinaba  en  Toledo  cuando  Alfonso  la 
ocupó;  y  uno  de  los  partidos  que  sacó  al  rendirse  fué  que  los  cristianos  le 
pondrían  en  posesión  de  Valencia,  donde  se  creía  que  Abubeker,  acostum- 
brado al  mando,  no  se  le  querría  dejar.  Pero  Abubeker  falleció  entonces;  y 
Hiaya,  siendo  admitido  pacíficamente  á  la  posesión  del  reino,  con  él  entra- 
ron de  tropel  todas  las  calamidades.  Manda  mal  ordinariamente  y  es  peor 
obedecido  aquel  que,  perdiendo  un  estado,  se  pone  á  gobernar  otro.  Hiaya, 
aunque  bien  acogido  al  principio  por  los  valencianos,  no  tardó  en  manifestar 
la  flojedad  de  su  espíritu  y  la  inconstancia  de  sus  consejos.  La  autoridad  y 
las  armas  del  Cid,  cuyo  amigo  y  tributario  se  hizo,  le  habían  salvado  de  los 
dos  reyes  de  Denia  y  Zaragoza,  que  quisieron  arrojarle  de  Valencia.  Pero  no 
pudieron  librarle  del  odio  de  sus  subditos,  ya  mal  dispuestos  con  él,  y  mucho 
más  cuando  vieron  la  cabida  que  daba  á  los  cristianos  y  los  tesoros  que  les 
repartía,  acumulados  á  fuerza  de  tiranía  y  de  vejaciones  odiosas.  Viendo, 
pues,  ocupado  al  Cid  en  su  expedición  de  la  Rioja,  entraron  en  consejo  los 
principales  ciudadanos,  y  siguiendo  el  dictamen  de  Abenjaf ,  alcaide  que  era 
de  la  ciudad,  resolvieron  llamar  á  los  almorávides,  que  á  la  sazón  habían  to- 
mado á  Murcia.  Vinieron  ellos,  y  ocupada  Denia,  se  pusieron  delante  de  Va- 
lencia, que  á  pocos  días  les  abrió  las  puertas.  El  miserable  Hiaya,  sin  consejo 
y  sin  esfuerzo,  quiso,  á  favor  del  tumulto,  salvarse  del  peligro;  y  abando- 
nando su  alcázar,  á  cuyas  puertas  ya  arrimaban  el  fuego  sus  enemigos,  huyó 
disfrazado  vilmente  en  traje  de  mujer,  y  se  acogió  á  una  alquería.  Allí  fué 
hallado  por  Abenjaf,  que  sin  compasión  alguna  le  cortó  la  cabeza,  y  mandó 
arrojar  á  un  muladar  su  cadáver,  haciendo  tan  triste  fin  el  monarca  de  To- 
ledo y  de  Valencia  por  no  saber  ser  hombre  ni  ser  rey. 

Entre  tanto,  la  fama  de  esta  revolución  llegó  al  Cid,  que  irritado  de  la 
muerte  de  su  amigo,  y  de  que  los  cristianos  hubiesen  sido  expelidos  de  Va- 
lencia, juró  vengar  una  y  otra  ofensa  y  apoderarse  de  todo.  Dirigióse  allá, 
ocupó  el  castillo  de  Cebolla  ó  Juballa,  ya  muy  fuerte  por  su  situación,  pero 
mucho  más  con  las  obras  que  hizo  construir  en  él;  y  en  aquel  punto  estable- 
ció el  centro  de  sus  operaciones.  Llegados  los  meses  del  estío,  salió  con  sus 
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gentes,  sentó  sus  reales  junto  á  la  ciudad,  destrozó  todas  las  casas  de  campo 
y  taló  las  mieses.  Los  moradores,  afligidos  de  tantos  estragos,  le  pedían  que 
cesase  en  ellos:  él  les  puso  por  condición  que  echasen  de  Valencia  á  los  al- 
morávides: pero  ellos  ó  no  podían  ó  no  querían,  y  se  volvieron  á  encerrar  y 
á  fortificarse. 

Jucef,  en  cuyo  nombre  estos  árabes  desolaban  las  partes  orientales  de 
España,  le  había  intimado  insolentemente  que  no  entrase  en  Valencia;  pero 
Rodrigo,  acostumbrado  á  despreciar  la  vana  arrogancia  de  los  reyes,  después 
de  volverle  en  su  carta  insulto  por  insulto,  publicó  en  todas  partes  que  Jucef 
no  osaba  salir  de  África  de  miedo,  y  sin  intimidarse  por  los  inmensos  pre- 
parativos que  disponía  contra  él,  estrechó  el  sitio  con  el  rigor  más  terrible. 
Rindiósele  primeramente  el  arraballlamado  Villanueva,  y  después  embistió 
el  de  Alcudia,  mandando  que  al  mismo  tiempo  una  parte  de  sus  soldados 
acometiese  á  la  ciudad  por  la  puerta  de  Alcántara.  Defendíanse  los  valen- 
cianos como  leones,  y  rebatidos  los  cristianos  que  asaltaron  la  puerta,  se  les 
redobló  tanto  el  ánimo,  que  la  abrieron  y  dieron  sobre  sus  enemigos.  En- 
tonces el  Cid,  formando  de  los  suyos  un  escuadrón  solo,  revolvió  sobre  el 
arrabal,  y  sin  dejar  descansar  un  momento  ni  á  moros  ni  á  cristianos,  les  dio 
tan  rigoroso  combate,  fué  tal  la  mortandad,  y  el  pavor  que  les  causó  tan 
grande,  que  empezaron  los  de  dentro  á  gritar:  «¡Paz,  paz!»  Cesó  el  estrago, 
y  quedó  la  Alcudia  por  el  Cid,  que,  usmdo  benignamente  de  la  victoria, 
otorgó  á  los  rendidos  el  goce  de  su  libertad  y  de  sus  bienes. 

Pero  mientras  los  dos  arrabales,  por  su  reducción  y  el  buen  trato  del 
vencedor  con  ellos,  gozaban  de  la  mayor  abundancia,  la  ciudad,  al  contrario, 
se  veía  reducida  al  mayor  estrecho  por  la  falta  de  todas  las  cosas  necesarias 
á  la  vida.  Constreñidos  al  fin  por  la  necesidad  sus  moradores,  ofrecieron 
echar  á  los  almorávides  de  allí  y  entregarse  á  Rodrigo  si  dentro  de  cierto 
tiempo  no  les  venían  socorros  del  África.  Con  estas  condiciones  consiguieron 
treguas  por  dos  meses,  en  cuyo  término  partió  el  Cid  á  hacer  algunas  corre- 
rían en  los  contornos  de  Pinnacatel,  donde  encerró  todo  el  botín  que  había 
cogido,  y  después  pasó  á  las  tierras  del  señor  de  Albarracín,  y  las  estragó 
todas  en  castigo  de  habérsele  rebelado  aquel  moro. 
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Pasado  el  tiempo  de  las  treguas,  y  no  habiendo  venido  el  socorro  de 
Jueeí,  intimó  á  los  valencianos  el  cumplimiento  de  lo  pactado;  pero  ellos  se 
negaron  á  rendirse,  fiando  en  el  auxilio  que  todavía  aguardaban.  Vino,  con 
efecto,  un  ejército  de  almorávides  á  sostenerlos;  pero  ya  fuese  por  miedo,  ya 
por  mala  inteligencia  con  los  sitiados,  ya  por  causas  que  se  ignoran,  estes 
árabes  nada  hicieron  y  se  desbandaron,  dejando  á  Valencia  en  el  mismo 
aprieto  que  antes. 

Valor  y  constancia  no  faltaban  á  sus  moradores.  Desbarataron  con  sus 
máquinas  las  que  el  Cid  asestaba  contra  ellos;  rebatiéronle  en  los  asaltos  que 
les  dió,  y  hubo  día  en  que  precisado  á  recogerse  en  un  baño  contiguo  á  la 
muralla  para  defenderse  del  diluvio  de  piedras  y  flechas  que  le  tiraban,  los 
sitiados  salieron,  le  cercaron,  y  le  hubieran  muerto  ó  preso  á  no  haber  to- 
mado el  partido  de  aportillar  una  de  las  paredes  y  romper  por  la  abertura 
con  los  que  le  acompañaban.  Mas  el  hambre  espantosa  que  los  afligía  era  un 
enemigo  más  terrible  que  las  armas  del  Campeador:  seguro  de  domarlos  por 
ella,  había  mandado  que  se  diese  muerte  á  todos  los  moros  que  se  saliesen 
de  Valencia  y  obligado  por  fuerza  á  entrar  en  la  plaza  á  los  que  con  ocasión 
de  la  tregua  estaban  en  el  campo  y  en  los  arrabales.  Agotados  todos  los  man- 
tenimientos, apurados  los  manjares  más  viles  y  asquerosos,  caíanse  muertos 
de  flaqueza  los  habitantes  por  las  calles;  muchos  se  arrojaban  desesperados 
desde  los  muros  á  ver  si  hallaban  compasión  en  los  enemigos,  que  cumplien- 
do el  decreto  del  sitiador  inflexible  les  daban  muerte  cruel  á  vista  de  las  mu- 
rallas para  escarmentar  á  los  otros.  Ni  la  edad  ni  el  sexo  encontraban  indul- 
gencia; todos  perecían,  á  excepción  de  algunos  que  á  escondidas  fueron  ven- 
didos para  esclavos.  Al  ver  el  uso  abominable  que  el  hombre  hace  á  veces  de 
sus  fuerzas;  al  contemplar  estos  ejemplos  de  ferocidad,  de  que,  por  desgra- 
cia, ni  las  naciones  ni  los  siglos  más  cultos  están  exentos,  las  panteras  y 
leones  de  los  desiertos  parecen  mil  vecos  menos  aborrecibles  y  crueles.  Al 
fin,  perdida  la  esperanza  de  socorro,  el  tirano  Abenjaf  rindió  la  plaza  á  con- 
diciones harto  moderadas;  pero  él  no  consiguió  libertarse  del  destino  que  le 
perseguía.  La  sangre  de  Hiaya  gritaba  por  venganza,  y  su  asesino  pereció 
también  trágicamente  de  allí  á  pocos  días,  ya  por  odio  de  los  suyos,  ya  por 
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mandato  del  Cid,  que  quiso  castigar  de  este  modo  la  alevosía  hecha  á  su  an- 
tiguo amigo  (1094)  (1). 

Así  acabó  Rodrigo  aquella  empresa,  igual  á  la  conquista  de  Toledo  en 
importancia,  superior  en  dificultades  y  mucho  más  gloriosa  al  vencedor.  To- 
ledo había  sido  sojuzgada  por  el  rey  más  poderoso  de  España,  con  cuyos  es- 
tados confinaba,  y  auxiliado  de  las  fuerzas  de  naturales  y  extranjeros.  Va- 
lencia, rodeada  por  todas  partes  de  morisma,  socorrida  por  el  África,  llena 
de  pertrechos  y  de  riquezas,  fué  vencida  por  un  caballero  particular  sin  otras 
fuerzas  que  las  tropas  acostumbradas  á  seguirle.  Mas  lo  que  parecía  temeri- 
dad, y  lo  fuera  sin  duda  en  otro  que  en  él,  fué  resolverse  á  mantener  aque- 
lla conquista,  á  pesar  de  las  enormes  dificultades  que  lo  contradecían.  Para 
ello,  lo  primero  que  atendió  fué  á  establecer  una  buena  policía  en  la  ciudad, 
de  modo  que  cristianos  y  moros  se  llevasen  bien  entre  sí.  La  Crónica  gene- 
ral contiene  en  esta  parte  particularidades  preciosas,  que  es  lástima  deste- 
rrar entre  el  cúmulo  de  las  fábulas  que  refiere  del  Cid.  El  prescribió  á  los 
suyos  el  porte  cortés  y  honroso  que  debían  tener  con  los  vencidos;  de  modo 
que  éstos,  prendados  de  aquel  trato  tan  generoso,  decían  «que  nunca  tan 
buen  hombre  vieron,  ni  tan  honrado,  ni  que  tan  mandada  gente  trajese». 
Gobernólos  por  sus  leyes  y  costumbres,  y  no  les  impuso  más  contribuciones 
que  las  que  anteriormente  solían  pagar.  Dos  veces  á  la  semana  oía  y  juzgaba 
sus  pleitos.  «Venid,  les  decía,  cuando  quisiéreis  á  mí,  y  yo  os  oiré;  porque 
no  me  aparto  con  mujeres  á  cantar  ni  á  beber,  como  hacen  vuestros  seño- 
res, á  quienes  jamás  podéis  acudir.  Yo,  al  contrario,  quiero  ver  vuestras 
cosas  todas,  y  ser  vuestro  compañero,  y  guardaros  bien,  como  amigo  á  ami- 
go y  pariente  á  pariente».  Volvió  después  la  atención  á  los  cristianos,  y  te- 

(1)  Estas  muertes  trágicas  de  los  régulos  de  Valencia  se  cuentan  de  muy  diverso  modo  en  la 
Historia  de  los  árabes.  Primeramente  son  dos  los  Hiayas  de  que  allí  se  habla,  y  no  uno  solo;  y  am- 
bi:s  mueren  sucesivamente  peleando  contra  los  almorávides  en  defensa  de  Valencia.  La  muerte  de 
Abenjaf  es  harto  más  triste:  al  año  de  la  toma  de  la  ciudad  por  el  Cid  y  cuando  estaba  más  seguro 
por  las  capitulaciones,  fué  preso  de  repente  con  toda  su  familia  y  después  llevado  á  la  plaza  públif  a, 
donde  por  mandado  de  su  inhumano  vencedor  se  le  enterró  hasta  la  mitad  del  cuerpo,  y  así  fué  que- 
mado vivo,  en  venganza  de  no  descubrir  los  tesoros  que  los  Hiayas  habían  dejado.  vVéanse  los  capí- 
tulos 21  y  22  de  la  Historia  de  los  árabes,  por  Conde). 


iniendo  que,  ricos  con  la  presa  que  habían  hecho,  no  se  desmandasen,  les 
prohibió  salir  de  Valencia  sin  su  permiso.  La  principal  mezquita  fué  con- 
vertida en  catedral,  y  nombró  por  obispo  de  ella  á  un  eclesiástico  llamado 
don  Jerónimo,  á  quien  los  historiadores  hacen  compañero  de  aquel  don  Ber- 
nardo que  fué  colocado  en  la  silla  de  Toledo  después  de  ganarse  esta  ciudad 
á  los  moros. 

En  vano  el  injuriado  Jucef  intentó  por  dos  veces  arrancarle  la  conquista 
enviando  ejércitos  numerosos  á  destruirle.  Los  berberiscos,  acaudillados  por 
el  mismo  Jucef,  fueron  ahuyentados  primeramente  de  las  murallas  de  Va- 
lencia con  las  fuerzas  solas  del  Cid,  y  derrotados  después  completamente  por 
él  y  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  en  las  cercanías  de  Játiva.  Estas  dos  victo- 
rias y  la  rendición  de  Olocau,  Sierra,  Almenara,  y  sobre  todo  de  Murvie- 
dro,  plaza  antigua  y  tortísima,  acabaron  de  asegurar  á  Valencia,  que  perma- 
neció en  poder  de  Rodrigo  todo  el  tiempo  que  vivió.  Su  muerte  acaeció  cinco 
años  después  de  la  conquista  de  aquella  capital  (1099),  que  aún  se  mantuvo 
casi  tres  por  los  cristianos  bajo  la  autoridad  y  gobierno  de  doña  Jimena. 
Mas  los  moros,  libres  ya  del  terror  que  les  inspiraba  el  Campeador,  vinieron 
sobre  ella,  y  la  estrecharon  tanto,  que  á  ruegos  de  la  viuda  de  Rodrigo  tuvo 
Alfonso  VI  que  acudir  á  socorrerla.  Los  bárbaros  no  osaron  esperarle;  y  él, 
considerada  la  situación  de  la  ciudad  y  la  imposibilidad  de  conservarla  en  su 
dominio,  por  la  distancia,  sacó  de  allí  á  los  cristianos  con  todos  sus  haberes, 
entregó  la  población  á  las  llamas  y  se  los  llevó  á  Castilla. 

Dejó  el  Cid,  de  su  esposa  doña  Jimena,  dos  hijas,  que  casaron:  una  con 
el  infante  de  Navarra  y  la  otra  con  un  conde  de  Barcelona;  algunas  Memo 
rias  le  dan  también  un  hijo  que  murió  muy  joven  en  un  combate  que  su 
padre  tuvo  con  ios  moros  cerca  de  Consuegra.  El  cadáver  de  Rodrigo  fué 
sacado  de  Valencia  por  su  familia  al  retirarse  de  allí  y  llevado  solemnemen- 
te al  monasterio  de  San  Pedro  de  Cardeña,  junto  á  Burgos,  donde  aún  se  ve 
su  sepulcro,  que  es  siempre  visitado  por  los  viajeros  con  admiración  y  reve- 
rencia. 

Tal  es  la  serie  de  acciones  que  la  historia  asigna  á  este  caudillo,  entre  la 
muchedumbre  de  fábulas  que  la  ignorancia  añadió  después.  Todas  son  gue- 


-  88  - 

rreras,  y  su  exposición  sencilla  basta  á  sorprender  la  imaginación,  que  ape- 
nas puede  concebir  quién  era  este  brazo  de  hierro  que,  arrojado  de  su  patria 
con  el  corto  número  de  soldados,  parientes  y  amigos  que  quisieron  seguirle, 
jamás  se  cansó  de  lidiar  y  nunca  lidió  sino  para  vencer.  Escudo  y  defensa  de 
unos  estados,  azote  terrible  de  otros,  eclipsó  la  majestad  de  los  reyes  de  su 
tiempo,  pareciendo  en  aquel  siglo  de  ferocidad  y  combates  un  número  tute- 
lar que  adonde  quiera  que  acudiese  llevaba  consigo  la  gloria  y  la  fortuna. 
Los  dictados  de  Campeador,  mío  Cid,  el  que  en  buen  hora  nasció,  han  pasado 
de  siglo  en  siglo  hasta  nosotros  como  una  muestra  del  respeto  que  sus  con- 
temporáneos le  tenían,  del  honor  y  ventura  que  en  él  se  imaginaban.  Á  pri- 
mera vista  se  hacen  increíbles  tantas  hazañas  y  una  carrera  de  gloria  tan 
seguida.  Mas  sin  que  el  Cid  pierda  nada  de  su  reputación,  la  incredulidad 
cesará  cuando  se  considere  que  casi  todas  sus  batallas  fueron  contra  ejérci- 
tos colecticios,  compuestos  de  gentes  diversas  en  religión,  costumbres  é  in- 
tereses, la  mayor  parte  árabes  afeminados  con  los  regalos  del  país,  uno  de 
los  más  deliciosos  de  España  y  del  mundo.  Desgracia  fué  de  Castilla  privar- 
se de  semejante  guerrero:  su  esfuerzo  y  su  fortuna,  unidos  al  poder  del  rey 
Alfonso,  hubieran  quizá  extendido  los  límites  de  la  monarquía  hasta  el  mar 
y  la  edad  siguiente  viera  la  expulsión  total  de  los  bárbaros.  La  envidia,  la 
calumnia,  un  resentimiento  rencoroso  lo  estorbaron;  y  las  hazañas  del  Cid, 
dándole  á  él  renombre  eterno,  no  hicieron  otro  bien  al  Estado  que  manifes- 
tar la  debilidad  de  sus  enemigos. 


Autores  consultados. — Zúñiga,  Anales  de  Sevilla.  Mondéjar,  Memoriasde 
Al  fonso  el  Sabio.  Mariana,  Crónicas  de  don  Alfonso,  don  Sandio  su 
hijo,  y  don  Fernando  su  nielo.  Crónica  de  la  casa  de  Medinasidoniq. 
por  Pedro  dé  Medina.  I hisír aciones  á  la  casa  de  Niebla,  por  Pedro  Ba- 
rrantes Maldonado,  obra  inédita.  Historia  do  la,  dominación  do  los  arabos 
en  España,  por  don  José  Conde. 


■«¡teinaba  en  Castilla  Alfonso  el  Sabio,  y  era  ya  el  tiempo  en  que  la  suer- 
te había  convertido  las  glorias  de  sus  primeros  años  en  una  amarga 
serie  do  desventuras.  Fué  la  señal  de  ellas  su  viaje  á  Francia  en  demanda 
del  imperio  de  Alemania,  pues  aunque  había  arreglado  las  cosas  para  que  en 
su  esencia  no  padeciese  el  Estado,  todos  los  males  se  desataron  á  un  tiempo 
para  desconcertar  las  medidas  de  su  prudencia.  Los  moros  de  Granada  rom- 
pen las  treguas  ajustadas  con  él,  y  llamando  en  su  ayuda  á  Aben  Jucef, 
rey  de  Fez,  inundan  la  Andalucía,  llevándola  toda  á  fuego  y  sangre;  don 
Ñuño  de  Lara,  comandante  en  la  provincia,  muere  en  una  batalla;  el  prín 
cipe  heredero,  gobernador  del  reino,  perece  en  Villarreal;  y  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Sancho,  que  salió  eon  un  ejército  á  encontrar  al  enemigo,  0111- 
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peña  uu  combate  con  más  ardimiento  qne  prudencia,  y  es  hecho  prisionero 
y  después  muerto. 

Debió  en  tal  conflicto  la  monarquía  su  salud  á  la  actividad  y  acertadas 
medidas  del  infante  don  Sancho,  hijo  segundo  del  Rey,  ayudado  poderosa- 
mente del  señor  de  Vizcaya  don  López  Díaz  de  Haro,  que  con  toda  la  noble- 
za castellana  bajó  al  socorro  del  Mediodía.  Con  don  Lope  vino  entonces  don 
Alfonso  Pérez  de  Guzmán,  joven  de  veinte  años,  nacido  en  León,  de  don 
Pedro  de  Guzmán,  adelantado  mayor  de  Andalucía,  de  una  noble  doncella 
llamada  doña  Teresa  Ruiz  de  Castro  (1).  El  señor  de  Vizcaya  atajó  el  ímpetu 
de  los  bárbaros,  los  derrotó  junto  á  Jaén,  y  vengó  la  muerte  del  arzobispo. 
Este  fué  el  primer  combate  en  que  se  halló  Guzmán;  y  no  sólo  se  señaló  por 
sus  hechos  entre  todos,  sino  que  también  tuvo  la  fortuna  de  hacer  prisionero 
al  moro  Aben  Comat,  privado  de  Jucef ;  lo  cual  fué  gran  parte  para  la  con- 
clusión de  la  guerra,  porque  vuelto  Alfonso  de  su  inútil  viaje,  y  escarmen- 
tados los  enemigos  con  aquel  descalabro,  empezaron  á  moverse  condiciones 
de  concierto;  y  Guzmán,  que  fué  el  ministro  de  esta  negociación,  pudo  con 
el  influjo  de  Aben  Comat,  antes  cautivo  suyo  y  ya  su  amigo,  a  justar  treguas 
por  dos  años  con  el  Rey  de  Berbería  (1276). 

En  celebridad  de  este  suceso  se  hizo  un  torneo  en  Sevilla  delante  de  la 
corte,  donde,  del  mismo  modo  que  en  la  batalla,  Guzinán  se  llevó  la  prez 
del  lucimiento  y  bizarría.  Llegada  la  noche,  el  Rey,  que  no  había  presencia- 
do la  fiesta,  preguntó  á  sus  cortesanos  quién  se  había  distinguido  más  en 
ella;  á  lo  que  contestaron  muchos  á  un  tiempo:  «Señor,  don  Alfonso  Pérez 
es  el  que  lo  hizo  mejor. »  ¿Cuál  Alfonso  Pérez?  repuso  el  Rey,  porque  había 
algunos  otros  del  mismo  nombre.  Entonces  don  Juan  Ramírez  de  Guzmán, 
hijo  del  adelantado  don  Pedro,  que  se  había  criado  en  palacio,  y  que  des 
pués  sucedió  á  su  padre  en  la  casa  del  Toral,  dijo  al  Monarca:  «Señor,  A] 
fonso  Pérez  de  Guzmán,  mi  hermano  de  ganancia».  Pareció  mal  esta  razón 
á  todos,  y  más  que  á  nadie  á  Guzmán,  que  creyó  ver  motejada  en  ella  la. 
ilegitimidad  de  su  nacimiento,  porque  entonces  llamaban  hijos  de  ganancia 


(1)   Barrantes  la  llama  doña  Isabel. 
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á  los  que  nacían  de  mujeres  no  veladas,  y  su  madre  no  lo  había  sido.  Vién- 
dose pues  sonrojado  así  delante  de  los  Reyes,  de  las  damas  y  cal  talleros  pre 
sentes,  respondió  mal  enojado:  «Decis  verdad,  soy  hermano  de  ganancia, 
pero  vos  sois  y  seréis  de  pérdida;  y  si  no  fuera  por  respeto  á  la  presencia  de 
quien  nos  hallamos,  yo  os  daría  á  entender  el  modo  con  que  debéis  tratarme. 
Mas  no  tenéis  vos  la  culpa  de  ello,  sino  quien  os  ha  criado,  que  tan  mal  os 
enseñó.»  El  Rey,  á  quien  al  parecer  iba  arrojada  esta  queja,  dijo  entonces: 
«Xo  habla  mal  vuestro  hermano,  que  así  es  costumbre  de  llamar  en  Castilla 
á  los  que  no  son  hijos  de  mujeres  veladas  con  sus  maridos.—  También  es 
costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  replicó  él,  cuando  no  son  bien  tra- 
tados por  sus  señores,  que  vayan  á  buscar  fuera  quien  bien  les  haga:  yo  lo 
haré  así,  y  juro  no  volver  más  hasta  que  con  verdad  me  puedan  llamar  de 
ganancia.  Otorgadme,  pues,  el  plazo  (pie  da  el  fuero  á  los  hijosdalgo  de  Casti- 
lla para  poder  salir  del  reino,  porque  desde  hoy  me  desnaturalizo  y  me  des- 
pido de  ser  vuestro  vasallo. »  Quiso  reducirle  el  Rey,  mas  siendo  vanos  sus 
esfuerzos,  hubo  de  concederle  el  plazo  que  pedía,  en  el  cual  Guzmán  vendió 
todo  cuanto  había  heredado  de  sus  padres  y  adquirido  por  sí  mismo  en  la 
guerra,  y  se  salió  de  Castilla  acompañado  de  algunos  amigos  y  criados,  en 
todos  treinta,  que  quisieron  seguir  su  fortuna. 

En  las  estrechas  relaciones  que  había  entonces  entre  las  dos  naciones 
que  se  disputaban  el  señorío  de  España,  era  muy  común  ver  á  los  caballeros 
cristianos  irse  á  servir  á  los  moros,  y  á  los  moros  venir  á  los  estados  de  los 
cristianos.  Estaba  todavía  en  Algeciras  Aben  Jucef ,  y  Guzmán  se  resolvió  á 
seguirle,  prometiéndole  que  le  asistiría  en  todas  sus  empresas  menos  contra 
el  Rey  de  Castilla  ó  cualquiera  otro  príncipe  cristiano.  El  Monarca  berberis- 
co recibió  á  él  y  á  sus  compañeros  con  el  mayor  agasajo;  y  dándole  el  mando 
de  todos  los  cristianos  que  estaban  á  su  servicio,  se  le  llevó  al  Africa  consigo. 

La  primera  expedición  en  que  le  ocupó  fué  la  de  ir  á  sujetar  los  árabes 
tributarios  de  su  imperio,  que,  debiéndole  ya  dos  años  de  contribuciones,  se 
resistían  á  pagarlas  (1).  Estos  árabes,  siguiendo  siempre  la  costumbre  de  an- 

(L)  La  Crónica  del  Reí/  don  Alfonso  XI  y  Barrantes  Maldonado  les  dan  el  nombre  de  rehalles;  y 
t  ste  ultimo  dice  que  son  los  mismos  que  los  que  entre  nosotros  se  llaman  alarbes. 


dar  divagando,  tío  tenían  asiento  ni  domicilio  fijo;  no  pagaban  jamás  sino 
forzados;  y  entonces,  orgullosos  con  su  muchedumbre,  llevaron  la  insolencia 
hasta  amenazar  al  Rey  de  Fez  que  le  quitarían  la  corona.  Guzmán,  encarga- 
do de  reducirlos,  propuso  á  Aben  Jucef  que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad 
á  todos  los  cautivos  cristianos  que  hubiese  en  la  ciudad,  los  cuales,  agrega- 
dos á  sus  soldados,  bastarían  á  sujetar  á  los  rebeldes,  sin  necesidad  de  llevar 
muchos  moros  consigo.  Hízolo  así  el  Rey;  y  Guzmán  al  frente  de  mil  y  seis- 
cientos cristianos,  y  de  algunos  moros  que  también  le  siguieron,  salió  en 
busca  de  los  rebeldes,  á  quienes  arremetió  y  con  grande  estrago  ahuyentó 
hasta  sus  tiendas.  Espantados  y  escarmentados  sus  alfaquíes,  vinieron  al 
campo  cristiano,  y  no  sólo  ofrecieron  las  pagas  que  debían,  sino  que  añadie- 
ron muchos  dones  para  sus  vencedores  á  fin  de  que  los  dejasen  en  sosiego. 
Había  muchos  en  el  ejército  de  Guzmán  que  opinaban  por  que  no  se  admi- 
tiesen sus  ofertas;  y  ensoberbecidos  con  su  fortuna,  querían  que  se  destru- 
yese del  todo  y  aniquilase  aquella  gente  amotinada.  Mas  el  caudillo  español, 
conociendo  que  la  seguridad  de  los  cristianos  de  Africa  consistía  en  la  nece- 
sidad que  de  ellos  tuviese  el  Rey  para  tener  sujetos  á  los  árabes  tributarios, 
no  consintió  su  destrucción,  y  aceptó  las  pagas  y  dones  que  le  hicieron.  Con 
esto  dió  la  vuelta  á  Fez,  y  el  Rey  hizo  generosamente  merced  de  una  de  las 
pagas  á  Guzmán,  el  cual  la  partió  con  sus  soldados. 

Con  este  servicio,  con  su  prudencia  y  sus  demás  virtudes,  se  hizo  un  lu- 
gar tan  distinguido  en  aquella  corte,  que  Aben  Jucef  ponían  en  él  toda  su 
estimación  y  confianza.  El  poder  y  autoridad  que  allí  disfrutaba  resonaban 
en  Castilla  á  tiempo  que  la  monarquía,  desgarrada  en  dos  facciones,  estaba 
en  el  punto  de  padecer  una  revolución  lastimosa.  En  medio  de  las  prendas 
eminentes  que  adornaban  á  Alfonso  el  Sabio,  veíase  en  sus  consejos  y  de- 
terminaciones una  irresolución  y  una  inconstancia  muy  ajenas  del  carácter 
entero  y  firme  que  tan  respetable  había  hecho  á  su  padre.  A  los  dos  grandes 
errores  de  su  reinado,  la  alteración  de  la  moneda  y  la  aceptación  del  impe- 
rio, añadió  al  fin  de  sus  días  la  intención  de  variar  la  sucesión  del  reino, 
solemnemente  declarada  en  Cortes  á  favor  de  su  hijo  Sancho.  Es  verdad  que 
esta  declaración  había  sido  hecha  en  perjuicio  de  los  hijos  del  príncipe  here- 
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der.>  don  Fernando  de  la  Cerda,  muerto  en  Villarreal  al  tiempo  de  la  invasión 
de  los  moros.  Peí  o  Sancho  había  defendido  el  estado;  y  el  vigor  y  la  pru- 
dencia que  manifestó  en  aquella  ocasión,  ganándole  las  voluntades  de  los 
grandes,  de  los  pueblos,  y  aun  del  Rey,  fueron  recompensados  con  llamarle 
á  la  sucesión,  excluyendo  de  ella  á  sus  sobrinos.  Si  esto  fué  una  injusticia, 
ya  estaba  hecha,  y  cualquiera  innovación  iba  á  causar  una  guerra  civil,  por- 
que Sancho  no  era  hombre  de  dejarse  despojar  tranquilamente  del  objeto  de 
su  ambición,  conseguido  ya  por  sus  servicios.  Estaban  anteriormente  encon- 
tradas las  voluntades  de  hijo  y  padre  con  disgustos  domésticos,  enconados 
miserablemente  por  los  mismos  que  debieran  concertarlos.  Así,  cuando  el 
Rey  propuso  una  nueva  alteración  en  la  moneda,  y  que  se  desmembrase  el 
reino  de  Jaén  para  darle  á  uno  de  sus  nietos,  rompió  por  todas  partes  el  des- 
contento; y  juntos  en  Valladolid  los  ricos-hombres  con  don  Sancho,  decla- 
raron inhábil  á  administrar  y  gobernar  el  reino  al  legislador  de  Castilla.  Las 
más  de  las  ciudades,  los  prelados,  los  grandes,  sus  hijos,  su  esposa,  todos  le 
abandonaron,  menos  Sevilla,  que  se  mantuvo  sola  en  su  obediencia.  Los 
otros  príncipes  de  España  aliados  y  parientes  suyos  no  le  acudieron,  y  el  Rey 
de  Granada,  su  enemigo,  confederado  con  su  hijo,  hacía  más  espantoso  el 
peligro  y  más  escandalosa  la  rebelión. 

En  tan  amargo  apuro,  el  infeliz  Monarca,  todo  entregado  á  su  desespera- 
ción, pensó  meterse  con  todas  sus  riquezas  en  una  nave  que  hizo  preparar  y 
pintar  de  negro;  y  dejando  su  ingrata  patria  y  su  desnaturalizada  familia, 
abandonarse  á  las  ondas  y  á  la  fortuna.  Mas  antes  de  poner  en  obra  este 
desesperado  designio,  volvió  los  ojos  al  África,  y  se  acordó  de  Guzmán,  y 
quiso  implorar  la  autoridad  y  el  poder  que  disfrutaba  en  la  corte  de  Fez. 
Entonces  fué  cuando  le  escribió  la  carta  citada  por  casi  todos  nuestros  his- 
toriadores, monumento  singular  de  aflicción  y  de  elocuencia,  al  mismo  tiem- 
po que  lección  insigne  para  los  príncip3s  y  los  hombres.  Su  contexto  literal 
es  el  siguiente: 

«Primo  don  Alfonso  Pérez  de  Guzman:  La  mi  cuita  es  tan  grande,  que 
»como  cayó  de  alto  lugar,  se  vera  de  lueñe;  é  como  cayó  en  mí,  quera  amigo 
»de  todo  el  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  é  afincamiento,  que  el 
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-mió  fijo  á  sin  vazon  me  face  tener  con  ayuda  de  los  mios  amigos  y  de  los 
»mios  perlados;  los  cuales,  en  lugar  de  meter  paz,  no  á  exceso  ni  á  encubier- 
tas, sino  claro,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mia  tierra  abrigo,  nin 
» fallo  amparador  ni  valedor,  non  me  lo  merecieron  ellos,  sino  todo  bien  que 
»yo  les  fice.  Y  pues  que  en  la  mia  tierra  me  fallece  quien  me  habia  de  servir 
»é  ayudar,  forzoso  me  e.3  que  en  la  ajena  busque  quien  se  duela  de  mí:  pues 
»los  de  Castilla  me  fallecieron,  nadie  me  terná  en  mal  que  yo  busque  los  de 
»Benamarin.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enemigos,  no  será  ende  mal  que  yo 
»tome  á  los  mios  enemigos  por  fijos;  enemigos  en  la  ley,  mas  non  por  ende 
»en  la  voluntad,  que  es  el  buen  Rey  Aben  Jucef ,  que  yo  le  amo  é  precio  mu- 
»cho,  porque  él  non  me  despreciará  ni  fallecerá,  ca  es  mi  atreguado  ó  mi 
»apazguado.  Yo  sé  cuánto  sodes  suyo,  y  cuánto  vos  ama,  con  cuánta  razón,  é 
» cuánto  por  vuestro  consejo  fará.  Non  miredes  á  cosas  pasadas  sino  á  presen- 
tes; catá  quién  sodes  é  del  linaje  donde  venides,  é  que  en  algún  tiempo  vos 
»faré  bien  é  si  lo  vos  non  ficiese,  vuestro  bien  facer  vos  lo  galardonará;  que 
»el  que  face  bien  nunca  lo  pierde.  Por  tanto,  el  mió  primo  Alonso  Pérez  de 
»Gruzman,  faced  á  tanto  con  él  vuestro  señor  y  amigo  mió,  que  sobre  la  mia 
» corona  mas  averada  que  yo  he,  y  piedras  ricas  que  ende  son,  me  preste  lo 
»que  él  por  bien  tuviere;  é  si  la  suya  ayuda  pudiéredes  allegar,  no  me  la  estor- 
»b3des,  como  yo  cuido  que  non  faredes;  antes  tengo  que  toda  la  buena  amis- 
tanza que  del  vuestro  señor  á  mí  viniere  será  por  vuestra  mano;  y  la  de  Dios 
»sea  con  vusco. — Fecha  en  la  mía  sola  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  los  treinta 
»años  de  mi  reinado  y  el  primero  de  mis  cuitas  (1282). — El  Bey. » 

Guzmán  olvidando  el  desabrimiento  pasado,  expuso  á  Jucef  la  triste  si- 
tuación del  monarca  castellano,  y  le  presentó  la  corona  que  había  de  ser 
prenda  del  auxilio  que  se  pedía.  «Vé,  respondió  el  generoso  moro,  y  lleva  á 
tu  señor  sesenta  mil  doblas  de  oro  (1)  para  que  de  pronto  se  socorra;  consué- 


(1 )  Estas  doblas  eran  probablemente  marroquíes,  que-,  según  la  valuación  que  en  otro  tiempo  me 
comunicó  mi  difunto  amigo  don  Manuel  de  Lamas,  ensayador  mayor  y  sugeto  muy  práctico  en  estas 
materias,  equivalían  á  sesenta  reales  de  vellón  de  nuestra  moneda  actual.  Las  de  la  banda  corres- 
pondían al  valor  de  sesenta  y  uno  á  sesenta  y  dos  reales,  las  moriscas  al  de  cincuenta  y  ocho  á  cin- 
cuenta y  nueve. 
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lale  y  ofrécele  mi  ayuda,  y  vuélvete  luego  para  ir  conmigo.  La  corona  del 
Rey  quiero  que  quede  aquí,  no  en  prendas,  sino  para  memoria  continua  de 
su  desgracia  y  mi  promesa. »  Griizmán  pasó  el  estrecho,  y  vino  á  Sevilla  acom- 
pañado de  una  muchedumbre  lucida  de  amigos  y  criados,  y  presentó  al  Rey 
desvalido  el  tesoro  que  le  traía.  Así  cumplió  con  gloria  suya  la  terrible  pala- 
bra que  dió  al  salir  del  reino,  de  no  volver  á  él  sino  cuando  pudiesen 
llamarle  verdaderamente  de  ganancia.  Recibido  de  Alfonso  con  el  honor  y 
agasajo  debidos  á  tal  servicio,  entre  las  demás  señales  de  agradecimiento 
que  mereció  fué  la  de  unirle  con  doña  María  Alonso  Coronel,  doncella  no- 
ble de  Sevilla,  y  por  su  hermosura,  su  riqueza  y  sus  virtudes  el  mejor  par- 
tido de  toda  Andalucía  (1).  Tenía  entonces  Gruzmán  veinte  y  seis  años,  y  la 
boda  se  celebró  en  Sevilla,  haciendo  el  Rey  donación  de  Alcalá  de  los  Grazu- 
les  á  los  desposados.  De  allí  á  pocos  días  dió  la  vuelta  al  Africa,  de  donde 
vino  después  acompañando  á  Jucef ,  que  seguido  de  gran  tropel  de  jinetes 
berberiscos,  trajo  el  socorro  prometido. 

Viéronse  los  dos  príncipes  frente  á  Zahara  en  el  campamento  moro,  rin- 
diendo el  africano  toda  clase  de  obsequio  y  de  respeto  al  rey  de  Castilla. 
Hizo  que  entrase  á  caballo  en  su  tienda  magníficamente  aderezada,  y  le 
obligó  á  colocarse  en  el  asiento  principal,  diciéndole:  «Siéntate  tú  que  eres 
rey  desde  la  cuna:  que  yo  lo  soy  desde  ahora  en  que  Dios  me  lo  hizo  ser. » 
A  lo  que  respondió  Alfonso:  «No  da  Dios  nobleza  sino  á  los  nobles  ni  da 
honra  sino  á  los  honrados,  ni  da  reino  sino  al  que  lo  merece,  y  así  Dios  te 
dió  reino  porque  lo  merecías.  >  Tras,  de  estas  y  otras  cortesías  trataron  amis- 
tosamente del  plan  que  habían  de  seguir  en  sus  operaciones.  «Dame  un  ada- 
lid, dijo  el  moro,  que  me  lleve  por  la  tierra  que  no  te  obedece,  y  la  destruiré 
toda,  y  haré  que  te  rinda  la  obediencia.»  Diósele,  con  efecto,  el  rey  de  Cas- 
tilla, pero  encargándole  que  llevase  á  los  moros  por  donde  menos  mal  hacer 


( L)  Era  hija,  do  Alonso  Hernández  Coronel,  ya  difunto,  y  de  doña  Sancha  íiiiguez  de  Aguilar:  su 
dote  se  componía  de  muchos  pueblos  y  heredades  en  Castilla,  Galicia  y  Portugal,  y  también  en  el 
reino  de  Sevilla,  con  joyas  y  dinero  en  abundancia.  Guzmán  no  efectuó  su  casamiento  sin  pedir 
permiso  á  Jucef,  que  se  le  dió.  añadiendo  que  sentía  no  hallarse  presente  para  regocijarse  en  su 
boda. 
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pudiesen:  cuidado  paternal,  bien  digno  del  que,  despidiéndose  públicamente 
de  los  sevillanos  al  ir  á  las  vistas  con  Jucef,  «amigos,  les  dijo,  vedes  á  queso 
venido  que  por  fuerza  he  de  ser  amigo  de  mis  enemigos,  é  enemigo  de  mis 
amigos:  esto  sabe  Dios  que  non  place  á  mi  (1). » 

Las  huestes  confederadas  llegaron  á  Córdoba,  donde  ya  estaba  el  prín- 
cipe don  Sancho.  El  moro  quiso  intentar  las  vías  de  negociación,  y  envió  á 
don  Alonso  de  Guzmán  y  á  un  intérprete  á  exhortarle  el  deber  y  á  reconci- 
liarse con  su  padre.  Ya  eran  entrados  en  la  ciudad  y  admitidos  á  la  presen- 
cia del  Príncipe,  cuando  éste  supo  que  los  moros  se  habían  acercado  á  las 
barreras  y  habían  muerto  á  algunos  peones.  «¿Cómo  me  venís  vosotros  con 
tal  mensaje,  les  dijo  irritado,  cuando  los  moros  están  dando  muerte  á  los 
miosV  Idos  pronto  de  aquí;  no  estéis  un  punto  más  en  mi  presencia,  pues 
vive  Dios  que  no  sé  quien  me  detiene  de  haceros  morir  y  arrojaros  por  enci- 
ma de  los  adarves. »  Ellos  salieron  dando  gracias  al  cielo  por  haberles  salva- 
do de  tanto  peligro,  y  causando  admiración  á  todos  que  en  el  justo  motivo 
de  la  indignación  de  Sancho  su  cólera  parase  en  amenazas. 

Su  presencia  en  Córdoba  y  su  diligencia  inutilizaron  los  esfuerzos  de  los 
africanos,  los  cuales,  de  haber  talado  y  destruido  las  dehesas  y  pueblos  de 
la  Andalucía  y  la  Mancha,  se  volvieron  con  su  presa,  sin  haber  hecho  cosa 
de  momento  en  favor  de  su  aliado.  Sospechas  y  desconfianzas  sembradas  en- 
tre unos  y  otros,  y  creídas  por  el  rey  de  Castilla,  que,  como  tan  ultrajado 
de  los  hombres,  á  todos  les  tenía  miedo,  los  separaron  al  fin,  yén- 
dose Alfonso  á  Sevilla,  y  Jucef  á  Algeciras,  [para  desde  allí  volverse  á  sus 
estados. 

Con  él  se  fué  al  Africa  Guzmán,  llevándose  su  esposa,  la  cual  era  trata- 
da en  Fez  con  el  respeto  que  su  honestidad  merecía.  El  caudillo  español  asis- 


tí) Palabras  copiadas  á  la  letra  de  una  crónica  antigua  que  cita  Mondéjar.  El  lector  hallará  en 
estas  Vidas  otras  muchas  sentencias  y  aún  discursos  tomados  también  literalmente  de  los  autores 
consultados;  pero  es  cuando  por  su  contextura  y  expresión  ha  parecido  que  contribuían  á  pintar  me- 
jor el  carácter  de  los  personajes  á  que  se  atribuyen  y  las  costumbres  del  tiempo  á  que  se 
refieren.  La  misma  diferencia  de  su  lenguaje  y  estilo  los  hará  conocer  sin  necesidad  de  ad- 
vertirlo, 
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tió  al  rey  Jucef  en  todas  las  guerras  que  por  aquel  tiempo  tuvo  que  mante- 
ner con  sus  vecinos,  debiendo  en  todas  ellas  á  su  valor  y  á  su  consejo  la  vic- 
toria y  ventajas  que  conseguía.  Las  expediciones  más  señaladas  fueron  las 
dos  que  se  hicieron  sobre  Marruecos:  en  la  primera  las  armas  de  Jucef  ayu- 
daban á  Budeluz,  un  moro  principal  que  se  había  alzado  contra  el  ínirama- 
molín  Albertuda,  de  quien  era  pariente  muy  cercano.  Guzmán,  por  cuya 
dirección  se  gobernaba  el  ejército  de  Fez,  presentó  y  venció  en  batalla  al 
miramamolín,  á  quién  dió  muerte  con  su  mano  peleando  con  él.  Con  esto 
Budeluz  fué  alzado  por  rey  de  Marruecos;  pero  á  poco  tiempo  hallándole 
Jucef  ingrato  á  sus  beneficios,  y  viendo  que  no  quería  cumplir  las  condicio- 
nes estipuladas  en  su  consideración,  envió  á  Guzmán  contra  él.  Vencido  y 
muerto  Budeluz  en  la  batalla  que  se  dió  junto  á  Marruecos,  este  estado  vino 
á  parar  á  la  dominación  de  Jucef.  La  misma  fortuna  siguió  á  Guzmán  des- 
pués en  la  expedición  contra  Segelmesa,  que  tuvo  también  que  sugetarse  al 
imperio  de  aquel  rey.  Al  leerse  estas  proezas  según  las  cuentan  los  cronistas 
de  la  casa  de  Medinasidonia,  y  viéndolas  seguidas  de  la  aventura  de  la  sier- 
pe y  del  león,  parece  que  su  intento  ha  sido  hacer  de  su  héroe  un  paladín, 
y  de  su  narración  una  leyenda  caballeresca.  Pero  aun  cuando  por  ventura 
haya  alguna  exageración  en  sus  Memorias,  lo  que  no  tiene  duda  es  que  la  fa- 
ma de  los  hechos  de  Guzmán,  saliendo  de  los  términos  de  África  y  de  Espa- 
ña, llegaba  á  Italia  á  oídos  del  Papa,  que  le  escribía  á  él  y  á  sus  compañeros 
en  términos  y  elogios  magníficos.  Las  riquezas  adquiridas  con  tan  nobles 
trabajos  fueron  tantas  que  los  dos  esposos  llegaron  á  recelar  de  la  codicia  de 
los  bárbaros  que  los  perdiesen  por  ella.  La  confianza  y  amor  de  Jucef  hacia 
Guzmán  eran  siempre  los  mismos,  pero  su  hijo  Aben  Jacob  y  un  sobrino 
que  tenía,  llamado  Amir,  envidiaban  su  privanza  y  le  aborrecían,  siendo  de 
temer  que,  faltando  el  Rey,  el  favor  y  la  fortuna  que  hasta  allí  había  gozado 
se  convirtiesen  en  persecución  y  desgracia.  Acordaron,  pues,  separarse,  apa- 
rentando estar  desavenidos  y  no  poderse  llevar  bien  viviendo  juntos.  El  Rey 
creyó  el  artificio  y  favoreció  la  separación,  de  modo  que  doña  María 
Coronel  se  pudo  volver  á  España  con  sus  hijos  y  la  mayor  parte  de  los  teso- 
ros de  su  marido. 

TOMO  ii  13 
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Murió  de  allí  á  poco  Jucef ,  sucedióndole  en  el  señorío  de  Fez  y  de  Ma- 
rruecos su  hijo  Aben  Jacob.  Cuanto  el  padre  había  tenido  de  generoso,  de 
franco  y  de  leal,  tenía  el  hijo  de  feroz,  vengativo  y  alevoso.  Aborrecía  á 
Guzmán  y  á  los  cristianos  defensores  de  su  imperio;  y  su  rencor,  atizado  por 
Amir,  no  tenía  más  freno  que  el  temor  de  que  el  pueblo  se  sublevase  por  la 
desgracia  de  (luz man,  cuyas  virtudes  se  amaban  y  respetaban  del  mismo 
modo  que  se  admiraban  sus  hazañas.  En  esta  época  es  donde  los  historiado- 
res colocan  la  batalla  con  la  serpiente  monstruosa  que  tenía  aterrada  á  Fez 
y  á  sus  contornos;  más  las  circunstancias  increíbles  con  que  se  cuenta  esta 
proeza  tienen  demasiado  aire  de  fábula  para  adoptarla  como  cierta,  y  el  valor 
de  Guzmán  no  necesita  de  semejantes  ficciones  para  recomendarse  á  la  admi- 
ración de  los  hombres. 

Resueltos  ya  los  bárbaros  á  perderle,  tomaron  el  arbitrio  de  enviarle  con 
pocos  cristianos  á  cobrar  el  tributo  de  los  árabes,  avisando  á  estos  que  le  ata- 
caren con  la  mayor  muchedumbre  que  pudiesen,  y  ofreciendo  perdonarles 
la  contribución  si  acababan  con  él  y  sus  compañeros.  Supo  él  esta  alevosía 
por  Aben  Comat,  aquel  moro  que  fué  su  cautivo  en  la  batalla  de  Jaén,  y 
que  después  se  había  constantemente  mostrado  amigo  suyo.  Estaba  ya  por 
aquellos  días  en  el  modo  de  salir  de  Marruecos;  y  pareciéndole  aquella  oca- 
sión oportuna,  aceptó  la  comisión  que  se  le  daba,  y  partió  con  sus  cristianos; 
más  determinado  á  oponer  artificio  á  artificio,  derramó  escuchas  por  todas 
las  veredas  para  ver  si  podía  coger  al  mensajero  que  llevaba  á  los  árabes  el 
aviso  acordado.  Consiguiólo;  y  sustituyendo  otro  en  que  se  les  decía  que 
Guzmán  iba  á  ellos  con  gran  número  de  gentes,  envió  con  él  á  uno  de  los 
suyos.  Los  árabes,  que  con  tanto  daño  habían  experimentado  su  valor,  no 
quisieron  volver  á  hacer  la  prueba,  y  le  enviaron  con  sus  alfaquíes  las  pagas 
atrasadas  y  muchos  dones  para  él  y  sus  gentes. 

Hecho  esto,  manifestó  á  los  soldados  las  pérfidas  intenciones  de  la  corte 
de  Fez,  y  les  propuso  salir  del  África  y  volver  á  España.  Di  joles  que  ya  te- 
nía avisado  al  general  de  las  galeras  de  Castilla  que  le  esperase  en  una  cala 
junto  á  Tánger;  repartió  con  ellos  las  riquezas  adquiridas  en  aquella  expedi- 
ción, y  todos  á  una  voz  le  prometieron  seguirle.  Revolvió  luego  hacia  el  mar 


y  atravesando  por  los  lugares  de  la  costa,  donde  echó  voz  que  iba  por  man- 
dado del  Rey  para  defenderla  de  las  invasiones  de  los  castellanos,  se  acercó 
al  sitio  convenido.  Allí  le  aguardaban  las  galeras,  donde  embarcado  con  sus 
compañeros,  que  serían  hasta  mil,  entró  por  fin  en  Sevilla  con  toda  la  so- 
lemnidad y  regocijo  de  un  triunfo  (1291). 

Ya  en  esta  sazón  había  muerto  Alfonso  el  Sabio,  y  reinaba  en  Castilla 
su  hijo  Sancho.  Guzmán  fué  á  verse  con  él  al  poco  tiempo  de  su  llegada  y 
á  ofrecerle  sus  servicios.  Admitiólos  el  Príncipe,  diciéndole  cortesmente 
«que  mejor  empleado  estaría  un  tan  gran  caballero  como  él  sirviendo  á  sus 
reyes  que  no  á  los  africanos».  Informóse  largamente  de  las  cosas  de  aquel 
país,  del  poder  de  sus  jefes  y  de  la  manera  más  ventajosa  de  hacerles  la  gue- 
rra. Había  en  aquellos  días  ganado  nuestra  escuadra  una  victoria  de  los  ber- 
beriscos, tomándoles  trece  galeras;  y  á  Sancho  pareció  ocasión  oportuna  de 
embestir  á  Tarifa,  plaza  importante,  situada  en  la  costa,  y  una  de  las  puer- 
tas por  donde  los  africanos  entraban  fácilmente  en  España.  No  había  dine- 
ro para  la  empresa;  Guzmán  lo  aprontó,  y  junto  el  ejército,  atacó  á  Tarifa 
por  mar  y  por  tierra.  Duró  el  sitio  seis  meses,  siendo  siempre  Guzmán  el 
voto  más  atendido  en  los  consejos  y  el  brazo  más  fuerte  en  los  ataques.  Los 
moros  se  resistieron  con  el  mayor  brío;  pero  al  cabo  la  plaza  fué  entrada  por 
fuerza  y  sus  moradores  hechos  esclavos,  y  aunque  hubo  pareceres  de  que  se 
desmantelase,  creyendo  imposible  mantenerla,  por  su  situación,  el  maestre 
de  Calatrava  se  ofreció  á  defenderla  por  un  año,  esperando  que  á  ejemplo 
suyo  algún  otro  caballero  se  encargaría  después  de  ella,  como  efectivamente 
sucedió. 

En  aquel  tiempo  Guzmán,  pagando  el  tributo  á  la  flaqueza  humana,  se 
dejó  vencer  del  amor.  Su  edad  no  llegaba  á  los  cuarenta  años;  su  esposa, 
doña  María  Coronel,  por  indisposiciones  que  han  llegado  á  nosotros  mal  di- 
simuladas en  el  incidente  del  tizón,  se  había  hecho  inhábil  para  el  uso  del 
matrimonio,  y  el  clima  de  Sevilla,  donde  Guzmán  de  ordinario  residía,  es  á 
maravilla  ocasionado  á  la  galantería  y  los  amores.  Tuvo,  pues,  de  una  don- 
cella noble  de  aquella  ciudad,  con  quien  trataba,  una  hija  natural,  á  quien 
se  llamó  Teresa  Alfonso  de  Guzmán.  Los  festejos  y  profusiones  á  que  con 


este  motivo  se  abandonó  su  corazón  franco  y  generoso  fueron  tales,  que  lla- 
mando la  atención  de  doña  María,  la  hicieron  rastrear  el  secreto  y  conocer 
que  si  poseía  toda  la  estimación,  respeto  y  confianza  de  su  esposo,  no  así  su 
corazón  ni  su  gusto.  Disimuló,  sin  embargo,  su  desabrimiento,  y  tomó  el 
partido  que  convenía  á  una  matrona  tan  prudente  y  virtuosa  como  ella.  Hizo 
en  primer  lugar  traer  cerca  de  sí  á  la  niña  y  la  crió  y  educó  como  si  fuera 
propia  suya,  y  andando  el  tiempo  la  casó  con  un  caballero  sevillano  y  la  dejó 
heredera  en  su  testamento.  Demás  de  esto,  sin  quejarse  ni  acriminar  á  su 
marido,  le  empezó  á  insinuar  suavemente  que  sería  mejor  se  fuesen  á  vivir 
á  algunos  de  sus  lugares  ó  castillos,  á  la  manera  que  lo  hacían  los  señores  en 
Francia,  pues  de  este  modo  ó  harían  bien  á  sus  vasallos  viviendo  con  ellos, 
ó  desde  algún  castillo  fronterizo  harían  daño  en  los  moros  y  servirían  al  Es- 
tado; que  la  residencia  en  Sevilla  era  expuesta  á  gastos,  para  los  cuales  sus 
rentas  no  eran  bastantes,  y  que  al  cabo  tendrían  que  vender  las  posesiones  y 
heredades  que  con  tanto  trabajo  habían  adquirido  para  establecer  sus  hijos; 
y  solía  añadir  que  las  ciudades  no  se  habían  hecho  para  vivir  en  ellas  los 
caballeros,  sino  los  mercaderes,  oficiales  y  tratantes.  Dejóse  persuadir  don 
Alonso,  como  quien  tanto  la  estimaba  y  conocía  á  qué  fin  se  dirigían  aque- 
llos consejos;  y  resuelto  á  dejar  á  Sevilla,  tomó  una  resolución  verdadera- 
mente digna  de  su  reputación  y  valor.  Cumplíase  á  la  sazón  el  término  que 
el  maestre  de  Calatrava  había  señalado  á  su  tenencia  de  Tarifa;  y  como  nin- 
gún otro  caballero  se  ofreciese  á  sucederle,  Guzmán  tomó  sobre  sí  aquel  ser- 
vicio, y  dijo  al  Rey  que  él  la  defendería  por  la  mitad  del  costo  que  hasta 
allí  había  tenido.  Llevó  allá  su  familia,  reparó  los  muros,  pertrechóla  de 
todo  lo  necesario  y  encerróse  en  ella,  sin  prever  que  el  sacrificio  de  sus  bie- 
nes y  su  persona  no  era  nada  en  comparación  del  grande  y  terrible  holocaus- 
to que  había  de  hacer  muy  pronto  al  pundonor  y  á  la  patria . 

Entre  los  personajes  malvados  que  hubo  en  aquel  siglo,  y  los  produjo 
muy  malos,  debe  distinguirse  al  infante  don  Juan,  uno  de  los  hermanos  del 
Rey.  Inquieto,  turbulento,  sin  lealtad  y  sin  constancia,  había  abandonado 
á  su  padre  por  su  hermano,  y  después  á  su  hermano  por  su  padre.  En  el 
reinado  de  Sancho  fué  siempre  uno  de  los  atizadores  de  la  discordia,  sin  que 
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el  rigor  pudiese  escarmentarle  ni  contenerle  el  favor.  Á  cualquiera  soplo  de 
esperanza,  por  vana  y  vaga  que  fuese,  mudaba  de  senda  y  de  partido,  no 
reparando  jamás  en  los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por  injustos  y  atroces 
que  fuesen:  ambicioso  sin  capacidad,  faccioso  sin  valor,  y  digno  siempre  del 
odio  y  del  desprecio  de  todos  los  partidos.  Acababa  el  Ttey  su  hermano  de 
darle  libertad  de  la  prisión  á  que  le  condenó  en  Alfaro  cuando  la  muerte  del 
señor  de  Vizcaya,  cuyo  cómplice  había  sido.  Ni  el  juramento  que  entonces 
hizo  de  mantenerse  fiel,  ni  la  autoridad  y  consideración  que  le  dieron  en  el 
gobierno,  pudieron  sosegarle.  Alborotóse  de  nuevo,  y  no  pudiendo  mante- 
nerse en  Castilla,  se  huyó  á  Portugal,  de  donde  aquel  rey  le  mandó  salir  por 
respeto  á  don  Sancho.  De  allí  se  embarcó,  y  llegó  á  Tánger,  y  ofreció  sus 
servicios  al  rey  de  Castilla,  le  recibió  con  todo  honor  y  cortesía,  y  le  envió, 
en  compañía  de  su  primo  Amir,  al  frente  de  cinco  mil  jinetes,  con  los  cuales 
pasaron  el  estrecho  y  se  pusieron  sobre  Tarifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  alcaide,  ofreciéndole  un  tesoro  si 
les  daba  la  villa,  y  la  vil  propuesta  fué  desechada  con  indignación..  Atacá- 
ronla después  con  todos  los  artificios  bélicos  que  el  arte  y  la  animosidad  les 
sugirieron,  mas  fueron  animosamente  rechazados.  Dejan  pasar  algunos  días, 
y.  manifestando  á  Guzmán  el  desamparo  en  que  le  dejan  los  suyos,  y  los  so- 
corros y  abundancia  que  pueden  venir  á  ellos,  le  proponen  que,  pues  había 
hecho  desprecio  de  las  riquezas  que  le  daban,  si  él  partía  su  tesoro  descerca- 
rían la  villa.  «Los  buenos  caballeros,  respondió  Guzmán,  ni  compran  ni 
venden  la  victoria. »  Furiosos  los  moros,  se  aprestaban  nuevamente  al  asal- 
to, cuando  el  inicuo  Infante  acude  á  otro  medio  más  poderoso  para  vencer 
la  constancia  del  caudillo. 

Tenía  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzmán,  que  sus  padres  le  habían 
confiado  anteriormente  para  que  le  llevase  á  la  corte  de  Portugal,  con  cuyo 
rey  tenían  deudo.  En  vez  de  dejarlo  allí,  se  le  llevó  al  África,  y  le  trajo  á 
España  consigo;  y  entonces  le  creyó  instrumento  seguro  para  el  logro  de  sus 
fines.  Sacóle  maniatado  de  la  tienda  donde  le  tenía,  y  se  le  presentó  al 
paire,  intimándole  que  si  no  rendía  la  plaza  le  matarían  á  su  vista.  No  era 
esta  la  primera  vez  que  el  infame  usaba  de  este  abominable  recurso.  Ya  en 


los  tiempos  de  su  padre,  para  arrancar  de  su  obediencia  á  Zamora,  había  co- 
gido un  hijo  de  la  alcaidesa  del  alcázar,  y  presentándole  con  la  misma  inti- 
mación, había  logrado  que  se  le  rindiese.  Pero  en  esta  ocasión  su  barbarie 
era  sin  comparación  más  horrible,  pues,  con  la  humanidad  y  la  justicia,  vio- 
laba á  un  tiempo  la  amistad,  el  honor  y  la  confianza.  Al  ver  al  hijo,  al  oir 
sus  gemidos,  y  al  escuchar  las  palabras  del  asesino,  las  lágrimas  vinieron  á 
los  ojos  del  padre;  pero  la  fe  jurada  al  Rey,  la  salud  de  la  patria,  la  indig- 
nación producida  por  aquella  conducta  tan  execrable,  luchan  con  la  natura- 
leza, y  vencen,  mostrándose  el  héroe  entero  contra  la  iniquidad  de  los  hom- 
bres y  el  rigor  de  la  fortuna.  «No  engendré  yo  hijo,  prorrumpió,  para  que 
fuese  contra  mi  tierra;  antes  engendré  hijo  á  mi  patria  para  que  fuese  contra 
todos  los  enemigos  de  ella.  Si  don  Juan  le  diese  muerte,  á  mí  dará  gloria,  á 
mi  hijo  verdadera  vida,  y  á  él,  eterna  infamia  en  el  mundo  y  condenación 
eterna  después  de  muerto.  Y  para  que  vean  cuan  lejos  estoy  de  rendir  la 
plaza  y  faltar  á  mi  deber,  allá  vá  mi  cuchillo  si  acaso  les  falta  arma  para 
completar  su  atrocidad.»  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo  que  llevaba  á  la  cintu- 
ra, lo  arrojó  al  campo,  y  se  retiró  al  castillo  (1294). 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa,  reprimiendo  el  dolor  en  el  pecho  para  que 
no  saliese  al  rostro.  Entre  tanto  el  infante,  desesesperado  y  rabioso,  hizo 
degollar  la  víctima,  á  cuyo  sacrificio  los  cristianos  que  estaban  en  el  muro 
prorrumpieron  en  alaridos.  Salió  al  ruido  Guzmán,  y  cierto  de  donde  nacía, 
volvió  á  la  mesa  diciendo:  <  Cuidé  que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa». 
De  allí  á  poco  los  moros,  desconfiados  de  allanar  su  constancia,  y  temiendo 
el  socorro  que  ya  venía  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levantaron  el  cerco,  que 
había  durado  seis  meses,  y  se  volvieron  á  África  sin  más  fruto  que  la  igno- 
minia y  el  horror  que  su  execrable  conducta  merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda  España,  y  llegó  á  los 
oídos  del  Rey,  enfermo  á  la  sazón  en  Alcalá  de  Henares.  Desde  allí  escribió 
á  Guzmán  una  carta  en  demostración  de  agradecimiento  por  la  insigne  de- 
fensa que  había  hecho  de  Tarifa.  Compárale  en  ella  á  Abraham,  le  confir- 
ma el  renombre  de  Bueno,  que  ya  el  público  le  daba  por  sus  virtudes;  le  pro- 
mete mercedes  correspondientes  á  su  lealtad,  y  le  manda  que  venga  á  verle 
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excusándose  de  no  ir  él  á  buscarle  en  persona,  por  su  dolencia.  Don  Alonso, 
luego  que  se  desembarazó  del  tropel  de  amigos  y  parientes  que  de  todas  par- 
tes del  reino  acudieron  á  darle  el  parabién  y  pésame  de  su  hazaña,  vino  á 
Castilla  con  grande  acompañamiento.  Salían  á  verle  las  gentes  á  los  cami- 
nos, señalábanle  con  el  dedo  por  las  calles,  hasta  las  doncellas  recatadas  pe- 
dían licencia  á  sus  padres  para  ir  y  saciar  sus  ojos  viendo  á  aquel  varón  in- 
signe que  tan  grande  ejemplo  de  entereza  había  dado.  Al  llegar  á  Alcalá  salió 
la  corte  toda  á  su  encuentro  por  mandado  del  Rey,  y  Sancho  al  recibirle 
dijo  á  los  donceles  y  caballeros  que  estaban  presentes:  «Aprended,  caballe- 
ros, á  sacar  labores  de  bondad;  cerca  tenéis  el  dechado. »  A  estas  palabras  de 
favor  y  de  gracia  añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos;  entonces  fué 
cuando  le  hizo  donación  para  sí  y  sus  descendientes  de  toda  la  tierra  que 
costea  la  Andalucía,  entre  las  desembocaduras  del  Guadalquivir  y  Gua- 
dalete. 

Tuvo,  pues,  en  la  estimación  pública  y  en  la  veneración  de  aquel  siglo 
toda  la  recompensa  que  cabe  en  los  hombres  la  acción  heroica  de  Guzmán. 
Estaba  reservado  para  nuestro  tiempo,  tan  pobre  de  virtudes  civiles,  dismi- 
nuir esta  hazaña,  achacándola  más  á  ferocidad  que  á  patriotismo.  Injustos  y 
mezquinos,  medimos  las  almas  grandes  por  la  estrechez  y  vileza  de  las  nues- 
tras; y  no  hallando  en  nosotros  el  móvil  de  las  acciones  sublimes,  queramos 
ajarlas  más  bien  con  una  calumnia  que  admirarlas  y  agradecerlas.  ¿Y  á  quién 
vamos  á  tachar  de  ferocidad?  Á  quien  no  presenta  en  toda  la  serie  de  su  vida 
un  rasgo  sólo  que  tenga  conexión  con  semejante  vicio;  al  que  en  las  grandes 
plagas  de  hambre  y  peste  que  afligieron  la  Andalucía  en  su  tiempo,  tuvo 
siempre  abiertos  sus  tesoros  y  sus  consuelos  á  la  indigencia  y  al  infortunio; 
al  que  mereció,  en  fin,  de  la  gratitud  de  los  pueblos  el  renombre  de  Bueno 
por  su  índole  bondadosa  y  compasiva,  antes  que  la  autoridad  viniese  á  san- 
cionársele por  su  heroísmo. 

El  rey  don  Sancho  falleció  en  Toledo,  aquejado  de  la  enfermedad  que 
contrajo  por  sus  fatigas  personales  en  el  sitio  de  Tarifa.  Príncipe  ilustre  sin 
duda  por  su  actividad,  su  prudencia,  su  entereza  y  su  valor,  su  memoria 
sería  más  respetable  si  no  la  hubiera  mancillado  con  su  inobediencia  y  alza- 


miento  y  con  el  rigor  excesivo  y  cruel  que  á  veces  usó  para  escarmentar  á 
los  que  eran  infieles  á  su  partido;  triste  y  necesaria  condición  de  los  usurpa- 
dores, tener  que  cometer  á  cada  paso  nuevos  delitos  para  sostener  el  prime- 
ro. Fuera  de  esto,  es  innegable  que  poseía  cualidades  eminentes.  Su  mismo 
padre,  aunque  injuriado  y  desposeído  por  él,  le  hacía  esta  justicia;  y  cuando 
le  dieron  la  falsa  nueva  de  que  había  muerto  en  Salamanca,  el  lastimado 
viejo  lloraba  sin  consuelo,  y  exclamaba  «que  era  muerto  el  mejor  home  de 
su  linaje» .  De  diez  y  ocho  años  salvó  el  Estado  de  la  invasión  de  los  sarrace- 
nos; y  declarado  heredero,  supo  mantener  y  asegurar  su  derecho  incierto  al 
trono  contra  su  mismo  padre,  que  le  quería  despojar  de  él;  contra  las  volun- 
tades enemigas  de  muchos  pueblos  y  grandes;  contra  la  oposición  de  casi 
todos  los  reyes  comarcanos.  Pero  estas  circunstancias,  que  constituían  la 
gloria  y  mérito  de  su  vida,  se  reunieron  á  atormentarle  al  tiempo  de  morir. 
La  mano  que  había  sabido  contrarrestarlas  iba  á  faltar,  y  su  hijo  en  la  in- 
fancia se  vería  expuesto  sin  defensa  alguna  á  la  borrasca  que  iba  á  arreciar- 
se con  más  ímpetu  que  al  principio.  Conociendo  los  grandes  talentos  de  su 
esposa,  la  célebre  reina  doña  María,  la  nombró  por  gobernadora,  y  antes  de 
expirar  dijo  á  Guzmán  estas  palabras:  «Partid  vos  á  Andalucía,  y  defended- 
la,  y  mantenedla  por  mi  hijo;  que  yo  fío  que  lo  haréis,  como  bueno  que  sois, 
y  yo  os  lo  he  llamado » . 

Muerto  el  Rey,  todos  los  partidos  levantaron  la  cabeza.  Los  Cerdas,  apo- 
yados por  Francia  y  Aragón,  querían  apoderarse  de  la  corona;  el  infante  don 
Juan,  desmembrarla,  haciéndose  rey  de  Andalucía;  el  de  Portugal,  dilatar 
su  frontera;  los  grandes  y  pueblos  desfavorecidos  ó  castigados  por  Sancho, 
vengarse  y  satisfacerse  en  la  menor  edad  de  su  hijo;  otros  personajes,  tener 
parte  en  el  gobierno  para  mantener  su  ambición  y  su  codicia;  todos  proce- 
diendo con  una  villanía,  un  descaro  y  una  sed  tan  hidrópica  de  estados  y 
dinero,  que  difícilmente  se  encontrarían  ejemplares  de  escándalos  iguales  en 
las  clases  más  necesitadas  ó  en  las  profesiones  más  viles.  A  estos  males  se 
añadió  otro  mayor,  creyendo  que  fuese  un  remedio  de  los  demás.  Era  veni- 
do por  aquellos  días  de  Italia  el  viejo  don  Enrique,  hermano  de  Alfonso  el 
Sabio,  y  habíase  acordado  en  Cortes  del  reino  darle  parte  en  el  gobierno, 


para  que  su  autoridad  fuese  uu  freno  que  contuviese  á  los  otros.  Pero  este 
infante  era  tan  malo  ó  peor  que  su  sobrino  don  Juan;  su  genio"  inquieto  y 
sedicioso  le  había  llevado  desde  Castilla  á  Aragón,  desde  Aragón  á  Túnez  y 
desde  Túnez  á  Italia,  sin  que  en  parte  ninguna  se  le  pudiese  tolerar.  Ejerció 
el  empleo  de  senador  de  Roma,  dignidad  á  que  entonces  estaba  afecta  casi 
toda  la  autoridad  civil  de  aquella  metrópoli  del  mundo;  y  haciéndose  gibe- 
lino,  asistió  á  los  príncipes  alemanes  en  su  expedición  contra  Carlos  de  An- 
jou.  Hecho  prisionero  después  de  la  batalla  de  Tagliacozzo,  tan  fatal  á  Con- 
radino,  estuvo  privado  muchos  años  de  su  libertad,  hasta  que,  al  fin,  unos 
dicen  que  huido,  otros  que  á  ruegos,  pudo  volverse  á  su  patria.  Los  años  le 
habían  privado  de  su  esfuerzo  personal,  única  cualidad  brillante  que  tenía, 
y  las  desgracias  no  habían  corregido  los  vicios  de  su  carácter.  Ansiando  ad- 
ministrar sólo  la  tutela  á  cuya  parte  había  sido  admitido,  incapaz  de  orden 
ni  de  sosiego,  y  abusando  torpemente  de  la  confianza  que  habían  hecho  de 
él,  trataba  á  un  tiempo  con  el  Rey  de  Portugal,  con  el  de  Granada  y  con  los 
grandes  sediciosos,  engañando  á  unos  y  á  otros,  y  destrozando  el  Estado  con 
sus  maquinaciones  insidosas.  Su  venida  á  España  fué  un  agüero  infausto, 
su  autoridad  una  calamidad  pública,  y  su  muerte  una  alegría  universal. 

Contra  este  raudal  de  males  la  Reina  oponía  en  las  ocasiones  pequeñas 
las  artes  de  su  sexo,  el  disimulo  y  la  condescendencia;  y  en  las  grandes  una 
entereza  y  una  superioridad  de  espíritu,  que  á  nada  se  doblaba  ni  vencía. 
Guzmán  entre  tanto,  considerado  como  el  principal  personaje  de  Andalucía, 
defendió  aquellos  reinos  de  las  invasiones  de  Portugal  y  Granada,  y  aseguró 
su  quietud  con  la  prudencia  de  su  gobierno.  En  una  de  las  salidas  que  tuvo 
que  hacer  de  Sevilla  para  contener  á  los  portugueses,  estuvo  la  ciudad  á 
punto  de  perderse;  porque,  de  resultas  de  una  diferencia  entre  los  naturales 
y  los  genoveses  sobre  asuntos  mercantiles,  se  alteró  el  pueblo,  dió  muerte  á 
algunos  de  aquella  nación,  y  saqueó  y  quemó  sus  casas.  El  hecho  era  in- 
justo y  lastimoso,  y  exponía  la  ciudad  á  todo  el  resentimiento  de  la  repúbli- 
ca genovesa,  floreciente  entonces  por  sus  riquezas,  su  comercio  y  sus  fuerzas 
marítimas.  En  esta  crisis  volvió  Guzmán  de  su  expedición,  y  propuso  á  los 

sevillanos  satisfacer  á  los  genoveses  los  daños  que  habían  sufrido,  imponién- 
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dose  todos  una  contribución  para  este  fin.  Aprobado  el  acuerdo  por  los  hom- 
bres buenos  de  Sevilla,  se  hizo  el  convenio  con  los  genoveses,  y  los  males 
que  amagaban  por  esta  parte  se  desvanecieron. 

No  era  tan  fácil  desviar  los  que  amenazaban  por  la  de  los  moros.  Si  para 
ello  hubiera  bastado  vencerlos,  la  ventaja  que  les  llevó  Guzmán  con  su 
hueste  sevillana  en  todos  los  reencuentros  pudiera  escarmentarlos;  pero  con- 
fiados en  las  tramas  que  urdía  con  ellos  el  artificioso  Enrique,  no  sosegaban 
jamás,  y  esperaban  hacerse  dueños  de  Tarifa,  ya  con  las  armas,  ya  con  la 
negociación.  Ofrecían  por  aquella  plaza  veinte  y  dos  castillos  y  pagar  todas 
las  parias  atrasadas:  el  infante  venía  en  ello;  pero  Guzmán  tenía  á  mengua 
cederles  una  de  las  puertas  de  España,  ganada  anteriormente  con  tanta  glo- 
ria, y  defendida  tan  á  costa  suya.  La  Reina  conocía  las  malas  artes  de  En- 
rique, y  no  se  atrevía  á  hacerle  frente;  Guzmán,  al  contrario,  se  opuso  abier- 
tamente á  ellas,  y  le  hizo  jurar  solemnemente  en  Sevilla  que  no  daría  ni 
sería  en  consejo  de  dar  á  Tarifa  á  los  moros.  No  contento  con  esto,  y  vién- 
dose sin  fuerzas  para  resistir  si  los  bárbaros,  ayudados  del  infante,  se  opo- 
nían sobre  la  plaza,  escribió  al  Rey  de  Aragón  pidiéndole  dinero  para  pertre- 
charla, y  ofreciéndole  que  la  mantendría  á  su  nombre  hasta  que  el  Rey  de 
Castilla,  llegado  á  mayor  edad,  pudiese  satisfacerle.  Recordábale  al  mismo 
tiempo  la  honra  que  ganaría  en  amparar  á  un  príncipe  huérfano  y  desvalido 
contra  las  injurias  de  los  extraños  y  contra  los  engaños  y  falsedad  de  sus 
parientes  mismos.  El  aragonés  alabó  mucho  su  lealtad  y  su  celo,  y  no  envió 
socorro  alguno;  mas  en  medio  de  todas  las  contrariedades,  el  esfuorzo  y  la 
industria  de  Guzmán  fueron  más  poderosos  que  ellas,  y  Tarifa  se  mantuvo 
por  el  Rey. 

•  No  toca  á  nuestro  propósito  referir  todas  las  inquietudes  y  agitaciones 
de  aquella  minoridad  borrascosa.  Los  príncipes  de  la  casa  real,  la  mayor 
parte  de  los  grandes,  á  manera  de  bandidos,  siempre  con  las  armas  en  la 
mano  y  siempre  destruyendo  y  guerreando,  desgarraban  el  Estado  con  su 
ambición  insolente  y  descarada  codicia.  La  Reina  acudía  con  su  prudenciaá 
todas  partes:  contemporizaba  con  los  unos,  ganaba  á  los  otros,  cedía  á  éstos 
o  que  no  podía  defender,  y  con  las  fuerzas  que  así  se  procuraba  resistía  el 


embate  de  los  demás.  Consumiéronse  en  estas  agitaciones  una  gran  parte  de 
los  labradores;  y  los  campos  de  Castilla,  huérfanos  de  los  brazos  que  los  cul- 
tivaban, dejaron  de  producir.  Un  hambre  espantosa  como  nunca  se  había 
conocido  vino  á  colmar  aquellas  desventuras.  Faltos  de  los  granos  alimenti- 
cios, recurrieron  los  hombres  á  la  grama,  sin  que  este  pasto  miserable  les 
impiediese  caer  muertos  de  hambre  por  las  plazas  y  por  las  calles.  Así  casti- 
gaba la  naturaleza  la  ferocidad  de  estos  bárbaros,  y  les  enseñaba  que  los  bra- 
zos se  les  habían  dado  para  otra  cosa  que  para  matar  y  destruir. 

Entre  tanto  crecía  el  Rey,  y  á  medida  de  su  edad  iba  aumentándose  el 
respeto  y  serenándose  la  tormenta.  Luego  que  tomó  en  su  mano  las  riendas 
del  gobierno,  hizo  la  guerra  á  los  moros,  y  se  puso  sobre  Algeciras.  Cercóla 
por  mar  y  tierra,  y  mientras  duraba  el  sitio  envió  á  Guzmán  con  el  arzobis- 
po de  Sevilla  y  don  Juan  Núñez  á  atacar  á  Gibraltar.  Llegado  allí,  y  viendo 
la  obstinación  del  enemigo,  hizo  levantar  una  torre  que  dominaba  sobre  la 
muralla,  y  los  moros,  aquejados  del  estrago  que  desde  ella  les  hacía,  se  rin- 
dieron por  fin,  entrando  los  cristianos  en  esta  plaza  por  la  primera  vez  desde 
que  los  sarracenos  la  tomaron  quinientos  años  antes.  Este  fué  el  último  ser- 
vicio que  Guzmán  hizo  á  su  patria:  de  allí  á  poco,  enviado  por  el  Rey  á  con- 
tener las  correrías  de  los  moros  convecinos,  que  inquietaban  el  campo  de 
Algeciras,  se  entró  por  las  serranías  de  Gausin,  y  en  un  encuentro  que  tuvo 
con  los  bárbaros,  ya  los  había  ahuyentado,  cuando  adelantándose  impruden- 
temente cayó  mor  talmente  herido  con  las  flechas  que  de  lejos  le  dispararon. 
Su  cadáver,  llevado  primeramente  á  los  reales  del  Rey  de  Castilla,  fué  des- 
pués conducido  á  Sevilla  por  el  Guadalquivir.  Aquella  ciudad,  gobernada  por 
sus  consejos  y  defendida  por  sus  armas,  le  salió  á  recibir  con  la  pompa  más 
lúgubre  y  majestuosa.  Todos  á  una  voz  y  llorando  le  aclamaban  su  mejor 
ornamento,  su  amparador,  su  padre.  Sucedió  esta  desgracia  en  1309,  cuando 
él  tenía  cincuenta  y  dos  años  de  edad;  y  sus  huesos  fueron  depositados  en  el 
monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  fundado  y  dotado  por  él  para  que  sir- 
viese de  enterramiento  á  sí  y  á  su  familia. 

Tal  fué  en  vida  don  Alfonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  primer  señor 
de  San  Lúcar  de  Barrameda  y  fundador  de  la  casa  de  Mediuasidonia.  En  un 
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siglo  en  que  la  naturaleza  degenerada  no  presenta  en  Castilla  más  que  bar- 
barie, rapacidad  y  perfidia,  él  supo  hacerse  una  gran  fortuna  á  fuerza  de  ha- 
zañas y  de  servicios,  sin  desviarse  jamás  de  la  senda  de  la  justicia.  El  espec- 
táculo de  sus  virtudes,  en  medio  de  las  costumbres  de  aquella  época  tan 
desastrada,  suspende  y  consuela  al  espíritu,  del  mismo  modo  que  la  vista  de 
un  templo  bello  y  majestuoso  que  se  mantiene  en  pie  cercado  de  escombros 
y  de  ruinas.  Su  memoria  excita  entre  nosotros  un  respeto  igual  al  que  ins- 
piran los  personajes  más  señalados  de  la  antigüedad:  un  Scipión  por  ejemplo, 
ó  un  Epaminondas;  y  su  nombre,  llevando  consigo  el  sello  del  más  acendra- 
do patriotismo,  no  es  pronunciado  jamás  sino  con  una  especie  de  veneración 
religiosa. 


Autores  consultados.— Zurita.  Mariana.  Herrera, 
(íiannone.  Nicolao.  Specialis  y  Bartolomé  de  Neo- 
castro  ea  Muratori.  Muntaaer.  Desolot.  Felieu. 
Capmany.  Varios  documentos  iaéditos  de  aquel 
tiempo  comunicados  al  autor. 


UANDO.el  infeliz  Conradino,  últkno  resto  de  la  casa  de  Suevia,  oyó  la 
sentencia  de  muerte  á  que  le  condenó  su  inhumano  vencedor  Carlos 
de  Anjou,  después  de  reclamar  contra  la  iniquidad  de  aquel  juicio,  dícese 
que,  sacándose  un  anillo  que  traía  al  dedo,  le  arrojó  en  medio  del  concurso 
que  asistia  al  funesto  espectáculo,  dando  con  él  la  investidura  de  sus  esta- 
dos al  príncipe  que  le  vengase.  No  faltó  allí  quien  recogiese  esta  prenda  de 
discordia,  y  trayéndola  al  Rey  de  Aragón  Pedro  III,  le  hiciese  entender  con 
ella  las  voces  del  príncipe  moribundo,  y  le  recordase  el  derecho  que  tenía  á 
los  reinos  de  Nápoles  y  de  Sicilia,  usurpados  por  los  franceses.  Estaba  Pe- 
dro casado  con  Constanza,  hija  de  Manfredo,  tío  natural  de  Conradino,  que, 
señor  de  aquellos  estados,  había  sido  antes  vencido  y  muerto  por  Carlos  en 
los  campos  de  Bena vento;  y  esta  alianza  daba  más  peso  á  las  pretensiones 
del  Monarca  aragonés,  que  entonces  se  hallaba  en  el  vigor  de  la  edad,  lleno 
de  valor  y  codicioso  de  gloria  y  poderío. 


NOTA.  Ks  grande  la  variedad  coa  que  se  escribe  este  nombre,  producida  acaso  por  el  diferente 
valor  que  se  da  al  primer  diptoago.  Los  italiaaos  le  Human  Loria  unos,  y  otros  deVOria;  los  cata- 
lanes Luria,  y  ea  su  testamento  también  está  escrito  así;  los  franceses  y  los  castellaaos  Lawia. 
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Mas  la  ambición  de  este  príncipe  quizá  se  habría  ejercitado  solamente 
contra  los  sarracenos  sin  la  conducta  qne  tuvieron  los  franceses  en  el  país 
conquistado.  Su  petulancia,  avivada  con  el  orgullo  de  la  victoria  y  apoyada 
en  la  ¡persuasión  que  tenían  de  la  santidad  y  justicia  de  su  causa,  no  cono- 
ciendo límites  ni  fréno,  se  abandonó  á  los  mayores  excesos,  y  atropello  todos 
los  derechos  domésticos  y  civiles.  Entonces  la  indignación  rompió  los  lazos 
del  miedo,  y  enseñó  á  los  hombres  oprimidos  las  fuerzas  que  en  su  abati- 
miento desconocían.  Un  insulto  hecho  á  una  dama  por  un  francés  en  las 
calles  de  Palermo  dió  ocasión  á  aquella  matanza  horrible  que  se  conoce  en 
todas  las  historias  con  el  nombre  de  Vísperas  Sicilianas  (30  de  Marzo  de 
1282).  Los  franceses,  sus  hijos  y  sus  mujeres,  aunque  fuesen  del  país,  ca- 
yeron á  manos  de  la  venganza,  sin  que  les  quedase  en  toda  Sicilia  más  que 
un  pueblo  de  corta  consideración,  llamado  Esterlinga. 

Cogieron  estas  alteraciones  al  rey  Carlos  en  medio  de  los  preparativos 
formidables  que  destinaba  á  la  conquista  del  imperio  griego,  y  parecía  hu- 
manamente imposible  que  los  infelices  sicilianos  pudiesen  resistir  á  estas 
fuerzas,  que  al  instante  vinieron  sobre  ellos.  Mecina  es  sitiada,  embestida, 
y  á  pesar  del  ardor  de  sus,  defensores,  conoce  su  flaqueza  y  trata  de  capitu- 
lar; pero  el  implacable  enojo  del  rey  se  niega  á  todo  concierto,  y  sólo  quiere 
entrar  en  la  plaza  rodeado  de  suplicios  y  de  verdugos.  Los  mecineses  enton- 
ces juran  desesperados  comerse  primero  unos  á  otros  que  entregarse  á  sus 
duros  opresores,  y  dan  con  esto  lugar  á  que  llegue  el  defensor  y  vengador 
de  Sicilia. 

El  célebre  negociador  Juan  Prochita,  que  no  perdonaba  medio  ni  fatiga 
para  traer  socorros  á  su  desvalida  patria,  había  podido  confederar  entre  sí 
al  papa  Nicolao  III,  al  emperador  de  Grecia  y  al  rey  de  Aragón.  Tres  años 
antes  se  había  hecho  esta  alianza  en  ruina  y  odio  del  poderío  francés,  ofre- 
ciendo el  Papa  para  la  empresa  socorros  espirituales,  que  valían  mucho  en 
aquel  tiempo;  el  emperador  dinero,  y  el  rey  tropas  y  su  persona.  La  muerte 
de  Nicolao,  y  la  adhesión  de  su  sucesor  á  los  intereses  de  la  Francia,  no  pu- 
dieron estorbar  los  efectos  de  la  liga;  y  Pedro  III,  desde  la  costa  de  África, 
donde  se  había  acercado  con  pretexto  de  hacer  guerra  á  los  moros,  aportó 
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con  su  escuadra  á  Palermo,  cuando  ya  los  pobues  mecineses  se  hallaban  en 
el  mayor  aprieto  y  agonía.  Los  habitantes  de  Palermo  le  alzaron  al  instante 
por  su  rey,  y  él  envió  á  Mecina  un  corto  refuerzo  de  almugávares,  que  en 
diferentes  salidas  que  hicieron  ahuyentaron  siempre  al  enemigo.  El  déspota, 
extretremecido,  conoce  entonces  que  la  fortuna  se  le  trueca;  y  temeroso  de 
alguna  alteración  en  Nápoles,  no  se  atreve  á  medirse  con  su  rival,  y  le  aban- 
dona la  Sicilia. 

Los  sicilianos  y  aragoneses  acometieron  al  instante  las  costas  de  Canta- 
bria, y  á  vista  de  Regio  se  dió  la  primera  batalla  naval  entre  ellos  y  los 
franceses,  siendo  éstos  vencidos,  con  pérdida  de  veintidós  galeras  y  cuatro 
mil  prisioneros.  Mandaba  á  la  sazón  la  escuadra  aragonesa,  como  almirante, 
don  Jaime  Pérez,  hijo  natural  del  rey:  llevado  del  ardor  juvenil,  quiso  em- 
bestir á  Regio,  contra  la  orden  expresa  de  su  padre,  y  perdió  en  aquella 
facción^  algunos  soldados,  sin  poder  ganar  la  plaza;  de  lo  que  irritado  el  rey, 
le  quitó  el  mando  de  la  armada,  y  nombró  por  almirante  de  ella  á  un  caba- 
llero de  su  corte  llamado  Roger  de  Lauria  (1283). 

Era  nacido  en  Scala  (1),  pueblo  situado  en  la  costa  occidental  de  la  Cala-  * 
bria  Superior,  y  su  padre,  señor  de  Lauria,  había  sido  privado  del  rey  Man- 
fredo,  y  muerto  á  su  lado  en  la  batalla  de  Bene vento.  Roger  fué  traído  á 
España  por  su  madre  doña  Bella,  ama  de  leche,  según  unos,  y  dama,  según 
otros,  de  la  reina  de  Aragón  doña  Constanza,  á  quien  vino  asistiendo  cuando 
su  casamiento  con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cámara  de  este  príncipe;  el  rey 
don  Jaime  le  heredó  en  el  reino  de  Valencia;  y  por  su  educación  y  por  las 
mercedes  que  había  recibido  estaba  incorporado  con  la  nobleza  aragonesa. 
Los  historiadores  no  señalan  los  hechos  y  los  méritos  que  le  sirvieron  para 
el  empleo  eminente  á  que  fué  elevado:  el  diploma  del  rey  no  habla  de  otra 
cosa  que  de  su  probidad,  de  su  prudencia  y  de  su  amor  á  los  intereses  de  su 
corona.  Asi  puede  presumirse  que  la  primera  mitad  de  su  vida  nada  ofreció 
á  la  curiosidad  y  al  ejemplo,  aunque  es  fuerza  confesar  también  que  seme- 


(1)  A.sí  consta  de  una  carta  latina  que  se  conserva  en  el  archivo  real  de  l;i  corona  de  Aragón,  es- 
crita por  Roger  al  rey  don  Jaime  II  en  19  de  Julio  de  U97. 
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jante  oscuridad  está  ampliamente  compensada  con  el  lustre  que  sus  hazañas 
dieron  á  la  segunda. 

Fué  bien  glorioso  para  el  monarca  aragonés  que  su  enemigo,  no  atre- 
viéndose á  hacerle  frente  en  Sicilia,  buscase  todos  los  pretextos  de  la  política 
para  alejarle  de  allí.  Carlos  le  desafió  personalmente,  y  Pedro  aceptó  el 
duelo,  que  debía  verificarse  en  Burdeos,  autorizándole  el  rey  de  Inglaterra, 
señor  entonces  de  aquella  parte  de  Francia.  El  papa  Martino  IV,  tan  adicto 
á  los  franceses  como  contrario  les  había  sido  su  antecesor  Nicolao,  desco- 
mulgó al  rey  de  Aragón,  puso  entredicho  en  sus  estados,  y  según  el  extraño 
derecho  público  que  reinaba  entonces  en  Europa,  le  privó  de  ellos,  y  dió  su 
investidura  á  uno  de  los  hijos  del  rey  de  Francia.  Pedro  partió  de  Sicilia  á 
conjurar  esta  nube;  mas  para  asegurar  á  sus  nuevos  vasallos  con  la  confianza 
de  su  protección,  hizo  venir  á  la  isla  á  la  reina  su  esposa  y  á  Jaime  y  Fadri- 
^que  sus  hijos,  y  declaró  por  sucesor  suyo  en  aquel  estado  al  primero;  y  dejan- 
do á  Lauria  la  instrucción  sobre  el  orden  que  había  de  guardarse  en  el  arma- 
mento de  la  escuadra  que  debía  defender  á  Sicilia,  se  hizo  á  la  vela  para 
España. 

Las  aguas  de  Malta  fueron  el  teatio  de  la  primera  victoria  de  Roger. 
Tuvo  aviso  de  que  las  galeras  francesas  navegaban  la  vuelta  de  aquella  isla 
para  socorrer  la  ciudadela  sitiada  por  los  aragoneses,  y  al  instante  se  dirigió 
con  las  suyas  á  encontrarlas.  Hallólas  descuidadas  en  el  puerto,  y  aunque 
pudo  acometerlas  de  improviso  sin  ser  sentido,  quiso  más  bien  esperar  el  día 
para  la  batalla,  y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rindiesen  ó  se  aper- 
cibiesen á  la  pelea.  Sin  duda  que  quiso  dar  crédito  á  sus  armas,  manifestan- 
do á  los  enemigos  que  desdeñaba  los  medios  de  la  astucia,  y  sólo  quería  ser- 
virse del  esfuerzo;  mas  el  éxito  únicamente  podía  absolver  de  temeraria  esta 
bizarría  (1285).  Eran  las  galeras  enemigas  veinte,  y  las  suyas  diez  y  ocho:  al 
rayar  el  día  embistieron  las  unas  con  las  otras,  y  pelearon  con  tanto  tesón 
y  encarnizamiento  como  si  de  aquella  jornada  dependiese  la  restitución  de 
la  Sicilia.  Medio  día  era  pasado,  y  aun  duraba  la  acción,  cuando  el  general 
francés  vió  que  sus  galeras  cedían  y  se  inclinaban  á  huir.  Llamábase  Gui- 
llermo Córner,  y  estaba  dotado  de  un  valor  extraordinario:  encendido  en 
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saña  por  la  flaqueza  de  los  suyos,  quiso  aventurarlo  todo  de  una  vez,  y  con 
denuedo  terrible  acometió  contra  la  capitana  de  Lamia,  creyendo  librada  su 
victoria  en  tomarla  ó  destruirla.  Abordóla  por  la  proa:  él  con  un  hacha  de 
armas  empezó  á  hacerse  camino  por  medio  de  sus  enemigos,  hiriendo  y  ma- 
tando en  ellos.  Roger  le  salió  al  encuentro,  y  los  dos  pelearon  entre  sí  con 
el  esfuerzo  que  los  distinguía  y  el  furor  que  los  animaba.  En  medio  de  su 
refriega  una  azcona  arrojada  clava  á  Roger  por  un  pie  á  las  tablas  del  navio, 
y  una  piedra  derriba  á  Gillermo  el  hacha  que  tenía  en  la  mano;  entonces  el 
general  español,  que  había  podido  desclavarse  la  azcona,  la  arrojó  á  su  con- 
trario, que,  atravesado  con  ella,  cayó  sobre  la  cubierta  sin  vida.  Su  muerte 
acabó  de  declarar  la  victoria  por  los  nuestros,  que  con  diez  galeras  apresa- 
das, y  rendidas  las  islas  de  Gozo,  Malta  y  Lípari,  volvieron  triunfantes  á 
Sicilia. 

Alzado  con  esta  ventaja  el  ánimo  á  mayores  cosas,  Roger,  armando 
cuantas  galeras  había  en  la  isla,  costeó  con  ellas  toda  la  marina  de  Calabria, 
y  se  dirigió  á  Ñapóles,  en  cuyas  cercanías  se  puso  como  provocando  al  ene- 
migo. Para  más  irritarle  se  acercó  á  los  muros  y  lanzó  sobre  la  ciudad  toda 
clase  de  armas  arrojadizas.  Depués  recorrió  la  marina  occidental  de  Pausili- 
po,  infestando  la  costa,  saqueando  los  lugares,  y  talando  y  destruyendo  los 
jardines  y  viñedos  de  la  ribera.  Miraban  los  napolitanos  desde  sus  murallas 
esta  devatación,  y  ardían  ya  por  salir  á  castigar  la  soberbia  insolente  de  sus 
contrarios.  El  Rey  Carlos  no  se  hallaba  allí  entonces;  mas  el  príncipe  de  Sa- 
lerno  su  hijo,  á  quien  había  dejado  el  gobierno  del  Estado  en  su  ausencia, 
ansioso  de  vengar  aquella  afrenta,  hizo  armar  los  barones  y  caballeros  que 
con  él  estaban,  y  llenando  de  gente  y  pertrechos  bélicos  las  galeras  que  ha- 
bía en  el  puerto,  salió  él  mismo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros.  No 
concuerdan  los  historiadores  en  el  número  de  galeras  que  había  de  una  parte 
y  de  otra,  aunque  todos  afirman  que  eran  muchas  más  la  enemigas.  Roger, 
viéndolas  venir,  hízose  á  la  vela,  como  que  rehusaba  el  combate,  para  ale- 
jarlas del  puerto;  lo  cual  visto  por  los  napolitanos,  les  acrecentó  el  orgullo 
en  tal  manera,  que  ya  denostaban  á  los  catalanes  y  sicilianos,  y  les  mostra- 
ban de  lejos  las  sogas  y  cuerdas  que  habían  de  servir  á  su  esclavitud  y  á  sus 
tomo  n  ,  15 
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suplicios.  Cuando  ya  estuvieron  en  alta  mar,  saltó  Roger  en  un  esquife,  y 
recorriendo  con  él  por  los  buques  de  su  armada,  exhortaba  á  los  suyos  á  la 
pelea,  y  les  señalaba  la  pompa  y  la  riqueza  de  los  barones  y  caballeros  fran- 
ceses como  despojos  ciertos  de  su  aliento  y  su  destreza:  hecho  esto  volvió  á 
subir  á  su  galera,  puso  con  ligereza  increíble  la  escuadra  en  orden  de  batalla, 
y  partió  furiosamente  á  encontrar  con  la  enemiga. 

Trabóse  el  combate,  que  ya  por  las  fuerzas  que  concurrían,  ya  por  la 
animosidad  de  los  combatientes,  ya  por  las  consecuencias  importantes  que 
tuvo,  fué  el  más  ilustre  de  los  que  hasta  entonces  se  habían  dado  por  mar 
en  aquel  tiempo  (1284).  Animaba  á  los  nuestros  el  deseo  de  conservar  el  do- 
minio y  gloria  recientemente  ganados,  mientras  que  los  franceses  ardían  en 
ansia  de  vengar  las  afrentas  y  daños  recibidos.  Embestíanse  con  furor,  pro- 
curando romper  con  el  ímpetu  y  la  fuerza  la  muralla  que  oponían  los  con- 
trarios; y  aferradas  la  galeras  por  las  proas,  revolvíanse  de  una  parte  á  otra 
á  buscar  el  lado  en  que  más  pudiesen  ofender,  sin^que  en  tal  conflicto  y  en 
semejante  cercanía  se  disparase  tiro  que  no  fuese  mortal.  Pero  aunque  las 
fuerzas  del  Príncipe  eran  superiores  á  las  de  Roger,  se  vió  muy  desde  el 
principio  del  combate  cuánta  ventaja  llevaban  los  soldados  prácticos  en  las 
maniobras  navales  á  los  cortesanos  y  caballeros,  poco  ejercitados  en  ellas. 
Algunas  de  las  galeras  enemigas  que  pudieron  desasirse  tomaron  la  vuelta 
de  Ñapóles  con  el  geno  vés  Enrique  de  Mar,  que  logró  al  fin  escaparse. 
Volaron  á  su  alcance  las  catalanas,  y  tomaron  diez  de  ellas  con  todos  los 
guerreros  que  contenían.  Roger  desde  su  navio  animaba  á  los  suyos  al 
seguimiento,  y  cuando  los  sentía  flaquear,  los  amenazaba  furioso  si  dejaban 
escapar  la  presa.  Entre  tanto  se  peleaba  terriblemente  al  rededor  de  la 
galera  de  Capua,  donde  iba  el  príncipe  de  Salerno.  Allí,  estaba  la  mejor 
gente,  allí  los  más  bravos  caballeros,  unidos,  apiñados  entre  sí,  formaban 
un  muro  delante  de  su  caudillo,  y  peleando  desesperados  contrastaban  la 
industria  y  esfuerzo  de  los  nuestros,  y  ponían  en  balanzas  la  victoria.  Roger, 
cansado  de  tanta  resistencia,  mandó  barrenar  la  galera  y  desfondarla  para 
echarla  á  pique:  entouces  el  Príncipe,  temeroso  ya  de  su  muerte,  le  hizo 
llamar  y  le  entregó  su  espada,  pidiéndole  la  vida  y  la  de  los  que  iban  con  él. 
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Roger  le  dio  la  mano  y  le  pasó  á  su  galera,  quedando  hechos  al  mismo 
tiempo  prisioneros  el  general  de  la  escuadra  enemiga  Jacobo  de  Brusson, 
Guillermo  Stendardo  y  otros  ilustres  caballeros  italianos  y  pro  vénzales. 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros,  fieros  con  el  suceso,  dieron  la  vuelta  á 
Ñapóles,  y  presentándose  delante  de  la  ciudad  con  toda  la  arrogancia  de  su 
triunfo  empezaron  á  excitarla  á  la  sedición  y  á  la  novedad.  Tumultuáronse 
los  moradores,  unos  por  miedo,  otros  con  deseo  de  sacudir  el  yugo  francés, 
y  en  altas  voces  gritaban:  «Viva  Roger,  muera  Carlos.  >  Costó  mucho  afán 
á  los  ciudadanos  amigos  del  orden  contener  esta  agitación ,  y  Roger,  perdida 
la  esperanza  de  que  el  movimiento  siguiese,  hizo  vela  para  Mecina.  Pero  an- 
tes en  la  isla  de  Capri  mandó  cortar  la  cabeza  á  dos  caballeros  de  los  que  se 
habían  rendido,  por  desertores  del  partido  aragonés:  ejemplo  de  rigor  que 
desluce  el  lustre  de  su  victoria,  por  más  que  se  autorizase  en  la  necesidad 
del  escarmiento.  Más  noble  acción  fué  la  de  pedir  al  Príncipe  que  pusiese  en 
libertad  á  la  infanta  Beatriz,  hermana  de  la  reina  Constanza,  custodiada  en 
prisión  desde  la  muerte  de  Manfredo  su  padre.  Con  ella  y  con  sus  prisione- 
ros entró  triunfante  en  Mecina,  y  se  presentó  á  la  Reina  que  para  disminuir 
al  Príncipe  la  humillación  vergonzosa  de  su  situación,  tuvo  la  atención 
delicada  de  alejar  á  los  infantes  sus  hijos  al  tiempo  de  recibirle.  Después 
mandó  que  se  le  custodiase  en  el  castillo  de  Matagrifón,  y  en  la  misma  for- 
taleza hizo  guardar  á  todos  los  caballeros  de  su  comitiva. 

Vióse  entonces  un  acontecimiento  que  manifiesta  la  necesidad  de  respetar 
la  justicia  en  la  victoria,  y  el  peligro  de  ultrajar  insolentemente  á  los  pue- 
blos. El  de  Sicilia,  á  pesar  de  los  triunfos  y  victorias  que  conseguía, 
guardaba  vivo  en  su  memoria  el  mal  que  había  recibido  de  los  franceses. 
Creyeron  los  sicilianos  que  aquellos  bárbaros,  que  tan  indignamente  abusa- 
ron de  sus  antiguas  victorias,  no  merecían  estar  al  abrigo  del  derecho  de 
gentes;  y  amotinándose  furiosos,  rompieron  los  encierros  donde  se  guardaban 
los  prisioneros,  y  antes  que  los  magistrados  pudiesen  atajar  el  alboroto,  ya 
eran  muertos  más  de  sesenta  de  aquellos  infelices.  No  contentos  con  esta 
demostración  tumultuaria,  se  juntaron  en  Mecina  los  síndicos  de  las  ciuda- 
des, y  en  cortes  generales  de  la  isla  decretaron  que  el  príncipe  cautivo  debía 


pagar  cotí  su  cabeza  la  muerte  que  su  padre  había  ejecutado  en  Conradino. 
Cuando  Carlos  de  Anjou  Mzo  morir  á  este  príncipe,  estaba  bien  lejos  de 
pensar  que  llegaría  un  día  en  que  su  hijo  y  heredero  se  vería  tratado  con  la 
misma  severidad,  y  que  en  tal  aprieto  sólo  debería  la  vida  á  la  generosa  hija 
de  aquel  Manfredo,  á  quien  después  de  vencido  y  muerto  había  tratado 
también  con  una  barbarie  sin  ejemplo.  Con  efecto,  la  reina  Constanza  hizo 
entender  á  los  feroces  sicilianos  que  un  negocio  tan  grave  no  podía  tratarse 
sin  conocimiento  del  rey  don  Pedro:  y  al  mismo  tiempo  mandó  trasladar  al 
prisionero  á  una  fortaleza  más  segura,  donde  estuviese  guarecido  de  todo 
insulto  popular.  Así  le  salvó  ganándose  con  esta  acción  magnánima  la  vene- 
ración de  su  siglo  y  de  la  posteridad,  al  paso  que  con  ella  hacía  más  detes- 
table la  conducta  sanguinaria  del  rey  Carlos,  condenado  á  la  infamia  en  to- 
dos los  tiempos  y  por  todos  los  escritores. 

Tres  días  después  de  la  derrota  de  su  hijo  llegó  á  Gaeta  con  grande  re- 
fuerzo de  galeras  y  gente  de  guerra,  al  tiempo  que  Nápoles  estaba  alterada 
de  resulta  de  aquel  suceso.  Indignóse  tanto,  que  tuvo  propósito  de  entregar 
la  ciudad  á  las  llamas,  y  duró  mucho  tiempo  en  él,  hasta  que  á  ruegos  del 
legado  del  Papa  se  templó  algún  tanto,  y  se  contentó  con  hacer  perecer  en 
los  suplicios  ciento  y  cincuenta  ciudadanos  de  los  más  culpados.  Después  sin 
entrar  allí,  se  dirigió  con  todas  sus  fuerzas  á  la  Calabria  para  cobrar  todo  lo 
que  los  aragoneses  habían  ganado  en  la  costa,  y  hacer  la  guerra  á  Si- 
cilia. 

La  escuadra  de  Roger,  reforzada  con  las  galeras  que  el  rey  don  Pedro  le 
había  enviado  para  que  pudiese  hacer  frente  á  las  de  Carlos,  se  hizo  á  la 
vela  y  costeó  la  Calabria.  Avistó  á  los  enemigos  en  el  cabo  de  Pallerín  y  no 
osando  los  franceses  venir  á  batalla;  el  almirante  español  saltó  á  tierra  de 
noche,  y  atacó  y  saqueó  á  Nicotera  plaza  fuerte  y  bien  guarnecida,  con  tal 
celeridad,  que  sin  ser  sentido  de  la  escuadra  enemiga,  ya  al  alba  se  hallaba 
en  el  cabo  unido  al  grueso  de  su  armada.  JDe  este  modo  y  con  igual  felicidad 
saqueó  á  Castelvetro,  tomó  á  Castrovilari  y  otros  pueblos  de  la  Basilicata, 
en  tanto  número  que  ya  fué  preciso  enviar  de  Sicilia  un  gobernador  que  por 
parte  del  rey  de  Aragón  defendiese  y  mandase  aquella  parte  de  Calabria. 
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Después  de  estas  facciones,  Roger,  dejando  aquella  costa  y  acercándose  á  la 
de  Africa,  llegó  á  la  isla  de  los  Gerbes,  y  saltando  en  tierra  con  su  gente, 
los  moros  que  entonces  la  poseían  no  pudieron  resisterle,  y  se  la  rindieron 
(1285).  Allí  mandó  alzar  una  fortaleza,  y  dejó  un  capitán  que  la  guardase. 
Para  colmar  su  fortuna,  una  galera  catalana  hizo  cautivo  á  un  régulo  ber- 
berisco, y  con  él  y  los  despojos  de  los  Gerbes  dió  la  vuelta  á  Mecina  con 
igual  gloria  que  otras  veces. 

A  principios  del  año  1285  murió  en  Foggia  el  rey  Carlos,  rendido  al  do- 
lor que  le  causaban  tantas  desgracias.  Hombre  esforzado  guerrero  ilustre 
si  no  hubiera  manchado  sus  hazañas  y  su  fama  con  la  inhumanidad  y  la  fie- 
reza que  manifestó  en  toda  su  vida.  Se  hacían  estos  vicios  tanto  más  extra- 
ños en  él,  cuanto  más  se  comparaban  á  la  moderación  y  dulzura  de  su  her- 
mano el  rey  de  Francia  san  Luis.  Ganó  grandes  batallas,  se  apoderó  de 
grandes  estados,  y  de  simple  conde  de  Pro  venza,  se  vió  rey  de  Nápoles  y  de 
Sicilia,  árbitro  de  la  Italia,  y  objeto  de  espanto  á  Grecia,  adonde  ya  amaga- 
ba su  ambición .  La  fortuna  que  le  había  acariciado  tanto  al  principio  de  su 
carrera,  le  guardó  al  fin  de  ella  los  amargos  desabimientos  que  van  referidos, 
frutos  todos  de  la  fiereza  implacable  de  su  carácter  y  de  la  insolencia  do  su 
gente;  por  que  si  él  hubiera  regido  los  pueblos  subyugados  con  alguna  espe- 
cie de  moderación  y  justicia;  su  dominio,  apoyado  en  la  benevolencia  de  sus 
subditos,  sostenido  por  los  papas,  y  defendido  con  todo  el  poder  de  la  Fran- 
cia, no  era  posible  que  se  resintiese  de  los  débiles  embates  de  un  rey  de 
Aragón.  Lección  insigne  dada  á  los  ambiciosos  para  que  se  acuerden  que  los 
hombres  no  disimulan  ni  sufren  la  usurpación  y  la  conquista  sino  á  quien 
los  hace  más  felices.  El  murió  en  fin,  y  el  odio  que  se  le  tenía  publicó  que 
se  había  ahogado  á  si  mismo  por  no  poder  con  su  rabia.  Pedro,  su  rival,  al 
saberlo  elogió  mucho  sus  prendas  militares,  y  dijo  que  había  muerto  el  me- 
jor caballero  del  mundo.  Por  su  falta  un  hijo  del  príncipe  prisionero  tomó 
la  gobernación  del  Estado,  auxiliándole  el  conde  de  Artois,  primo  de  su  pa- 
dre y  Gerardo  de  Parma,  legado  de  la  Santa  Sede. 

La  guerra  entre  tanto  seguía.  El  rey  de  Francia,  Felipe  el  Atrevido,  había 
invadido  el  Rosellón,  apoyando  con  las  armas  la  investidura  que  el  Papa  había 
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dado  á  uno  de  sus  hijos  de  los  estados  del  enemigo.  Sus  preparativos  de 
guerra  fueron  formidables:  ciento  y  cincuenta  galeras  amenazaban  las  costas 
españolas  mientras  que  las  fronteras  eran  embestidas  de  cerca  de  doscientos 
mil  combatientes,  entre  ellos  diez  y  ocho  mil  caballos  y  diez  y  siete  mil  ba- 
llesteros. El  rey  don  Pedro,  descomulgado  por  el  Papa,  vendido  por  su 
hermano  el  rey  de  Mallorca,  abandonado  del  de  Castilla,  y  acometido  de  to- 
das las  fuerzas  de  la  Francia,  lejos  de  intimidarse  en  tanto  apuro,  hizo 
frente  á  su  enemigo  por  todas  partes.  Los  franceses  ocuparon  el  Rosellón, 
atravesaron  el  Ampurdán  y  pusieron  sitio  á  Gerona.  Defendiéronse  animo- 
samente, hasta  que,  de  resultas  de  un  choque  hubo  entre  las  tropas  del  rey 
don  Pedro  y  una  parte  de  las  francesas,  se  rindieron  á  partido  y  capitularon. 
Mas  la  fortuna,  favorable  hasta  entonces,  les  volvió  la  espalda:  declaróse  la 
peste  en  el  campo  francés,  y  sus  capitanes  trataron  de  volverse  por  tierra  á 
su  país.  Despidieron  además  por  economía  una  grau  parte  de  las  naves  que 
tenían  en  Rosas,  con  lo  cual  enflaquecida  su  escuadra  no  pudo  resistir  á  la 
de  Roger  de  Lauria,  que  llamado  por  su  rey  venía  á  toda  prisa  á  socorrerle 
desde  Italia. 

Acaba  de  conquistar  la  ciudad  de  Tarento  y  de  reducir  casi  todo  lo  que 
faltaba  en  la  Calabria,  cuando  don  Pedro  le  envió  orden  de  que  se  viniese 
con  su  armada  á  Cataluña.  Hízolo  así,  y  llegó  á  Barcelona  sin  que  los  ene- 
migos le  sintiesen.  Allí  le  fué  á  encontrar  el  Rey,  y  le  mandó  que  saliese  en 
busca  de  las  galeras  francesas,  diciéndole:  «Ya  sabes,  Roger,  por  experiencia 
cuán  fácil  es  á  los  catalanes  y  sicilianos  triunfar  de  los  franceses  y  proven - 
zales  por  mar. »  El  con  tan  buen  auspicio  salió  á  buscarlos,  á  tiempo  que 
sus  almirantes,  dejando  quince  galeras  en  Rosas,  se  venían  con  otras  cuaren- 
ta hacia  Barcelona,  adonde  el  rey  de  Francia  pensaba  llegar  por  tierra.  Ha- 
llábanse en  San  Pol  cuando  avistaron  una  división  de  diez  galeras  catalanas 
y  destacaron  contra  ellas  veinte  y  cinco  de  las  suyas:  escapóseles  la  división, 
y  antes  de  que  pudiesen  las  veinte  y  cinco  reunirse  á  sus  compañeras,  die- 
ron con  la  de  Roger,  á  quien  no  creíaa  todavía  en  Cataluña.  Era  de  noche, 
pero  esto  no  le  detuvo  en  enviarlas  á  desafiar:  cayó  en  los  franceses  gran 
desmayo  al  saber  el  adversario  que  tenían  en  frente,  y  se  apercibieron  floja- 
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mente  á  la  polea;  pero  confiados  en  la  oscuridad,  intentaron  desordenar  la 
escuadra  española,  tomando  la  misma  voz  y  las  mismas  señales.  Decían  los 
nuestros  «Aragón,»  y  ellos  repetían  «Aragón»;  los  buques  de  Roger  lleva- 
ban un  farol  encendido,  y  también  le  encendieron  en  los  suyos:  mezclados 
así  y  eonfundidos  los  unos  con  los  otros,  la  batalla  se  trabó,  más  no  duró 
mucho  tiempo.  Roger  acometió  á  una  galera  provenzal,  y  del  primer  en- 
cuentro le  derribó  todos  los  remos  de  un  costado,  cayendo  al  mar  los  reme- 
ros y  gente  que  allí  había,  con  grandes  alaridos.  Igual  esfuerzo  hacían  los 
demás  buques  españoles  por  su  parte;  y  la  ballestería  catalana,  entonces  la 
más  formidable  del  mundo,  causaba  tal  estrago  en  los  franceses,  que,  perdi- 
do el  ánimo  y  la  confianza,  doce  de  sus  velas  escaparon  con  Enrique  de  Mar, 
y  las  demás  se  rindieron  con  Juan  Escoto,  su  almirante.  Roger  trasladó  su 
gente  á  las  galeras  apresadas  por  estar  en  mejor  estado  que  las  suyas, 
éstas  las  envió  á  Barcelona  y  se  dispuso  á  seguir  el  alcance  de  las 
fugitivas. 

Pasaron  de  cinco  mil  los  enemigos  muertos  en  el  combate,  y  á  otro 
día  quiso  el  vencedor  tomar  en  los  prisioneros  la  represalia  de  los  estragos 
y  crueldades  que  los  de  su  nación  habían  cometido  á  su  entrada  por  el  Ro- 
sellón.  Sólo  el  almirante  y  otros  cincuenta  caballeros  fueron  exceptuados  de 
esta  resolución  inhumana;  y  con  fiereza  indigna  de  su  gloria  mandó  arrojar 
al  mar  á  trescientos,  ensartados  en  uña  maroma,  y  á  doscientos  sesenta,  que 
no  estaban  heridos,  les  hizo  sacar  los  ojos,  y  los  envió  al  campo  francés. 
Corrió  después  tras  de  los  que  huían,  entró  en  el  puerto  de  Cadaqués,  que 
estaba  por  el  enemigo,  rindió  el  castillo,  y  apresó  tres  buques,  y  en  ellos  el 
tesoro  que  venía  para  la  paga  del  ejército.  No  estaba  todavía  en  este  tiempo 
ganada  Gerona,  que  había  conseguido  una  tregua  de  treinta  días,  para  ren- 
dirse al  fin  de  ellos  si  no  era  socorrida.  Los  francés,  viendo  la  actividad  y 
fortuna  de  Roger,  querían  que  se  tuviese  por  comprendido  en  aquella  tre- 
gua, y  le  enviaron  al  conde  de  Fox,  para  que  cesase  en  sus  hostilidades.  Mas 
él  contestó  que  ni  á  franceses  ni  á  pro  vénzales  la  concedería  jamás.  Motejóle 
el  conde  de  soberbio,  y  le  dijo  que  al  año  siguiente  pondría  su  príncipe  una 
escuadra  de  trescientas  velas,  y  que  el  Roy  don  Pedro  no  podría  presentarle 
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otra  igual.  «Yo  la  aguardaré,  replicó:  Dios,  que  hasta  ahora  me  ha  dado  vic- 
toria, no  me  dejará  sin  ella;  y  yo  fío  que  no  osaréis  combatir  conmigo. »  Y 
creciéndole  el  orgullo  con  la  contestación,  «sabed,  le  dijo,  que  sin  licencia 
de  mi  Rey  no  ha  de  atreverse  á  andar  por  el  mar  escuadra  ó  galera  alguna; 
¿qué  digo  galera?  los  peces  mismos  si  quieren  levantar  la  cabeza  sobre  las 
aguas  han  de  llevar  un  escudo  con  las  armas  de  Aragón.  Sonrióse  el  conde 
al  oir  esta  jactancia;  y  mudando  de  conversación,  se  despidió  de  él  y  se  vol- 
vió á  sus  reales. 

Con  esta  respuesta,  los  generales  franceses,  obligados  á  quemar  los  bu- 
ques que  tenían  en  Rosas  para  que  no  cayesen  en  poder  del  enemigo,  deses- 
peranzados de  todo  socorro  por  mar,  viendo  ya  entrada  la  peste  en  su  campo, 
y  enfermo  de  muerte  el  Rey,  sin  embargo  que  ya  tenían  ganada  á  Gerona, 
se  vieron  constreñidos  á  retirarse  á  su  país.  Pusiéronse  en  movimiento  para 
ejecutarlo  y  el  desorden  y  el  estrago  que  sufrieron  en  su  vuelta  (1285)  fue- 
ron iguales  á  la  presunción  y  pujanza  con  que  entraron.  El  Monarca  arago- 
nés, siempre  sobre  ellos,  hostigándolos  con  encuentros  continuos,  cortándo- 
les los  víveres,  no  los  dejaba  ni  marchar  ni  descansar;  y  aquel  ejército,  que 
contaba  por  suya  á  Cataluña  sin  haber  perdido  una  batalla,  entró  en  Fran- 
cia roto,  desordenado  y  disperso,  dejando  los  caminos  cubiertos  de  enfermos 
y  despojos;  muerto  su  Rey  del  contagio,  y  con  poco  aliento  en  los  que  se  ha- 
bían salvado  para  venir  otra  vez. 

Gerona  al  instante  se  redujo  á  la  obediencia  de  Pedro,  el  cual,  libre  de 
los  franceses,  volvió  su  ánimo  á  castigar  la  perfidia  del  Rey  de  Mallorca,  su 
hermano.  Dispuso  á  este  fin  una  armada,  y  dió  el  mando  de  ella  al  príncipe 
don  Alfonso,  su  hijo.  En  este  estado  le  acometió  una  dolencia,  de  que  murió 
en  Villaf rauca  á  los  cuarenta  y  seis  años  de  edad.  Sicilia  conquistada,  Nápo- 
les  amenazada,  su  reino  defendido  de  tan  formidable  invasión,  Mallorca  cas- 
tigada, pues  se  rindió  á  su  hijo,  fueron  las  operaciones  brillantes  de  su  rei- 
nado. Los  aragoneses  le  dieron  el  nombre  de  Grande;  y  si  este  título  es  me- 
recido por  el  valor,  la  capacidad  y  la  fortuna,  no  hay  duda  en  que  está  jus- 
tamente aplicado  á  Pedro  III,  no  sólo  para  distinguirle  de  los  demás  Reyes 
de  su  nombre,  sino  de  todos  los  de  su  tiempo,  á  quienes  se  aventajó  en  mu- 


clios  grados.  Pero  después  de  la  extensión  que  había  dado  á  sus  estados  el 
Rey  don  Jaime  su  padre,  más  grandeza  y  más  gloria  hubiera  cabido  á  su  su- 
cesor si  en  civilizarlos  empleara  las  grandes  dotes  que  empleó  en  aumentar- 
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los  con  conquistas  tan  lejanas,  despoblando  sus  reinos  para  mantenerlas,  y 
estableciendo  aquella  serie  interminable  de  pretensiones,  sostenidas  por  sus 
sucesores  con  ríos  de  sangre  española. 

Muerto  el  Rey,  Roger,  antes  de  volver  á  Sicilia,  exigió  de  don  Alonso, 
su  heredero,  palabra  real  de  ayudar  con  todas  sus  fuerzas  y  contra  cualquiera 
enemigo  al  infante  don  Jaime,  jurado  ya  sucesor  en  el  dominio  de  aquella 
isla.  Con  esta  seguridad  y  pacto  se  hizo  á  la  vela  en  su  armada,  y  tuvo  el 
contratiempo  de  una  tormenta  que  dispersó  los  buques,  y  echó  á  pique  seis 
en  que  iban  la  mayor  parte  de  los  tesoros  que  había  ganado  en  sus  batallas 
anteriores.  Duró  el  temporal  tres  días,  y  sólo  la  gran  diligencia  y  actividad 
de  los  pilotos  pudieron  salvar  la  armada,  que  compuesta  de  cuarenta  galeras, 
llegó  á  Trápana  en  muy  mal  estado.  El  Almirante  fué  por  tierra  á  Palermo, 
y  dió  á  doña  Constanza  la  noticia  de  la  muerte  del  Rey  don  Pedro.  Al  ins- 
tante su  hijo  don  J aime  tomó  el  título  de  Rey  de"  Sicilia  y  se  coronó  en 
aquella  ciudad;  lo  cual  ejecutado,  mandó  volver  á  Roger  á  España  para  que 
manifestase  á  su  hermano  el  estado  de  cosas  de  Sicilia  y  de  Calabria,  y  para 
que  nada  se  tratase  en  perjuicio  suyo  en  las  negociaciones  de  paz  que  ya  me- 
diaban con  el  príncipe  de  Salerno,  á  quien  don  Pedro  poco  antes  de  su  muer- 
te había  hecho  traer  á  España. 

Deseaba  la  paz  el  Rey  de  Aragón  para  atender  á  la  tranquilidad  de  sus 
estados  y  quitarse  de  encima  un  enemigo  tan  poderoso  como  la  Francia;  de- 
seábala el  príncipe  para  recobrar  su  libertad  y  disfrutar  de  su  corona;  deseá- 
bala también  el  Rey  don  Jaime  para  cimentarse  en  su  nuevo  estado,  que 
siempre  creía  le  sería  asegurado  por  las  convenciones  que  se  ajustasen.  Me- 
diaba el  Rey  de  Inglaterra  á  ruegos  del  príncipe;  pero  á  pesar  de  su  influjo 
y  del  deseo  común,  lo  estorbaban  las  miras  del  Papa  y  del  Rey  de  Francia, 
que  no  se  mostraban  fáciles  á  acceder  á  las  condiciones  con  que  el ,  Rey  de 
Aragón  consentía  en  la  libertad  de  su  prisionero.  Se  ajustaban  treguas  para 

hacer  la  paz,  y  estas  treguas  se  rompían  sin  haber  concertado  nada.  El  almi- 
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rante  Roger  en  este  intermedio  armó  seis  galeras,  y  con  ellas  hizo  vela  para 
Aguas -muertas,  corrió  la  costa  de  la  Pro  venza,  combatió  á  Santueri,  Engra- 
to  y  otros  pueblos,  hizo  grande  presa  en  el  ellos,  y  se  volvió  á  Cataluña 
(1286)  sin  que  la  armada  francesa,  muy  superior  en  número,  pudiese  conte- 
nerle ni  alcanzarle. 

En  su  ausencia,  el  Rey  de  Sicilia  había  dado  el  cargo  de  su  armada  á  Ber 
nardo  de  Sarria,  uno  de  los  más  valientes  caballeros  de  aquel  tiempo,  el  cuai 
con  doce  galeras  armadas  de  catalanes  corrió  toda  la  marina  de  Capua,  tomó 
las  islas  de  Capri  y  de  Prochita,  entró  por  fuerza  á  Astura,  y  se  volvió  á 
Sicilia,  talando  y  quemando  los  casales  y  tierras  de  Sorrento  y  Pasitano,  y 
cargado  de  un  botín  inmenso.  Estos  estragos  obligaron  á  los  gobernadores 
del  reino  de  Ñapóles  á  aprestar  una  armada  y  juntar  gente  para  invadir  á 
Sicilia:  las  atenciones  que  distraían  al  Rey  de  Aragón,  la  ausencia  de  Roger 
y  la  inteligencia  que  tenían  en  algunos  pueblos  de  la  isla,  les  prometían  buen 
éxito  en  su  empresa,  y  aplicaron  todos  sus  esfuerzos  á  conseguirla.  Iban  por 
capitanes  de  la  primera  armada  que  enviaron,  el  obispo  de  Marturano,  legado 
del  Papa,  Ricardo  Murrono;  y  por  almirante  un  caballero  muy  estimado  en- 
tonces, llamado  Reinaldo  de  Avellá.  Esta  armada  arribó  á  Agosta,  y  el  ejér- 
cito que  llevaba  saltó  en  tierra,  puso  á  saco  la  plaza  y  fortificó  el  castillo: 
hecho  esto,  la  armada  dio  la  vuelta  á  Brindis,  donde  el  grueso  del  ejército 
enemigo  esperaba  para  pasar  á  Sicilia. 

La  ausencia  de  Roger  había  ocasionado  gran  descuido  en  los  armamentos 
navales  de  la  isla;  y  cuando  llegó  á  ella  y  supo  la  rendición  y  toma  de  Agos- 
ta, empezó  al  instante  á  reparar  la  falta  y  á  preparar  la  armada.  Los  sicilia- 
nos, que  vieron  á  los  enemigos  otra  vez  dentro  de  su  país  y  amenazados  del 
grande  armamento  que  se  hacía  contra  ellos  en  Brindis,  empezaron  á  culpar 
de  esta  situación  al  almirante:  la  envidia  apoyaba  la  queja,  y  echándole  en 
cara  que  por  piratear  en  la  Pro  venza  había  abandonado  las  obligaciones  de 
su  cargo,  osó  llevar  á  los  oídos  del  Rey  aquella  odiosa  imputación  y  calum- 
niarle con  ella.  Llegó  á  Roger  la  noticia  de  esta  maquinación  á  tiempo  que 
se  hallaba  en  el  arsenal  dando  priesa  á  los  trabajos  del  armamento;  y  así 
como  estaba,  lleno  de  polvo,  mal  vestido,  ceñido  de  una  toalla,  subió  indig- 
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nado  á  palacio,  y  puesto  delante  del  Rey  y  de  aquellos  viles  cortesanos, 
» ¿quién  de  vosotros,  dijo,  es  el  que,  ignorando  los  trabajos  míos,  no  está 
contento  de  lo  que  he  hecho  hasta  ahora?  Presente  estoy,  diga  su  acusación, 
y  yo  le  responderé.  Si  despreciáis  mis  acciones  y  mis  fatigas,  por  las  cuales 
tenéis  vida  y  tesoros,  mostrad  lo  que  habéis  hecho  y  si  con  vuestras  victo- 
rias las  que  os  han  dado  el  hogar  y  la  patria  en  que  vivis,  el  lujo  que  osten- 
táis. Vosotros  os  divertíais  mientras  que  á  mí  me  oprimía  el  peso  de  las  ar- 
mas; ningún  cuidado  os  agitaba  mientras  que  yo  disponía  mis  campañas; 
ociosos  estabais,  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  la  fatiga;  yo  andaba  á  la  incle- 
mencia del  mar,  y  vosotros  estabais  abrigados  en  vuestras  casas;  un  banco 
de  remero  era  mi  lecho,  y  mis  manjares  fastidiosos  y  repugnantes  á  vosotros, 
acostumbrados  á  mesas  regaladas;  en  fin,  el  hambre  y  el  afán  me  consumían, 
mientras  que,  nadando  en  deleites,  hallabais  vuestra  seguridad  en  mis  tra- 
bajos. Considerad  mis  acciones,  y  ved,  si  la  guerra  dura,  quien  ha  de  ser  el 
martillo  de  vuestros  enemigos,  pues  no  me  da  tanta  vergüenza  vuestra  calum- 
nia, como  dolor  vuetro  peligro  si  olvidáis  lo  que  valgo  y  me  desecháis  de 
vosotros.»  Vuelto  entonces  á  los  que  le  habían  acompañado,  «id,  exclamó, 
y  traed  al  instante  los  testigos  de  mi  valor,  lo  monumentos  de  mis  victorias 
y  de  mi  gloria:  la  bandera  del  príncipe  de  Salerno,  los  despojos  de  Nicotera, 
Castro vechio  y  de  Tarento;  los  de  la  Calabria  cuando  hice  huir  al  Rey  Car- 
los de  Regio;  traed  las  cadenas  serviles  de  los  Gerbes,  las  insignias  del  triun- 
fo que  conseguí  en  San  Feliú  y  en  Rosas,  y  las  riquezas  conseguidas  en  Aguas 
y  en  Pro  venza;  traedlas,  y  pues  que  aun  dura  y  durará  la  guerra,  si  entre 
éstos  hay  alguno  más  valeroso  que  yo,  ese  dirija  las  armas  y  escuadras  de  fc 
Sicilia  y  defienda  el  Estado  contra  sus  enemigos. »  La  magnificencia  y  digni- 
dad de  sus  palabras  impusieron  silencio  y  admiración  á  toda  la  corte  que  le 
escuchaba;  los  malsines  no  osaron  contradecirle;  y  él,  despreciando  sus  viles' 
intrigas  y  su  miserable  envidia,  volvió  á  entender  en  la  preparación  de  la 
armada,  que,  á  fuerza  de  su  increíble  actividad  y  diligencia,  á  breve  tiempo 
estuvo  dispuesta  en  número  de  cuarenta  galeras  bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  hizo  á  la  vela,  y  salió  á  buscar  á  los  enemigos  al  mismo  tiem- 
po que  el  Rey,  después  de  haber  asegurado  á  Catania,  que  tenía  inteligencia 


con  ellos,  puso  sitio  sobre  la  fortaleza  de  Agosta  para  arrojarlos  de  aquel 
punto,  uno  de  los  más  fuertes  é  importantes  de  la  isla.  Los  sitiados  se  defen- 
dieron valientemente;  pero  al  fin,  siendo  mucha  gente  y  faltándoles  basti- 
mentos, tuvieron  que  rendirse  á  partido  de  que  salvasen  las  vidas.  Fueron 
en  aquella  ocasión  hechos  prisioneros  los  tres  principales  personajes  del  ar- 
mamento enviado  anteriormente  por  los  gobernadores  de  Nápoles,  que  eran 
el  legado  del  Papa,  el  general  Murrono  y  el  almirante  Reinaldo  de  Avellá. 
Entre  ellos  se  hallaba  un  religioso,  llamado  fray  Prono  de  Aydona,  domini- 
cano, el  cual  había  traido  letras  y  provisiones  del  Papa  para  alterar  la  isla. 
Ya  anteriormente,  venido  con  la  misma  misión,  y  cogido,  había  sido  perdo- 
nado generosamente  por  el  Rey,  que  respetando  su  estado  también  mandó 
ahora  ponerle  en  libertad;  pero  él  quiso  más  bien  estrellarse  la  cabeza  contra 
un  muro  que  sufrir  la  confusión  de  parecer  á  la  presencia  del  Monarca 
ofendido. 

Mientras  esto  pasaba  en  Agosta,  Roger  supo  que  la  mayor  parte  de  la 
armada  enemiga  se  hallaba  en  Castelamar  de  Stabia  esperando  tiempo  para 
pasar  á  Sicilia.  Componíase  ésta  de  ochenta  y  cuatro  velas,  y  él  no  tenía  más 
que  cuarenta;  pero  llevaba  consigo  su  pericia,  su  esfuerzo,  su  fortuna,  y  so- 
bre todo  su  nombre.  Así,  luego  que  llegó  á  Sorrento  envió  un  esquife  al 
almirante,  enemigo  diciéndole  que  se  apercibiese  á  la  batalla,  porque  él  iba 
á  presentársela.  Con  este  aviso  los  franceses  pusieron  en  orden  su  armada, 
en  donde  iban  uu  número  considerable  de  condes  y  señores  pro  vénzales. 
Colocaron  en  medio  en  dos  grandes  taridas  los  dos  estandartes  del  Príncipe 
y  de  al  Iglesia,  y  vinieron  á  encontrarse  con  los  nuestros.  Roger  dispuso  sns 
galeras  en  orden  de  batalla,  señaló  las  que  habían  de  guardar  el  estandarte 
real,  que  colocó  en  medio;  ordenó  en  cada  buque  su  terrible  ballestería,  y 
dió  la  señal  de  embestir.  Rompióse  la  batalla  por  una  galera  siciliana,  que 
fué  rodeada  de  cuatro  francesas,  y  al  fin  rendida;  pero  acudieron  más  velas 
españolas  y  sicilianas,  que  la  represaron.  Otras  acometieron  el  centro  ene- 
migo, donde  iban  los  condes;  y  empeñada  así  la  batalla,  los  franceses  se 
distinguían  por  el  número  y  la  valentía,  los  nuestros  por  la  osadía  y  la  des- 
treza. Veíase  á  Roger  armado  sobre  la  ¡3opa  de  su  galera  animando  á  sus 
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capitanes  y  dirigiendo  sus  movimientos.  A  su  voz  y  á  sus  gritos,  que  reso- 
naban feroces  en  medio  de  aquel  estruendo,  los  suyos  se  alentaban,  y  se  es- 
tremecían los  enemigos.  Declaróse  al  fin  la  fortuna  por  la  pericia:  su  misma 
muchedumbre  impedía  á  los  franceses  maniobrar  con  acierto  y  moviéndose 
tumultuoriamente  y  en  desorden,  más  parecía  que  peleaban  por  conservar 
el  honor  que  por  alcanzar  la  victoria.  Los  nuestros  que  sintieron  su  descon- 
cierto empeñaron  más  la  acción,  y  empezaron  á  hacer  grande  estrago  en 
ellos,  que,  ya  desbaratados  y  confundidos  no  osaban  hacer  resistencia.  De- 
rribados los  dos  estandartes,  vencidas  y  ganadas  las  galeras  y  gente  princi- 
pal, apresadas  cuarenta  y  cuatro,  el  resto  se  puso  en  huida  con  Enrique  de 
Mar,  hombre  muy  diestro  en  escaparse  de  estos  peligros.  Roger  envió  á  Me- 
cina  las  galeras  apresadas,  con  cinco  mil  hombres  que  tomó  en  ellas,  y  se 
puso  otra  vez  á  vista  de  Nápoles,  que,  alborotada  con  tan  grande  derrota, 
se  volvió  á  alterar  y  aclamar  el  nombre  del  almirante  español  (1287). 

En  tan  gran  conficto  los  gobernadores  del  reino  tomaron  el  partido  de 
asentar  treguas  con  Roger.  Este  creyó  qu  la  suspensión  de  armas  sería  útil 
al  Rey,  y  la  ajustó  por  un  año  y  tres  meses,  exigiendo  que  se  le  había  de 
entregar  la  isla  y  fortaleza  de  Iscla;  que  habían  cobrado  los  franceses;  pero 
don  Jaime  no  quiso  firmar  esta  convención,  hecha  sin  consulta  suya,  y  se 
tuvo  por  mal  servido  del  Almirante,  á  quien  al  instante  empezó  á  acusar  ]a 
envidia,  imputándole  que  se  había  dejado  ganar  por  dinero  de  los  enemigos. 
El  envió  un  comisionado  suyo  al  rey  de  Aragón  para  que  le  confirmarse  por 
su  parte;  mas  tampoco  vino  en  ello  este  monarca,  ya  prevenido  por  su  her- 
mano; y  le  respondió  que  él  la  aceptaría  y  guardaría  si  don  Jaime  la  ad- 
mitiese. 

Al  año  siguiente  de  1238  consiguió  su  libertad  el  príncipe  de  Salerno, 
bajo  las  condiciones  siguientes:  que  pagase  veintitrés  mil  marcos  de  plata 
diese  en  rehenes  á  Roberto  y  Luis,  sus  hijos,  y  alcanzase  del  Papa  y  el  rey 
de  Francia  una  tregua  de  tres  años,  en  la  que  había  de  entrar  el  Príncipe 
mismo.  Otras  muchas  convenciones  hubo,  que  no  son  de  este  propósito;' 
baste  decir  que  Nicolás  IV,  pontífice  entonces,  y  el  rey  de  Francia  no  las 
aceptaron;  que  el  Príncipe  fué  coronado  por  el  Papa  mismo,  rey  de  Sicilia 
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y  señor  de  Pulla,  Capua  y  de  Calabria;  y  que  la  guerra  volvió  á  encenderse 
con  más  furor  que  nunca.  El  rey  don  Jaime  pasó  con  su  ejército  á  Calabria 
á  reducir  los  lugares  que  se  le  habían  rebelado  en  aquella  provincia;  y  con 
intento  de  dirigirse  después  á  sitiar  á  Gaeta.  escarmentados  y  reducidos 
muchos  pueblos  y  fortalezas,  y  arrojado  de  allí  ol  conde  de  Artois,  que  ha 
bía  con  un  grueso  ejército  querido  hacer  frente  á  los  nuestros,  don  Jaime 
se  dirigió  á  la  playa  de  Belveder  para  combatir  el  lugar,  que  era  muy  fuerte. 
Hallábase  allí  el  señor  de  él,  Roger  de  Sangeneto,  que,  habiendo  sido  antes 
prisionero  del  rey  de  Aragón,  por  medio  del  Almirante  había  conseguido  su 
libertad,  haciendo  homenaje  de  reducirse  él  y  sus  castillos  á  la  obediencia 
del  Rey,  y  dejando  en  rehenes  para  seguridad  dos  hijos  que  tenía.  Pudo 
más  con  aquel  caballero  la  fé  jurada  á  su  primer  señor  que  el  amor  de  sus 
hijos,  y  al  punto  siguió  haciendo  toda  la  guerra  que  podía  desde  sus  pose- 
siones. Fué,  pues,  combatido  con  el  mayor  tesón  el  castillo  de  Belveder  pero 
Sangeneto  se  defendía  valerosamente,  y  con  una  máquina  bélica  que  tenía 
en  la  muralla,  dirigida  contra  la  parte  del  real  donde  se  hallaba  el  Rey  ha- 
cía en  los  sitiadores  un  estrago  terrible.  El  Almirante,  que  asistía  á  don 
Jaime  en  aquella  expedición,  acudió  entonces  á  uno  de  lós  medios  condena- 
dos en  todos  tiempos  por  el  derecho  de  gentes,  y  abominados  de  la  humani- 
dad y  la  justicia.  Armó  una  polea  con  cuatro  remos,  y  puso  en  alto  sobre 
ella  al  hijo  mayor  de  Sangeneto,  haciéndole  blanco  de  los  tiros  de  lamáqui- 
quina.  Todos  los  triunfos  de  Roger  de  Lauria  no  bastan  á  cubrir  la  mancha 
que  deja  en  su  carácter  semejante  atrocidad,  y  todo  su  heroísmo  se  eclipsa 
delante  de  la  entereza  de  aquel  infeliz  padre,  que,  sordo  entonces  á  los  gri- 
tos de  la  sangre,  mandó  esforzadamente  que  la  máquina  siguiese  su  ejerci- 
cio. Cayó  el  mozo  inocente  á  la  violencia  de  un  tiro,  que  le  dividió  en  dos 
partes  la  cabeza,  y  parece  que  su  desgracia  despertó  en  el  bárbaro  Roger  al- 
gún sentimiento  de  virtud.  El  cadáver,  cubierto  con  una  rica  vestidura,  fué 
enviado  al  padre;  y  don  Jaime  no  queriendo  perder  más  tiempo  delante  de 
aquella  fortaleza,  levantó  el  sitio  y  envió  á  Sangeneto  el  otro  hi^o  que  tenía 
en  su  poder  (1289). 

La  armada  y  el  ejército  se  dirigieron  después  á  Gaeta  en  cuyo  puerto 
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entraron  sin  oposición.  El  rey  intimó  á  la  plaza  que  se  rindiese;  y  á  la  re- 
pulsa arrogante  que  de  ella  recibió,  mandó  hacer  todos  los  preparativos  del 
sitio,  y  comenzó  á  combatirla.  El  rey  de  Nápoles  acudió  al  instante  á  la  de- 
fensa con  un  ejército  poderoso,  cifrando  los  dos  monarcas  rivales  su  reputa- 
ción y  su  fortuna  en  el  éxito  de  aquella  empresa.  El  de  Sicilia  tenía  á  su 
favor  la  compañía  de  los  mejores  capitanes  del  mundo,  victoriosos  por  mar 
y  por  tierra,  y  el  empeño  de  salir  con  una  empresa,  la  primera  en  que  em- 
pleaba su  persona;  mientras  que  al  de  Nápoles  instigaba  el  ansia  de  reparar 
los  daños  y  afrentas  recibidas,  el  deseo  de  dar  reputación  al  principio  de  su 
reinado,  y  la  esperanza  que  tenía  en  el  brillante  ejército  que  había  juntado 
en  Pro  venza  y  en  Italia,  mandado  por  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel 
tiempo,  que  era  el  conde  de  Artois.  Al  principio  los  franceses  embistieron 
la  parte  oriental  del  campamento  siciliano,  donde  se  hallaba  el  Almirante 
Roger,  y  fueron  rechazados  y  obligados  á  retirarse  del  combate.  Pero  sus 
fuerzas  iban  cada  día  aumentándose  con  auxilios  que  les  venían  del  partido 
güelfo  en  Italia,  y  los  nuestros  parecían  ya  más  sitiados  que  los  de  Gaeta. 
Una  batalla  era  inevitable  en  esta  situación,  y  de  ella  iba  á  depender  el  des- 
tino de  Nápoles  y  de  Sicilia;  pero  el  rey  de  Inglaterra,  continuando  el  bello 
papel  de  pacificador  con  que  se  mostró  en  estas  sangrientas  alteraciones,  en- 
vió un  embajador  al  Papa  exhortándole  á  que  proenrase  algún  concierto  en- 
tre los  dos  príncipes:  el  Papa  condescendió  con  los  deseos  de  aquel  monarca 
y  envió  un  legado  á  Gaeta,  el  cual,  con  el  embajador  inglés,  persuadió  á  los 
dos  reyes  que  asentasen  treguas  por  dos  años,  con  la  condición  de  que  el  de 
Nápoles  levantase  primero  su  real.  Así  lo  hizo  y  tres  días  después  don  Jaime 
se  volvió  con  su  armada  y  ejército  á  Sicilia. 

Mas  á  pesar  de  estas  ventajas  y  mediaciones,  la  suerte  de  los  infelices 
sicilianos  iba  á  conducirlos  al  riesgo  de  volver  al  yugo  de  sus  antiguos  opre- 
sores. Ellos  no  tenían  otro  escudo  ni  otros  valedores  que  las  fuerzas  de  Ca- 
taluña y  Aragón,  y  estas  iban  á  faltarles,  y  quizá  á  volverse  en  contra  suya. 
El  rey  don  Alonso,  no  juzgándose  bastante  fuerte  para  hacer  frente  á  un 
tiempo  á  la  Francia,  á  las  disensiones  intestinas  movidas  en  sus  estados  por 
los  ricos -hombres,  celosos  de  la  conservación  de  sus  fueros  y  privilegios, 
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atropellados  por  el  rey  difunto;  al  rompimiento  que  amenazaba  de  parte  de 
Castilla,  y  á  sostener  el  estado  de  Sicilia  contra  las  fuerzas  de  Nápoles,  del 
Papa  y  del  partido  güelfo  en  Italia,  tuvo  por  más  conveniente  dar  la  paz  y 
y  la  tranquilidad  á  sus  estados  que  sostener  sus  pretensiones  á  costa  de  una 
guerra  á  la  cual  no  veía  fin.  Hizo,  pues,  la  paz  con  sus  enemigos,  ofreciendo 
entre  otras  condiciones,  renunciar  su  derecho' á  los  estados  de  Sicilia,  sacar 
de  allí  sus  fuerzas  y  sus  generales,  persuadir  á  la  Reina  su  madre  y  á  su 
hermano  que  abandonasen  el  pensamiento  de  mantenerse  en  el  dominio  de 
la  isla,  y  aún  obligándose,  en  caso  necesario,  á  arrojarlos  el  mismo  de  allí 
con  sus  propias  fuerzas.  Mas  cuando  Cataluña  y  Aragón  empezaban  á  respi- 
rar con  la  esperanza  de  la  paz,  y  aquel  Príncipe  se  disponía  á  celebrar  sus 
bodas  con  una  hija  del  Rey  de  Inglaterra,  falleció  arrebatadamente  en  Bar- 
celona á  los  veintisiete  años  de  su  edad,  en  1291.  Su  muerte  fué  general- 
mente sentida,  así  por  su  amor  á  la  virtud,  á  la  justicia  y  á  la  liberalidad, 
en  la  cual  fué  muy  señalado,  y  obtuvo  por  ella  el  sobrenombre  de  Franco: 
como  por  haber  mostrado  la  paz  al  mundo,  según  dice  Mariana,  si  bien  no 
se  la  pudo  dar.  Llamó  por  su  testamento  á  suceder  le  á  su  hermano  don  Jai- 
me, con  tal  de  que  dejase  el  reino  de  Sicilia  á  don  Fadrique,  sustituyendo 
á  este  en  primer  lugar  en  la  sucesión,  y  después  de  él  al  infante  don  Pedro, 
en  caso  de  que  don  Jaime  prefiriese  quedarse  en  Sicilia.  Pero  este  príncipe, 
luego  que  supo  la  muerte  de  su  hermano,  se  hizo  á  la  vela  para  España,  y 
celebró  sn  coronación  en  Zaragoza,  protestando  en  este  acto  que  no  recibía 
los  reinos  y  señoríos  por  el  testamento  de  su  hermano,  sino  por  el  derecho 
du  primogenitura.  Con  esto  anunció  que  también  quería  quedarse  con  los 
estados  de  Sicilia  y  de  Italia,  y  al  instante  empezó  á  tomar  medidas  para  la 
seguridad  y  defensa  de  ellos. 

Dió  el  cargo  de  gobernador  y  general  de  Calabria  á  don  Blasco  de  Alagón, 
hombre  de  un  esfuerzo  á  toda  prueba  y  de  una  capacidad  y  prudencia  con- 
sumadas. Este  guerrero,  después  de  haber  con  su  sagacidad  y  moderación  es- 
tablecido la  autoridad  y  preeminencia  de  su  encargo  en  las  tropas  de  la  pro- 
vincia, que  se  rehusaban  á  obedecerle,  retó  á  los  franceses  que  el  rey  de  Ná- 
poles tenía  también  en  Calabria,  y  los  desbarató,  haciendo  prisionero  á  su 
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general  Guido  Priinerano.  Esta  victoria  aseguró  la  provincia  del  estrago  que 
los  enemigos  hacían  en  ella,  y  acabó  de  afirmar  la  autoridad  de  don  Blasco. 
Mas,  como  nunca  faltan  envidiosos  al  mérito  cuando  se  levanta,  fué  acusa- 
do ante  el  Rey  de  haber  tomado  á  Montalto  quebrando  la  tregua  que  había 
con  los  enemigos,  y  de  haber  batido  moneda  en  desdoro  de  la  preeminencia 
real.  Mandado  venir  á  la  corte  para  responder  á  estas  acusaciones,  obedeció, 
y  vino  á  España;  pero  antes  hizo  homenaje  al  infante  don  Fadrique,  lugar- 
teniente de  su  hermano  en  aquellos  estados,  de  que  luego  que  hubiese  dado 
los  descargos  á  las  culpas  que  se  le  imputaban,  y  satisfecho  su  honor  volve- 
ría á  la  defensa  de  Sicilia. 

Iloger  de  Lauria  en  este  intermedio,  después  del  sitio  de  Gaeta  había 
corrido  con  una  armada  las  costas  de  Africa  y  tomado  á  Tolometa  por  asal- 
to. Enviado  á  España  por  don  Jaime,  á  ruegos  de  don  Alonso,  para  asegu- 
rar las  costas,  al  instante  que  murió  este  príncipe  navegó  hácia  Sicilia,  de 
donde  vino  acompañando  al  nuevo  rey;  más  luego,  por  su  mandado  volvió 
á  hacer  vela  para  la  isla  á  defender  sus  mares  y  los  de  Calabria.  Mandaba 
por  los  franceses  en  esta  provincia  Guillén  Estendardo,  el  cual,  teniendo 
noticia  de  que  la  armada  siciliana  iba  á  surgir  junto  á  Castella,  puso  en  ce- 
lada cuatrocientos  caballos  en  aquella  marina  esperando  sorprender  á  Roger. 
Mas  éste,  que  prevenía  siempre  los  accidentes  y  vencía  las  asechanzas  con 
ellas,  hizo  desembarcar  su  gente  con  tanto  acierto  como  si  tuviesen  delante 
los  enemigos.  No  pudo  Estendardo  excusar  de  venir  á  batalla,  la  cual  fué 
muy  reñida,  sin  embargo  de  darse  con  poca  gente  (1292);  pero  herido  el  ge- 
neral francés,  y  sacado  á  duras  penas  del  riesgo,  se  declaró  la  victoria  por 
Roger,  el  cual,  siguiendo  las  fieras  instigaciones  de  su  índole  inhumana, 
hizo  degollar  á  uno  de  los  prisioneros,  Ricardo  de  Santa  Sofía,  porque  sien- 
do gobernador  de  Cotrón  por  el  rey  de  Aragón  había  entregado  aquella  pla- 
za á  los  enemigos.  Ganada  la  batalla  y  recogida  la  gente  á  la  armada,  diri- 
gióse hacia  levante,  costeó  la  Morea,  entró  de  noche  y  saqueó  á  Malvasia, 
taló  la  isla  de  Chío,  y  cargado  de  presas  y  despojos,  dió  la  vuelta  al  puerto 
de  Mecina. 

Seguían  entretanto  las  negociaciones  de  paz  entre  los  príncipes  enemigos, 
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y  era  difícil  al  de  Aragón  lograrla  á  buen  partido  en  aquel  estado  de  cosas. 
La  nnión  tan  estrecha  entre  las  casas  de  Ñapóles  y  Francia,  la  adhesión  de 
los  papas  á  su  partido,  por  el  dominio  directo  que  afectaban  sobre  la  Sicilia; 
el  entredicho  pnesto  en  Aragón,  y  la  investidura  dada  á  Carlos  de  Valois, 
no  consentían  concierto  ninguno  que  no  tuviese  por  base  la  renunciación  de 
la  isla,  á  menos  de  que  don  Jaime  consiguiese  en  la  guerra  unas  ventajae 
tales,  que  obligasen  á  sus  adversarios  á  consentir  en  la  cesión  de  aquel  esta- 
do. Pero  estas  ventajas  no  podían  esperarse  del  poder  que  le  asistía,  y 
mucho  menos  de  su  espíritu,  que  estaba  muy  distante  de  la  magnanimidad, 
entereza  y  valor  del  gran  don  Pedro  su  padre.  Blandeó  pues  al  fin,  y  ajus- 
tó su  paz  con  la  Iglesia,  con  el  rey  de  Ñapóles  y  el  de  Francia,  renunciando 
su  derecho  sobre  la  Sicilia,  y  obligándose  á  arrojar  de  ella  con  sus  armas  á 
su  madre  y  á  su  hermano,  en  caso  de  que  no  quisiesen  dejar  la  posesión  en 
que  estaban.  Concertó  casarse  con  una  hija  del  rey  de  Ñapóles,  y  por  un 
artículo  secreto  le  prometió  el  Papa  la  donación  de  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega  en  cambio  de  la  Sicilia. 

Al  rumor  de  las  negociaciones,  los  silicianos  enviaron  embajadores  á  don 
Jaime  á  pedirle  que  reformase  ó  revocase  una  concordia  tan  perjudicial  para 
ellos.  Entretúvolos  el  Rey  algún  tiempo  mientras  se  terminaba  el  tratado; 
y  cuando  ya  estuvo  confirmado,  al  tiempo  de  celebrar  sus  bodas  en  Villa- 
bertrán  con  la  infanta  de  Ñapóles,  les  dió  su  respuesta  final,  anunciándoles 
la  renuncia  que  había  hecho  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Calabria  en  el  rey 
Carlos,  su  suegro.  Oyeron  esta  nueva  como  si  recibieran  sentencia  de  muerte; 
y  delante  de  los  ricos -hombres  y  caballeros  que  á  la  sazón  se  hallaban  pre- 
sentes, es  fama  que  Cataldo  Russo,  uno  de  ellos,  se  explicó  en  estas  palabras: 
«¡Con  que  en  víino  ha  sido  sostener  tan  grandes  guerras,  verter  tanta 
sangre  y  ganar  tantas  batallas,  si  al  fin  los  mismos  defensores  que  elegimos, 
á  quienes  juramos  nuestra  fé,  y  por  quien  con  tanto  tesón  hemos  combatido, 
nos  entregan  á  nuestros  crueles  enemigos!  No  ganan,  no,  á  Sicilia,  los  fran- 
ceses, tantas  veces  derrotados  por  mar  y  por  tierra;  el  rey  de  Aragón  es 
quien  la  abandona,  teniendo  menos  aliento  para  sostener  su  fortuna,  que 
perseverancia  y  tenacidad  sus  contrarios  para  contrastar  la  adversidad 
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de  la  sivya.  Afirmado,  como  lo  está,  el  reino  de  Sicilia,  conquistada  la 
Calabria  toda  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  vecinas,  vencedores  siem- 
pre que  hemos  combatido,  nada  nos  faltaba  á  los  sicilianos  sino  un  monarca 
que  nos  tuviese  más  precio  y  supiese  estimar  su  prosperidad.  ¡Desventura- 
dos! ¿Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  parte  delante  de  un  rey  que  con- 
funde todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  no  sólo  abandona  á  sus  más 
fieles  vasallos,  sino  que  pone  á  su  madre  y  hermanos  en  poder  de  sus  ene- 
migos? ¡Qué  de  atrocidades  no  harán  cometer  la  rabia  y  la  venganza  á  estos 
hombres,  ya  antes  tan  soberbios  y  crueles,  cuando  vuelvan  á  nuestras  casas 
y  las  vean  teñidas  aun  con  la  sangre  de  los  suyos?  Decid,  ¿á  quién  queréis 
que  nos  demos?  ¿Será  á  aquél  que,  siendo  príncipe  de  Salerno  y  prisionero 
por  vuestra  causa,  y  á  presencia  vuestra,  condenamos  á  muerte?  ¿Entregare- 
mos á  vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  de  aquel  que  en  un  día  quitó  el 
reino  y  la  vida  al  rey  Manfredo,  su  jjadre?  Pero  la  miseria  y  la  injusticia 
producen  al  fin  la  independencia.  Los  pueblos  de  Sicilia  no  son  un  rebaño 
vil  que  se  compra  y  se  enagena  por  interés  y  dinero.  Buscamos  á  la  casa  de 
Aragón  para  que  fuese  nuestra  protectora,  la  juramos  vasallaje,  y  con  su 
ayuda  arrojamos  de  la  isla  á  los  tiranos  y  castigamos  sus  atrocidades.  Si  la 
casa  de  Aragón  nos  abandona,  nosotros  alzamos  el  juramento  de  fidelidad 
que  le  hicimos,  y  sabremos  buscar  un  príncipe  que  nos  defienda:  desde  este 
momento  no  somos  vuestros  ni  de  quien  vos  queréis  que  seamos;  mandad  que 
se  nos  entreguen  las  fortalezas  y  castillos  que  se  tienen  por  vos  ahora;  y 
libres  y  exentos  de  todo  señorío,  volvemos  al  estado  en  que  nos  hallábamos 
cuando  recibimos  por  rey  á  don  Pedro  vuestro  padre » . 

Estas  palabras,  acompañadas  de  lágrimas  y  demostraciones  de  desespera- 
ción y  dolor,  conmovieron  á  todos  los  circunstantes;  pero  el  rey,  que  ya 
había  tomado  su  partido,  les  admitió  la  protestación  de  libertad  que  habían 
hecho,  dió  las  órdenes  que  le  pedían,  y  les  encargó  que  cuidasen  de  su  ma- 
dre y  su  hermana,  añadiendo  que  nada  les  decía  acerca  del  infante  don  Fa- 
drique,  porque  éste,  como  buen  caballero,  sabría  bien  lo  que  había  de  ha- 
cer (1295). 

Ocupaba  en  aquella  sazón  la  silla  pontificia  Bonifacio  VIII,  papa  célebre 
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por  su  ambición,  su  sagacidad  y  sus  desgracias.  Antes  de  su  elección  había 
tenido  algunas  relaciones  con  don  Fadrique;  y  el  infante  luego  que  le  vió 
papa  le  envió  una  embajada  á  congratularle  y  hacérsele  propicio.  Bonifacio 
le  pidió  que  viniese  á  verle  con  Juan  Prochita,  Roger  de  Lauria  y  algunos 
barones  de  Sicilia,  con  el  objeto,  según  decía,  de  arreglar  las  cosas  déla  isla 
y  tratar  del  acrecentamiento  de  aquel  príncipe.  Estas  vistas  se  hicieron  en 
la  playa  de  Roma;  y  como  el  papa  viese  la  gentil  disposición  del  infante  y  la 
magnanimidad  y  discreción  que  mostraba  en  sus  palabras,  desesperó  de  po- 
derle traer  á  los  fines  que  quería,  y  eran  que  la  Sicilia  se  pusiese  bajo  de  su 
obediencia  sin  oposición.  Abrazóle,  y  viéndole  armado,  dió  á  entender  que 
sentía  ser  la  causa  de  que  tan  mozo  se  aficionase  á  las  armas.  Volvióse  des- 
pués á  Roger,  y  considerándole  despacio,  «¿es  éste,  dijo,  el  enemigo  tan 
grande  de  la  Iglesia  y  el  que  ha  quitado  la  vida  á  tanta  muchedumbre  de 
gentes?  Ese  mismo  soy,  soy,  padre  santo,  respondió  Roger;  mas  la  culpa  de 
tantas  desgracias  es  de  vuestros  predecesores  ,  y  vuestra » .  Tras  de  estas  y 
otras  pláticas  Bononifacio  se  separó  con  Fadrique,  y  persuadiéndole  que  se 
conformase  con  la  paz  que  su  hermano  había  concertado,  le  prometió  casar- 
le con  Catalina,  nieta  de  Balduino,  último  emperador  latino  de  Constan  ti  - 
nopla,  y  ayudarle  con  las  fuerzas  de  Francia  y  las  suyas  á  conquistar  aque 
imperio.  El  infante  admitió  la  oferta,  prometió  iu  oponerse  á  la  restitución 
de  la  Sicilia,  y  se  volvió  á  la  isla. 

En  ella  no  se  creyeron  al  principio  las  noticias  de  la  paz  ajustada  entre 
el  rey  de  Aragón  y  sus  enemigos.  Mas  cuando  los  embajadores  enviados  á 
este  fin  volvieron  con  la  respuesta  y  declaración  definitiva  de  don  Jaime, 
sacando  fuerzas  de  su  desesperación  misma,  los  sicilianos  en  parlamento 
general  del  reino,  celebrado  en  Palermo,  pidieron  al  infante  don  Fadrique 
que  se  encargase  de  aquel  estado,  lo  cual  consentido  y  admitido  por  él,  se 
señaló  día  para  juntarse  en  Catania  los  barones  y  señores  principales  de  la 
isla  con  los  síndicos  y  procuradores  de  las  ciudades  á  prestar  el  juramento 
de  fidelidad.  Roger  en  aquella  ocasión,  si  bien  al  principio  estuvo  perplejo 
por  las  relaciones  estrechas  que  tenía  con  el  rey  de  Aragón,  y  por  la  incerti- 
clumbre  en  que  se  hallaba  de  su  renuncia,  luego  que  estuvo  cierto  de  ella  y 


—  133  - 

vio  el  consentimiento  general  de  toda  Sicilia,  acudió  al  parlamento  señala- 
do, y  en  la  iglesia  mayor  de  Catania,  delante  de  todo  el  reino,  convocado 
allí  á  este  fin,  él  fué  quien  aclamó  rey  de  Sicilia  al  infante,  y  él  fué  quien 
probó  que  esto  le  era  debido  por  disposición  divina  (1296),  por  la  sustitución 
que  había  hecho  en  él  su  hermano  don  Alonso  y  por  general  elección  de 
todos  los  sicilianos. 

El  papa,  sabiendo  esta  resolución,  envió  allá  embajadores  para  estorbar- 
la; pero  fueron  arrojados  de  la  isla  sin  ser  oidos.  Don  Jaime  publicó  un  edic- 
to mandando  á  los  guerreros  aragoneses  y  catalanes  que  estaban  en  Sicilia 
se  viniesen  para  él,  viendo  la  necesidad  que  tendría  de  ellos  en  la  guerra  que 
ya  preveía  entre  él  y  su  hermano.  Algunos  obedecieron,  pero  los  más  se  que- 
daron en  Sicilia  á  persuasión  de  don  Blasco  de  Aragón,  que,  á  despecho  de 
don  Jaime,  había  vuelto  allá,  cumpliendo  con  la  palabra  que  antes  había 
dado  á  don  Fadrique.  Este  caballero  les  dijo  que,  perteneciendo  al  infante 
aquel  reino,  y  siendo  los  franceses  enemigos  comunes  de  Sicilia  y  de  Aragón, 
nadie  debía  tenerlos  á  mal  caso  el  que  ellos  se  defendiesen  con  todo  su  poder 
de  su  bárbara  dominación,  y  se  ofreció  á  sustentarlo  con  las  armas  delante 
de  cualquier  príncipe.  Era  don  Blasco  uno  de  los  más  señalados  de  aquel 
tiempo,  por  su  linaje,  sus  hazañas  y  sus  virtudes;  su  autoridad  contuvo  una 
gran  parte  de  sus  compatriotas,  y  puede  decirse  que  su  presencia  en  Sicilia 
fué  lo  que  más  contribuyó  á  mantener  su  independencia  en  la  gran  borrasca 
que  la  amenazaba. 

Llegaba  ya  el  tiempo  en  que  iba  á  ser  privada  de  su  mejor  defensa  con 
deserción  de  Roger.  Este,  aunque  había  sido  nombrado  almirante  por  don 
Fadrique,  y  le  acompañó  en  su  primera  expedición  á  Calabria,  empezaba  á 
f laquear  en  la  fé  que  le  había  prometido.  La  primera  demostración  del  dis- 
gusto se  manifestó  en  Catanzaro,  plaza  fuerte  de  la  baja  Calabria,  y  que  esta- 
ba entonces  defendida  por  Pedro  Russo,  uno  de  los  barones  más  acreditados 
de  Ñapóles.  Había  el  Rey  ganado  á  Esquilache,  y  llamó  á  sus  capitanes  á  con- 
sejo para  tratar  si  había  de  embestir  ó  no  á  Catanzaro.  El  Almirante  fué  de 
parecer  que  se  acometiese  antes  á  Cótrón  y  otros  pueblos  que  estaban  des- 
cuidados, los  cuales  rendidos,  la  empresa  de  Cantazaro  sería  más  fácil.  En 
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un  hombre  tan  arrojado  como  Roger  pareció  extraño  que  propusiese  el  par- 
tido más  tímido,  y  todos  lo  atribuyeron  al  parentesco  que  tenía  con  don 
Pedro  Russo.  Sin  embargo,  ninguno  osaba  contradecirle,  hasta  que  el  Rey, 
que  deseaba  ganar  crédito  en  aquella  empresa  y  autorizar  sus  armas,  dijo 
que  si  los  enemigos  los  veían  acometer  las  plazas  débiles  y  huir  de  embestir 
á  las  fuertes,  menospreciarían  su  poder,  y  que  por  esto  convenía  acometer 
desde  luego  lo  más  arduo,  y  con  una  victoria  conseguir  muchos  triunfos. 

Prevaleció  este  dictamen,  y  el  ejército  embistió  á  Catanzaro.  Su  defensor, 
conociendo  desde  los  primeros  encuentros  que  no  era  bastante  á  resistir, 
pidió  treguas  de  cuarenta  días,  á  condición  de  rendir  la  plaza  si  en  ellos  no 
era  socorrido.  Concediósele  este  partido,  y  todos  los  pueblos  de  la  comarca 
siguieron  el  ejemplo  de  Catanzaro,  y  se  aplazaron  del  mismo  modo;  entre 
ellos  Cotrón,  en  cuyas  cercanías  asentó  don  Fadrique  su  campo.  Sucedió 
que  entre  los  vecinos  del  lugar  y  los  franceses  que  le  guarnecían  se  movió 
un  alboroto  y  vinieron  á  las  armas.  Los  vecinos  llamaron  en  su  ayuda  á  los 
sicilianos;  y  estos,  no  teniendo  con  las  treguas,  entraron  en  la  plaza,  aco- 
metieron á  los  franceses,  que  retirados  al  castillo  creyeron  que  todo  el  ejér- 
cito enemigo  venía  sobre  ellos,  y  no  tuvieron  aliento  para  defenderle  de 
aquella  poca  gente  dispersa  y  desmandada.  Cuando  la  noticia  de  este  tumulto 
llegó  á  don  Fadrique,  desarmado  como  estaba  subió  á  caballo,  y  tomando 
una  maza,  corrió  con  algunos  caballeros  hacia  el  castillo  á  contener  á  los 
suyos,  que  ya,  andaban  robando.  Hirió  y  mató  algunos  de  ellos;  mas  el 
socorro  no  llegó  tan  presto,  que  ya  los  franceses  no  hubiesen  recibido  grande 
daño,  y  el  Rey  lo  reparó  en  la  manera  posible,  mandando  restituir  lo  que 
pudo  hallarse,  pagando  el  resto  de  su  cámara,  y  haciendo  poner  en  libertad 
dos  franceses  de  los  que  tenía  al  remo  por  cada  uno  de  los  que  habían 
muerto  en  el  rebato. 

La  tregua  había  sido  ajustada  por  Roger,  y  su  violación,  aunque  impre- 
vista, fué  para  su  ánimo  orgulloso  un  desaire  á  su  autoridad.  Impaciente 
de  cólera,  llegó  á  la  presencia  del  Rey,  y  renunciando  su  empleo  de  almi- 
rante, se  despidió  de  él  diciéndole  «que  él  no  era  más  famoso  por  sus  servi- 
cios y  sus  victorias  que  por  su  exactitud  y  puntualidad  en  guardar  los  pactos 
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franceses,  españoles,  moros  y  orientales;  que  aquella  violación  era  una 
mancha  en  su  fé,  la  cual  mancillaba  su  buen  crédito  y  disminuía  su  auto- 
ridad; que  le  diese,  pues,  licencia  para  retirarse  de  su  servicio;  y  que  presto 
llegaría  tiempo  en  que  sus  émulos,  confundidos  con  el  peso  de  los  negocios 
y  defensa  de  aquel  reino,  confesarían  la  sencillez  y  la  fidelidad  con  que  Ro^er 
servía  á  su  rey».  Éste,  alterado  con  aquella  resolución,  le  respondió  indig- 
nado «que  se  fuese  donde  gustase,  aunque  fuese  á  sus  contrarios;  porque  si 
sus  servicios  eran  muchos,  no  eran  menores  ni  menos  conocidos  los  premios 
que  se  le  habían  dado;  sobre  todo,  era  mucho  mayor  que  ellos  su  soberbia  y 
su  jactancia,  la  cual  no  quería  él  sufrir  por  nada  en  el  mundo».  Hubiera 
pasado  á  más  la  alteración,  á  no  haber  mediado  Conrado  Lanza,  cuñado  de 
Roger,  persona  de  grande  autoridad  por  sus  muchos  servicios.  Á  su  persua- 
sión se  aplacó  el  Rey,  y  Roger  pidió  perdón  de  su  demasía,  y  se  reconcilió 
en  su  gracia.  Mas  sus  contrarios  no  por  eso  se  desalentaron  en  sus  intrigas  y 
en  sus  imputaciones.  Sabían  que  el  rey  de  Aragón  había  intimado  pública- 
mente á  Roger  que  entregase  al  rey  Carlos  el  castillo  de  Girachi,  y  que  de 
no  hacerlo  procedería  contra  él  y  sus  bienes  como  señor  contra  vasallo;  sabían 
que,  además  de  este  requerimiento  público,  había  tratos  secretos  entre  el  Al- 
mirante y  don  Jaime,  y  juzgaban  que  aquel  enojo  de  Roger  era  un  pretexto 
para  dejar  el  servicio  de  don  Fadrique. 

Mas,  sea  que  estos  tratos  aun  no  tuviesen  la  correspondiente  madurez,  ó 
que  todavía  Roger  estuviese  de  buena  fe  asistiendo  á  este  príncipe,  lo  cierto 
es  que  después  de  este  lance  él  mandó  la  armada  siciliana  que  se  envió  al 
socorro  de  Roca  Imperial,  sitiada  por  el  conde  Monforte.  Noticioso  de  que 
el  sitio  se  había  levantado,  costeó  las  marinas  de  la  Pulla,  haciendo  á  los 
enemigos  de  Sicilia  toda  la  guerra  que  él  acostumbraba  en  esta  clase  de  co- 
rrerías. Asaltó  y  puso  á  saco  á  Lecce,  y  volviendo  con  el  despojo  á  Otranto, 
entró  sin  resistencia  en  esta  ciudad,  entonces  abierta  y  sin  defensa;  y  viendo 
la  oportunidad  de  su  situación  y  la  excelencia  de  su  puerto,  hizo  reparar  sus 
murallas  y  fortalecerla  con  baluartes.  De  allí  pasó  con  la  armada  á  Brindis, 
donde  habían  entrado  de  refuerzo  seiscientos  soldados  escogidos  del  rey 
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Carlos,  mandados  por  un  francés  distinguido,  llamado  Gofredo  de  Janvila. 
Roger  desembarcó  la  caballería  que  llevaba  en  sus  galeras,  fortificó  un  puesto, 
y  desde  él  comenzó  á  talar  los  campos  y  estragar  la  tierra.  Al  dia  siguiente, 
como  estuviese  sobre  el  puente  de  Brindis  cubriendo  con  sus  caballos  los  tra- 
bajos de  los  gastadores,  éstos  se  desmandaron;  y  Roger,  temiéndose  alguna 
celada,  salió  del  puente  con  gran  parte  de  los  suyos  á  recogerlos.  Al  instante 
los  enemigos  embistieron  al  puente,  casi  indefenso.  El  puesto  fortificado  por 
los  sicilianos,  y  las  galeras  donde  podían  recogerse  estaban  lejos,  y  sólo  ha- 
ciéndose fuertes  en  el  puente  podían  evitar  el  riesgo  de  ser  muertos  ó  presos. 
Cargaron,  pues,  unos  y  otros  á  aquel  punto,  en  que  consistía  la  salvación  de 
los  unos  y  la  venganza  de  los  otros.  Dos  caballeros  de  Sicilia  pudieron  soste- 
ner el  ímpetu  enemigo,  mientras  que  Roger,  animando  á  los  suyos  con  el 
nombre  de  Lauria,  que  repetía  á  gritos,  entró  de  los  primeros  en  el  puente, 
y  cerrando  con  el  general  francés,  le  hirió  en  el  rostro  y  le  hizo  caer  del  ca- 
ballo. Á  esta  desgracia  juntándose  el  estrago  que  hacía  en  los  enemigos  la 
terrible  ballestería  del  Almirante,  volvieron  al  fin  la  espalda,  y  abandonaron 
el  puente,  desde  donde  los  nuestros  se  recogieron  libremente  á  su  campo  for- 
tificado. 

Cuando  Roger  dió  la  vuelta  á  Mecina  halló  en  ella  al  rey  don  Fadrique 
y  á  dos  embajadores  del  rey  de  Aragón,  que  venían  á  pedir  se  viese  con  su 
hermano  en  alguna  de  las  islas  de  Iscla  ó  Prochita.  Traían  también  una  carta 
para  el  Almirante,  en  que  don  Jaime  le  encargaba  persuadiese  al  rey  de  Si- 
cilia que  consintiese  en  aquella  conferencia.  Para  tratar  este  punto  se  celebró 
» 

parlamento  en  Chaza,  y  en  él  Roger  habló  largamente  sobre  la  conveniencia 
y  utilidad  de  acceder  á  los  deseos  del  rey  de  Aragón,  á  quien,  así  don  Fa- 
drique, como  toda  la  Sicilia,  debían  reconocer  por  superior.  Las  razones  en 
que  el  Almirante  fundó  su  parecer  eran  tomadas  de  la  pujanza  de  aquel 
príncipe,  de  la  flaqueza  de  la  Sicilia,  y  de  la  esperanza  que  podía  haber  en 
que  se  venciese  por  las  súplicas  y  amonestaciones  de  su  hermano  para  no  en- 
tregarlos á  los  enemigos.  Pero  el  parecer  contrario,  apoyado  en  el  consenti- 
miento de  todos  los  barones  y  síndicos  de  las  ciudades,  dictado  por  la  ente- 
reza y  el  valor,  prevaleció  en  el  esforzado  corazón  del  Rey,  saliendo  acordado 
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del  parlamento  que  no  se  diese  lugar  á  las  vistas,  y  que  si  don  Jaime  venía 
armado  contra  su  hermano,  éste  le  recibiese  á  mano  armada  también,  y  la 
guerra  decidiese  su  querella. 

Vuelta  la  corte  á  Mecina,  Roger  mostró  á  don  Fadrique  una  carta  del  rey 
de  Aragón,  en  que  le  mandaba  se  fuese  para  él,  y  le  pidió  licencia  para  eje- 
cutarlo, ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza  que  solicitaría  con  aquel  mo- 
narca todo  cuanto  conviniese  á  sus  servicios.  Diósela  el  Rey,  y  le  concedió 
además  dos  galeras  que  pidió  para  ir  á  visitar  y  abastecer  los  castillos  que 
tenía  en  Calabria,  antes  de  partir  á  Aragón.  En  su  ausencia  sus  émulos  aca- 
baron de  irritar  á  don  Fadrique  en  su  daño:  imputábanle  que  en  su  expedi- 
ción á  Otranto,  y  en  aquel  mismo  viaje  que  hacía  para  visitar  sus  castillos, 
se  había  avistado  con  los  generales  del  rey  Carlos,  y  tratado  con  ellos  en  per- 
juicio de  la  Sicilia;  y  decían  que  su  cuidado  en  pertrechar  sus  fortalezas, 
manifestaba  su  intención  de  pasarse  á  los  enemigos.  Volvió  Roger  á  despe- 
dirse del  Rey,  y  llegando  á  su  presencia,  le  pidió  la  mano  para  besársela,  y 
el  Rey  se  la  negó.  Pregunta  la  causa  de  aquel  desaire,  y  don  Fadrique  le-res- 
ponde  que,  un  hombre  que  se  entiende  con  sus  enemigos,  ya  no  es  su  vasa- 
llo; mándale  además  que  quede  arrestado  en  palacio,  y  entonces  el  Almiran- 
te, dejándose  llevar  de  la  ira,  á  que  era  tan  propenso,  «nadie,  exclama,  hay 
en  el  mundo  que  pueda  privarme  de  la  libertad,  mientras  el  Rey  de  Aragón 
esté  con  ella;  ni  es  éste  el  galardón  que  mi  lealtad  y  mis  servicios  han  me- 
recido». Ninguno  osaba  llegarse  á  él;  y  respetando  al  cabo  la  palabra  del 
Rey,  se  tuvo  por  arrestado,  y  se  apartó  á  un  lado  de  la  sala  en  que  se  halla- 
ba. Dos  caballeros  sicilianos,  Manfredo  de  Claramonte  y  Vinchiguerra  de 
Palaci,  que  tenían  grande  autoridad  con  el  Rey,  salieron  por  sus  fiadores  y 
le  llevaron  á  su  misma  casa.  En  la  noche  salió  á  caballo  y  se  dirigió  á  una 
de  las  fortalezas  que  tenía  en  Sicilia,  y  las  hizo  pertrechar  todas.  Allí  se 
mantuvo  sin  hacer  guerra  y  sin  pedir  concierto;  pagó  la  suma  en  que  sus 
fiadores  se  habían  obligado;  y  el  Rey,  temiéndose  un  escándalo  y  movimien- 
to perjudicial,  cesó  de  proceder  contra  él. 

Los  embajadores  del  Rey  de  Aragón  llevaban  también  el  encargo  de  pedir 
á  la  Reina  doña  Constanza  y  á  la  infanta  Violante,  su  hija,  que  se  fuesen 
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con  ellos  á  Roma  á  celebrar  las  bodas  concertadas  entre  la  infanta  y  Roberto , 
duque  de  Calabria,  heredero  del  rey  Carlos.  Vino  en  ello  don  Fadrique;  y  su 
madre  y  su  hermana,  acompañadas  de  Juan  Prochita  y  de  Roger  de  Lauria, 
salieron  á  un  tiempo  de  Sicilia  (1297).  Era  ciertamente  un  espectáculo  propio 
á  manifestar  la  vicisitud  de  las  cosas  humanas,  que  á  un  tiempo,  y  como 
expelidos  dejase  á  Sicilia  la  hija  y  nieta  de  Manfredo,  el  negociador  que  con 
su  actividad  y  consejo  había  libertado  la  isla,  y  el  guerrero  invencible  que  la 
había  defendido  á  costa  de  tanta  sangre  y  con  tanta  gloria;  y  que  saliendo 
de  allí  se  dirigiesen  á  buscar  un  asilo  entre  los  mismos  de  quienes  eran  mor- 
tales enemigos.  Roger  perdía  en  la  separación,  no  sólo  los  grandes  Estados 
que  tenía  en  Sicilia,  sino  caudales  inmensos  que  había  puesto  en  poder  de 
mercaderes.  El  Rey  don  Fadrique  se  apoderó  de  todo,  y  arrojó  de  las  forta- 
lezas á  Juan  y  Roger  de  Lauria,  sobrino  el  uno,  y  el  otro  el  hijo  del  Almi- 
rante, que  desde  ellas  habían  empezado  á  hacer  correrías  en  el  interior  de  la 
isla.  Pero  el  cargo  de  almirante  de  Aragón,  el  de  vice -almirante  de  la  Igle- 
sia, el  estado  de  Concentaina,  y  el  enlace  de  su  hija  Beatriz  con  don  Jaime 
de  Ejérica,  primo  hermano  del  Monarca  aragonés,  consolaron  á  Roger  de  las 
pérdidas  que  hacía  en  Sicilia,  y  le  pagaron  su  deserción.  Es  preciso  confesar, 
sin  embargo,  que  esta  última  parte  de  su  carrera  no  es  tan  gloriosa  como 
la  anterior,  y  que  parecería  más  grande  al  frente  de  las  fuerzas  sicilianas  y 
defendiendo  aquel  estado,  objeto  de  tanta  porfía,  que  no  al  frente  de  sus  po- 
derosos enemigos,  atraído  por  dones  y  empleos,  todos  por  cierto  desiguales  á 
su  mérito  y  á  su  fama. 

El  alma  de  aquella  nueva  confederación  era  el  Papa,  y  á  nombre  de  la 
Iglesia  se  hacía  todo.  El  Rey  don  Jaime  fué  á  Roma,  celebró  allí  las  bodas 
de  su  hermana  con  el  duque  Roberto,  recibió  la  investidura  del  reino  de  Cer- 
deña,  y  se  volvió  á  Aragón  á  hacer  los  preparativos  del  armamento  que  ha- 
bía de  embestir  á  Sicilia.  Entre  tanto  Roger,  acaudillando  la  gente  de  guerra 
que  le  confió  el  Rey  de  Ñapóles,  entró  en  Calabria  con  intento  de  ganar,  ya 
con  la  fuerza,  ya  con  la  astucia,  los  pueblos  que  en  aquella  provincia  estaban 
por  don  Fadrique.  Hallábase  ausente  don  Blasco  de  Alagón,  general  en  Ca- 
labria por  Sicilia,  y  en  su  ausencia  el  vecindario  de  Catanzaro  alzó  banderas 
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por  el  Rey  Carlos,  y  puso  el  castillo  en  tanto  aprieto,  que  su  guarnición  con- 
certó rendirse  si  dentro  de  treinta  días  su  Rey  no  enviaba  socorro  tal  que 
pudiese  ponerse  en  batalla  delante  de  Catanzaro.  Un  día  antes  de  cumplirse 
el  plazo  llegó  don  Blasco  á  Esquiladle,  y  dió  vista  á  las  tropas  enemigas  que 
estaban  en  la  plaza,  acaudilladas  por  Roger  de  Lauria  y  el  conde  Pedro 
Russo.  Tuvo  por  la  noche  noticia  de  haber  llegado  refuerzo  á  los  enemigos; 
y,  ocultándolo  á  los  suyos,  para  no  desanimarlos,  llegó  con  su  tropa  en  la 
tarde  del  último  día  concertado,  faltándole  muchas  compañías,  que  por  la 
precipitación  de  la  marcha  no  acudieron  á  tiempo.  Púsose  con  los  estandar- 
ts tendidos  en  orden  de  batalla  delante  de  la  ciudad;  y  el  Almirante,  confia- 
do en  el  número  de  los  suyos,  que  eran  setecientos  contra  doscientos  hom- 
bres de  armas  y  unos  pocos  almogávares,  acometió  con  todo  el  vigor  y  la 
impetuosidad  que  solía.  Mas  la  gente  que  entonces  acaudillaba  no  eran  aque- 
llos catalanes  y  aragoneses,  que  con  sólo  oir  el  nombre  de  Lamia  ya  se  creían 
seguros  de  la  victoria;  el  sol  era  contrario,  y  el  guerrero  que  tenía  contra  sí 
estaba  también  acostumbrado  á  pelear,  mandaba  soldados  aguerridos,  y, 
sobre  todo,  no  sabía  ceder.  Murieron  muchos:  Roger,  herido  en  un  brazo, 
caído  y  abandonado  junto  á  un  valladar,  fué  salvado  por  un  soldado,  que  le 
subió  en  su  caballo,  y  aquella  misma  noche  le  recogió  en  el  castillo  de  Badu- 
lato.  Su  herida  y  su  caída,  haciendo  creer  que  estaba  muerto,  desalentaron 
á  los  franceses,  que  huyeron  dejando  el  triunfo  y  la  victoria  en  manos  de  los 
españoles  (1297).  Este  fué  el  primero  y  único  desaire  que  recibió  Roger  de  la 
fortuna,  la  cual  en  aquella  ocasión  quiso  pasar  á  las  sienes  del  guerrero  ara- 
gonés los  lauros  que  adornaban  las  de  Lauria. 

Roger,  furioso  de  ira  por  aquel  revés,  y  acusando  altamente  á  los  fran- 
ceses delante  del  rey  Carlos,  de  su  cobardía  y  del  desamparo  en  que  habían 
dejado  á  su  general,  salió  de  Italia  y  se  vino  á  Aragón  á  precipitar  los  medios 
de  la  venganza.  Ésta  se  le  cumplió,  aunque  no  tan  pronto  como  deseaba,  ni 
tan  exenta  de  reveses  como  estaba  acostumbrado.  Puesta  á  punto  la  armada 
aragonesa,  el  Rey  don  Jaime  navegó  á  Italia,  donde  recibió  de  mano  del 
Papa  el  estandarte  de  la  Iglesia,  y  después  se  juntó  con  todas  las  fuerzas  del 
reino  de  Nápoles,  que  le  aguardaban  para  embestir  á  Sicilia.  Este  fué  el  ar- 


mamento  más  considerable  que  se  hizo  en  aquel  tiempo,  Roger  tenía  la  prin- 
cipal autoridad  militar  en  él,  y  parecía  imposible  que  la  isla  resistiese  á  una 
invasión  tan  formidable.  Don  Fadrique  salió  con  su  armada  á  la  vista  de 
Ñapóles,  y  se  apostó  en  la  isla  de  Iscla  para  combatir  á  los  aragoneses  antes 
de  su  unión  con  las  galeras  francesas.  Estando  allí,  se  dice  que  su  hermano 
le  amonestó  que  no  tuviese  la  temeridad  de  tentar  á  la  fortuna  lejos  de  su 
casa,  y  que  se  volviese  á  Sicilia.  Fadrique  siguió  el  consejo,  y  vuelto  á  la 
isla,  se  aplicó  con  gran  diligencia  á  pertrechar  y  fortalecer  los  lugares  y 
castillos  de  la  marina.  La  escuadra  combinada  llegó  á  la  costa  de  Patti;  y 
otros  muchos  pueblos  y  castillos,  parte  por  fuerza,  parte  por  inteligencias 
del  almirante,  se  dieron  al  Rey  de  Aragón.  Mas  como  llegase  el  invierno,  y 
la  armada  necesitase  de  abrigo,  se  escogió  á  este  fin  el  puerto  de  Siracusa  y 
la  armada  dio  la  vuelta  á  la  isla  y  entró  en  aquel  puerto.  Siracusa  se  defen- 
dió con  una  constancia  que  no  se  esperaba:  entre  tanto  los  vecinos  de  Patti 
se  volvieron  á  la  obediencia  del  Rey  don  Fadrique,  y  estrecharon  el  castillo, 
guarnecido  con  tropas  de  don  Jaime.  Este  envió  á  socorrer  á  los  sitiados,  por 
tierra  al  almirante,  y  por  mar  á  Juan  de  Lauria,  su  sobrino,  con  veinte  ga- 
leras escogidas,  armadas  de  catalanes.  El  almirante  atravesó  la  isla:  á  la  fama 
de  su  venida  los  sitiadores  alzaron  el  cerco,  y  después  de  provisto  el  castillo 
de  gente  y  municiones,  se  volvió  á  sus  reales.  Juan  de  Lauria  pasó  con  sus 
galeras  el  Faro,  visitó  y  pertrechó  los  lugares  y  fortalezas  de  la  comarca  y 
marina  de  Melazo,  y  dió  la  vuelta  hacia  Siracusa.  Pero  los  mecineses  le  sa- 
lieron al  encuentro  con  veintidós  velas,  le  atacaron  animosamente,  y  le  gana- 
ron diez  y  seis  galeras,  haciéndole  prisionero  á  él  mismo.  Fulminósele  pro- 
ceso como  á  traidor,  y  sentenciado  á  muerte  por  la  gran  corte,  le  cortaron 
la  cabeza  en  Mecina:  rigor  quizá  tan  inhumano  como  impolítico,  y  que,  pa- 
reciendo hecho  menos  en  castigo  de  aquel  desdichado  mozo  que  en  odio  del 
almirante,  anunciaba  á  éste  su  destino  si  algún  día  venía  á  parar  en  manos 
de  sus  enemigos. 

Para  su  genio  colérico  é  impaciente  debió  ser  terrible  este  contratiempo; 
tanto  más  que  por  entonces  se  le  dilataba  la  venganza,  pues  el  Rey  de  Ara- 
gón, desesperando  ganar  á  Siracusa,  abatido  con  las  pérdidas  que  cada  día 
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hacía  su  ejército  y  con  el  desastre  de  su  escuadra,  levantó  el  cerco,  y  como 
huyendo  de  su  hermano,  se  fué  precipitadamente  á  Ñapóles,  y  de  allí  dio  la 
vuelta  á  España.  Mas  ardiendo  en  deseo  de  lavar  la  mengua  de  su  campaña 
anterior,  al  año  siguiente  volvió  á  Ñapóles  con  Roger  y  con  su  armada;  con- 
vocó á  la  empresa  todos  los  pueblos  de  la  Italia,  y  luego  que  estuvieron  jun- 
tas las  fuerzas  de  los  dos  reinos,  pasó  á  Sicilia.  Su  hermano,  no  queriendo 
exponer  el  interior  de  la  isla  á  los  estragos  que  había  sufrido  en  la  invasión 
pasada,  y  confiando  en  la  fuerza  y  destreza  de  sus  marinos,  confirmades  por 
la  victoria  conseguida  contra  Juan  de  Lauria,  salió  de  Mecina  con  su  arma- 
da, determinado  á  exponer  su  estado  y  persona  al  trance  de  una  batalla  de- 
cisiva. Avistáronse  las  dos  armadas  en  el  cabo  de  Orlando,  y  era  tal  la  con- 
fianza y  soberbia  de  lo  sicilianos,  vencedores  siempre  en  el  mar  por  tantos 
años,  que  quisieron  acometer  sin  orden  ni  concierto  á  las  galeras  enemigas, 
que  los  esperaban  arrimadas  á  la  costa,  enlazadas  y  trabadas  unas  con  otras 
por  disposición  de  Roger,  á  manera  de  un  muro  incontrastable.  Su  Rey  las 
contenía;  y  siendo  puesto  el  sol  cuando  se  avistaron  unos  y  otros,  parcién- 
doles  poco  el  tiempo  que  quedaba,  esperaron  al  otro  día  para  la  ejecución  de 
sus  furores. 

Fué  esta  batalla  (Junio  4  de  1299)  sin  duda  la  más  escandalosa  y  horrible 
de  cuantas  se  dieron  en  aquellas  guerras  crueles.  Unas  eran  las  banderas, 
unas  las  armas,  una  la  lengua  de  los  combatientes.  Los  dos  caudillos  eran 
hermanos,  concurriendo  uno  con  otro,  no  por  delito,  ni  por  usurpación,  ni 
por  interés  que  hubiese  en  medio  de  ellos,  sino  por  contentar  la  ambición 
ajena,  y  despojar  el  uno  al  otro  de  lo  que  su  valor  y  su  sangre  y  la  aclama- 
ción de  los  pueblos  le  habían  dado.  Apenas  había  guerrero  que  no  hubiese 
ya  combatido  por  la  misma  causa,  y  en  compañía  de  los  mismos  á  quienes 
iba  á  ofender.  Las  insignias  de  la  Iglesia,  que  tremolaban  junto  á  los  estan- 
dartes de  Aragón,  recordaban  la  odiosidad  de  su  actual  ministerio;  y  en  vez 
de  ser  señal  de  paz  y  de  concordia,  daban  con  su  intervención  á  aquella  gue- 
rra el  carácter  de  sacrilegio,  y  á  las  muertes  que  iban  á  suceder  el  de  abomi- 
nables parricidios. 

Roger  por  la  noche  hizo  sacar  de  sus  galeras  todos  los  caballos  y  gente 
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inútil,  reforzólas  con  los  soldados  de  los  presidios  que  el  Rey  tenía  puestos 

en  los  lugares  vecinos  de  la  costa,  y  luego  que  rayó  el  día  hizo  desenlazar 
sus  buques  y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sus  galeras  cincuenta  y  seis,  y  las 
sicilianas  cuarenta.  Los  dos  Reyes  se  pusieron  en  medio  cada  uno  en  su  ca- 
pitana, siendo  los  principales  guerreros  que  asistían  al  de  Sicilia  don  Blasco 
de  Alagón,  Hugo  de  Ampurias,  Vinchiguerra  de  Palici  y  Gombal  de  Enten- 
za,  entre  quienes  repartió  el  mando  de  las  divisiones  de  su  escuadra.  Al  de 
Aragón  acompañaban  en  la  capitana  el  duque  de  Calabria  y  el  príncipe  de 
Tarento,  sus  cuñados.  Peleóse  gran  espacio  de  lejos  con  las  armas  arrojadi- 
zas, mas  Gombal  de  Entenza,  impaciente  por  señalarse,  cortó  el  cabo  que 
amarraba  su  galera  con  las  demás  de  su  bando,  y  se  arrojó  á  los  enemigos. 
Salieron  á  recibirle  tres  velas,  y  la  batalla  empezó  á  trabarse  de  este  modo, 
combatiéndose  de  ambas  partes  con  igual  tesón  hasta  medio  día.  El  calor  era 
tan  grande,  que  muchos  soldados  morían  sofocados  sin  ser  heridos.  Cayó 
muerto  Entenza,  y  su  galera  se  rindió;  otras  de  Sicilia  siguieron  su  ejemplo, 
hostigadas  de  una  división  que  Roger  había  dejado  suelta  para  que  acome- 
tiese á  los  enemigos  por  la  popa.  Desmayaban  con  esto  los  sicilianos;  y  el 
Rey  don  Fadrique,  viendo  declararse  la  fortuna  por  su  hermano,  determinó 
morir,  y  mandó  que  llamasen  á  don  Blasco  de  Alagón,  para  junto  acometer 
al  enemigo  y  acabar  como  buenos.  La  fatiga  y  la  rabia,  ayudadas  del  calor 
insufrible  que  hacía,  rindieron  sus  fuerzas  y  le  hicieron  caer  sin  aliento. 
Entonces  los  ricos-hombres  que  le  acompañaban  acordaron  que  la  galera  se 
retirase  de  la  batalla  tras  de  otras  seis  que  también  huían.  Don  Blasco,  que 
no  quitaba  los  ojos  de  la  capitana,  luego  que  la  vió  huir  mandó  á  su  alférez, 
Fernán  Pérez  de  Arbe,  que  moviese  el  pendón  para  acompañar  al  Rey:  «No 
«permita  Dios  jamás,  respondió  aquel  valiente  caballero,  que  yo  mueva,  para 
»huír  del  enemigo,  el  pendón  que  me  entregaron; »  y  sacudiendo  de  la  frente 
la  celada,  se  rompió  desesperado  la  cabeza  contra  el  mástil  del  navio,  y  mu- 
rió á  otro  día.  No  peleó  con  menos  aliento  el  Rey  don  Jaime:  clavado  por 
el  pie  con  un  dardo  á  la  cubierta  de  su  galera,  sufrió  el  dolor  sin  dar  mues- 
tras de  estar  herido,  siguiendo  peleando  y  animando  á  los  suyos  con  el  ejem- 
plo. Este  tesón  era  digno  de  la  victoria  que  conseguía;  y  la  hubiera  merecido 
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con  más  razón  si  no  la  dejara  manchar  con  la  inhumana  venganza  que  eje- 
cutó Roger  en  las  diez  y  ocho  galeras  sicilianas  que  fueron  apresadas.  La 
mayor  parte  de  los  prisioneros,  principalmente  los  nobles  de  Mecina,  paga- 
ron con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Lauria.  Dióseles  muerte  de  diversos 
modos;  y  mientras  los  espectadores  de  esta  crueldad,  aunque  agitados  del 
combate,  se  movían  á  compasión  y  lloraban  de  lástima,  Roger  miraba  el  es- 
trago con  ojos  enjutos,  y  en  altas  voces  animaba  á  la  matanza.  Saciado  ya 
de  muertes,  cesó  el  castigo  y  los  prisioneros  fueron  llevados  delante  del  Rey. 
No  faltó  entre  ellos  quien  echase  á  los  españoles  en  cara  su  inhumanidad  y 
su  furor,  su  olvido  de  los  obsequios  y  favores  que  habían  recibido  en  Sicilia; 
jen  fin,  su  ingratitud  con  aquellos  marinos  mismos  que  en  San  Feliú  y  en 
Roeas  habían  libertado  á  Cataluña  de  la  invasión  de  la  Francia.  Don  Jaime 
oyó  estas  quejas  con  indulgencia,  y  entre  los  circunstantes  había  muchos 
que  las  aprobaban,  y  aun  murmuraban  de  su  victoria. 

Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecían  ya  desesperadas.  El  Rey  de  Aragón, 
creyéndolo  así,  y  que  para  apoderarse  de  la  isla  no  tendrían  los  napolitanos 
más  que  presentarse,  dió  la  vuelta  á  sus  estados,  con  gran  disgusto  del  Rey 
Carlos  y  del  Papa,  que  quisiera  que  no  hubiese  abandonado  la  empresa  hasta 
arrojar  él  mismo  á  su  hermano  de  aquel  reino.  Dejó  empero  al  almirante 
para  que  asistiese  al  duque  de  Calabria  á  tomar  la  posesión  de  Sicilia,  y  con 
él  á  los  principales  capitanes  que  le  acompañaban;  los  cuales  todos  se  diri- 
gieron á  la  costa  oriental  de  la  isla,  y  se  pusieron  sobre  Rendazo. 

La  resistencia  que  hizo  esta  plaza,  y  la  variedad  que  tuvieron  los  sucesos, 
dieron  al  mundo  un  nuevo  ejemplo  de  que  no  es  fácil  poner  á  un  pueblo  un 
yugo  que  él  únicamente  desecha;  y  que  la  constancia,  la  entereza  y  el  horror 
á  la  tiranía  prestan  á  las  naciones,  por  desvalidas  y  abatidas  que  estén,  una 
fuerza  sobrehumana.  Los  sicilianos,  abandonados  á  sí  solos,  vencidos  com- 
pletamente por  mar,  con  dos  ejécitos  enemigos  en  la  isla,  hicieron  frente 
por  todas  partes  al  peligro,  y  le  sacudieron  de  sí.  Vuelto  don  Fadrique  á  Me- 
cina con  las  naves  que  le  quedaron  de  la  derrota,  dió  aviso  de  ella  á  los  pue- 
blos; y  manifestándose  con  confianza  en  medio  de  aquella  adversidad,  les 
enseñó  á  no  desmayar  por  ella,  y  todos  se  apercibieron  á  la  resistencia.  El. 


duque  de  Calabria  y  el  almirante  no  pudieron  tomar  á  Rendazo,  se  dilataron 
por  el  Val  de  Noto,  rindiéndoseles  de  fuerza  ó  de  grado  casi  todos  los  casti- 
llos y  plazas  fuertes,  entre  ellos  Catania,  Noto,  Cásaro  y  Ragusa.  Ya  un  le- 
gado del  Papa  había  venido  á  aquella  parte  á  reconciliar  los  pueblos  con  la 
Iglesia;  y  el  Rey  Carlos,  para  apresurar  el  suceso,  había  enviado  otra  armada 
y  otro  ejército,  con  su  hijo  el  príncipe  de  Tarento,  á  apoderarse  del  Val  de 
Mazara.  Estas  fuerzas  arribaron  á  Trápana,  y  luego  que  don  Fadrique  tuvo 
noticia  de  su  llegada,  determinó  ir  á  encontrarse  con  el  príncipe  y  darle  ba- 
talla. Él  con  su  ejército  estaba  en  medio  de  sus  dos  adversarios,  cubriendo 
el  país  que  no  acupaban  y  conteniendo  al  duque  de  Calabria.  Don  Blasco  de 
Alagón,  su  principal  caudillo,  no  era  de  parecer  que  aventurase  el  Rey  su 
persona  en  aquella  empresa,  y  se  ofrecía  con  toda  la  seguridad  de  su  esfuer- 
zo y  de  su  fortuna  á  buscar  al  príncipe  y  vencerle.  Pero  don  Fadrique  por 
su  ánimo  y  su  constancia  era  digno  de  su  elevación:  tuvo  á  cobardía  esto 
consejo,  y  quiso  arriesgar  sü  persona  y  su  reino  al  trance  de  la  batalla.  Salió 
pues,  en  busca  del  Príncipe,  que  confiado  en  la  suerte  que  favorecía  su  par- 
tido, no  dudó  de  aceptar  el  combate  que  los  sicilianos  le  presentaron.  Al  prin- 
cipio el  éxito  fué  muy  dudoso,  y  aun  adverso  á  don  Fadrique,  y  se  dice  que 
uno  de  los  barones  que  le  acompañaban  le  requirió  que  saliese  de  la  batalla. 
«¿Salir  yo?  respondió  el  Rey;  he  aventurado  hoy  mi  persona  por  ]a  justicia 
de  mi  causa:  huyan  los  traidores  y  los  que  quieran  imitarlos;  que  yo  ó  he  de 
morir  ó  he  de  vencer. »  Dicho  esto,  mandó  al  caballero  que  llevaba  su  estan- 
darte que  le  tendiese  enteramente,  y  con  los  que  tenía  á  su  lado  arremetió 
el  primero  adonde  el  peligro  era  más  grande.  Fué  herido  en  el  rostro  y  en 
un  brazo;  pero  al  fin  hizo  suya  la  victoria,  contribuyendo  mucho  á  ella  la 
disposición  que  don  Blasco  de  Alagón  dió  al  ejército,  y  el  valor  y  destreza 
de  los  terribles  almogávares.  El  príncipe  de  Tarento  fué  hecho  prisionero,  y 
el  Rey  mandó  que  se  le  custodiase  en  el  castillo  de  Cefalú,  guardado  por 
Martín  Pérez  de  Oros,  el  mismo  caballero  que  en  la  batalla  le  había  rendido. 

Roger  había  previsto  esta  desgracia,  conociendo  la  sagacidad  y  actividad 
de  don  Fadrique  y  don  Blasco;  y  su  dictamen  en  el  consejo  que  tuvo  el  du- 
que de  Calabria  cuando  supo  la  llegada  de  su  hermano  al  Val  de  Mázara,  era 


de  que  al  instante  los  dos  ejércitos  marchasen  nno  á  otro  á  coger  en  medio 
al  Rey  de  Sicilia,  y  unirse  para  concertar  sus  operaciones.  Púsose  esto  por 
obra,  pero  ya  fué  tarde;  y  sabida  la  derrota  y  prisión  del  príncipe,  se  volvie- 
ron tristemente  á  Cafaniá.  Con  este  suceso  y  la  victoria  que  junto  á  (í allano 
consiguió  do:i  Blasco  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  franceses  mandados 
por  el  conde  de  Breña,  que  fué  hecho  también  prisionero,  los  sicilianos,  con- 
fiados y  orgullosos,  armaron  veintisiete  galeras,  y  juntándose  á  ellas  otras 
cinco  genovesas,  salieron  al  encuentro  á  Roger,  que  con  la  armada  napolitana 
había  ido  á  Nápoles  á  buscar  refuerzos  de  gente  para  el  duque  de  Calabria. 
Era  almirante  de  ellas  Conrado  de  Oria,  genovés,  muy  estimado  de  don  Fa- 
drique,  y  uno  de  los  mejores  marinos  de  su  tiempo.  Pero  ¿quién  podía  arros- 
trar á  Roger  de  Lauria  en  el  mar  sin  nota  de  temerario?  Las  galeras  genove- 
sas no  osaron  entrar  en  batalla,  y  las  sicilianas,  inferiores  con  mucho  en  nú- 
mero, y  más  todavía  en  fuerzas  y  en  destreza  fuoron  vencidas  y  apresadas 
casi  todas.  La  Capitana,  en  que  venía  Conrado  de  Oria,  hizo  una  resistencia 
digna  del  nombre  y  reputación  de  aquel  caudillo  y  acreedora  á  mejor  suerte. 
Rodeada  por  todas  partes,  sola  y  sin  esperanza,  contrastó  por  gran  tiempo 
su  mala  fortuna,  haciendo  una  gran  carnicería  en  los  contrarios  con  la  ba- 
llestería genovesa  que  llevaba  á  bordo.  Viendo  Roger  que  ni  se  rendía  ni  era 
posible  entrarla,  mandó  que  la  desfundasen,  y  como  ni  aun  esto  pudiese 
ejecutarse,  determinó  que  se  acostase  una  galera  y  la  pegase  fuego:  entonces 
Oria  se  rindió,  y  entregó  al  almirante  el  estandarte  real.  Fué  esta  batalla 
junto  á  la  isla  de  Ponza;  y  Roger,  según  su  inhumana  costumbre,  manchó 
la  gloria  adquirida  en  ella  con  la  crueldad  que  usó  en  los  ballesteros  gen  ove - 
ses  de  la  capitana  de  Sicilia,  á  quienes  hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  las  manos, 
en  venganza  del  daño  que  le  habían  hecho.  Apenas  él  había  dado  este  ejem- 
plo de  barbarie  tan  odioso,  Oria  y  el  rey  don  Fadrique  dieron  uno  bien 
loable  de  generosidad  y  entereza.  Fué  Oria  tratado  en  su  prisión  con  todo 
rigor,  y  aun  amenazado  de  muerte  si  no  entregaba  el  castillo  de  Franca vila, 
que  tenía  en  Sicilia:  él  se  negó  á  la  propuesta  (1500),  diciendo  que  el  castillo 
era  del  rey  don  Fadrique;  y  éste,  estimando  más  la  x)ersona  de  aquel  caba- 
llero, mandó  rendir  el  castillo  sin  embargo  de  la  importancia  de  su  posición 
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Esta  fué  la  postrera,  batalla  y  última  victoria  soñalada  de  R>ger.  Cansa- 
do ya  do  vencer  }T  fatigado  de  triunfos,  se  avistó  con  don  Blasco  de  Alagón, 
para  que  entro  los  dos  acordasen  un  medio  de  concierto  entre  aquellos  prín- 
cipes. Púdose  extrañar  mucho  en  el  carácter  duro  del  Almirante  este  movi- 
miento á  la  paz:  tal  vez  desconfiaba  ya  de  sojuzgar  la  Sicilia,  y  temía  que  se 
le  trocase  la  fortuna.  Mas  cualquiera  que  fuese  el  motivo  que  le  instigase, 
ni  él  ni  don  Blasco  fueron  los  mediadores  de  la  paz,  que  dos  años  después 
se  ajustó  al  fin  entre  Carlos  y  don  Fadrique.  Habían  sitiado  los  franceses  á 
Mecina,  y  á  pesar  de  la  estrechez  en  que  la  pusieron,  fuéles  forzoso  levantar 
el  sitio,  porque  el  hambre  y  miseria  que  sufrían  los  cercados  las  empezaron 
á  padecer  los  sitiadores.  Concertáronse  treguas  por  medio  de  la  duquesa  de 
Calabria,  hermana  de  don  Fadrique;  y  no  habiéndose  efectuado  la  paz  los 
franceses  quisieron  hacer  el  último  esfuerzo  para  sugetar  la  isla.  A  este  fin 
pasó  á  ella  el  conde  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia,  con  una  podero- 
sa armada  y  un  florido  ejército.  Las  cosas  de  Sicilia  estaban  tan  desespera- 
das, que  parecía  ya  temeraria  la  resistencia.  Don  Blasco  había  muerto  de 
enfermedad  en  Mecina  durante  el  sitio;  los  pueblos  que  estaban  por  don 
Fadrique  se  hallaban  en  el  estado  más  miserable,  sin  comercio  y  sin  recur- 
sos: una  gran  parte  del  reino  en  poder  de  los  enemigos.  Mas  el  invencible 
corazón  del  Rey  sobrepujó  á  todo:  el  conde  de  Anjou  entró  en  la  isla,  ganó 
algunos  lugares,  y  se  detuvo  en  Siacca,  que  defendida  por  un  hombre  de 
valor  no  quiso  rendirse,  y  le  hizo  perder  cuarenta  y  tres  días.  La  peste  que 
se  declaró  en  el  campo,  matando  gran  número  de  hombres  y  caballos,  los 
disminuía  y  hostigaba,  cuando  don  Fadrique,  aprovechándose  de  esta  situa- 
ción, se  acercó  á  los  franceses  con  intención  de  darles  batalla.  El  conde  en- 
tonces, no  queriendo  aventurarse  al  trance  de  la  pelea  ni  dejar  vergonzosa- 
mente el  sitio  comenzado,  creyó  que  lo  más  oportuno  sería  inducir  á  los 
príncipes  á  hacer  la  paz.  Esta  al  fin  se  concertó,  quedándese  don  Fadrique 
con  el  reino  de  Sicilia,  renunciando  lo  que  tenía  en  Calabria,  y  casándose 
con  Leonor,  hija  del  rey  Carlos. 

Tal  fué  el  fin  de  esta  célebre  contienda,  que  duró  veinte  años,  y  en  que 
Roger  de  Lauria  fué  el  principal  y  más  glorioso  concurrente.  En  los  con- 
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ciertos  no  se  tuvo  la  cuenta  que  al  parecer  se  debía  con  su  persona,  y  no  se 
estipuló  recompensa  alguna  ó  indemnización  por  los  grandes  estados  que 
había  perdido  en  Sicilia  ni  por  los  servicios  señalados  que  había  hecho  á  los 
reyes  de  Aragón  y  de  Ñapóles  en  los  últimos  años  de  la  guerra.  Pero  era  pre- 
ciso que  así  fuese:  el  rey  de  Ñapóles  perdía  á  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos, 
y  á  pesar  de  también  de  ellos  quedaba  siendo  rey  de  la  isla  don  Fadrique. 
Asentada  la  paz,  él  se  retiró  á  España,  y  murió  en  Valencia  en  17  de  Enero 
de  1305.  Su  cuerpo  está  enterrado  en  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  del 
orden  de  San  Bernardo,  en  Cataluña,  debajo  del  panteón  del  rey  don  Pe- 
dro III,  cuyo  mayor  amigo  había  sido:  allí  mandó  él  enterrarse,  en  el  testa- 
mento que  otorgó  en  Lérida,  año  de' 1291,  en  caso  de  que  su  muerte  acaeciese 
en  alguno  de  los  estados  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca.  Su  epi- 
tafio, aunque  algo  gastado  por  el  tiempo,  dice  así,  traducido  de  la  lengua 
catalana,  en  que  está  escrito:  «Aquí  yace  el  noble  Roger  de  Lauria,  almi- 
rante de  los  reinos  de  Aragón  y  de  Sicilia  por  el  señor  rey  de  Aragón ,  y 
pasó  de  esta  vida  en  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
1301,  á  16  de  las  kalendas  de  Febrero» . 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  inscripción  hace  resaltar  más  la  gloria  de 
Roger,  y  avergüenza  á  los  que  habiendo  sido  nulos  en  vida  quieren  después 
engañar  á  la  posteridad  con  los  pomj)osos  epitafios  que  se  les  ponen  en  los 
sepulcros.  Ningún  marino,  ningún  guerrero  le  ha  superada  antes  y  después 
en  virtudes  y  prendas  militares,  en  gloria  ni  en  fortuna.  Era  de  estatura 
más  pequeña  que  grande,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y  su  compostura  grave 
y  moderada,  anunciaba  desde  su  juventud  la  dignidad  y  autoridad  que  había 
de  tener.  En  las  ocasiones  de  lucimiento  y  en  los  torneos  y  justas  nadie 
podía  igualarle  en  magnificencia  ni  contrastar  su  esfuerzo  y  su  destreza.  Es 
lástima  que  juntase  á  tan  grandes  y  bellas  cualidades  la  dureza  bárbara,  que1 
las  deslucía:  su  corazón  de  tigre  no  perdonó  jamás;  y  abusando  con  tal  cruel- 
dad de  su  superioridad  con  los  vencidos  y  los  prisioneros,  se  hacía  indigno 
de  las  victorias  que  conseguía.  Puede  excusarse  en  parte  este  gran  defecto 
con  la  ferocidad  de  los  tiempos  en  que  vivía,  y  con  la  naturaleza  de  aquellas 
guerras,  verdaderamente  civiles.  Mas  distinguiéndose  él  entonces  en  la  cruel- 
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dad  y  en  la  venganza,  parece  que  su  corazón  era  más  terrible  y  más  inhu- 
mano que  las  circunstancias  y  los  tiempos.  Fué  casado  dos  veces:  la  primera 
con  una  hermana  de  Conrado  Lanza,  deudo  de  doña  Constanza,  mujer  del 
rey  don  Pedro;  la  segunda  con  una  hija  de  don  Berenguer  de  Entenza;  y  su 
descendencia,  enlazada  á  las  primeras  casas  de  Aragón  y  Cataluña,  todavía 
dura,  conservando  entre  sus  apellidos  el  nombre  ilustre  del  almirante.  Si  á 
pesar  de  haber  nacido  fuera  de  España  y  ser  su  linaje  extranjero,  le  he  colo- 
cado entre  nuestros  hombres  célebres,  es  porque,  venido  á  Aragón  desde 
muy  niño,  aquí  se  educó,  se  formó,  se  estableció;  por  Aragón  combatió,  y 
al  frente  siempre  de  fuerzas  aragonesas;  su  pericia,  sus  combates,  sus  con- 
quistas, su  gloria,  sus  virtudes,  hasta  sus  vicios  mismos,  nos  pertenecen. 


Autorks  consultados. — Zurita.  Aleson,  continuación  de  los  anales  de  Navarra,  de  Moret.  Mariana^ 
Historia  de  Poblrt .  Crónicas  de  don  Juan  II  y  don  Enrique  IV  de  CastiMa.  Nicolás  Antonio. 
Varios  manuscritos  auténticos  del  tiempo,  comunicados  al  autor. 


1  teatro  de  crímenes  y  sangre  en  que  se  hallaron  los  personajes  pintados 
hasta  aquí,  y  se  hacía  menos  horrible  con  la  admiración  de  sus  hazañas 
y  el  lustre  de  su  gloria  y  su  fortuna.  Los  mismos  escándalos  y  mayores  de- 
litos se  van  á  recordar  ahora,  con  el  desconsuelo  de  ver  los  talentos  malo- 
grados, los  lazos  de  la  sangre  rotos  del  modo  más  bárbaro  y  más  vil,  la 
virtud  perseguida  y  sacrificada,  la  injusticia  triunfante;  y  al  escribir  la  vida 
del  desdichado  príncipe  de  Viana,  no  pudiendo  contenerse  en  la  indiferencia 
histórica,  la  pluma  se  baña  en  lágrimas,  y  el  estilo  se  tiñe  con  los  colores 
que  le  prestan  la  indignación  y  el  dolor. 

Nació  en  Peñafiel  á  29  de  Mayo  de  142  L ,  de  don  Juan ,  infante  do 
Aragón,  y  doña  Blanca,  hija  y  sucesora  de  Cárlos  III,  rey  de  Navarra,  lia 
mado,  por  la  excelencia  de  su  earácter,  el  Noble.  Ardía  en  aquella  sazón 
Castilla  en  guerras  civiles,  atizadas  por  la  ambición  de  los  grandes,  que 


viendo  la  flaqueza  y  la  incapacidad  de  Juan  II  querían  á  porfía  apoderarse 
de  la  administración  y  del  gobierno.  El  Infante  hacía  un  papel  muy  principal 
en  estas  discordias,  aunque  por  entonces  favorecía  el  partido  al  parecer  más 
justo,  que  era  el  de  la  corte.  Aragón  sufría  la  calamidad  de  la  guerra  que 
sostenía  su  rey  don  Alonso  en  demanda  del  reino  de  Nápoles.  Francia  se 
hallaba  desgarrada  con  sus  divisiones  intestinas  y  la  invasión  délos  ingleses. 
Sólo  el  pequeño  estado  de  Navarra  gozaba  de  una  profunda  paz,  debida  á 
la  prudencia  de  su  rey,  y  á  la  habilidad  con  que  había  sabido  granjearse  el 
amor  de  las  potencias  convecinas,  sin  chocar  jamás  con  ninguna.  Carlos  su 
nieto,  que  según  los  pactos  matrimoniales  ajustados  entre  doña  Blanca  y 
don  Juan  había  de  criarse  en  Navarra,  fué  llevado  por  su  madre,  y  puesto 
bajo  la  tutela  y  la  educación  de  su  abuelo.  Un  año  había  cumplido  entonces; 
y  el  Rey,  que  tenía  puesta  en  él  toda  la  esperanza  de  su  sucesión  y  de  la  fe- 
licidad del  Estado,  quiso  condecorarle  como  su  heredero,  y  erigió  en  princi- 
pado el  estado  de  Viana,  para  que  fuese  de  allí  en  adelante  el  título  y  pa- 
trimonio de  los  primogénitos  de  Navarra.  Institución  que  fué  aprobada  en 
cortes  generales  del  reino  celebradas  en  Olite  (1422) ,  al  mismo  tiempo  que  él 
niño  jurado  solemnemente  heredero  y  rey  de  Navarra  para  después  de  los 
días  de  su  abuelo  y  su  madre  doña  Blanca. 

Don  más  augusto  y  más  grande  que  el  principado  fué  la  excelente  edu- 
cación que  recibió,  y  que  si  bien  no  pudo  completarse  en  vida  del  rey  an- 
ciano, fué  seguida  bajo  el  mismo  plan  por  su  virtuosa  madre.  Todo  contri- 
buyó á  ello:  ejercicios  varoniles,  máximas  de  virtud,  estudios  á  propósito 
para  enriquecer  su  entendimiento  y  formar  su  corazón;  sobre  todo  el  espec- 
táculo de  un  reino  tranquilo  y  floreciente  bajo  una  administración  sabia  y 
moderada.  El  fruto  que  se  sacó  de  estos  desvelos  fue  grande  en  los  adelan- 
tamientos del  Prncipe,  cuya  conducta  y  escritos  son  una  insigne  prueba  de 
ellos,  pero  las  esperanzas  que  los  pueblos  pudieron  prometerse  fueron  triste- 
mente anegadas  en  la  borrasca  de  sus  desventuras. 

Era  aún  muy  niño  cuando  murió  su  abuelo;  mas  el  fallecimiento  de  su 
madre  le  cogió  ya  en  la  edad  de  veintiún  años  cumplidos  (1442).  Nombró- 
le por  heredero  suyo  universal  en  los  estados  de  Navarra  y  de  Nemours,  se* 
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gún  le  competía  de  derecho  y  estaba  pactado  en  las  capitulaciones  matrimo- 
niales de  su  desposorio  con  don  Juan;  mas  le  rogó  que  para  usar  del  título 
de  rey  tuviese  por  bien  tomar  la  bendición  y  consentimiento  de  su  padre. 
Había  muerto  doña  Blanca  en  Castilla,  y  por  su  ausencia  era  el  Príncipe 
gobernador:  encargo  en  que  quedó  después  con  beneplácito  de  don  Juan.  Sus 
despachos  de  aquel  tiempo  manifiestan  que  el  Príncipe,  conformándose  con 
los  deseos  de  su  madre,  se  intitulaba  en  ellos  príncipe  do  Viana,  primogé- 
nito heredero  y  lugarteniente  por  su  padre:  particularidades  que,  aunque 
parecen  demasiado  menudas  en  la  historia,  son  sin  embargo  necesarias  para 
sentar  la  justicia  del  príncipe  en  las  divisiones  que  después  se  siguieron, 
viéndose  por  ellas  que  su  moderación  y  su  modestia  fueron  siempre  iguales 
á  su  derecho. 

Dejaba  doña  Blanca  al  tiempo  de  su  muerte,  demás  del  príncipe  de  Via- 
na, una  hija  de  su  mismo  nombre,  casada  con  el  príncipe  de  Asturias ,  don 
Enrique;  y  otra  llamada  doña  Leonor,  que  casó  con  Gastón,  conde  de  Fox. 
El  padre  de  todos  estos  principes,  don  Juan,  había  empleado  casi  todo  el 
tiempo  de  su  matrimonio  en  guerras  intestinas  dentro  de  Castilla,  en  cuya 
corte  quería  mandar  solo.  Pudo  á  los  principios  conseguirlo,  cuando  contra 
su  mismo  hermano  don  Enrique  favoreció  el  partido  del  Rey;  mas  después 
que  se  alzó  con  la  privanza  y  el  poder  don  Alvaro  de  Luna,  hombre  que  no 
cedía  á  ninguno  de  aquella  época  en  valor,  en  astucia  y  en  orgullo,  el  rey  de 
Navarra  no  logró  con  sus  sediciosos  esfuerzos  otra  cosa  que  hacerse  aborre- 
cible en  todas  partes.  Los  costellanos  se  quejaban  porque  no  se  iba  á  mandar 
y  gebernar  en  sus  estados,  y  los  navarros  se  resentían  de  tener  que  contri- 
buir para  sus  empresas,  de  ningún  momento  ni  utilidad  para  ellos.  Cuando 
murió  su  mujer-  la  guerra  civil  se  hallaba  algo  apaciguada  en  Castilla,  y  don 
Juan  y  sus  parciales  habían  logrado  el  triunfo  momentáneo  de  hacer  salir 
de  la  corte  al  condestable  don  Alvaro  de  Luna.  Para  maj^or  seguridad  se 
habían  convenido  todos  en  mantenerse  en  igual  valimiento  con  el  Rey: 
convención  absurda,  contrario  á  lo  que  cada  uno  de  ellos  deseaba,  é  impo- 
sible de  verificarse,  atendida  la  flojedad  y  flaqueza  de  Juan  II,  el  cual  era 
incapaz  de  mantener  su  favor  en  un  equilibrio  prudente.  Advirtió  el  Rey 


de  Navarra  que  el  almirante  de  Castilla,  don  Fadrique  Enriquez,  adelan- 
taba en  la  confianza  del  Rey,  y  como  ambicioso  empezó  á  odiar  aquel  estado 
de  cosas,  recelando  que  don  Alvaro  iba  á  volver  al  mando,  ó  que  el  almi- 
rante iba  á  alzarse  contra  él;  y  aunque  éste  era  parcial  suyo,  ya  le  miraba 
con  los  ojos  de  un  cortesano  desgraciado,  y  le  reputaba  delincuente  porque 
el  monarca  le  favorecía.  El  conde  de  Castro'  su  amigo  y  gran  confidente, 
viéndole  desabrido  y  ocupado  de  estos  pensamientos,  después  de  manifes- 
tarle la  injusticia  de  sus  sospechas  contra  el  Almirante,  que  siempre  le  había 
sido  fiel,  para  acabarle  de  sosegar  le  dijo  que  si  quería  asegurarse  entera- 
mente, estrechase  los  vínculos  que  le  unían  con  aquel  caballero;  y  puesto 
que  doña  Blanca  era  muerta,  y  concurrían  en  doña  Juana  Enriquez,  hija  de 
don  Fadrique,  todas  aquellas  prendas  que  podría  imaginarse  para  un  enlace 
digno,  la  pidiese  en  casamiento  á  su  padre,  y  de  este  modo  el  nudo  de  su 
amistad  y  alianza  sería  indisoluble. 

No  bien  fué  dado  el  consejo  cuando  se  puso  en  ejecución;  y  un  rey  de 
Navarra,  lugarteniente  al  mismo  tiempo  por  su  hermano  en  los  estados  de 
Aragón,  y  heredero  presuntivo  de  ellos,  después  de  hacer  en  la  corte  de 
Castilla  el  papel  de  un  cortesano  intrigante,  buscaba  la  hija  de  un  particular 
en  apoyo  de  sus  pequeñas  miras  y  de  su  ambición  subalterna.  El  matrimo- 
nio se  efectuó;  pero  ni  el  Almirante  ni  don  Juan  consiguieron  de  esta  alianza 
el  fruto  á  que  aspiraban;  porque,  vuelto  don  Alvaro  de  Luna  á  la  privanza, 
y  asistiéndole  la  mayor  parte  de  los  grandes,  los  infantes  de  Aragón  fueron 
vencidos  en  la  batalla  de  Olmedo;  y  don  Enrique,  muerto  de  sus  heridas,  y 
el  rey  de  Navara,  huido,  perdieron  de  una  vez  sus  estados  y  su  autoridad  en 
Castilla. 

Gobernaba  entre  tanto  el  príncipe  de  Viana  el  reino  de  Navarra,  que 
disfrutaba  de  la  felicidad  consiguiente  á  los  sabios  y  moderados  principios 
establecidos  por  Carlos  el  Noble.  Alguna  vez  llegaban  á  él  las  chispas  de  la 
guerra  que  se  hacía  en  Castilla,  pero  eran  desvanecidas  al  instante:  y  aun- 
que en  el  año  de  1451  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  don  Enrique  entraron  po 
derosamente  en  Navarra  y  sitiado  la  ciudad  de  Estella,  el  Príncipe,  cuyas 
fuerzas  no  eran  bastantes  á  resistir  al  castellano,  tomó  la  resolución  de  irse 
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desarmado  á  sus  reales,  y  habló  á  padre  y  á  hijo  con  tal  persuasión,  mani- 
festándoles la  injusticia  de  aquel  procedimiento  en  la  larga  unión  que  había 
entre  los  dos  estados,  que  ellos,  convencidos  de  su  razón  y  movidos  de  su 
elocuencia,  alzaron  el  sitio  de  Estella  y  se  volvieron  á  Castilla.  No  falta 
quien  dice  que  esta  condescendencia  tuvo  otro  fin  más  político  y  profundo 
y  que  don  Alvaro  de  Luna,  deseoso  de  librarse  de  los  continuos  tiros  que 
hacía  á  su  poder  el  rey  de  Navarra,  quiso  darle  en  que  entender  en  sus  pro- 
pios estados,  para  quitarle  la  ocasión  de  venir  á  inquietar  los  ajenos;  y  que 
hizo  unirse  estrechamente  al  rey  y  príncipe  de  Castilla  con  el  de  Viana, 
inspirando  á  este  desconfianzas  hacia  su  padre  ó  abultando  las  quejas  que  ya 
tenía  de  él. 

Los  sucesos  que  siguieron  dan  verosimilitud  á  esta  presunción.  El  rey  de 
Navarra  estaba  muy  malquisto  de  sus  naturales;  ellos  eran  los  que  sostenían 
la  mayor  parte  de  los  gastos  á  que  le  obligaban  las  continuas  empresas  de 
su  genio  turbulento;  ellos  sufrieron  el  amago  y  aún  los  golpes  de  la  vengan- 
za castellana,  y  parecíales  que  nada  debían  á  un  rey  que  sacrificaba  su  pro 
vecho  y  su  quietud  al  interés  de  lo  que  deseaba  en  Castilla.  Sentían  que,  se- 
gún lo  pactado  anteriormente  entre  los  reyes  y  con  el  reino,  no  hubiese  ya 
entregado  el  dominio  y  la  autoridad  real  en  poder  de  su  hijo,  á  quien  com- 
petía por  edad,  por  mérito  y  por  derecho;  por  último,  habían  llevado  muy 
á  mal  que  se  hubiese  casado  con  la  hija  del  Almirante  sin  haber  dado  cuen- 
ta de  ello  ni  á  su  hijo  ni  al  reino,  y  murmuraban  que  ningún  respeto  ni 
contemplaciones  debían  á  un  rey  extraño,  que  no  tenía  por  aquel  estado 
atención  ni  amor  alguno. 

Estas  centellas  de  descontento  tomaron  la  fueiza  de  un  volcán  cuando 
la  venida  de  su  mujer  á  Navarra,  con  título  de  gobernadora,  en  compañía 
del  Príncipe  (1452).  «¿Con  qué  derecho,  decían,  nos  envía  una  mujer  extraña 
á  que  nos  mande,  y  hace  esta  injuria  á  su  hijo,  que  ha  gobernado  tantos 
años  con  tal  prudencia  y  acierto?»  Los  modales  de  la  Reina,  que  en  vez  de 
ganarse  las  voluntades  con  la  afabilidad  y  dulzura  propias  de  su  sexo 
afectaba  su  arrogancia  y  un  imperio  siempre  odioso,  pero  más  á  ánimos 
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sedición.  Había  dos  parcialidades  en  Navarra,  la  agramontesa  y  beamonfcesa, 
nacidas  anteriormente  de  celos  de  privanza.  Toda  la  autoridad  y  cuidado  de 
doña  Blauca  en  el  tiempo  de  su  gobierno  no  pudieron  extinguirlas,  y  se 
volvieron  á  encender  de  nuevo  con  más  furia  que  nunca  al  darse  la  señal  de 
la  división  entre  padre  é  hijo.  Había  sido  ayo  de  Carlos,  y  principal  conse- 
jero en  su  gobierno,  don  Juan  de  Beamonte,  gran  prior  de  Navarra  y  her- 
no  de  don  Luis,  conde  de  Lerin  y  condestable,  casado  con  una  hija  natural 
de  Carlos  el  Noble.  Estos  eran  los  jefes  del  bando  beamontés;  mientras  que 
los  agramonteses  seguían  por  caudillo  al  mariscal  del  reino  don  Pedro  de 
Navarra,  señor  de  Agramont.  Declarándose  los  primeros  por  el  Príncipe,  y 
los  segundos,  por  ser  contrarios  á  aquel  partido,  favorecieron  el  del  Rey. 
Di  cese  en  prueba  de  ello  que  poco  antes  del  rompimiento,  saliendo  el  Prín- 
cipe un  día  á  caza,  se  encontraron  con  él  don  Pedro  de  Navarra  y  su  amigo 
Pedro  de  Peralta,  y  le  dijeron:  «Sepa  vuesa  Alteza  que  os  conocemos  por 
nuestro  rey  y  señor,  como  es  razón  y  somos  obligados,  y  nadie  en  esto  debe 
pensar  otra  cosa;  pero  si  ha  de  ser  para  que  el  Condestable  y  su  hermano 
nos  manden  y  persigan,  sabed,  señor,  que  nos  hemos  de  defender  con  la 
mayor  honradez  que  pudiéramos;  porque  nuestra  intención  no  es  de  faltar 
á  vuesa  Alteza,  sino  defendernos  de  nuestros  enemigos,  que  nos  quieren 
deshacer. »  A  lo  cual  respondió  el  Príncipe:  «Yo  no  entiendo  que  el  Condes- 
table y  su  hermano  os  procuren  tanto  mal  como  decís:  no  penséis  en  eso; 
que  Dios  dará  remedio  á  todo,  y  proveerá  que  mi  padre  y  yo  conozcamos 
que  sois  tan  fieles  servidores  como  debéis. » 

Rompieron  en  fin  padre  é  hijo,  queriendo  el  primero  mantener  en 
Navarra  su  autoridad  soberana  como  hasta  entonces,  y  el  segundo  entrar 
en  la  posesión  de  ella,  como  estaba  convenido  anteriormente.  A  cuál  de 
ellos  asistía  la  razón,  no  es  necesario  ya  manifestarlo;  pero  siempre  hubiera 
sido  más  sano  que  el  Príncipe  no  apoyase  la  suya  con  las  armas;  porque 
este  partido  tenía  siempre  el  mal  aspecto  de  la  irreverencia,  y  el  incon- 
veniente y  los  escándalos  de  una  guerra  civil.  El  rey  de  Castilla  y  el  de 
Aragón  pudieran  ser  unos  mediadores  autorizados  y  poderosos  para  a  justar 
las  diferencias;  y  él  quizá  hubiera  adquirido  la  autoridad  á  que  aspiraba, 
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sin  llegar  á  la  extremidad  de  alzar  el  brazo  contra  su  padre.  Las  fuerzas  no 
eran  iguales,  pues  aunque  la  más  sana  parte  de  Navarra  estaba  por  el  Prín- 
cipe, casi  todas  las  fortalezas,  y  el  mismo  estado  de  Viana,  llevaban  lá  voz 
del  Rey,  que  desde  que  murió  su  mujer  doña  Blanca,  y  mucho  más  desde  su 
segundo  casamiento,  había  tenido  cuidado  de  entregar  los  castillos  y  las 
alcaldías  á  sus  servidores  más  fieles.  Si  á  esto  se  añade  la  ventaja  que  le 
daban  en  la  lucha  su  actividad,  su  artificio  y  el  largo  uso  que  tenía  de  la 
guerra,  por  sus  alborotos  en  Castilla,  se  ve  claramente  que  el  partido  más 
justo  no  era  el  mas  fuerte  ni  sería  tampoco  el  más  feliz. 

Negóse  el  Rey  á  confirmar  los  conciertos  que  su  hijo  había  hecho  con 
Castilla;  y  Carlos,  ó  que  ya  estuviese  cansado  de  ejercer  una  autoridad 
subalterna  correspoudióndole  la  soberana,  ó  que  fuese  arrastrado  del  partido 
beamontés,  dió  la  señal  de  la  guerra;  y  ayudado  de  los  castellanos,  tomó  á 
Olite,  Tafalla,  Aivar  y  Pamplona.  Pasó  después  con  sus  aliados  á  sitiar  á 
Estella,  donde  estaba  la  Reina  su  madrasta.  A  su  peligro  voló  el  Rey, 
ayudado  de  las  fuerzas  de  Aragón  y  contando  con  las  que  le  había  prevenido 
la  parcialidad  agramontesa;  mas,  sin  embargo,  hallándose  menos  fuerte  para 
entrar  en  batalla,  se  volvió  á  Aragón  por  nuevos  refuerzos,  encargando  á  los 
suyos  que  entretuviesen  mañosamente  á  los  contrarios.  «Engañó  á  don  Car- 
los, dice  Mariana,  su  buena,  sencilla  y  mansa  condición » ;  creyó  que  la  ida 
del  Rey  á  Aragón  era  para  no  volver  tan  presto;  detestaba  la  guerra,  y  tal  vez 
no  quería  hacerse  odioso  á  los  navarros  teniendo  por  más  tiempo  en  el  reino 
tropas  castellanas.  Estas  á  persuasión  suya  levantaron  el  sitio  y  se  volvieron 
á  Burgos,  á  tiempo  que  el  Rey,  nunca  más  activo  que  entonces,  después  de 
haber  juntado  con  increíble  celeridad  las  fuerzas  que  tenía  en  Aragón,  volvió 
prestamente  á  Navarra,  y  se  puso  sobre  Aivar  con  intento  de  tomarla. 

Acudió  el  Príncipe  á  socorrerla,  y  sentó  su  campo  á  vista  del  de  su 
padre.  El  Rey  quiso  luego  dar  la  batalla  para  impedir  que  se  engrosase  el 
ejército  enemigo,  á  quien  llegaban  por  momentos  nuevas  compañías.  Pusié- 
ronse unos  y  otros  en  orden  de  pelear,  cuando  algunos  eclesiásticos  cono- 
ciendo la  abominación  de  semejante  contienda  hicieron  aquella  vez  el  papel 
que  correspondía  á  su  ministerio;  y  á  fuerza  de  súplicas,  de  ruegos  y  amo- 
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nestacíones  pudieron  traer  á  concierto  los  ánimos  de  los  combatientes  Dio 
al  instante  el  Príncipe  oídos  á  la  composición,  y  propuso  á  su  padre  una 
concordia  concebida  en  los  términos  siguientes:  que  recibiese  en  su  gracia  á 
él  y  á  los  suyos;  se  le  restituyese  el  principado  de  Viana  y  sus  fortalezas,  y 
á  los  de  su  partido  los  lugares  y  villas  que  los  contrarios  les  hubiesen  usur- 
pado; que  él  había  de  quedar  en  su  plena  libertad,  y  en  la  de  disponer  su 
casa  como  le  pareciese;  que  había  de  gobernar  el  reino,  como  hasta  allí,  en 
las  ausencias  de  su  padre;  que  aprobase  éste  los  conciertos  hechos  con  Cas- 
tilla, y  se  le  diese  tiempo  de  avisar  á  su  rey  de  esta  nueva  concordia. 

No  eran  estas  seguramente  proposiciones  de  un  rebelde,  puesto  que  en 
ellas  se  dejaba  al  padre  toda  la  autoridad  seberana,  por  la  cual  se  contenía. 
El  Rey  condescendió  con  algunas,  negó  y  modificó  otras;  y  al  cabo  el  Prín- 
cipe, por  amor  de  la  paz,  cedió  á  todo,  y  dijo  que  como  su  padre  le  recibiese 
en  su  gracia,  volvería  por  todos  los  suyos  á  su  obediencia.  Firmóse  la  con- 
cordia primero  por  él,  y  después  por  el  Rey;  juróse  solemnemente,  y  á  pocas 
horas  de  haberse  jurado,  los  dos  ejércitos  vinieron  á  las  manos.  Cuál  fuese 
causa  de  esta  revolución  tan  repentina  y  tan  escandalosa  no  se  sabe,  aunque 
se  hace  verosímil  la  sospecha  de  Alesón,  que  conjetura  que  en  la  enemistad 
que  se  tenían  las  dos  parcialidades,  no  es  de  extrañar  saltase  alguna  chispa 
que  causó  aquel  incendio,  sin  que  ni  hijo  ni  pacue  pudiesen  contenerle.  Por 
mucho  tiempo  tuvieron  ventaja  los  del  Príncipe.  Su  vanguardia  encontró 
tan  furiosamente  con  la  del  Rey,  que  aunque  compuesta  de  sus  mejores 
batallones  le  fué  forzoso  ciar.  Pero  hallabáse  en  ella  Rodrigo  de  Robolledo, 
camarero  mayor  de  don  Juan,  hombre  de  un  esfuerzo  extraordinario,  acre- 
ditado ya  en  otras  ocasiones.  Este  se  mantuvo  peleando;  á  su  ejemplo  los 
fugitivos  cobraron  el  valor  perdido,  y  volvieron  á  la  pelea.  Huyeron  de  su 
encuentro  los  jinetes  andaluces  que  habían  venido  al  socorro  del  Príncipe; 
y  él,  viéndose  arrancar  de  las  manos  la  victoria,  redobló  su  esfuerzo  y 
osadía,  y  atacó  con  los  que  le  acompañaban  el  batallón  en  que  estaba  su 
padre.  Ya  se  hallaba  este  acosado  y  próximo  al  peligro  de  venir  á  manos  del 
Príncipe,  cuando  su  hijo  natural  don  Alonso  de  Aragón  voló  á  socorrerle;  y 
acometiendo  por  un  costado  con  treinta  lanzas  á  los  beamonteses,  que  ya  se 
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juzgaban  vencedores,  los  rompió,  y  dió  lugar  á  los  realistas  para  que  los 
desbaratasen  y  ganasen  la  victoria.  El  Príncipe,  hostigado  á  rendirse,  no 
quiso  hacerlo  sino  á  su  hermano  don  Alonso,  á  quien  dió  el  estoque  y  una 
manopla  (23  de  octubre  de  1452),  que  el  otro  recibió  apeado  del  caballo  y 
besando  al  Príncipe  la  rodilla. 

El  padre,  irritado,  no  quiso  verle;  y  él  tenía  imaginación  tan  herida, 
que  temía  le  diesen  veneno  en  la  comida;  ni  en  el  real,  ni  en  el  castillo  de 
Tafalla,  á  donde  fué  llevado,  quiso  probar  bocado  alguno  si  antes  no  le  hacía 
la  salva  su  hermano.  Con  este  rigor  de  la  una  parte,  y  tales  sospechas  de  la 
otra,  los  ánimos  se  enconaban  más  por  momentos,  y  todos  los  medios  de 
concordia  parecían  imposibles.  Era  signo  de  aquel  tiempo  feroz  ser  conde- 
nado á  ver  el  espectáculo  de  estas  guerras  parricidas.  El  Príncipe  de  Castilla 
trataba  de  quitar  por  fuerza  la  gobernación  á  su  padre;  el  rey  Carlos  de 
Francia  estaba  en  lid  abierta  con  su  hijo,  el  que  fué  después  de  Luis  XI;  y 
Navarra  vió  darse  la  batalla  de  Aivar  en  su  recinto. 

Ganada  esta  victoria,  el  Rey  partió  á  Zaragoza,  donde  le  llamaba  el 
cuidado  de  las  cortes  de  Aragón,  que  iban  á  celebrarse  allí.  En  ellas  se  de- 
terminó que  se  nombrasen  cuarenta  diputados  de  los  que  asistieron  entonces, 
y  que  estos  interviniesen  en  la  expedición  de  los  muchos  y  graves  negocios, 
que  en  aquella  sazón  ocurrían:  acuerdo  molestísimo  á  don  Juan,  porque  co- 
nocía la  oposición  que  en  esta  comisión  hallaría  para  sus  miras  ambiciosas. 
Ningún  asunto  más  grave  que  las  dicordias  de  Navarra  y  la  prisión  de  don 
Carlos:  sus  parciales,  en  vez  de  desmayar  con  aquella  desgracia,  tomaron 
fuerzas  de  aquella  indignación,  y  ayudados  del  príncipe  de  Asturias  soplaban 
cou  más  fuerza  el  fuego  de  la  guerra  civil,  se  apoderaron  de  varios  lugares, 
y  acometieron  las  fronteras  de  Aragón.  Lo  mismo  amenazaba  por  su  parte 
el  rey  de  Castilla:  de  modo  que  los  cuarenta  diputados  trataron  seriamente 
de  concordar  las  cosas  de  Navarra,  para  atajar  el  incendio  que  iba  apresura- 
damente entrándose  por  su  casa.  A  estas  razones  políticas  se  allegaba  tam- 
bién la  comiseración  natural  que  inspiraba  el  rigor  del  Rey  con  el  príncipe 
prisionero.  Del  castillo  de  Tafalla  fué  llevado  al  de  Mallén,  de  Mallén  al  de 
Monroy,  sin  que  el  rencor  sospechoso  de  su  padre  le  creyese  asegurado  en 
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parte  alguna.  Los  ánimos  más  templados  se  ofendían  y  murmuraban  viendo 
al  Príncipe,  propietario  de  Navarra,  heredero  presuntivo  de  los  estados  de 
Aragón,  y  joven  de  tan  grandes  esperanzas  por  sus  virtudes  y  sus  talentos, 
conducido  de  prisión  en  prisión  como  un  vil  criminal. 

La  primera  demostración  que  los  cuarenta  hicieron  de  su  disgusto  y  de 
su  resolución  fué  hacer  jurar  á  las  tropas  que  juntaban  para  hacer  la  guerra 
en  las  fronteras,  que  no  asistirían  al  rey  don  Juan  en  la  oposición  á  su  hijo: 
«Si  vos,  como  rey  de  Navarra,  le  decían,  y  lugarteniente  de  Aragón,  tenéis 
dos  guerras,  nosotros  no  queremos  tener  más  que  una,  y  nos  basta  la  de 
Castilla. »  Después,  sabiendo  que  todas  las  fuerzas  de  este  reino  se  junta 
ban  para  entrar  en  Navarra  y  favorecer  el  partido  beamontés,  formaron 
los  capítulos  de  una  concordia,  por  la  cual  se  había  de  poner  al  Príncipe 
en  libertad;  se  le  entregaba  su  estado  de  Viana;  él  había  de  rendir  á  su 
padre  á  Pamplona  y  Olite,  que  seguían  su  voz;  las  rentas  del  reino  se  divi- 
dirían entre  ambos;  todas  sus  diferencias  se  ponían  en  manos  del  rey  de 
Aragón,  que  se  hallaba  en  Italia;  demás  de  esto  el  hijo  debía  disponer  su 
casa  á  su  gusto,  y  había  de  doncederse  perdón  recíproco  á  los  parciales  de 
uno  y  otro  bando. 

El  Príncipe  firmó  este  convenio:  el  Key,  aunque  le  firmó,  hizo  limita- 
ciones que  no  agradaban  á  su  hijo;  tales  eran  la  de  que  no  había  de  ir  sin 
su  permiso  á  verse  con  el  rey  de  Aragón  su  tío,  y  que  su  casa  se  había  de 
componer  de  sugetos  de  las  dos  parcialidades  beamontesa  y  agramontesa. 
Creía  don  J uan  que  á  trueque  de  conseguir  su  libertad  vendría  en  cualquier 
concierto,  por  duro  que  fuese;  y  Carlos,  seguro  del  armamento  que  en  su 
favor  se  hacía  en  Castilla,  quería  mejorar  su  partido,  aunque  fuese  á  costa 
de  alguna  dilación.  Pasábase  así  el  tiempo  sin  concluir  cosa  alguna.  Aragón 
veía  amenazadas  sus  fronteras;  su  rey  ausente  no  le  acudía,  y  sus  diputados 
no  sabían  que  hacerse  para  sacar  el  reino  de  aquel  conflicto.  Enviaron  em- 
bajadores á  Pamplona  para  tratar  de  concordia;  y  la  ciudad  contestó  que  sus 
armas  no  se  movían  en  daño  de  Aragón,  sino  en  defensa  de  su  príncipe, 
cuya  libertad  y  gobierno  querían.  Hicieron  más  los  navarros,  que  fué  enviar 
embajadores  á  las  cortes  de  Aragón  á  asegurar  esto  mismo  y  agradecer  los 
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buenos  oficios  que  hacían  en  favor  del  Príncipe,  y  ordenaron  que  en  los  lu- 
gares de  la  frontera  se  pregonase  la  paz  entre  los  dos  reinos. 

La  misma  ciudad  de  Pamplona,  viendo  que  nada  se  adelantaba  en  cuanto 
al  Príncipe,  nombró  una  diputación  de  tres  sugetos  principales,  para  que, 
auxiliándose  de  la  intervención  de  las  cortes  de  Aragón,  se  la  pidiesen  al 
Rey.  Éste  no  pudo  ya  resistir  á  los  ruegos  reunidos  de  los  dos  reinos  y  á  la 
fuerza  de  las  circunstancias;  y  sacando  á  su  hijo  de  la  fartaleza  de  Monroy, 
le  llevó  á  Zaragoza,  y  le  entregó  en  la  sala  de  las  Cortes  en  25  de  enero  de 
1453.  Mas  la  libertad  concedida  no  era  absoluta:  había  de  tener  por  prisión 
á  Zaragoza,  y  cuidaban  de  su  custodia  dos  diputados  de  los  cuarenta.  Dié- 
ronsele  treinta  días  para  que  concluyese  la  concordia:  término  que  no  siendo 
suficiente  para  fenecer  tantos  puntos  como  se  ventilaban,  fué  preciso  prorro- 
garle por  dos  veces,  queriendo  siempre  el  Rey  apretar  el  rigor  de  la  conven- 
ción, y  no  hallanándose  su  hijo  sino  á  lo  que  fuese  justo.  Por  último  consi- 
guió su  libertad,  quedando  en  poder  de  su  padre  en  rehenes  de  lo  pactado 
el  condestable  de  Navarra  y  sus  dos  hijos  don  Lnis  y  don  Carlos  de  Bea- 
monte,  con  otros  caballeros  que  generosamente  se  ofrecieron  á  ello  por  ver 
libre  al  príncipe  que  adoraban. 

Más  no  por  eso  cesó  la  guerra  en  Navarra.  El  príncipe  de  Asturias  don 
Enrique,  que  aborrecía  mortalmente  al  rey  don  Juan  su  suegro,  no  quería 
entrar  en  ajuste  ninguno,  y  siempre  estaba  armado  sobre  la  frontera  de  Cas- 
tilla, enviando  fuerzas  á  la  parcialidad  beamontesa.  Por  este  tiempo  hizo 
también  á  la  princesa  su  mujer  el  agravio  de  repudiarla  y  enviarla  á  su  pa- 
dre, pretextando  que  algim  hechizo  oculto  era  impotente  con  ella.  No  había 
para  esto,  en  caso  de  ser  verdad,  otro  hechizo  que  haber  estragado  aquel 
príncipe  su  temperamento  con  los  placeres  ilícitos  é  iufames  á  que  se  dió  en 
la  primera  juventud.  La  desdichada  Blanca  fué  arrojada  de  un  lecho  que  sus 
virtudes  honraban,  para  que  después  le  ocupase  aquella  Juana  de  Portugal 
cuya  imprudente  conducta  fue  la  ocasión  de  todas  las  desgracias  de  Enri- 
que IV.  Vivió  algún  tiempo  en  Aragón,  y  después  se  fué  á  Pamplona  con  el 
príncipe  su  hermano,  á  quien  amaba  entrañablemente:  motivo  por  el  cual 
vino  á  incurrir  en  el  odio  que  su  padre  tenía  á  don  Carlos.  La  discordia 
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pues  siguió  en  Navarra  con  el  mismo  furor  que  antes,  sin  que  se  resintiese 
más  que  el  breve  espacio  de  tiempo  en  que  se  ajustaban  algunas  treguas  por 
las  negociaciones,  que  siempre  estuvieron  abiertas.  Mediaban  en  ellas  Ferrer 
Lanuza,  justicia  de  Aragón,  enviado  por  el  rey  de  Navarra  al  de  Castilla  á 
a  justar  las  diferencias  que  hubiese;  y  la  reina  de  Aragón,  á  quien  su  esposo 
Alonso  V,  justamente  afligido  de  los  males  que  padecía  España,  envió  desde 
Italia  á  componerlas  todas.  La  paz  se  ajustó  al  fin  con  Enrique  IV,  que  aca- 
baba de  suceder  á  su  padre  Juan  II,  muerto  en  aquella  sazón;  pero  las  dis- 
cordias de  Navarra  no  pudieron  apaciguarse.  Estorbábalo  el  rencor  de  las 
dos  parcialidades  y  sólo  pudo  conseguirse  que  se  concertasen  treguas  por  un 
año  (1455),  que  aunque  no  muy  bien  guardadas,  todavía  excusaban  algún 
derramamiento  de  sangre. 

Mas,  cumplido  el  término  de  aquella  suspensión,  las  hostilidades  volvie- 
ron con  más  furor  que  nunca.  Ardía  de  saña  el  Rey  porque  no  se  acababan 
de  entregar  las  fortalezas  que,  según  el  pacto  hecho  cuando  la  libertad  del 
Príncipe,  se  habían  de  poner  en  poder  de  aragoneses;  amenazaba  con  hacer 
morir  á  los  rehenes  que  tenía,  el  Príncipe  amagaba  hacer  lo  mismo  con  al- 
gunos que  tenía  en  su  poder,  de  villas  que  habían  tomado  su  partido,  entre 
ellas  la  de  Monreal.  Hubo,  no  hay  dnda,  exceso  de  parte  de  don  Carlos  en 
esta  ocasión,  pues  que  faltó  á  lo  que  el  mismo  había  firmado  y  sus  apodera- 
dos prometido.  Pero  así  él  como  sus  parciales  conocían  bien  el  ánimo  del 
Rey,  que  en  todo  el  proceso  de  las  negociaciones  con  la  reina  de  Aragón  se 
había  mostrado  duro,  inflexible,  sin  querer  ceder  nada  del  rigor  y  nulidad  á 
que  quería  reducir  á  su  hijo.  Llegó  en  esta  parte  su  furor  al  extremo  de  ha- 
cer una  alianza  con  su  yerno  el  conde  de  Fox,  por  la  cual  éste  se  obligaba 
á  socorrer  al  Rey  con  todo  su  poder  y  entrar  en  Navarra  á  castigar  á  los  re- 
beldes, y  el  Rey  á  desheredar  á  sus  dos  hijos  Carlos  y  Blanca,  sustituyendo 
en  su  sucesión  para  después  de  sus  días  al  conde  y  condesa  de  Fox.  Así  este 
insensato  disponía  de  una  herencia  que  no  era  suya,  y  daba  un  derecho  que 
no  tenía;  y  añadiendo  la  barbaridad  á  la  injusticia,  se  obligaba  también  áno 
recibir  jamás  á  reconciliación  alguna  ni  perdonar  á  sus  dos  hijos  aunque  qui- 
siesen reducirse  á  su  obediencia. 
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Ya  el  conde  había  entrado  en  Navarra  con  sus  tropas,  y  unido  á  los  rea- 
listas ponía  espanto  á  los  parciales  del  Príncipe,  no  bastantes  en  número  ni 
en  fuerzas  á  resistirle.  Ya  habían  sido  sitiadas  y  rendidas  Val  tierra,  Cadreita 
y  Melida;  Rada,  famosa  por  su  fortaleza,  arrasada;  Aivar  también,  que 
Carlos  había  recobrado,  tuvo  que  rendirse  á  su  madrastra,  que  en  persona 
la  había  cercado  y  combatido.  Aquel  reino,  que  tan  floreciente  y  tranquilo 
se  había  mantenido  en  los  felices  días  de  Carlos  el  Noble  y  Blanca,  era  ya 
un  teatro  sangriento  de  robos,  escándalos,  desolación  y  homicidios:  frutos 
propios  de  la  guerra  civil,  cuyos  móviles  no  son  ni  el  interés  ni  la  gloria, 
sino  el  rencor  y  la  venganza.  El  Conde  instaba  por  la  desheredación  de  los 
dos  príncipes,  y  don  Juan  había  nombrado  letrados  y  juristas  que  les  for- 
masen el  proceso  por  contumaces  y  rebeldes.  Pero  el  rey  de  Aragón,  irritado 
de  la  entrada  de  los  franceses  en  España,  y  mal  contento  del  rigor  y  dureza 
de  su  hermano,  le  envió  á  decir  que  pusiese  en  sus  manos  la  querella  que 
tenía  con  su  hijo,  como  ya  éste  lo  había  hecho;  y  que  de  no  hacerlo  así  le 
quitaría  el  gobierno  del  reino  de  Aragón  y  ayudaría  con  toda  su  fuerza  el 
partido  y  la  razón  del  Príncipe.  Temió  el  rey  de  Navarra  la  amenaza  de  su 
hermano,  y  suspendió  el  proceso  abierto  contra  sus  hijos.  Don  Carlos  no  sin- 
tiéndose fuerte  contra  su  padre  y  su  cuñado  á  quienes  se  creía  que  ayudaría 
también  el  rey  de  Francia,  no  fiando  en  los  socorros  del  rey  de  Castilla,  tu- 
vo por  más  seguro  irse  á  poner  en  manos  del  conquistador  de  Nápoles  y  pa- 
cificador de  Italia,  el  cual,  por  sus  hazañas,  por  su  mérito  personal  y  por  la 
magnificencia  de  su  corte,  era  entonces  el  primer  monarca  de  Europa.  Así 
dejando  encargado  el  gobierno  de  la  parte  de  Navarra  que  le  obedecía  á  don 
Juan  de  Beamonte,  tomó  por  Francia  el  camino  de  Italia  (1457). 

Desde  Poitiers  envió  á  su  tio  un  secretario  suyo  á  que  le  informase  lar- 
gamente de  los  hechos  ocurridos  en  aquel  último  tiempo,  para  que  á  su  lle- 
gada estuviese  bien  prevenido  á  su  favor.  En  la  carta  que  le  dió  para  que  le 
sirviese  de  credencial  le  decía  que  por  dos  y  tres  veces  había  enviado  á  su 
padre  gentes  suplicándole  que  le  quisiese  tener  como  hijo,  y  se  compadecie- 
se del  pobre  reino  de  Navarra,  que  tan  bien  le  había  servido  en  otro  tiempo 

y  que  cuando  las  cosas  estaban  á  punto  de  concordarse,  el  conde  y  la  conde - 
tomo  n  21 
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sa  de  Fox  lo  habían  estorbado,  «los  cuales  (son  sus  palabras),  como  se  debía 
de  esperar  qne  fuesen  propicios  á  la  dicha  concordia,  han  empachado  aque- 
lla, é  han  revuelto  en  tanto  grado  los  escándalos  é  el  mal  entre  nos,  qne  no 
espero  el  reparo  de  ellos,  si  ya  la  piedan  de  Dios  et  vuestra  autoridad 
é  decreto,  con  aquella  razón  que  ha  sobre  nosotros,  no  extingue  este 
fuego » . 

Mas  no  sólo  habían  hecho  este  mal  los  condes  de  Fox,  sino  que  también 
malquistaron  al  Príncipe  con  el  rey  de  Francia  Carlos  VII,  imputándole  que 
había  favorecido  á  los  ingleses  en  Bayona,  donde  se  hallaban  sus  parciales 
al  tiempo  que  la  ganaron  los  franceses:  querían  con  esto  ponerlo  de  su  parte 
y  le  incitaban  á  que,  haciendo  alianza  con  ellos  y  el  Rey  su  padre,  entrase 
por  Guipúzcoa,  y  entretuviese  así  las  fuerzas  del  rey  de  Castilla,  que  confe- 
derado con  el  Príncipe  se  preparaba  á  socorrer  poderosamente  su  partido. 
Carlos,  que  como  señor  de  Navarra  y  duque  de  Nemours  tenía  tantas  rela- 
ciones con  la  corte  de  Francia,  siguió  su  camino  á  París,  donde  fué  recibido 
por  aquel  monarca  con  todo  honor  y  cariño;  descargóse  de  las  calumnias  le- 
vantadas por  sus  hermanos,  y  separó  al  Rey  de  su  rompimiento  con  Casti- 
lla. Hecho  este  bien  á  su  país,  se  dispuso  á  partir  á  Nápoles  donde  ya  le 
llamaba  el  Rey  su  tio.  Era  su  intento,  si  no  le  favorecía,  pasar  su  vida  en 
destierro  para  no  causar  más  enojo  á  su  padre,  y  separarse  de  la  guerra  civil 
que  aborrecía.  Por  todas  las  ciudades  que  pasaba  recibía  los  honores  y  aplau- 
sos que  nacían  de  la  estimación  de  sus  virtudes  y  talento  y  del  interés  que 
inspiraban  sus  desgracias.  El  sumo  pontífice  Calixto  III,  español,  le 
agasajó  mucho  en  Roma;  mas,  requerido  por  él  de  que  mediase  en  sus 
negocios,  no  se  atrevió  á  hacerlo,  y  de  allí  partió  el  Príncipe  á  Nápoles  por 
la  vía  Apia. 

Recibióle  el  rey  de  Aragón  con  las  mayores  muestras  de  honor  y  de 
cariño;  bien  es  verdad  que  le  reprendió  la  resistencia  que  había  hecho  á  su 
padre  con  las  armas,  diciéndole  que  aunque  la  razón  y  la  justicia  estaban 
claramente  de  su  parte,  debía  obedecer  y  sujetarse  al  que  lo  engendró,  y 
disimular  su  dolor,  aunque  justo,  y  así  hubiera  cumplido  con  las  leyes  divi- 
nas y  humanas:  á  esto  replicó  el  Príncipe  que  sns  vasallos  y  buenos  amigos 
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habían  llevado  muy  á  mal  el  gobierno  de  su  padre  después  de  la  muerte  de 
su  madre  doña  Blanca;  que  todos  deseaban  le  entregase  á  él  el  reino,  que  le 
tocaba  según  los  pactos  hechos,  y  que  por  su  estado  y  su  edad  era  capaz  de 
gobernar.  Confesó  que  él  había  dado  muestras  de  conformarse  con  su  volun- 
tad en  esta  parte;  mas  que  las  cosas  no  habrían  llegado  á  aquel  extremo  si  la 
hija  del  Almirante  no  hubiera  venido  á  gobernar  con  tanta  ofensa  suya  y 
de  su  reino;  que  así  él  como  sus  vasallos  habían  tenido  ésto  á  grande  afren- 
ta y  mengua  de  su  reputación,  que  no  podía  disimularse.  Y  concluyó  di- 
ciendo: «Cortad,  señor,  por  donde  os  diere  contento:  sólo  ruego  que  os 
acordéis  que  todos  los  hombres  cometemos  yerros,  hacemos  y  tenemos  faltas; 
éste  peca  en  una  cosa,  aquél  en  otra.  ¿Por  ventura  los  viejos  no  cometisteis 
en  la  mocedad  cosas  que  podían  reprender  vuestros  padres?  Piense, 
pues,  mi  padre  que  yo  soy  mozo,  y  que  él  mismo  lo  fué  también  en  algún 
tiempo . » 

Fuera  de  este  cargo,  no  recibió  de  aquel  monarca  sino  aplausos  y  favores. 
Es  cierto  que  aunque  no  hubiesen  mediado  los  lazos  del  parentesco  estrecho 
que  los  unían,  y  la  calidad  de  heredero  de  todos  los  estados  de  Aragón  y 
Navarra  que  acompañaba  á  don  Carlos,  sólo  la  afición  á  las  letras  y  buenos 
estudios  que  sobresalía  en  él,  y  por  la  cual  ya  era  célebre,  bastaba  á  darle 
autoridad  y  consideración  á  los  ojos  de  Alfonso  V.  Es  sabida  de  todos  la  pa- 
sión de  este  rey  por  la  lectura  y  la  sabiduría,  y  en  esta  parte  su  sobrino  de- 
bía tener  mucho  más  apreció  que  su  hermano,  el  cual  jamás  hizo  otra  cosa 
que  intrigar,  alborotar  y  destruir.  Tratólo,  pues,  como  á  hijo,  pagó  todas  las 
deudas  que  había  contraído  en  el  camino,  le  hizo  una  consignación  para  sus 
gastos  ordiarios,  y  así  él  como  su  hijo  le  daban  cada  día  nuevas  señales  de 
cariño  en  joyas,  en  caballos  y  otras  dádivas  con  que  á  porfía  le  agasajaban. 
Escribía  Carlos  todas  estas  particularidades  á  su  leal  ciudad  de  Pamplona 
con  aquella  efusión  de  alegría  que  tiene  un  desdichado  al  ver  por  la  primera 
vez  á  la  fortuna.  «Presto,  les  decía,  placiendo  á  Dios,  irán  tales  personas  de 
la  parte  del  dicho  señor  Rey  nuestro  tio,  que  reglarán  estos  fechos  en  la 
forma  qne  cumple...  E  non  danzarán  más  á  este  són  los  que  con  nuestros 
daños  se  festejan. » 
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Luego  que  eu  España  se  supo  la  buena  acogida  que  había  tenido  en  Ñapó- 
les, su  padre  mudó  de  tono  y  empezó  á  darle  en  los  despachos  el  título  de 
«ilustre  príncipe  y  muy  caro  y  muy  amado  hijo»,  cuando  antes  se  contenta- 
ba con  llamarle  á  secas  «príncipe  don  Carlos».  Pero  los  condes  de  Fox,  que 
ya  devoraban  con  el  deseo  la  sucesión  de  Navarra,  intrigaron  tanto  con  aquel 
rey  rencoroso,  que  al  fin  dió  el  escándalo  de  juntar  cortes  de  su  parcialidad 
en  Estella,  y  desheredó  allí  (1457)  á  sus  dos  hijos  don  Carlos  y  doña  Blanca, 
pasando  la  sucesión  á  su  tercera  hija  la  condesa  de  Fox,  y  por  ella  á  su  mari- 
do. Acto  por  su  naturaleza  nulo  si  se  atiende  á  la  justicia,  pero  que  de 
algún  modo  podía  desconcertar  el  partido  opuesto,  engañando  á  los  simples, 
abatiendo  á  los  cobardes  y  determinando  á  los  indecisos.  Mas  los  parciales 
del  Príncipe,  y  don  Juan  de  Beamonte  que  estaba  á  su  frente,  no  desmaya- 
ron por  eso  y  oponiendo  á  aquel  acto  otro,  más  justo  sin  duda,  aunque  te- 
merario por  las  circunstancias,  convocaron  á  cortes  en  Pamplona  á  los  de  su 
bando,  y  eu  ellas  aclamaron  y  juraron  por  rey  á  don  Carlos  con  todas  las 
solemnidades  legales,  en  16  de  Marzo  del  mismo  año,  llamándole  rey 
de  allí  adelante  en  los  despachos  que  emanaban  del  Gobernador  y  del 
Consejo. 

Indignóse  terriblemente  don  Juan ,  llamando  desacato  y  desafuero  lo  que 
él  mismo  había  provocado  con  su  injusta  y  bárbara  desheredación;  y  acha- 
cando aquella  medida  generosa  y  atrevida  á  las  instrucciones  que  había  de- 
jado su  hijo,  redoblaba  su  cólera  y  su  indignación  contra  él.  Eu  esta  posi- 
ción le  halló  Rodrigo  Vidal,  enviado  por  su  hermano  para  ajustar  un 
concierto;  y  como  es  de  presumir,  no  era  sazón  de  recabar  cosa  alguna.  En- 
tre tanto  llegó  al  Príucipe  la  noticia  de  su  aclamación,  y  no  pudo  dar  otra 
prueba  mayor  de  su  inocencia  que  apresurarse  á  escribir  al  Gobernador,  á 
los  consejos  y  á  la  diputación  de  Pamplona,  el  sentimiento  que  le  causaba 
aquella  determinación,  y  la  desaprobación  solemne  del  acto  que  se  le  impu- 
taba. Existe  aún  la  carta  que  escribió  entonces,  cuyo  contexto  puede  verse 
en  el  Apéndice,  y  toda  ella  es  una  respuesta  convincente  á  la  calumnia 
que  los  historiadores  de  "acuerdo  con  la  injusticia  le  han  levantado  después. 

No  fué  esta  sola  la  gestión  que  hizo  el  Príncipe  para  allanar  el  camino  á 
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la  concordia.  Escribió  también  á  su  primo  el  rey  de  Castilla,  que  restituyese 
las  plazas  y  castillos  entregados  á  él  para  seguridad  de  la  alianza  y  del  soco- 
rro que  le  pedían  al  tiempo  de  los  preparativos  del  conde  de  Fox.  Pero  es- 
tas gestiones,  hechas  por  el  amor  de  la  paz,  no  impedían  que  el  Príncipe 
sostuviese  con  entereza  sus  derechos,  cuando  veía  que  de  abandonarlos  ha 
bían  de  resultar  inconvenientes.  Así  cuando  murió  el  obispo  de  Pamplona 
él  presentó  al  Papa  para  aquella  dignidad  á  don  Carlos  de  Beamonte,  her- 
mano del  Condestable  y  del  Gobernador.  Su  padre  se  dió  más  prisa,  y  pidió 
el  obispado  para  don  Martin  de  Amatriain,  deán  de  Tudela,  que  á  la  sazón 
estaba  en  Roma,  y  el  Pontífice  se  le  había  concedido.  No  cedió  el  Príncipe, 
conociendo  que  la  intención  de  su  padre  era  poner  en  Pamplona  un  obispo 
de  su  partido;  y  así,  representó  eficazmente  al  Papa  que  revocase  la  gracia; 
ni  cedió  tampoco  á  las  sumisiones  y  ofertas  que  desde  Roma  le  hizo  el  nue- 
vo electo;  y  el  Papa,  vencido  de  sus  instancias,  y  creyendo  que  don  Carlos 
no  estaría  tan  firme  sin  la  anuencia  del  Rey,  su  tio,  confirió  la  administra- 
ción del  obispado  al  célebre  cardenal  Besarion. 

Todas  estas  incidencias  cebaban  el  resentimiento  del  rey  de  Navarra,  sin 
que  las  satisfacciones  del  Príncipe  bastasen  á  calmarle.  Rodrigo  Vidal,  des- 
pués de  haber  apurado  todos  los  medios  de  convenio  que  sus  instrucciones 
le  sugerían,  propuso  una  suspensión  de  armas  entre  los  dos  partidos.  Ve- 
nían en  él  los  beamonteses;  pero  el  Rey,  orgulloso  y  fiero  con  su  poder,  no 
quiso  consentirle.  Vidal  entonces,  creyendo  que  su  misión  era  hacer  la  paz 
á  cualquier  costa,  pensó  otros  medios  de  conseguirla  más  favorables  al  par- 
tido del  Rey:  propúsolos  al  gobernador  Beamonte,  quien  le  preguntó  si 
aquellos  artículos  se  habían  propuesto  con  anuencia  del  monarca  aragonés: 
respondió  Vidal  que  no;  y  entonces  el  generoso  navarro,  «yo  no  tengo,  dijo, 
orden  del  Príncipe  sino  para  obedecer  lo  que  el  rey  de  Aragón  ordene;  y 
pues  esos  partidos  son  diversos  de  los  que  él  quiere,  yo  y  todos  mis  parciales 
nos  expondremos  á  todo  riesgo  por  obedecerle,  antes  que  tener  paz  y  sosiego 
tan  infame. » 

Por  este  tiempo  (mayo  1457)  tuvieron  vistas  los  reyes  de  Navarra  y  de 
Castilla  para  negociar  la  paz  entre  sí:  vino  la  corte  de  Navarra  á  Corella,  y 
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la  de  Castilla  á  Alfaro,  á  cuya  villa  acudió  también  el  gobernador  Beamonte, 
y  propuso  que  se  entregasen  en  secuestro  al  rey  de  Aragón  todas  las  plazas 
fuertes  del  reino,  así  de  un  partido  como  del  otro,  y  que  estuviesen  con 
bandera  y  gobernadores  de  su  mano  hasta  que  el  mismo  rey  diese  la  senten- 
cia que  cortase  aquellos  disturbios.  Tampoco  quiso  el  rey  don  Juan  venir 
en  este  partido,  tenía  fundadas  esperanzas  de  reducir  al  rey  Enrique  IV , 
así  por  sus  gestiones  propias  como  por  las  que  hacía  su  mujer  doña  Juana 
con  la  reina  de  Castilla.  Las  dos  se  veían  y  se  festejaban;  y  es  de  ver  en  los 
monumentos  de  aquel  tiempo  la  extrañeza  que  causaba  en  los  procuradores 
del  Príncipe  el  lujo,  la  riqueza  y  la  extravagancia  que  ostentaban  las  damas 
castellanas.  Acostumbrados  á  la  modestia  con  que  se  habían  presentado 
siempre  la  reina  doña  Blanca  y  la  princesa  Ana  de  Cíe  ves,  mujer  del  Prín- 
cipe, no  podían  menos  de  admirar  la  locura  de  las  damas  que  acompañaban 
á  la  reina  de  Castilla.  «La  una  trae  bonet,  la  otra  carmagnola,  la  otra  en 
cabellos,  la  otra  con  sombrero,  la  otra  con  troz  de  seda;  ]a  otra  con  un  al- 
maizar, la  otra  á  la  vizcaína,  la  otra  con  un  pañuelo;  é  de  ellas  hay  que 
traen  dagas,  de  ellas  cuchillos  Victorianos,  de  ellas  cinto  para  armar  ballesta, 
de  ellas  espadas,  y  aun  lanzas  y  dardos  y  capas  castellanas,  cuanto,  señor, 
yo  nunca  vi  tantos  trajes  de  habillamientos. «  Así  escribía  al  Príncipe  su 
procurador  patrimonial  Martín  Irurita,  añadiéndole  al  fin:  «Nuevas  de  acá 
otras,  señor,  buenamente  no  sé  qué  escriba,  sino  que  tierra  de  vascos  de 
ocho  días  acá  essá  en  vuesira  obediencia,  et  todas  las  montañas,  sino  Gorriti; 
é  los  vuestros  se  esfuerzan  lo  más  que  pueden;  más  por  Dios,  señor,  son  po- 
cos é  pobres,  é  á  la  larga  no  se  podrán  sostener. » 

No  era  pues  extraño  que  el  rey  don  Juan,  fiero  con  su  preponderancia, 
se  negase  á  toda  composición  que  no  humillase  completamente  á  su  hijo. 
Á  las  esperanzas  que  le  daban  sus  tratos  con  el  rey  de  Castilla,  debieron 
unirse  para  este  efecto  las  sugestiones  de  la  condesa  de  Fox,  que  también 
se  halló  á  aquellas  vistas,  y  trataría  de  impedir  toda  concordia  que  perjudi- 
case á  sus  miras  codiciosas  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Navarra.  Estaba 
entonces  lisiada  de  una  dolencia  que  no  la  dejaría  alternar  en  bizarría  con 
las  dos  reinas  concurrentes,  y  que  hacía  decir  con  gracia  á  Rodrigo  Vidal, 
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escribiendo  al  príncipe:  «Dícese,  señor,  que  la  condesa  de  Fox  vuestra  her- 
mana está  cerca  de  perder  un  ojo.  A  la  mi  fé,  señor,  no  tengáis  dolor  ó 
penar,  car  quién  entiende  en  la  perdición  de  un  tal  hermano  bien  merece 
perder  un  ojo,  aun  el  derecho.  Ella  viene  sintiendo  estos  fechos  á  más  que 
de  paso,  é  hoy  debe  entrar  en  Tudela. » 

Así  todo  se  conjuraba  en  España  en  ruina  del  desdichado  don  Carlos:  su 
partido  desmayaba,  el  rey  su  padre  se  hacía  cada  día  más  fuerte  en  Navarra, 
sus  hermanos  atizaban  el  fuego,  y  sus  aliados  le  abandonaban;  pero  el  mo- 
narca de  Aragón  creyó  ya  comprometida  su  autoridad  en  hacer  obedecer  á 
su  hermano,  y  le  envió  nuevos  embajadores  que  le  hiciesen  entender  su  vo- 
luntad y  abandonar  á  su  decisión  los  negocios  de  Navarra.  Y  aunque  hasta 
allí  lo  había  repugnado  mucho,  porque  así  se  desvanecían  sus  tratos  con  los 
condes  de  Fox,  malgrado  suyo  al  fin  tuvo  que  rendirse,  y  firmó  á  últimos 
del  año  de  1457,  en  Zaragoza,  el  compromiso  en  que  puso  las  diferencias 
todas  con  su  hijo  en  manos  del  rey  su  hermano.  Con  esto  cesó  la  guerra  en 
Navarra,  se  dio  libertad  á  los  prisioneros,  y  después  á  principios  del  año  si- 
guiente, revocó  el  rey  don  Juan  los  procesos  que  tenía  abiertos  contra  el 
Príncipe  y  Princesa  sus  hijos,  con  la  reserva  de  que  si  su  hermano  no  daba 
sentencia  en  el  término  señalado,  pudiese  abrir  otros  nuevos:  reserva  inven- 
tada por  el  rencor  y  mala  fé  á  fin  de  que  no  le  faltase  nunca  pretexto  para 
perseguirlos. 

Mas  las  esperanzas  que  el  príncipe  de  Viana  concibió  de  este  tratado  se 
desvanecieron  todas  con  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  que  falleció  en  Nápo- 
les  en  Junio  dsl  año  siguiente  (1458).  Conquistador  de  un  reino,  que  supo 
hacer  feliz  con  la  prudencia  de  su  gobierno;  pacificador  de  la  Italia,  que  le 
debió  el  sosiego;  espléndido  en  su  corte,  la  más  civilizada  y  culta  de  Europa, 
honrador  y  apreciador  apasionado  del  saber;  manarca  paternal,  buen  amigo 
hombre  amable,  rey,  en  fin  ,de  los  reyes  de  su  tiempo,  reunió  todos  los  res- 
petos, se  concilio  todas  las  voluntades,  y  á  su  muerte  el  sentimiento  de  los 
pueblos  y  de  las  naciones  fue  universal.  La  Italia  y  la  España  perdieron  á 
muy  mala  sazón  un  moderador,  que  contenía  con  su  respeto  y  su  autoridad 
toda  la  ambición  de  los  diversos  partidos  que  las  agitaban.  Pero  nadie  per- 
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dió  más  que  el  príncipe  de  Viana:  sus  diferencias  iban  á  ajustarse,  y  según 
el  amor  que  le  tenía  el  Rey  su  tio,  era  de  esperar  que  fuese  muy  á  satisfac- 
ción suya  la  sentencia;  la  autoridad  y  poderío  del  juez  arbitrador  asegura- 
ban la  estabilidad  del  partido  que  iba  á  tomarse;  y  cesaban  al  fin  aquellos 
escandalosos  debates  que  ni  hacían  honor  á  su  carácter  y  moderación,  ni 
eran  favorecidos  de  la  fortuna,  ni  podrían  venir  á  parar  en  otro  fin  que  en 
destruirle  á  él  y  destruir  su  miserable  reino.  ¿Cómo  ya  sin  uota  de  insensa- 
tez ponerse  á  luchar  can  el  poder  del  Rey  su  padre,  señor,  por  muerte  de  su 
hermano,  de  todos  los  estados  de  Aragón?  Ni  ¿que  esperanza  fundar  en  la 
protección  de  su  primo  el  heredero  de  Ñapóles,  cuyo  poder  é  influjo  eran  ya 
tan  inferiores? 

Si  el  Príncipe  hubiera  sido  tan  ambicioso  como  algunos  quieren,  ocasión 
se  le  presentó  en  la  muerte  de  Alfonso,  cuando  mncha  parte  de  los  barones 
y  nobles  napolitanos  se  ofrecía  á  aclamarle  rey  suyo,  no  queriendo  obedecer 
á  don  Fernando,  hijo  natural  del  conquistador,  dicen  que  él  daba  oidos  á 
estos  tratos,  y  que  por  no  ver  probalidad  de  buen  éxito  se  embarcó  pronta- 
mente y  se  dirigió  á  Sicilia.  Mas  lo  cierto  es  que  nunca  se  rompió  la  buena 
armonía  entre  él  y  su  primo,  y  que  éste  le  pagó  puntualmente  mientras  vi- 
vió la  manda  de  doce  mil  ducados  anuales,  que  el  rey  difunto  le  dejó  en  su 
testamento.  El  mismo  amor  y  reverencia  de  los  pueblos  que  se  había  gran- 
jeado en  Nápoles  por  su  moderación,  mansedumbre,  sabiduría  y  prudencia, 
le  siguieron  á  Sicilia,  donde  se  llevó  también  las  voluntades  de  todos.  Su 
padre,  qne  conocía  este  atractivo  de  su  persona,  sabiendo  las  aclamaciones  y 
el  efecto  de  los  sicilianos,  hubiera  entonces  venido  en  cederle  á  Navarra  y 
su  independencia,  con  tal  de  sacarle  de  la  isla.  Y  ¿qué  hacía  él  entre  tanto 
para  dar  motivo  á  estas  sospechas  odiosas?  Declarar  en  cortes  del  reino  que 
su  intención  era  volver  á  la  obediencia  y  servicio  de  su  padre;  negarse  á  las 
repetidas  instancias  que  se  le  hicieron  para  coronarle  rey  de  Sicilia;  castigar 
á  tres  sugetos  principales  que  no  quisieron  hacerle  homenaje  en  nombre  del 
rey,  y  negarse  á  las  gestiones  de  los  barones  de  Nápoles,  que  otra  vez  le 
convidaban  con  aquel  estado.  Ocupado  además  en  leer  los  excelentes  libros 
de  los  monjes  benedictinos  de  San  Plácido  de  Mecina,  en  escribir  algunas 
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obras  en  prosa  y  verso,  y  en  eorresponderse  con  los  hombres  eruditos  y  hu- 
manistas de  su  tiempo,  no  aspiraba  sino  á  reposar  de  tantas  agitaciones  y 
torbellinos,  y  volver  al  seno  y  amistad  paternal. 

Para  esto  exploró  la  voluntad  del  Rey  por  medio  de  embajadores  envia- 
dos por  él  á  darle  razón  de  su  conducta  y  negociar  la  reconciliación.  Fué 
contento  el  R3y  de  que  viniese  á  España,  y  dió  la  vela  desde  Sicilia  en  una 
armada  que  se  aprestó  al  efecto;  pasó  por  Cerdeña  (1459),  donde  obtuvo  las 
mismas  aclamaciones  y  respetos  y  arribó  á  Mallorca,  donde  se  le  aposentó 
en  el  palacio  real,  entregándole  el  castillo  de  la  ciudad.  No  se  hizo  lo  mismo 
con  el  de  Bel  ver,  según  se  lo  había  ofrecido  su  padre;  y  esto  le  dió  á  enten- 
der que  la  indulgencia  y  amistad  que  le  prometía  eran  inciertas  y  sospecho- 
sas. Escribióle  en  fin  una  carta  que  todos  los  analistas  copian,  y  cuya  sus- 
tancia viene  á  ser  reducirse  á  su  obediencia,  cederle  lo  que  por  él  se  mante- 
nía en  Navarra,  pedirle  con  ahinco  la  libertad  y  el  perdón  de  sus  parciales, 
suplicarle  que  diese  estado  á  su  hermana  doña  Blanca  y  á  él  mismo,  propo 
nerle  que  pusiese  por  gobernador  de  Navarra  un  aragonés  libre  de  toda  pa- 
sión, quitando  aquel  encargo  á  doña  Leonor  su  hermana,  y  pedirle  la  resti- 
tución de  su  principado  de  Viana  y  ducado  de  Gandía,  quedándose  el  Rey 
con  los  castillos  para  más  seguridad.  Entre  otras  razones  le  dice  ésta,  que 
pudiera  ablandar  á  otro  padre  menos  rencoroso  y  prevenido:  «Y  non  tema 
ya  usía  de  mí;  ca  dejadas  las  razones  que  Dios  y  naturaleza  quieren, 
ya  estoy  tan  farto  de  males  y  ausadas  de  mar,  que  me  podéis  bien 
creer. » 

El  Rey  condescendió  con  algunos  artículos,  alteró  otros,  y  se  negó  á  al- 
gunos; pero  al  fin  el  convenio  se  hizo  (23  de  Enero  de  1460):  la  parte  de 
Navarra  que  obedecía  al  Príncipe  se  entregó  al  Rey,  con  poco  gusto  de  los 
beamonteses,  que  se  resistían  á  ello;  el  Condestable  y  demás  rehenes  se  pu- 
sieron en  libertad,  dióronseles  sus  bienes,  al  Príncipe  se  le  restituían  las 
rentas  del  estado  de  Yiana,  y  quedaba  desterrado  de  Navarra  y  de  Sicilia, 
donde  su  padre  no  quería  que  estuviese.  Era  tal  el  ansia  que  tenía  de  con- 
cluir el  ajuste,  que  hizo  venir  de  Navarra  á  dos  hijos  naturales  que  tenía, 

don  Felipe  y  doña  Ana  de  Navarra,  y  á  la  princesa  doña  Blanca,  para  que 
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estuviesen  al  lado  de  su  padre;  cosa  que  ponía  en  gran  sospecha  á  todos  los 
suyos,  que  decían  era  entregarlos  á  sus  enemigos  para  que  completasen  su 
perdición. 

Hecho  esto,  dio  la  vela  desde  Mallorca  y  se  vino  á  Cataluña:  no  había 
creído  que  para  ponerse  en  manos  de  su  padre  debiese  esperar  su  aviso;  pero 
el  Rey  llevó  á  mal  esta  determinación,  como  una  ofensa  hecha  á  su  autori- 
dad. Temíale  donde  quiera  que  estuviese;  temía  á  la  correspondencia  que 
seguía  en  Sicilia,  Ñapóles,  España  y  Francia;  temía  á  aquel  interés  que  ins- 
piraban sus  desgracias,  al  respeto  que  se  granjeaban  sus  virtudes,  á  la  se- 
ducción que  llevaba  en  la  amabilidad  de  su  carácter  y  en  la  moderación  de 
sus  costumbres:  El  aspecto  de  estas  bellas  prendas,  y  el  de  las  esperanzas 
que  prometían,  hacía  en  la  imaginación  de  los  pueblos  una  oposición  terri- 
ble con  los  sentimientos  que  inspiraba  el  rey  don  Juan,  hombre  de  pocas 
virtudes  ó  ninguna,  ya  anciano,  gobernado  por  una  mujer  ambiciosa  y  arro- 
gante, que  por  lo  mismo  que  era  nacida  particular  insultaba  á  los  pueblos 
con  la  ostentación  de  su  imperio  y  de  su  tiranía.  Llegó  á  Barcelona,  donde 
sus  moradores  quisieron  recibirle  en  triunfo:  él  entró  modestamente,  pero 
no  pudo  negarse  á  las  luminarias,  á  los  vivas  y  á  las  diversiones  que  el  con- 
tento de  verle  inspiraba.  Tratáronle  con  la  solemnidad  de  primogénito,  y 
el  Rey  se  ofendió  también  de  esto,  y  ordenó  que  hasta  que  él  le  declarase 
por  tal  no  se  le  diesen  más  honores  que  los  debidos  á  cualquier  infante  hijo 
suyo.  Quería  el  Principe  verse  á  solas  con  su  madrastra  para  terminar  todos 
los  puntos  de  diferencia:  ella  constantemente  se  negó,  y  en  compañía  del 
Rey  vino  á  verle  á  Barcelona,  saliendo  el  Príncipe  á  recibirlos  hasta  Iguala- 
da. Al  encontrarse  con  ellos  se  postró  á  los  pies  de  su  padre,  le  besó 
la  mano,  le  pidió  perdón  de  todo  lo  pasado  y  su  bendición;  con  el  mismo 
respeto  hizo  reverencia  á  la  Reina,  y  correspondiéndole  los  dos  con  mues- 
tras de  benevolencia  y  de  amor,  entraron  juntos  en  Barcelona,  que 
hizo  en  aquella  ocasión  muchos  festejos  públicos  en  demostración  de  su 
alegría. 

Pero  no  se  acaba  tan  presto  rencor  tan  largo  y  cebado  con  tantos  agra- 
vios, sobre  todo  de  parte  de  los  ofensores.  El  Rey  tenía  ya  apagado  todo 


cariño  hacia  su  hijo:  entregado  enteramente  á  su  mujer,  no  veía  sino  por 
ella  y  para  ella;  la  reina  aborrecía  personalmente  al  Príncipe;  el  interés  de 
su  hijo  le  aconsejaba  su  pérdida,  y  su  corazón,  ardiente  y  perverso,  no  des- 
deñaba medio  ninguno  de  conseguirla.  ¿Qué  acuerdo,  pues,  podía  tomarse,  ni 
qué  concordia  ajustarse,  que  fuese  estable  y  segura?  Faltaba  casar  al  Prín- 
cipe y  declararle  los  derechos  y  prerrogativas  de  primogénito  y  sucesor.  El 
Rey  se  negaba  á  lo  último,  á  pesar  de  los  ruegos  que  le  hacían  los  estados 
de  Aragón  y  Cataluña,  que  creían  ser  este  el  medio  más  seguro  para  afir- 
marse la  paz  y  evitar  nuevos  disturbios.  No  estaba  tan  negado  en  cuanto  á 
casarle;  pero  quería  fuese  con  doña  Catalina,  hermana  del  rey  de  Portugal. 
Accedió  el  Príncipe  á  este  enlace,  viendo  que  sn  padre  le  deseaba,  aunque 
era  más  de  su  gusto  y  de  su  iuterés  el  de  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de 
Castilla:  unión  que  estrecharía  más  los  nudos  de  la  larga  alianza  que  había 
hallado  en  ella.  Mas  los  reyes  de  Aragón  querían  á  Isabel  para  su  hijo  Fer- 
nando, y  es  preciso  confesar  que  esta  boda,  por  la  edad  igual  de  los  dos 
príncipes,  era  más  igual  que  la  de  don  Carlos,  el  cual  llevaba  treinta  años 
á  doña  Isabel.  Todo  entregado  á  este  trato,  el  rey  don  Juan  descuidaba  el 
casamieuto  del  Príncipe  como  una  cosa  de  poca  importancia  y  repugnaba  el 
declarle  su  sucesor  como  si  fuera  una  injusticia. 

En  este  tiempo  los  grandes  de  Castilla,  descontentos  del  Gobierno  de 
Enrique  IV,  conspiraron  á  reformarle,  entrando  en  esta  liga,  á  ruegos  del 
almirante  Enríquez  el  rey  de  Aragón.  Esperaba  él  por  favor  de  los  descon- 
tentos recobrar  los  muchos  estados  que  había  perdido  en  aquel  reino:  mise- 
rable achaque  de  hombre,  no  contensarse  con  tantos  dominios  y  señoríos 
como  tenía,  y  aspirar  á  revolver  todavía  el  dominio  ajeno  para  poseer  lo  que 
por  sus  turbulencias  y  agitaciones  había  perdido.  Enrique  IV  y  sus  minis- 
tros, hábiles  esta  vez,  creyeron  conjurar  la  nube  estrechando  la  confedera- 
ción que  tenía  aquel  Rey  con  el  Príncipe  de  Viana,  y  ofreciéndole  la  mano 
de  la  infanta  doña  Isabel.  Enviaron  á  este  fin  un  emisario  que  secretamente 
se  lo  propusiese,  y  el  Príncipe,  dió  gustoso  oído  á  este  nuevo  trato.  Cuanta 
fuese  su  culpa  ó  su  imprudencia,  ó  bien  su  razón  y  su  derecho  en  dar  la  ma- 
no á  esta  negociación,  no  es  fácil  determinarlo  ahora;  sería  preciso  para  ello 


tener  noticia  de  todos  los  chismes,  de  todas  las  palabras,  de  todas  las  accio- 
nes, indiferentes  en  la  apariencia,  que  llevadas  de  una  parte  á  otra  y  exage- 
radas por  la  posición,  causan  sospechas,  incitan  á  venganza  ó  á  temor,  y 
hacen  revivir  los  odios  mal  apagados.  Lo  cierto  es  que  el  Príncipe  por  la 
concordia  se  había  atado  las  manos  y  privado  de  todos  los  recursos,  sin 
querer  más  que  las  prerrogativas  de  primogénito  y  sucesor  de  su  padre;  y 
que  el  Rey,  retardando  esta  declaración,  dilatando  el  darle  estado,  y  te- 
niéndole alejado  de  sí  y  de  su  cariño,  se  mostraba  más  en  disposición  de  fa- 
vorecer los  intentos  de  sus  enemigos  que  de  cimentarle  en  su  gracia. 

Celebrábanse  á  la  sazón  cortes  de  Cataluña  en  Lérida,  y  de  Aragón  en 
Fraga.  Los  diputados  de  este  reino  habían  pedido  la  jura  del  Príncipe,  sin 
poderla  conseguir,  cuando  el  almirante  de  Castilla,  que  llegó  á  averiguar  el 
trato  secreto  que  había  entre  su  rey  y  el  príncipe  de  Vi  ana,  dió  aviso  de 
todo  á  los  reyes  de  Aragón.  Dicen  que  don  Juan  no  quiso  al  principio  dar 
asenso  á  esta  noticia,  y  que  fué  menester  para  que  la  creyese  que  la  Reina 
se  la  confirmase,  llorando  y  maldiciendo  su  fortuna.  El  consentimiento  y 
aún  el  poder  que  había  dado  don  Carlos,  para  ajustar  su  matrimonio  con  la 
infanta  de  Portugal,  pudo  servir  de  fundamento  á  la  incredulidad  del  Rey. 
Viéndose,  pues,  engañado  y  teniendo  á  traición  las  pláticas  de  su  hijo,  de- 
terminó arrestarle,  y  envió  á  llamarle  á  Lérida,  donde  entonces  se  hallaba 
celebrando  las  cortes  de  Cataluña.  Ibanse  éstas  á  concluir;  y  el  Príncipe, 
viendo  que  no  se  trataba  de  jurarle  en  ellas  sucesor  del  Rey  su  padre,  mos- 
traba desesperación  y  abatimiento,  como  adivinando  lo  que  iba  á  sucederle. 
Muchos  de  sus  amigos  y  consejeros  le  advertían  que  no  fuese  allá  á  ponerse 
en  manos  de  sus  encarnizados  enemigos.  Su  médico  desenfadadamente  le 
decía:  «Señor,  si  sois  preso,  sed  cierto  que  sois  muerto,  porque  vuestro  pa- 
dre no  os  prenderá  sino  para  haceros  matar;  y  aunque  os  hagan  la  salva,  os 
darán  un  bocado  con  que  os  enviarán  vuestro  camino. »  Unos  opinaban  que 
debía  escaparse  á  Sicilia,  otros  á  Castilla;  todo  era  propósitos  y  proyectos;  y 
él,  constituido  en  extrema  urgencia,  avisaba  á  varios  pueblos  de  Cataluña 
que  le  socorriesen  con  dinero.  Al  fin  resolvióse  á  obedecer  á  su  padre  fiado 
en  el  seguro  que  daban  las  Cortes.  Llegó  á  Lérida,  y  al  otro  día  después  de 
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fenecidas,  llamado  por  su  padre,  se  presentó  á  él  (2  de  Diciembre  de  1460). 
Dióle  el  Rey  la  mano  y  le  besó,  según  costumbre  de  entonces,  y  al  instante 
le  mandó  detener  preso.  A  este  terrible  mandato  el  Príncipe  se  echó  á  sus 
pies,  y  le  dijo:  «¿Dónde  está  ¡oh  padre!  la  fe  que  me  disteis  para  que  viniese 
á  vos  desde  Mallorca?  ¿Adonde  la  salvaguardia  real  que  por  derecho  público 
gozan  todos  los  que  vienen  á  las  Cortes?  ¿Qué  significa  ser  admitido  el  beso 
de  padre,  y  después  ser  hecho  prisionero?  Dios  es  testigo  de  que  no  emprendí 
ni  imaginé  cosa  alguna  contra  vuestra  persona.  ¡Ah  señor!  no  queráis  tomar 
venganza  contra  vuestra  carne  ni  mancharos  las  manos  en  mi  sangre. »  A 
estas  añadió  otras  razones,  que  el  Rey  escuchó  sin  conmoverse,  y  fué  entre- 
gado á  los  que  estaba  ordenada  su  custodia. 

Á  la  nueva  imprevista  de  esta  prisión  toda  Lérida  se  alteró,  como  si  de 
repente  fuese  asaltada  de  enemigos.  Atónitos  al  principio  y  pasmados,  no 
sabían  qué  creer  y  qué  juzgar,  y  pensaban  si  había  alguna  conspiración  con- 
tra el  Rey;  mas  cuando  fueron  ciertos  de  lo  que  eran,  y  se  dijeron  los  mo- 
tivos y  las  circunstancias  de  aquella  novedad,  entonces  los  ánimos,  vueltos 
á  la  conmiseración,  empezaron  casi  á  gritos  á  exaltar  las  virtudes  del  Prín- 
cipe, á  llorar  su  desgracia  y  á  deprimir  al  padre  inhumano  que  le  perse- 
guía. Los  diputados  de  las  cortes  de  Cataluña  se  presentaron  al  Rey, 
le  recordaron  el  seguro  que  daban  las  Cortes,  le  pidieron  que  se  le  entregase 
la  persona  de  Carlos:  salían  por  fiadores  de  su  seguridad  y  ofrecieron  servir 
al  Rey  con  cien  mil  florines  por  esta  condescendencia.  Las  cortes  de  Aragón, 
que  aun  se  tenían  en  Fraga,  enviaron  también  una  diputación  reclamando 
la  clemencia  del  padre  para  con  el  hijo  y  expresando  el  interés  que  todo  el 
reino  tomaba  en  su  libertad  y  seguridad;  pedían  también  que  se  les  entre- 
gase el  Príncipe,  y  ofrecían  condescender  con  las  demandas  que  el  Rey  había 
hecho  en  ellas.  Negóse  ásperamente  el  Monarca  á  todo  concierto,  y  por  su- 
ma gracia  concedió  á  su  hijo  que  le  llevaría  á  Fraga  desde  Aytona,  en  don- 
de le  había  puesto;  pero  para  ello  le  hizo  renunciar  todas  las  libertades  y 
fueros  de  Aragón;  y  le  dió  á  entender  que  esto  se  lo  concedía  á  ruegos  de 
la  Reina  su  madrastra. 

Entre  tanto  mandó  que  se  ordenase  de  nuevo  el  proceso  que  anterior- 
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mente  había  fulminado  contra  él.  Imputábanle  sus  enemigos  que  quería 
matar  á  su  padre,  valido  del  auxilio  que  esperaba  en  los  facciosos  de  todos 
los  estados  que  le  obedecían;  que  tenía  concertado  irse  secretamente  á  Cas- 
tilla, y  para  ello  había  venido  á  la  frontera  gente  de  este  reino,  y  se  habla- 
ba de  una  carta  del  Príncipe  á  Enrique  IV,  donde  estaban  las  pruebas  de  su 
horrible  conspiración.  Mas  no  existiendo  tal  cárta,  inventada  sólo  por  el 
rencor  y  la  calumnia,  apelaron  los  perseguidores  á  otras  pruebas.  Había  sido 
preso  al  mismo  tiempo  que  el  Príncipe  su  grande  amigo  y  consejero  don 
Juan  de  Beamonte,  prior  de  Navarra,  aquel  que  en  la  guerra  civil  defendió 
los  intereses  del  Príncipe  con  tanto  heroísmo  y  constancia.  Este  fué  llevado 
á  la  fortaleza  de  Azcón,  tratado  con  todo  rigor,  y  preguntado  acerca  de  los 
capítulos  de  acusación  que  se  hacían  contra  su  señor.  Horrorizóse  él  al  oir 
la  inculpación  de  parricidio,  y  aunque  declaró  los  diversos  propósitos  en 
que  vacilaba  el  Príncipe,  atosigado  con  las  sospechas  y  del  peligro  que  le 
mostraban  los  procedimientos  y  el  rigor  de  su  padre,  todos  ellos  eran  dirigi- 
dos á  la  seguridad  de  su  persona,  y  ninguno  al  perjuicio  del  Rey  ni  del  Es- 
tado. Estas  declaraciones  no  contentaban  á  la  ira  ni  la  apaciguaban;  y  el 
Príncipe  desde  Aytona  fue  llevado  por  el  Rey  á  Zaragoza,  luego  á  Miravet 
y  desde  allí  á  Morella  donde  al  fin  le  creyó  seguro,  por  la  fortaleza  de  su 
situación. 

Los  catalanes  viendo  desairadas  las  representaciones  que  sobre  el  caso 
habían  hecho  en  Lérida  las  Cortes  al  Rey,  acordaron  formar  un  consejo  de 
veinte  y  siete  personas,  las  cuales,  juntas  con  los  diputados  de  las  Cortes, 
ordenasen  todas  las  providencias  y  actos  concernientes  á  este  negocio,  y  en- 
viaron al  Rey  una  diputación  de  doce  comisarios,  y  al  frente  de  ellos  al  ar- 
zobispo de  Tarragona.  Este  prelado  pidió  al  Rey  que  usase  de  clemencia:  le 
representó  las  males  que  iba  á  causar  su  repulsa,  lo  extraño  que  aquel  rigor 
parecería  á  los  pueblos,  todos  persuadidos  de  la  inocencia  del  Príncipe,  y  le 
recordó  la  obligación  en  que  estaba  de  mantener  en  ellos  la  paz  en  que  se  los 
habían  dejado  sus  antecesores.  Respondió  el  Rey  que  las  desobediencias  de 
su  hijo,  y  no  odio  ú  enojo  particular  que  le  tuviese,  le  habían  precisado  á 
prenderle;  que  el  Príncipe  estaba  continuamente  poniendo  asechanzas  á  su 
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persona  y  estado;  que  nada  aborrecía  más  que  su  vida;  que  había  hecho  liga 
con  el  rey  de  Castilla  contra  la  corona;  y  al  decirlo  maldijo  la  hora  que  le 
engendró.  Viendo  los  veinte  y  siete  el  poco  progreso  que  habían  hecho  estos 
embajadores,  hicieron  poner  á  toda  Barcelona  sobre  las  armas,  y  diputaron 
otras  cuarenta  y  cinco  personas,  con  un  acompañamiento  de  caballos  arma- 
dos tan  numeroso,  que  más  parecía  ejército  que  embajada.  El  abad  de  Agcr 
que  iba  al  frente  de  ella,  representó  al  Rey  que  el  principado  pedía  á  voces 
la  libertad  de  su  hijo;  que  sólo  con  ella  podían  sosegarse  los  pueblos,  altera- 
dos con  semejante  novedad;  que  tuviese  piedad  del  príncipe  y  de  sí;  y  por  si 
acaso  fiaba  en  los  socorros  del  conde  de  Fox  y  del  Rey  de  Francia,  recordóle 
que  los  franceses  habían  llegado  un  tiempo  hasta  Gtirona,  y  se  volvieron 
vencidos,  pocos  y  sin  Rey  á  su  país;  y  le  amonestó,  por  fin,  que  no  diese 
lugar  con  su  tenacidad  á  los  últimos  extremos  de  la  indignación  pública. 
Esto  era  más  bien  una  amenaza  que  una  súplica;  y  el  Monarca,  fiero  y  teme- 
roso por  carácter,  contestó  que  él  haría  lo  que  la  justicia  y  la  obligación  le 
mandaban;  y  amenazándoles,  añadió:  «Acordáos  que  la  ira  del  Rey  es  men- 
sajera de  muerte » .  ' 

En  un  dietario  de  la  diputación  general  del  principado,  que  tengo  á  la 
vista,  se  dice  que  el  Rey  no  quiso  aguardar  en  Lérida  á  estos  últimos  emba- 
jadores; y  que,  teniendo  miedo  á  su  acompañamiento,  salió  para  Fraga,  hu- 
yendo á  pie,  de  noche  y  sin  cenar.  Otros  hacen  esta  salida  posterior,  cuando, 
convertida  la  amenaza  en  amago,  vió  ya  la  llama  de  la  sedición  arder  en  toda 
Cataluña,  y  la  asonada  de  guerra  retumbar  en  sus  oídos. 

Con  efecto,  no  esperando  ya  remedio  alguno  de  la  sumisión  ni  de  las  re- 
presentaciones, el  principado  apeló  á  las  armas.  A  gran  toque  de  trompetas 
se  tremolaron  sobre  la  puerta  de  la  Diputación  las  banderas  de  San  Jorge  y 
la  Real,  se  proclamó  persecución  y  castigo  contra  los  malos  consejeros  del 
Rey,  se  mandaron  armar  veinte  y  cuatro  galeras,  se  cerraron  unas  puertas 
de  la  ciudad,  se  puso  presidio  en  otras,  y  los  diputados  y  oidores  se  encerra- 
ron en  la  casa  de  la  Diputación  con  propósito  de  no  salir  de  allí  hasta  la  con- 
clusión de  aquel  gran  negocio.  Empezáronse  á  convocar  y  alistar  gentes  de 
armas  y  ballestería,  y  los  terribles  gritos  de  via  fora  somaten  resonaban  por 
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todas  partes,  encendiendo  y  exaltando  los  ánimos  á  la  defensa  de  su  prínci- 
pe. No  habían  podido  contener  esta  agitación  el  maestre  de  Montesa  y  don 
Lope  Jiménez  de  Urrea,  enviados  antes  por  el  Rey  á  este  fin;  el  gobernador 
Galcerán  de  Requesens,  á  quien  tenían  por  uno  de  los  acusadores  del  prín- 
cipe, huyó  de  Barcelona  al  acto  de  tremolar  las  banderas,  pero  fué  preso  des- 
pués en  Molins  de  Rey,  llevado  á  Barcelona  y -puesto  en  la  Veguería.  Los 
capitanes  catalanes  que  estaban  en  Lérida  salieron  tendidas  sus  banderas  y  se 
dirigieron  á  Fraga,  de  donde  el  Rey  huyó  á  Zaragoza,  y  la  villa  y  el  castillo 
se  rindieron  á  los  malcontentos.  En  esta  ocasión  ya  toda  España  estaba  en 
armas  en  favor  del  Príncipe.  El  Rey  de  Castilla  arrimó  sus  tropas  á  la  fron- 
tera de  Aragón,  amenazando;  los  beamonteses  alzaron  la  frente  en  Navarra, 
y  su  caudillo,  el  Condestable,  ansioso  de  vengar  las  injurias  del  Príncipe  y 
las  de  su  familia,  revolvió  sobre  Borja  con  mil  lanzas  castellanas;  Zaragoza, 
alterada,  pedía  también  á  voces  la  libertad  del  primogénito  de  la  corona;  y 
el  contagio  cundiendo  desde  el  centro  hasta  las  extremidades,  los  mismos 
clamores  se  oían  y  el  mismo  daño  amenazaba  en  Mallorca,  Cerdeña  y  en 
Sicilia. 

Triunfaba  en  su  prisión  el  príncipe  de  Viana  de  sus  viles  enemigos,  que 
faltos  de  consejo,  desnudos  de  recursos,  no  sabían  qué  partido  tomar.  No  era 
entonces  como  después  de  la  batalla  de  Aivar,  cuando,  socorrido  de  una  fac- 
ción y  ayudado  de  sus  fuerzas  aragonesas,  el  Rey  oprimía  la  facción  contra- 
ria y  dictaba  leyes  á  los  vencidos:  ahora  todos  los  estados  del  reino  pedían 
á  voces  al  prisionero,  y  la  conmoción  universal  y  los  progresos  que  hacía  la 
gente  armada  no  dejaban  respiro  á  la  agonía  ni  lugar  á  la  dilación.  Cejó,  en 
fin,  y  concedió  la  libertad  al  príncipe,  dándosela  como  á  ruegos  de  la  Reina 
su  madrastra.  Ella  se  hizo  este  honor  en  la  carta  que  escribió  á  los  diputados 
del  principado  de  Cataluña,  avisándoles  que  ya  había  recabado  del  Rey  la 
libertad  de  su  hijo,  y  que  ella  misma  iría  á  Morella  para  sacarle  del  castillo 
y  llevarle  á  Barcelona.  Así  lo  hizo;  y  el  príncipe  dió  al  instante  parte  de  su 
libertad  á  Sicilia,  á  Cerdeña  y  á  todos  los  príncipes  sus  amigos  y  confedera- 
dos. La  carta  que  en  aquella  ocasión  escribió  á  los  de  Barcelona  es  la  siguien- 
te: «Á  los  señores,  buenos  y  verdaderos  amigos  míos,  los  diputados  del  prin- 


hipado  de  Cataluña. — Señores,  buenos  y  verdaderos  amigos  míos:  Hoy,  á 
» las  tres  de  la  tarde  ha  venido  la  señora  Reina,  la  cual  me  ha  dado  plena 
«libertad;  y  ambos  vamos  á  esa  ciudad,  donde  personalmente  os  daremos  las 
» debidas  gracias.  Escrita  de  prisa  en  Morella  el  día  1.°  de  Marzo. — El  prín- 
cipe que  os  desea  todo  bien,  Carlos» . 

Estas  demostraciones  no  engañaban  á  nadie,  y  menos  á  la  Diputación, 
que  envió  embajadores  á  recibir  y  encargarse  de  la  persona  del  príncipe,  y  á 
intimar  á  la  Reina  que  no  llegase  á  Barcelona  si  quería  evitar  los  escándalos 
que  su  presencia  iba  á  ocasionar.  Ella  se  quedó  malcontenta  en  Villaf ranea 
del  Panadés,  y  el  príncipe  siguió  su  camino  y  entró  en  Barcelona  el  día  12 
de  aquel  mes  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Su  entrada  fué  un  triunfo  más  so- 
lemne que  el  que  pudiera  celebrarse  por  una  gran  victoria  sobre  los  enemi- 
gos, y  más  apacible,  siendo  inspirado  por  la  alegría  y  el  amor  general  de  todo 
un  pueblo.  Desde  el  puente  de  San  Boy  hasta  la  ciudad  todo  el  camino  de 
una  y  otra  banda  estaba  lleno  de  ballesteros  y  de  gente  armada  á  dos  filas: 
salíanle  también  al  encuentro  cuadrillas  de  niños,  que  armados  puerilmente, 
á  la  manera  de  los  hombres,  mostrando  gozo  por  su  libertad  y  venturosa 
venida,  le  saludaban  gritando:  « ¡Carlos,  primogénito  de  Aragón  y  de  Sicilia, 
Dios  te  guarde!»  Toda  Barcelona  salió  á  recibirle  en  sus  diputados,  eclesiás- 
ticos y  nobles,  no  en  congregación,  sino  cada  cual  por  sí  y  á  caballo;  llevan- 
do así  el  concurso,  no  el  aspecto  de  ceremonia,  sino  el  de  regocijo  ingenuo  y 
alegría.  Las  filas  de  hombres  armados  estaban  tendidas  alrededor  de  la  mu- 
ralla por  donde  había  de  pasar,  y  la  Rambla  guarnecida  de  más  de  cuatro 
mil  menestrales  armados  también.  Barcelona  en  aquel  aparato  manifestaba 
los  esfuerzos  que  había  hecho  para  conseguir  tan  buen  día;  y  las  grandes  lu- 
minarias que  encendió  por  la  noche  completaban  la  demostración  de  su 
contento. 

Comenzóse  después  á  negociar  para  sosegar  los  movimientos  de  guerra 

que  por  todas  partes  amenazaban.  El  Rey  de  Castilla  se  hallaba  en  Navarra 

con  un  poderoso  ejército,  y  ya  había  tomado  á  Viana  y  Lumbierre.  Al  Rey 

de  Aragón,  á  pesar  de  su  poder,  le  faltaban  fuerzas  para  acudir  á  aquel  reino, 

pues  no  podía  servirse  de  las  de  Cataluña,  y  los  aragoneses  no  se  prestaban 
tomo  ii  23 


gustosos  á  ser  opresores  de  los  navarros  ni  á  intervenir  en  lo  que  no  les  im- 
portaba. Por  tanto,  necesitaba  hacer  la  paz  con  prontitud.  Las  proposiciones 
que  el  principe  hizo  al  Rey  no  eran  seguramente  de  hombre  orgulloso  y  des- 
vanecido con  su  victoria:  pedía  ser  declarado  primogénito  y  sucesor;  gozar 
las  prerrogativas  de  tal;  que  se  pusiese  en  Navarra  otro  gobernador  que  la 
condesa  de  Fox,  dando  este  encargo  á  una  persona  de  la  corona  de  Aragón; 
y  las  plazas  y  castillos  los  tuviesen  hombres  del  mismo  reino  por  el  Rey  hasta 
su  muerte,  quedando  después  la  sucesión  expedita  al  príncipe.  También  ne- 
gociaba la  Reina  desde  Villaf ranea;  pero  los  diputados  que  Barcelona  le  envió 
al  efecto,  quizá  en  odio  de  ella,  hicieron  unas  proposiciones  tan  duras,  que 
más  parecían  escarnio  que  composición.  Pedían  que  se  declarasen  válidos  y 
firmes  todos  los  actos  hechos  por  ellos  sobre  la  libertad  del  príncipe  y  en  de- 
fensa de  sus  privilegios;  que  se  pusiese  al  instante  en  libertad  la  persona  de 
don  Juan  de  Beamonte;  que  fuesen  declarados  inhábiles  y  destituidos  de  los 
empleos  todos  los  consejeros  que  tuvo  el  Rey  desde  que  fué  hecha  aquella 
prisión,  sin  que  pudiesen  ser  habilitados  jamás;  que  el  príncipe  fuese  jurado 
primogénito,  y  como  tal  sucesor  de  todos  los  reinos  de  su  padre,  y  goberna- 
dor de  ellos;  que  la  administración  del  principado  y  condados  de  Rosellón  y 
Cerdeña  fuese  suya,  con  título  de  lugarteniente  irrevocable;  que  el  Rey  no 
entrase  en  el  principado;  que  no  interviniesen  en  el  Consejo  del  Rey  ni  del 
príncipe  sino  catalanes;  que 'en  caso  de  morir  don  Carlos  sin  hijos  fuese  nom- 
brado al  mismo  fin  don  Fernando,  su  hermano,  con  las  mismas  facultades: 
ofrecían  heredarle  allí,  y  al  Rey,  si  venía  en  estas  condiciones,  un  don  de 
doscientas  mil  libras.  Pidieron  también  que  nunca  se  pudiese  proceder  contra 
alguna  de  las  personas  reales  y  sus  hijos,  sin  intervención  del  principado  de 
Cataluña  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Y,  por  úl- 
timo, no  contentos  con  dar  la  ley  en  su  casa,  querían  también  ordenar  las 
cosas  de  la  Navarra,  y  propusieron  que  la  jurisdicción  y  fuerzas  de  este  reino 
se  encomendasen  á  aragoneses,  catalanes  y  valencianos. 

La  Reina,  asombrada  de  tales  pretensiones,  no  atreviéndose  á  concertar 
nada,  se  vino  á  Aragón  á  comunicarlas  con  el  Rey,  y  al  instante  dió  la  vuelta 
á  Barcelona  á  dar  en  persona  su  contestación.  Mas  por  segunda  vez  sufrió  el 
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desaire  de  que  la  diputación  del  principado  le  intimase  que  abandonase  el 
intento  de  entrar  en  la  ciudad.  Sintió  ella  en  gran  manera  estas  demostra- 
ciones del  odio  que  la  tenían,  y  perseveraba  en  pasar  adelante,  cuando  el 
príncipe  tuvo  que  enviarle  nuevos  embajadores,  excusándose  de  aquella  ne- 
cesidad; pero  intimándola  que  no  se  acercase  ni  con  cuatro  leguas  á  Barce- 
lona, y  pidiéndola  que  declarase  á  estos  mismos  la  voluntad  del  Rey  sobre 
los  capítulos  que  se  la  propusieron  en  Villafranca.  A  este  nuevo  desabri- 
miento se  añadió  otro,  que  acabó  de  confirmarla  en  la  inutilidad  de  sus  ges- 
tiones sobre  entrar  en  la  capital.  Pasó  á  Tarrasa  con  ánimo  de  detenerse  allí 
á  comer;  pero  los  del  lugar  le  cerraron  las  puertas,  se  alborotaron  furiosos, 
y  tocaron  las  campanas  á  rebato,  como  si  sobre  ellos  viniese  una  banda  de 
malhechores  ó  foragidos.  Ella  con  esto  hubo  de  pasar  á  Caldas,  donde  comu- 
nicó á  los  catalanes  la  resolución  del  Rey. 

¡Cosa  verdaderamente  extraña!  Este  Monarca,  tan  temoso  y  tan  fiero, 
vino  en  conceder  al  principado  todos  los  artículos  que  se  le  propusieron, 
menos  la  jurisdicción  real  que  se  pedía  para  el  sucesor,  y  la  facultad  de  pre- 
sidir y  celebrar  las  Cortes;  y  aun  ofrecía,  á  pesar  de  la  vergüenza  y  humilla- 
ción que  le  costaba,  no  entrar  allí  hasta  que  enteramente  se  sosegasen  las 
diferencias;  pero  en  lo  que  no  quería  consentir  de  modo  alguno  era  en  lo  que 
se  le  pedía  acerca  del  reino  de  Navarra,  como  si  todo  su  honor  y  su  gloria 
consistiesen  en  negarse  á  la  condición  más  justa  de  las  que  se  le  proponían, 
que  era  restituir  lo  usurpado.  De  esto  mostraron  los  embajadores  tanto  des- 
contento, que  ni  aun  quisieron  oir  el  resto  de  las  declaraciones  que  llevaba 
la  Reina.  Ella,  viendo  su  tenacidad,  les  dijo  que  sus  poderes  para  ajusfar  la 
concordia  eran  amplios,  y  así,  que  la  dejasen  entrar  en  Barcelona,  y  en  el 
término  de  tres  días  compondría  las  cosas  al  gusto  de  la  Diputación .  Vol  - 
vieron  los  emisarios  con  esta  respuesta;  mas  como  en  Barcelona  se  susurrase 
que  había  en  la  ciudad  quien  tenía  inteligencias  con  la  Reina,  fué  tal  el  tu- 
multo del  pueblo  y  tan  grande  su  movimiento  para  salir  contra  ella,  que  tuvo 
que  volverse  á  Martorell,  y  desde  allí  pasar  á  Villafranca. 

En  esta  villa  se  firmó  al  fin  por  la  Reina  el  convenio,  cuyas  condiciones 
principales  eran  que  el  príncipe  fuese  lugarteniente  general  irrevocable  del 
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Rey  en  Cataluña,  y  que  su  padre  se  abstendría  de  entrar  en  ella.  Esta  nueva 
causó  gran  regocijo  en  Barcelona,  que  hizo  procesiones,  luminarias  y  toda 
clase  de  funciones  para  celebrarla.  El  príncipe  juró  solemnemente  conservar 
las  Constituciones  del  principado,  los  usos  de  Barcelona,  y  las  demás  liber- 
tades de  la  tierra;  armó  en  aquel  punto  caballeros  á  varios  ciudadanos,  y 
salió  de  la  iglesia  paseando  por  las  calles  con  estoque  delante  de  si,  como 
correspondía  á  su  dignidad,  y  seguido  de  las  aclamaciones  y  aplausos  de  todo 
el  pueblo. 

Este  nuevo  poder  no  fué  empleado  en  perseguir  y  destruir  á  los  que  en 
el  proceso  de  todo  aquel  gran  negocio  habían  sido  contra  él.  Galcerán  de 
Requesens,  antes  gobernador  de  Cataluña,  acusado  de  muchos  crímenes  y 
grandes  daños  hechos  á  las  libertades  de  la  provincia,  y  creído  uno  de  los 
instigadores  del  Rey  contra  su  hijo,  no  sufrió  otra  pena  que  la  del  destierro. 
De  los  demás  que  tenía  por  sospechosos  y  poco  afectos  á  su  partido,  se  con- 
tentó con  enviar  una  lista  á  la  Diputación,  rogándola  que  no  eligiesen  á  nin- 
guno de  ellos  por  diputados  ni  oidores.  Un  día  salió  de  Barcelona  á  perseguir 
en  Villaf ranea  á  un  revoltoso,  y  llegado  allá,  le  perdonó. 

Mas  á  pesar  de  la  concordia  hecha,  como  su  situación  era  violenta  y  su 
padre  había  venido  en  aquel  ajuste  á  más  no  poder,  la  desconfianza  de  los 
dos  partidos  seguía  siendo  la  misma.  Los  catalanes,  para  empeñar  más  su 
acción,  hicieron  al  Príncipe  juramento  de  fidelidad  como  á  primogénito,  en 
30  de  Julio.  Este  acto  se  celebró  solemnemente  en  la  sala  del  palacio  mayor. 
Cuando  trató  de  leerse  la  fórmula  no  permitió  el  Príncipe  que  se  leyese,  di- 
ciendo que  ya  sabía  el  que  aquella  ciudad  y  sus  regidores  eran  tales,  que  no 
harían  más  que  lo  debido,  así  como  sus  antepasados  lo  tenían  de  costumbre; 
y  cuando  los  síndicos  nombrados,  después  de  prestar  el  juramento,  fueron 
á  besarle  la  mano,  él  con  rostro  afable  y  palabras  corteses  los  hizo  levantar 
alzándose  de  su  sitial,  inclinándose  á  ellos  y  poniéndoles  las  manos  sobre  los 
hombros.  Toda' su  confianza  la  tenía  puesta  en  Castilla;  pero  su  rey  era  de 
un  carácter  tan  débil,  que  en  esta  parte  no  podía  afianzar  más  seguridad 
que  la  que  hubiese  en  los  intereses  del  marqués  de  Villena,  que  absoluta- 
mente le  gobernaba.  El  partido  castellano  del  Rey  de  Aragón,  á  cuyo  fren- 
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estaba  el  Almirante  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  procuraba  hacer  suyo  al  mar- 
qués y  ponía  ya  en  balanzas  los  conciertos  que  después  de  libre  el  Príncipe 
se  habían  seguido  sobre  su  casamiento  con  la  infanta  doña  Isabel.  Demás 
que  el  rey  de  Castilla,  cansado  de  lo  poco  que  adelantaba  en  Navarra,  trata- 
ba de  volverse  á  su  reino  y  dejar  aquella  empresa.  En  esta  incertidumbre 
don  Carlos  y  el  príncipe  enviaron  al  rey  de  Aragón  una  solemne  embajada 
para  que  confirmase  de  nuevo  la  concordia  ajustada  con  la  Reina,  y  después 
pasase  á  Castilla  á  concluir  el  concierto  de  matrimonio. 

El  Rey  que  aborrecía  este  enlace  más  que  la  muerte,  detuvo  á  los  emba- 
jadores bajo  pretexto  de  que  no  era  decente  seguir  en  aquel  concierto  mien- 
tras el  rey  de  Castilla  tenía  una  guerra  tan  furiosa  contra  él.  Envió  además 
á  Cataluña  al  protonotario  Antonio  Nogueras,  el  hombre  de  su  mayor  con- 
fianza, para  que  diese  la  causa  de  esta  detención.  Llegó,  y  presentado  ante 
el  Príncipe,  éste,  después  de  haber  recibido  su  salutación,  sin  dejarle  comen- 
zar su  mensaje,  y  saliendo  por  entonces  de  su  moderación  y  mansedumbre 
acostumbrada,  le  dijo:  «Maravillado  estoy,  Nogueras,  de  dos  cosas:  una  de 
que  el  Rey  mi  señor  no  haya  escogido  persona  más.  grata  que  vos  para  en- 
viarme, y  otra  de  que  vos  hayáis  tenido  osadía  de  poneros  en  mi  presencia. 
¿No  os  acordáis  ya  de  que  estando  preso  en  Zaragoza,  tuvisteis  el  atrevi- 
miento de  venir  con  papel  y  tinta  á  examinarme  y  á  entender  por  vos  mis- 
mo que  yo  depusiese  sobre  los  maldades  que  entonces  me  fueron  levantadas? 
Quiero  que  sepáis  que  jamás  me  acuerdo  de  este  paso  sin  dejarme  arrebatar  de 
la  ira;  y  sed  cierto  que  si  no  fuera  por  guardar  reverencia  al  Rey  mi  señor, 
de  cuya  parte  venis,  yo  os  hiciera  salir  sin  la  lengua  con  que  me  preguntásteis 
y  sin  la  mano  con  que  lo  escribisteis.  No  me  pongáis,  pues,  en  tentación  de 
más  enojo:  yo  os  ruego  y  mando  que  os  vayáis  de  aquí,  porque  mis  ojos  se 
alteran  al  ver  un  hombre  que  tales  maldades  pudo  levantarme.»  Quería  res- 
ponder Nogueras  para  satisfacerle;  y  él  le  dijo:  «Idos,  vuelvo  á  decir,  y  no 
sopléis  el  carbón  que  está  ardiendo.  »  Salióse  el  enviado  aquel  mismo  día  de 
Barcelona;  pero  á  ruego  de  los  diputados  permitió  que  volviese  á  entrar  en 
ella,  y  les  dijese  su  embajada,  sin  consentir  que  se  pusiese  otra  vez  en  su 
presencia. 
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Sintióse  el  Rey  mucho  de  este  caso,  y  el  Príncipe  no  estaba  menos  in- 
dignado de  la  oposición  que  su  padre  ponía  á  sus  designios.  Sus  quejas  reso- 
naban en  España,  en  Francia  y  en  Italia,  al  mismo  paso  qne  su  poder  y  su 
dignidad  eran  respetados  de  muchos  potentados  de  Europa,  que  ya  se  corres- 
pondían con  él  como  un  soberano.  A  pesar  de  esto  siempre  se  temía  de  las 
intrigas  de  su  padre  y  su  madrastra,  que  ya  tenían  casi  vuelto  á  su  favor  al 
rey  de  Castilla,  y  tentaban  la  fidelidad  y  resfriaban  el  celo  de  muchos  seño- 
res principales  de  Cataluña,  que  trataban  de  reducirse  á  su  obeciencia.  En 
este  conflicto  buscó  el  socorro  del  rey  de  Francia  Luis  XI,  que  acababa  de 
suceder  á  su  padre  y  con  quien  había  tenido  alianza  mientras  era  delfín. 
Que  le  ayudase  á  cobrar  su  reino  de  Navarra  contra  su  padre  y  el  conde  de 
Fox,  principal  promovedor  de  los  disturbios  de  aquel  país;  y  le  decía  que, 
pues  Dios  le  había  constituido  en  tan  alto  lugar,  le  ayudase  como  deudo  su- 
yo, por  ser  su  primo,  y  como  mayor  y  cabeza,  por  el  reino  que  tenía  y  des- 
cender los  dos  de  una  cepa;  y  decía  que  casaría  con  una  hermana  de  aquel 
rey,  ofreciendo  también  unir  á  su  hermana  doña  Blanca  con  Filiberto, 
conde  de  Ginebra,  príncipe  heredero  de  Saboya  y  sobrino  del  rey  Luis. 
Con  estos  enlaces  y  confederación  pensaba  el  recuperar  su  dominio  de 
Navarra  y  suplir  la  fuerza  que  perdía  en  la  deserción  del  rey  de  Cas- 
tilla. 

Pero  el  desenlace  de  esta  tragedia  llegaba  poi  momentos.  La  salud  del 
Príncipe  que  no  había  gozado  día  bueno  desde  que  salió  de  Morella,  acabó 
de  arruinarse  con  los  cuidados  é  incertidumbre  en  que  todavía  veía  su  suer- 
te; y  adoleciendo  gravemente  á  mediados  de  Septiembre  (1461),  falleció  en 
23  del  mismo  mes.  Asistieron  á  su  enfermedad  los  conselleres  de  Barcelona; 
y  conociendo  que  ya  se  acercaba  su  último  momento,  les  dijo:  «Mi  proceso 
va  á  publicarse. »  Después  recibió  los  auxilios  de  la  Iglesia,  y  pidió  perdón  á 
todos  de  las  molestias  y  afanes  que  les  había  causado,  con  una  mansedumbre 
y  dulzura  tal  que  prorrumpieron  en  lágrimas:  de  allí  á  poco  espiró  entre 
las  tres  y  las  cuatro  de  la  mañana.  Movióse  gran  duelo  en  Barcelona  por  el 
amor  que  le  tenían  y  las  esperanzas  que  en  él  se  malograban,  y  en  sus  exe- 
quias, que  fueron  celebradas  con  toda  la  pompa  y  majestad  dignas  de  un 
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rey,  lo  más  hermoso  y  solemne  fué  el  llanto  y  sentimiento  universal  que  en 
aquel  concurso  sobresalían.  Su  cuerpo  estuvo  muchos  años  en  el  presbiterio 
de  la  catedral,  hasta  que  el  Rey  su  padre  lo  mandó  llevar  á  Poblet,  donde 
yace  en  una  arca  cubierta  de  terciopelo  negro,  en  el  mismo  panteón  de  los 
duques  de  Segorbe. 

El  fanatismo  y  quizá  la  política  de  los  catalanes,  quisieron  hacer  de  él 
un  santo,  y  se  empezaron  á  publicar  al  instante  milagros  que  Dios  había 
hecho  por  su  intercesión.  Pero  sin  recurrir  á  estos  medios  que  hoy  día  la 
razón  y  la  circunspección  desechan  igualmente,  se  puede  decir  que  en  él  se 
perdió  el  príncipe  más  cabal  que  entonces  se  conocía.  Su  padre  don  Juan  II 
de  Aragón,  fuera  de  sus  talentos  militares,  no  puede  ser  considerado  sino 
como  un  hombre  faccioso  y  turbulento,  que  ni  de  particular  ni  de  rey  tuvo 
ni  dió  sosiego;  Enrique  de  Castilla  era  un  inmbécil;  Luis  XI  un  déspota  cap- 
cioso y  sanguinario;  Fernando  de  Nápoles  otro  político  suspicaz,  pérfido  y 
malquisto;  Alfonso  de  Portugal,  inquieto,  ambicioso  y  desgraciado,  es  solo 
conocido  por  sus  tristes  y  malogradas  pretensiones  sobre  Castilla.  El  em- 
perador de  Alemania  Federico  III,  débil,  supersticioso,  indolente  y  avaro, 
fué  el  desprecio  universal  de  Italia  y  Alemania.  Todos  ellos,  á  excepción  de 
Fernando,  rudos  y  bárbaros:  todos  reinaron;  y  aquel  que  recibió  de  sus  ma- 
yores la  mejor  educación;  que  criado  en  costumbres  pacíficas  se  dió  al  estu- 
dio, no  para  pasar  el  tiempo  vana  y  ociosamente,  sino  para  instruirse  en 
aquella  parte  de  la  sabiduría  sin  la  cual  los  Estados  no  pueden  ser  bien  fun- 
dados ni  instituidos;  aquél  que  en  los  nueve  años  de  su  gobierno  en  Navarra 
hizo  la  prueba  de  su  moderación  y  de  su  justicia;  aquél  á  quien  los  votos, 
los  aplausos  y  las  aclamaciones  de  todos  los  pueblos  que  le  conocían  le  llama- 
ban al  mando  y  al  gobierno;  éste  acabó  desgraciadamente,  luchando  por  su 
existencia,  aborrecido  y  perseguido  de  su  padre  y  despojado  de  lo  suyo. 

Tenía  cuarenta  años  cumplidos  cuando  murió.  Estuvo  casado  con  Ana 
de  Cleves,  la  cual  falleció  sin  darle  sucesión  en  1448;  de  sus  tratos  y  amores 
con  otras  mujeres  tuvo  después  á  don  Felipe  de  Navarra,  conde  de  Beaufort, 
en  doña  Brianda  Vaca;  á  doña  Ana  en  doña  María  Armen dáriz,  y  á  don  Juan 
Alonso  en  una  siciliana  de  clase  humilde,  pero  de  extremada  hermosura.  Fué 
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de  estatura  algo  más  que  mediana,  su  rostro  era  flaco,  su  ademán  grave  y  su 
fisonomía  melancólica.  Su  madre  para  enseñarle  á  ser  liberal  le  hacía  distri- 
buir diariamente  algunos  escudos  de  oro,  y  su  magnificencia  y  su  generosi- 
dad cuando  joven  y  hombre  hecho  correspondieron  á  este  cuidado.  El  estu- 
dio fué  el  consuelo  que  tuvo  en  la  adversidad  y  el  compañero  y  amigo  de  su 
soledad  y  retiro.  La  lectura  de  los  autores  clásicos,  la  composición  de  algunas 
obras  en  prosa  y  verso  y  la  correspondencia  con  los  hombres  sabios  de  su 
tiempo  llenaban  aquellas  horas  que  en  otros  príncipes  hubieran  sido  de  aflic- 
ción y  de  amargura  ó  de  crápula  y  disipación.  Entre  los  hombres  de  letras 
con  quienes  se  correspondía,  el  principal  en  su  estimación  fué  el  célebre  Au- 
sías  Marc,  príncipe  de  los  trovadores  de  su  tiempo.  Duraban  aun  en  Sicilia 
cien  años  después,  cuando  el  analista  Zurita  pasó  por  allí  las  memorias  de  las 
ocupaciones  del  príncipe  y  de  su  afición  á  los  libros.  Escribió  una  historia  de 
los  Reyes  de  Navarra,  tradujo  la  filosofía  moral  de  Aristóteles,  y  compuso 
mchas  trovas,  que  solía  cantar  á  la  vihuela  con  gracia  y  expresión.  Deleitá- 
base mucho  con  la  música,  y  tenía  particular  talento  para  todas  las  artes, 
especialmente  para  la  pintura.  Traía  por  divisa  dos  sabuesos  muy  bravos, 
que  sobre  un  hueso  reñían  entre  sí:  emblema  de  la  porfía  que  los  dos  Reyes 
de  Francia  y  Castilla  tenían  por  el  reino  de  Navarra,  que  con  sus  contiendas 
tenían  ya  casi  consumido.  Su  condición  y  costumbres  fueron  las  que  se  han 
pintado  en  el  curso  de  esta  relación,  no  amancillada  por  la  parcialidad  y  la 
envidia,  sino  tal  cual  resulta  de  los  hechos  que  las  memorias  del  tiempo  nos 
han  transmitido.  Hasta  los  historiadores,  que  en  la  mayor  parte  son  del  par- 
tido que  vence  y  han  querido  dar  á  su  carácter  algunos  visos  de  ambición  y 
rebeldía,  no  pueden  dejar  de  confesar  aquel  atractivo  que  la  reunión  de  los 
talentos,  de  las  virtudes,  de  la  discreción  y  de  la  liberalidad  ponía  en  su  per- 
sona y  arrastraba  tras  de  sí  la  afición  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  Al 
contemplarlas  se  ve  la  razón  con  que  el  severo  Mariana,  acabando  de  pin- 
tarle, dice:  «Mozo  dignísimo  de  mejor  fortuna  y  de  padre  más  manso». 

Cuando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir  quisieron  todavía  ser  fieles 
á  su  memoria  y  no  obedecer  sino  á  su  sangre:  para  esto  le  aconsejaron  que 
celebrase  su  casamiento  con  doña  Brianda  Vaca  y  legitimase  al  hijo  que  de 


ella  había  tenido,  don  Felipe.  Él  no  lo  consintió,  ya  fuese  por  no  dar  ocasión 
á  más  disturbios,  ya  por  no  contemplar  digna  á  aquella  mujer  del  honor  á 
que  se  la  quería  elevar.  Poco  satisfecho  de  su  conducta,  habíala  poco  antes 
apartado  de  su  hijo,  encomendándole  al  celo  de  un  caballero  de  Barcelona 
llamado  Bernardo  Zapila,  y  á  ella  la  puso  bajo  la  guarda  de  don  Hugo  de 
Cardona,  señor  de  Bellpuig. 

Al  punto  que  su  padre  tuvo  noticia  de  su  muerte  hizo  jurar  heredero  del 
reino  de  Aragón  á  su  hijo  don  Fernando,  y  la  Reina  le  llevo  á  Cataluña 
para  que  el  principado  le  hiciese  el  mismo  homenaje,  según  estaba  sentado 
en  los  artículos  de  Villaf ranea.  No  se  negaron  los  catalanes  á  este  acto, 
pero  resistieron  constantemente  la  entrada  del  Rey,  á  quien  aborrecían.  La 
Reina,  ó  por  ceremonia  ó  por  complacencia,  fué  á  ver  con  sus  damas  la  ca- 
pilla donde  estaba  el  cadáver  del  príncipe  y  llegando  á  él,  hizo  encima  una 
cruz  y  la  besó.  Si  el  príncipe  hubiera  hecho  milagros,  como  sus  parciales  que 
rían,  debió  entonces  con  alguna  demostración  repeler  de  sí  aquel  obsequio, 
que,  por  quien  le  daba  y  al  tiempo  que  se  hacía,  era  un  verdadero  y  escan- 
daloso  sacrilegio.  A  pocos  días  después  falleció  su  repostero,  y  se  comenzó  á 
decir  que  su  muerte  venía  de  ciertas  pildoras  que  había  gustado  de  las  que 
se  sirvieron  al  príncipe  en  el  castillo  de  Morella.  La  Reina  dió  licencia  para 
que  le  abriesen,  y  se  le  hallaron  los  pulmones  podridos,  como  se  habían  en- 
contrado los  del  príncipe.  Estas  señales,  unidas  á  la  sospecha  que  antes  ya 
habían  levantado  los  furores  de  la  madrastra,  y  sus  condescendencias  después 
que  logró  la  libertad,  irritaron  los  ánimos  de  tal  modo,  que  de  allí  á  poco 
tiempo  los  catalanes,  apellidando  á  su  rey  parricida  y  enemigo  de  la  patria,  le 
alzaron  el  juramento  de  fidelidad  y  se  pusieron  en  rebelión  abierta  contra  él. 
Diéronse  primero  al  rey  de  Castilla,  que  aunque  al  principio  oyó  gratamente 
su  oferta,  al  cabo  se  negó  á  ella,  ó  por  moderación  ó  por  flaqueza.  Llamaron 
después  á  don  Pedro,  infante  de  Portugal,  á  quien  aclamaron  rey  de  Aragón 
y  conde  de  Barcelona;  y  éste  murió  de  veneno.  Trataron  á  su  muerte  de  cons- 
tituirse en  república,  pero  prevaleció  la  idea  de  traer  socorros  de  fuera,  y  lla- 
maron á  Benato  de  Anjo,  que  aunque  viejo  y  cascado,  vino  á  apoderarse  de 

aquella  dignidad  con  muchos  franceses  que  trajo.  Su  muerte,  acaecida  de 
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oalen turas  en  lo  más  próspero  de  sus  sucesos,  destruyó  las  esperanzas  de  los 
catalanes,  los  cuales,  después  de  una  vigorosa  resistencia,  vinieron  al  cabo  á  la 
obediencia  del  Rey  don  Juan  bajo  condiciones  muy  favorables.  De  este  modo 
los  estragos  y  los  escándalos,  siguieron  en  Cataluña  diez  años  después;  y  las 
muertes  que  esta  guerra  civil  ocasionó  fueron  otras  tantas  víctimas  que  los 
catalanes  consagraron  á  la  memoria  infausta  del  príncipe  que  fué  su  ídolo. 

Los  cronistas  antiguos  de  Castilla  aseguran  que  murió  de  perlesía,  y  que 
la  acusación  de  veneno  es  una  fábula  como  la  de  los  milagros  y  la  de  la  apa- 
rición del  alma  del  muerto  pidiendo  venganza  contra  su  madrastra,  que  dicen 
ellos  fueron  inventadas  para  alterar  los  pueblos  y  fomentar  la  sedición.  En 
acusación  tan  grave  no  puede  afirmarse  nada  sin  una  circunspección  pruden- 
te; pero  estos  cronistas  eran  pagados  por  el  rey  Fernando  el  Católico,  que 
fué  el  que  sacó  partido  de  la  ruina  de  Carlos:  por  otra  parte,  el  rencor  de  la 
Reina,  la  ambición  de  que  reinase  su  hijo,  el  enojo  del  padre,  la  rabia  de 
tener  que  soltarle  de  la  prisión  á  los  clamores  de  los  .pueblos  indignados,  el 
no  haber  tenido  día  ninguno  bueno  en  su  salud  después  que  salió  del  castillo 
de  Morella,  la  costumbre  que  aquel  tiempo  hacía  de  esta  alevosía  infame,  la 
muerte  del  repostero,  igual  á  la  de  su  amo,  todas  son  circunstancias  que  in- 
clinan mucho  á  creer  la  acusación;  y  si  á  ellas  se  añade  la  manera  bárbara 
con  que  el  Rey  trató  á  la  princesa  doña  Blanca,  su  hermana,  toman  el  ca- 
rácter de  una  evidencia  casi  completa. 

Tenía  esta  desdichada  contra  sí  parecerse  mucho  á  don  Carlos,  haber  se- 
guido siempre  su  suerte,  ser  legítima  señora  del  reino  de  Navarra  después  de 
sus  días.  Habíala  envuelto  el  Rey  su  padre  en  la  misma  proscripción  del 
príncipe;  y  las  condiciones  con  que  el  conde  de  Fox  vino  de  Francia  á  ayu- 
darle en  su  guerra  de  Cataluña  eran  que  Blanca  había  de  renunciar  el  dere- 
cho de  sucesión,  ó  hacerse  religiosa  ó  ser  entregada  en  poder  del  Conde.  Des- 
pués de  la  muerte  de  su  hermano,  la  había  el  Rey  tenido  custodiada  en  di- 
versas fortalezas  porque  no  cayese  en  poder  de  los  beamon teses;  mas  cuando 
ya  se  resolvió  á  cumplir  su  inhumano  concierto,  la  anunció  que  se  preparase 
á  pasar  los  montes  con  él  para  ir  á  ver  al  Rey  de  Francia,  y  casarla  con  el 
duque  de  Berri,  su  hermano.  Ella  respondió  que  no  quería  ser  homicida  de 
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sí  misma,  y  que  de  ningún  modo  iría.  Sus  lágrimas  y  sus  ruegos,  en  vez  de 
ablandar  aquel  corazón  de  fiera,  no  hicieron  más  que  endurecerle,  y  al  fin, 
mandó  que  la  llevasen  por  fuerza,  doblándola  las  guardias.  Para  más  asegu- 
rarla dió  el  encargo  de  su  persona  á  Pedro  de  Peralta,  el  agramontés  más 
acérrimo  y  más  duro.  Éste  la  condujo  á  Marcilla  y  la  aposentó  en  su  misma 
casa.  Di  cese  que  allí  la  desventurada  le  pidió  «que  se  compadeciese,  como 
caballero,  de  una  dama,  la  más  afligida  y  desamparada  que  se  vió  jamás;  y 
como  buen  vasallo,  de  la  hija  de  su  reina  doña  Blanca,  y  nieta  de  don  Car- 
los, á  quien  él  y  su  familia  habían  debido  su  exaltación;  que  su  padre  lleva- 
ría á  bien  esta  resolución  cuando  la  mirase  con  ojos  serenos;  que  no  la  saca- 
se de  su  casa,  y  no  la  llevase  á  Bearne,  adonde  la  acabarían,  como  en  Espa- 
ña habían  hecho  con  su  hermano » .  Aquel  hombre  bárbaro  la  arrancó  con 
violencia  de  allí,  y  la  llevó  al  convento  de  Roncesvalles,  donde  ella  tuvo 
forma  de  engañar  á  sus  guardias  y  de  hacer  una  renunciación  de  su  derecho 
en  favor  del  Rey  de  Castilla  ó  el  conde  de  Armeñac;  y  delarando  ser  nulas 
cualesquiera  renuncias  que  se  viesen  de  ella  en  favor  de  su  hermana  la  con- 
desa de  Fox  ó  del  príncipe  don  Fernando,  porque  serían  arrancadas  por  la 
violencia  y  el  miedo.  Sabiendo  después  que  iba  á  ser  puesta  en  poder  de  sus 
enemigos,  y  que  se  trataba  no  sólo  de  la  sucesión  sino  de  la  vida,  volvió  á 
privar  solemnemente  de  su  herencia  á  sus  hermanos,  é  hizo  donación  de  sus 
Estados  de  Navarra  y  demás  que  la  pertenecían  al  Rey  don  Enrique  IV  de 
Castilla,  pidiéndole  «que  la  librase,  ó  vengase  las  desgracias  suyas  y  de  su 
hermano,  y  se  acordase  de  su  amor  y  unión  antiguos,  que,  aunque  desgracia- 
dos, al  fin,  habían  sido  como  de  marido  y  mujer».  En  San  Juan  de  Pie  del 
Puerto  la  entregaron,  en  nombre  de  los  condes  de  Fox,  al  captal  de  Buch,  el 
cual  la  llevó  al  castillo  de  Ortez ,  donde  á  poco  tiempo  fué  envenenada  de  orden 
de  su  hermana,  y  murió  en  2  de  Diciembre  de  1464.  Así  el  camino  del  trono 
fué  allanado  á  la  iniquidad  ambiciosa:  por  premio  de  un  fratricidio,  la  conde- 
sa de  Fox  reinó  en  Navarra;  el  hijo  de  doña  Juana  Enríquez  fué  Monarca  de 
Aragón,  de  Sicilia  y  de  Castilla;  y  si  sus  grandes  talentos  y  la  prosperidad 
brillante  de  su  reinado  templaron  algún  tanto  el  horror  de  tantos  crímenes, 
no  le  han  desvanecido  enteramente  todavía. 
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onzalo  Fernández  de  Córdoba,  llamado  por  su  excelencia  en  el  arte 
de  la  guerra  él  Gran  Capitán,  nació  en  Montilla  en  1453.  Su  padre 
fué  don  Pedro  Fernández  de  Aguilar,  rico-hombre  de  Castilla,  que  murió 
muy  mozo;  y  su  madre  doña  Elvira  de  Herrera,  de  la  familia  de  los  Enrí- 
quez.  Dejaron  estos  señores  dos  hijos,  don  Alonso  de  Aguilar,  y  Gonzalo,  el 
cual  se  crió  en  Córdoba,  donde  estaba  establecida  su  casa  bajo  el  cuidado  de 
un  prudente  y  discreto  caballero  llamado  Diego  Cárcamo.  Este  le  inspiró  la 
generosidad,  la  grandeza  de  ánimo,  el  amor  á  la  gloria  y  todas  aquellas  vir- 
tudes que  después  manifestó  con  tanta  gloria  en  su  carrera.  Ellas  habían  de 
ser  su  patrimonio  y  su  fortuna,  pues  recayendo  por  la  ley  todos  los  bienes 
de  su  casa  en  su  hermano  mayor  don  Alonso  de  Aguilar,  Gonzalo  no  podía 
buscar  poder,  riqueza  ni  consideración  pública  sino  en  su  mérito  y  sus  ser- 
vicios. 

El  estado  en  que  se  hallaba  entonces  el  reino  de  Castilla  presentaba  la 
mejor  perspectiva  á  sus  nobles  esperanzas:  el  tiempo  de  revueltas  es  el  tiem- 
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po  en  que  el  mérito  y  los  talentos  se  distinguen  y  se  elevan,  porque  es  aquel 
en  que  se  ejercitan  con  más  acción  y  energía.  La  incapacidad  de  Enrique  IV 
había  puesto  el  Estado  muy  cerca  de  su  ruina:  los  grandes  descontentos,  las 
las  ciudades  alteradas,  el  pueblo  atropellado,  robado  y  saqueado;  el  país  hir- 
viendo en  tiranos,  robos  y  homicidios;  las  leyes  sin  vigor  alguno,  ninguna 
poücía,  ningunas  artes;  todo  estaba  clamando  por  un  nuevo  orden  de  cosas, 
y  todo  dio  ocasión  á  las  escandalosas  escenas  que  hubo  al  fin  de  aquel  triste 
reinado.  Dividióse  el  reino  en  dos  partidos,  favoreciendo  el  uno  al  infante 
don  Alonso,  hermano  de  Enrique,  á  quien  despojaron  en  Ávila  del  cetro  y 
la  corona,  como  inhábil  á  llevarlos.  La  ciudad  de  Córdoba  siguió  el  partido 
del  infante;  y  entonces  fué  cuando  Gonzalo,  muy  joven  todavía,  se  presentó 
enviado  por  su  hermano  en  la  corte  de  Avila  á  seguir  la  fortuna  del  nuevo 
Rey,  á  quien  sirvió  de  paje  y  ayudó  en  la  guerra. 

La  arrebatada  muerte  de  este  príncipe  desbarató  las  medidas  de  su  fac- 
ción, y  Gouzalo  se  volvió  á  Córdoba;  mas  después  fué  llamado  á  Segovia  por 
la  princesa  doña  Isabel,  que,  casada  con  el  príncipe  heredero  de  Aragón,  se 
disponía  á  defender  sus  derechos  á  la  sucesión  de  Castilla  contra  los  parti- 
darios de  la  princesa  doña  Juana,  hija  dudosa  de  Enrique  IV.  Es  bien  noto- 
ria la  triste  situación  de  este  miserable  Rey,  obligado  á  reconocer  por  hija 
de  adulterio  la  hija  de  su  mujer,  nacida  durante  su  matrimonio,  y  á  pasar 
la  sucesión  á  su  hermana,  á  quien  no  amaba;  después,  llevado  por  otro  par- 
tido que  abusaba  de  su  debilidad,  á  volver  sobre  sí  y  declarar  por  hija  suya 
legítima  á  la  que  antes  había  confesado  ajena,  y  á  destrozar  el  Estado  con 
este  manantial  eterno  de  querellas  y  divisiones.  Isabel,  sostenida  por  la  ma- 
yor y  mas  sana  parte  del  reino,  y  apoyada  en  las  fuerzas  de  Aragón,  reclamó 
contra  la  inconstancia  de  su  hermano.  Entonces  fué  cuando  Gonzalo  se  pre- 
sentó en  Segovia;  y  si  su  juventud  y  su  inexperiencia  no  le  dejaban  tomar 
parte  en  los  consejos  políticos  y  en  la  dirección  de  los  negocios,  las  circuns- 
tancias que  en  él  resplandecían  le  constituían  la  mayor  gala  de  la  corte  de 
Isabel.  La  gallardía  de  su  persona,  la  majestad  de  sus  modales,  la  viveza  y 
prontitud  de  su  ingenio,  ayudadas  de  una  conversación  fácil,  animada  y  elo- 
cuente, le  conciliaban  los  ánimos  de  todos,  y  no  permitían  á  ninguno  alean- 
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zar  á  su  crédito  y  estimación.  Dotado  de  unas  fuerzas  robustas,  y  diestro  en 
todos  los  ejercicios  militares,  en  las  cabalgadas,  en  los  torneos,  manejando 
las  armas  á  la  española  ó  jugando  con  ellas  á  la  morisca,  siempre  se  llevaba 
los  ojos  tras  de  sí,  siempre  arrebataba  los  aplausos;  y  las  voces  unánimes  de 
los  que  le  contemplaban  le  aclamaban  príncipe  de  la  juventud.  Añadíase  á 
estas  prendas  eminentes  la  que  más  domina  la  opinió  de  los  hombres,  una 
liberalidad  sin  límites,  y  una  profusión  verdaderamente  real.  Cuando  Cova 
rrubias,  un  doméstico  de  la  princesa,  vino  de  su  parte  á  decirle  que  cuánta 
gente  traía  consigo,  para  señalarle  larga  y  cumplida  quitación,  «yo,  señor 
maestresala,  respondió  él,  soy  venido  aquí  no  por  respecto  de  interés,  sino 
por  la  esperanza  de  servir  á  su  alteza,  cuyas  manos  beso. »  Sus  muebles,  sus 
vestidos,  su  mesa  eran  siempre  de  la  mayor  elegancia  y  del  lujo  más  exqui- 
sito. Reprendíale  á  veces  el  prudente  ayo  aquella  ostentación,  muy  superior 
á  sus  rentas  y  aun  á  sus  esperanzas,  por  magníficas  que  fuesen;  y  su  herma- 
no don  Alonso  de  Aguilar  desde  Córdoba  le  exhortaba  á  que  se  sujetase  en 
ella  y  no  quisiese  al  fin  ser  el  escarnio  y  la  burla  de  los  mismos  que  enton- 
ces le  aplaudían.  «No  me  quitarás,  hermano  mío,  contestó  Gonzálo,  este 
deseo  que  me  alienta  de  dar  honor  á  nuestro  nombre  y  de  distinguirme.  Tú 
me  amas,  y  no  consentirás  que  falten  los  medios  para  conseguir  estos  deseos; 
ni  el  cielo  faltará  tampoco  á  quien  busca  su  elevación  por  tan  laudables  ca- 
minos. »  Esta  dignidad  y  esta  grandeza  de  espíritu  le  anunciaban  ya  interior- 
mente, y  como  que  manifestaban  á  España  la  gran  carrera  á  que  le  llamaba 
el  destino. 

Muerto  Enrique  IV,  el  Rey  de  Portugal,  que  había  tomado  la  demanda 
de  doña  Juana,  hija  del  Monarca  difunto,  sobrina  suya,  y  con  quien  se  ha- 
bía desposado,  rompió  la  guerra  en  Castilla  con  intención  de  apoderarse  del 
reino  en  virtud  de  los  derechos  de  su  nueva  esposa.  Eq  esta  guerra  hizo 
Gonzalo  su  aprendizaje  militar  bajo  el  mando  de  don  Alonso  de  Cárdenas, 
maestre  de  Santiago.  Mandaba  la  compañía  de  ciento  y  veinte  caballos  de 
su  hermano,  el  cual  se  hallaba  en  Córdoba;  y  empezaba  á  demostrar  con  su 
valor  y  bizarría  la  realidad  de  las  esperanzas  cifradas  en  su  persona.  Los 
otros  oficiales  de  su  clase  solían  en  los  días  de  acción  vestir  armas  comunes 


para  no  llamar  la  atención  de  los  enemigos,  Gonzalo,  al  contrario,  en  estas 
ocasiones  se  hacía  distinguir  por  la  bizarría  de  su  armadura,  por  las  plu- 
mas de  su  yelmo,  y  por  la  púrpura  con  que  se  adornaba,  creyendo,  y  con 
razón,  que  estas  señales,  que  manifestaban  el  lugar  en  que  combatía,  servi- 
rían de  ejemplo  y  de  emulación  á  los  demás  nobles,  y  á  él  le  asegurarían 
en  el  camino  del  honor  y  de  la  gloria.  Esta  conducta  fué  la  que  en  la  bata- 
lla de  Albuhera  le  granjeó  la  alabanza  del  general,  quien,  dando  al  ejército 
las  gracias  de  la  victoria,  aplaudió  principalmente  á  Gonzalo,  cuyas  hazañas, 
decía,  había  distinguido  por  la  pompa  y  lucimiento  de  sus  armas  y  su  pe- 
nacho. 

Acabada  la  guerra  de  Portugal,  y  apaciguado  el  interior  del  reino,  Isabel 
y  Fernando  volvieron  su  atención  á  los  moros  de  Granada.  Esta  empresa 
era  digna  de  su  poder  y  necesaria  á  su  política.  Ningún  medio  más  á  propó- 
sito para  aquietar  á  los  grandes,  para  afirmar  su  autoridad  y  ganarse  las  vo- 
luntades del  Estado  entero,  que  tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarrace- 
nos de  España.  Tuvieron  éstos  la  imprudencia  de  provocar  á  los  cristianos, 
que  estababan  en  plena  paz  con  ellos  y  tomar  á  Zahara,  villa  fuerte  situada 
entre  Ronda  y  Medinasidonia.  Esta  injuria  fué  la  señal  de  una  guerra  san- 
grienta y  porfiada,  que  duró  diez  años  y  se  terminó  con  la  ruina  del  poder 
moro.  Gonzalo  sirvió  en  ella  al  principio  de  voluntario,  después  de  goberna- 
dor de  Alora,  y  al  fin  mandando  una  parte  de  la  caballería.  Apenas  hubo  en 
todo  el  discurso  de  esta  larga  contienda  lance  alguno  de  consideración  en 
que  él  no  se  hallase.  Señalóse  entre  los  más  valientes  cuando  la  toma  de  Ta- 
jara, y  lo  mismo  le  aconteció  en  el  asalto  y  ocupación  de  los  arrabales  de 
Loja.  Defendía  esta  plaza  en  persona  el  Rey  moro  Boabdil,  poco  antes  cau- 
tivo, después  aliado,  y  últimamente  enemigo  del  Rey  de  Castilla.  Loja  no 
podía  ya  sostenerse,  y  aquel  príncipe,  encerrado  en  la  fortaleza,  no  osaba 
rendirse,  temiendo  los  rigores  de  su  vencedor,  justamente  irritado  contra  él. 
En  tal  estrecho  se  acordó  del  agasajo  y  obsequios  que  había  recibido  de  Gon- 
zalo durante  su  cautiverio;  y  esperando  mucho  de  su  mediación,  le  convidó 
á  que  subiese  al  castillo  para  conferenciar  juntos  sobre  el  caso.  Pidió  Gonza- 
lo al  instante  licencia  á  su  Rey  para  subir.  Todos  los  cortesanos,  y  Fernando 


mismo,  se  lo  desaconsejaban,  recelando  alguna  alevosía  de  parte  de  aquel 
bárbaro.  «Pues  el  Rey  de  Granada  me  llama,  replicó  él,  para  que  le  reme- 
die por  este  camino,  el  miedo  no  me  estorbará  hacerlo,  ni  dejaré  de  aven- 
turarlo todo  por  tal  hecho.»  Con  efecto  subió  á  la  fortaleza  y  persuadió  á 
Boabdil  á  que  se  rindiese,  asegurándole  de  la  benignidad  con  que  sería  aco- 
gido por  el  Rey  de  Castilla.  Hízolo  así,  y  entregada  la  plaza  á  condiciones 
harto  favorables,  pudo  libremente  irse  el  príncipe  moro  á  sus  tierras  de  Vera 
y  Almería.  Rindióse  poco  después  Illora  (1486),  llamada  el  ojo  derecho  de 
Granada  por  su  inmediación  á  aquella  ciudad  y  por  su  fortaleza.  Gonzalo, 
que  en  esta  ocasión  hizo  las  mismas  pruebas  de  valor  y  capacidad  que  siem- 
pre, quedó  encargado  por  los  Reyes  de  la  defensa  de  Illora;  y  talando  desde 
ella  los  campos  del  enemigo,  interceptando  los  víveres,  quemando  las  alque- 
rías, y  aun  á  veces  llegándose  á  las  murallas  de  Granada  y  destruyendo  los 
moliuos  contiguos,  no  dejaba  á  los  infieles  un  momento  de  reposo.  Dícese 
que  entonces  fué  cuando  ellos,  espantados  á  un  tiempo  y  admirados  de  una 
inteligencia  tan  sobresalientes,  empezaron  á  darle  el  título  de  Gran  Capi- 
tán, que  sus  hazañas  posteriores  confirmaron  con  tanta  gloria  suya. 

Cada  día  Grauada  veía  caer  en  poder  de  los  cristianos  alguno  de  los  ba- 
luartes que  la  defendían.  Todas  las  plazas  fuertes  del  contorno  estaban  ya 
tomadas;  y  reducida  á  sus  murallas  solas,  falta  socorros,  desigual  á  sus  con- 
trarios, todavía  tenía  en  sí  un  mal  interior,  peor  que  todos  estos,  para  com- 
pletar su  ruina.  Dividíanla  tres  facciones  distintas,  acaudilladas  por  otros 
tantos  que  se  llamaban  reyes:  Albohacen,  que  se  apoderó  de  una  parte  de 
granada  después  que  Boabdil  arrojó  de  ella  á  su  padre.  Si  alguna  cosa  puede 
dar  idea  de  la  rabia  desenfrenada  de  la  ambición,  es  la  insensatez  de  estos 
miserables:  al  tiempo  que  los  cristianos  iban  desmembrando  las  fortalezas 
del  imperio,  ellos,  uno  en  el  Albaicin  y  otro  en  la  Alhambra,  armándose 
traiciones,  dándose  batallas,  bañando  en  sangre  mora  las  calles  de  Granada, 
la  dejaban  huérfana  de  los  brazos  que  debían  defenderla  de  su  enemigo.  Fo- 
mentaron los  cristianos  estas  divisiones,  que  ayudaban  á  sus  intentos  tanto 
ó  más  que  sus  armas  vivas,  y  ayudaron  el  partido  de  Boabdil.  Gonzalo  y 
Martín  de  Alarcón  fueron  enviados  á  Granada  con  este  objeto,  y  Gonzalo 
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consiguió  con  una  estratagema  arrojar  de  la  capital  á  Zagal,  y  dejar  en  ella 
bien  establecido  el  régulo  que  auxiliaba. 

Mas  Boabdil,  desconceptuado  entre  sus  mismos  vasallos  por  sus  relacio- 
nes con  los  cristianos,  ni  tenía  autoridad  para  mandar  ni  carácter  para 
hacerse  obedecer.  Quiso  acreditarse  con  los  suyos,  é  hizo  una  salida  contra 
los  nuestros;  tomó  y  derribó  el  castillo  de  Alhendin,  y  puso  sitio  sobre  Sa- 
lobreña, que  no  pudo  tomar  por  la  vigorosa  defensa  que  hicieron  los  de 
dentro.  Rotos  así  los  lazos  que  le  hacían  respetar  de  nosotros,  los  Reyes  se 
acercaron  á  Granada  y  la  estrecharon  en  sitio  formal.  La  bizarría  y  valor 
de  Gonzalo  se  señalaron  igualmente  en'esta  época  última  de  la  guerra  que 
en  las  otras  (1491).  Quiso  la  Reina  un  día  ver  más  de  cerca  á  Granada,  y 
Gonzalo  la  escoltaba  de  los  primeros:  los  moros  salieron  á  escaramuzar,  y 
tuvieron  que  volverse  con  mucha  pérdida;  mas  él,  no  contento  con  lo  que 
había  hecho  en  el  día,  se  quedó  en  celada  por  la  noche  para  dar  sobre  los 
granadinos  que  saliesen  á  recoger  los  muertos.  Salieron  con  efecto,  pero  en 
tanto  número,  y  cerraron  con  tal  ímpetu,  que  su  osadía  pudo  costar  cara  á 
Gonzalo,  que  cercado  de  enemigos,  muerto  el  caballo,  y  desamparado  de  los 
suyos,  hubiera  perecido  á  no  haberle  socorrido  un  soldado  dándole  su  caba- 
llo. Es  sabido  generalmente  el  rebato  que  hubo  en  el  campo  cuando  se  quemó 
la  tienda  de  la  Reina  por  el  descuido  de  una  de  sus  damas.  Gonzalo  al  ins- 
tante envió  á  Illora  por  la  recámara  de  su  esposa  doña  María  Manrique,  con 
quien,  por  muerte  de  doña  Leonor  de  Sotomayor  su  mujer  primera,  se  había 
casado  poco  tiempo  había  en  segundas  nupcias  (1) .  La  magnificencia  de  las 
ropas  y  muebles  fué  tal,  tal  la  prontitud  con  que  fueron  traídos,  que  Isabel, 
admirada,  dijo  á  Gonzalo  «que  dónde  había  verdaderamente  prendido  el 


(1)  Esta  doña  Leonor  era  hija  de  Luis  Méndez  de  Sotomayor  y  de  doña  María  de  Solier  de  Córdo- 
ba, su  mujer,  señores  del  Carpió:  Gonzalo  no  tuvo  hijos  de  ella.  Así  resulta  del  Compendio  historial 
de  la  easa  de  Aguilar  y  Córdoba,  por  don  Blas  de  Salazar:  obra  curiosa,  que  se  conserva  inédita  en 
algunos  archivos.  Don  Luis  Salazar  y  Castro,  en  sus  Advertencias  históricas,  da  otro  nombre  á  esta 
señora,  llamándola  doña  María,  y  la  supone  hija  de  Garci-Méndez  de  Sotomayor,  sexto  señor  del 
Carpió;  pero  la  razón  de  los  tiempos  está  por  la  primera  opinión. 
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fuego  era  en  los  cofres  de  Illora» ;  á  lo  que  respondió  él  cortesanamente  «que 
todo  era  poco  para  ser  presentado  á  tan  gran  Reina » . 

Por  último,  los  sitiados,  viéndose  sin  recursos,  trataron  de  rendirse,  y 
las  capitulaciones  fueron  ajustadas  por  Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernando  de 
Zafra,  de  parte  del  Rey  Fernando;  y  por  Bulcacin  Mulch,  de  la  de  Boab- 
dil  (1).  Las  llaves  de  la  plaza  fueron  entregadas  el  día  2  de  Enero  del  año 
de  1492,  y  el  6  hicieron  los  Reyes  su  entrada  pública  y  solemne  en  ella  (1492). 

Entre  las  mercedes  que  el  conquistador  hizo  á  los  guerreros  que  le  ha- 
bían ayudado  en  la  conquista,  cupo  á  Gonzalo  el  don  de  una  hermosa  alque- 
ría con  muchas  tierras  dependientes,  y  la  cesión  de  un  tributo  que  el  Rey 
percibía  en  la  contratación  de  la  seda.  Pero,  aunque  las  acciones  de  Gonzalo 
en  toda  esta  guerra  fuesen  correspondientes  á  las  esperanzas  que  había  dado 
en  su  juventud,  y  le  distinguiesen  del  común  de  los  oficiales,  aun  no  había 
llegado  la  ocasión  de  desplegar  toda  su  capacidad.  Su  hermano  don  Alonso 
de  Aguilar,  el  conde  de  Tendilla,  el  marqués  de  Cádiz  y  el  célebre  alcaide 
de  los  Donceles,  fueron  los  caudillos  á  quienes  se  fiaron  las  expediciones 
más  importantes  y  los  que  ganaron  más  reputación.  Así  es  que  en  las  histo- 
rias generales  apenas  se  hace  mención  de  Gonzalo  sino  al  contar  que  se  le 
dio  el  mando  de  Illora  y  el  encargo  de  ajustar  las  capitulaciones  de  la  ren- 
dición de  Granada;  pero  las  revoluciones  de  Italia  le  iban  ya  preparando 
aquel  campo  de  gloria  con  que,  saliendo  de  repente  de  la  condición  de  gue- 
rrero subalterno,  iba  á  eclipsar  la  reputación  de  todos  los  generales  de  su 
tiempo. 

Acabada  la  guerra,  siguió  á  la  corte,  siendo  siempre  el  principal  ornato 
de  ella  á  los  ojos  de  Isabel,  que  jamás  estaba  más  contenta  y  satisfecha  que 
cuando  Gonzalo  concurría  á  su  presencia.  Sus  acciones  y  sus  palabras,  en 
que  sobresalía  la  galantería  respetuosa  y  bizarría  de  aquel  siglo,  unidas  á  la 
lealtad  y  eficacia  de  sus  servicios,  habían  establecido  altamente  su  estima- 
ción en  el  ánimo  de  aquella  princesa,  que  no  se  cansaba  de  alabarle.  Llega - 


(I)  Gonzalo  en  esta  ocasión  entró  ocultamente  en  Granada  con  el  mismo  peligro  y  la  misma  re- 
solución que  lo  había  hecho  en  Loja  seis  años  antes. 


—  195  — 

ron  los  cortesanos  á  sospechar,  y  aun  murmuraron  tal  vez,  si  en  este  decla- 
rado favor  que  la  Reina  le  dispensaba  habría  algo  más  que  estimación ;  pero 
la  edad,  las  costumbres  austeras  de  Isabel  debían  desmentir  las  cavilaciones 
de  estos  malsines,  cuya  envidia  quería  más  bien  calumniar  la  virtud  de  una 
mujer  sin  tacha  en  esta  parte,  que  reconocer  el  mérito  sobresaliente  de  Gon- 
zalo. Ella  le  conocía  bien  y  sabía  hacerle  justicia,  y  en  cuantas  ocasiones  se 
ofrecían  se  le  designaba  al  Rey  su  esposo  como  el  sugeto  más  á  propósito 
para  llevar  á  gloriosa  cima  todas  las  empresas  grandes  que  se  le  encomenda- 
sen. Fernando  lo  creía  así  también;  y  no  bien  se  presentó  ocasión  en  las 
agitaciones  de  Italia,  cuando,  determinando  tomar  parte  en  ellas,  envió  á 
Gonzalo  con  armada  y  ejército  á  Sicilia.  Mas  para  entender  bien  las  causas 
de  esta  expedición  y  el  estado  de  las  cosas,  es  preciso  tomar  la  narración  de 
mucho  más  arriba. 

Con  la  muerte  de  Lorenzo  de  Médicis,  principal  ciudadano  de  Florencia, 
se  había  roto  el  equilibrio  establecido  por  este  gran  político  entre  los  dife- 
rentes Estados  de  Italia,  y  al  cual  debía  esta  nación  algunos  años  de  prospe- 
ridad y  sosiego.  Luis  Esforcia,  dicho  el  Moro,  gobernaba  el  Milanesado,  ó 
más  bien  le  dominaba  bajo  el  nombre  de  su  sobrino  Juan  Galeazo;  y  temién- 
dose que  los  florentinos  y  los  reyes  de  Nápoles  tramasen  algo  contra  su  po- 
der, recurrió  á  Carlos  VIII,  rey  de  Francia,  haciendo  alianza  con  él  y  exci- 
tándole á  la  conquista  del  reino  de  Nápoles.  Los  derechos  que  la  casa  de 
Anjou  pretendía  tener  á  este  Estado  por  las  adopciones  que  Juan  I  y  Juan  II 
habían  hecho  en  diversos  príncipes  de  esta  familia,  habían  sido  cedidos  á 
Luis  XI,  Rey  de  Francia,  padre  de  Carlos  VIII.  A  esta  razón  de  derecho  se 
llegaba  la  facilidad  de  con  que  se  suponía  podría  echarse  de  Nápoles  á  la 
casa  reinante,  malquista  con  los  nobles  y  con  el  pueblo  por  su  crueldad  y  su 
avaricia;  y  sobre  todo,  la  juventud  de  Carlos,  su  temeridad,  las  esperanzas 
lisonjeras  de  que  le  henchían  todos  sus  cortesanos,  y  su  poder,  más  absoluto 
que  el  de  otro  ningún  Rey  de  Francia,  levantado  así  á  fuerza  de  fatigas  y 
aun  crímenes  de  su  antecesor.  En  Nápoles  reinaba  Fernando  I,  hijo  de 
Alonso  V  el  Conquistador,  príncipe  avaro  y  cruel,  pero  capaz  y  lleno  de  ac- 
tividad. Este,  viendo  la  tempestad  que  ibaá  armarse  en  su  daño,  comenzó 
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á  conjurarla  por  todos  los  medios  que  su  sagacidad  y  su  experiencia  le  su- 
gerían. Quizá  lo  hubiera  conseguido;  pero  murió  en  este  tiempo,  y  dejó  el 
trono  á  su  hijo  Alfonso,  tanto  y  aun  más  aborrecido  que  él,  y  sin  ninguno 
de  sus  talentos.  El  estrecho  parentesco  y  alianza  que  unían  á  esta  casa  con  la 
de  Aragón  podrían  ser  un  contrapeso  al  peligro  inminente;  pero  Carlos  VIII, 
ardiendo  en  ansia  de  emprender  la  conquista,  había  allanado  todos  los  obs- 
táculos por  esta  parte;  y  cediendo  al  Rey  Católico  los  Estados  del  Rosellón 
y  Cerdaña,  había  exigido  la  palabra  de  no  ser  perturbado  en  sus  empresas. 
Lo  mismo  hizo  con  el  Emperador  Maximiliano,  á  quien  devolvió  el  Franco  - 
Condado  y  el  Artois,  parte  del  dote  de  su  mujer;  y  en  fin,  para  no  tener 
oposición  de  lado  ninguno  en  los  proyectos  quiméricos  que  le  lisonjeaban, 
el  Rey  de  Francia  se  sometió  á  pagar  á  Enrique  VII  de  Inglaterra  seiscien- 
tos veinte  mil  escudos  de  oro  para  que  no  le  inquietase.  Así  empezaba  ce- 
diendo lo  que  no  podía  perder,  para  adquirir  lo  que  no  pudo  conservar;  y 
según  la  expresión  de  un  historiador,  se  imaginaba  el  insensato  «llegar  á  la 
gloria  por  la  senda  del  oprobio». 

Carlos,  en  fin,  baja  á  Italia  con  un  ejército  de  veinte  mil  infantes  y  cinco 
mil  caballos;  corto  número  de  gente  para  una  expedición  tan  importante, 
mucho  más  careciendo  absolutamente  de  dinero  y  de  recursos  para  mante- 
nerla. Pero  la  Italia  estaba  dividida,  desarmada  y  poco  acostumbrada  á  la 
guerra  con  los  muchos  años  de  ociosidad:  la  audacia,  la  ligereza  y  el  aparato 
bélico  de  los  franceses  la  llenaron  de  terror,  y  la  expedición  de  Carlos  apa- 
reció más  bien  un  viaje  que  una  conquista.  Allanado  el  paso  por  Placencia, 
puestos  en  respeto  los  florentinos,  escarmentado  el  Papa  Alejandro  VI,  que 
quiso  resistirse  á  entrar  en  sus  miras,  marcha  á  Nápoles,  desamparada  de 
sus  reyes,  que  no  osaron  oponerse  á  aquel  torrente;  y  su  entrada,  parecida 
á  un  triunfo  (21  de  Febrero  de  1495),  según  la  majestad  y  aparato  con  que 
la  celebró,  le  hacía  tocar  la  realidad  de  los  sueños  que  le  habían  halagado  en 
París.  Ya  con  una  mano  amenazaba  á  Sicilia,  y  con  la  otra  al  imperio  de 
Oriente,  por  los  derechos  que  le  había  cedido  un  príncipe  de  la  casa  de  los 
Paleólogos,  cuando  á  muy  poco  tiempo  el  vuelco  que  dieron  las  cosas  le  hizo 
conocer  toda  la  imprudencia  de  su  conducta. 


Los  Estados  de  Italia  comenzaron  á  agitarse  contra  la  potencia  de  los 
franceses,  que  parecía  iban  á  devorarlos  todos.  El  Emperador  Maximiliano, 
el  Papa,  los  venecianos,  el  Rey  de  España,  el  mismo  Luis  Esforcia3  ya 
duque  de  Milán  por  la  muerte  de  su  sobrino,  se  coligaron  para  arrojarlos  de 
Italia,  prometiendo  cada  uno  contribuir  con  sus  fuerzas  para  la  causa  común - 
A  este  daño  se  añadía  otro  no  menos  grave.  Los  franceses,  por  su  ligereza, 
su  imprudencia  y  su  libertinaje,  se  hicieron  al  instante  odiosos  á  los  napo- 
litanos: robaban,  saqueaban,  no  tenían  cuenta  con  los  que,  ó  por  odio  á  los 
príncipes  aragoneses,  ó  por  amor  á  la  casa  de  Francia,  les  habían  favorecido 
en  la  conquista;  el  Eey,  abandonado  á  sus  favoritos,  ni  sabía  gobernar  ni 
mandar;  el  pueblo,  vejado,  viendo  vender  los  empleos  en  vez  de  distribuir- 
los al  mérito,  dar  á  uno  sin  razón  lo  que  se  quitaba  al  otro  por  capricho,  y 
no  encontrando  utilidad  alguna  en  la  mudanza  de  dominio,  echaba  menos  á 
los  príncipes  desposeídos.  Noticioso,  pues,  el  Rey  de  Francia,  de  la  liga  que 
se  había  formado  contra  él,  y  poco  seguro  de  sus  nuevos  subditos,  abandonó 
.  su  conquista  con  la  misma  precipitación  con  que  la  había  hecho;  y  á  l6s 
cuatro  meses  de  su  entrada  en  Ñapóles,  dejando  la  mitad  de  sus  fuerzas 
para  la  defensa  de  aquel  Estado,  con  la  otra  mitad  se  abrió  paso  para  su 
país  por  medio  de  provincias  enemigas,  habiendo  arrollado  junto  al  Taro  al 
ejército  que  los  príncipes  italianos  habían  juntado  para  cortarle  el  paso. 
Así  dejó  la  Italia,  hecho  la  execración  de  toda  ella,  habiendo  llevado  con 
su  ambición  frenética  todas  las  calamidades  y  estragos  que  la  afligieron 
después,  y  no  compensando  con  cualidad  ninguna  buena  los  vicios  de  cuer- 
po y  alma,  que  le  hacíau  un  objeto  de  odio  y  de  desprecio. 

Antes  de  que  llegase  á  Ñapóles  con  su  ejército,  ya  el  Rey  Alfonso  II  ha- 
bía renunciado  el  reino  en  su  hijo  don  Fernando,  con  lo  cual  creyó  que  se 
embotaría  el  odio  que  todos  sus  súbditos  tenían  á  la  casa  de  Aragón,  por 
ser  aquel  príncipe  muy  bienquisto  del  pueblo;  y  asombrado  con  la  venida 
impetuosa  del  enemigo,  y  lleno  del  terror  que  acompaña  en  el  peligro  á  los 
malos  reyes,  huyó  precipitadamente,  y  se  retiró  á  Mazara,  en  Sicilia,  á  vivir 
á  lo  religioso  en  un  convento.  Remedio  ya  tardío,  cuando  los  franceses  á  las 
puertas,  el  Estado  en  convulsión,  los  facciosos  y  amigos  'de  novedades  de- 
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clarados,  cerraban  al  nuevo  Rey  todos  los  caminos  de  restablecer  las  cosas. 
Viéndolas,  pues,  desesperadas,  y  después  de  ensayar  algunos  esfuerzos  in- 
útiles, Fernando  huyó  también  primeramente  á  la  isla  de  Iscla,  y  después  á 
Sicilia. 

Por  el  mismo  tiempo  había  arribado  allí  Gonzalo  de  Córdoba,  al  frente 
de  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  caballos  (24  de  Mayo  de  1495):  ejército 
preparado  ya  por  el  Rey  Católico,  cuya  sagacidad  preveía  la  vuelta  que  ha- 
bían de  tomar  los  negocios,  y  el  partido  que  podría  sacar  de  las  turbaciones 
de  la  Italia.  En  Mecina  se  abocó  el  general  español  con  los  dos  reyes  despo- 
seídos, y  entre  los  tres  trataron  del  plan  de  operaciones  que  debía  seguirse, 
atendido  el  estado  de  las  cosas.  Quería  don  Fernando  que  se  fuese  en  dere- 
chura á  la  capital,  de  donde  ya  le  llamaban  los  que  estaban  cansados  de  la 
dominación  francesa.  Mas  Gonzalo  fué  de  dictamen  que  debían  entrar  por 
la  Calabria,  en  donde  Regio  estaba  por  el  Rey,  y  casi  todas  las  plazas  abier- 
tas y  sin  defensa,  por  no  haber  puesto  los  franceses  presidio  en  ellas  y  ser 
consumidas  y  malbaratadas  sus  municiones.  Añadíase  á  esta  razón  la  de  que 
aquella  provincia,  por  su  inmediación  á  Sicilia,  era  más  afecta  que  otra  al- 
guna al  partido  de  España,  y  Gonzalo  quería  aprovecharse  de  esta  buena 
disposición.  Este  fué  el  partido  que  se  siguió,  y  el  ejército,  compuesto  de 
las  tropas  que  habían  ido  de  España  y  de  las  que  se  habían  arrebatadamente 
juntado  en  Sicilia,  pasó  á  Calabria. 

Mandaba  en  esta  provincia  por  parte  de  Carlos,  Everardo  Stuart,  señor 
de  Aubigni,  capitán  célebre  y  experimentado;  y  era  virrey  de  Nápoles  Gilber- 
to de  Borbón,  duque  de  Montpensier,  de  la  casa  real  de  Francia,  general  más 
distinguido  por  su  nobleza  que  por  su  pericia  y  sus  hazañas.  Las  primeras 
acciones  del  ejército  español  en  la  Calabria  fueron  tan  rápidas  como  brillan- 
tes. Ganóse  por  asalto  la  fortaleza  de  Reggio,  pasando  á  cuchillo  la  guarni- 
ción, por  haber  violado  pérfidamente  la  tregua  que  se  la  había  concedido. 
Santa  Ágata,  otra  plaza  fuerte,  se  rindió  á  la  intimación  primera;  é  inter- 
ceptado y  hecho  prisionero  un  regimiento  enemigo  que  marchaba  á  guarne- 
cer á  Jeminara,  esta  plaza  tuvo  también  que  volver  al  dominio  aragonés. 
Aubigni,  viendo  los  progresos  de  Gonzalo,  se  adelanta  á  largas  marchas  para 
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atajarlos,  y  presenta  la  batalla  á  su  enemigo.  La  calidad  más  eminente  del 
caudillo  español  era  la  prudencia:  no  fiándose  en  las  tropas  sicilianas,  poco 
aguerridas,  y  conociendo  que  los  soldados  españoles,  acostumbrados  sola- 
mente á  combatir  con  los  moros,  no  eran  iguales  todavía  en  destreza  ni  á  los 
caballos  franceses  ni  á  la  infantería  suiza,  rehusaba  la  pelea,  y  no  quería 
comprometer  el  crédito  de  sus  tropas  ni  la  suma  de  la  empresa  al  trance  de 
una  acción.  Pero  el  Rey  don  Fernando,  como  joven  y  como  valiente,  desea- 
ba señalarse,  y  no  quería  parecer  tímido  ni  á  sus  contrarios  ni  al  estado  que 
deseaba  recobrar;  fiaba  también  en  que  el  enemigo  era  inferior  en  número,  y 
llevó  á  su  opinión  la  de  todos  los  generales  que  había  presentes.  La  batalla 
se  dió,  y  el  éxito  manifestó  cuan  justos  eran  los  recelos  de  Gonzalo;  porque, 
aunque  al  principio  éste  con  sus  españoles  sostuvo  y  aún  rompió  el  ímpetu 
de  la  caballería  francesa  y  de  la  infantería  suiza,  los  sicilianos  se  desbandaron 
casi  sin  combatir,  y  los  nuestros  tuvieron  que  ceder  la  victoria,  que  ellos 
creían  segura.  El  Rey  hizo  increíbles  esfuerzos  para  restablecer  la  batalla  y 
detener  los  fugitivos,  y  peleó  tan  esforzadamente  y  con  tanto  riesgo  de  su 
persona,  que  muerto  el  caballo  en  que  iba,  hubiera,  sin  duda,  ó  muerto  ó 
caído  en  poder  del  enemigo,  si  Juan  Andrés  de  AltaviUa  no  le  hubiera  dado 
el  suyo,  quedándose  á  hacer  frente  á  los  que  le  perseguían:  generosidad  que 
le  costó  la  vida.  El  príncipe  con  esto  pudo  salvarse  y  llegar  á  Seminara, 
donde  también  Gonzalo  se  recogió  con  sus  españoles. 

Ésta  fué  la  única  acción  en  que  Gonzalo  dejó  de  ser  vencedor;  pero  los 
enemigos  no  sacaron  fruto  alguno  de  su  ventaja.  El  general  francés,  abatido 
por  una  dolencia  que  le  afligía,  no  pudo  hacer  más  que  dar  las  disposiciones 
para  el  combate,  el  cual  ganado,  tuvo  que  apearse  del  caballo  y  meterse  en 
el  lecho.  En  tal  estado  no  se  atrevió  á  dirigir  el  alcance  de  los  vencedores 
contra  los  vencidos;  y  no  pudiendo  ir  á  su  frente,  les  concedió  un  descanso, 
que  él  necesitaba  más  que  nadie.  Este  descanso  le  arrebató  todos  los  frutos 
de  su  victoria;  porque  el  Rey  se  pasó  al  instante  á  Sicilia,  y  en  la  armada 
que  estaba  preparada  en  Mecina  voló  inmediatamente  á  Nápoles,  donde  aún 
no  se  sabía  aquel  mal  suceso,  y  donde -fué  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  alegría.  Gonzalo  abandonó  á  Seminara,  que  no  podía  defender- 
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se;  y  retirándose  á  Reggio,  se  rehizo  allí  de  su  descalabro,  y  prosiguió  su  in- 
tento de  sujetar  la  Calabria,  haciendo  á  los  franceses  la  guerra  misma  que 
había  hecho  á  los  moros  de  Granada,  con  cuya  provincia  tenía  la  Calabria 
mucha  semejanza:  guerra  de  puestos,  de  estratagemas,  de  movimientos  con- 
tinuos y  de  astucia,  acomodada  á  lo  montuoso  y  quebrado  del  país  y  al  corto 
número  de  tropas  que  tenía  á  sus  órdenes.  No  pasaban  éstas  de  tres  mil  in- 
fantes y  mil  y  quinientos  caballos,  y  con  ellas  se  apoderó  de  Fiumar,  de 
Muro  y  de  C  llana;  rindieron  á  Bañeza,  y  eran  tantas  las  plazas  que  de  grado 
ó  de  fuerza  le  daban  la  obediencia,  que  no  podía  guarnecerlas  por  falta  de 
gente.  Aubigni,  asombrado  de  tanta  actividad,  intimidado  de  aquella  fortu- 
na, ni  defendía  la  provincia,  ni  se  atrevía  á  abandonarla,  ni  marchaba  al  so- 
corro de  Montpensier,  reducido  en  Nápoles  al  mayor  estrecho  por  la  intre- 
pidez del  Rey.  Ya  Gonzalo  dueño  de  Cotrón,  Esquilache,  Sibaris  y  de  toda 
la  costa  del  mar  Jonio,  veía  el  momento  en  que  iba  á  arrojar  de  Calabria  á 
los  franceses,  cuando  recibió  un  mensaje  de  Fernando,  que  le  llamaba  para 
ir  á  reunirse  con  él. 

Había  este  príncipe  á  su  entrada  en  Nápoles  forzado  á  los  franceses  á 
encerrarse  en  los  dos  castillos  que  defienden  la  ciudad;  y  ellos,  viendo  que 
no  podían  mantenerse  allí  sin  ser  socorridos,  habían  capitulado  rendirlos  si 
antes  no  les  venía  auxilio.  Aubigni,  que  no  quería  desamparar  lo  que  resta- 
ba en  la  Calabria,  había  enviado  á  Persi  con  alguna  gente  á  socorrerlos.  Este 
oficial  consiguió  ventaja  en  dos  combates  contra  las  tropas  del  Rey,  bien  que 
no  pudo  penetrar  hasta  Nápoles.  Montpensier,  que  supo  estos  sucesos,  salió 
por  mar  de  Castelnovo,  donde  estaba  encerrado,  y  se  dirigió  primeramente 
á  Salerno:  entonces  el  Rey  de  Nápoles,  temiéndose  de  los  sucesos  de  Persi  y 
de  la  salida  de  Montpensier  alguna  mala  resulta,  llamó  á  Gonzalo,  que  ya 
pasaba  por  el  primero  de  los  generales  de  Italia,  para  que  le  viniese  á  asistir 
donde  estaba  el  nervio  de  la  guerra.  Obedeció  Gonzalo,  y  se  dispuso  á  atra- 
vesar desde  Nicastro,  en  los  confines  de  las  dos  Calabrias,  hasta  el  principa- 
do de  Melfi,  donde  se  hacían  la  guerra  el  Rey  y  los  franceses.  Todo  el  país 
intermedio  era  quebrado  y  montuoso:  los  barones  anjoinos  ocupaban  las 
plazas  fuertes,  y  los  pueblos  de  todas  las  cercanías  estaban  excitados  por 


—  201  — 

ellos  contra  los  españoles.  Pero  todos  estos  obstáculos  que  la  naturaleza  y  los 
hombres  le  oponían  fueron  gloriosamente  arrollados  por  su  audacia  y  por  su 
pericia.  Cada  paso  era  un  ataque,  cada  ataque  una  victoria:  entró  á  Cosencia 
á  despecho  de  los  franceses  que  la  defendían,  que  no  pudieron  resistir  los 
tres  asaltos  que  en  un  solo  día  les  dió.  Escarmentó,  con  grande  estrago  que 
hizo  en  ellos  á  los  montañeses  de  Murano,  que  fiados  en  la  fragosidad  de  sus 
alturas  y  dificultad  del  terreno  se  atrevieron  á  formarle  asechanzas  y  á  co- 
gerle los  caminos.  Por  último,  sorprendió  á  todos  los  barones  de  la  parciali- 
dad anjoina  que  se  hallaban  en  Laino;  ellos,  descuidados,  no  acertaron  á  de- 
fenderse; el  principal  de  aquella  facción,  Almerico  de  Sanseverino,  murió 
peleando,  y  la  plaza  fué  entrada  por  los  nuestros.  Despejado  el  camino  con 
estas  victorias,  Gonzalo  prosiguió  aceleradamente  su  marcha,  y  llegó  á  jun- 
tarse con  el  Rey  á  tiempo  en  que  los  franceses,  en  número  de  siete  mil  hom- 
bres, con  su  general  Montpensier,  se  habían  encerrado  en  Atela,  creyendo  en 
aquella  plaza  quebrantar  la  fortuna  y  orgullo  de  sus  enemigos. 

Al  acercarse  al  campo  le  salieron  á  recibir  el  Rey,  el  legado  del  Papa  y 
el  marqués  de  Mantua,  general  de  la  liga  italiana,  haciéndole  todos  los  ho- 
nores que  se  debían  al  atrevimiento  y  felicidad  de  su  marcha  y  á  la  reputa- 
ción que  no  sólo  llenaba  ya  la  Italia,  sino  también  la  Europa.  Con  efecto, 
en  su  presencia  todos  los  generales  parecían  sus  inferiores;  y  él,  por  la  ele- 
vación de  su  espíritu,  por  la  prudencia  de  sus  consejos  y  por  la  osadía  y  valor 
en  las  acciones,  parecía  destinado  á  mandar  donde  quiera  que  se  hallase.  Allí 
fué  donde  italianos  y  franceses  le  empezaron  á  dar  públicamente  el  renom- 
bre de  Gran  Capitán,  que  quedó  para  siempre  afecto  á  su  memoria.  El  Rey, 
que  antes  vacilaba  en  sus  resoluciones,  ya  por  la  vivacidad  de  su  espíritu,  ya 
por  respeto  al  marqués  de  Mantua,  comenzó  á  manifestar  más  denuedo  y 
más  aliento,  como  si  la  autoridad  del  general  español  y  sus  talentos  fuesen 
los  verdaderos  regulares  de  todas  las  determinaciones.  Desafióse  al  instante 
al  enemigo  á  batalla,  que  no  fué  aceptada;  y  Gonzalo,  considerada  la  dispo- 
sición del  sitio,  estableció  sus  cuarteles,  y  al  instante  quiso  que  sus  tropas 
diesen  una  muestra  de  su  valor  y  de -su  destreza. 

Baña  las  murallas  de  Atela  un  riachuelo  que  desemboca  en  el  Ofanto, 
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donde  se  proveían  de  agua  los  sitiadores,  y  en  cuyos  molinos  se  hacía  la  ha- 
rina de  que  se  alimentaban.  Manteníase  esta  posición  con  un  puesto  fortifi- 
cado y  defendido  por  la  infantería  suiza,  la  mejor  entonces  de  Europa.  Gon- 
zalo embistió  con  los  suyos  por  aquella  parte,  deshizo  los  suizos,  quemó  y 
arrasó  los  molinos,  y  con  esta  facción  llevó  el  hambre  y  la  miseria  dentro 
de  la  plaza,  que  acosada  y  fatigada  con  los  continuos  asaltos,  tuvo  que  capi- 
tular, pactando  que  si  dentro  de  treinta  días  no  era  socorrida  por  el  Rey  de 
Francia  se  rendiría  con  todas  las  demás  (Julio  de  1496),  exceptuándose  Gae- 
ta,  Venosa,  Taranto  y  las  que  en  la  actualidad  fuesen  defendidas  por  Au- 
bigni.  El  socorro  no  vino,  y  los  franceses  con  efecto,  entregaron  á  Atela  y 
todas  las  demás  plazas  que  mandaban  gobernadores  puestos  por  Montpen- 
sier;  pero  no  se  entregaron  otras  muchas  bajo  el  pretexto  de  que  sus  coman- 
dantes no  ]as  rendirían  sin  orden  expresa  del  Rey  de  Francia:  circunstancia 
que  dió  ocasión  al  de  Ñapóles  para  no  cumplir  tampoco  con  el  tratado.  Mont- 
pensier  y  los  demás  defensores  de  Atela,  considerados  como  prisioneros  de 
guerra,  fueron  enviados  á  Bayas,  Puzol  y  otros  parajes  mal  sanos,  donde 
casi  todos  miserablemente  perecieron. 

Rendida  Atela,  Gonzalo  volvió  á  Calabria  á  contener  á  Aubigni,  que  con 
su  ausencia  se  había  vuelto  á  apoderar  de  casi  toda  ella.  Su  presencia  resta- 
bleció las  cosas;  y  viendo  el  general  francés  que  la  fortuna  se  le  trocaba, 
envió  al  español  un  mensaje,  quejándose  de  la  contravención  que  se  hacía  á 
la  tregua  pactada  en  Atela.  Gonzalo  respondió  que  los  primeros  á  romperla 
habían  sido  los  franceses,  y  él  en  particular,  pues  había  salido  á  ocupar  plazas 
que  al  tiempo  de  aquella  convención  no  estaban  en  su  poder;  y  por  lo  mismo, 
que  la  suerte  de  las  armas,  y  no  el  tratado  de  Atela,  era  quien  había  de  de- 
cidir del  dominio  de  la  Calabria.  A  este  tiempo,  el  crédito  de  Gonzalo  era 
tal,  que  los  soldados  de  Italia  se  iban  á  sus  banderas  y  le  seguían  sin  sueldo: 
las  plazas  se  le  rendían  sin  defenderse;  engrosado  su  campo,  vencedor  por 
todas  partes,  Aubigni  tuvo  por  mejor  acuerdo  desamparar  la  provincia  que 
medirse  con  el  Gran  Capitán,  el  cual  en  pocos  días  la  redujo  toda  á  la  obe- 
diencia del  Rey  de  Ñapóles. 

Ya  en  este  tiempo  no  lo  era  Fernando.  Sin  haber  podido  gustar  entera- 


mente  ni  del  reino  ni  de  la  victoria,  en  la  flor  de  su  juventud,  acometido  de 
una  disentería,  falleció  en  Nápoles  á  7  de  Octubre  del  mismo  año  (1496).  La 
época  de  su  reinado  será  para  siempre  señalada  en  los  fastos  de  la  historia 
humana,  no  tanto  por  los  sucesos  de  su  fortuna,  sino  por  haberse  manifes- 
tado entonces  la  enfermedad  horrible  y  dolorosa  que  empezó  á  declarar  la 
violencia  de  su  ponzoña  al  tiempo  que  este  príncipe  tenía  sitiados  los  casti- 
llos de  Nápoles.  Llamósela  mal  francés,  porque  los  de  esta  nación  fueron  los 
primeros  que  se  conocieron  estragados  con  ella.  La  América  nos  la  inoculó 
como  en  represalia  de  nuestras  violencias;  y  las  generaciones  siguientes,  ata- 
cadas en  los  órganos  de  la  propagación  y  los  placeres,  han  maldecido  y  mal- 
decirán muchas  veces  la  imprudencia  y  la  temeridad  de  sus  abuelos. 

El  corto  tiempo  que  reinó  Fernando,  pasado  parte  en  destierro  y  en  des- 
gracia, y  parte  en  guerra  porfiada,  no  manifestó  en  él  más  que  el  valor, 
animosidad  y  suma  diligencia  que  le  asistían.  Algo  oscureció  la  gloria  que 
acababa  de  ganar  con  el  mal  trato  que  dió  á  los  franceses  prisioneros  y  la 
perfidia  cen  que  por  contentar  al  Papa  procedió  con  los  ursinos.  Estas  mues- 
tras hacían  sospechar  á  la  Italia,  que  después  de  afirmarse  en  el  reino,  más 
bien  quisiese  imitar  las  depravadas  máximas  de  su  padre  y  abuelo,  que  la 
generosa  condición  de  Alfonso  V,  el  fundador  de  su  casa.  Pero  al  fin  él 
murió  sin  confirmar  estas  sospechas,  dejando  de  sí  una  memoria  agradable 
y  gloriosa;  y  el  reino  pasó  á  su  tío  Federico,  príncipe  amable,  ilustrado,  más 
á  propósito  para  regir  el  Estado  en  una  situación  sosegada,  que  á  defenderlo 
y  mantenerse  en  medio  de  aquellas  borrascas.  Luego  que  Federico  fué  reco- 
nocido en  Nápoles,  se  puso  sobre  Gaeta,  que  Aubigni,  venido  aquellos  días 
á  saludar  á  aquel  Rey,  hizo  que  se  le  rindiese  por  la  poca  esperanza  que  tenía 
de  ser  socorrido.  Un  día  antes  de  la  rendición  de  esta  plaza  llegó  al  campo 
Gonzalo,  allanada  ya  toda  la  Calabria:  el  Rey,  que  le  recibió  con  todas  las 
muestras  de  alegría  y  de  gratitud  debidas  á  sus  hazañas  y  á  sus  servicios, 
quería  colmarle  de  dones  y  de  Estados.  Pero  su  moderación,  contentándose 
con  la  gloria  adquirida,  se  negó  á  admitirlos  mientras  no  fuese  autorizado  á 
ello  por  los  monarcas  de  España.  Asentadas  así  las  cosas  de  aquel  reino,  mar- 
chó con  su  gente  á  Roma,  donde  el  Papa  Alejandro  VI  le  llamaba. 


Al  pasar  Carlos  VIII  por  aquella  capital  había  dejado  mandando  en  el 
puerto  de  Ostia,  con  guarnición  francesa,  á  Menoldo  Guerri,  corsario  y  viz- 
caíno, hombre  que  reunía  á  los  talentos  de  un  guerrero  la  perversidad  de  un 
tirano  y  la  ferocidad  de  un  bandolero.  Éste  desde  allí  hacía  una  guerra  tanto 
más  cruel  al  Papa,  cuanto  más  proporción  tenía,  por  el  puesto  que  ocupaba, 
de  afligir  con  hambre  y  necesidad  á  su  corte.  Todos  los  navios  mercantes 
que  surtían  de  víveres  y  demás  géneros  á  Roma  por  el  Tibet  era  preciso  que 
se  su'etasen  antes  á  sus  rapiñas  y  contentasen  su  avaricia,  á  menos  de  expo- 
nerse á  ser  echados  á  fondo  con  la  artillería  del  castillo.  La  necesidad  y 
carestía  se  hacían  ya  sentir  en  la  ciudad;  el  pueblo  clamaba  por  remedio; 
el  corsario  se  negaba  á  todo  partido,  y  sordo  á  las  proposiciones  de  Alejan- 
dro, insensible  á  sus  excomuniones,  insultaba  desde  allí  á  la  debilidad  del 
Papa,  que  no  tenía  fuerzas  para  arrojar  á  aquel  tigre  de  su  caverna.  A  este 
mal  presente  se  añadía  el  temor  de  que,  permaneciendo  Ostia  en  su  poder, 
siempre  estaba  abierta  la  puerta  de  Italia  á  los  franceses.  En  tal  extremidad 
Alejandro  recurrió  á  Gonzalo  (1497),  el  cual  tomando  á  su  cargo  la  empresa 
se  acercó  con  sus  españoles  á  Ostia,  é  hizo  á  Menoldo  la  intimación  de  des- 
amparar la  plaza  y  dar  fin  á  su  tiranía.  El  pirata  deshecho  soberbiamente  el 
partido  y  se  preparó  á  la  defensa,  no  creyendo  que  una  plaza  tan  bien  per- 
trechada pudiera  rendirse  sino  después  de  mucho  tiempo,  lo  que  quizá  daría 
lugar  á  los  franceses  para  venir  á  socorrerle.  Mas  el  Gran  Capitán,  conside- 
raba bien  la  fortaleza  y  hechos  en  tres  días  los  preparativos  del  ataque,  dió 
, orden  para  que  se  batiese  la  muralla  por  una  parte  con  la  artillería.  Cinco 
días  tardó  en  abrirse  la  brecha;  y  habiendo  casualmente  un  soldado  español 
descubierto  en  aquel  mismo  lado  un  baluarte  de  madera,  por  allí  se  arrojó 
el  ejército  al  asalto,  acudiendo  también  allí  los  sitiados  con  todas  sus  fuer- 
zas-á  defenderse.  Pero  al  mismo  tiempo,  Garcilaso  de  la  Vega,  nuestro 
embajador  en  Roma,  que  se  había  acercado  á  la  plaza  por  la  parte  opuesta 
con  alguna  gente  y  artillería,  hallando  las  murallas  sin  defensa,  las  escaló 
fácilmente;  y  los  franceses,  divididos,  no  pudieron  sostenerse  contra  el  ar- 
dor de  los  españoles,  que  al  cabo,  arrollados,  muertos  ó  prisioneros  una  gran 
parte  de  ellos,  entraron  y  se  enseñorearon  de  Ostia.  El  mismo  Menoldo 
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se  rindió  á  partido  de  que  le  conservasen  la  vida ;  y  Gonzalo ,  arregladas 
las  cosas  en  aquel  puerto,  dio  la  vuelta  á  Roma,  llevando  consigo  á  los  ven- 
cidos. Su  entrada  en  aquella  capital  fué  un  triunfo:  salió  á  recibirle  y  le 
esperaba  en  calles  y  balcones  todo  el  pueblo,  que  á  voces  le  llamaba  su  liber- 
tador: él  marchaba  al  frente  de  sus  soldados,  las  banderas  desplegadas,  y  al 
són  de  la  música  guerrera;  los  prisioneros  con  cadenas  iban  á  pie  en  medio, 
y  Menoldo,  encadenado  también,  pero  sobre  un  caballo  de  mala  traza.  Su 
aspecto,  todavía  feroz,  manifestaba  más  que  despecho  abatimiento.  En  esta 
forma  atravesó  las  calles  de  Roma,  se  apeó  en  el  Vaticano,  y  subió  á  dar 
cuenta  de  su  expedición  al  Sumo  Pontífice,  que  colocado  en  su  trono  y  ro- 
deado de  varios  cardenales  y  señores  de  Roma  le  esperaba.  Arrojóse  á  besar- 
le los  piés,  y  Alejandro  le  alzó  en  sus  brazos,  y  besándole  en  la  frente,  des- 
pués de  manifestar  su  gratitud  por  aquel  servicio,  le  dió  la  rosa  de  oro,  que 
los  papas  solían  dar  entonces  cada  año  á  los  que  eran  más  beneméritos  de  la 
Santa  Sede.  Gonzalo  sólo  le  pidió  dos  cosas:  una  el  perdón  de  Menoldo,  y 
otra  que  los  vecinos  de  Ostia,  en  indemnización  de  los  males  que  habían 
sufrido  por  la  tiranía  de  aquel  pirata  y  por  la  guerra,  fuesen  exentos  de  con- 
tribuciones por  diez  años:  ambas  fueron  concedidas;  y  Menoldo,  después  de 
haber  sufrido  la  más  severa  reprensión  del  Papa,  tuvo  libertad  de  volverse 
á  su  país. 

La  escena  que  pasó  entre  Alejandro  y  Gonzalo  al  tiempo  de  despedirse, 
fué  de  un  género  diferente,  aunque  no  menos  honrosa  al  Gran  Capitán. 
Dajó  el  Papa  caer  la  conversación  hacia  los  Reyes  Católicos,  y  llegó  á  decir 
que  él  no  los  conocía  bien,  y  que  debiéndole  muchos  favores  no  le  habían 
hecho  ninguno.  Era  este  un  verdadero  insulto  de  parte  de  Alejandro,  cuyas 
costumbres  y  condición  eran  tales,  que  sola  la  ambición  de  los  príncipes 
cristianos,  opuestos  entre  sí  y  necesitando  alternativamente  de  él  para  sus 
miras,  podía  mantenerle  en  un  puesto  que  indignamente  ocupaba.  Gonzalo, 
acordándose  de  la  dignidad  de  los  príneipes  á  quienes  entonces  representaba, 
contestó  al  Papa  «que  sin  duda  alguna  podía  conocer  bien  á  los  reyes  de 
Castilla,  así  por  natural  de  estos  reinos  como  por  los  muchos  beneficios  que 
les  debía.  Que  ¿cómo  se  olvidaba  de  que  las  armas  españolas  habían  entrado 
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en  Italia  para  defender  su  autoridad  atropellada  por  los  franceses?  ¿Quién 
le  había  hecho  superior  á  los  ursinos,  que  ya  le  afligían?  ¿Quién  le  aca- 
baba de  conquistar  á  Ostia?»  A  estas,  añadió  otras  razones  sobre  la  necesi- 
dad que  tenía  de  reformar  su  casa  y  su  corte;  y  Alejandro  que  no  espera- 
ba semejante  contestación  de  un  hombre  á  quien  juzgaba  menor  estadista 
que  militar,  le  despidió  de  su  presencia  sin  estimarle  en  menos  por  aquella 
osadía. 

Gonzalo  volvió  al  reino  de  Ñapóles,  en  cuya  capital  entró  acompañado 
del  Rey  y  de  los  principales  de  su  corte,  que  salieron  á  recibirle,  tribután- 
dole los  honores  debidos  al  libertador  del  Estado.  Y  no  limitándose  las  de- 
mostraciones de  Federico  á  sola  una  vana  pompa,  le  creó  duque  de  Sant 
Angelo,  le  asignó  dos  ciudades  en  el  Abruzzo  citerior,  con  siete  lugares 
dependientes  de  ellas,  diciendo  que  era  preciso  dar  una  pequeña  soberanía 
al  que  era  acreedor  á  una  corona.  Embarcóse  después  para  pasar  á  Sicilia, 
alterada  entonces  por  las  contribuciones  que  el  virrey  Juan  de  Lanuza  había 
cargado  en  sus  pueblos.  Allí  hizo  el  papel  hermoso  de  pacificador,  después 
de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de  guerrero:  oyó  las  quejas,  reformó 
los  abusos,  administró  justicia,  contentó  los  pueblos,  fortificó  las  costas. 
Llamado  por  Federico  para  que  le  ayudase  en  la  conquista  de  Diano,  única 
plaza  que  quedaba  por  los  franceses  y  se  resistía  á  sus  armas,  volvió  á  tierra 
firme,  y  la  estrechó  con  tal  vigor  y  tenacidad,  que  al  cabo  los  sitiados,  á 
pesar  de  la  vigorosa  defensa  que  hicieron,  tuvieron  que  rendirse  á  discreción. 
Con  esta  última  hazaña  coronó  Gonzalo  su  primera  expedición  á  Italia;  y 
despedido  del  Monarca  napolitano,  dejando  en  buena  defensa  las  plazas  que 
en  la  Calabria  quedaban  por  los  Reyes  Católicos,  para  seguridad  del  pago  de 
los  socorros  que  habían  dado,  regresó  á  España  (1498)  con  la  mayor  parte 
de  las  tropas  que  le  había  asistido  en  la  empresa. 

Fué  recibido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  mayor  aplauso  y  agasajo,  di- 
ciendo públicamente  el  Rey  que  la  reducción  de  Nápoles  y  las  victorias  sobre 
los  franceses,  eran  superiores  á  la  conquista  de  Granada.  Dos  años  se  man- 
tuvo en  ella  respetado  como  su  gloria  merecía,  cuando  una  agitación  que  se 
levantó  en  Granada  le  dió  ocasión  de  acreditarse  más.  Habíase  prometido  á 


los  moros,  cuando  se  redujeron  á  la  obediencia  del  Rey,  que  se  les  manten- 
dría en  el  libre  ejercicio  de  su  religión.  Hubo  algunos  entre  ellos  que,  ha- 
biéndose hecho  al  principio  cristianos,  después  habían  vuelto  á  sus  ritos. 
Las  diligencias  y  aun  rigor  que  se  usó  con  éstos  para  volverlos  al  gremio  de 
la  Iglesia,  dieron  ocasión  á  los  moros  de  las  Alpujarras  de  creer  que  con 
todos  iba  á  procederse  del  mismo  modo  y  hacerlos  cristianos  por  fuerza, 
arrancándoles  sus  hijos  al  mismo  efecto,  como  se  había  hecho  con  los  per- 
vertidos. Cansados  por  otra  parte  de  la  servidumbre  en  que  estaban,  y  an- 
siosos de  novedades,  fiados  en  los  socorros  de  Africa  y  en  la  distracción  de 
los  reyes  á  las  cosas  de  Italia  y  de  Francia,  alzaron  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión y  tomaron  las  armas.  Los  primeros  á  alborotarse  fueron  los  de  Guejar, 
villa  asentada  en  lo  más  alto  de  aquella  sierra.  Hallábase  á  la  sazón  en  Gra- 
nada el  Gran  Capitán,  el  cual  salió  á  domar  á  los  rebeldes  en  compañía  del 
conde  de  Tendilla,  comandante  general  de  la  provincia.  Para  llegar  á  Gue- 
jar  era  preciso  atravesar  una  llanura  que  los  moros  habían  empantanado,  y 
después  subir  por  las  faldas  de  la  sierra,  que  eran  agrias  y  fragosas.  Atollá- 
banse los  caballos,  sumíanse  los  peones,  y  entre  tanto  los  enemigos  los  he- 
rían á  su  salvo  y  huían.  Gonzalo,  aquel  día,  sirviendo  más  de  soldado  que 
de  general,  dando  el  ejemplo  de  infatigable  constancia,  delantero  en  el  peli- 
gro, fué  el  primero  que  se  acercó  á  la  muralla  del  pueblo,  y  arrimando  una 
escala,  subió  intrépidamente  por  ella;  asió  con  la  mano  izquierda  de  una 
almena,  y  con  la  espada  que  llevaba  en  la  derecha  dió  muerte  al  moro  que 
se  le  puso  delante,  y  entró  el  primero  en  la  villa.  A  su  ejemplo  los  demás 
soldados  entraron  también,  y  pasaron  á  cuchillo  á  aquellos  infelices.  Mas  á 
pesar  de  esta  ventaja  y  de  haberse  rendido  otros  lugares  igualmente  fuertes, 
la  rebelión  cundió  de  tal  modo  que  fué  preciso  al  Rey  don  Fernando  pasar 
á  aquella  provincia,  convocar  ejército,  y  seguir  en  persona  á  los  alborotados. 
Tomó  por  asalto  á  Lan jaron;  y  los  infieles,  amedrentados,  trataron  de  ren- 
dirse bajo  ciertas  condiciones,  poniendo  por  mediador  á  Gonzalo,  en  quien 
depositaron  los  moros  principales  que  entregaron  en  rehenes.  Fiaban  en  la 
humanidad,  generosidad  y  lealtad  que  reconocían  y  veneraban  en  él,  y  es- 
peraban por  su  intervención  sacar  el  mejor  partido  en  su  concierto.  Así  fué; 
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y  Gonzalo  les  ganó  el  perdón  y  unas  condiciones  que  no  hubieran  fácilmen- 
te conseguido  sino  por  su  mano. 

Esto  pasaba  en  el  año  de  1500,  cuando  ya  las  cosas  de  Italia  se  hallaban 
en  un  estado  que  pedía  á  toda  priesa  la  asistencia  de  las  armas  españolas. 
Había  muerto  el  Rey  de  Francia  Carlos  VIII,  y  su  sucesor  Luis  XII,  le 
imitó  también  en  sus  miras  ambiciosas  sobre  aquel  país.  Carlos  había  sido 
llamado  allí  por  Esforcia,  y  Luis  vino  á  despojar  á  este  usurpador  del  Esta- 
do de  Milán:  ejemplo  insigne  á  los  príncipes  débiles,  que  casi  nunca  buscan 
un  protector  más  poderoso  que  ellos  sin  adquirirse  un  tirano.  Luis,  hecha 
alianza  con  el  Papa  Alejandro,  con  los  floren tines  y  con  los  venecianos,  se 
apoderó  del  Milanés,  y  empezó  á  extender  la  mano  al  reino  de  Nápoles.  No 
quedaba  al  débil  Federico  III  ningún  valedor  en  Italia:  el  Rey  de  España 
era  el  solo  que  podía  defenderle  del  daño  que  le  amagaba;  pero  Fernando  el 
Católico  quiso  más  bien  entrar  á  la  parte  de  los  despojos,  que  la  estéril  glo- 
ria de  la  protección.  La  Europa  vió  con  asombro,  y  aun  con  indignación,  ir 
las  mismas  armas  y  el  mismo  general  á  arrojar  de  Nápoles  á  aquel  príncipe 
que  tres  años  antes  había  sido  reconocido  y  amparado  por  el  Rey  de  España, 
su  tío,  á  quien  no  había  hecho  ni  agravio  ni  injuria:  como  si  lo  que  se 
llama  alta  política  entre  los  hombres  atendiese  nunca  á  estos  respetos  de 
generosidad  ó  parentesco.  Aprestóse  en  Málaga  una  armada  de  sesenta  velas, 
y  en  ella  embarcados  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  caballos,  salieron  en 
Junio  de  aquel  año  y  se  dirigieron  á  Sicilia,  llevando  por  general  á  Gonzalo 
de  Córdoba.  La  fama  de  este  caudillo  había  exaltado  la  juventud  española, 
y  ansiosos  de  gloria  y  de  fortuna,  los  nobles  habían  corrido  á  alistarse  en 
sus  banderas.  Con  él  fueron  entonces  don  Diego  de  Mendoza,  hijo  del  car- 
denal de  España;  Villalba,  que  después  se  distinguió  tanto  en  la  guerra  de 
Navarra;  Diego  García  de  Paredes,  tan  señalado  por  su  osadía  y  por  sus 
fuerzas  hercúleas;  Zamudio,  azote  de  italianos  y  alemanes;  Pizarro,  célebre 
por  su  valor,  pero  más  por  ser  padre  del  conquistador  del  Perú.  La  ar- 
mada iba  pertrechada  de  todo  lo  necesario,  pues  no  se  había  perdonado  gas- 
to alguno  en  los  prepararivos;  y  Gonzalo  se  mostró  en  ella  con  todo  el 
lucimiento  y  bizarría  correspondiente  á  su  reputación ,  auxiliado  larga  y 
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generosamente  con  las  riquezas  de  su  hermano  don  Alonso  de  Aguilar. 

El  objeto  de  este  armamento  no  se  manifestó  al  principio.  Llegado  á 
Mecina,  salió  al  instante  á  unirse  cou  la  escuadra  veneciana,  mandada  por 
Benito  Pésaro,  á  contener  á  los  turcos,  que  invadían  las  islas  de  la  república 
en  los  mares  de  Grecia.  Al  acercarse,  la  armada  turca,  poseída  de  terror  se 
retiró  á  Constantinopla,  y  los  aliados,  habiéndose  reunido  en  Zante,  se  diri- 
gieron á  Cefalonia,  arrancada  poco  tiempo  había  por  los  bárbaros  de  la  do- 
minación veneciana.  Saltó  el  ejército  en  tierra,  y  puso  sitio  al  fuerte  que 
había  en  la  isla,  llamado  de  San  Jorge,  donde  estaba  recogida  toda  la  gente 
de  guerra.  Hechos  los  preparativos  del  sitio  y  del  ataque,  Gonzalo,  antes  de 
empezar,  envió  á  requerir  á  los  cercados  con  un  mensaje,  en  que  les  decía 
que  los  veteranos  españoles,  vasallos  de  un  poderoso  Rey  y  vencedores  de 
los  moros  en  España,  habían  venido  en  auxilio  de  los  venecianos;  que  por 
tanto,  si  entregaban  la  isla  y  la  fortaleza  podrían  retirarse  salvos;  pero  que 
si  hacían  resistencia  no  se  libraría  ninguno.  «Gracias  os  doy,  cristianos, 
respondió  el  albanés  Gisdar,  comandante  del  castillo,  de  que  seáis  ocasión 
de  tanta  gloria,  y  de  que  vivos  ó  generosamente  muertos  nos  proporcionéis 
tal  lauro  de  constancia  con  Bayaceto,  nuestro  Emperador.  Vuestras  amena- 
zas no  nos  espantan;  la  fortuna  ha  puesto  á  todos  en  la  frente  Lel  fin  de  la 
vida.  Decid  á  vuestro  general  que  cada  uno  de  mis  soldados  tiene  siete  arcos 
y  siete  mil  saetas,  con  las  cuales  vengaremos  nuestra  muerte,  ya  que  no 
resistamos  á  vuestro  esfuerzo  ó  á  vuestra  fortuna» .  Dichas  estas  palabras, 
hizo  traer  un  fuerte  arco  con  un  carcax  dorado,  para  que  se  le  diesen  en  su 
nombre  á  Gonzalo,  y  acabó  la  conferencia  y  despidió  á  los  mensajeros. 

La  defensa  que  hizo  á  los  asaltos  y  combates  de  sus  enemigos  fué  igual 
á  esta  ostentación  de  bizarría.  Eran  setecientos  los  turcos  que  mandaba, 
todos  aguerridos  y  feroces;  el  fuerte  bien  pertrechado  y  situado  además 
sobre  una  roca  de  áspera  y  difícil  subida.  Comenzó  á  batir  el  muro  la  gruesa 
artillería  veneciana;  pero  Gisdar  y  los  suyo's,  sin  aterrarse  por  los  portillos 
qne  hacía  ni  por  el  estrago  que  les  causaba,  sin  perdonar  fatiga  ni  excusar 
peligro,  resistían  á  sus  asaltos,  ofendían  con  sus  máquinas,  y  era  tal  la  mu- 
chedumbre de  saetas  que  lanzaban,  que  las  sendas  y  el  campo  se  veían  cu- 
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biertas  de  ellas.  Añadíase  á  esto  que  estaban  enherboladas,  y  las  heridas, 
por  no  conocerse  este  artificio  al  principio,  eran  mortales.  Tenían,  además, 
ciertas  máquinas  guarnecidas  de  garfios  de  hierro,  que  las  memorias  de  en- 
tonces llaman  lobos,  con  los  cuales  asían  los  soldados  por  la  armadura,  y 
subiéndoles  en  alto,  ó  bien  los  estrellaban  contra  el  suelo  dejándolos  caer  ó 
los  atraían  á  la  muralla  para  matarlos  ó  cautivarlos.  Con  uno  de  ellos  fué 
asido  Diego  García  de  Paredes,  á  quien  se  vio  por  largo  espacio  de  tiempo 
luchar  en  fuerzas  con  la  máquina  para  no  ser  sacudido  al  suelo;  y  llevado 
á  la  muralla,  defenderse  con  tal  valor,  que  los  bárbaros,  respetándole,  le 
guardaron  prisionero,  esperando  por  su  medio  lograr  mejores  condiciones  si 
eran  forzados  á  rendirse. 

Así  proseguía  la  porfía  igual  en  unos  y  en  otros.  Las  frecuentes  salidas 
de  los  turcos  tenían  en  continua  vela  á  los  sitiadores,  y  alguna  hicieron  que 
á  menos.de  despertar  Gonzalo  casualmente  soñando  lo  que  pasaba,  y  man- 
dando maquinalmente  que  se  preparasen  á  la  defensa,  fuera  grande  el  estra- 
go y  quizá  irreparable  el  daño  que  hubieran  sufrido.  Contra  la  inmensa 
muchedumbre  de  sus  saetas  el  general  español  había  dispuesto  un  bastión, 
cuyos  tiros,  alcanzando  más  que  los  arcos  enemigos,  arredraban  á  los  fleche- 
ros. Mandó  después  preparar  en  diversas  direcciones  contra  la  muralla  aque- 
llas minas  que  acababa  de  inventar  Pedro  Navarro,  y  disponer  las  escalas 
para  salvar  el  fuerte  con  su  gente .  Las  minas  reventaron ,  y  aunque  abrieron 
varios  boquerones,  ya  los  turcos  tenían  hechos  los  reparos  suficientes,  y  el 
lugar  quedó  tan  fuerte  como  antes.  Los  españoles  embistieron  á  escalar  con 
su  acostumbrado  ímpetu  y  valor;  pero  los  enemigos  con  piedras,  con  flechas, 
con  fuegos  arrojadizos,  con  aceite,  azufre  y  pez  hirviendo,  se  resistían  de- 
sesperadamente, rompiendo  las  escalas  y  arrojando  del  muro  á  los  españoles 
que  ya  habían  subido.  Fué  necesario  mandarlos  retirar,  y  el  mismo  mal 
éxito  tuvo  el  asalto  que  poco  después  intentaron  por  su  parte  los  venecianos. 
Indignábanse  aquellos  guerreros  que  habían  domado  los  moros  en  España  y 
expelido  los  franceses  en  Nápoles,  que  una  sola  fortaleza  se  les  defendiese 
tanto;  y  los  que  al  principio  despreciaban  á  los  turcos  como  unos  bárbaros 
sin  esfuerzo,  aprendieron  después  con  daño  suyo  á  temerlos  y  á  estimarlos. 
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Eran  cincuenta  días  pasados  desde  que  comenzó  el  sitio,  cuando  Gonzalo, 
juzgando  también  indigno  de  su  gloria  detenerse  tanto  tiempo  en  él,  habido 
su  consejo  conPésaro,  determinó  dar  un  asalto  general,  en  el  que  á  un  tiempo 
se  acometiese  la  plaza  por  las  minas,  por  la  artillería  y  por  los  soldados.  Pues- 
tas á  punto  todas  las  cosas  y  animado  el  ejército,  dióse  la  señal,  y  los  caño- 
nes disparados,  las  minas  reventando,  los  soldados  embistiendo  en  alaridos, 
parecía  hundirse  la  isla  á  aquel  espantoso  estruendo,  sin  que  los  turcos  fue- 
sen consternados.  Pero  al  fin  tuvieron  que  ceder  al  destino  y  pujanza  de  sus 
enemigos,  que  á  viva  fuerza  se  apoderaron  del  muro  y  entraron  en  la  plaza. 
Gisdar,  fiel  á  su  palabra,  pereció  peleando  con  trescientos  de  los  suyos,  dig- 
nos todos  de  mejor  fortuna,  y  sólo  se  rindieron  prisioneros  ochenta  turcos, 
que  debilitados  por  los  trabajos  y  heridas  recibidas  no  pudieron  hacer  la 
gloriosa  defensa  que  los  demás. 

Tomada  así  Cefalonia,  y  dejándola  en  poder  de  su  aliado,  el  Gran  Capi- 
tán, pasados  algunos  días  en  que  tuvo  que  detenerse  por  causa  del  tempo- 
ral, se  volvió  á  Sicilia  á  principios  del  año  de  1501.  A  Siracusa  le  vino  á 
encontrar  un  embajador  de  la  república,  la  cual  en  demostración  de  gratitud 
por  los  servicios  que  acababa  de  hacerla,  le  enviaba  el  diploma  de  gentil- 
hombre veneciano,  y  un  magnífico  presente  de  piezas  de  plata  labrada,  de 
martas  y  tejidos  de  brocado  y  sedas.  Rehusólo  al  principio,  mas  obligado  á 
aceptarle  por  las  instancias  del  embajador,  tomó  el  partido  de  enviar  todas 
las  riquezas  á  su  Rey,  y  él  se  quedó  con  sólo  el  diploma,  diciendo  graciosa- 
mente «que  lo  hacía  para  que  sus  competidores,  aunque  fuesen  más  galanes, 
no  pudiesen  á  lo  menos  ser  más  gentiles  hombres  que  él». 

Estas  satisfacciones  y  esta  gloria  fueron  entonces  enlutadas  con  la  des- 
gracia sucedida  á  su  hermano.  Habíanse  vuelto  á  rebelar  los  moros  de  las 
Alpujarras,  resentidos  de  las  medidas  que  se  tomaban  para  su  conversión. 
Pon  Alonso  de  Aguilar  fué  uno  de  los  primeros  que  acudieron  al  peligro  en 
compañía  del  conde  de  Ureña,  y  uno  y  otro  con  su  hueste  empezaron  á  com- 
batir y  perseguir  á  los  rebeldes  en  Sierra  Bermeja.  En  todos  nuestros  his- 
toriadores, pero  más  bien  en  Mendoza  que  en  otro  alguno,  está  pintada  la 
tragedia  de  aquella  lastimosa  tarde  en  que  los  nuestros,  hostigando  á  los 


enemigos  por  la  sierra  arriba,  demandados  á  robar,  se  dispersan  y  dejan 
caer  la  noche  sobre  sí,  desamparando  sus  jefes  y  banderas.  Allí  puede  verse 
la  ferocidad  con  que  los  moros,  alentados  por  el  valiente  Feri  de  Benastepar, 
volvieron  la  cara  á  sns  contrarios,  y  comenzaron  á  herirlos:  un  barril  de 
pólvora  se  vuela  por  desgracia,  y  su  resplandor  manifiesta  á  los  bárbaros  el 
desorden  de  los  nuestros,  su  poco  número,  su  desaliento.  En  vano  don  Alon- 
so, don  Pedro  su  hijo,  y  el  conde  de  Ureña  hacen  prodigios  de  valor;  todo 
es  inútil:  los  nuestros  caen  ó  muertos  ó  heridos  ó  derrumbados.  Don  Alonso 
de  Aguilar  combatía  entre  dos  peñas,  allí  le  fué  á  buscar  el  Feri,  allí  se  asió1 
á  brazos  con  él.  «Yo  soy  don  Alonso»,  decía  el  cristiano;  «yo  soy  el  Feri  de 
Benastepar»,  replicaba  el  bárbaro;  y  atravesándole  el  pecho,  di  ó  con  él 
muerto  en  el  campo.  La  noticia  de  este  desastre  llegó  á  Gonzalo  á  Sicilia,  y 
dando  lágrimas  al  infortunio  de  su  hermano,  pasó  de  allí  á  poco  á  Regio 
para  ejecutar  las  órdenes  con  que  había  salido  de  España. 

Confiaba  todavía  el  Rey  de  Ñapóles  en  que  aquellas  fuerzas  venían  des- 
tinadas á  socorrerle.  ¡Cuál  debió  ser  el  disgusto  de  Gonzalo  en  tener  que 
mentir  á  un  Rey  bueno  y  bienhechor  suyo,  con  las  apariencias  de  la  amis- 
tad !  Pero  era  preciso  obedecer  á  Fernando  el  Católico,  que  le  había  mandado 
expresamente  no  declarar  su  comisión  hasta  cierto  tiempo  convenido.  Éste 
llegó,  y  el  Papa  en  pleno  consistorio  anunció  la  liga  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia y  España,  y  dió  á  cada  uno  de  ellos  la  investidura  de  las  provincias  que 
se  habían  repartido  en  el  reino  de  Ñapóles.  Gonzalo,  al  instante  envió  un 
nuncio  á  Federico  para  que  renunciase  solemnemente  en  su  nombre  los  Es- 
tados de  que  le  había  hecho  donación  por  sus  servicios  en  la  anterior  guerra. 
Pero  aquel  Monarca,  lejos  de  admitir  la  renuncia,  confirmó  la  donación  de 
nuevo,  diciendo  que  él  sabía  apreciar  las  virtudes  aun  en  sus  enemigos,  y 
en  vez  de  arrepentirse  de  las  gracias  que  le  habían  hecho,  quisiera,  si  le  fue- 
ra posible,  acrecentarlas. 

En  breves  días  toda  la  Calabria  y  la  Pulla  reconocieron  el  dominio  de 
Fernando,  á  excepción  de  Taranto  y  Manfredononia,  al  paso  que  los  france- 
ses estaban  ya  apoderados  también  de  casi  todo  lo  que  les  pertenecía  en  la 
partición.  Federico,  después  de  haber  hecho  algunas  gestiones  inútiles  para 
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défeñdei'se,  había  abandonado  sus  Estados  y  acogídose  á  la  isla  de  Istílá, 
desde  donde  se  concertó  con  el  Rey  de  Francia,  y  haciéndose  su  pensionario, 
se  retiró  á  aquel  Estado  mejor  que  á  los  del  Rey  de  España  su  tío,  á  quien 
aborrecía  mortalmente  por  su  perfidia.  Gonzalo,  en  esta  situación,  previendo 
ya  que  la  unión  entre  dos  príncipes  ambiciosos  no  podía  durar  mucho  tiem- 
po, y  que  cada  uno  querría  tener  el  todo  para  sí,  se  aplicó  á  ganar  la  afición 
de  los  naturales  del  país  y  atraer  á  su  partido  todas  las  personas  de  distin- 
ción. Restituyó  sus  Estados  á  la  casa  de  los  Sanseverinos,  á  quienes  había 
despojado  Federico  en  castigo  de  su  adhesión  á  la  Francia;  y  movidos  de  sus 
promesas  y  de  su  gloria,  vinieron  á  ofrecerle  sus  servicios  Próspero  y  Fabri- 
cio  Colonna,  jefes  de  la  familia  de  este  nombre  en  Roma:  excelentes  milita- 
res, á  quienes  dió  al  instante  el  mando  de  las  alas  de  su  ejército.  A  estos 
siguieron  una  porción  grande  de  nobles  y  soldados  veteranos,  con  los  cuales, 
en  número  de  doce  mil  hombres,  puso  sitio  sobre  Taranto. 

Era  esta  plaza  la  más  fuerte  y  la  más  importante  de  la  Calabria.  Funda- 
da sobre  una  isleta  en  lo  más  estrecho  del  golfo  que  tiene  su  nombre,  dos 
puentes  la  daban  comunicación  con  la  tierra  por  la  parte  de  Oriente  y  de 
Poniente,  y  á  la  cabeza  de  ellos  había  dos  castillos  fortísimos  para  defender- 
los, mientras  que  á  la  parte  del  mar  abierto,  las  rocas  altas  que  la  circundan 
vedan  toda  proximidad  á  los  navios.  Fiado  en  esta  posición  y  en  seis  mil 
hombres  de  guarnición  que  tenía  en  Taranto,  el  infeliz  Federico  había  en- 
viado á  ella  á  su  hijo  Fernando,  duque  de  Calabria,  con  intento  de  que  se 
mantuviese  allí  todo  el  tiempo  posible,  creyendo  que  la  tardanza  de  la  ex- 
pugnación quizá  daría  ocasión  á  alguna  novedad  favorable  en  el  curso  de  los 
sucesos.  Gonzalo,  dudoso  si  atacaría  la  plaza  á  viva  fuerza  ó  convirtiría  el 
sitio  en  bloqueo,  se  decidió  por  este  último  partido  para  excusar  el  derra- 
mamiento de  sangre.  Cercó,  pues,  la  ciudad,  con  trincheras  por  tierra,  puso 
dos  fuertes  en  frente  de  los  dos  puentes,  y  maudó  que  las  galeras  de  Juan 
Lezcano  estuviesen  al  rededor  de  la  isla  y  prohibiesen  toda  comunicación 
por  las  dos  entradas  del  puerto.  Era  grande  la  espectación  con  que  la  Italia 
aguardaba  el  éxito  de  esta  empresa,. de  la  cual  dependía  el  fin  de  la  guerra; 
y  quizá  la  reputación  del  Gran  Capitán  hubiera  encontrado  allí  un  escollo  si 
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el  poco  ánimo  de  los  que  dirigían  al  duque  de  Calabria  no  le  hubiera  facili- 
tado la  victoria.  Ellos  creyeron  que  salvando  el  precioso  depósito  que  les 
había  encomendado  Federico,  desempeñaban  toda  su  confianza,  aun  cuando 
cediesen  la  plaza;  y  guiados  de  este  espíritu  hicieron  proposiciones  á  Gonza- 
lo, pidiendo  treguas  por  dos  meses  para  recibir  avisos  del  Rey  desposeído. 
Las  treguas  se  ajustaron,  y  no  habiendo  recibido  contestación  de  Federico, 
se  prorrogaron  después  por  otros  dos  meses,  con  pacto  de  que  la  plaza  se 
pusiese  en  tercería  por  aquel  tiempo,  y  que  si  en  él  no  venía  ni  provisión  ni 
socorro  del  Rey,  se  entregase  de  ella  el  general  español,  dejando  libertad  al 
duque  de  Calabria  y  á  los  suyos  para  irse  á  buscar  á  su  padre  ó  adonde  bien 
le  pareciese.  Juró  Gonzalo  estas  condiciones  sobre  una  hostia  consagrada 
á  vista  del  campo  entero,  para  abligarse  á  su  cumplimiento  con  más  solem- 
nidad. La  contestación  no  vino,  la  plaza  fué  entregada  conforme  al  concier- 
to; pero  el  duque  de  Calabria,  en  vez  de  ser  dejado  en  libertad  para  irse  con 
su  padre,  fué  enviado  en  una  galera  á  España,  á  padecer  el  triste  y  magnífi- 
co trato  de  un  prisionero  de  Estado  (1502).  ¿Fué  nuestro  héroe  en  esta  oca- 
sión un  pérfido,  un  sacrilego,  un  perjuro?  En  vano  algunos  historiadores  le 
defienden  diciendo  que  no  tenía  bastante  autoridad  para  prometer  la  libertad 
de  una  persona  tan  importante,  y  que  el  Rey  Católico  podía  anular  una 
condición  hecha  sin  participación  suya;  en  vano  otros,  entrando  en  porme- 
nores indignos  de  la  Historia,  mencionan  cartas  y  refieren  convenios  poste- 
riores, de  que  se  deduce  que  la  voluntad  del  duque  era  venir  á  España,  y  no 
ir  á  buscar  á  su  padre.  ¡Efugios  iniitiles!  ¿Á  quién  persuadirán?  Todos  al  fin 
convienen  en  que  aquel  príncipe  desgraciado  fué  traído  á  España  por  fuerza, 
mientras  que  Taranto,  ganada  á  tan  poca  costa,  acusaba  altamente  la  per- 
fidia de  los  que  faltaban  tan  malamente  al  pacto  solemne  de  su  rendición. 
Dígase  lo  que  se  quiera,  este  es  un  torpe  borrón  en  la  vida  de  Gonzalo,  que 
ni  se  lava  ni  se  disculpa  por  la  parte^que  de  él  pueda  caber  al  Rey  de  Espa- 
ña; y  sería  mucho  mejor  no  tener  que  escribir  esta  página  en  su  historia. 

En  el  tiempo  de  este  asedio  fueron  grandes  los  trabajos  que  padeció  el 
ejército  por  falta  de  bastimentos  y  de  dinero;  mas  á  pesar  de  esta  escasez, 
Gonzalo,  escuchando  su  generosidad  y  magnificencia,  siempre  se  mostraba 


grande  á  los  ojos  de  italianos  y  franceses.  Sucedió  que  la  escuadra  francesa, 
mandada  por  el  conde  de  Rabestein  después  de  haber  vanamente  querido 
ganar  de  los  turcos  la  isla  de  Lesbos,  fué  acometida  en  el  mar  de  una  tem- 
pestad violenta,  que  echó  á  pique  muchos  buques  y  maltrató  cruelmente  los 
demás.  Desbaratados  y  dispersos,  arribaron  por  fin  á  las  costas  de  Calabria, 
siendo  los  más  maltratados  el  general  y  su  capitana.  Gonzalo  dió  las  órdenes 
correspondientes  para  que  se  les  auxiliase  á  todos,  y  él  en  particular  envió 
al  instante  á  Rabestein  tanta  copia  de  refrescos,  de  vestidos  y  de  utensilios, 
que  el  socorro  parecía  más  bien  regalo  de  un  Rey  que  expresión  de  un  par- 
ticular, bastando,  no  sólo  para  reparar  á  aquel  flamenco,  sino  á  todos  los 
que  le  acompañaban.  Rabestein,  que  había  creído  eclipsar  con  su  expedición 
la  gloria  conseguida  por  Gonzalo  en  la  de  Cefalonia,  se  vió  doblemente  con- 
fundido por  su  mala  fortuna  y  por  la  generosidad  y  magnificencia  de  su 
rival,  con  quien  ya  no  osaba  compararse.  Pero  la  época  en  que  Gonzalo  hizo 
esta  demostración  de  bizarría,  era  cuando  sus  tropas  estaban  más  necesitadas. 
Empezaron  á  murmurar  altamente  los  soldados  de  que  su  general  fuese  tan 
liberal  con  los  extraños  y  tan  escaso  con  ellos,  debiéndoseles  muchos  meses 
de  paga  y  teniéndolos  en  la  mayor  necesidad  y  aprieto.  «Más  le  valiera,  de- 
cían, pagarnos,  que  ser  tan  generoso  á  costa  nuestra»:  de  la  murmuración 
pasaron  á  la  queja,  de  la  queja  á  la  sedición.  Atropados  y  armados  se  pre- 
sentan á  su  general,  y  en  altas  voces  demandan  lo  que  se  les  debe,  y  con  su 
gesto,  ademán  y  armas  le  amenazan  y  procuran  amedrentarle.  El  desarmado 
y  tranquilo  escuchaba  aquel  rumor,  y  oponía  su  autoridad  y  su  dignidad  á 
sus  descompasados  gritos  y  furores.  Un  soldado,  fuera  de  sí,  le  pone  la  pica 
á  los  pechos,  y  él  desvía  blandamente  la  pica,  diciendo  al  soldado  sonrién- 
dose:  «Mira  que  sin  querer  no  me  hieras».  Un  capitán  vizcaíno,  llamado 
Iciar,  se  arrojó  á  decirle  en  ofensa  de  su  hija  Elvira  palabras  que  la  dignidad 
de  la  Historia  no  consiente  repetir.  Amaba,  con  efecto,  tanto  Gonzalo  á  su 
hija,  que  la  llevaba  consigo  en  sus  expediciones;  y  por  lo  mismo  debió  serle 
tanto  más  sensible  la  increpación  del  insolente  vizcaíno.  Mas  no  dándose 
por  entendido  de  ella  entonces,  sosegó  el  motín,  prometiendo  á  los  facciosos 
una  ligera  paga,  y  á  la  mañana  siguiente  amaneció  Iciar  ahorcado  de  una 
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ventana,  en  pago  de  su  desacato.  Este  ejemplo  de  severidad  aterró  á  los  al- 
borotados, que  no  osaron  después  desmandarse;  pero  el  descontento  seguía, 
y  estaban  ya  á  punto  de  desertar  de  sus  banderas  por  acudir  á  las  de  César 
Borja,  hijo  del  Papa  Alejandro.  Éste,  habiéndose  desnudado  del  carácter  de 
cardenal,  hecho  duque  de  Yalentinois,  ansioso  de  dominar  todos  los  Estados 
de  la  Rornaña,  y  rico  con  los  auxilios  de  la  Francia  y  con  sus  propias  rapi- 
ñas, convidaba  á  los  guerreros  españoles  con  el  cebo  de  grandes  estipendios. 
Por  fortuna  llegó  al  golfo  de  Taranto  una  galera  genovesa  ricamente  carga- 
da, y  Gonzalo,  bajo  pretexto  de  que  llevaba  hierro  á  los  turcos,  la  hizo  apre- 
sar por  las  naves  de  Lezcano;  vendió  el  cargamento,  que  importó  más  de 
cien  mil  ducados,  y  con  ellos  contentó  á  su  ejército.  Reconvenido  por  esta 
especie  de  usurpación,  solía  contestar  que  á  tuerto  ó  á  derecho  era  preciso 
buscar  con  qué  mantener  los  soldados  y  procurar  la  victoria,  y  después  que 
daba  tiempo  de  recompensar  los  daños  del  inocente  con  liberalidad  y  cor- 
tesía. 

Tomada  Taranto  y  también  Manfredonia,  que  se  rindió  á  sus  oficiales, 
el  ánimo  de  Gonzalo  se  volvió  todo  á  la  contienda  que  ya  amenazaba  de 
parte  de  los  aliados;  los  cuales,  no  contentándose  con  la  porción  que  les 
había  cabido,  aspiraban  á  ocupar  la  del  Rey  de  España.  En  la  partición  que 
los  dos  Monarcas  habían  hecho  de  Ñapóles  se  había  expresado  generalmente 
que  al  de  Francia  tocase  la  tierra  que  llaman  de  Labor  y  el  Abruzo,  y  al  de 
España  la  Pulla  y  la  Calabria.  Quedaron  por  designar  algunas  provincias, 
como  el  Principado,  Capitanata  y  Basilicata,  que  después  cada  uno  quería 
adjudicar  á  su  dominio.  Los  franceses  en  particular,  decían  que  la  Capita- 
nata, mediando  entre  el  Abruzo  y  la  Pulla,  ó  debería  ser  contada  como  par- 
te del  Abruzo,  y  en  tal  caso  les  pertenecía,  ó  considerarse  como  provincia 
separada  y  dividirse  de  nuevo:  á  esto  añadían  el  perjuicio  que  decían  recibir 
en  la  partición,  por  la  gran  fertilidad  y  riqueza  de  las  provincias  adjudica- 
das á  España,  y  la  esterilidad  de  las  suyas.  Disputóse  primero  con  sutilezas 
de  derecho  y  de  geografía;  después  los  franceses,  impacientes,  empezaron  á 
apoderarse  por  fuerza  de  algunos  lugares,  y  aun  quisieron  oponerse,  aunque 
en  vano,  á  que  Manfredonia  se  entregase  á  los  oficiales  de  Gonzalo.  El  duque 
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de  Nemours,  su  general,  y  el  Gran  Capitán,  consultaron  á  sus  soberanos,  y 
éstos  lo  rémitieron  á  su  juicio.  Avistáronse  ellos  por  dos  veces  en  una  ermita 
situada  éntre  Melfi  y  Atela,  y  tampoco  pudieron  determinar  cosa  ninguna. 
Visto,  pues,  que  no  quedaba  otro  recurso  que  las  armas,  los  dos  guerreros, 
después  de  haberse  dado  todas  las  muestras  de  estimación  y  cortesía,  se  se- 

4 

pararon  á  anunciar  á  sus  tropas  que  la  parte  que  tuviese  más  fuerza  ó  más 
fortuna,  esa  sería  señora  de  todo  el  reino.  Italia,  extremecida,  vió  llegado 
el  tiempo  en  que,  renovadas  las  antiguas  querellas  de  las  casas  de  Aragón  y 
de  Anjou,  el  poder  de  uno  y  otro  adversario  iban  por  mucho  tiempo  á  ha- 
cerla teatro  de  escándalos  y  sangre. 

Eran  los  franceses  superiores  en  fuerzas,  y  tal  vez  esto  los  hizo  ser  más 
tenaces  en  la  altercación.  Su  Rey  les  había  enviado  socorros  de  hombres  y 
dinero,  y  con  estos  refuerzos  ensoberbecidos  sus  ánimos,  comenzaron  á  apo- 
derarse de  las  plazas  que  estaban  en  la  parte  adjudicada  á  España.  Bus  prin- 
cipales jefes  eran  el  duque  de  Nemours,  virrey;  Aubigni,  segundo  en  auto- 
ridad y  primero  en  reputación;  Alegre  y  Paliza,  oficiales  valientes  y  experi- 
mentados. El  virrey  se  puso  delante  de  Gonzalo,  y  Aubigni  marchó  con  una 
división  á  la  Calabria,  donde  su  crédito  le  había  conservado  mnchos  parcia- 
les. Luis  XII,  desde  León,  donde  estaba  para  dar  calor  á  la  guerra,  pasó  á 
Milán  con  el  mismo  fin,  y  desde  allí  vió  los  progresos  que  hicieron  sus 
armas.  Gonzalo  con  su  corto  ejército  se  había  retirado  á  Barleta,  á  esperar 
los  socorros  que  á  toda  prisa  había  pedido  á  España,  confiando  entre  tanto 
mantenerse  en  aquella  plaza,  que  situada  en  la  marina  de  la  Pulla  le  facili- 
taba la  comunicación  con  Sicilia  y  le  podía  sostener  mejor  contra  la  impe- 
tuosidad de  los  franceses.  Los  oficiales  que  con  sus  divisiones  cubrían  las 
posesiones  españolas  no  podían,  á  pesar  de  prodigios  de  valor,  contener  el 
torrente  que  los  arrollaba.  Y  el  Réy  de  Francia,  que  vió  ocupada  por  los 
suyos  la  Capitanata,  á  Aubigni  vencedor  de  un  ejército  de  españoles  que  se 
reunió  en  Calabria  á  las  órdenes  de  don  Hugo  de  Cardona;  y  en  fin,  supe- 
riores por  todas  partes  los  franceses,  y  dueños  de  toda  la  tierra,  á  excepción 
de  algunas  pocas  plazas  de  la  costa,- dió  la  vuelta  á  su  país,  creyendo  ya  ine- 
vitable la  entera  expulsión  del  enemigo.  Más  la  constancia  y  la  prudencia 
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del  general  español  desconcertaron  el  orgullo  de  estas  esperanzas;  y  la  esta- 
ción de  Barleta  será  para  siempre  memorable,  como  un  ejemplar  de  pacien- 
cia, de  destreza  y  de  heroismo.  Los  duelos  singulares  y  de  pocas  personas, 
la  cortesía  caballeresca  con  que  se  trataban  los  prisioneros,  la  jactancia  y 
billetes  de  los  generales,  todo  da  á  esta  época  un  aire  de  tiempo  heroico,  que 
ocupa  agradablemente  la  imaginación,  como  la  ocupan  en  la  fábula  y  en  la 
historia  el  sitio  de  Troya  ó  la  circulación  de  Capua.  * 

El  duque  de  Nemours,  confiado  en  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  pen- 
saba hostigar  continuamente  á  los  nuestros;  y  el  hostigado  era  él  mismo, 
teniendo  que  sufrir  el  desabrimiento  de  ver  á  los  suyos  casi  siempre  inferio- 
res en  las  escaramuzas  y  reencuentros  parciales  que  tenían,  ya  sobre  forra- 
jes y  mantenimientos,  ya  sobre  la  posesión  de  los  puebles  inmediatos  á  Bar- 
leta. Pero  lo  que  más  alentó  los  ánimos  de  los  nuestros  y  abatió  á  los  fran- 
ceses, fueron  los  dos  célebres  desafíos  que  sucedieron  entonces.  El  primero 
fué  entre  españoles  y  franceses.  Confesaban  los  enemigos  que  el  español  les 
era  igual  en  la  pelea  de  á  pié;  pero  decían  al  mismo  tiempo  que  era  muy  in- 
ferior á  caballo:  negábanlo  los  españoles,  y  decían  que  una  y  otra  lucha  lle- 
vaban ventaja  á  sus  contrarios,  como  se  estaba  experimentando  en  los  en- 
cuentros que  diariamente  ocurrían.  Vino  la  altercación  á  parar  en  que  los 
franceses  enviaron  un  mensaje  á  Barleta,  proponiendo  que  si  once  hombres 
de  armas  españoles  querían  hacer  campo  con  otros  tantos  de  los  suyos,  ellos 
estaban  prestos  á  manifestar  al  mundo  cuán  superiores  les  eran.  El  men- 
saje  vino  un  lunes  19  de  Septiembre  (1502),  y  se  aplazaba  para  el  día  si- 
guiente, con  la  condición  de  que  los  rendidos  habían  de  quedar  prisioneros. 
Aceptóse  el  duelo  al  punto:  diéronse  reheneres  de  una  y  otra  parte  para  la 
seguridad  del  campo,  y  el  puesto  se  señaló  en  un  sitio  junto  á  Arini,  á  mi- 
tad del  camino  entre  Barleta  y  Víselo.  Escogiéronse  de  los  nuestros  once 
campeones,  entre  los  cuales  el  más  célebre  era  Diego  Grarcía  de  Paredes,  que 
á  pesar  de  tres  heridas  que  tenía  en  la  cabeza  quiso  asistir  á  aquella  honro- 
sa contienda.  Diéronseles  las  mejores  armas,  los  mejores  caballos,  nombró- 
seles  por  padrino  á  Próspero  Colonna,  la  segunda  persona  del  ejército,  y  ya 
que  estuvieron  aderezados,  el  Gran  Capitán  hízolos  venir  ante  sí,  y  delante 
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de  los  principales  caudillos  les  dijo,  «que  no  pudieudo  dudar  de  la  justicia  de 
su  causa  y  de  cuán  buenos  y  esforzados  caballeros  eran,  debían  esperar  con 
certeza  la  victoria;  que  se  acordasen  que  la  gloria  y  la  reputación  militar  no 
solo  de  ellos  mismos,  sino  la  del  ejército,  la  de  la  nación  y  la  de  sus  prínci- 
pes, dependía  de  aquél  conflicto,  y  por  tanto  peleasen  como  buenos,  y  se 
ayudasen  unos  á  otros,  llevando  el  propósito  de  morir  antes  que  volver  sin 
la  gloria  de  la  batalla. » 

Todos  lo  jugaron  animosamente,  y  á  la  hora  señalada  salieron,  acompa- 
ñados cada  cual  de  su  paje  de  armas,  al  lugar  del  desafío.  Llegaron  antes 
que  sus  contrarios,  y  luego  que  estuvieron  al  frente  unos  de  otros,  los  pa 
drinos  les  dividieron  el  sol,  y  las  trompetas  dieron  la  señal  del  combate. 
Arremetieron  furiosamente,  y  del  primer  encuentro  los  nuestros  derribaron 
cuatro  franceses,  matándoles  los  caballos;  al  segundo  los  enemigos  derriba- 
ron uno  de  los  españoles,  que  cayendo  entre  los  cuatro  franceses  que  esta- 
ban á  pie,  y  asaltado  de  todos  ellos  á  un  tiempo,  le  fué  forzoso  rendirse. 
A  este  punto  un  español  mató  á  un  francés  de  una  estocada,  y  otro  rindió 
á  su  contrario.  Los  dos  que  se  habían  rendido  de  una  parte  y  de  otra  se  se- 
pararon fuera  de  la  lid;  cayó  otro  francés  del  caballo,  y  por  matarle  ó  ren- 
dirle todos  los  españoles  cargaron  sobre  él,  y  todos  los  franceses  arrebatada- 
mente á  defenderle.  Heríanse  de  todos  modos,  con  las  hachas,  con  los  esto- 
ques, con  las  dagas;  la  sangre  les  corría  por  entre  las  armas,  y  el  campo  se 
cubría  con  los  pedazos  de  acero  que  la  violencia  de  los  golpes  hacía  saltar  en 
la  tierra.  Ext  remecíanse  los  circunstantes  y  esperaban  dudosos  el  éxito  de 
una  lucha  que  tan  tenazmente  se  sostenía.  En  esta  tercera  refriega  los  es- 
pañoles mataron  cinco  caballos  de  sus  enemigos,  y  éstos  dos  de  los  nuestros. 
Quedaban  siete  franceses  á  pie  y  dos  á  caballo,  mientras  que  los  españoles, 
siendo  ocho  á  caballo  y  dos  á  pie,  parecía  que  nada  les  quedaba  ya  sino 
echarse  ya  sobre  sus  adversarios  para  ganar  la  victoria.  Acometieron,  pues,  á 
concluir  la  batalla;  mas  los  franceses,  atrincherándose  entre  los  caballos 
muertos,  flanqueados  de  sus  dos  hombres  de  armas  que  les  quedaban  mon- 
tados, y  asiendo  de  las  lanzas  que  había  por  el  suelo,  esperaron  á  sus  contra- 
rios, cuyos  caballos  espantados  á  la  vista  de  los  cadáveres,  se  resistían  á  sus 
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jinetes  y  se  negaban  á  entrar.  Varias  veces  embistieron  y  otras  tantas  tu- 
vieron que  retrocer:  entonces  García  de  Paredes  á  voces  les  decía  que  se 
apeasen  y  acometiesen  á  pie,  que  él  no  podía  hacerlo  por  las  heridas  que  te- 
nía en  la  cabeza;  y  al  mismo  tiempo  arremetió  con  su  caballo  á  aportillar  la 
trinchera,  y  solo  por  gran  rato  estuvo  haciendo  guerra  á  sus  enemigos.  Es- 
tos se  defendieron  de  él,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  malamente,  que  tuvo 
que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos.  Mientras  él  peleaba  así,  los  france- 
ses movían  partido  y  confesaban  que  habían  errado  en  decir  que  los.  españo- 
les no  eran  tan  diestros  caballeros  como  ellos,  y  que  así  podrían  salir  todos 
como  buenos  del  campo.  A  los  más  de  los  nuestros  parecía  bien  este  partido; 
mas  Paredes  no  admitía  ningún  concierto:  decía  á  sus  compañeros  que  de 
ningún  modo  cumplían  con  su  honra  sino  rindiendo  á  aquellos  hombres  ya 
medio  vencidos;  y  mal  enojado  de  que  no  siguiesen  su  dictamen,  herido 
como  estaba,  perdida  la  espada  de  la  mano  y  no  teniendo  á  punto  otras  ar- 
mas, se  volvió  á  las  piedras  con  las  que  se  había  señalado  el  término  del 
campo,  y  empezó  á  lanzarlas  contra  los  franceses.  Parece  al  leer  esto  que  se 
ven  las  luchas  de  los  héroes  en  Homero  y  Virgilio,  cuando,  rotas  las  lanzas 
y  las  espadas,  acuden  á  herirse  con  aquellas  enormes  piedras  que  el  esfuerzo 
de  muchos  no  podía  mover  de  su  sitio.  Apeáronse,  en  fin,  los  españoles;  y 
los  franceses,  viéndolos  venir,  volvieron  á  ofrecer  el  partido  de  que  la  cosa 
quedase  así,  y  ellos  saliesen  del  campo,  quedándose  en  él  los  nuestros,  y  re- 
cogiendo para  sí  los  despojos  que  estaban  esparcidos  por  el  suelo.  Había  du- 
rado la  batalla  más  de  cinco  horas;  la  noche  era  entrada,  y  Próspero  Colon- 
na  aconsejó  á  todos  los  españoles  que  su  honor  quedaba  en  todo  su  punto 
aceptando  este  partido.,  Hiciéronlo  así,  canjeáronse  los  dos  rendidos  uno  por 
otro,  y  los  franceses  tomaron  el  camino  de  Víselo,  los  nuestros  el  de  Barle- 
ta.  Los  jueces  sentenciaron  que  todos  eran  buenos  caballeros,  habiendo  ma- 
nifestado los  españoles  más  esfuerzo,  y  los  franceses  más  constancia.  Entre 
estos  se  señaló  mucho  el  celebre  Bayard ,  á  quien  se  llamaba  el  «caballero 
sin  miedo  y  sin  tacha»;  entre  los  nuestros  los  que  más  bien  pelearon  fueron 
Paredes  y  Diego  de  Vera. 
,  Sin  embargo  del  honor  adquirido  por  los  españoles,  el  Gran  Capitán 
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quedó  mal  enojado  del  éxito  de  la  batalla,  y  se  dice  que  quiso  castigar  á  los 
combatientes  porque  habiendo  tenido  esfuerzo  para  hacerse  superiores  en 
ella,  no  habían  tenido  constancia  y  saber  para  completar  el  triunfo  y  ren- 
dir á  sus  contrarios.  Es  notable  aquí  el  honrado  proceder  de  Paredes:  él  ha- 
bía reñido  en  la  lid  á  sus  compañeros  por  el  concierto  que  hacían;  él  fué 
quien  los  defendió  delante  de  su  general,  diciendo  que,  pues  sus  contrarios 
confesaron  el  error  en  que  estaban  respecto  á  los  españoles,  no  había  para 
qué  tener  en  poco  lo  que  se  había  hecho,  porque  al  fin  los  franceses  eran  tan 
buenos  caballeros  como  ellos.  «Por  mejores  los  envié  yo  al  campo»,  respon- 
dió Gonzalo;  y  puso  fin  á  la  contestación. 

Quisieron  todavía  los  nuestros  apurar  más  su  ventaja,  y  al  día  siguiente 
de  la  pelea  Gonzalo  de  Aller,  el  caballero  español  que  había  sido  rendido, 
envió  á  desafiar  al  francés  á  quien  había  cabido  la  misma  suerte,  diciendo 
que  se  rindió  con  más  justa  causa  que  él;  y  que  si  otra  cosa  decíase  lo  haría 
conocer  de  su  persona  á  la  suya  con  sus  armas  y  caballo.  Aceptó  el  francés 
el  desafío,  pero  no  acudió  el  día  señalado;  y  Aller  le  arrastró  pintado  en  una 
tabla  á  la  cola  de  su  caballo.  Lo  mismo  le  sucedió  á  Diego  García  con  un  ofi- 
cial francés  llamado  Formans,  que  desafiado  por  los  denuestos  é  injurias 
que  escribía  de  los  españoles  é  italianos,  aceptó  el  duelo  y  no  vino  á  medir- 
se con  el  español.  Por  último,  veinte  y  dos  hombres  de  armas  nuestros  re- 
taron otros  tantos  franceses,  y  ellos  respondieron  que  no  querían  pelear  tan- 
tos á  tantos,  y  que  de  ejército  á  ejército  se  verían. 

Estas  pruebas  particulares  y  esta  contienda  de  honor  exaltaban  los  áni- 
mos de  unos  y  otros  en  tal  manera,  que  ya  más  parecía  que  luchaban  por  la 
gloria  y  la  reputación  de  valor,  que  no  por  el  imperio  del  país.  Gonzalo 
procuraba  mantener  este  espíritu  generoso,  móvil  de  las  bellas  acciones;  y 
para  acabar  con  las  altercaciones  que  se  movían  todos  los  días  por  el  rescate 
de  los  prisioneros,  arregló  con  el  duque  de  Nemours  la  cuota  que  debía  pa- 
garse por  cada  uno,  según  su  calidad;  y  con  sus  consejos  y  su  ejemplo  exor- 
taba  á  sus  soldados  á  usar  de  toda  humanidad  y  cortesía  con  los  rendidos. 
Un  caso  que  sucedió  por  este  motivo  manifiesta  su  delicadeza.  Un  oficial  de 
caballería  español,  llamado  Alonso  de  Sotomayor,  prisionero  del  famoso 
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Bayard  y  tratado  por  él  con  toda  urbanidad  y  cortesía,  había  recibido  su 
libertad  por  un  rescate  moderado.  El  español  publicaba  haber  sido  tratado 
por  su  vencedor  dura  é  ignominiosamente:  Bayard,  que  lo  supo,  retó  al  ins- 
tante á  su  contrario,  diciéndole  que  mentía.  Rehusaba  el  español,  según  se 
dice,  la  batalla;  pero  el  Gran  Capitán  le  obligó  á  aceptarla,  diciéndole  «que 
era  preciso  hacer  olvidar  sus  injuriosas  palabra-  con  la  gloria  del  combate, 
ó  sufrir  el  castigo  que  merecía  por  ellas» .  Tuvo  pues  que  salir  al  campo, 
donde  el  francés  le  esperaba.  El  español  era  alto,  robusto  y  membrudo;  el 
francés,  pequeño  y  delicado,  manifestaba  más  agilidad  que  fuerza,  apocada 
en  aquellos  días  por  unas  cuartanas  que  padecía.  Todos  le  creían  vencido,  y 
más  al  ver  que  las  armas  del  combate  eran  las  de  un  hombre  de  armas. 
Tiró  Sotomayor  á  aturdir  á  su  contrario,  dándole  golpes  en  la  cabeza  atro- 
pelladamente; pero  Ballard,  supliendo  con  el  arte  lo  que  le  faltaba  de  fuer- 
za, hirió  primero  en  un  ojo  al  español,  y  á  la  acción  de  alzarse  este  con  toda 
su  furia  para  vengarse  de  aquella  herida,  dejó  descubierta  la  garganta  por  la 
juntura  de  la  gola,  donde  Ballard  con  celeridad  increíble  le  metió  un  puñal; 
la  sangre  salió  á  borbotones,  y  Sotomayor  cayó  muerto  con  grande  alegría 
de  los  franceses  y  sin  ningún  sentimiento  de  los  españoles,  indignados  de  su 
mala  lengua  é  indigno  proceder. 

Entretanto  los  dos  generales,  observándose  recíprocamente,  no  perdo- 
naban ocasión  ni  excusaban  diligencia  para  atacarse  y  sacar  ventajas  sólidas 
de  este  ardor  y  bizarría  de  sus  soldados.  Los  franceses  habían  tomado  á  Ca- 
nosa, donde  estaba  Pedro  Navarro  que,  no  teniendo  bastante  número  de 
gente  para  defenderla,  con  acuerdo  de  Gonzalo  la  había  rendido,  pero  sa- 
liendo de  allí  las  banderas  desplegadas  y  al  son  de  las  trompetas  y  tambores, 
cou  todos  los  honores  de  la  guerra.  En  aquella  plaza  estableció  el  duque  de 
Nemours  su  cuartel  general,  y  desde  allí  molestaba  y  estrechaba  á  los  nues- 
tros, cortándoles  los  convoyes,  sorprendiendo  las  partidas  que  salían  á  ha- 
cer víveres,  y  á  veces  ocupando  los  lugares  vecinos  á  Barleta  para  cerrarla 
de  más  cerca.  Gonzalo  oponía  iguales  ardides  á  estos,  igual  actividad;  pero 
con  más  prudencia  y  más  fortuna.  Su  objeto  era  mantenerse  en  Barleta  has- 
ta que  llegasen  de  España  y  de  Alemania  los  socorros  de  hombres  que  tenía 
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pedidos  para  igualar  sus  fuerzas  con  la  del  enemigo.  Entre  tanto  todos  los 
contornos  sufrían  los  estragos  de  las  correrías  de  uno  y  otro  campo.  Los  que 
más  sufrían  estos  daños  eran  los  infelices  pastores  del  Abruzo,  que  teniendo 
que  conducir  sus  ganados  á  las  tierras  ocupadas  de  uno  y  otro  ejército,  de- 
bían sufrir  el  vejamen  de  estos  ó  aquellos,  ó  de  ambos  áun  tiempo.  Creyen- 
do á  los  franceses  más  fuertes,  habían  sacado  seguro  de  su  general,  el  cual 
efectivamente  cubrió  su  marcha  y  sus  pastos  con  sus  tropas.  Pero  Gonzalo, 
impelido  por  una  parte  de  la  necesidad  de  víveres  que  tenía  su  ejército,  y 
por  otra  de  la  utilidad  de  castigar  el  desprecio  que  hacían  de  su  autoridad  y 
su  fuerza,  dispuso  varias  celadas  y  correrías,  encomendadas  casi  siempre  á 
don  Diego  Mendoza,  el  Aquíles  de  los  nuestros,  en  las  cuales  robaron  mu- 
chos millares  de  cabezas.  Quejáronse  los  ganaderos  á  Nemours,  amenazando 
que  se  irían  á  los  lugares  más  ásperos  del  país  si  no  eran  mejor  defendidos. 
El  Duque  se  acercó  á  Barleta  con  sus  gentes,  cañoneó  el  puente  del  Ofanto 
con  intento  de  derribarle,  y  envió  un  trompeta  á  desafiar  á  los  nuestros. 
G-onzalo,  qua  quería  quebrantar  algún  tanto  el  Ímpetu  francés  con  la  tar 
danza,  respondió  «que  él  estaba  acostumbrado  á  combatir  cuando  la  ocasión 
y  la  conveniencia  lo  pedían,  y  no  cuando  á  su  enemigo  se  le  antojaba;  y  así, 
que  aguardase  á  que  los  suyos  herrasen  los  caballos  y  afilasen  las  espadas». 
Nemours,  creyendo  haber  intimidado  á  los  españoles,  dió  la  vuelta  á  Cano- 
sa; pero  apenas  había  comenzado  su  marcha,  cuando  el  Gran  Capitán,  orde- 
nadas sus  haces,  salió  de  Barleta  y  empezó  á  inquietarle  en  su  retirada.  En- 
vióle un  trompeta  á  anunciarle  que  ya  iba,  y  que  le  aguardase;  á  lo  que 
contestó  el  francés  «que  ya  estaba  muy  adelantado  el  día,  y  que  él  no  excu- 
saría la  batalla  cuando  los  españoles  se  acercasen  tanto  á  Canosa  como  él  se 
había  acercado  á  Barleta» . 

En  una  de  las  correrías  del  oficial  Mendoza  había  sido  prisionero  La 
Motte,  capitán  de  la  partida  francesa  con  quien  se  había  peleado.  Por  la 
noche  en  el  convite  celebrado  por  Mendoza  en  celebridad  de  la  victoria  con- 
seguida, La  Motte,  que  asistía  á  él,  llevado  de  su  petulancia  natural,  tal  vez 
acrecentada  con  el  vino,  se  dejó  decir  que  los  italianos  eran  una  triste  y  po- 
bre gente  para  la  guerra.  Un  español  llamado  Iñigo  López  de  Ayala  sacó  la 
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cara  por  ellos,  y  dijo  al  francés  que  había  en  el  ejército  italianos  tan  buenos 
caballeros  como  los  mejores  del  mundo;  mantúvose  La  Motte  en  lo  que  ha- 
bía dicho,  y  ofreció  hacerlo  bueno  en  el  campo  con  cierto  número  de  gue- 
rreros que  se  escogiesen  de  una  y  otra  parte.  Llegó  esta  conversación  á  oídos> 
de  Próspero  Colonna,  el  cual,  celoso  del  honor  de  su  nación,  después  que  se 
aseguró  de  la  certeza  del  hecho  y  de  que  La  Motte  se  afirmaba  de  su  despre- 
cio, formalizó  el  desafío  proyectado,  con  licencia  que  obtuvo  del  General. 
Los  combatientes  habían  de  ser  trece  contra  trece,  y  se  pactó  que  los  rendi- 
dos, además  de  perder  el  caballo  y  las  armas,  hubiesen  de  pagar  cien  duca- 
dos cada  uno  por  su  rescate.  Hizo  Gonzalo  á  los  italianos  concurrentes  toda 
clase  de  honras,  como  si  á  su  valor  estuviese  fiada  la  fortuna  de  aquella 
guerra;  y  porque  el  Duque  no  quería  asegurar  el  campo,  con  intento  de  ver 
si  podía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio,  Gonzalo  dijo  que  él  aseguraba  el 
campo  á  todos.  Salieron  los  italianos  bien  amaestrados  por  Próspero  Colon- 
na, y  pertrechados  de  todas  armas;  llegaron  al  campo,  dióse  la  señal  y  se  en- 
contraron unos  con  otros  con  tal  ímpetu  que  las  lanzas  se  les  quebraron;  en- 
tonces echaron  mano  á  las  otras  armas,  y  con  las  hachas  y  los  estoques  se 
procuraban  ofender  cuanto  podían.  Eran  de  grande  esfuerzo  los  franceses; 
pero  los  italianos,  más  diestros,  en  el  espacio  de  una  hora  echaron  á  sus 
contrarios  del  campo,  menos  uno,  que  quedó  muerto,  y  otro  que  habiendo 
sostenido  por  gran  rato  el  ataque  de  sus  enemigos,  vino  al  suelo  mal  herido, 
y  hubiera  acabado  también  si  los  jueces  no  se  hubieran  interpuesto,  decla- 
rando á  los  italianos  vencedores.  Estos  salieron  del  campo  con  doce  prisio- 
neros delante  y  se  presentaron  al  Gran  Capitán,  que  los  hizo  cenar  consigo 
aquella  noche  y  los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

La  conquista  de  Rubo  coronó  la  gloria  adquirida  por  los  españoles  en 
estos  combates  particulares  que  se  dieron  mientras  su  estancia  en  Barleta. 
Había  alzado  banderas  por  España  la  villa  de  Castellaneta,  sorprendida  por 
Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro,  á  quien  después  de  la  pérdida  de  Canosa 
envió  Gonzalo  á  defender  á  Taranto.  Nemours  previno  sus  gentes  para  cas- 
tigar aquel  pueblo  y  ocuparle  otra  vez;  y  el  Gran  Capitán  para  distraerle  ó 
para  vengarse,  anticipadamente  con  una  parte  de  sus  tropas  salió  en  persona 
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á  combatir  á  Rubo.  Era  esta  una  plaza  muy  fuerte,  defendida  por  cuatro 
mil  hombres  mandados  por  Paliza,  uno  de  los  oficiales  franceses  más  distin- 
guidos, y  comandante  en  el  Abruzo.  Anduvieron  los  españoles  seis  leguas,  y 
al  ser  de  día  llegaron  á  Rubo,  y  empezaron  á  batir  el  muro  cou  la  artillería: 
luego  que  fué  abierta  la  brecha,  se  precipitaron  en  ella  v  se  trabó  la  batalla 
con  igual  ardor  que  si  fuera  en  campo  raso.  Duró  el  combate  siete  horas,  y 
todavía  se  dilatara  si  Paliza,  herido,  no  hubiera  tenido  que  retirarse  y  al  fin 
que  rendirse.  Entraron  los  nuestros  el  lugar  y  le  pusieron  á  saco:  fueron 
grandes  los  despojos  que  allí  consiguieron;  hicieron  prisioneros  de  mucha 
cuenta,  sin  los  vecinos  de  Rubo,  que  todos,  hombres  y  mujeres,  quedaron 
al  arbitrio  del  vencedor.  Gonzalo  cuidó  de  que  se  guardase  todo  respeto  al 
sexo,  y  luego  que  volvió  á  Barleta  dió  libertad  á  las  mujeres  sin  rescate,  y 
á  los  hombres  por  un  precio  moderado;  pero  á  los  franceses  los  trató  con 
más  rigor,  y  los  envió  de  remeros  á  las  galeras  de  Lezcano.  Preguntado  des- 
pués por  esta  severidad,  contestó  que  siendo  tomados  por  asalto,  el  no  pa- 
sarlos por  las.  armas  era  una  gracia  que  le  debían.  Nemours,  avisado  del  pe- 
ligro de  Rubo  antes  de  que  pudiese  forzar  á  Castellaneta,  voló  al  instante  á 
socorrerle,  y.  fué  doblemente  infeliz,  porque  no  ganó  la  plaza  que  atacaba  y 
no  pudo  amparar  á  la  otra  del  desastre  que  le  vino. 

Con  estas  ventajas,  -y  los  socorros  que  de  cuando  en  cuando  les  llegaban, 
ya  de  Sicilia,  ya  de  Yenecia,  pudieron  los  españoles  sufrir  por  siete  meses  la 
estancia  en  un  pueblo  donde  á  cada  momento  estaban  apurados  por  la  falta 
de  víveres.  Murmuraban,  sí,  y  se  quejaban,  pero  al  parecer  Gonzalo,  al  ver 
aquella  frente  intrépida,  aquel  semblante  majestuoso,  la  dignidad  que  so- 
bresalía en  su  bella  figura,  y  la  alegría  y  serenidad  que  siempre  ostentaba; 
al  oir  la  confianza  con  que  les  aseguraba  que  pronto  se  verían  en  la  abun- 
dancia y  en  la  victoria,  todos  se  aquietaban,  y  por  fortuna  algunos  socorros 
llegaban  tan  á  tiempo,  que  la  confianza  que  tenían  en  sus  palabras  era  com- 
pleta. Sucedió  en  aquellos  días  que  una  nave  de  Sicilia  arribó  allí  con  una 
gran  porción  de  trigo,  y  otra  veneciana  cargada  de  municiones  y  armas. 
Gonzalo  lo  compró  todo,  y  repartió  los  morriones,  cotas,  sobrevestas  y  demás 

pertrechos  por  su  ejército  con  tal  profusión,  que  aquellos  mismos  soldados 
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que  antes,  desnudos  y  andrajosos,  presentaban  el  aspecto  de  la  indigencia  y 
de  la  miseria,  ya  se  mostraban  con  todos  los  arreos  de  la  elegancia  y  del  lujo. 

El  aspecto  de  las  cosas  se  iba  cambiando  entonces  á  toda  prisa:  la  pérdi- 
da de  Castellaneta  y  la  de  Rubo:  Aubigni  vencido  y  preso  junto  á  Seminara 
por  un  refuerzo  de  tropas  españolas  venidas  últimamente  á  Calabria;  las  ga- 
leras de  Lezcano  vencedoras  de  la  escuadra  francesa  delante  de  Otranto;  los 
dos  mil  infantes  que  se  esperaban  de  Alemania  llegados  á  Barleta:  todo 
anunciaba  que  el  viento  de  la  fortuna  soplaba  en  favor  de  España,  y  que  era 
tiempo  de  dar  fin  á  la  contienda.  En  Barleta  era  ya  imposible  mantenerse, 
por  falta  de  víveres  y  el  peligro  de  la  peste ,  que  iba  ya  sintiéndose  én  su 
recinto.  Gonzalo,  resuelto  á  abandonar  aquel  puesto,  anunció  al  duque  de 
Nemours  su  determinación,  mandó  venir  á  sí  á  Navarro  y  á  Herrera;  y  salió 
por  fin  de  la  plaza.  Aquella  noche  hizo  alto  en  el  mismo  sitio  donde  en  otro 
tiempo  fué  Canas,  tan  célebre  por  la  rota  que  Aníbal  dió  allí  á  los  romanos; 
y  al  otro  día  se  dirigió  á  Cirinola,  diez  y  siete  millas  distante,  donde  los 
enemigos  tenían  grandes  repuestos  de  víveres  y  municiones.  El  general 
francés,  sabida  la  marcha  de  su  adversario,  reunió  también  sus  tropas  y  co- 
rrió en  su  seguimiento:  así  las  nubes,  acumuladas  tanto  tiempo  sobre  Bar- 
leta, vinieron  á  descargar  su  furia  en  Cirinola,  donde  la  suerte  de  Nápoles 
iba  á  decidirse  sin  retorno. 

No  prometía  la  trabajosa  marcha  que  hicieron  aquel  día  (27  de  Abril  de 
1593)  los  nuestros  ningún  suceso  afortunado.  Era  el  terreno  por  donde  ca- 
minaban seco  y  arenoso,  el  calor  del  día  grande,  y  superior  la  fatiga:  caían- 
se los  caballos  y  los  hombres  de  sel  y  de  cansancio;  algunos,  sofocados,  mo- 
rían. En  vano  hallaron  pozos  con  agua:  ésta,  más  propia  para  bestias  que 
para  hombres,  si  les  apagaba  la  sed,  los  dejaba  inútiles  á  marchar.  Algunos 
odres  llenos  de  agua  del  Ofanto,  que  Gonzalo  había  hecho  prevenir  á  su  sa- 
lida de  Canas,  no  eran  bastantes  al  ansia  y  necesidad  que  todos  tenían;  uno 
y  otro  auxilio  servía  más  de  confusión  que  de  alivio.  Gonzalo  en  aquel 
aprieto  levantaba  á  los  caídos,  animaba  á  los  desmayados,  dábales  de  beber 
por  su  mano,  y  mandando  que  los  caballos  subiesen  á  las  ancas  á  los  infan- 
tes, dió  el  ejemplo  con  la  orden,  subiendo  en  el  suyo  á  un  alférez  alemán. 
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Si  los  enemigos,  que  ya  se  habían  movido  á  seguirlos,  los  hubieran  alcanza- 
do en  la  llanura,  tenían  conseguida  la  victoria.  Así  todo  el  ansia  de  Gonzalo 
era  por  llegar  al  sitio  donde  proyectaba  sentar  su  campo  y  esperar  allí  el 
ataque  de  los  franceses. 

Cirinola  está  situada  sobre  una  altura,  y  en  el  declive  que  forma  el  ce- 
rro había  plantadas  muchas  viñas,  defendidas  por  un  pequeño  foso.  En  este 
recinto  sentó  su  real  Gonzalo,  agrandando  el  foso  cuanto  le  permitió  la  pre- 
mura del  tiempo,  levantando  el  borde  interior  á  manera  de  rebellín,  y  guar- 
neciéndole á  trechos  con  garfios  y  puntas  de  hierro  para  inutilizar  la  caba- 
llería enemiga.  Recogiéronse  al  fin  las  tropas  al  campo,  y  habiendo  encon- 
trado agua,  el  ansia  de  apaciguar  la  sed  los  puso  en  confusión;  de  manera 
que  toda  la  habilidad  de  Gonzalo  y  de  sus  oficiales  apañas  era  bastante  para 
llamarlos  al  deber  y  ponerlos  en  orden.  En  esto  el  polvo  anunciaba  ya  la 
venida  de  los  enemigos,  y  los  corredores  vinieron  á  avisarlo  al  General. 
Eran  los  nuestros  cinco  mil  y  quinientos  infantes  y  mil  quinientos  caballos, 
entre  hombres  de  armas,  arqueros  y  jinetes.  Gonzalo  los  dividió  en  tres  es- 
cuadrones, que  colocó  en  tres  diversas  calles  que  formaban  las  viñas:  uno 
de  los  españoles  mirando  hacia  Cirinola,  mandado  por  Pizarro,  Zamudio  y 
Villalba;  otro  de  alemanes,  regido  por  capitanes  de  su  nación;  y  el  tercero 
de  españoles,  al  cargo  de  Diego  García  de  Paredes  y  Pedro  Navarro,  aposta- 
do junto  á  la  artillería  para  ayudarla  y  defenderla;  flanqueó  estos  cuerpos 
con  los  hombres  de  armas,  que  dividió  en  dos  trozos,  mandados  por  Diego 
de  Mendoza  y  Próspero  Colonna;  Fabricio  su  primo  y  á  Pedro  de  Paz  dió 
el  cuidado  de  los  caballos  ligeros,  que  puso  fuera  de  las  viñas  para  que  ma- 
niobrasen con  facilidad.  La  pausa  que  hicieron  los  franceses,  consultan- 
do lo  que  habían  de  hacer,  dió  lugar  á  estas  disposiciones  y  á  que  la  gen- 
te, tomando  algún  respiro,  pudiese  disponer  el  cuerpo  y  el  espíritu  á  la 
pelea.  La  excesiva  fatiga  que  habían  sufrido  aquel  día  hacia  dudar  á  Gon- 
zalo de  su  resistencia,  cuando  Paredes,  viéndole  todo  sumergido  en  estos 
pensamientos  «para  ahora,  señor,  le  dice,  es  necesaria  la  firmeza  de  corazón 
que  siempre  soléis  tener:  nuestra  causa  es  justa,  la  victoria  será  nuestra, 
y  yo  os  la  prometo  con  los  pocos  españoles  que  aquí  somos.»  Gonzalo  ad- 


mítió  agradecido  el  venturoso  anuncio,  y  se  preparó  á  recibir  al  enemigo. 

Estaba  ya  para  caer  la  noche,  y  Nemours,  más  prudente  que  dichoso, 
'quería  dilatar  el  ataque  para  el  día  siguiente:  pero  sus  oficiales,  principal- 
mente Alegre,  creyendo  ya  asir  la  victoria  y  acabar  con  aquel  ejército  fugi- 
tivo, opinaban  que  se  acometiese  al  instante,  y  Alegre  añadía  que  no  podía 
esto  diferirse  sin  nota  de  cobardía.  A  esta  increpación  Nemours  picado  vi- 
vamente da  la  señal  de  embestir,  y  él  se  pone  al  frente  de  la  vanguardia, 
compuesta  de  los  hombres  de  armas,  Seguíale  Chandenier,  coronel  de  los 
suizos,  con  otro  escuadrón,  donde  iba  toda  la  infantería;  y  últimamente 
Alegre,  con  los  caballos  ligeros,  cerraba  las  líneas,  que  no  se  presentaban 
totalmente  de  frente,  sino  con  algún  intervalo  retrasada  una  de  otra.  Co- 
menzó á  disparar  la  artillería,  que  era  igual  de  una  y  otra  parte;  pero  con 
algún  más  daño  de  los  franceses,  por  dominarlos  la  española  desde  la  altura. 
A  las  primeras  descargas  un  accidente  hizo  volar  la  pólvora  de  los  nuestros, 
y  la  llamarada  que  levanta  parece  abrasar  todo  el  campo:  se  anuncia  este 
revés  á  Gonzalo,  y  él  con  cara  alegre  contesta:  «Buen  ánimo,  amigos;  esas 
son  las  luminarias  de  la  victoria.»  El  duque  de  Nemours  y  su  escuadrón, 
para  libertarse  del  mal  que  les  hacía  la  artillería,  acometieron  la  lanza  en 
ristre  y  á  toda  carrera  contra  la  parte  de  donde  les  venía  el  daño;  mas  ha- 
lláronse allí  atajados  por  el  foso,  por  los  garfios  de  hierro  y  por  la  resisten- 
cia que  les  hizo  el  tercio  que  mandaba  Paredes;  siéndoles  forzoso  dar  el  flan- 
co á  los  nuestros,  y  correr  á  buscar  otro  paraje  menos  defendido  para  saltar 
al  campo.  En  esta  ocasión  tuvieron  que  sufrir  todo  el  fuego  de  la  escopete- 
ría alemana,  que  estaba  más  allá;  entonces  cayó  el  general  francés  muerto 
de  un  arcabuzazo,  y  los  caballos  que  le  seguían,  sin  jefe  y  sin  orden,  co- 
menzaron á  huir.  El  escuadrón  mandado  por  Chandenier  quiso  probar  me- 
jor fortuna;  pero  fué  recibido  por  la  infantería  española,  que  lanzaba  todas 
sus  armas  arrojadizas  contra  ellos,  y  no  hizo  efecto  ninguno.  El  mismo 
Chandenier,  que  por  la  bizarría  y  brillo  de  sus  armas  y  por  su  arrojo  llama- 
ba hácia  sí  la  atención  y  los  tiros,  cayó  también  sin  vida;  caen  al  mismo 
tiempo  los  mejores  capitanes  suizos,  y  el  desorden  que  esto  causa  hace  in- 
clinar la  victoria  hácia  los  españoles.  Ebtos,  queriendo  apurar  su  ven  taja  j 
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salieron  de  sus  líneas.  Paredes  frente  de  su  tercio,  y  el  Gran  Capitán  con 
los  hombres  de  armas,  arrollan  por  todas  partes  á  los  enemigos,  que  á  pesar 
del  valor  que  emplearon  Alegre  y  los  príncipes  de  Melfi  y  Bisiñano,  que 
iban  en  la  retaguardia  francesa,  se  vieron  rotos  y  dispersos  y  se  abandona- 
ron á  la  fuga.  La  noche  detuvo  el  alcance  y  atajó  la  mortandad.  Próspero 
Colonna  entró  sin  resistencia  en  el  campamento  enemigo,  y  viendo  cerrada 
la  noche,  se  alojó  en  la  tienda  del  general  francés,  de  cuya  mesa  y  cena  dis- 
frutó, causando  con  su  ausencia  la  mayor  angustia  á  su  primo  Fabricio  y  al 
Gran  Capitán,  que  viendo  que  no  volvía  le  lloraban  por  muerto. 

Este  fué  el  éxito  de  la  batalla  de  Cirinola,  que  si  se  regula  por  el  núme- 
ro de  los  combatientes  y  por  los  muertos  no  se  contará  entre  las  más  gran- 
des, pero  que  se  hace  muy  ilustre  por  el  acierto  y  conducta  del  general  ven- 
cedor y  por  las  consecuencias  importantes  que  tuvo.  Los  ejércitos  eran  casi 
iguales,  ó  algo  superior  el  de  los  franceses;  de  estos  murieron  cerca  de  cua- 
tro mil,  y  de  los  nuestros  algunos  dicen  que  ciento,  otros  que  nueve.  La 
acertada  elección  de  terreno  y  el  auxilio  sacado  del  foso,  unido  á  la  temeri- 
dad de  los  enemigos,  dieron  la  victoria  y  la  hicieron  poco  costosa,  á  pesar 
de  ser  su  caballería  tan  superior,  que  Gonzalo  afirmaba  que  semejante  es- 
cuadrón de  hombres  de  armas  no  había  venido  á  Italia  mucho  tiempo 
había. 

Al  día  siguiente  se  halló  entre  los  muertos  el  general  francés,  á  cuya 
vista  no  pudo  el  vencedor  dejar  de  verter  lágrimas,  considerando  la  triste 
suerte  de  un  caudillo  joven,  bizarro  y  galán  en  su  persona,  con  quien  tan- 
tas veces  había  conversado  como  amigo  y  como  aliado.  Hízole  llevar  á  Bar- 
leta,  donde  se  hicieron  sus  exequias  con  la  misma  magnificencia  y  bizarría 
que  si  fuesen  celebradas  por  sus  huestes  vencedoras;  y  él  se  dispuso  á  seguir 
el  rumbo  que  su  buena  estrella  le  señalaba. 

Cerinola,  Canosa,  Melfi  y  todas  las  provincias  convecinas  se  rindieron 
al  vencedor,  que  al  instante  dirigió  su  marcha  á  Ñapóles,  á  apoderarse  de 
aquella  capital.  Llegado  á  Aterra,  salieron  á  recibirle  los  síndicos  de  la  ciu- 
dad, á  cumplimentarle  por  su  victoria  y  á  rogarle  que  entrase  en  ella,  don- 
de en  sus  manos  jurarían  la  obediencia  al  Rey  Católico.  La  entrada  en  Ná- 
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poles  se  celebró  con  un  aparato  real,  como  si  el  obsequio  se  hiciese  á  la  per- 
sona misma  del  nuevo  monarca:  la  ciudad  juró  obediencia  á  España,  y 
Gonzalo  en  nombre  del  Rey  les  juró  la  conservación  de  sus  leyes  y  privile- 
gios. Fué  esta  entrada  á  16  de  Mayo  (1503).  Así  en  poco  más  de  ocho  años 
los  napolitanos  habían  teDido  siete  reyes:  Fernando  I,  Alfonso  II,  Fernando 
II,  Carlos  VIH,  Federico  III,  Luis  de  Francia  y.  Fernando  el  Católico.  Na- 
ción incapaz  de  defenderse,  incapaz  de  guardar  fe;  entregándose  hoy  al  que 
es  vencedor,  para  ser  mañana  del  vencido  si  acaso  la  suerte  se  declara  en  fa- 
vor suyo;  sus  guerreros,  divididos  entre  los  dos  campos  concurrentes,  pa- 
sándose de  una  parte  á  otra  á  cada  instante,  y  labrando  ellos  mismos  las  ca- 
denas que  se  le  echaban  por  los  extranjeros;  el  pueblo  nulo,  esclavo  del  pri- 
mero que  llegaba.  Si  hay  alguna  nación  de  quien  deba  tenerse  á  un  tiempo 
lástima  y  desprecio,  esta  es  sin  duda  alguna:  como  si  los  sacrificios  necesa- 
rios para  mantener  las  instituciones  militares  y  civiles  que  bastasen  á  de- 
fenderla de  las  invasiones  de  fuera,  pudiesen  jamás  compararse  con  la  deso- 
lación y  el  estrago  causados  por  estas  guerras  de  ambición  y  concurrencia 
extraña. 

Quedaban  sin  embargo  por  ganar  los  dos  castillos  de  Nápoles,  defendidos 
con  una  guarnición  numerosa  y  bastecidos  de  todo  lo  necesario  para  una 
larga  resistencia.  Gonzalo,  antes  de  marchar  á  Gaeta,  donde  estaban  recogi- 
das las  reliquias  del  ejército  enemigo,  quería  reducir  aquellas  dos  fortalezas 
para  dejar  enteramente  asegurada  la  capital.  Hallábase  en  el  ejército  Pedro 
Navarro,  y  su  destreza  y  su  pericia  en  la  construcción  de  las  minas  eran  un 
poderoso  recurso  para  vencer  las  dificultades  casi  insuperables  que  presenta- 
ban los  castillos  en  su  rendición.  Embistióse  primeramente  á  Castenolvo;  y 
tomado  un  pequeño  fuerte  dicho  la  torre  de  San  Vicente,  que  está  antes, 
Navarro  dispuso  sus  minas,  y  las  llevó  hasta  debajo  de  la  muralla  principal 
del  castillo.  Eu  tal  estado,  se  intimó  á  los  sitiados  que  se  rindiesen,  y  ellos, 
confiados  en  la  fuerza  de  la  plaza,  no  sólo  desecharon  la  intimación,  sino 
que  amenazaron  al  trompeta  de  matarle  si  volvía  otra  vez  con  semejante 
mensaje.  En  seguida  pegóse  fuego  á  la  mina,  y  ella,  reventando,  abrió  por 
mil  partes  la  muralla,  que  dejando  una  gran  boca  abierta,  con  espantoso 
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ruido  y  estrago  miserable  de  la  gente  que  habia  encima  vino  al  suelo.  Aco- 
metió al  instante  Navarro  con  los  suyos,  y  anunciándose  á  Gonzalo  que  se 
estaba  asaltando  ya  el  castillo,  salió  corriendo,  embrazado  su  broquel,  á  ani- 
mar su  gente  y  hallarse  presente  al  combate.  Este  fué  furioso  y  porfiado: 
toda  la  gente  de  la  ciudad  se  subió  á  contemplarle  desde  las  azoteas  y  torres 
de  las  casas,  y  á  juicio  de  todos,  jamás  los  españoles  manifestaron  tal  impe- 
tuosidad ni  osadía.  Ganaron  primero  el  adarbe;  y  los  enemigos,  que  se  re- 
trajeron á  las  puertas  del  castillo  con  intento  de  levantar  los  dos  puentes 
que  le  defendían,  no  lo  hicieron  con  tal  prontitud  que  los  españoles  no  lle- 
gasen al  mismo  tiempo.  Ganaron  el  uno  Ocampo,  Navarro  y  otros  españo- 
les; él  otro  ya  habían  logrado  los  franceses  levantarle,  cuando  Peláez  Be- 
rrío,  gentilhombre  de  Gonzalo  que  estaba  allí,  asido  de  un  brazo  á  los  ma- 
deros y  subiendo  con  ellos,  pudo,  colgado  en  el  aire,  cortar  con  la  espada 
Jas  amarras  de  que  estaban  suspensos:  cayó  entonces  el  puente  otra  vez,  y 
él  entró  acompañado  de  sus  soldados,  y  entre  los  tres  sostuvieron  el  ímpetu 
enemigo  hasta  que  acudieron  más  españoles,  y  entre  todos  arrollaron  á  los 
contrarios.  Los  franceses  al  fin  se  entraron  en  la  ciúdadela  y  pudieron  ce- 
rrar las  puertas.  Entonces  el  combate  se  hizo  más  espantoso:  los  nuestros, 
ayudados  de  las  hachas,  picos  y  máquinas  pugnaban  por  derribarlas,  y  los 
franceses,  desde  arriba,  con  cal,  con  piedras,  con  aceite,  con  fuego,  con 
todo  lo  que  el  furor  ó  el  temor  les  suministraba,  ofendían  á  los  españoles, 
que,  terribles  aumentando  siempre  su  furor  y  su  ímpetu  batían  por  todos 
lados  la  fortaleza.  Comenzaba  el  enemigo  á  Saquear  y  movía  ya  condiciones 
de  entrega,  cuando  de  resultas  de  haberse  abrasado  cincuenta  españoles  con 
pólvora  y  artificios  de  fuego  que  los  sitiados  les  arrojaban,  embravecidos  de 
nuevo,  volvieron  al  combate  con  un  furor  tal  que  entraron  por  todas  par- 
tes el  fuerte,  cuyos  defensores  perecieron  todos,  á  excepción  de  unos  pocos 
que  se  rindieron  á  merced  de  Gonzalo.  Concedió  éste  á  sus  soldados  el  saco 
del  castillo  en  premio  de  su  valor,  y  ellos  se  arrojaron  al  instante  sobre  las 
inmensas  riquezas  que  contenía  atesoradas  allí  por  los  franceses.  En  su  fa- 
vor y  en  su  codicia  no  perdonaron  ni  aun  á  his  municiones,  que  el  General 
había  mandado  se  conservasen.  Cuando  se  los  quiso  reprimir,  dijeron  que 
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debiéndoseles  tantos  días  de  paga,  y  teniendo  aquellas  riquezas  delante  ga- 
nadas con  su  sangre  y  su  sudor,  querían  pagarse  por  su  mano.  Gonzalo  les 
dejó  hacer,  proponiéndose  comprarles  después  los  artículos  necesarios;  y 
porque  algunos,  menos  expeditos  y  afortunados,  S3  lastimaban  de  lo  poco 
que  habían  cogido  en  el  saqueo,  su  generoso  general,  «id,  les  dijo,  á  mi  casa 
ponedla  toda  á  saco,  y  que  mi  libertad  os  indemnice  de  vuestra  poca  fortu- 
na. »  No  bien  fueron  dichas  estas  palabras  cuando  aquellos  miserables  co- 
rrieron al  palacio  de  Gonzalo,  que  estaba  alhajado  con  la  mayor  magnificen- 
cia, y  uniéndoseles  mucha  parte  del  pueblo,  le  despojaron  todo,  sin  perdo- 
nar ni  mueble  ni  cortina  ni  comestible,  desde  las  salas  más  altas  hasta  las 
cuevas  más  profuudas.  Ganado  así  el  castillo,  puso  en  él  por  alcaide  áNuño 
de  Ocampo,  mandó  que  en  él  se  quedase  para  guardarle  la  compañía  de  Pe- 
dro Navarro,  donde  estaban  los  más  valientes  soldados  del  ejército,  y  á  Na- 
varro mandó  que  sin  dilación  combatiese  el  otro  castillo,  que  llaman  del 
Ovo.  Este  siguió  la  misma  suerte,  pero  aun  con  más  daño  de  los  franceses, 
porque  el  efecto  de  las  minas  fué  más  espantoso. 

La  armada  francesa,  que  había  llegado  al  otro  día  de  la  toma  de  Castel- 
nolvo,  tuvo  que  retirarse  á  Iscla,  en  donde  tampoco  fué  admitida,  por  ha- 
berse ya  alzado  en  aquella  isla  la  bandera  de  España,  y  tuvo  que  volverse 
sin  hacer  efecto.  El  Gran  Capitán,  aun  antes  de  que  se  rindiese  el  segundo 
castillo,  reunido  el  grueso  del  ejército,  salió  de  Nápoles,  y  rendidos  San 
Germán  y  Roca-Guillerma,  el  campo  al  fin  se  asentó  sobre  Gaeta.  Esta  pla- 
za, ya  fuerte  y  casi  inexpugnable  por  su  situación,  estaba  defendida  por 
Alegre,  que  había  llevado  allí  todas  las  reliquias  del  ejército  vencido  en  Ce- 
rinola:  allí  estaban  los  principales  barones  que  seguían  el  partido  de  Fran- 
cia, los  príncipes  de  Bisañano  y  Salerno,  el  duque  de  Ariano,  el  marqués  de 
Lochitoy  otros;  tenían  por  suya  la  mar,  y  el  marqués  de  Saluzo,  que  traía 
un  socorro  considerable  de  gente,  anunciaba  la  venida  de  un  ejército  fran- 
cés. Empezóse  á  batir  la  plaza;  y  aunque  Navarro,  después  de  allanado  el 
castillo  del  Ovo,  vino  á  reunirse  con  Gonzalo,  y  reforzaba  con  sus  ardides  y 
su  arte  las  operaciones  del  sitio,  nada  se  adelantaba  en  él.  Los  sitiados,  cada 
vez  más  orgullosos  con  su  número  y  la  ventaja  de  su  posición,  despreciaban 


á  su  enemigo,  y  ofendían  con  tal  acierto  que  muchos  soldados  y  oficiales 
perecieron,  entre  ellos  don  Hugo  de  Cardona,  tiernamente  querido  de  Gon- 
zalo. Así  que,  después  de  llorar  amargamente  este  desastre,  conocida  la  inu- 
tilidad de  continuar  por  entonces  el  ataque  mientras  no  fuese  dueño  del 
mar,  y  no  queriendo  enflaquecer  su  gente  en  el  nuevo  peligro  que  presenta- 
ban las  cosas  apartó  el  Real  de  Gaeta  y  se  retrajo  á  Castellón,  situado  no 
muy  lejos  de  allí. 

Luis  XII,  en  vez  de  perder  el  ánimo  con  la  ruina  de  sus  cosas  en  Nápo- 
les,  apeló  á  su  poder  y  juntó  tres  ejércitos  y  dos  escuadras  á  un  mismo 
tiempo  para  atacar  por  todas  partes  á  su  enemigo.  Dos  ejércitos  fueron  des- 
tinados á  acometer  las  fronteras  de  España  por  Vizcaya  y  Rosellón,  y  el 
tercero,  mandado  por  Luis  La  Tremouille,  uno  de  los  mejores  generales  de 
aquel  tiempo,  se  dirigía  á  entrar  en  Ñapóles  por  el  Milanés,  y  volverse  á 
apoderar  de  aquel  estado:  de  las  escuadras,  una,  mandada  por  el  marqués 
de  Saluzo,  había  de  sostener  esta  última  expedición;  y  la  otra  se  quedaría 
cruzando  el  Mediterráneo  para  impedir  la  llegada  á  Italia  de  los  socorros 
que  se  enviasen  de  España.  Era  tal  la  confianza  que  los  franceses  tenían  en 
el  buen  suceso  de  estos  preparativos,  que  habiéndose  dicho  á  la  Tremouille 
que  los  españoles  le  saldrían  á  recibir,  él  respondió  «que  holgaría  mucho  de 
ello»,  añadiendo  «que  daría  veinte  mil  ducados  por  hallar  al  Gran  Capitán 
en  el  campo  de  Vitervo».  Tuvo  el  caudillo  francés  la  petulancia  de  hacerlo 
decir  en  Venecia  á  Lorenzo  Suárez,  pariente  de  Gonzalo  y  embajador  nues- 
tro á  la  sazón  cerca  de  la  república:  á  lo  que  Suárez  respondió  graciosamen- 
te: «Más  hubiera  dado  el  duque  de  Nemours  por  no  haberle  encontrado  en 
la  Pulla» . 

No  pudieron  complírsele  los  deseos  á  Tremouille,  porque  una  dolencia 
que  le  acometió  le  postró  de  tal  suerte,  que  le  fué  forzoso  retraerse  á  Mi- 
lán .  Entonces  el  rey  de  Francia  dió  el  mando  de  sus  tropas  al  marqués  de 
Mantua,  que,  según  la  costumbre  de  los  capitanes  italianos  de  aquel  tiempo 
ofrecía  sus  servicios  á  quien  más  daba.  Componíase  el  ejército  de  más  de 
treinta  mil  hombres,  pertrechados  de  tal  modo,  que  si  hubieran  embestido 
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resistieran.  Pero  la  mala  suerte  de  Francia  hizo  que  en  aquella  sazón  murie- 
se Alejandro  VI;  y  el  cardenal  de  Amboise,  ministro  principal  de  Luis  XII, 
quiso  que  las  tropas  destinadas  á  Ñapóles  se  detuviesen  al  rededor  de 
Roma  para  influir  en  el  cónclave  y  ser  elegido  Papa.  El  cardenal  de  la  Ho- 
vera tuvo  maña  para  desconcertar  sus  medidas,  alejar  las  tropas  y  hacer 
elegir  pontífice  á  Pió  III,  que  al  cabo  de  pocos  días  falleció;  en  cuyo  espa- 
cio pudo  ganar  los  cardenales  en  favor  suyo,  y  consiguió  ser  electo  en  el 
cónclave  siguiente,  tomando  en  consecuencia  el  nombre  de  Julio  II.  Las 
tropas  francesas,  detenidas  y  burladas,  siguieron  su  camino  á  Ñapóles;  pero 
el  tiempo  estaba  muy  adelantado,  y  el  Cardenal  de  Amboise,  después  de  su- 
bordinar los  intereses  del  Rey  á  los  suyos,  ni  consiguió  ser  papa  ni  aprove- 
chó la  ocasión  única  que  se  ofrecía  de  reconquistar  aquel  estado. 

Era  ya  entrado  el  invierno  (1503),  y  las  lluvias  fueron  tantas,  que  los 
caminos  hechos  barrizales  y  las  campiñas  pantanos  apenas  dejaban  marchar 
los  hombres,  cuanto  más  el  gran  tren  de  artillería  que  el  ejército  arrastraba 
consigo.  Otro  inconveniente  que  tuvo  su  tardanza  fué  que  el  de  Gonzalo  se 
engrosó  con  las  tropas  que  había  en  Calabria;  mandadas  por  don  Fernando 
de  Andrade  y  vencedoras  de  Aubigni,  y  con  un  número  considerable  de  ca- 
pitanes y  soldados  españoles  que  sé  vinieron  á  su  campo,  dejando  las  bande- 
ras del  duque  de  Valentín ois,  cuyo  poder,  después  de  la  muerte  del  Papa 
su  padre,  iba  declinando  á  toda  prisa.  Pero  al  fin  los  franceses  vencieron 
estas  dificultades  y  llegaron  á  las  fronteras  del  reino;  intentaron  tomar  por 
fuerza  de  armas  á  Roca-Seca;  y  Pizarro,  Zamudio  y  Villalba,  que  la  defen- 
dían, los  rechazaron  de  allí:  Roca-Guillerma  se  les  entregó  casi  por  traición; 
pero  Gonzalo  á  vista  de  su  ejército  lo  volvió  á  tomar  sin  que  ellos  osasen 
moverse.  Llegaron  á  la  orilla  del  Garellano  y  empezaron  á  hacer  sus  dispo- 
siciones para  pasarle,  confiados  en  que  hecho  ésto,  todo  el  país  que  hay  des- 
de el  río  hasta  la  capital,  se  les  allanaría  fácilmente.  Gonzalo  estaba  de  la 
parte  opuesta  con  su  ejército,  y  ténía  la  desventaja  de  que  siendo  por  allí 
más  baja  la  orilla,  la  artillería  enemiga  podía  hacerle  todo  el  daño  que  qui- 
siese. 

•   Los  franceses,  construido  el  puente  de  barcas  y  maderos  con  el  cual  in- 
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tentaban  pasar  el  río,  á  la  sazón  invadeable,  hicieron  varios  esfuerzos  para 
colocarle,  y  todos  fueron  vanos  al  principio,  porque  los  españoles  se  lo  es- 
torbaban, y  combatiendo  con  ellos,  los  hacían  retroceder.  Un  día  al  fin  más 
afortunados,  encontrando  con  oficiales  españoles  poco  diestros  ó  esforzados, 
arrollaron  la  guardia  de  la  orilla  opuesta,  sentaron  la  punta  del  puente,  co- 
menzaron á  pasar,  y  ganaron" el  bastión  en  que  los  nuestros  se  colocaban. 
Retrajéronse  los  fugitivos  al  campo  y  le  llenaron  de  agitación  y  tumulto. 
Llega  á  oidos  del  General  que  el  enemigo  había  echado  el  puente,  ganado  el 
puente,  ganado  el  puesto,  y  que  arrollando  los  soldados  se  acercaba  al  real! 
y  al  punto  da  la  señal  de  la  pelea,  se  arma,  sube  á  caballo,  sale  él  mismo  al 
frente  de  sus  tropas  á  encontrar  con  los  franceses.  Precipítanse  los  demás 
capitanes  á  su  ejemplo:  Navarro,  Audrade,  Paredes,  ordenan  sus  huestes  y 
tienden  sus  banderas.  Fabricio  Colonna  es  el  primero  que  arremete  al  ene- 
migo, el  cual,  no  bien  ordenado  todavía,  no  puede  sostener  el  ímpetu  de  los 
nuestros  y  comienza  á  ciar.  Era  terrible  el  estrago  que  la  artillería  francesa 
hacía;  mas  después  que  los  españoles  se  mezclaron  con  los  franceses  no  po- 
día servir,  á  menos  de  hacer  igual  daño  en  unos  que  en  otros.  El  grueso  del 
ejército  francés  estaba  ya  sobre  el  puente,  guiado  por  sus  principales  cabos 
que  seguían  á  los  primeros.  Estos,  arrollados,  caen  desordenados  sobre  ellos, 
y  los  españoles,  furiosos,  entran  también  en  el  puente  hiriendo,  matando, 
arrojando  al  río  cuanto  hallan  por  delante.  Fuéles  en  fin  forzoso  á  los  fran- 
ceses recogerse  á  sus  estancias  y  abandonar  el  puente:  siendo  tal  el  furor 
con  que  se  combatió  de  una  parte  y  otra,  que  Hugo  de  Moneada,  uno  de 
los  hombres  más  intrépidos  y  valientes  de  aquel  tiempo,  confesaba  después 
que  no  había  visto  refriega  más  terrible.  Arrolladas  al  suelo  compañías  en- 
teras por  la  artillería,  destrozados  los  hombres  y  caballos,  eran  al  instante 
suplidos  por  otros  que  intrépidamente  se  ofrecían  á  la  muerte  por  ganar  la 
victoria.  Llevóse  aquel  día  el  lauro  del  valor  entre  los  oficiales  Fabricio 
Colonna,  que  fué  el  primero  que  con  más  peligro  salió  al  encuentro  del 
enemigo  y  le  lanzó  hacia  el  puente,  y  entre  los  particulares  Fernando  de 
Illescas,  alférez,  que  habiéndole  llevado  una  bala  la  mano  derecha,  cogió 
la  bandera  con  la  izquierda,  y  llevada  esta  también,  cogió  la  insignia  con 
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los  codos,  y  así  se  mantuvo  hasta  que  Gonzalo  dio  la  señal  de  recogerse. 

No  eran  de  extrañarse  por  cierto  estos  ejemplos  de  valor  en  un  campo 
que  por  todas  partes  respiraba  honor  y  bizarría.  El  puente  quedó  echado  y 
protegido  por  la  artillería  que  tenía  el  enemigo  á  la  otra  orilla.  El  Gran  Ca- 
pitán quería  que  se  volviese  á  poner  la  guardia  en  el  bastión  mismo  que  an- 
tes ocupaba.  Diego  García  de  Paredes  le  dijo:  «Señor,  ya  no  tenemos  ene- 
migos con  quien  combatir  sino  con  la  artillería:  mejor  será  excusar  la  guar- 
dia, dejar  que  pasen  mil  ó  dos  mil  de  ellos,  y  entonces  los  acometeremos  y 
quizás  podremos  ganar  su  campo. »  Gonzalo  todavía  irritado  déla  pérdida 
del  bastión,  le  contestó:  «Diego  García,  pues  Dios  no  puso  en  vos  miedo,  no 
le  pongáis  vos  en  mí». — Seguro  está  vuestro  campo  de  miedo,  respondió  el 
campeón,  si  no  entra  en  él  mas  que  el  que  yo  inspirare.»  Picado  hasta  lo 
vivo,  desciende  del  caballo,  y  poniéndose  un  yelmo  y  cogiendo  un  montan- 
te, se  entra  solo  por  el  puente.  Los  franceses,  que  le  conocían,  creyendo  en 
su  ademán  que  quería  parlamentar,  salieron  á  él  en  gran  número,  y  él  se 
dispuso  á  hablar  con  ellos;  mas  luego  que  los  vió  interpuestos  entre  sí  y  las 
baterías,  diciendo  en  altas  voces  que  iba  á  hacer  prueba  de  su  persona,  sacó 
el  montante  y  empezó  á  lidiar.  Acudieron  algunos  pocos  españoles  á  soste- 
nerle en  aquel  empeño  temerario,  y  trabóse  una  escaramuza  en  la  cual  al  fin 
los  nuestros  tuvieron  que  retirarse,  siendo  el  último  Paredes,  cuya  ira  y 
pundonor  aun  no  estaban  satisfechos  con  aquella  prueba  de  arrojo. 

Pocos  días  después  sucedió  otro  caso,  que  demuestra  bien  el  espíritu 
que  animaba  todo  nuestro  ejército.  Habíase  dado  á  guardar  la  torre  del  Ga- 
rellano  á  un  capitán  gallego,  y  el  puesto  era  tan  fuerte  que  con  diez  hom- 
bres solos  podía  mantenerse,  y  tan  importante  que  desde  allí,  como  una 
atalaya,  se  veían  todos  los  movimientos  del  campo  enemigo.  Los  franceses, 
que  no  la  pudieron  tomar  por  fuerza,  la  compraron  á  los  gallegos,  y  estos 
se  vinieron  á  nuestro  real,  dando  por  causa  de  su  rendición  mil  falsedades 
que  se  les  creyeron.  Mas  cuando  al  fin  se  supo  en  el  campo  su  villanía  y  su 
traición,  los  soldados  mismos  hicieron  pedazos  á  todos  aquellos  miserables, 
sin  que  el  Gran  Capitán  castigase  este  exceso,  que  conformaba  mucho  con 
la  seveiidad  que  él  usaba  en  la  disciplina  militar. 
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Entre  tanto  la  discordia  tenía  divididos  entre  sí  á  los  cabos  del  ejército 
enemigo.  Indignábanse  los  franceses  de  obedecer  á  nn  general  extranjero 
sin  acierto  y  sin  fortuna,  que  los  tenía  detenidos  allí  sin  poder  adelantar 
sobre  sus  contrarios  un  palmo  de  tierra.  Dábanle  á  gritos  los  dictados  más 
viles;  y  él,  desconfiado  de  salir  con  la  empresa,  conociendo  ya  por  experien- 
cia el  valor  y  constancia  española,  ofendido  de  los  libres  discursos  del  ejér- 
cito y  de  las  increpaciones  atrevidas  de  Alegre,  renunció  el  mando  y  aban- 
donó el  ejército,  llevándose  un  buen  número  de  tropas  italianas  que  le 
acompañaban.  Todavía,  á  pesar  de  este  desfalco,  eran  igualos  ó  superiores  á 
los  nuestros,  y  el  marqués  de  Saluzo,  á  quien  dieron  el  mando  después  de 
ido  el  marqués  de  Mantua,  era  un  general  inteligente  y  activo.  Su  primera 
operación  fué  fortificar  la  punta  del  puente  de  esta  parte,  para  que  sus  tro- 
pas al  pasar  no  pudiesen  ser  molestadas.  Logrólo  con  efecto,  fortificó,  el 
puente,  y  puso  en  él  su  guardia.  Mas  no  por  eso  había  adelantado  mucho 
én  su  intentó  de  pasar  delante:  Gonzalo  se  colocó  tan  ventajosamente,  que 
era  imposible  forzarle,  y  desde  allí  impedía  la  marcha  del  enemigo.  Es  ver- 
dad también  que  el  invierno,  entonces  en  su  mayor  rigor,  contribuyó  mu- 
cho á  esta  inacción  de  unos  y  otros.  El  Garellano  saliendo  de  madre  inun- 
daba aquellas  campiñas;  pero  era  con  mucho  mayor  daño  de  los  españoles, 
que  estaban  situados  en  nna  hondonada:  el  campo  hecho  un  lago,  apenas 
podían  con  maderos,  piedras  y  faginas  oponer  un  reparo  al  agua  sobre  que 
estaban;  los  víveres  escaseaban  cada  vez  más,  las  enfermedades  picaban  y  la 
paciencia  fallecía.  Hasta  los  oficiales  primeros  del  ejército,  Mendoza,  los  dos 
Colonnas,  y  otros  de  igual  crédito  y  esfuerzo,  habían  desmayado  y  se  fue- 
ron á  Gonzalo  á  aconsejarle  que,  pues  el  enemigo  no  podía  por  el  rigor  de 
la  estación  emprender  facción  de  momento,  diese  algún  alivio  á  sus  tropas 
y  las  pasase  á  Capua,  donde  mejor  alojadas  y  mantenidas  podrían  repararse 
de  los  trabajos  pasados  y  estarían  á  la  mira  de  los  movimientos  de  los  fran- 
ceses. Mas  él,  firme  é  incontrastable,  les  respondió  con  su  magnanimidad 
acostumbrada:  «Permanecer  aquí  es  lo  que  importa  al  servicio  del  Rey  y  al 
logro  de  la  victoria,  y  tened  entendido  que  más  quiero  buscar  la  muerte 
dando  tres  pasos  adelante,  que  vivir  un  siglo  dando  uno  solo  hacia  atrás,» 
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Los  franceses  no  padecían  igualmente  por  la  intemperie:  la  ribera  del 
río  era  por  allí  más  alta,  y  las  ruinas  de  un  templo  antiguo,  donde  se  co- 
locó una  parte  de  su  ejército,  les  dieron  algún  reparo  contra  la  humedad;  el 
resto  fué  repartido  en  los  lugares  convecinos,  porque  no  acostumbrados  á 
aquellas  fatigas,  hechos  á  llegar  y  combatir,  é  impacientes  de  la  tardanza, 
se  mostraban  menos  sufridos  á  los  rigores  de  la  estación.  No  creyendo  que 
sus  enemigos  intentasen  nada  hasta  la  venida  del  buen  tiempo,  tampoco 
ellos  proyectaban  nada,  y  sólo  atendían  á  guarecerse  de  las  incomodidades 
que  sufrían.  Entre  tanto  llegó  al  campo  español  Bartolomé  de  Albiano,  de 
la  casa  de  los  Ursinos,  con  tres  mil  hombres  de  socorro.  Los  Ursinos,  fami- 
lia ilustre  romana,  enemiga  y  rival  de  los  Colonnas,  y  odiosa  igualmente 
que  ellos  al  papa  Alejandro  VI  y  á  su  hijo  César,  habían  servido  contra  Es- 
paña hasta  entonces;  pero  al  fin  fueron  reducidos  á  seguir  sus  intereses  por 
las  negociaciones  de  Gonzalo,  que  tenía  por  máxima  el  atraer  las  volunta- 
des de  las  casas  principales  de  Italia.  Este  socorro,  pues,  llegó  al  tiempo  más 
oportuno,  y  Albiano,  que  le  conducía,  era  un  excelente  militar.  Él  fué 
quien  inspiró  ó  hizo  valer  el  dictamen  de  marchar  al  instante  al  enemigo, 
echando  un  puente  más  arriba  de  donde  tenían  el  suyo  los  franceses.  Gon- 
zalo le  dió  el  encargo  de  esta  maniobra,  y  Albiano  hizo  construir  cuatro  mi- 
llas más  arriba  un  puente  hecho  de  ruedas  de  carros,  de  barcas  y  toneles, 
todo  bien  trabado  con  maromas:  tendióle  en  el  río,  y  todo  estuvo  dispuesto 
para  la  noche  del  27  de  Diciembre  (1503).  Al  instante  pasó  la  mayor  parte 
del  ejército,  y  Gonzalo  aquella  noche  se  alojó  en  Suyo,  pueblo  contiguo  al 
río  y  ocupado  por  los  primeros  que  pasaron.  A  la  mañana  siguiente  se  puso 
en  marcha  la  vuelta  del  campo  enemigo:  llevaban  la  vanguardia  Albiano, 
Paredes,  Pizarro  y  Villalba;  el  centro,  compuesto  de  los  alemanes  y  demás 
infantería,  le  guiaba  el  mismo  General;  y  la  retaguardia,  que  se  había  que- 
dado de  la  otra  parte  del  río  mandada  por  Andrade,  tenía  orden  de  embes- 
tir el  fuerte  que  defendía  el  puente  francés,  y  pasar  por  él  á  juntarse  con  el 
resto  del  ejército.  Al  principio  no  lo  creyeron;  mas  después,  ya  seguros  del 
hecho,  y  viendo  que  era  tarde  para  esperar  allí  y  contrarrestar  la  furia  del 
enemigo,  aterrados  y  sin  consajo,  desamparan  apresuradamente  el  campo  y 
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huyen  despavoridos  hacia  Gaeta,  pensando  defender  el  puesto  difícil  de 
Mola  y  Castellón.  Gonzalo  envió  á  Próspero  Colon  na  y  á  Albiano  con  dos- 
cientos caballos  para  que  los  inquietasen  en  su  fuga,  y  entró  en  el  real  ene- 
migo, lleno  de  despojos  y  municiones.  Allí  se  juntó  con  él  su  retaguardia, 
porque  los  franceses  que  guardaban  el  puente,  poseídos  también  de  miedo, 
le  habían  desamparado  y  deshecho,  puesta  en  las  barcas  su  más  pesada  ar- 
tillería para  que  río  abajo  llegase  á  Gaeta.  Mas  este  mismo  peso  fué  causa 
de  que  no  caminasen  con  la  priesa  necesaria;  y  los  españoles  pudieron  jun- 
tarlas con  facilidad,  rehacer  el  puente  y  pasar  el  río.  Entre  tanto  los  fran- 
ceses huían,  pero  ordenados;  hacían  cara  á  sus  contrarios  en  los  pasos  difí- 
ciles, para  pasarlos  sin  desconcertarse,  saliendo  primero  la  artillería,  luego 
los  infantes,  y  la  caballería  se  retiraba  la  última,  aunque  siempre  con  algún 
daño.  Llegaron  así  al  puente  que  está  delante  de  Mola,  y  allí  el  marqués  de 
Saluzo  acordó  hacer  frentre  al  enemigo  y  procurar  recobrarse.  Cien  hom- 
bres de  armas  mandados  por  Bernardo  Adorno  se  paran,  y  peleando  valero- 
samente hacen  á  los  nuestros  detenerse  y  aun  retroceder:  acuden  los  fugiti- 
vos, y  á  la  sombra  de  aquel  escuadrón  se  ordenan  junto  á  Mola,  cobran  áni- 
mo y  se  preparan  á  la  pelea.  Mas  el  centro  de  nuestro  ejército  llegaba  ya, 
conducido  por  Paredes  y  Navarro.  El  Gran  Capitán  iba  allí  animando  la 
gente  y  exhortándola  á  apresurarse;  el  caballo  en  que  iba  tropieza  en  los 
resbaladeros  del  camino  y  cae  con  su  dueño  al  suelo;  acuden  á  socorrerle  los 
que  estaban  cerca,  y  él,  levantándose  sin  lesión,  les  dice  alegremente  lo  que 
S^ipion  y  César  en  ocasión  semejante  dijeron  á  sus  soldados:  «Ea,  amigos, 
que  pues  la  tierra  nos  abraza,  bien  nos  quiere. »  Ya  en  esto  era  Adorno 
muerto,  y  aquellos  esforzados  caballeros  se  ven  constreñidos  á  huir.  El  ven- 
cedor terrible  sigue  su  marcha  aceleradamente  á  Mola,  y  dividiendo  su  ejér- 
cito en  tres  trozos,  embiste  al  enemigo  por  tres  partes  diferentes,  con  inten- 
ción de  envolverle  y  de  cortarle.  Fieros  los  españoles  con  su  superioridad, 
peleaban  como  leones;  no  así  los  franceses,  cuyo  espíritu,  primero  sorpren- 
dido, después  aterrado,  no  acertaba  ni  con  la  ofensa  ni  con  la  defensa,  ni  á 
guardar  ni  á  seguir  consejo.  Su  general  en  este  apuro,  no  contando  ya  con 
la  victoria  y  viendo  la  muerte  y  desolación  por  todas  partes,  dió  á  un  tiem- 
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po  la  orden  y  el  ejemplo  de  la  fuga,  y  corre  hacia  Gaeta:  todos  le  siguen, 
.  pero  desordenados  y  dispersos,  abandonando  banderas,  artillería  y  bagajes, 
atropellándose  miserablemente  unos  á  otros;  entregándose  estos  al  hierro 
del  enemigo,  que  ferozmente  los  hostiga,  aquellos  á  la  venganza  de  los  pai- 
sanos vecinos,  que  cogiéndolos  dispersos,  los  degüellan. 

Tal  fué  la  célebre  rota  del  Garellano,  que  costó  á  los  franceses  cerca  de 
ocho  mil  hombres,  todo  su  bagaje,  la  artillería  mejor  de  Europa,  y  la  pérdi- 
da irreparable  de  tan  hermoso  reino.  La  Italia,  que  había  visto  aquel  pode- 
roso ejército,  cuya  muchedumbre  y  aparato  parecía  que  iba  á  devorar  en  un 
momento  al  débil  enemigo  que  tenía  delante,  le  vio  á  poco  tiempo  deshecho 
sin  batalla,  y  casi  sin  peligro  ni  daño  de  sus  vencedores.  Debió  Gonzalo 
esta  victoria  á  la  superioridad  de  sus  talentos,  al  acierto  de  su  posición,  y  á 
la  constancia  con  que  se  mantuvo  cincuenta  días  delante  del  enemigo,  sin 
desviarse  un  momento  de  su  propósito  que  las  enormes  dificultades  y  traba- 
jos que  se  oponían.  El  conocía  á  los  franceses,  sabía  que  no  estaban  tan  he- 
chos á  la  fatiga  como  sus  soldados,  veía  su  impaciencia,  y  quiso  á  un  tiem- 
po ser  superior  á  ellos  y  á  la  inclemencia  de  la  estación.  Pueden  atribuirse 
otras  victorias  á  la  fortuna;  pero  la  del  Garellano  es  enteramente  debida  á 
la  capacidad  del  Gran  Capitán ,  qne  entonces  llenó  toda  la  extensión  de  este 
renombre. 

Aquella  noche  reposó  el  general  español  con  sus  tropas  en  Castellón;  y  el 
descanso  era  bien  necesario  á  unos  hombres  que  habían  hecho  una  marcha 
de  seis  leguas,  lidiando  y  persiguiendo,  sin  haber  tomado  alimento  en  vein- 
ticuatro horas.  Al  día  siguiente  se  puso  sobre  Gaeta;  y  luego  que  asentó 
la  artillería  para  batirla,  los  sitiados  se  rindieron,  á  partido  de  que  fuesen 
libres  todos  los  prisioneros  franceses,  haciendo  ellos  lo  mismo  con  los  espa- 
ñoles: otorgóle  Gonzalo,  y  entró  en  Gaeta  el  día  1.°  del  año  de  1504,  ha- 
biendo antes  desfilado  los  franceses,  desmontados  los  caballeros,  y  doblada 
la  punta  de  la  espada  los  infantes.  Gonzalo  suavizó  algún  tanto  la  humilla- 
ción de  esta  derrota  á  los  vencidos,  consolándolos,  tratándolos  con  el  mayor 
honor  y  cortesía,  alabando  su  valor;  y  fué  tal  su  atención  á  que  se  les  guar- 
dase el  respecto  debido  á  los  infelices,  que  viendo  á  un  soldado  suyo  arran- 
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car  por  fuerza  á  un  suizo  una  cadena  de  oro  que  llevaba  al  cuello,  arrojóse 
á  castigarle  con  la  espada  desnuda,  y  le  hubiera  muerto  sin  arbitrio,  á  no 
haberse  el  soldado  arrojado  al  mar. 

Gaeta  rendida,  y  puesto  -en  ella  por  comandante  á  Luis  de  Herrera,  Gon- 
zalo dió  la  vuelta  á  Ñapóles,  donde  la  alegría  y  pompa  triunfal  hubo  de 
convertirse  en  luto  y  llanto  por  la  aguda  dolencia  que  le  sobrevino  y  le  puso 
á  punto  de  muerte.  Toda  Ñapóles  se  extremeció  al  peligro,  y  el  regocijo  que 
manifestó  de  su  mejoría  fué  igual  á  las  muestras  de  sentimiento  que  hizo 
mientras  estuvo  enfermo.  Siete  días  tuvo  audiencia  pública  para  que  todos 
pudiesen  saciarse  con  la  vista  de  un  hombre  á  quien  amaban  igualmente  que 
admiraban.  Cobradas  al  fin  las  fuerzas,  se  dió  todo  al  cuidado  de  arreglar  la 
administración  y  policía  del  reino;  hizo  confederaciones  nuevas,  y  estrechó 
las  antiguas  con  los  potentados  y  repúblicas  de  Italia;  envió  á  varios  de  sus 
oficiales  contra  las  pocas  fortalezas  que  aun  se  tenían  por  los  franceses,  y 
empezó  á  repartir  las  recompensas  merecidas  por  sus  compañeros  en  la  gue- 
rra. Como  la  liberalidad  y  magnificencia  eran  las  virtudes  que  más  sobresa- 
lían en  él,  los  premios  que  dispensó  fueron  más  propios  de  un  rey  que  de 
un  lugarteniente.  Restituyó  á  los  Colonnas  los  Estados  que  les  habían  usur- 
pado los  franceses,  á  Albiago  dió  la  ciudad  de  San  Marcos,  á  Mendoza  el 
condado  de  Mólito,  el  de  Oliveto  á  Navarro,  á  Paredes  dió  el  señorío  de 
Coloneta;  en  fin,  á  todos  los  que  se  habían  distiuguido  repartió  Estados, 
tierras,  rentas  pingües  y  magníficos  presentes.  Hacíanse  todos  lenguas  en  su 
alabanza,  no  sabiendo  qué  exaltar  más  en  él,  si  la  majestad  heroica  de  su 
persona,  la  gracia  y  cortesanía  de  sus  palabras  y  modales,  su  gloria  y  talen- 
tos bélicos,  su  justicia  equilibrada  con  la  severidad  y  la  clemencia,  ó  su  ge- 
nerosidad verdaderamente  real. 

Es  disculpable  en  los  que  merecen  la  gloria,  que  la  busquen  por  todos 
los  medios  con  que  se  adquiere.  El  gusto  que  recibía  Gonzalo  de  ser  alabado 
en  versos  latinos,  aunque  él  no  entendía  esta  lengua,  le  hizo  recompensar 
magníficamente  los  poemas  miserables  que  en  su  alabanza  compusieron  Man- 
tuano  y  Cantalicio.  Ellos,  juzgándose  indignos  del  premio  que  habían  reci- 
bido, exhortaron  á  Pedro  Gravina,  en  quien  reconocían  mayores  talentos 
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para  la  alta  poesía,  á  que  se  ejercitase  en  un  asunto  tan  noble  y  tan  bello. 
Mas  á  pesar  de  esta  diligencia,  hasta  ahora  la  gloria  de  Gonzalo  de  Córdoba 
está  depositada  con  más  dignidad  en  los  archivos  de  de  la  Historia  que  en 
los  ecos  de  la  poesía. 

Como  la  pacificación  y  sosiego  de  Italia  eran  los  mejores  medios  para 
asegurar  la  conquista,  Gonzalo  se  dedicó  todo  á  este  objeto.  Había,  empero, 
un  estorbo  para  conseguirlo,  que  era  el  genio  revoltoso  y  terrible  de  César 
Borja.  César,  hijo  del  Papa  Alejandro  VI,  y  hecho  cardenal  al  tiempo  de  la 
exaltación  de  su  padre,  no  quiso  contentarse  con  aquella  dignidad,  y  aspiró 
á  los  honores  que  tenía  el  duque  de  Gandía,  su  hermano  mayor.  Hízole 
asesinar  una  noche;  y  el  Papa,  extremecido,  en  vez  de  castigarle,  tuvo 
que  concederle  de  allí  á  pocos  días  una  dispensa  para  dejar  las  órdenes  sa- 
gradas y  el  capelo.  Luis  XII,  que  entonces  necesitaba  de  la  ayuda  del  Papa, 
le  dió  el  ducado  de  Velentinois,  le  señaló  una  pensión,  le  costeó  una  com- 
pañía de  cien  hombres  de  armas,  y  le  casó  con  Juana  Albret,  hermana 
del  Rey  de  Navarra  y  parienta  suya.  Con  semejante  apoyo  su  ánimo  fiero  y 
atrevido  se  resolvió  á  los  proyectos  de  ambición,  y  empezó  á  ocupar  las 
tierras  y  fortalezas  de  la  Romaña,  á  cuyo  dominio  entero  aspiraba.  Su  di- 
visa era  Aiit  cesar  aut  nihil;  sus  medios  todos  los  que  le  venían  á  la  mano; 
y  los  conquistadores  más  célebres  del  mundo  no  emplearon  en  sus  expedi- 
ciones más  esfuerzo,  más  osadía,  más  astucia,  más  perfidia  ni  más  atrocidad 
que  este  hombre  extraordinario,  en  la  ocupación  del  corto  territorio  que 
deseaba.  Echó  de  Roma  á  los  Colonnas,  se  apoderó  del  ducado  de  Urbino, 
hizo  dar  muerte  por  la  más  baja  alevosía  á  las  principales  cabezas  de  la  casa 
Ursina;  ocupó  sus  Estados;  y  Rimini,  Faenza,  Forli,  y  todas  las  plazas  y 
fnerzas  de  la  Romaña  tuvieron  que  bajar  el  cuello  al  yugo  qne  les  impuso. 
Los  tesoros  de  su  padre  servían  abundantemente  á  sus  designios,  y  cuando 
éstos  faltaban,  el  veneno  dado  á  los  cardenales  más  ricos  proporcionaba  con 
sus  despojos  nuevos  recursos  para  nuevos  designios.  No  había  en  Italia  ge- 
neral ninguno  que  mejor  pagase  sus  soldados,  que  más  bien  los  tratase,  y  de 
todas  partes  acudían  á  servirle,  principalmente  españoles.  En  su  escuela  se 
formó  una  porción  de  oficiales  excelentes,  entre  ellos  Paredes  y  Hugo  de 


Moneada.  Él  de  su  persona  era  ágil,  esforzado,  diestrísimo  en  el  manejo  de 
todas  armas,  el  primero  en  los  peligros,  el  más  ardiente  en  el  combate.  La 
gentil  disposición  de  sus  miembros  era  afeada  por  la  terribilidad  de  su  rostro, 
que  lleno  de  herpes,  destilando  materia,  y  con  los  ojos  hundidos  y  sangui- 
nos, demostraba  la  negrura  de  su  alma  y  daba  á  entender  ser  amasado  con 
hiél  y  con  ponzoña.  Por  una  especie  de  prodigio,  la  naturaleza  se  había  com- 
placido en  reunir  en  este  hombre  solo  la  ferocidad  frenética  de  Calí  gula,  la 
astucia  profunda  y  maligna  de  Tiberio,  y  la  ambición  brillante  y  arrojada 
de  Julio  César.  Igualmente  atroz  que  torpe  y  escandaloso,  hizo  matar  á  su 
cuñado  don  Alonso  de  Aragón  para  gozar  libremente  de  su  hermana  Lucre- 
cia; abusó  feamente  de  Astor  Manfredo,  señor  de  Faenza,  y  después  le  hizo 
arrojar  en  el  Tiber;  mató  con  venemo  al  joven  cardenal  Borja,  porque 
favorecía  á  su  hermano  mayor  el  duque  de  Gandía;  hizo  cortar  la  cabe- 
za á  Jacobo  de  Santa  Cruz,  su  mayor  amigo,  por  verle  querido  de  la  casa 
Urbina...  La  pluma  se  niega  á  seguir  escribiendo  tales  crímenes,  y  la  ima- 
ginación se  horroriza  al  recordarlos.  Nadie  le  igualó  en  ser  malo;  y  el  tigre, 
semejante  á  los  más  de  los  tiranos,  que  quieren  la  justicia  para  los  demás  y 
no  para  sí,  la  hacía  guardar  en  los  pueblos  que  dominaba,  de  tal  modo,  que 
cuando  por  la  muerte  de  su  padre  su  autoridad  se  deshizo,  y  aquellos  domi- 
nios pasaron  á  otras  manos,  los  desórdenes  y  violencias  que  en  ellos  se  co- 
metían les  hacían  desear  el  gabierno  de  su  señor  primero. 

La  muerte  del  Papa  Alejandro  cortó  el  vuelo  á  la  ambición  de  César.  Sus 
principales  oficiales  y  soldados  le  abandonaron;  los  venecianos  le  ocuparon 
una  parte  de  sus  plazas,  y  el  Papa  Julio  II  en  cuyo  poder  se  puso  impruden- 
temente, le  arrestó  y  le  hizo  rendir  á  la  Iglesia  casi  todas  las  demás.  Enton- 
ces fué  cuando  con  un  salvo-conducto  firmado  por  el  mismo  Gran  Capitán 
vino  á  Nápoles  y  se  puso  bajo  el  amparo  de  España.  Dícese  que  el  salvocon- 
ducto tonía  por  base  que  César  no  haría  ningún  movimiento  ni  empresa  en 
perjuicio  del  Rey  Católico;  sin  duda1  Gonzalo  previo  que  en  el  genio  inquieto 
y  ambicioso  de  aquel  hombre  no  cabía  estar  mucho  tiempo  sin  faltar  á  sus 
pactos  y  dar  por  consiguiente  ocasión  á  que  no  se  le  cumpliesen  á  él.  Así 
fué,  y  nunca  César  Borja  manifestó  tanta  capacidad  y  tanta  travesura  como 
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entonces.  Su  designio  era  trastornar  el  estado  de  las  costas  de  Italia,  y  vol- 
verla á  encender  en  guerra.  El  oro,  que  aun  tenía  en  abundancia,  le  daba 
lugar  á  conseguir  sus  intentos.  Sin  moverse  de  Nápoles  hizo  socorrer  el  cas- 
tillo de  Forli,  que  aun  no  había  entregado  al  Papa  Julio;  trató  de  ocupar  el 
Estado  de  Urbino;  halló  personas  que  se  obligasen  á  entrar  en  Pésaro,  y 
matar  al  señor  de  ella;  negoció  con  los  Colonn^s,  dándoles  dinero  para  pagar 
mil  soldados;  dió  orden  á  un  capitán  español  que  le  servía,  para  que  se  me- 
tiese con  gente  de  guerra  en  Pisa  y  estorbase  que  esta  ciudad  se  pusiese  bajo 
la  protección  de  España;  alteró  á  Pomblin,  que  se  alzó  por  él;  negociaba  á 
un  tiempo  con  Francia,  con  Roma  y  con  el  Turco;  y  empezó  á  sonsacar 
compañías  enteras  del  ejército  de  Gonzalo,  hallando  siempre  por  su  liberali- 
dad dispuestos  á  servirle  alemanes  y  españoles.  Gonzalo,  que  había  recibido 
orden  del  Rey  para  que  echase  de  Nápoles  á  César  y  le  enviase  á  Francia,  á 
España  ó  á  Roma,  noticioso  también  de  sus  tramas,  le  hizo  arrestar  en  Cas- 
telnovo  por  Ñuño  de  Ocampo.  Dió  él  al  arrestarle  un  grande  y  furioso  grito, 
maldiciendo  su  fortuna  y  acusando  la  perfidia  del  Gran  Capitán.  Nadie  se 
movió  á  socorrerle,  y  de  allí  á  pocos  días  fué  enviado  á  España,  donde  estu- 
vo preso  dos  años.  Al  cabo  de  ellos  se  escapó  del  castillo  y  se  recogió  á  Na- 
varra, donde  sirviendo  al  Rey  su  cuñado  en  la  guerra  que  hacía  al  conde  de 
Lerin,  fué  muerto  en  una  escaramuza  junto  á  Mendavia.  Tal  fin  hizo  César 
Borja,  en  cuya  prisión  se  culpa  mucho  la  conducta  del  Gran  Capitán:  es 
verdad  que  César  era  un  tizón  eterno  de  discordia,  incapaz  de  sosegar  ni  de 
dejar  sosiego  á  nadie;  es  cierto  que  era  un  monstruo  indigno  de  todo  buen 
proceder;  todo  italiano  tenía  derecho  á  perseguirle  como  á  una  fiera;  pero 
el  Gran  Capitán,  que  le  había  ofrecido  un  asilo  en  su  desgracia,  hubiera 
hecho  más  por  su  gloria  si  no  abusara  de  la  confianza  que  César  había  hecho 
de  él  poniéndose  en  sus  manos. 

Mientras  él  se  desvelaba  en  asegurar  su  conquista  y  en  mirar  por  los  in- 
tereses de  su  patria  y  de  su  Rey,  la  envidia  empezaba  á  labrarle  aquella 
corona  de  espinas  que  tiene  siempre  destinada  al  mérito  y  á  la  gloria.  Nada 
había  más  opuesto  entre  sí  que  los  dos  caracteres  del  Rey  Católico  y  de  Gon- 
zalo: éste  franco,  confiado,  magnífico  y  liberal;  aquél  celoso  de  su  autoridad, 


suspicaz,  económico  y  reservado.  Gonzalo  repartía  á  manos  llenas  las  rentas 
del  Estado,  las  tierras  y  los  pueblos  entre  españoles  é  italianos,  según  los 
méritos  contraídos  por  cada  uno;  y  el  Rey,  que  aun  no  se  atrevía  á  irle  á  La 
mano  en  aquellas  liberalidades,  decía  que  de  nada  le  servía  tener  un  nuevo 
reino,  conquistado,  sí,  con  la  mayor  gloria  y  el  esfuerzo  más  feliz,  pero 
también  disipado  por  la  prodigalidad  imprudente  de  su  general.  Los  malsi- 
nes atizaban  esta  siniestra  disposición:  los  unos  decían  que  las  rentas  se  mal- 
gastaban sin  orden  ni  arreglo  alguno;  los  otros  que  se  permitía  al  soldado 
una  licencia  opuesta  á  toda  policía  y  ruinosa  á  los  pueblos.  Hasta  los  Colon- 
nas,  ¡quién  lo  creyera!  los  Colonnas,  celosos  del  favor  que  daba  Gonzalo  á 
los  Ursinos,  insinuaban  al  Rey  que  la  conducta  del  Gran  Capitán  en  Nápoles 
era  más  bien  de  un  igual  que  de  un  lugarteniente  suyo. 

Mientras  vivió  la  Reina  Católica,  estas  semillas  de  división  apenas  pro- 
dujeron efecto.  Los  poderes  amplios  que  tenía  se  redujeron  á  las  funciones 
de  virrey;  y  Fernando  dio  las  tenencias  de  algunas  plazas  á  otros  que  aque- 
llos á  quienes  las  había  dado  Gonzalo:  entre  ellas  Castelnovo,  donde  estaba 
Ñuño  de  Ocampo,  fué  dado  en  guarda  á  Luis  Peijóo.  Ofendióse  altamente 
de  esto  el  Gran  Capitán,  porque  Ocampo  había  sido  el  que  más  se  había 
distinguido  cuando  se  tomó;  y  decía  que  el  que  supo  ganar  aquel  castillo 
también  le  sabría  defender.  Quiso  dejar  la  habitación  que  allí  tenía;  pero 
Peijóo  á  fuerza  de  súplicas  le  contuvo.  En  fin,  pidió  su  licencia  para  volver- 
se á  España,  exponiendo  á  los  Reyes  que  añadiría  este  servicio  á  los  demás 
que  ya  les  había  hecho;  que  habiendo  pasado  por  todos  los  trabajos  y  fatigas 
de  caballero,  ya  era  tiempo  de  que  le  permitiesen  descansar  y  asistirles  en  su 
corte  (26  de  Noviembre  de  1504).  No  tuvo  respuesta  esta  representación;  y 
entre  tanto  murió  Isabel,  siguiéndola  al  sepulcro  las  lágrimas  de  toda  Cas- 
tilla, cuya  civilizadora  y  engrandecedora  había  sido.  A  su  magnanimidad,  á 
su  actividad  y  á  su  constancia  se  debe  la  pacificación  del  reino,  entregado 
cuando  ella  entró  á  reinar,  á  facciones  y  á  bandidos;  la  expulsión  de  los 
moros,  la  conquista  de  Nápoles,  el  descubrimiento  de  la  América.  Los  erro- 
res de  su  administración,  y  algunos,,  es  fuerza  confesar,  han  sido  muy  fu- 
nestos, tienen  disculpa  en  la  ignorancia  y  en  las  ideas  dominantes  de  su 
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siglo;  y  si  su  carácter  era  más  altivo,  más  rencoroso,  más  entero  que  lo  que 
corresponde  á  una  mujer,  la  austeridad  respetable  de  sus  costumbres,  y  el 
amor  que  tenía  á  la  felicidad  y  á  la  gloria  de  la  nación  que  mandaba,  la  ex- 
cusaban delante  de  sus  vasallos,  y  deben  hacer  olvidar  estos  defectos  á  los 
ojos  de  la  posteridad. 

Nadie  perdió  tanto  en  su  muerte  como  Gonzalo.  Ella  había  sido  siempre 
su  protectora  y  su  defensora  contra  las  cavilaciones  y  sospechas  de  Fernan- 
do; con  su  falta  iba  á  ser  el  objeto  de  los  desaires  y  desabrimientos  de  un 
príncipe  que,  desconfiado  por  carácter,  hecho  más  sospechoso  con  la  edad  y 
con  las  circunstancias,  viéndose  impotente  á  galardonar  los  servicios  del 
Gran  Capitán,  iba  á  entregarse  á  las  sospechas,  para  quitarse  de  encima  la 
obligación  del  agradecimiento.  Envenenaban  esta  mala  disposición  Próspero 
Colonna,  que  entonces  había  venido  á  España,  con  sus  pérfidas  susgestiones; 
el  ingrato  Ñuño  de  Ocampo,  que  también  se  manifestó  su  acusador  con  res- 
pecto á  la  inversión  de  caudales;  el  artificioso  Francisco  de  Rojas,  embajador 
de  España  en  Roma,  el  cual,  después  de  haber  auxiliado  á  Gonzalo  con  la 
mayor  actividad  en  la  conquista,  envidioso  de  su  gloria  y  de  su  influjo  en 
Italia,  aspiraba  que  le  sacasen  de  ella;  en  fin,  el  virrey  de  Sicilia,  Juan  de 
Lanuza,  quejoso  del  Gran  Capitán  por  la  justicia  que  hizo  á  los  pueblos  de 
la  isla  cuando  sus  vejaciones  los  alborotaban.  Todo  se  convertía  por  estos 
malsines  envidiosos  en  su  daño:  sus  condescendencias  con  los  soldados,  sus 
dádivas  continuadas,  el  lujo  y  ostentosa  magnificencia  de  su  casa,  el  amor 
que  le  tenían  los  pueblos  y  barones  principales  del  reino,  la  veneración  y 
respeto  de  los  Estados  de  Italia. 

Hallábase  entonces  Fernando  en  una  de  aquellas  circunstancias  críticas 
en  que  no  bastan  las  luces  y  la  inteligencia  á  un  político,  sino  que  es  preciso 
apelar  á  la  grandeza  de  alma  y  de  carácter  para  no  desmayar  y  cometer  erro- 
res.  Isabel  al  morir  dejaba  sus  reinos  á  su  hija  doña  Juana,  casada  con  el 
archiduque  Felipe  de  Austria,  ordenando  que  si  su  hija  ó  no  quisiese  ó  no 
pudiese  intervenir  en  la  gobernación  de  ellos,  fuese  gobernador  el  Rey  Ca- 
tólico mientras  llegaba  á  mayor  edad  Carlos  su  nieto,  hijo  mayor  del  archi- 
duque y  Juana.  Esta,  privada  de  razón,  era  absolutamente  inútil  al  gobierno; 
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y  Fernando,  en  virtud  de  la  disposición  de  Isabel,  quería  seguir  mandando 
en  Castilla:  Felipe  deseaba  venir  á  administrar  los  bienes  de  su  esposa,  y  la 
mayor  parte  de  los  grandes,  impacientes  por  sacudir  el  freno  y  la  sujeción 
en  que  habían  estado  hasta  entonces,  favorecían  las  pretensiones  del  archi- 
duque. Éste  vino  con  la  Reina  á  España  y  fué,  en  fin,  forzoso  á  Fernando 
salir  casi  como  expelido  de  aquel  Estado  que  por  tantos  años  había  goberna- 
do y  acrecentado  con  el  mayor  acierto  y  la  prosperidad  más  gloriosa. 

En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas  que  hubo  para  esto,  el  gran 
político  perdió  la  prudencia  que  siempre  le  había  asistido,  y  el  resenti- 
miento contra  su  yerno  le  hizo  cometer  una  falta  imperdonable.  Quiso 
primeramente  casar  con  la  Beltraneja,  y  la  envió  á  pedir  á  Portugal,  donde 
vivía  retirada  en  un  claustro;  pero  ni  aquel  Rey  consintió,  ni  ella,  ya  vieja 
y  dedicada  á  la  austeridad,  lo  hubiera  aceptado.  ¿Qué  era  entonces  en  la 
consideración  de  Fernando  la  nulidad  de  su  nacimiento,  con  cuyo  pretexto 
la  había  despojado  del  reino?  Volvióse  á  otra  parte,  y  ajustó  paz  con  Luis  XII; 
contrató  casarse  con  Germana  de  Fox,  sobrina  de  aquel  Monarca,  y  ofreció 
á  todos  los  barones  anjoinos  los  Estados  que  habían  perdido  en  Ñapóles  por 
la  conquista.  Su  objeto  en  esta  convención  era  buscar  un  apoyo  contra  los 
designios  de  su  yerno,  y  ver  si  podía  con  su  nuevo  himeneo  tener  herederos 
á  quien  dejar  sus  propios  dominios,  y  destruir  así  la  grande  obra  de  la  re- 
unión de  España,  anhelada  y  conseguida  por  él  y  su  esposa  difunta.  Los 
Estados  de  Nápoles,  conquistados  por  las  fuerzas  de  Castilla,  pero  en  virtud 
de  los  derechos  de  la  casa  de  Anjou,  ofrecían  un  problema  político  que  re- 
solver. ¿Debían  obedecer  á  Fernando,  ó  al  archiduque?  El  Rey  Católico 
temía  que  Gonzalo,  siguiendo  los  intereses  de  este  príncipe,  alzase  por  él 
aquel  reino  y  se  le  entregase.  Su  mayor  ansia  era  traerle  á  España,  creyendo 
con  esto  atajar  aquel  daño.  Envió  órdenes  sobre  órdenes  para  que  se  viniese; 
mandóle  publicar  la  paz  ajustada,  restituir  los  Estados  á  los  barones  despo- 
seídos, y  licenciar  la  gente  de  guerra.  La  paz  se  publicó  en  Nápoles,  pero  la 
restitución  de  los  Estados  y  el  licénciamiento  de  los  soldados  eran  dos  nego- 
cios delicados,  que  pedían  la  asistencia  de  Gonzalo,  y  más  tiempo  que  el  que 
podía  sufrir  la  impaciencia  del  Monarca  receloso.  Para  activar  su  salida  de 
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aquel  reino,  se  obligó  Fernando  á  conferirle,  luego  que  llegase  á  su  corte,  el 
maestrazgo  de  Santiago.  Entre  tanto  negociaban  con  él  el  archiduque,  Ma- 
ximiliano su  padre,  y  el  Papa,  procurando  explorar  sus  intenciones,  y  ofre- 
ciéndole grandes  premios  si  conservaba  el  Estado  bajo  su  obediencia.  Dícese 
que  le  prometieron  casar  á  su  hija  Elvira  con  el  desdichado  duque  de  Cala- 
bria d©n  Fernando,  restituir  á  éste  en  aquel  reino  como  feudatario  de  Cas- 
tilla, y  dejarle  á  él  allí  de  gobernador  perpetuo. 

Pero  él  firme  contra  las  sugestiones  del  interés  y  del  'temor,  respondió 
fieramente  al  Papa  que  se  acordase  de  quién  era  Gonzalo  de  Córdoba;  no 
aceptó  las  ofertas  de  Maximiliano  ni  de  su  hijo,  se  desentendió  de  las  sos- 
pechas de  Fernando,  y  prosiguió  haciendo  su  deber,  aquietando  los  soldados, 
que  se  amotinaban  porque  se  les  hacía  salir,  enviándolos  á  España,  y  arre- 
glando las  cosas  del  reino  para  que  no  sufriesen  alteración  por  su  partida. 
Era  duro;  sin  duda,  haber  de  ser  arrancado  de  aquel  teatro  de  su  gloria, 
conquistado  con  tanto  esfuerzo  y  fatigas,  gobernado  con  tanta  prudencia  y 
grandeza,  sin  más  causa  que  la  flaqueza  del  Rey  en  escuchar  á  cuatro  malsi- 
nes envidiosos,  todos  ingratos  á  sus  beneficios.  El  Monarca,  ya  incapaz  de 
sufrir  más  retardo  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  creyendo  ciertas 
las  traiciones  y  tratos  que  temía,  determinó  enviar  á  Nápoles  á  su  hijo  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  con  orden  de  reasumir  en  sí  toda  la  autoridad  y  de 
prender  á  Gonzalo.  Habían  de  auxiliar  esta  resolución  Pedro  Navarro,  á 
quien  se  daba  el  mando  de  los  españoles,  y  un  Alberico  de  Terracina,  encar- 
gado de  aquietar  á  los  napolitanos  con  la  publicación  de  un  nuevo  privilegio 
que  al  efecto  se  les  concedía.  Esta  providencia  escandalosa,  imposible  quizá 
de  ejecutarse,  y  capaz  por  sí  sola  de  precipitar  al  héroe  á  una  resolución  de- 
sesperada, no  se  llevó  á  ejecución:  ó  Fernando  tuvo  vergüenza  de  ella,  ó  se 
apaciguó  algún  tanto  con  una  carta  que  le  escribió  el  Gran  Capitán  (2  de 
Julio  de  1506),  en  que  entre  otras  cosas  le  decía:  «Aunque  vuestra  Alteza  se 
» redujese  á  un  sólo  caballo,  y  en  el  mayor  extremo  de  contrariedad  que  la 
» fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese  la  potestad  y  autoridad  del 
» mundo  con  la  libertad  que  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni  he  de 
» tener  en  mis  días  otro  Rey  y  señor  sino  á  vuestra  Alteza  cuanto  me  querrá 
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» por  ser  su  siervo  y  vasallo.  En  firmeza  de  lo  cual,  por  esta  letra,  de  mi 
»mano  escrita,  lo  juro  á  Dios  como  cristiano,  y  le  hago  pleito  homenaje 
>como  caballero,  y  lo  firmo  con  mi  nombre  y  sello  con  el  sello  de  mis  armas, 
»y  lo  envío  á  vuestra  Alteza  para  que  de  mí  tenga  lo  que  hasta  agora  no  ha 
» tenido;  aunque  creo  que  para  con  vuestra  Alteza,  ni  para  más  obligarme  de 
»lo  que  yo  lo  estoy  por  mi  voluntad  y  deuda,  no  sea  necesario». 

En  fin,  Fernando,  teniéndose  por  desairado  en  España  si  no  reinaba  en 
Castilla,  se  embarcó  en  Barcelona  para  ir  á  Nápoles  y  visitar  aquel  reino: 
por  el  mismo  tiempo  Gonzalo  se  había  embarcado  en  Gaeta  para  volver  á 
España,  y  los  dos  se  encontraron  cerca  del  puerto  de  Genova  (1.°  de  Octubre 
de  1506).  Al  verle  subir  á  la  galera  real,  y  al  contemplar  la  alegre  confianza 
con  que  se  presentaba  delante  de  aquel  Monarca  á  quien  se  suponía  tan  des- 
confiado y  tan  irritado  con  él,  todos  se  quedaron  suspensos;  y  el  mismo  Rey 
dió  algunos  momentos  á  la  sorpresa  que  aquella  inesperada  visita  le  causa- 
ba. Sacudidas  de  su  ánimo  por  entonces  las  viles  sospechas  que  le  habían 
agitado  tanto  tiempo,  entregóse  todo  á  los  sentimientos  de  admiración,  de 
agradecimiento  y  de  respeto  que  la  presencia  de  Gonzalo  inspiraba,  y  lle- 
nándole de  elogios  y  de  honras,  le  detuvo  en  su  compañía  y  le  llevó  á  Nápo- 
les consigo. 

Allí  fué  donde  gozó  el  premio  mejor  de  sus  grandes  servicios.  El  Eey 
ponía  todo  su  mérito  en  la  prudencia,  en  la  equidad  y  en  la  justicia;  Gonza- 
lo en  la  liberalidad,  en  la  magnificencia  y  en  la  gloria  adquirida  por  el  valor. 
Siempre  al  lado  de  Fernando,  él  le  designaba  los  soldados  que  más  bien  le 
habían  servido,  le  contaba  sus  hazañas,  le  manifestaba  sus  necesidades,  re- 
comendaba sus  pretensiones,  y  le  pedía  sus  recompensas.  ¿Veía  entre  el  tro- 
pel de  la  corte  alguno  que  por  encogimiento  no  osaba  llegar  al  Rey?  El 
entonces  le  llamaba  por  su  nombre,  le  acercaba  á  besar  la  mano  á  Fernando, 
y  le  proporcionaba  aquella  acogida  que  nunca  se  hubiera  atrevido  á  esperar. 
¿Tenía  otro  alguna  pretensión  ardua?  Acudía  á  Gonzalo,  y  Gonzalo  se  la 
conseguía.  Aquel  Monarca  reservado,  detenido  y  parco  en  galardonar,  olvi- 
daba su  natural  junto  á  Gonzalo,  y  se  vió  con  admiración  que  nada  de  lo 
que  le  pidió  en  aquel  tiempo  en  favor  de  otros  fué  denegado  por  él:  como 
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si  hubiese  tenido  á  menos  en  aquel  teatro  negar  algo  á  quien  se  le  había 
conquistado  y  defendido.  Podían  todavía  estar  ocultas  en  su  pecho  las  se- 
millas de  la  desconfianza,  que  rara  vez  salen  enteramente  del  ánimo  de  los 
políticos;  pero  allí  escondidas,  no  se  manifestaban,  y  siendo  exteriormente 
todo  demostraciones  de  amor,  de  admiración  y  confianza,  el  uso  que  Gon- 
zelo  hizo  de  su  influjo  le  constituía  á  los  ojos  de  la  Italia  el  segundo  en  au- 
toridad y  en  poder,  pero  el  primero  en  dignidad  y  en  benevolencia. 

Esto  no  bastó,  sin  embargo,  para  que  los  tesoros  no  prosiguiesen,  en  odio 
de  Gonzalo  y  por  adular  al  genio  del  Rey,  las  pesquisas  fiscales  con  que  ya 
anteriormente  le  habían  amenazado.  Quisieron  tomarle  residencia  del  em- 
pleo que  había  hecho  de  las  sumas  remitidas  para  los  gastos  de  la  guerra,  y 
Fernando  tuvo  la  miserable  condescendencia  de  permitírselo,  y  aun  de  asistir 
á  la  conferencia.  Ellos  produjeron  sus  libros,  por  los  cuales  Gonzalo  resulta- 
ba alcanzado  en  grandes  cantidades;  pero  él  trató  aquella  demanda  con  despre- 
cio, y  se  propuso  dar  una  lección,  así  á  ellos  como  al  Rey,  de  la  manera  como 
debía  tratarse  un  conquistador.  Respondió,  pues,  que  al  día  siguiente  él  pre- 
sentaría sus  cuentas,  y  por  ellas  se  vería  quién  era  el  alcanzado,  si  él  ó  el 
fisco.  Con  efecto,  presentó  un  libro,  y  empezó  á  leer  las  partidas  que  en  él 
había  sentado:  «Doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y  seis  ducados  y  nueve 
» reales  en  frailes,  monjas  y  pobres,  para  que  rogasen  á  Dios  por  la  prospe- 
ridad de  las  armas  del  Rey. — Setecientos  mil  cuatrocientos  noventa  y  cua- 
»tro  ducados  en  espías.»  Iba  leyendo  por  este  estilo  otras  partidas,  tan  ex- 
travagantes y  abultadas,  que  los  circunstantes  soltaron  la  risa,  los  tesoreros 
se  confundieron,  y  Fernando,  avergonzado,  rompió  la  sesión  mandando  que 
no  se  volviese  á  tratar  más  del  asunto.  Parece  que  se  lee  un  cuento  hecho  á 
placer  para  tachar  la  ingratitud  y  avaricia  del  Rey;  pero  los  historiadores  de 
aquel  tiempo  lo  aseguran,  la  tradición  lo  ha  conservado,  se  ha  solemnizado 
en  el  teatro,  y  las  cuentas  del  Gran  Capitán  han  pasado  en  proverbio.  El 
Rey  Católico  no  era  ciertamente  avaro,  pues  que  á  su  muerte  no  se  encontró 
en  sus  cofres  con  qué  enterrarle;  pero  su  economía  y  su  parsimonia  tocaban 
á  las  veces,  como  en  ésta,  en  nimiedad  y  en  bajeza. 

Su  ida  á  Ñapóles  no  satisfizo  las  grandes  esperanzas  que  los  estados  de 
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Italia  habían  concebido  de  ella.  Antes  de  llegar  recibió  la  noticia  de  la  muer- 
te de  su  yerno  el  archiduq-ue;  el  cual,  acometido  de  una  dolencia  aguda  en 
Burgos,  había  fallecido  en  tres  días  en  la  flor  de  su  edad  y  antes  de  gozar  el 
reino  y  la  autoridad  que  tanto  deseaba.  Fernando  prosiguió,  sin  embargo, 
su  camino,  y  en  su  interior  no  suspiraba  más  que  por  Castilla,  donde  ya  la 
mayor  y  más  sana  parte  de  los  grandes  y  de  los  pueblos  le  llamaba  para  po- 
nerle al  frente  del  gobierno.  Por  esta  razón  no  dió  atención  ninguna  á  los 
negocios  de  Italia;  y  la  cosa  más  señalada  que  hizo  en  los  siete  meses  que 
allí  permaneció,  fué  la  restitución  de  los  Estados  confiscados  á  los  barones 
anjoinos,  según  lo  pactado  en  la  paz  con  el  Rey  de  Francia.  Estos  Estados 
se  hallaban  repartidos  entre  los  conquistadores  por  premio  de  sus  servicios, 
y  era  forzoso  á  Fernando  ofrecerles  una  compensación  correspondiente  en 
otros  bienes  y  en  rentas.  De  aquí  resultó  que  ni  unos  ni  otros  quedaron  con- 
tentos: los  conquistadores  se  dejaban  arrancar  con  repugnancia  aquellos  Es- 
tados, que  habían  conquistado  con  su  esfuerzo  y  regado  con  su  sangre,  ade- 
más que  las  compensaciones,  por  el  apuro  de  las  rentas  y  por  el  genio  de 
Fernando,  eran  necesariamente  escasas;  los  anjoinos,  porque  en  todo  lo  que 
estaba  sujeto  á  controversia  se  les  coartaba  el  beneficio  de  la  restitución, 
pues  cuanto  menos  se  les  devolvía  á  ellos,  tanto  menos  había  que  recompen- 
sar á  los  otros.  Gonzalo  ofreció  entonces  y  cedió  voluntariamente  el  ducado 
de  Sant- Angelo  con  sus  dependencias,  dón  que  le  había  hecho  el  desposeído 
Federico;  y  el  Rey  en  recompensa  le  dió  el  ducado  de  Sesa,  con  una  cédula 
que  pudiese  servir  de  testimonio  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  posteridad,  de 
su  agradecimiento  á  sus  servicios,  de  su  confianza  en  su  lealtad,  y  del  honor 
que  merecía:  cédula  que  por  la  singularidad  de  sus  expresiones  y  de  su  esti- 
lo, superior  á  la  rudeza  del  siglo  y  al  fastidioso  tono  que  tienen  comunmen- 
te estos  instrumentos  diplomáticos,  he- creído  conveniente  ponerla  al  fin  por 
apéndice . 

Mas  á  pesar  de  esta  demostración,  su  ánimo  no  se  aquietaba  si  no  sacaba 
al  Gran  Capitán  de  Italia:  negóse  á  las  gestiones  que  hicieron  los  venecianos 
y  el  Papa  para  que  se  le  dejase  por  general  de  sus  armas  en  la  guerra  que 
iban  á  hacerse;  y  para  satisfacerle  de  esta  repulsa,  que  le  cerraba  el  sendero 
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de  nuevas  glorias,  le  volvió  á  prometer  el  maestrazgo  de  Santiago  luego  que 
estuviesen  en  España.  Llegado  el  tiempo  de  la  partida,  Gonzalo  se  detuvo 
algunos  días;  convocó  á  sus  acreedores,  á  quienes  satisfizo  enteramente  todos 
sus  créditos;  hizo  que  se  portasen  sus  amigos  del  mismo  modo,  dando  él  de 
lo  suyo  á  los  que  no  tenían  para  cumplir;  y  arreglada  su  casa  y  séquito,  por 
la  calidad  de  las  personas  y  trato  que  él  les  hacía  era  superior  á  la  casa  real, 
dió  luego  la  vela  para  seguir  á  Fernando,  sentido  y  llorado  amargamente  de 
todas  las  clases  del  reino,  de  los  principales  personajes,  y  de  las  damas,  que 
salieron  á  despedirse  de  él  hasta  el  muelle,  y  le  vieron  embarcar  con  lágri- 
mas de  ternura  y  de  admiración,  como  si  al  salir  él  de  aquella  capital  falta- 
ran de  una  vez  toda  su  seguridad  y  su  ornamento. 

Alcanzó  al  Rey  Católico  en  Génova,  y  asistió  á  las  vistas  que  tuvo  con 
Luis  XII  en  Saona.  Los  dos  príncipes,  que  hasta  entonces  habían  dado  á  la 
Europa  el  espectáculo  del  rencor,  de  la  venganza  y  de  la  mala  fe,  lo  dieron 
entonces  de  confianza,  de  estimación  y  de  amistad:  contienda  harto  más  glo- 
riosa que  la  primera,  si  estas  muestras  en  los  políticos  no  fueran  tan  enga- 
ñosas. Lucieron  á  porfía  los  cortesanos  de  una  y  otra  nación  su  lujo  osten- 
toso y  bizarría;  pero  quien  se  llevaba  tras  sí  todos  los  ojos  y  todo  el  aplauso 
era  el  Gran  Capitán,  y  la  majestad  de  los  Monarcas  se  veía  deslucida  delante 
de  los  rayos  de  su  gloria.  Los  franceses  mismos,  dice  Guicciardini,  que  ven- 
cidos y  rotos  tantas  veces  por  él  debían  odiarle,  no  cesaban  de  contemplarle 
con  admiración,  y  no  se  cansaban  de  tributarle  honores.  Los  que  se  habían 
hallado  en  Nápoles  contaban  á  los  otros,  ya  la  celeridad  y  astucia  increíble 
conque  asaltó  de  improviso  á  los  barones  alojados  en  Layno;  ya  la  constan- 
cia y  sufrimiento  con  que  se  sostuvo  en  Barleta,  sitiado  á  un  tiempo  de  los 
franceses,  del  hambre  y  de  la  peste;  ya  la  eficacia  y  diligencia  con  que  ataba 
las  voluntades  de  los  hombres,  y  con  la  cual  los  sostuvo  tanto  tiempo  sin 
dineros;  el  valor  con  que  combatió  en  Cerinola,  el  valor  y  fortaleza  con  que, 
inferior  en  gente,  y  esa  mal  pagada,  determinó  no  separarse  del  Garellano, 
y  la  industria  militar  y  las  estratagemas  con  que  había  conseguido  aquella 
victoria.  La  admiración  que  causaban  estos  recuerdos  era  aumentada  por  la 
majestad  excelente  de  su  presencia,  por  la  magnificencia  de  su  semblante  y 
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sus  palabras,  y  por  la  gravedad  y  gracia  de  sus  modales  (1).  Mas  nadie  le 
honró  más  dignamente  que  el  Rey  Luis:  él  le  hizo  sentar  á  la  mesa  real  y 
cenar  con  Fernando  y  consigo;  le  hizo  contar  sus  diversas  expediciones,  lla- 
mó mil  veces  dichoso  al  Rey  Católico  por  tener  tal  general;  y  quitándose 
del  cuello  una  riquísima  cadena  que  llevaba,  se  la  puso  á  Gonzalo  con  sus 
propias  manos. 

Este  fué  el  último  día  sereno  (30  de  Diciembre  de  1507)  que  amaneció  al 
Gran  Capitán  en  su  carrera;  el  resto  fué  todo  desabrimientos,  desaires  y 
amarguias.  Desembarcó  en  Valencia,  y  habiendo  descansado  algunos  días  de 
la  fatiga  de  la  navegación,  se  dirigió  á  Burgos,  donde  la  corte  se  hallaba.  Su 
comitiva  era  inmensa:  seguíale  gran  número  de  oficiales  españoles  é  italianos 
distinguidos,  que  no  querían  separarse  de  él;  á  esto  se  añadía  la  muchedum- 
bre de  amigos,  deudos  y  curiosos  que  de  toda  España  corrían  á  verle  y  ad- 
mirarle. Ni  las  posadas  ni  los  pueblos  eran  bastantes  á  alojarlos.  La  pompa 
de  su  séquito  era  también  otro  espectáculo  para  los  asombrados  españoles: 
los  oficiales  y  soldados  veteranos  que  le  acompañaban  ostentaban  vestidos 
de  púrpura  y  seda  la  más  rica,  adornados  con  las  más  exquisitas  pieles,  bri- 
llando el  oro  y  las  piedras  en  las  cadenas  y  joyeles  que  traían  al  cuello  y  en 
las  penachudas  celadas  que  les  cubrían  las  cabezas.  El  pueblo,  deslumbrado 


(i.)  A  esta  pintura,  que  se  halla  en  Guicciardini,  no  será  importuno  añadir  esta  otra,  hecha  por 
uno  de  los  camaradas  más  antiguos  del  Gran  Gapitin:  «Fué  su  aspecto  señoril,  tenía  pronto  parecer, 
en  las  loables  cosas  y  grandes  fechos  su  ánimo  era  invencible,  tenía  claro  y  manso  ingenio,  a  pie  y 
á  caballo  mostraba  él  autoridad  de  su  estado,  seyendo  pequeño  floreció  no  siguiendo  tras  lo  que  va 
la  juventud.  En  las  cuestiones  era  terrible  y  de  voz  furiosa  y  recia  fuerza,  en  la  paz  doméstico  y 
benigno;  el  andar  tenía  templado  y  modesto,  su  habla  fué  clara  y  sosegada,  la  calva  no  le  quitaba 
continuo  quitar  el  bonete  á  los  que  le  hablaban.  No  le  vencía  el  sueño  ni  la  hambre  en  la  guerra,  y 
en  ella  se  ponía  á  las  hazañas  y  trabajos  que  la  necesidad  requería.  Era  lleno  de  cosas  ajenas  de  bur- 
las, y  cierto  en  las  veras;  como  quier  que  en  el  campo  á  sus  caballeros,  presente  el  peligro,  por  lo.s 
regocijar  decía  cosas  jocosas;  las  cuales  palabras  graciosas,  decía  él,  ponen  amor  entre  el  caudillo  y 
sus  gentes.  Era  tanta  su  perfección  en  muchos  negocios,  cuanto  otro  diligente  en  acabar  uno;  en  tal 
guisa,  que  vencidos  los  enemigos  con  el  esfuerzo,  los  pasaba  en  sabiduría.»— (Hernán  Pérez  de  Pul- 
gar, señor  del  Solar,  en  su  Sumario  de  las  hazañas  del  Gran  Capitán,  fol.  21,  edición  de  Sevilla 
de  152"i. 
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con  aquel  magnífico  aparato  compuesto  de  todos  los  despojos  de  la  Italia  y 
de  la  Francia,  le  aplaudía  y  le  apellidaba  Grande;  pero  los  más  prudentes  y 
recatados,  que  sabían  el  humor  triste  y  encogido  de  Fernando,  conocían 
cuánto  le  había  de  ofender  aquella  ostentación  de  poderío.  Entre  ellos  el 
conde  do  Ureña  dijo  con  mucha  gracia  «que  aquella  nave  tan  cargada  y  tan 
pomposa  necesitaba  de  mucho  fondo  para  caminar,  y  que  presto,  encallaría 
en  algún  bajío» . 

Llegó  á  Burgos  (24  de  Mayo  de  1508),  y  toda  la  corte  para  hónrale  salió 
á  recibirle  por  mandato  del  Rey.  Los  oficiales  y  soldados  se  presentaron  de- 
lante, y  Gonzalo  les  seguía;  al  cual  Fernando,  como  se  inclinase  á  besarle  la 
mano,  le  dijo  cortesmente:  «Veo,  Gonzalo,  que  hoy  habéis  querido  dar  á  los 
vuestros  la  ventaja  de  la  precedencia,  en  cambio  de  las  veces  que  la  tomás- 
teis  para  vos  en  las  batallas. »  Hizo  pocos  días  después  su  pleito  homenaje  de 
obedecer  á  Fernando  como  regente  de  Castilla  hasta  la  mayor  edad  de  Carlos 
su  nieto,  y  este  fué  el  último  punto  de  su  buena  armonía  con  él.  Desairado 
en  la  corte,  no  admitido  en  los  consejos,  desesperado  de  conseguir  el  maes- 
trazgo que  con  tanta  solemnidad  se  le  había  ofrecido,  su  disgusto  transpira- 
ba, y  todos  los  buenos  españoles  le  acompañaban  en  él.  Entre  ellos,  el  que 
más  parte  tomaba  en  su  pena  era  el  condestable  de  Castilla  don  Bernardino 
Velasco,  con  quien  para  estrechar  más  la  amistad  casó  Gonzalo  á  su  hija 
Elvira.  Llevóse  mal  este  enlace  en  la  corte,  con  tanta  más  razón,  cuanto  el 
Rey  quería  casar  con  Elvira  un  nieto  suyo,  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza, 
para  que  así  entrasen  en  la  famila  real  las  riquezas,  estado  y  gloria  de  Gon- 
zalo. El  condestable  había  sido  antes  casado  con  una  hija  natural  de  Fernan- 
do, y  por  esto  Un  día  la  Roina  Germana  le  dijo  severamente:  «¿No  os  da 
vergüenza,  condestable,  siendo  como  sois  tan  pundonoroso  y  tan  discreto, 
enlazaros  á  una  dama  particular,  habiéndoos  antes  desposado  con  hija  de 
Rey?  El  Rey  me  ha  dado  un  ejemplo  digno  de  seguirse,  respondió  él,  pues 
habiendo  estado  antes  casado  con  una  gran  Reina,  después  se  ha  enlazado  á 
una  particular  digna  de  serlo  también.»  Paróse  indignada  Germana  con 
aquella  respuesta  imprevista  y  atrevida,  que  la  recordaba  quién  era  y  la  cas- 
tigaba su  orgullo;  y  quedó  tan  ofendida  que  no  volvió  á  admitir  ni  el  brazo 
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ni  la  compañía  de  Gonzalo,  que  antes,  por  su  dignidad  y  preeminencia,  siem- 
pre la  prestaba  aquel  obsequio.  El  condestable  perdió  toda  la  gracia,  y  no 
volvió  á  ser  admitido  en  la  corte. 

Por  el  mismo  tiempo  él  y  Gonzalo  dieron  otro  desabrimiento  al  Rey. 
Quería  éste  que  Jiménez  de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  permutase  esta 
dignidad  con  su  hijo,  prelado  de  Zaragoza.  No  daba  Jiménez  grato  oido  á 
esta  propuesta,  y  habiende  ido  á  aconsejarse  de  los  dos,  ellos  le  afirmaron  en 
su  propósito,  y  le  exortaron  á  la  resistencia.  De  modo  que  cuando  se  le 
volvió  á  hablar  de  parte  del  Rey  acerca  de  ello,  contestó  que  si  se  le  apuraba 
abandonaría  arzobispado,  cortes  y  dignades,  y  se  volvería  á  su  celda,  de 
donde  contra  su  voluntad  la  Reina  Isabel  le  había  sacado.  Blandeó  el  Rey, 
conociendo  cuán  injuriosa  era  aquella  permuta  á  la  elección  de  su  primera 
esposa,  y  no  volvió  á  tratar  del  asunto. 

Hacia  esta  época  fué  cuando  Diego  García  de  Paredes  dió  un  alto  testi- 
monio de  la  lealtad  y  mérito  de  Gonzalo.  Estaba  éste  mal  con  aquel  campeón 
porque  se  había  puesto  á  servir  con  Próspero  Colonna  á  quien  por  las  cartas 
ya  dichas  Gonzalo  aborrecía.  Pero  esta  desavenencia  no  influyó  nada  para 
alterar  el  concepto  que  Paredes  debía  á  su  general.  Hallábase  un  día  en  pa- 
lacio, y  en  la  sala  misma  del  Rey  oyó  á  los  caballeros  que  decían  que  el  Gran 
Capitán  no  daría  buena  cuenta  de  sí.  Entonces  Paredes,  alzando  la  voz  de 
modo  que  lo  oyese  el  Rey,  exclamó  «que  cualquiera  que  dijese  que  el  Gran 
Capitán  no  era  el  mejor  vasallo  que  tenía,  y  de  mejores  obras,  se  tomase  el 
guante  que  ponía  sobre  la  mesa. »  Puso  con  efecto  el  guante:  nadie  osó  con- 
testar, y  el  Rey,  tomándolo  y  devolviéndosele,  dijo  «que  tenía  razón  en  lo 
que  decía».  Desde  entonces  volvió  á  reinarla  buena  armonía  entre  los  dos 
guerreros. 

Pero  el  ánimo  de  Fernando,  altamente  ofendido  de  la  alianza  de  Gonza- 
lo y  del  condestable,  y  de  la  contradicción  que  hacía  á  sus  deseos,  encontró 
poco  después  la  ocasión  de  la  venganza.  Un  alboroto  ocurrido  en  Córdoba 
hizo  que  enviase  á  sosegarle  á  un  alcalde  de  su  casa  y  corte,  con  orden  que 
intimase  al  marqués  de  Priego  se  saliese  de  la  ciudad.  Era  el  marqués  hijo 
del  ilustre  y  desgraciado  don  Alonso  de  Aguilar,  y  sobrino  carnal  de  Gon- 
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zalo.  Acostumbrado,  como  todos  sus  progenitores,  á  ejercer  en  Córdoba  una 
especie  de  principado,  se  sintió  altamente  de  la  intimación  que  le  hizo  el 
alcalde,  y  no  sólo  no  le  obedeció,  sino  que  se  apoderó  de  su  persona  y  le 
envió  preso  á  su  castillo  de  Montilla.  Este  desacato  escandalizó  á  todo  el 
reino.  Fernando,  que  vió  comprometida  en  él  su  autoridad,  la  de  las  leyes 
y  la  administración  de  justicia,  soltó  la  rienda  á  su  enojo,  y  trató  de  ejecu- 
tar por  sí  mismo  el  castigo  con  la  severidad  y  aparato  más  solemne.  Mandó 
aprestar  armas  y  caballos,  hizo  llamamiento  de  gentes,  y  se  dirigió  desde 
Castilla  á  Andalucía,  diciendo  que  iba  á  destruir  aquella  rebelión.  Extreme- 
ciéronse  los  grandes,  tembló  Gonzalo  por  el  marqués,  y  todos  se  pusieron  á 
interceder  en  su  favor,  pidiendo  que  se  condonase  aquel  desvarío,  á  su  ju- 
ventud y  á  su  poco  seso.  Ya  Gonzalo  le  había  escrito  estas  precisas  palabras: 
«Sobrino,  sobre  el  yerro  pasado  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene  que 
á  la  hora  os  pongáis  en  poder  del  Rey:  si  así  lo  hacéis,  seréis  castigado,  y  si 
no,  os  perderéis».  Obedeció  el  mozo,  y  con  toda  su  familia  se  vino  á  poner 
á  disposición  del  Monarca  irritado,  á  tiempo  que  éste,  acompañado  ya  de 
un  considerable  número  de  tropas,  llegaba  á  Toledo.  Pero  Fernando,  sin 
admitirle  á  su  presencia,  le  mandó  ir  siempre  á  una  jornada  distante  de  la 
corte  y  poner  á  disposición  suya  todas  las  fortalezas  que  tenía,  y  prosiguió 
su  camino.  Llegado  á  Córdoba  hizo  prender  al  marqués,  fulminó  proceso 
contra  él  y  otros  culpados,  como  reos  de  lesa  majestad,  castigó  de  muerte  á 
algunos  de  ellos,  y  al  marqués  usando  de  clemencia,  conmutó  la  pena  capi- 
tal en  destierro  de  Andalucía  y  en  que  se  arrasase  la  fortaleza  de  Montilla. 
En  vano  para  detener  estas  demostraciones  de  rigor,  y  para  salvar  aquel 
castillo,  donde  había  nacido  el  Gran  Capitán  y  era  el  más  bello  de  toda  An- 
dalucía, apuraron  el  condestable,  Gonzalo  y  los  grandes  todos  los  medios 
del  ruego  y  de  la  queja;  en  vano  le  representaron  que  debía  perdonar  el  des- 
concierto de  un  mozo  arrepentido  y  humillado,  en  gracia  de  sus  ascendien- 
tes muertos,  ya.  que  no  hiciese  caso  del  mérito  de  los  vivos;  en  vano,  en 
fin,  los  embajadores  de  Francia  manifestaban  que  parecía  indecoroso  no 
conceder  un  castillo  al  que  había  ganado  para  la  corona  cien  ciudades  y  un 
reino  floreciente.  El  Rey  se  mantuvo  inflexible:  la  fortaleza  se  demolió, 


y  Gonzalo  tuvo  que  devorar  el  desaire  y  la  humillación  de  tan  odiosa 
repulsa. 

Para  apaciguarle  algún  tanto  le  cedió  Fernando  por  su  vida  la  ciudad  de 
Loja,  y  aun  se  la  prometió  en  propiedad,  para  sí  y  sus  descendientes  en  caso 
de  que  renunciase  al  maestrazgo  que  se  le  había  prometido  y  no  se  le  confe- 
ría. Era  ciertamente  impolítico  desmembrar  de  la  corona  aquella  dignidad 
en  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas;  pero  ¿por  qué  hacer  una  promesa 
con  ánimo  de  no  cumplirla?  El  Monarca  más  poderoso  y  prudente  de  Euro- 
pa, ¿no  tenía  otros  medios  de  recompensar  á  un  héroe  que  con  una  palabra 
engañosa?  Gonzalo,  más  generoso  y  más  franco,  no  quiso  admitir  el  dominio 
de  Loja,  y  respondió  fieramente  que  no  trocaría  jamás  el  título  que  le  daba 
al  maestrazgo  una  promesa  real  y  solemne,  «y  que  cuando  menos,  se  queda- 
ría con  su  queja,  que  para  él  valía  más  que  una  ciudad» .  En  Loja  vivió  des- 
de entonces,  siendo  su  casa  la  concurrencia  de  todos  los  señores  de  Andalucía 
y  la  escuela  de  la  cortesanía  y  de  la  magnificencia:  él  era  su  oráculo;  él  apa- 
ciguaba sus  diferencias,  y  los  instruía  del  estado  y  movimiento  de  toda  la 
Europa  y  aun  de  Asia  y  Africa,  en  cuyas  principales  cortes  tenía  agentes 
que  le  daban  cuenta  de  los  negocios  públicos.  Otro  encargo  que  allí  se  tomó 
fué  el  de  proteger  á  los  conversos  y  á  los  moros  de  aquellos  contornos  con- 
tra las  injurias  y  los  agravios  que  el  odio  de  los  cristianos  les  acarreaba. 
Gonzalo  creía  que  debían  tratarse  con  blandura,  y  atraerlos  á  la  fe  y  á  la 
amistad  con  el  ejemplo  de  la  buena  fe  y  de  las  virtudes  y  con  los  buenos 
tratamientos.  El  Rey,  resuelto  á  no  sacarle  de  aquel  reposo  oscuro,  que 
tenía  más  apariencias  de  destierro  que  de  retiro,  ni  quiso  que  Cisneros  le 
llevase  por  general  en  la  expedición  que  aquel  prelado  hizo  á  las  costas  de 
África,  ni  menos  enviarle  á  los  venecianos  y  al  Papa,  que  en  la  nueva  liga 
que  con  él  habían  sentado  contra  la  Francia  se  le  pedían  para  que  mandase 
el  ejército  coligado.  En  estas  circunstancias  todos  los  generales  le  creían 
arruinado  y  sin  recurso.  « ¡Qué  encallada  estará  aquella  nave! »  decía jel  conde 
de  Ureña;  lo  cual  sabido  por  Gonzalo,  «decid  al  conde,  contestó,  que  la 
nave,  cada  vez  más  firme  y  más  entera,  aguarda  á  que  la  mar  suba  para  na- 
vegar á  toda  vela» . 

TOMO  II  33 


Y  así  iba  á  suceder:  la  batalla  de  Rávena,  en  que  los  franceses  derrotaron 
al  ejército  de  la  liga,  mandado  por  el  virrey  de  Nápoles  don  Ramón  Cardo- 
na, mudó  por  un  momento  estas  disposiciones  de  Fernando.  Las  potencias 
aliadas,  las  provincias  de  Italia  extremecidas,  los  restos  dispersos  del  ejérci- 
to, todos  clamaban  por  el  Gran  Capitán:  y  ahogando  la  necesidad  entonces 
todas  las  sospechas,  recibió  la  orden  y  poderes  plenos  para  pasar  con  tropas 
á  Italia.  Aprestóse  en  Málaga  la  armada  que  había  de  conducirle,  y  toda  la 
nobleza  española  voló  á  la  Andalucía  á  alistarse  en  sus  banderas  y  á  entrar 
con  él  en  las  sendas  de  la  gloria  y  de  la  fortuna.  La  porfía  y  la  concurrencia 
era  tal,  que  hasta  los  soldados  que  componían  la  infantería  y  guarda  ordi- 
naria del  Rey  se  iban  sin  su  licencia  para  el  Gran  Capitán,  siendo  de  todas 
partes;  pero  más  del  Andalucía,  infinitos  los  caballeros  que  se  ofrecían  á 
servir  sin  sueldo  por  marchar  con  él.  Gonzalo,  con  su  generosidad  y  afabi- 
lidad natural  los  recibía,  y  con  celeridad  increíble  corría  de  unos  pueblos  á 
otros,  apresurando  los  preparativos  de  la  expedición  y  aprestando  la  partida. 

Pero  esta  llamarada  de  nobles  esperanzas  no  duró  más  que  un  momento. 
A  la  primera  noticia  que  el  Rey  tuvo  de  que  las  cosas  de  Italia  iban  mejo- 
rándose y  de  que  los  franceses  no  habían  sabido  sacar  partido  de  aquella 
gran  victoria,  dió  las  órdenes  para  que  se  deshiciera  el  armamento  y  para 
que  el  Gran  Capitán  sobreseyese  en  su  partida.  Ya  estaban  hechos  todos  los 
gastos,  los  preparativos  completos,  algunas  tropas  embarcadas,  y  Gonzalo 
en  Antequera  acelerando  la  salida,  cuando  llegaron  estas  órdenes.  Nunca  fué 
recibida  con  tanto  dolor  y  consternación  por  ejército  ó  general  ninguno  la 
noticia  de  una  derrota  completa  y  del  último  infortunio;  y  aquel  héroe  que 
adversidad  ninguna,  ningún  trabajo  pudo  contristar,  se  vió  vencido  por  este 
contratiempo,  y  apenas  poder  disimular  en  el  semblante  el  negro  luto  de 
que  su  corazón  estaba  vestido.  Convocó  á  las  tropas,  las  animó  á  la  alegría 
por  la  mejora  que  habían  tenido  los  negocios  públicos,  les  prometió  reco- 
mendar al  Rey  su  buena  voluntad  y  los  sacrificios  que  habían  hecho  en  aque- 
lla ocasión,  y  las  pidió  que  esperasen  tres  días  para  hacerles  alguna  demos- 
tración de  su  agradecimiento,  por  el  celo  con  que  le  habían  querido  seguir. 
Al  cabo  de  este  tiempo  hizo  venir  al  campo  de  Antequera  en  dinero, >  joyas 
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y  vestidos  hasta  cantidad  de  cien  mil  ducados,  y  los  repartió  generosamente 
por  los  oficiales  y  soldados  del  ejército.  Representábale  un  doméstico  suyo 
la  exorbitancia  de  aquella  liberalidad  y  el  empeño  en  que  se  metía  por  ella. 
«Dadlo;  contestaba  él;  que  nunca  se  goza  mejor  de  la  hacienda  que  cuando 
se  reparte » . 

Habiendo  así  cumplido  con  los  soldados,  volvió  su  ánimo  á  manifes- 
tar al  Rey  el  profundo  sentimiento  que  aquel  trastorno  le  causa.  Otro  que 
él  hubiera  tenido  á  fortuna  que  en  el  aprieto  en  que  la  batalla  de  Ravena 
había  dejado  las  cosas  toda  Italia  y  toda  España  hubiesen  vuelto  á  él  lss 
ojos,  y  cifrando  en  él  solo  su  remedio,  fuesen  como  á  implorarle  en  aquellos 
agujeros  de  las  Alpujarras,  que  así  llamaban  á  Loja.  Mas  lleno  ya  el  pensa- 
miento de  cosas  grandes,  preparado  á  quebrantar  con  nuevos  servicios  y 
nuevas  glorias  la  envidia  de  sus  émulos,  su  mayor  dolor  al  tener  que  sacudir 
de  sí  aquellas  ilusiones  era  creer  que  las  malas  sugestiones  de  los  envidiosos 
fuesen  causa  de  tanta  novedad.  Escribió,  pues,  al  Rey  una  carta  llena  de 
quejas  y  amargura.  Preguntábale  «si  sus  reinos  y  sus  Estados  habían  reci- 
bido por  su  medio  alguna  mengua  ó  deshonra;  si  no  era  cierto  que  de  todos 
sus  subditos  él  era  quien  mejor  le  había  servido,  quien  más  había  acrecentado 
su  poder;  que  siendo  esto  así,  ¿por  qué  en  su  patria,  donde  es  tan  natural 
que  todos  quieran  alcanzar  alguna  honra,  él  había  de  pasar  por  la  grita  de 
tanto  disfavor?  Más  parecía  esto  venganza  que  otra  cosa,  y  venganza  de 
ofensas  soñadas  solamente  por  la  malicia  de  los  que  no  sabían  con  otros  me- 
dios merecer  el  lugar  que  tenían  cerca  del  Rey.  Al  fin  él,  acostumbrado  á 
sufrir,  podría  llevar  esto  en  paciencia;  pero  dolíale  el  daño  padecido  por 
muchos  que  habían  vendido  sus  haciendas  y  desechado  buenos  partidos  por 
servir  en  aquella  expedición,  los  cuales  estaban  todavía  sin  gratificación 
ninguna.  Yo,  añadía,  no  tengo  más  premio  que  la  obligación  de  escuchar 
las  quejas  de  todos;  mas  si  á  ellos  se  atiende,  y  en  algo  se  les  recompensa, 
nadie  estará  más  premiado  que  yo,  pues  por  lo  que  toca  á  los  gastos  que 
he  podido  hacer  con  ellos,  han  salido  de  las  liberalidades  de  vuestra  Alteza, 
por  cuyo  servicio  expenderé  todo  lo  que  tengo,  hasta  quedar  en  el  fuste  de 
Gonzalo  Hernández* . 
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Con  esta  carta  envió  juntamente  á  pedir  su  licencia  para  salir  de  España 

y  irse  á  vivir  á  su  Estado  de  Terranova.  Demanda  imprudente,  pues  de  nada 
estaba  más  lejos  Fernando  que  de  consentirle  pasar  á  Italia,  de  cualquier 
modo  que  fuese.  Respondió,  empero,  á  sus  primeras  quejas  con  razones 
suaves,  diciéndole  que  el  Papa  era  la  causa  de  haberse  sobreseído  en  la  em- 
presa, pues  no  quería  ya  contribuir  al  pago  del  ejército,  como  se  había  obli- 
gado; y  en  cuanto  á  la  licencia,  le  añadía  que  llevando  nnos  poderes  tan 
amplios  como  se  le  había  dado  para  la  guerra  y  la  paz,  tales  como  el  prínci- 
pe los  llevara  si  allá  fuera,  no  prrecía  conforme  á  razón  que  él  se  presentase 
en  Italia  antes  de  tener  arregladas  las  cosas  con  aquellos  príncipes;  que  por 
esto  le  parecía  que  debía  ir  á  descansar  á  su  casa  en  Loja,  y  que  entre  tanto 
se  tomaría  asiento  en  las  cosas  de  la  liga,  y  le  avisaría  lo  que  se  determinase. 
Gonzalo,  habida  esta  respuesta,  devolvió  al  Rey  sus  poderes,  diciendo  «que 
para  vivir  como  ermitaño  poca  necesidad  tenía  de  ellos » ;  y  añadió  « que  él 
se  iría  á  sus  agujeros,  contento  con  su  conciencia  y  con  la  memoria  de  sus 
servicios». 

Con  estas  demostraciones  de  resentimiento  no  era  fácil  que  disipase  las 
siniestras  impresiones  de  Fernando  ni  que  suavizase  su  mala  voluntad.  Pi- 
dió sucesivamente  dos  encomiendas  de  la  orden  de  Santiago,  y  se  las  negó; 
y  á  las  eartas  qüe  el  emperador  Maximiliano  le  envió  proponiéndole  que 
diese  el  cargo  de  todas  las  cosas  de  Italia  al  Gran  Capitán,  contestó  que  en 
ninguno  podía  confiarse  menos  que  en  aquel  caudillo,  del  cual  tenía  por 
cierto  que  trataba  secretamente  con  el  Papa,  para  pasando  á  Italia  tomar  el 
cargo  de  general  de  la  Iglesia,  y  arrojar  de  aquel  país  á  todos  los  extranje- 
ros, asi  españoles  como  alemanes  y  franceses,  y  que  en  recompensa  el  Papa 
le  había  ofrecido  el  ducado  de  Ferrara.  Esta  sospecha  es  igualmente  injurio- 
sa á  la  lealtad  de  Gonzalo  que  gloriosa  á  su  capacidad;  y  Fernando,  según  la 
costumbre  de  los  hombres  suspicaces,  daba  por  supuesto  todo  lo  que  en  su 
imaginación  lisiada  se  presentaba  como  posible.  Decía  también  que  los  ser- 
vicios de  Gonzalo  habían  sido  públicos,  y  sus  ofensas  secretas;  sin  duda  para 
conciliar  el  honor  con  que  le  trataba  en  público,  y  el  disfavor  y  estorbo  que 
ponía  á  su  engrandecimiento,  con  que  tenía  escandalizada  á  toda  España. 
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Más  fundados  quizá  fueron  sus  temores  que  le  atosigaban  respécto  de  su 
regencia.  La  grandeza  estaba  dividida  en  dos  bandos:  uno  que  quería  el  go- 
bierno de  Fernando,  á  cuya  frente  estaba  el  duque  dé  Alba;  otro  de  los  que, 
descontentos  con  él,  volvían  süs  ojos  y  sus  esperanzas  á  la  corte  de  Flandes, 
y  aspiraban  á  traer  á  España  al  príncipe  heredero  para  que  administrase  los 
reinos  de  su  madre,  y  lanzar  otra  vez  al  Rey  de  Aragón  á  sus  Estados.  El 
alma  y  cabeza  de  este  partido  se  creía  que  era  Gonzalo:  ya  se  decía  que  á  la 
primera  ocasión  daría  la  vela  desde  Málaga  y  partiría  á  Flandes  para  traer 
al  archiduque  y  ponerle  en  posesión  de  Castilla;  por  lo  cual  se  dieron  órde- 
nes para  que  no  saliese  buque  ninguno  de  aquel  puerto,  y  aun  se  añadé  que 
ya  se  habían  dado  para  prenderle  (1) . 

•  Él  entre  tanto,  doliente  y  moribundo,  salió  de  Loja,  y  se  hizo  llevar  en 
andas  por  los  contornos  de  Granada,  á  ver  si  la  mudanza  de  aires  cortaba 
las  cuartanas  tenaces  que  le  apretaban.  En  los  dos  años  que  habían  mediado 
desde  su  última  ocurrencia  había  permanecido  firme  en  su  posición,  sin  aba- 
tirse nunca,  y  dando  á  su  resentimiento  la  misma  publicidad  que  tenía  su 
disfavor.  Púsose  el  Rey  malo,  y  no  le  fué  á  ver,  diciendo  que  no  quería  se 
atribuyese  á  lisonja,  que  era  la  moneda  que  menos  quería  dar  y  recibir.  Lla- 
móle Fernando  para  un  capítulo  de  las  órdenes  militares  que  había  de  cele- 
brarse en  Valladolid;  y  no  quiso  asistir,  dando  por  razón  que  su  alteza  ten- 
dría á  mayor  servicio  su  falta  que  su  presencia.  En  aquellos  últimos  días  de 
amargura  y  soledad  se  le  oyó  decir  que  sólo  se  arrepentía  de  tres  cosas  en  su 
vida:  una  la  de  haber  faltado  al  juramento  que  hizo  al  duque  de  Calabria 
cuando  la  rendición  de  Taranto;  otra  la  de  no  haber  guardado  el  salvo -con- 
ducto que  dió  á  César  Borja;  y  la  tercera,  una  que  no  quería  descubrir:  cre- 
yendo algunos  que  fuese  la  de  no  haber  puesto  á  Ñapóles  bajo  la  obediencia 


(1)  En  la  Vida  de  Mareo  Bruto,  de  Quevedo,  pueden  verse  las  instrucciones  dadas  por  el  Rey 
Católico  sobre  este  negocio  al  alcaide  de  la  Peza  Francisco  Pérez  de  Barradas.  La  orden  do  prisión 
está  allí  concebida  en  términos  muy  generales,  y  para  el  sólo  caso  de  que  el  Gran  Capitán  tratase 
de  embarcarse  en  unas  naves  de  Niza,  que  se  decía  habían  de  venir  á  Málaga  con  este  objeto.  Estos 
monumentos  son  curiosos,  y  manifiestan  bien  la  agitación  y  sospechas  que  turbaban  el  ánimo  de 
Bey.  Sus  fechas  son  el  14  de  Agosto  y  el  7  de  Octubre  de  1515. 


del  archiduque;  otros  el  no  haberse  aprovechado  él  mismo  del  favor  de  la 
fortuna,  y  de  la  afición  que  le  tenían  los  barones  y  los  pueblos,  y  haberse 
hecho  ~R&y  de  aquel  Estado. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  él  llegó  á  Granada,  y  la  enfermedad,  que  por 
su  naturaleza  no  era  muy  grave,  hecha  mortal  por  su  edad  y  las  pesadum- 
bres, acabó  con  su  vida  el  día  2  de  Diciembre  de  1515.  Su  muerte  apaciguó 
las  sospechas  del  Rey  y  acalló  la  envidia  de  sus  enemigos.  Vistióse  Fernando 
y  toda  la  corte  de  luto;  mandó  que  se  le  hiciesen  honras  en  su  capilla  y  en 
todo  el  reino,  y  escribió  una  carta  afectuosa,  dándole  el  pésame,  á  la  duque- 
sa viuda.  Celebráronse  sus  exequias  con  toda  pompa  en  la  iglesia  de  San 
Francisco,  donde  fué  depositado  antes  de  pasarle  á  la  de  San  Jerónimo, 
donde  yace;  y  doscientas  banderas  y  dos  pendones  reales  que  adornaban  el 
túmulo,  tomadas  por  él  á  los  enemigos  del  Estado,  recordaban  á  los  afligidos 
concurrentes  la  gloria  y  los  servicios  del  Gran  Capitán. 


Vasco  Nuñez 

de  Balboa 
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ran  pasados  ya  doce  años  desde  que  Colón  había  descubierto  la  tierra 
firme  de  América,  y  todavía  los  españoles  no  tenían  en  ella  ningún  es- 
tablecimiento permanente.  Aquel  gran  navegante,  que  primero  en  1498  re- 
corrió y  visitó  el  nuevo  continente  por  las  costas  de  Paria  y  Cumaná,  intentó 
cuatro  años  después  poblar  en  la  de  Veragua.  Pero  la  imprudencia  de  sus 
compañeros,  ayudada  de  la  ferocidad  indomable  de  los  indios,  le  privó  de 
esta  gloria;  y  aquellos  pobladores,  desamparando  la  colonia  tan  luego  como 
empezaron  á  fundarla,  tuvieron  que  abandonar  la  empresa  á  otros  aventu- 
reros más  felices. 

Ya  antes,  en  1501,  había  Rodrigo  de  Bastidas  recorrido  las  costas  de 
Cumaná  y  Cartagena  sin  ánimo  de  poblar,  y  sólo  con  el  intento  de  comer- 
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ciar  pacíficamente  con  los  naturales  (1).  Después  Alonso  de  Ojeda,  aventu- 
rero más  célebre  que  Bastidas,  compañero  de  Colón,  y  uno  de  los  españoles 
mas  señalados  por  la  audacia  y  tenacidad  de  su  carácter,  visitó  también  los 
mismos  parajes,  contrató  con  los  indios,  y  no  pudo,  aunque  lo  intentó,  es- 
tablecerse en  el  golfo  de  Urabá,  descubierto  anteriormente  por  Bastidas. 
Pero  los  contratiempos  que  había  experimentado  en  las  dos  primeras  tenta- 
tivas no  le  retrajeron  de  su  propósito,  y  tercera  vez  quiso  probar  fortuna. 
El  y  Diego  de  Mcuesa  fueron  á  un  mismo  tiempo  autorizados  por  Fernando 
el  Católico  para  poblar  y  gobernar  en  la  costa  firme  de  América,  señalándose 
por  límites  de  sus  jurisdicciones  respectivas,  á  Ojeda  desde  el  cabo  de  la  Vela 
hasta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá,  y  á  Nicuesa  desde  allí  hasta  el  cabo  de 
Gracias  á-Dios.  Las  dos  expediciones  salieron  primero  de  España,  y  después 
de  Santo  Domingo,  casi  á  un  mismo  tiempo.  Iba  delantero  Ojeda,  que  arri- 
bando á  Cartagena  perdió  en  diversos  encuentros  con  los  indios  muchos  de 
sus  compañeros;  y  tuvo  que  dar  la  vela  para  el  golfo,  en  donde  entró  bus- 
cando el  río  Darién,  célebre  ya  entonces  por  las  riquezas  que  según  fama 
llevaba.  Mas  no  siendo  hallado  entonces,  determinó.  Ojeda  fundar  sobre  los 
cerros  al  Oriente  de  la  ensenada  un  pueblo,  que  se  llamó  San  Sebastián  (1510) 
y  fué  el  segundo  que  se  asentó  por  manos  europeas  en  el  continente  americano. 

Su  suerte,  sin  embargo,  iba  á  ser  igual  á  la  del  primero.  Sin  provisiones 
para  subsistir  mucho  tiempo,  sin  paciencia  y  sin  costumbre  de  cultivar-los 
españoles  no  podían  mantenerse  sino  á  fuerza  de  correrías.  Recurso  incierto, 
y  más  que  incierto,  peligroso,  porque  los  indios  del  país,  naturalmente  fero- 


(1)  Bastidas,  do  cuyo  viaje  hay  una  sumaria  relación  en  el  tomo  III  de  los  publicados  por  el  señor 
Navarrete,  no  se  hizo  célebre  ni  como  descubridor  ni  como  conquistador;  pero  su  memoria  debe  ser 
grata  á  todos  los  amantes  de  la  justicia  y  de  la  humanidad,  por  haber  sido  uno  de  los  pocos  que  tra- 
taron á  los  indios  con  equidad  y  mansedumbre,  considerando  aquel  país  más  bien  como  un  objeto  de 
especulaciones  mercantiles  con  iguales,  que  como  campo  de  gloria  y  de  conquistas.  «Siempre  le 
cognoscí,  decía  de  él  el  padre  Casas,  ser  para  con  los  indios  piadoso,  y  que  de  los  que  les  hacían  agra- 
vios blasfemaba.»  No  es  menos  ventajosa  la  opinión  de  Antonio  de  Herrera:  «Y  en  todo  aquel  viaje 
no  hizo  Bastidas  ningún  enojo  á  los  indios,»  dice  en  el  capítulo  11,  lib.  4.°,  década  1.a  Estos  princi- 
pios de  moderación,  le  acarrearon  la  muerte:  estando  de  gobernador  en  Santa  Marta,  sus  feroces  com" 
pañeros  le  dieron  de  puñaladas  porque  no  les  dejaba  robar  y  destruir  á  su  voluntad. 


ees  y  guerreros,  no  sólo  se  defendían  casi  siempre  con  ventaja,  sino  qúe, 
terribles  eon  sus  flechas  enarboladas,  los  asaltaban  á  cada  momento  sin  de- 
jarlos reposar.  Los  bastimentos  se  acababan,  la  gente  se  disminuía,  con  la 
fatiga  y  el  hambre,  y  todos  desalentados  y  abatidos  con  tanto  contratiempo, 
no  veían  otro  término  á  su  miseria  que  la  muerte,  ni  otro  modo  de  evitarla 
que  la  fuga.  La  única  esperanza  de  Ojeda  era  la  llegada  de  Martín  Fernán  - 
de  Enciso,  un  letrado  asociado  á  su  empresa,  que  se  había  quedado  en  la  isla 
Española  preparando  un  navio  para  seguirle.  Pero  Enciso  no  llegaba,  y  los 
castellanos,  descontentos  y  casi  amotinados,  precisaban  á  su  capitán  á  tomar 
algún  partido.  Acordó,  pues,  salir  él  mismo  á  activar  la  venida  del  socorro, 
dejando  el  mando  en  su  ausencia,  ó  hasta  tanto  que  llegase  Enciso,  á  aquel 
Francisco  Pizarro  que  después  se  señaló  con  tanta  gloria  y  terror  en  el  des- 
cubrimiento y  conquista  de  las  regiones  del  Sur.  Dió  palabra  de  volver  antes 
de  cincuenta  días,  y  les  dijo  que  si  no  parecía  en  aquel  tiempo,  despoblasen 
y  se  fuesen  adonde  mejor  les  pareciese.  Esto  dispuesto  se  embarcó  para  la 
Española,  perdió  el  rumbo  y  fué  á  dar  en  Cuba,  y  por  una  serie  de  aventu- 
ras cuya  exposición  no  es  de  este  lugar,  pasó  al  fin  á  Santo  Domingo,  en 
donde  murió  de  allí  á  pocos  años  pobre  y  miserablemente. 

Entre  tanto  los  españoles  de  San  Sebastián,  viendo  pasar  los  cincuenta 
días  de  plazo  sin  llegarles  socorro  alguno,  determinaron  embarcarse  en  dos 
bergantines  y  volverse  á  la  Española.  De  doscientos  y  más  que  eran  cuando 
salieron  con  Ojeda,  estaban  entonces  reducidos  á  sesenta.  Mas  estos  sesenta 
no  cabían  en  aquellos  buques  y  tuvieron  que  aguardar  á  que  el  hambre  y  la 
miseria  los  redujese  á  menos.  No  tardó  esto  en  suceder,  y  entonces  se  em- 
barcaron. El  mar  se  sorbió  al  instante  uno  de  los  dos  navichuelos:  Pizarro, 
atemorizado,  huyó  á  guarecerse  en  Cartagena,  en  cuyo  puerto  entraba  cuan- 
do descubrió  á  lo  lejos  la  nave  de  Enciso,  que  acompañada  de  un  bergantín 
venía  hacia  ellos.  Esperóla,  y  Enciso,  á  quien  por  el  título  de  alcalde  mayor 
que  tenía  Ojeda  competía  el  mando  en  su  ausencia,  le  reasumió  y  ordenó  dar 
la  vela  para  Urabá.  Resistíanse  aquellos  infelices  á  arrostrar  otra  vez  los  tra- 
bajos y  las  miserias  que  habían  allí  sufrido;  pero  Enciso,  parte  con  autori- 
dad, parte  eon  halagos,  los  hizo  al  cabo  ceder  á  pesar  de  su  repugnancia. 
TOMO  II  cé 


Llevaba  consigo  ciento  y  cincuenta  hombres,  doce  yeguas,  algunos  caballos, 
armas  y  buena  provisión  de  bastimento.  Llegar  empero  á  Urabá  y  descubrir- 
se al  instante  cpn  nuevos  infortunios  que  aquel  país  no  consentía  europeos, 
todo  fué  uno.  La  nave  de  Enciso  dió  en  un  vajío  y  fué  en  un  momento  he- 
cha pedazos,  perdiéndose  así  cuanto  en  ella  venía,  menos  los  hombres,  que 
se  salvaron  desnudos.  La  fortaleza  y  casas  que  habían  antes  construido  esta- 
ban reducidas  á  cenizas.  Los  indios,  ciertos  ya  de  su  ventaja  y  de  la  flaqueza 
de  sus  enemigos,  los  esperaban  y  los  acometían  con  una  audacia  y  una  arro- 
gancia que  no  dejaba  lugar  ni  á  la  paz  ni  á  la  reducción.  Volvieron,  pues,  las 
voces  de  volverse  á  la  Española:  «dejemos,  decían,  estas  costas  mortíferas, 
de  donde  el  mar,  la  tierra,  el  cielo  y  los  hombres  nos  rechazan. »  Nadie  pro- 
fería palabras  que  no  fuesen  de  desaliento,  ni  otros  consejos  que  de  pusila- 
nimidad y  de  fuga.  Segunda  vez  iba  á  ser  abandonado  el  establecimiento,  y 
acaso  para  siempre,  si  en  aquella  consternación  general  no  hubiera  aparecido 
en  medio  de  ellos  un  hombre  que  entonces  con  su  aviso  volvió  á  todos  el 
ánimo  y  la  esperanza,  y  después  con  su  esfuerzo  y  sus  talentos  dió  consis- 
tencia y  lustre  á  la  vacilante  colonia. 

«Yo  me  acuerdo,  dijo  Vasco  Núñez  de  Balboa,  que  los  años  pasados,  vi- 
niendo por  esta  costa  con  Rodrigo  de  Bastidas  á  descubrir,  entramos  en  este 
golfo,  y  á  la  parte  del  Occidente  saltamos  en  tierra,  donde  encontramos  un 
gran  río,  y  á  su  orilla  opuesta  vimos  un  pueblo  asentado  en  tierra  fresca  y 
abundante,  y  habitado  por  gente  que  no  ponía  yerba  en  sus  flechas. »  Con 
estas  palabras,  como  resucitando  de  muerte  á  vida,  todos  toman  nuevo  alien- 
to, y  siguiendo  en  número  de  ciento  á  Enciso  y  á  Balboa,  saltan  en  los  ber- 
gantines, atraviesan  el  golfo,  y  buscan  en  la  costa  opuesta  la  tierra  amiga 
que  se  les  anunciaba.  El  río,  el  lugar  y  el  país  se  hallaron  tales  como  los 
había  pintado  Vasco  Núñez,  y  el  pueblo  fuera  al  instante  ocupado  por  los 
españoles  á  no  salirles  al  encuentro  los  indios,  que  habiendo  puesto  en  salvo 
sus  mejores  efectos  y  sus  familias  se  situaron  en  un  cerro  y  animosamente 
los  esperaron. 

Eran  hasta  quinientos  hombres  de  guerra,  y  al  frente  de  ellos  Cemaco, 
su  cacique,  hombre  resuelto  y  tenaz,  dispuesto  á  defender  su  tierra  á  todo 
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trance  contra  aquella  nube  de  advenedizos.  Temieron  los  españoles  el  éxito 
de  la  batalla,  y  encomendándose  al  cielo,  ofrecieron  si  conseguían  la  victoria 
dar  al  pueblo  que  edificasen  en  aquel  país  el  nombre  de  Santa  María  de  la 
Antigua,  una  imagen  en  Sevilla  de  gran  veneración.  Hizo  además  Enciso 
jurar  á  todos  mantener  su  puesto  á  muerte  ó  á  vida  sin  volver  la  espalda,  y 
hechas  estas  prevenciones,  dió  la  señal  de  lá  batalla.  Levantan  al  instante  ol 
grito,  y  con  ímpetu  terrible  se  arrojan  sobre  los  indios,  que  con  no  menor 
ánimo  los  recibieron.  Pero  los  españoles  peleaban  como  desesperados,  y  las 
armas  desiguales  con  que  combatían  no  dejaron  durar  mucho  tiempo  la  re- 
friega, que  fué  terminada  con  el  estrago  y  fuga  de  los  salvajes  despavoridos. 
Los  españoles,  alegres  con  su  triunfo,  entraron  en  el  pueblo,  donde  hallaron 
muchas  preseas  de  oro  fino  y  abundancia  de  provisiones  y  ropas  de  algodón. 
Corrieron  después  la  tierra,  hallaron  en  los  cañaverales  del  río  todos  los 
efectos  preciosos  que  los  indios  habían  allí  ocultado;  y  hechos  cautivos  los 
pocos  que  no  pudieron  escapar,  sentaron  tranquilamente  su  dominación. 
Envió  en  seguida  Enciso  por  los.  españoles  que  había  dejado  en  la  banda 
Oriental  del  golfo,  y  todos  contentos  y  esperanzados  se  pusieron  á  fundar  la 
villa,  que  según  el  voto  hecho  antes  de  la  batalla  se  llamó  Santa  María  de 
la  Antigua  del  Darien  (1). 

La  conducta  de  Enciso  en  estos  principios  no  era  desmerecedora  del  man- 


(L)  El  padre  Casas,  en  el  cap.  03  de  su  Historia  cronológica,  dice  que  en  las  Memorias  viejas  que 
él  tenía  se  hallaba  pintada  de  diferente  modo  esta  guerra  con  los  indios.  Según  ellas  los  españoles 
llegaron  y  fueron  recibidos  en  paz  por  Cemaco,  el  cual  sabiendo  el  ansia  que  tenían  por  oro,  les  dió 
voluntariamente  hasta  ocho  ó  diez  mil  pesos.  Preguntado  de  dónde  venía  aquel  metal,  respondió  que 
del  cielo.  Insistieron,  y  dijo  que  las  piezas  grandes  se  cogían  á  distancia  de  veinte  leguas,  y  las  me- 
nudas en  unos  ríos  allí  cerca.  Dijéronle  que  fuese  á  mostrarles  los  parajes  que  indicaba:  él  lo  consul- 
tó con  los  indios,  los  cuales  le  retrajeron  de  su  propósito,  diciéndole  que  si  los  castellanos  encontra- 
ban oro  nunca  se  irían  de  allí.  Escondióse  el  cacique  en  el  pueble  de  un  vasallo  suyo;  fueron  tras  él, 
le  prendieron  y  le  dieron  tormento  para  que  descubriese  los  sitios  que  buscaban.  Vencido  de  dolor, 
dijo  lo  que  sabía;  y  habiéndole  soltado,  recogió  la  gente  que  le  obedecía  y  la  de  sus  amigos,  y  vino 
sobre  los  españoles. 

Gomara  también  dice  que  los  indios  del  Darién  no  acometieron  hostilmente  á  los  españoles  hasta 
que  los  vieron  empezar  á  edificar  casas  en  su  propia  tierra  sin  licencia.  (Véase  el  cap.  58  de  su  His- 
toria de  las  Indias). 
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do  y  autoridad  que  ejercía.  Pero  doce  mil  pesos,  á  que  ascendía  el  oro  délos 
despojados,  habían  excitado  en  sus  compañeros  la  codicia  y  la  esperanza,  y 
él  imprudentemente  prohibiendo  con  pena  de  la  vida  que  nadie  contratase 
con  los  indios,  contradecía  de  un  modo  extraño  estas  dos  pasiones,  las  más 
fuertes  de  aquellos  aventureros.  «Es  un  avaro,  decían,  que  quiere  para  sí 
sólo  toda  la  utilidad  de  los  rescates,  y  abusa  en  perjuicio  nuestro  de  una 
autoridad  que  no  le  corresponde.  Puestos  ya  como  estamos  fuera  de  los 
límites  asignados  á  la  jurisdicción  de  Ojeda,  el  mando  de  su  alcaldía  mayor 
es  nulo  y  nuestra  obediencia  también»  (1).  Señalábase  en  este  bando  de  opo- 
sición Vasco  Núñez,  á  quien  la  traslación  de  la  colonia  había  ganado  crédito 
entre  los  más  valientes  y  atrevidos.  Acorde,  pues,  la  mayor  parte  en  su 
propósito,  quitaron  el  mando  á  Enciso  y  determinaron  proveerse  de  un  go- 
bierno municipal,  formar  un  cabildo,  crear  regidores,  nombrar  alcaldes,  y 
procedióndose  á  la  elección,  recayeron  las  varas  de  justicia  en  Martín  Zamu- 
dio  y  en  Balboa. 

Los  bandos,  sin  embargo,  no  sosegaron  con  este  arreglo.  Todavía  el  par- 
tido de  Enciso  decía  que  no  estaban  bien  sin  una  cabeza,  y  quería  que  lo 
fuese  él;  otros  decían  que  pues  se  hallaban  en  la  jurisdicción  de  Diego  de 
Nicuesa,  sa  le  enviase  á  llamar  y  se  sujetasen  á  su  mando;  otros,  en  fin,  y 
éstos  entonces,  eran  los  más  fuertes,  insistían  en  que  el  gobierno  que  se  ha- 
bía formado  era  bueno,  y  que  en  caso  de  dar  el  mando  á  uno  solo,  Balboa 
era  mejor  para  mandarlos  que  otro  general  cualquiera. 

En  estas  contestaciones  se  hallaban  cuando  de  repente  oyen  atronarse  el 
golfo  con  los  tiros  que  resonaban  á  la  parte  Oriental  de  él.  Vieron  también 
ahumadas  como  de  gente  que  hacía  señales,  y  ellos  respondieron  con  otras 
semejantes.  De  allí  á  poco  viuo  á  ellos  Diego  Enríquez  de  Colmenares,  que 
con  dos  navios  cargados  de  bastimentos,  armas  y  municiones,  y  con  sesenta 
hombres  había  salido  de  la  Española  en  busca  de  Diego  de  Nicuesa.  Echado 


(1)  «Y  no  decían  mal  si  verdad  era  que  aquella  tierra  salía  de  los  dichos  términos,  como  creo  sea 
verdad.  Pero  cierto  mejor  dijeran  que  ni  Anciso,  ni  todos  ellos,  ni  juntado  con  ellas  Ojeda,  tenían 
una  punta  de  alfiler  de  jurisdicción»,  etc. — ;  Casas,  Historia,  capítulo  64). 
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por  las  tormentas  á  la  costa  de  Santa  Marta,  donde  los  indios  le  mataron 
bastante  número  de  sus  compañeros,  con  los  restantes  bajó  al  golfo  de  Ura- 
bá  á  tomar  lengua  de  Nicuesa,  y  como  no  halló  á  ninguno  de  los  compañe- 
ros de  Ojeda  en  el  sitio  donde  pensaba,  tomó  el  arbitrio  de  disparar  la  arti- 
llería y  hacer  ahumadas  para  ver  si  se  le  respondía  de  alguna  parte.  Las 
ahumadas  y  tiros  del  Darién  dirigieron  su  rumbo  á  la  Antigua,  donde  pre- 
guntando por  la  suerte  de  Nicuesa  y  no  sabiéndosela  decir  nadie,  acordó 
detenerse  y  repartir  con  los  que  allí  estaban  los  bastimentos  y  armas  que 
traía.  Esta  liberalidad  le  ganó  los  ánimos  y  le  dió  en  la  villa  crédito  bastante 
para  hacer  preponderar  el  dictamen  de  los  que  querían  se  llamase  á  Nicuesa 
para  que  los  gobernase.  Así  se  acordó  en  cabildo,  y  en  seguida  fueron  dipu- 
tados para  el  mensaje  el  mismo  Colmenares  con  Diego  de  Albítez  y  Diego 
del  Corral,  los  cuales  se  embarcaron  al  instante  y  se  dirigieron  á  la  costa  de 
Vergara  en  demanda  de  Nicuesa. 

Con  cinco  navios  y  dos  bergantines  montados  de  cerca  de  ochocientos 
hombres  había  salido  de  Santo  Domingo  este  descubridor  muy  poco  después 
de  Ojeda,  como  ya  se  dijo  arriba.  Alcanzóle  en  Cartagena,  ayudóle  en  sus 
refriegas  con  los  indios  y  después  se  separaron  uno  de  otro  para  ir  á  sus  go- 
bernaciones respectivas.  Las  diferentes  aventuras  y  las  plagas  funestas  que 
cayeron  sobre  el  triste  Nicuesa,  desde  que  empezó  á  costear  las  regiones  su- 
jetas á  su  mando,  forman  el  cuento  más  lastimoso,  y  al  mismo  tiempo  el 
más  terrible  para  escarmiento  de  la  codicia  y  de  la  imprevisión  humana. 
Pero  como  no  son  de  nuestro  propósito;  baste  decir  que  de  todo  aquel  pode- 
roso armamento,  con  que  parecía  iba  á  dar  la  ley  al  istmo  de  América  y  á 
todos  los  países  convecinos,  no  le  quedaban  al  cabo  de  pocos  meses  más  que 
sesenta  hombres,  los  cuales,  miserablemente  fijados  en  Nombre-de-Dios,  á 
seis  leguas  de  Portobelo,  esperaban  la  muerte  por  instantes,  faltos  y  deses- 
perados de  todo  recurso.  En  tal  situación  llegó  Colmenares  y  dió  á  Nicuesa  el 
mensaje  que  traía  del  Darién.  El  cielo  parecía  que  apiadado  de  sus  trabajos, 
quería  ponerles  un  término  abriendo  aquel  camino  á  su  remedio.  Su  desgra- 
cia ó  su  imprudencia  no  lo  consintió,  y  aquel  llamamiento  inesperado  fué 
al  fin  el  dogal  funesto  con  que  la  fortuna  le  llevó  arrastrando  al  precipicio. 
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Las  desgracias,  que  por  lo  común  hacen  prudentes  y  circunspectos  á  los 
otros  hombres,  habían  alterado  la  noble  índole  que  se  conocía  en  Nicuesa. 
De  festivo,  generoso  y  contenido  que  antes  era,  se  había  convertido  en  te- 
merario, desabrido  y  aun  cruel.  No  bien  aceptó  la  autoridad  que  los  del 
Darién  le  daban,  cuando  sin  haber  salido  de  Nombre-de-Dios  ya  los  amena- 
zaba con  castigos,  y  decía  que  les  quitaría  el  oro  que  sin  licencia  suya  habían 
tomado  en  aquella  tierra.  Disgustóse  Colmenares,  y  más  se  ofendieron  Al- 
bítez  y  Corral,  á  quienes,  como  pobladores  del  Darién,  tocaban  más  de  cerca 
las  balandronadas  del  gobernador.  Estos  llegaron  al  golfo  no  poco  antes  que 
Nicuesa,  el  cual  añadió  á  su  loca  jactancia  el  yerro  de  dejar  ir  delante  á 
hombres  que  le  anunciasen  tan  siniestramente.  Bramaban  los  de  la  Antigua 
á  tal  nueva,  y  la  exaltación  subió  de  punto  cuando  llegó  el  veedor  de  Ni- 
cuesa Juan  de  Caicedo,  que  también  resentido  de  él,  acabó  de  encender  la 
discordia  en  los  ánimos  irritados,  echándoles  en  cara  la  locura  que  hacían, 
«siendo  y  viviendo  libres,  en  someterse  á  un  extranjero». 

Con  esto  levantaron  la  cabeza  los  dos  partidos  de  Enciso  y  de  Balboa,  y  se 
unieron,  como  era  de  esperar,  en  daño  del  desdichado  Nicuesa,  Llegó  al 
/  Darién,  y  el  pueblo  le  salió  á  recibir  para  decirle  con  gritos  y  amenazas  que 
no  desembarcase  y  que  fuese  á  su  gobernación.  Zamudio,  el  alcalde,  con 
otros  de  su  valía,  acaudillaba  este  movimiento,  mientras  que  Balboa,  que 
secretamente  los  había  excitado  á  él,  en  público  manifestaba  templanza  y 
moderación.  Sintió  Nicuesa  desplomarse  sobre  si  el  cielo  cuando  se  vió  con 
aquella  imprevista  contradicción.  En  vano  les  rogaba  que  ya  que  no  por 
gobernador,  á  lo  menos  por  igual  y  compañero  le  admitiesen;  y  si  aun  esto 
no  consentían,  le  metiesen  en  una  prisión  y  le  dejasen  vivir  entre  ellos  en- 
cerrado, pues  menos  duro  le  sería  esto  que  volver  á  Nombre-de-Dios  á  pere- 
cer de  hambre  ó  á  flechazos.  Recordóles  el  enorme  caudal  que  había  expen- 
dido en  la  empresa  y  los  infortunios  deplorables  que  había  pasado.  Pero  la 
política  no  tiene  compasión  ni  la  codicia  oídos:  el  pueblo,  cada  vez  más  irri- 
tado, no  se  sosegaba;  y  él,  contra  el  aviso  secreto  que  le  había  enviado  Balboa 
de  que  no  desembarcase  sino  en  su  presencia,  se  dejó  engañar  de  las  prome- 
sas de  algunos,  y  bajó  á  tierra,  entregándose  en  manos  de  aquellos  furiosos. 
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Pusiéronle  preso,  y  después  le  metieron  en  un  bergantín  con  orden  que  sa- 
liese de  allí  al  instante  y  se  presentase  en  la  corte.  Protestó  él  contra  la 
crueldad  insigne  que  con  él  cometían;  insistió  en  la  legitimidad  de  su  auto- 
ridad y  mando  en  aquella  tierra,  y  les  amenazó  de  quejarse  en  el  tribunal 
de  Dios.  Todo  fué  en  vano:  embarcado  en  el  navichuelo  más  ruin  que  allí 
había,  mal  provisto  de  víveres  y  acompañado  de  solos  diez  y  ocho  hombres 
que  quisieron  seguir  su  fortuna,  salió  de  aquella  inhumana  colonia  (día  1.° 
de  Marzo  de  1511),  y  se  hizo  á  la  mar,  sin  que  ni  él  ni  ninguno  de  sus  com- 
pañeros, ni  la  barca  tampoco,  hayan  parecido  jamás. 

Arrojado  Nicuesa,  solo  quedaba  Enciso  que  pudiese  contarrestar  la  auto- 
ridad de  Balboa  en  el  Darién.  Pero  el  partido  de  aquel  letrado  en  la  villa 
era  muy  débil  para  poder  sostenerse.  Vasco  Núñez  le  hizo  cargo  de  haber 
usurpado  la  urisdicción ,  no  teniendo  título  para  ello  sino  solo  de  Alonso  de 
Ojeda;  le  hizo  proceso,  le  prendió,  le  confiscó  los  bienes,  y  al  fin,  dejándose 
vencer  del  ruego  y  de  la  prudencia,  le  mandó  poner  en  libertad  con  la  con- 
dición de  que  en  el  primer  navio  que  saliese  se  iría  á  Santo  Domingo  ó  á 
Europa.  Acordaron  después  enviar  comisionados  á  una  y  otra  parte  para 
hacer  saber  los  sucesos  de  la  colonia,  dar  idea  de  la  calidad  de  la  tierra  y 
circunstancias  de  sus  naturales,  y  pedir  socorros  de  víveres  y  de  hombres. 
Eligieron  para  este  encargo  al  alcalde  Zamudio  y  al  regidor  Valdivia,  uno  y 
otro  amigos  de  Vasco  Núñez  y  encargados  de  ganar  con  presentes  la  protec- 
ción y  favor  de  Miguel  de  Pasamonte,  tesorero  de  Santo  Domingo,  y  árbi- 
tro  casi  absoluto  entonces  en  las  costas  de  América,  por  la  gracia  que  alcan- 
zaba con  el  Rey  Católico  y  con  su  secretario  Conchillos.  Pero  estos  presentes 
ó  no  llegaron  á  su  poder  ó  no  fueron  bastantes  á  contentar  su  codicia;  por- 
que no  hay  duda  en  que  los  primeros  despachos  de  Pasamonte  al  Gobierno 
sobre  las  cosas  del  Darién  fueron  todos  tan  favorables  á  Enciso  como  con- 
trarios á  Vasco  Núñez,  y  en  este  paso  mal  dado  puede  fijarse  el  origen  de 
las  desgracias  y  catástrofe  final  de  este  descubridor.  Valdivia  quedó  en  la 
isla  á  preparar  y  activar  los  socorros  que  necesitaba  el  Darién ,  y  Zamudio  y 
Enciso  vinieron  á  España  á  sembrar  el  uno  alabanzas  y  el  otro  querellas 
contra  Balboa. 


¿Quién  era,  pues,  este  hombre  que  sin  título,  sin  comisión,  sin  faculta- 
des, así  sabía  influir  en  sus  compañeros,  y  suplantar  á  los  personajes  cuya 
autoridad  era  legítima  y  los  derechos  al  mando  incontestables?  Tan  audaces 
todos,  tan  codiciosos  como  él,  tan  ambiciosos  de  poder  y  mando,  ¿por  cuál 
razón  se  dejaban  guiar  y  dirigir  así  por  un  hombre  oscuro,  privado,  menes- 
teroso como  el  que  más?  Era  Vasco  Núñez  de  Balboa  natural  de  Jeréz  de 
los  Caballeros,  de  familia  de  hidalgos,  aunque  pobre.  En  España  había  sido 
primeramente  criado  de  don  Pedro  Puertocarrero,  señor  de  Moguer;  y  des- 
pués se  alistó  entre  los  compañeros  de  Rodrigo  de  Bastidas  para  el  viaje 
mercantil  que  este  navegante  hizo.  Al  tiempo  de  la  expedición  de  Ojeda  se 
hallaba  establecido  en  la  Española,  en  la  villa  de  Salvatierra,  donde  tenía 
algunos  indios  de  repartimiento  y  cultivaba  un  terreno.  Cargado  de  deudas, 
como  los  más  de  aquellos  colonos,  y  ansioso  de  gloria  y  de  fortuna,  quiso 
acompañar  á  Enciso,  pero  se  lo  estorbaba  el  edicto  del  almirante  que  prohi- 
bía salir  de  la  isla  á  los  deudores.  Para  eludirle  se  embarcó  secretamente  sin 
conocimiento  de  aquel  comandante  en  su  navio,  encerrado  en  una  pipa,  ó 
como  otros  quieren,  envuelto  en  una  vela,  y  no  se  descubrió  hasta  que  se 
hallaron  en  alta  mar.  Irritóse  sobremanera  Enciso,  amenazándole  que  le  de- 
jaría en  la  primera  isla  desierta  que  encontrasen;  pero  mediaron  ruegos  de 
otras  personas,  Vasco  Núñez  se  le  humilló,  y  al  fin  aplacado,  consintió  en 
llevarle.  Era  alto,  membrudo,  de  disposición  bizarra  y  agraciado  semblan- 
te (1).  No  pasaba  entonces  de  treinta  y  cinco  años,  y  la  robustez  de  sus 
miembros  le  hacía  capaz  de  cualquier  fatiga  y  vencedor  de  los  mayores  tra- 
bajos. Su  brazo  era  el  más  firme,  su  lanza  la  más  fuerte,  su  flecha  la  .más 
certera,  hasta  su  lebrel  de  batalla  era  el  más  inteligente  y  el  de  mayor  po- 
der (2).  Iguales  á  las  dotes  de  su  cuerpo  eran  las  de  su  espíritu,  siempre 
activo,  vigilante,  de  una  penetración  suma  y  de  una  tenacidad  y  constancia 
incontrastable.  La  traslación  de  la  colonia  desde  San  Sebastián  al  Darien, 


(1)  «Era  mancebo  de  hasta  treinta  y  cinco  ó  pocos  más  años,  bien  alto  y  dispuesto  de  cuerpo,  y 
buenos  miembros  y  fuerzas,  y  gentil  gesto  de  hombre  muy  entendido  y  para  sufrir  mucho  trabajo. — 
((  asas,  H¿st.,  cap  62). 

(2)  Véase  sobre  el  perro  la  cita  de  Oviedo  en  el  Apéndice. 


debida  á  su  consejo,  fué  la  que  empezó  á  darle  crédito  entre  sus  compañe- 
ros. Y  cuando  puesto  á  su  frente  y  entregado  del  mando,  le  vieron  ser  el 
primero  en  los  trabajos  y  en  los  peligros,  no  perderse  de  ánimo  nunca,  tener 
en  la  disciplina  una  severidad  igual  á  la  franqueza  y  á  la  afabilidad  con  que 
en  el  trato  los  agasajaba,  repartir  los  despojos  con  la  equidad  más  exacta, 
cuidar  del  último  de  sus  soldados  como  si  fuera  su  hijo  ó  su  hermano,  y 
conciliar  del  modo  más  grato  y  apacible  los  deberes  y  decoro  de  gobernador 
y  capitán  con  los  oficios  de  camarada  y  amigo,  la  adhesión  que  entonces  le 
juraron  y  la  confianza  que  en  él  pusieron  no  tuvieron  límite  ninguno,  y  to- 
dos se  daban  el  parabién  de  la  superioridad  que  en  él  reconocían.  Pudo  consi- 
derársele hasta  la  expulsión  de  Enciso  como  un  faccioso  artero  y  atrevido  que, 
ayudado  de  su  popularidad,  aspira  á  la  primacía  entre  sus  iguales,  y  logra  á 
fuerza  de  intrigas  y  de  audacia  desembarazarse  de  cuantos  con  mejor  título 
podían  disputarle  el  mando.  Mas  después  que  se  halló  solo  y  sin  rivales,  en- 
tregado todo  á  la  conservación  y  progresos  de  la  colonia  que  se  había  puesto 
en  sus  manos,  se  le  ve  autorizar  su  ambición  con  sus  servicios,  levantar  su 
pensamiento  á  la  altura  de  su  dignidad,  y  con  la  importancia  y  grandeza  de 
sus  descubrimientos  ponerse  en  la  opinión  pública  casi  á  la  par  con  Colón. 

Los  contornos  del  nuevo  establecimiento  estaban  habitados  por  diferen- 
tes tribus,  bastante  conformes  entre  sí  por  las  costumbres,  pero  separadas  y 
divididas,  ya  por  las  guerras  que  continuamente  se  hacían,  ya  por  la  natura- 
leza del  terreno,  áspero,  fragoso  y  desigual.  Aunque  igualmente  valientes  y 
belicosos  que  los  indios  de  la  costa  Oriental,  eran  sin  embargo  los  del  Darién 
menos  feroces  y  crueles.  Peleaban  aquellos  con  flechas  enarboladas,  no  da- 
ban cuartel  en  la  guerra,  y  se  comían  los  enemigos  que  rendían:  estos  prefe- 
rían pelear  de  cerca  con  mazas,  macanas  ó  dardos,  no  ponían  yerba  en  las 
flechas  de  que  usaban,  y  los  cautivos  que  hacían,  señalados  en  la  frente,  ó 
con  un  diente  menos,  sufrían  la  servidumbre,  y  no  la  muerte.  Dábase  la 
nobleza  entre  ellos  al  que  salía  herido  de  la  guerra;  y  recompensado  con  po- 
sesiones, con  alguna  mujer  distinguida  y  con  mando  militar,  era  tenido  por 
más  ilustre  que  los  otros,  y  transmitía  á  sus  hijos  aquella  distinción,  con  tal 

que  siguiera  la  profesión  de  las  armas.  Obedecían  á  caciques  que,  según  las 
tomo  n  35 
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antiguas  relaciones,  tenían  sobre  ellos  más  autoridad  que  la  que  generalmen- 
te lleva  consigo  la  condición  de  salvajes.  De  médicos  y  adivinos  les  servían 
los  que  llamaban  tequinas,  especie  de  embaidores,  á  quienes  consultaban  en 
sus  enfermedades,  en  sus  guerras,  y  generalmente  en  todas  sus  empresas. 
Titira  llamaban  á  la  deidad  que  adoraban,  y  la  superstición,  en  partes  pací- 
fica y  dulce,  le  presentaba  en  ofrenda  pan,  aroma,  frutas  y  flores;  en  otras 
cruel  y  abominable,  le  ofrecía  sangre  y  víctimas  humanas. 

Tenían  sus  asientos  junto  á  la  orilla  del  mar  y  á  las  márgenes  de  los  ríos, 
donde  hallaban  proporción  de  pesquerías.  Cultivaban  un  poco  y  cazaban 
también,  pero  el  pescado  era  su  sustento  principal.  Sus  casas  eran  de  made- 
ra y  cañas  atadas  con  bejucos  y  cubiertas  de  yerba  para  defenderse  de  la 
lluvia.  Llamábanlas  bohíos  cuando  estaban  sentadas  sobre  la  tierra,  barba- 
coas cuando  se  construían  en  el  aire,  fundadas  en  árboles,  y  sobre  el  agua; 
y  tales  las  había  entre  los  principales,  que  en  la  desnudez  general  de  la  tie- 
rra podían  pasar  por  palacios.  Nunca  sus  lugares  eran  grandes,  y  los  muda- 
ban frecuentemente  de  un  sitio  á  otro,  según  la  necesidad  ó  el  peligro  los 
constreñía. 

Andaban  los  hombres  generalmente  desnudos,  cucierto  con  un  caracol  el 
el  órgano  de  la  generación,  ó  con  un  estuche  de  oro.  Las  mujeres  traían  unas 
mantillas  de  algodón  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla,  bien  que  en  algunos 
parajes  ni  los  unos  ni  los  otros  se  cubrían  cosa  alguna.  Los  caciques  y  prin- 
cipales, en  ostentación  de  dignidad,  traían  á  los  hombros  mantos  de  algodón. 
Todos  se  pintaban  el  cuerpo  con  el  zumo  de  la  bija  ó  con  tierras  de  color, 
principalmente  cuando  salían  á  las  batallas;  se  adornaban  las  cabezas  con 
penachos  de  plumas,  las  narices  y  orejas  con  caracolillos  vistosos,  los  brazos 
y  piernas  con  brazaletes  de  oro.  Dejaban  crecer  el  cabello,  que  se  tendía  libre- 
mente por  la  espalda,  y  por  delante  le  cortaban  sobre  las  cejas  con  pederna- 
les. Preciábanse  mucho  las  mujeres  de  la  hermosura  y  firmeza  de  sus  pechos; 
y  cuando  por  la  edad  ó  los  partos  veían  que  faltaban,  se  los  sostenían  con 
barretas  de  oro  atadas  á  los  hombros  y  sobaco  con  cordones  de  algodón. 
Hombres  y  mujeres  eran  grandes  nadadores,  y  estar  continuamente  en  el 
agua  era  uno  de  sus  más  grandes  placeres. 
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Sus  costumbres  eran  muy  libres,  ó  por  mejor  decir,  corrompidas,  sí  esta 
calificación  puede  convenir  á  salvajes.  Los  caciques  y  señores  casaban  con 
cuantas  mujeres  querían;  los  demás  sólo  con  una.  Para  divorciarse  no  era 
necesario  más  que  la  voluntad  de  entrambos,  ó  la  de  un  consorte  sólo,  ma- 
yormente cuando  la  mujer  era  estéril,  que  entonces  el  marido  la  dejaba,  y 
á  veces  la  vendía.  La  prostitución  no  era  infamia.  Las  mujeres  nobles  tenían 
por  máxima  que  era  de  villanas  negar  cosa  alguna  que  se  les  pidiera,  y  se 
eutregaban  de  grado  á  quien  las  quería,  especialmente  si  los  amantes  eran 
liombres  principales.  Este  gusto  de  libertinaje  las  llevaba  hasta  la  costumbre 
inhumana  de  tomar  yerbas  para  abortar  cuando  se  sentían  preñadas,  para 
no  perder  el  atractivo  de  sus  pechos  ni  suspender  sus  placeres,  y  decían  que 
las  viejas  pariesen,  no  las  mozas,  que  tenían  que  divertirse.  Sin  embargo, 
estas  mujeres  tan  libertinas  y  sensuales  iban  con  sus  maridos  á  la  guerra, 
peleaban  con  ellos,  disparaban  flechas  y  morían  valientemente  á  su  lado. 
Otra  abominación  conocían,  que  érala  prostitución  de  hombres,  y  los  caci- 
ques tenían  para  sus  placeres  serrallos  de  mozos,  que  luego  que  eran  desti- 
nados á  este  inmundo  oficio  se  vestían  de  mujeres,  se  ejercitaban  en  los  me- 
nesteres que  ellas,  y  estaban  exentos  de  guerra  y  fatigas.  Sus  diversiones 
piiblicas  se  reducín  á  areitos,  especie  de  danza  muy  parecida  á  las  de  algunas 
provincias  septentrionales  nuestras.  Uno  guiaba  cantando  y  haciendo  pasos 
al  compás  del  canto,  los  otros  le  seguían  y  le  imitaban,  y  entre  tanto  otros 
bebían  de  aquellos  licores  fermentados  que  hacían  del  dátil  y  del  maíz:  da- 
ban de  beber  á  los  que  bailaban,  durando  todo  horas  y  aun  días  enteros, 
hasta  que  fatigados  y  beodos,  quedaban  sin  sentido. 

Cuando  algún  cacique  moría,  sus  mujeres  y  los  criados  más  allegados  á 
su  persona  acostumbraban  darse  la  muerte  para  servirle  en  la  otra  vida  en 
los  mismos  términos  que  antes,  creyendo  que  las  almas  de  los  que  esto  no 
hacían  morían  con  sus  cuerpos  ó  se  convertían  en  aire.  Daban  tierra  á  los 
muertos;  pero  en  algunas  provincias,  luego  que  el  señor  espiraba  lo  sentaban 
una  piedra,  y  poniéndole  fuego  alrededor,  le  enjugaban  hasta  que  quedase 
la  piel  y  los  huesos,  y  en  este  estado  le  colgaban  en  una  estancia  retirarla 
que  destinaban  á  este  uso,  ó  le  arrimaban  á  la  pared,  adornándole  de  plumas, 


joyas  de  oro  y  aun  ropas,  y  poniéndole  al  lado  de  su  padre  ó  antecesor  muer- 
to antes  que  él.  Así  con  su  cadáver  se  conservaba  su  memoria  en  la  familia, 
y  si  alguno  de  ellos  perecía  ó  se  perdía  en  la  guerra,  la  fama  de  sus  proeza 
quedaba  consignada  para  la  posteridad  en  los  cantares  de  sus  areitos. 

Por  este  bosquejo  de  las  costumbres  y  policía  de  aquellos  naturales,  se 
ve  la  poca  resistencia  que  harían  á  la  sujeción  ó  al  exterminio  si  la  colonia 
europea  llegaba  á  consolidarse  y  progresar.  Habíase  fundado  la  villa  á  las 
orillas  de  un  río  que  los  españoles  tuvieron  por  el  Darién,  aunque  no  era 
más  que  una  de  sus  bocas  más  considerables.  Tenían  al  Oriente  el  golfo,  que 
los  separaba  siete  leguas  de  la  costa  y  tribus  feroces  de  los  caribes;  al  Norte 
el  mar,  al  Poniente  el  itsmo,  y  al  Sur  la  llanura  cortada  por  los  diferentes 
bracos  del  Darién  y  llena  toda  de  anegadizos  y  lagunas.  Para  un  pueblo  que 
hubiese  de  afianzar  su  subsistencia  en  el  cultivo,  hubiera  bastado  el  valle 
que  se  forma  entre  la  sierra  de  los  Andes  y  las  orillas  menos  altas  que  ori- 
llean la  costa  desde  la  boca  principal  del  río  hasta  la  punta  Occidental  del 
golfo,  á  quien  se  dió  el  nombre  de  Cabo  Tiburón.  Este  valle,  excelente  para 
plantíos,  y  los  recursos  de  pesca  y  caza  que  presentaban  el  golfo,  los  ríos  y 
los  montes  convecinos,  eran  más  que  suficientes  para  contentar  y  mantener 
á  otros  aventureros  menos  codiciosos  y  más  quietos.  Pero  el  ansia  de  los  es- 
pañoles era  descubrir  países,  adquirir  oro,  subyugar  naciones,  y  para  esto 
tenían  que  luchar  no  sólo  con  los  pueblos  indómitos  y  errantes  que  poblaban 
el  itsmo,  sino  con  la  calidad  del  país,  mucho  más  áspero  y  terrible  que  ellos. 
Y  si  á  esto  se  añade  la  guerra  que  continuamente  hacían  á  la  salud  y  com- 
plexión europea  el  calor  y  humedad  constante  del  aire  y  las  lluvias  grandes 
y  frecuentes,  se  verá  que  solo  el  tesón  más  incontrastable  y  la  robusted  más 
firme  podían  bastar  á  sostenerse  y  superar  tan  grandes  dificultades. 

En  el  tiempo  que  duraron  las  contiendas  sobre  el  mando,  iban  y  venían 
los  indios  al  Darién,  llevaban  provisiones  y  las  trocaban  por  cuentas,  cuchi- 
llos y  bujerías  de  Castilla.  No  los  llevaba  allí  solamente  la  codicia  del  rescate; 
iban  también  á  espiar,  y  deseando  que  los  advenedizos  les  dejasen  Ubre  su 
tierra,  les  ponderaban  la  abundancia  y  las  riquezas  de  la  próvida  de  Coiba, 
distante  treinta  leguas  de  allí,  al  Poniente.  Vasco  Núñez  envió  primero  á 
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descubrir  á  Francisco  Pizarro,  que  se  volvió  después  de  haber  tenido  una 
corta  refriega  con  un  tropel  de  indios  acaudillados  por  Cemaco;  y  después 
salió  él  mismo  al  frente  de  cien  hombres  en  la  dirección  de  Coiba.  Mas  no 
hallando  en  muchas  leguas  indio  ninguno  ni  de  guerra  ni  de  paz,  yermo  y 
despoblado  el  país  con  el  terror  difundido  á  la  redonda,  tuvo  que  volverse  á 
la  Antigua  sin  sacar  fruto  alguno  de  esta  expedición  segunda. 

Envió  después  dos  bergantines  por  los  españoles  que  habían  quedado  en 
Nombre -de -Dios,  los  cuales  á  su  vuelta  tocaron  en  la  costa  de  Coiba,  y  allí 
vieron  venir  á  ellos  dos  castellanos  desnudos  y  pintados  de  bija  á  la  usanza 
india.  Eran  marineros  de  la  armada  de  Nicuesa,  que  en  el  año  anterior  se 
habían  salido  del  navio  de  aquel  desgraciado  comandante  cuando  pasó  en 
demanda  de  Veragua.  Hospedados  y  regalados  por  el  cacique  de  la  tierra, 
habían  permanecido  allí  todo  aquel  tiempo,  aprendido  la  lengua  y  examina- 
do las  circunstancias  y  recursos  del  país.  Pintáronle  á  los  navegantes  como 
rico  y  abundante  de  oro  y  todo  género  de  provisiones,  y  en  seguida  se  acor- 
dó que  uno  de  los  dos  se  quedase  con  el  cacique  para  servir  á  su  tiempo,  y 
el  otro  se  fuese  con  ellos  al  Darién  á  dar  noticia  de  todo  al  gobernador. 

Bien  conoció  Balboa  cuánto  se  le  venía  á  las  manos  con  la  adquisición  de 
este  intérprete,  y  así,  después  que  se  hubo  informado  por  él  de  cuantas  cir- 
cunstancias necesitaba  para  conocer  la  gente  á  quien  quería  atacar,  ordenó 
que  se  apercibiesen  para  la  expedición  ciento  y  treinta  hombres,  los  más  vi- 
gorosos y  dispuestos.  Proveyóse  de  las  mejores  armas  que  había  en  la  colo- 
nia, de  los  instrumentos  propios  para  abrirse  paso  por  las  malezas  de  los 
montes,  y  de  las  mercancías  útiles  en  los  rescates,  y  embarcado  en  dos  ber- 
gantines, dió  la  vela  para  Coiba.  Llegado  allá  salta  en  tierra  y  busca  la  man- 
sión de  Careta,  que  así  se  llamaba  el  cacique.  Cáreta  esperóle  sabiendo  que 
iba  en  su  busca,  y  á  la  demanda  que  se  le  hizo  de  provisiones  para  la  tropa 
de  la  expedición  y  para  los  colonos  del  Darién  respondió  sosegadamente  «que 
cuantas  veces  habían  los  extranjeros  pasado  por  su  tierra,  tantas  los  habían 
provisto  de  los  bastimentos  que  necesitaban;  pero  que  á  la  sazón  nada  podía 
dar  por  la  guerra  en  que  se  hallaba  con  Ponca,  un  cacique  vecino  suyo;  que 
nada  habían  sembrado,  nada  cogido,  y  estaban,  por  consiguiente  tan  mcnes- 
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terosos  como  ellos».  Manifestóse  Vasco  Núñez,  por  consejo  de  sus  intérpre- 
tes, satisfecho  de  esta  respuesta,  bien  que  no  diese  crédito  ninguno  á  ella. 
Tenía  el  indio  á  sus  órdenes  dos  mil  hombres  de  guerra,  y  reputó  más  segu- 
ro vencerle  por  sorpresa  que  atacarle  de  frente.  Hizo,  pues,  demostración  de 
volverse  por  donde  era  venido;  pero  á  la  media  noche  revolvió  sobre  el  pue- 
olo,  arrolló  y  mato  cuanto  se  le  puso  delante,  hizo  presa  del  cacique  y  de  su 
familia,  y  cargando  en  los  bergantines  cuantas  provisiones  había  en  el  lugar, 
lo  llevó  todo  al  Darién.  Careta,  así  escarmentado,  se  resignó  á  su  destino  y 
se  humilló  á  su  vencedor.  Rogóle  que  le  dejase  ir  libre,  que  admitiese  su 
amistad,  y  ofreció  dar  á  la  colonia  bastimentos  en  abundancia  con  tal  que 
los  españoles  le  defendiesen  contra  Ponca.  Estas  condiciones  no  podían  dejar 
de  agradar  al  caudillo  castellano,  que  ajustó  así  la  paz  y  la  alianza  con  aque- 
lla tribu,  siendo  prenda  de  ella  una  hermosa  hija  del  cacique,  que  él  presen- 
tó á  Balboa  para  que  la  tuviese  por  mujer,  y  él  la  aceptó  y  quiso  siempre 
mucho. 

Con  esto  los  dos  aliados  se  apercibieron  para  ir  contra  Ponca,  el  cual,  no 
osando  esperarlos,  se  ívfugió  á  los  montes  y  dejó  desierta  su  tierra,  que  fué 
saqueada  y  destruida  por  indios  y  españoles.  Pero  Balboa,  dejando  para  más 
adelante  la  conquista,  ó  como  entonces  se  decía,  la  pacificación  del  interior, 
volvió  á  la  ribera  del  mar,  donde  para  la  seguridad  y  subsistencia  de  la 
colonia  le  convenía  mejor  tener  amigos  ó  esclavos.  Era  vecino  de  Cáreta 
un  cacique  á  quien  unos  llaman  Comogre,  otros  Panquiaco,  jefe  de  hasta 
diez  mil  indios,  entre  ellos,  tres  mil  hombres  de  pelea.  Deseaba  él,  oída 
la  fama  de  valientes  que  tenían  los  castellanos,  tratarlos  y  conocerlos;  y 
habiéndose  presentado  como  medianero  de  esta  nueva  amistad  un  indio 
principal,  deudo  de  Cáreta,  Vasco  Núñez,  que  no  quiso  perder  la  ocasión 
de  adquirirse  un  amigo,  fué  á  verle  con  los  suyos.  Luego  que  el  cacique  supo 
que  llegaba,  le  salió  á  recibir  seguido  de  sus  vasallos  más  principales,  y 
acompañado  de  sus  hijos,  que  eran  siete,  habidos  en  diversas  mujeres,  y 
todos  ya  mancebos.  Fué  grande  la  cortesía  y  agasajo  que  usó  con  sus  hués- 
pedes, los  cuales  fueron  alojados  en  diferentes  casas  del  pueblo  y  provistos 
de  víveres  en  abundancia,  y  de  hombres  y  mujeres  que  los  sirviesen.  Lo  que 
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más  llamó  la  atención  fué  la  habitación  de  Comogre,  que  segrin  las  memo- 
rias del  tiempo,  era  un  edificio  de  ciento  y  cincuenta  pasos  de  largo  y  ochen- 
ta de  ancho,  fundado  sobre  postes  gruesos,  cercado  de  un  muro  de  piedra,  y 
en  lo  alto  un  zaquizamí  de  madera  vistoso  y  bien  labrado.  Dividíase  en  di- 
ferentes compartimientos,  tenía  sus  despensas,  sus  bodegas  y  su  panteón 
para  los  muertos,  puesto  que  allí  fué  donde  los  españoles  vieron  por  la  pri- 
mera vez  secos  y  colgados,  como  se  dijo  arriba,  los  cadáveres  de  los  abuelos 
del  cacique.  • 

Hacía  los  honores  del  hospedaje  el  hijo  mayor  de  Comogre,  que  era  el 
más  discreto  y  sagaz  de  sus  hermanos.  Éste  presentó  un  día  á  Vasco  Núñez 
y  á  Colmenares,  á  quienes  por  su  porte  conoció  eran  los  jefes  de  los  demás, 
sententa  esclavos  y  hasta  cuatro  mil  pesos  de  oro  en  diferentes  preseas. 
Fundióse  al  instante  el  oro  y  empezóse  á  repartir  el  resto,  separado  el  quin- 
to para  el  Rey.  La  repartición  produjo  una  disputa  que  dió  ocasión  á  voces  y 
amenazas.  Lo  cual  visto  por  el  indio,  arremetiendo  de  improviso  á  las  ba- 
lanzas en  que  el  oro  se  pesaba,  y  arrojándolo  uno  y  otro  al  suelo,  «¿por  qué 
reñir,  les  dijo,  por  tan  poco?  Si  es  tanta  vuestra  ansia  de  oro,  que  por  ella 
desamparáis  vuestra  tierra  y  venís  á  inquietar  las  ajenas,  provincia  os  mos- 
traré yo  donde  podáis  á  manos  llenas  contentar  ese  deseo.  Mas  para  ello  os 
conviene  ser  más  en  número  de  los  que  venís,  porque  tenéis  que  pelear  con 
reyes  poderosos,  que  defenderán  vigorosamente  sus  dominios.  Hallaréis  pri- 
meramente un  cacique  muy  rico  de  oro,  que  reside  á  distancia  de  seis  soles, 
luego  veréis  el  mar,  que  está  hacia  aquella  parte,  y  señalaba  al  Mediodía; 
allí  encontraréis  gentes  que  navegan  por  él  en  barcos  á  remo  y  vela,  poco 
menores  que  las  vuestras,  y  esta  gente  es  tan  rica,  que  come  y  bebe  en  vasos 
hechos  de  ese  metal  que  tanto  codiciáis» .  Estas  palabras  célebres,  couserva- 
dasen  todas  las  memorias  del  tiempo,  y  repetidas  por  todos  los  historiado- 
res, fueron  el  primer  anuncio  que  los  españoles  tuvieron  del  Perú.  Maravi- 
lláronse de  oirías,  y  empezaron  á  indagar  del  mancebo  más  noticias  respecto 
de  los  países  que  decía.  El  insistió  en  que  necesitaban  ser  mil  hombres  cuan- 
do menos  para  subyugarlos,  se  ofreció  á  servirlos  de  guía,  á  ayudarlos  con 
la  gente  de  su  padre,  y  puso  su  vida  en  prendas  de  la  verdad  de  sus  palabras, 


A  tales  nuevas,  Balboa,  exaltado  con  la  perspectiva  de  gloria  y  de  fortu- 
na que  se  le  presentaba  delante,  creyéndose  ya  á  las  puertas  de  la  India 
Oriental,  que  el  objeto  deseado  del  gobierno  y  de  los  descubridores  de  en- 
tonces, determinó  volver  cuanto  antes  al  Darién  á  alegrar  á  sus  compañeros 
con  tan  grandes  esperanzas,  y  á  hacer  los  prepaparativos  necesarios  para 
realizarlas.  Detúvose,  sin  embargo,  algunos  días  con  aquellos  caciques,  y  la 
amistad  que  tenía  con  ellos  se  estrechó  de  tal  modo,  que  uno  y  otro  se  bau- 
tizaron con  sus  familias,  tomando  en  el  bautismo  Careta  el  nombre  de  Fer- 
nando, y  Comogre  el  de  Carlos.  Volvió  en  seguida  al  Darién  rico  con  los 
despojos  de  Ponco,  rico  con  los  regalos  de  sus  amigos,  y  más  rico  todavía 
con  las  esperanzas  hermosas  que  le  presencaba  el  porvenir. 

A  esta  sazón,  después  de  seis  meses  de  ausencia,  arribó  el  regidor  Val- 
divia con  una  carabela  cargada  de  bastimentos.  Traía,  además,  grandes  pro- 
mesas del  almirante  de  socorrerlos  abundantemente  de  víveres  y  hombres 
luego  que  llegasen  navios  de  Castilla.  Pero  los  socorros  que  trajo  Valdivia 
se  consumieron  muy  luego;  las  sementeras,  ahogadas  con  los  temporales  y 
avenidas,  no  les  prometían  recurso  ninguno,  y  volvieron  á  hambrear  como 
solían.  Acordó,  pues,  Balboa,  hacer  correrías  en  tierras  más  apartadas,  pues 
ya  estaban  gastados  y  consumidos  los  contornos  de  la  Antigua,  y  enviar  á 
Valdivia  á  la  Española  á  hacer  saber  al  almirante  las  noticias  que  tenía  del 
mar  del  Sur  y  de  las  riquezas  de  aquellas  regiones.  Llevó  Valdivia  quince 
mil  pesos  que  pertenecían  al  Rey  de  su  quinto,  y  el  encargo  de  pedir  los  mil 
hombres  que  necesitaba,  así  para  la  expedición  como  para  sostenerse  sin 
necesidad  de  exterminar  las  tribus  y  caciques  enemigos,  pues  de  otro  modo, 
siendo  tan  pocos,  les  era  preciso,  si  no  querían  pereeer,  asolar  y  matar  cuan- 
to no  se  les  sometiese.  Pero  estos  encargos  hechos  á  Valdivia,  con  los  ricos 
presentes  de  oro  que  los  principales  del  Darién  le  dieron  para  sus  amigos, 
se  perdieron  en  el  mar,  donde  sin  duda  fueron  sumergidos  el  comisionado  y 
la  embarcación  en  que  iba,  pues  no  se  volvió  á  saber  de  él. 

A  la  partida  de  Valdivia  (1512)  siguió  inmediatamente  la  expedición  por 
el  golfo  y  el  reconocimiento  de  la  tierra  situada  á  la  extremidad  interior  de 
él.  Allí  estaba  el  dominio  de  Dabaibe,  de  cuyas  riquezas  hacían  grandes  pon- 
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deraciones,  principalmente  de  un  ídolo  y  de  un  templo  que  se  suponía  de 
oro.  Allí  se  había  refugiado  Cemaco  con  los  indios  de  su  obediencia,  y  no 
había  perdido  el  deseo  ni  la  esperanza  de  arrojar  de  su  país  á  los  salteatores 
que  se  lo  usurparon.  Montó,  pues,  Balboa  ciento  y  setenta  hombres  bien 
armados  en  dos  bergantines  al  mando  suyo  y  de  Colmenares,  y  subió  con 
ellos  por  el  golfo  arriba,  hasta  llegar  á  las  bocas  del  río.  El  escaso  conoci- 
miento que  los  españoles  tenían  aun  del  terreno  y  de  las  circunstancias  de 
aquel  gran  caudal  de  agua,  les  hizo  creer  que  era  diferente  del  Darién,  y  le 
dieron  el  nombre  de  él  río  grande  de  San  Juan,  por  su  magnitud  y  por  el 
día  en  que  le  descubrieron.  Pero  en  realidad  el  que  bañaba  la  población  de 
la  Antigua  y  aquel  no  eran  más  que  un  solo  río,  que  naciendo  á  trescientas 
leguas  de  allí,  detrás  de  la  cordillera  de  Anserma,  á  la  banda  del  Sur,  corre 
casi  directamente  al  septentrión  atropellando  con  la  impetuosidad  de  su 
curso  cuanto  se  le  pone  delante.  Ya  unido  con  el  Cauca  hasta  llegar  á  las 
sierras  ásperas  y  quebradas  de  Antioquía;  pero  divididos  por  ellas,  el  Cauca 
va  á  perder  su  nombre  en  el  Magdalena,  con  el  cual  junta  sus  aguas,  mien- 
tras que  el  Darién,  ceñido  por  las  cordilleras  de  Abaibe  más  cercanas,  y  en- 
riquecido con  sus  muchas  aguas  y  con  las  que  recoge  de  la  parte  de  Panamá, 
sigue  su  curso  hasta  llegar  á  las  cercanías  del  golfo.  Tiéndese  allí  por  las 
llanuras  formando  anegadizos  y  pantanos,  y  dividiéndose  en  diferentes  bocas, 
que,  ya  más,  ya  menos,  todas  son  navegables  para  botes;  desagua  por  ellas 
en  el  mar,  cuyas  ondas  endulza  por  el  espacio  de  algunas  leguas.  Sus  aguas 
son  cristalinas,  su  pesca  abundante  y  saluble.  Llamósele  al  principio  Darién, 
acaso  del  nombre  de  algún  cacique  que  allí  se  encontraron  Bastidas  ú  Ojeda 
cuando  le  descubrieron  primero:  los  ingleses  y  holandeses  le  han  dado  en  los 
últimos  tiempos  el  de  A  trato;  y  con  las  tres  denominaciones  de  Darién, 
Atrato  y  San  Juan  le  designan  indistintamente  la  Historia  y  la  geografía. 

Entrados  en  él  Vasco  Nuñez  y  Colmenares,  reconocieron  algunos  de  sus 
brazos  y  las  diferentes  poblaciones  que  hallaron  á  sus  orillas.  Los  indios  al 
verlos  venir  las  desamparaban  ó  eran  fácilmente  arrollados  en  su  débil  re- 
sistencia; mas  las  esperanzas  de  que  la  codicia  española  se  alimentaba  no  se 

lograron  entonces,  y  tal  cual  alhajuela  de  oro  y  algunos  pocos  bastimentos 
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fueron  los  solos  despojos  que  consiguieron  en  aquella  fatigosa  correría.  Lo 
más  singular  que  en  ella  vieron,  fueron  las  barbacoas  de  la  tribu  de 
Abebeiba.  Cubierta  la  tierra  de  aguas  en  aquel  paraje,  no  consienten  que  se 
pongan  habitaciones  sobre  ella,  y  los  indios  habían  construido  sus  moradas 
sobre  las  palmas  elevadas  que  allí  crecen.  Esta  especie  de  edificios  dió  mu- 
cho que  admirar  á  los  castellanos.  Nido  había  de  estos  que  ocupaba  cin- 
cuenta ó  sesenta  palmas,  donde  podían  abrigar  hasta  doscientos  hombres. 
Estaban  divididos  en  diferentes  compartimientos  para  dormir,  para  rancho  y 
para  despensa.  Los  vinos  los  tenían  debajo  de  tierra  al  pié,  para  que  con  el 
movimiento  no  se  torciesen.  Subíase  arriba  por  unas  escalas  que  pendían  de 
los  árboles,  á  cuyo  uso  estaban  tan  acostumbrados,  que  hombres,  mujeres  y 
muchachos  andaban  por  ellas  con  cualquiera  carga  encima  con  tanta  agili- 
dad y  despejo  como  por  el  suelo.  Tenían  al  pié  sus  canoas,  en  que  salían  á 
pescar  por  aquellos  ríos,  y  cuando  la  familia  se  recogía,  alzaban  las  escalas  y 
dormían  seguros  de  fieras  y  de  enemigos. 

Cuando  llegaron  los  castellanos  á  la  barbacoa  de  Abebeiba  estaba  él  re- 
cogido en  ella  y  alzadas  las  escalas.  Diéronle  voces  para  que  bajase  sin  mie- 
do, pero  negóse  á  hacerlo,  diciendo  que  él  en  nada  les  había  ofendido,  y  que 
le  dejasen  en  paz.  Amenazáronle  con  derribarle  á  hachazos  los  árboles  de  la 
casa,  ó  con  ponerles  fuego;  y  añadiendo  la  acción  á  la  amenaza,  empezaron 
á  hacer  saltar  astillas  de  los  troncos  de  las  palmas.  Bajó  entonces  el  Cacique 
con  su  mujer  y  dos  hijos,  quedando  el  resto  de  su  familia  arriba.  Pregun- 
táronle si  tenía  oro,  y  dijo  que  no,  porque  para  nada  lo  necesitaba:  y  vién- 
dose importunado,  les  dijo  que  iría  tras  de  unas  sierras  que  de  lejos  se  des- 
cubrían, á  buscarlo  y  á  traerlo.  Dejáronle  ir,  quedando  en  rehenes  la  mujer 
y  los  hijos,  pero  él  no  volvió  á  parecer.  Balboa,  después  de  reconocer  otras 
muchas  poblaciones,  todas  abandonadas  de  sus  dueños,  bajó  á  buscar  á  Col- 
menares, á  quien  había  dejado  á  atrás,  y  unido  con  él,  dió  la  vuelta  para  el 
Darién,  dejando  uti  presidio  de  treinta  soldados  en  la  población  de  Abena- 
maguey,  uno  de  los  caciques  vencidos,  para  guardar  la  tierra  y  que  los  in- 
dios no  se  rehiciesen. 

 Esto  no  bastó,  sin  embargo,  á  contenerlos;  porque  los  cinco  régulos  cu- 
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yas  tierras  habían  sido  corridas  y  saqueadas  formaron  una  confederación  y 
dispusieron  á  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  colonia  cuando  los  españo- 
les estuviesen  más  descuidados.  La  conspiración  se  tramó  con  el  mayor  se- 
creto, y  los  de  la  Antigua  hubieran  perecido  todos,  á  no  haberse  descubier- 
to el  peligro  por  una  de  aquellas  incidencias  más  propias  de  las  novelas  que 
de  la  historia,  y  que,  sin  embargo,  no  han  dejado  de  ser  frecuentes  en  los 
acontecimientos  del  Nuevo  Mundo.  Tenía  Balboa  una  india  á  quien  por  su 
belleza,  y  tal  vez  por  su  carácter,  amaba  más  que  á  sus  demás  concubinas. 
Un  hermano  de  ella,  disfrazado  con  el  hábito  de  otros  indios  pacíficos  que 
llevaban  prisioneros  á  los  nuestros,  iba  y  venía  á  visitarla  y  á  procurar  su 
libertad.  Y  teniendo  por  segura  la  destrucción  de  los  europeos,  la  dijo  un 
día  que  estuviese  sobre  aviso  y  cuidase  de  sí  propia,  que  ya  los  príncipes  del 
país  no  podían  sufrir  por  más  tiempo  la  insolencia  de  los  advenedizos,  y  es- 
taban resueltos  á  caer  sobre  ellos  por  mar  y  por  tierra.  Cien  canoas,  cinco 
mil  guerreros,  provisiones  abundantes  acopiadas  en  el  pueblo  de  Tichirí, 
eran  preparativos  suficientes  para  conseguir  lo  que  ansiaban,  y  en  esta  segu- 
ridad los  despojos  estaban  repartidos,  los  cautivos  demarcados.  Di  jola  cuál 
sería  el  día  del  asalto,  y  se  fué,  aconsejándola  que  se  retirase  á  parte  segura 
para  no  ser  envuelta  en  el  estrago  general. 

No  bien  se  vió  sola,  cuando  de  amor  ó  de  miedo  descubrió  á  Balboa 
cuanto  había  oído.  Hízola  él  llamar  á  su  hermano  bajo  el  pretexto  de  que 
quería  irse  con  él;  y  venido,  fué  preso  y  puesto  en  el  tormento  para  que  de- 
clarase lo  que  sabía.  Repitió  el  infeliz  lo  que  había  dicho  á  la  mujer,  aña- 
diendo que  ya  anteriormente  Cemaco  había  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco 
Nuñez,  y  que  para  eso  había  apostado  guerreros  suyos  disfrazados  de  traba- 
jadores en  una  de  sus  labranzas.  Pero  intimados  por  la  yegua  que  montaba 
el  Gobernador  y  por  la  lanza  que  llevaba,  no  se  habían  atrevido  á  ejecutar- 
lo; lo  cual  visto  por  Cemaco,  había  buscado  mejor  medio  de  venganza  en  la 
liga  y  conspiración  con  los  otros  caciques  ofendidos. 

Patente  así  todo,  Balboa  marchó  por  tierra  con  setenta  hombres,  y  Col- 
menares por  agua  con  otros  tantos,  á  sorprender  á  sus  enemigos.  El  primero 
no  halló  á  Cemaco  donde  pensaba,  y  sí  sólo  un  pariente  suyo  con  otros  pocos 
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indios,  que  se  trajo  prisioneros  al  Darién.  Colmenares  fué  más  feliz,  porque 
sorprendió  á  los  salvajes  en  Tichirí,  cogió  allí  al  caudillo  nombrado  para  la 
empresa,  con  otros  indios  principales  y  mucha  gente  inferior.  Perdonó  á  la 
muchedumbre,  pero  á  su  vista  hizo  asaetear  al  general  y  ahorcar  á  los  seño- 
res, quedando  los  indios  tan  escarmentados  con  este  castigo,  que  no  osaron 
en  adelante  levantar  el  pensamiento  á  la  independencia. 

Tratóse  luego  de  enviar  nuevos  diputados  á  España  para  dar  cuenta  al 
Rey  del  Estado  de  la  colonia,  y  de  camino  pedir  en  la  Española  los  auxilios 
que  necesitaban,  por  si  acaso  Valdivia  no  hubiese  podido  llegar,  como  así 
había  sucedido .  Di  cese  que  Balboa  quería  para  sí  esta  comisión ,  ó  ambicioso 
de  ganarse  la  gracia  de  la  corte,  ó  temeroso  de  que  le  hallase  en  el  Darién 
el  castigo  de  su  usurpación.  No  lo  consintieron  sus  compañeros,  diciéndole 
que  sin  él  quedaban  desamparados  y  sin  gobierno:  á  él  solo  respetaban  y 
seguían  con  gusto  los  soldados,  á  él  solo  temían  los  indios.  Sospechaban 
también  que  salido  de  allí,  no  querría  volver  á  padecer  los  trabajos  que  con- 
tinuamente venían  sobre  ellos,  como  ya  había  sucedido  con  otros.  Por  tanto 
eligieron  á  Juan  de  Caicedo,  veedor  que  había  sido  de  la  armada  de  Nicuesa, 
y  á  Rodrigo  Enríquez  de  Colmenares,  hombres  los  dos  graves,  expertos  en 
negocios  y  seguidos  de  la  estimación  general.  De  éstos  creían  que  desempe- 
ñarían bien  su  encargo  y  volverían;  porque  el  uno  se  dejaba  allí  á  su  mujer, 
y  Colmenares  había  comprado  mucha  hacienda  y  labranzas  en  el  Darién: 
prendas  unas  y  otras  de  confianza  y  de  adhesión  al  país.  No  siéndole,  pues, 
posible  á  Balboa  ausentarse  del  Darién  para  mirar  por  sí  mismo,  trató  de 
ganarse  á  lo  menos  la  gracia  del  tesorero  Pasamonte,  y  es  probable  que  fue- 
se en  esta  ocasión  cuando  le  envió  aquel  rico  presente  de  esclavos,  piezas  de 
oro  y  otras  alhajas,  de  que  habla  el  licenciado  Zuazo  en  su  carta  al  señor  de 
Chievres  (1).  También  llevaron  los  nuevos  procuradores,  con  el  quinto  que 
pertenecía  al  Rey,  un  donativo  que  le  hacía  la  colonia;  y  más  felices  que  los 
anteriores,  salieron  del  Darién  á  fines  de  Octubre,  y  llegaron  á  España  en 
Mayo  del  año  siguiente. 

(1)  Esta  carta  se,verá  en  los  apéndices  á  la  vida  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  que  se  publicará 
al  fin  de  esta  parte. 
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Sucedió  á  su  partida  un  ligero  disturbio,  que  aunque  pareció  al  principio 
que  iba  á  destruir  la  autoridad  de  Vasco  Núñez,  sirvió  á  consolidarla  más. 
Bajo  el  pretexto  del  abuso  que  Bartolomé  Hurtado  hacía  de  la  privanza  del 
gobernador,  se  alborotaron  Alonso  Pérez  de  la  Rúa  y  otros  facciosos.  Su 
verdadero  intento  era  apoderarse  de  diez  mil  pesos  que  estaban  aun  enteros, 
y  repartirlos  á  su  antojo.  Después  de  algunas  contestaciones,  en  que  hubo 
arrestos  y  animosidad  bastante,  los  malcontentos  trataron  de  sorprender  á 
Vasco  Núñez  y  ponerle  en  prisión.  Súpolo  él,  y  se  salió  del  pueblo  como 
que  iba  á  caza,  previendo  que  apoderados  aquellos  turbulentos  de  la  autori- 
dad y  del  oro,  de  tal  modo  abusarían  de  uno  y  otro,  que  los  buenos  le  ha- 
bían de  llamar  al  instante.  Así  sucedió:  dueños  del  caudal  Rúa  y  sus  amigos, 
se  portaron  con  tan  poca  cordura  en  el  reparto,  que  los  colonos  principales, 
afrentados  y  avergonzados  viendo  la  inmensa  distancia  que  había  de  aquella 
gente  á  Vasco  Núñez,  alzaron  el  grito,  se  arrojaron  á  los  cabos  de  la  sedi- 
ción, los  prendieron  y  llamaron  á  Balboa,  cuya  autoridad  y  gobierno  volvie- 
ron á  reconocer  de  nuevo. 

Llegaron  en  esto  de  Santo  Domingo  dos  navios  cargados  de  bastimentos, 
con  doscientos  hombres  al  mando  de  Cristóbal  Serrano,  entre  ellos  ciento 
cincuenta  de  guerra.  Todo  lo  enviaba  el  almirante,  y  Balboa  en  particular 
recibió  el  título  de  gobernador  de  aquella  tierra,  enviado  por  el  tesorero 
Pasamonte,  que  se  suponía  autorizado  para  hacer  estas  provisiones,  y  ya  le 
era  tan  favorable  como  antes  le  había  sido  tan  contrario.  Lleno  de  gozo  con 
el  título  y  con  el  socorro,  y  seguro  de  la  obediencia  de  todos,  dió  libertad  á 
los  presos,  y  determinó  salir  por  la  comarca  y  ocupar  la  gente  en  expedicio- 
nes y  descubrimientos.  Mas  cuando  estaba  haciendo  los  preparativos  vino  á 
acibararle  su  satisfacción  una  carta  de  su  amigo  y  compañero  Zamudio,  en 
que  le  avisaba  de  la  indignación  que  las  quejas  de  Enciso  y  los  primeros  in- 
formes del  tesorero  habían  excitado  contra  él  en  la  corte.  En  vez  de  agrade- 
cerle sus  servicios,  se  le  trataba  de  usurpador  y  de  intruso,  se  le  hacía  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  su  acusador  reclamaba  y  el  fundador 
y  pacificador  del  Darién  estaba  mandado  procesar  por  los  cargos  criminales 
que  se  le  hacían. 
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Pero  estas  nuevas  aciagas,  en  vez  de  abatir  su  espíritu,  le  dieron  nueva 
osadía  y  le  impelieron  á  empresas  mayores.  ¿Daría  lugar  á  que  otro,  apro- 
vechándose de  sus  fatigas,  descubriese  el  mar  del  Sur  y  le  arrebatase  la 
gloria  y  las  riquezas  que  esperaba?  Faltábanle,  á  la  verdad,  los  mil  hombres 
que  se  necesitaban  para  aquella  expedición;  pero  su  arrojo,  su  pericia  y  su 
constancia  le  daban  aliento  para  emprenderla  sin  ellos.  Borraría  así  con  tan 
señalado  servicio  los  defectos  de  su  usurpación  primera;  y  si  la  muerte  le 
atajaba  en  medio  del  camino,  moriría  trabajando  en  bien  y  gloria  de  su  pa- 
tria, y  libre  de  la  persecución  que  le  venía  encima.  Lleno,  pues,  de  estos  pen- 
samientos, y  resuelto  á  seguirlos,  habló  y  animó  á  sus  compañeros,  escogió 
ciento  noventa,  los  más  bien  armados  y  dispuestos,  y  con  mil  indios  de  carga, 
algunos  perros  de  pelea  y  las  provisiones  suficientes,  se  hizo  á  la  vela  en  un 
bergantín  y  diez  canoas  (1.°  de  Septiembre  de  1513). 

Arribó  primero  al  puerto  y  tierra  de  Cáreta,  donde  fué  acogido  con  las 
muestras  de  amistad  y  el  agasajo  consiguientes  á  sus  relaciones  con  aquel  ca- 
cique, y  dejando  allí  su  escuadrilla,  tomó  el  camino  por  las  sierras  hacia  el 
dominio  de  Ponca.  Habíase  fugado  este  régulo  como  la  vez  primera;  pero 
Vasco  Núñez,  que  ya  había  adoptado  la  política  que  le  convenía,  deseaba 
componerse  amigablemente  con  él,  y  á  este  fin  le  envió  algunos  indios  de  paz 
que  lo  aconsejasen  volviese  á  su  pueblo  y  no  temiese  nada  de  los  españoles. 
Volvió  en  efecto,  fué  bien  acogido,  presentó  en  dón  algún  oro,  y  recibió  en 
cambio  cuentas  de  vidrio,  cascabeles  y  otras  bujerías.  Pidióle  además  el  ca- 
pitán español  guías  y  gente  de  carga  para  viajar  por  las  sierras,  que  el  caci- 
que proporcionó  gustoso,  añadiendo  provisiones  en  abundancia;  con  lo  cual 
se  separaron  amigos. 

No  fué  tan  pacífico  el  paso  á  la  tierra  de  Cuarecuá,  cuyo  señor,  Torecha, 
receloso  de  la  invasión,  y  escarmentado  con  lo  que  había  sucedido  á  sus  con- 
vecinos, estaba  dispuesto  y  preparado  para  recibir  hostilmente  á  los  castella- 
nos. Salió  un  enjambre  de  indios  al  camino,  que  feroces  y  armados  á  su 
usanza,  empezaron  á  increpar  á  los  extranjeros,  preguntándoles  á  qué  iban 
por  allí,  qué  buscaban,  y  amenazándoles  con  su  perdición  si  pasaban  adelan- 
te. Los  españoles  avanzaron  sin  curarse  de  sus  fieros:  entonces  se  dejó  ver  el 


—  287  — 

Régulo  a]  frente  la  tribu,  vestido  de  un  manto  de  algodón  y  seguido  de  sus 
principales  cabos,  y  con  más  ánimo  que  fortuna  dió  la  señal  del  combate. 
Acometieron  los  indios  con  grande  ímpetu  y  vocería;  pero  aterrados  primero 
con  el  rigor  y  los  estallidos  de  las  ballestas  y  escopetas,  fueron  fácilmente 
destrozados  y  ahuyentados  por  los  hombres  y  los  lebreles,  que  se  arrojaron  á 
ellos.  Quedó  muerto  el  Régulo  en  la  refriega  con  otros  seiscientos  más,  y  los 
españoles,  allanado  aquel  obstáculo,  entraron  en  el  pueblo,  que  fué  despoja- 
do de  todo  el  oro  y  prendas  de  valor  que  en  él  había.  Allí  fué  donde  encon- 
traron á  un  hermano  del  cacique  y  á  otros  indios  vestidos  de  mujeres  y  em- 
pleados en  el  uso  inmundo  de  que  se  hizo  mención  arriba.  Cincuenta  fueron 
los  que  en  este  traje  y  por  esta  causa  fueron  abandonados  á  los  alanos,  que 
los  hicieron  en  un  instante  pedazos  con  grande  satisfacción  de  los  salvajes, 
los  cuales,  según  se  cuenta,  traían  de  lejos  al  castigo  á  otros  muchos  misera- 
bles de  aquella  especie.  Debió  la  tierra  con  estos  ejemplares  quedar  tan  pací- 
fica y  sumisa,  que  Balboa  dejó  en  ella  los  enfermos  que  traía,  despidió  los 
guías  que  le  dió  Ponca,  y  tomando  allí  otros  nuevos,  siguió  su  camino  hacia 
las  cumbres. 

La  lengua  de  tierra  que  divide  las  dos  Américas  no  tiene  en  su  mayor 
anchura  arriba  de  diez  y  ocho  leguas,  y  en  algunos  parajes  se  estrecha  hasta 
solas  siete.  Y  aunque  desde  el  puerto  de  Cáreta  hasta  el  punto  á  que  se  di- 
rigían los  españoles  no  haya  á  lo  sumo  más  que  seis  días  de  viaje,  ellos  gas- 
taron veinte,  y  no  es  de  extrañar  que  así  fuese.  La  gran  cordillera  de  sierras 
que  atraviesa  de  Norte  á  Sur  todo  el  Continente  Nuevo,  y  le  sirve  como  de 
reparo  contra  los  embates  del  Océano  Pacífico,  atraviesa  también  el  itsmo 
del  Darién,  ó  más  bien  le  compone  ella  sola  con  las  fragosas  cimas  que  han 
podido  salvarse  del  naufragio  de  las  tierras  adyacentes.  Tenían,  pues,  los 
descubridores  que  abrirse  camino  por  medio  de  dificultades  y  peligros,  que 
sólo  aquellos  hombres  de  hierro  podían  arrostrar  y  vencer.  Aquí  tenían  que 
penetrar  por  bosques  espesos  y  enmarañados,  allá  atravesar  pantanos  fati- 
gosos, donde  cargas  y  hombres  miserablemente  se  hundían;  ahora  se  les  pre- 
sentaba una  agria  cuesta  que  subir,  luego  un  precipio  profundo  y  tajado  que 
bajar;  y  á  cada  paso  ríos  rápidos  y  profundos,  sólo  practicables  en  balsas 
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mezquinas  ó  en  puentes  trémulos  y  endebles;  de  cuando  en  cuando  la  opo- 
sición y  resistencia  de  los  salvajes,  siempre  temibles;  y  sobre  todo  la  falta 
de  provisiones  que,  agregada  al  cansancio  y  al  cuidado,  abatía  y  enfermaba 
los  cuerpos  y  desalentaba  los  ánimos. 

En  fin,  los  cuarecuanos  que  iban  guiando  muestran  de  lejos  la  altura 
desde  donde  el  deseado  mar  se  descubría.  Balboa  al  instante  manda  hacer 
alto  al  escuadrón,  y  él  se  adelanta  solo  á  la  cima  de  la  montaña  (25  de  Se- 
tiembre de  1513).  Llegado  á  ella,  lleva  ansioso  la  vista  al  Mediodía;  el  mar 
Austral  se  presenta  á  sus  ojos,  y  sobrecogido  de  gozo  y  maravilla,  cae  de  ro- 
dillas en  la  tierra,  tiende  los  brazos  al  mar,  y  arrasados  de  lágrimas  los  ojos, 
da  gracias  al  cielo  por  haberle  destinado  á  aquel  insigne  descubrimiento. 
Hizo  luego  señal  á  sus  compañeros  para  que  subiesen,  y  mostrándoles  el 
magnífico  espectáculo  que  tenía  delante,  vuelve  á  arrodillarse  y  á  agradecer 
fervorosamente  el  beneficio.  Lo  mismo  hicieron  ellos,  mientras  que  los  in- 
dios atónitos  no  sabían  á  qué  atribuir  aquellas  demostraciones  de  admiración 
y  de  alegría.  Aníbal  en  la  cima  de  los  Alpes,  enseñando  á  sus  soldados  los 
campos  deliciosos  de  Italia,  no  pareció,  según  la  ingeniosa  comparación  de 
un  escritor  contemporáneo  (1),  ni  más  exaltado  ni  más  arrogante  que  el  cau- 
dillo español,  puesto  ya  en  pie,  recobrado  ya  el  uso  de  la  palabra,  que  el 
gozo  le  tenía  embargada,  y  hablando  así  á  sus  castellanos:  «Allí  veis,  ami- 
gos, el  objeto  de  vuestros  deseos  y  el  premio  de  tantas  fatigas.  Ya  tenéis 
delante  el  mar  que  se  nos  anunció,  y  sin  duda  en  él  se  encierran  las  rique- 
zas inmensas  que  se  nos  prometieron.  Vosotros  sois  los  primeros  que  habéis 
visto  esas  playas  y  esas  ondas;  vuestros  son  sus  tesoros,  vuestra  sola  es  la 
gloria  de  reducir  esas  inmensas  é  ignoradas  regiones  al  dominio  de  vuestro 
Rey  y  á  la  luz  de  la  religión  verdadera.  Sedme  fieles  como  hasta  aquí,  y  yo 
os  prometo  que  nadie  en  el  mundo  os  iguale  en  gloria  ni  en  riquezas» .  Todos 
alegres  le  abrazaron,  y  todos  prometieron  seguirle  hasta  donde  quisiese  lle- 
varlos. Cortan  luego  un  árbol  grande,  y  despojándole  de  sus  ramos,  forman 
de  él  una  cruz,  que  fijaron  en  un  túmulo  de  piedras  sobre  el  mismo  sitio  en 

(1)  Hannibale  Italiam  et  Alpina  promontorio,  militibus  ostenddnte  ferocior  . — (Pedro  Mártir,  dé- 
cada 3.a,  lib. 
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que  se  descubría  el  mar.  Los  nombres  de  los  Reyes  de  Castilla  fueron  gra- 
bados en  los  troncos  de  los  árboles,  y  en  medio  de  aplausos  y  gritería  albo- 
rozada descienden  de  la  sierra  y  se  encaminan  á  la  playa. 

Llegaron  á  unos  bohíos  que  cerca  se  descubrían,  población  de  un  cacique 
llamado  Chiapes,  el  cual  intentó  defender  el  paso  con  las  armas.  El  ruido 
de  las  escopetas  y  la  ferocidad  de  los  lebreles  dispersaron  en  un  punto  aque- 
lla tropa,  cogiéndose  muchos  cautivos.  De  éstos  y  de  los  guías  cuarecuanos 
se  enviaron  algunos  que  ofreciesen  á  Chiapes  la  paz  y  amistad  segura  si 
venía,  ó  exterminio  y  ruina  de  pueblo  y  de  sembrados.  Persuadido  de  ello, 
vino  el  cacique  y  se  puso  en  manos  de  Balboa,  que  le  recibió  con  mucho 
agasajo.  Trajo  oro,  presentó  oro,  y  recibió  en  cambio  vidrios  y  cascabeles, 
con  lo  cual  amansado  y  contento,  no  pensaba  más  que  en  agasajar  y  regalar 
á  los  extranjeros.  Allí  despidió  Vasco  Núñez  á  los  cuarecuanos,  y  dió  orden 
para  que  los  enfermos  que  se  habían  quedado  en  aquella  tierra  viniesen  á 
encontrarle.  Entre  tanto  envió  á  Francisco  Pizarro,  á  Juan  de  Ezcaray  y  á 
Alonso  Martín  á  descubrir  por  la  comarca  y  á  buscar  los  caminos  más  breves 
para  llegar  al  mar.  El  último  fué  quien  llegó  antes  á  la  playa,  y  entrándose 
en  unas  canoas  que  acaso  estaban  allí  en  seco,  dejó  subir  la  marea,  flotó  así 
un  poco  sobre  las  ondas,  y  con  la  satisfacción  de  haber  sido  el  primer  espa- 
ñol que  había  entrado  en  el  mar  del  Sur,  se  volvió  para  Balboa. 

Bajó,  en  fin,  éste  con  veintiséis  hombres  al  mar,  y  llegó  á  la  ribera  al 
empezar  la  tarde  del  día  29  de  aquel  mes.  Sentáronse  todos  en  la  playa  á 
esperar  que  el  agua  creciese,  por  estar  á  la  sazón  en  menguante;  y  cuando 
las  ondas  volvieron  con  ímpetu  á  cobrar  tierra  y  llegaron  adonde  estaban, 
entonces  Balboa,  armado  de  todas  armas,  llevando  en  una  mano  la  espada  y 
en  la  otra  una  bandera  en  que  estaba  pintada  la  imagen  de  la  Virgen  con 
las  armas  de  Castilla  á  los  pies,  levantóse  y  empezó  á  marchar  por  medio  de 
las  ondas,  que  le  llegaban  á  la  rodilla,  diciendo  en  altas  voces:  «Vivan  los 
altos  y  poderosos  Reyes  de  Castilla:  yo  en  su  nombre  tomo  posesión  de  estos 
mares  y  regiones;  y  si  algún  otro  príncipe,  sea  cristiano,  sea  infiel,  pre- 
tende á  ellos  algún  derecho,  yo  estoy  pronto  y  dispuesto  á  contradecirle  y 

defenderlos».  Respondieron  los  concurrentes  con  aclamaciones  al  juramento 
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de  su  capitán,  y  se  votaron  á  la  muerte  para  defender  aquella  adquisición 
contra  todos  los  reyes  y  príncipes  del  mundo.  Extendióse  el  acto  por  el  es- 
cribano de  la  expedición  Andrés  de  Valderrábano  (1);  el  ancón  en  que  se 
solemnizó  se  llamó  golfo  de  San  Miguel,  por  ser  aquel  su  día;  y  probando  el 
agua  del  mar,  derribando  y  cortando  árboles,  y  grabando  en  otros  la  señal 
de  la  cruz,  se  creyeron  dueños  efectivos  de  aquellas  regiones  con  estos  actos 
de  posesión,  y  se  retrajeron  al  pueblo  de  Chiapes. 

Volvió  después  Balboa  su  atención  á  reconocer  el  país  comarcano  y  á  po- 
nerse de  inteligencia  con  los  caciques  que  la  señoreaban.  Pasó  en  canoas  un 
río  grande  que  por  allí  desagua,  y  se  dirigió  á  las  tierras  de  un  indio  que 
llamaban  Cuquera.  Quiso  éste  resistirse;  pero  escarmentado  con  el  daño  que 
recibió  en  el  primer  encuentro,  aunque  de  pronto  huyó,  se  redujo  al  fin  á 
venir  á  pedir  amistad  y  paz  al  capitán  español,  persuadido  de  algunos  ehia- 
peses  que  Balboa  le  envió  al  intento.  Trajo  consigo  algún  oro;  pero  lo  que 
llamó  más  la  atención  de  los  españoles  fué  una  considerable  porción  de  per- 
las, de  que  también  les  hizo  presente.  Preguntado  dónde  se  cogían,  dijo  que 
en  una  de  las  islas  que  se  veían  sembradas  por  el  golfo,  y  la  señaló  con  la 
mano.  Quiso  Vasco  Núñez  reconocerla  al  momento,  y  mandó  preparar  las 
canoas  para  la  travesía.  Pero  los  indios,  más  expertos  que  él  en  la  condición 
de  aquellos  mares,  empezaron  á  disuadirle  de  aquel  intento,  aconsejándole 
que  lo  dejase  para  estación  más  benigna.  Estaban  á  fines  de  Octubre,  y  la 
naturaleza  entonces  se  presentaba  en  aquel  país  con  el  aspecto  más  fiero  y 
espantoso.  El  furor  de  los  vientos  embravecidos  y  de  las  tempestades  asor- 
daba la  esfera  y  echaba  por  el  suelo  los  bohíos:  los  ríos,  crecidos  con  las 
lluvias  y  salidos  de  madre  arrastraban  consigo  peñascos  y  arboledas;  y  el 
mar  tempestuoso,  bramando  horriblemente  entre  las  isletas,  peñascos  y  arre- 
cifes de  que  el  golfo  está  lleno,  quebraba  sus  ondas  en  ellos,  y  amenazaba 
con  naufragio  y  muerte  inevitable  á  los  atrevidos  que  se  aventurasen  á  na- 
vegarle. 

Pero  el  ánimo  intrépido  de  Balboa,  desconocía  los  peligros,  y  su  impa- 


(1)   Véase  el  Apéndice. 
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ciencia  no  le  permitía  dilación.  Con  sesenta  castellanos  tan  arrojados  como  él 
se  lanzó  en  el  mar  con  sus  canoas,  dende  también  se  embarcó  Chiapes,  que 
no  quiso  desampararle.  Mas  apenas  habían  entrado  en  el  golfo,  cuando  em- 
bravecida la  mar,  les  hizo  arrepentirse  de  su  arrojo  temerario.  Acogiéronse 
á  una  isleta,  saltaron  en  tierra,  y  dejaron,  por  consejo  de  los  indios,  ligadas 
las  canoas  unas  con  otras.  Creció  el  mar,  cubrió  la  isla,  y  pasaron  la  noche 
con  el  agua  hasta  la  cintura.  Al  amanecer  se  encontraron  las  barcas,  hechas 
pedazos  unas,  abiertas  otras,  y  llenas  de  agua  y  arena,  sin  comestibles  ni 
equipaje  alguno  de  los  que  dejaron  en  ellas.  Calafatearon  como  pudieron  las 
canoas  hendidas  cón  yerba  y  corteza  de  árboles  machacadas,  y  así  volvieron 
á  tierra  hambrientos  y  desnudos. 

'  El  rincón  del  golfo  en  que  arribaron  estaba  dominado  por  Tumaco,  un 
cacique  que  también  quiso  resistirse  como  los  otros  y  tuvo  el  mismo  desen- 
gaño. Huyó,  y  en  su  fuga  le  alcanzaron  los  chiapeses  que  le  envió  Balboa 
para  persuadirle  que  se  viniese  de  paz  á  él  y  le  manifestase  cuán  amigo  era 
de  sus  amigos,  y  cuán  terrible  á  los  que  se  le  resistían.  No  quiso  Tumaco 
fiar  su  persona  á  las  promesas  de  sus  emisarios,  y  envió  á  un  hijo  suyo,  que 
agasajado  y  regalado  por  Vasco  Nimez  con  una  camisa  y  otras  bagatelas  de 
Castilla,  fué  restituido  á  su  padre.  Entonces  él  blandeó  y  se  vino  para  los 
españoles;  y  ó  fuese  movido  de  su  buen  trato,  ó  porque  se  lo  aconsejó  Chia- 
pes, envió  luego  un  criado  suyo  á  su  bohío,  y  de  él  trajeron  en  dón  á  los 
castellanos  hasta  seiscientos  pesos  en  diferentes  joyas  de  oro,  y  doscientas 

0 

cuarenta  perlas  gruesas,  sin  otro  gran  número  de  menudas.  Dilatóse  el  áni- 
mo de  los  codiciosos  aventureros  con  aquel  tesoro,  y  ya  les  pareció  que  se 
acercaba  el  cumplimiento  de  las  esperanzas  que  el  hijo  de  Comogre  les  había 
dado.  Solo  les  dolía  que  el  oriente  de  las  perlas,  por  haber  sido  sacadas  al 
fuego,  no  fuese  más  puro.  Pero  esto  tenía  remedio,  y  el  cacique  fué  tan 
bien  tratado  por  aquella  generosidad,  que  envió  á  sus  indios  á  pescar  más, 
y  en  pocos  días  trajeron  hasta  doce  marcos  de  ellas. 

Allí  fué  donde  vierou  adornadas  las  cabezas  de  los  remos  de  las  canoas 
con  perlas  y  aljófar  engastados  en  la  madera,  de  que  se  maravillaron  mucho, 
y  á  petición  de  Balboa  se  extendió  por  testimonio,  sin  duda  para  que  así  se 
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diese  crédito  á  lo  que  pensaba  escribir  de  la  opulencia  del  país  al  gobierno 
de  España,  no  menos  necesitado  y  codicioso  de  oro  que  los  descubridores. 
Mas  todo  era  nada,  según  Tumaco  y  Chiapes  le  dijeron,  respecto  de  la  abun- 
dancia y  grosor  de  las  perlas  que  se  criaban  en  una  isla  que  se  divisaba  á  lo 
lejos  en  el  golfo  como  á  cinco  leguas  de  distancia.  Los  indios  le  daban  el 
nombre  de  Tre  ó  de  Terarequi,  y  los  castellanos  la  llamaron  Isla  Eica.  Bien 
quisiera  Balboa  ir  á  reconocerla  y  subyugarla;  pero  el  miedo  de  otro  tempo- 
ral como  el  pasado  le  contuvo,  y  dejó  la  empresa  para  otra  estación.  Despi- 
dióse, pues,  de  Tumaco,  el  cual,  señalándole  hacia  el  Oriente,  le  dijo  que 
toda  aquella  costa  corría  delante  y  sin  fin,  que  era  tierra  muy  rica,  y  que 
sus  naturales  usaban  de  ciertas  bestias  en  que  ponían  y  conducían  sus  car- 
gas. Para  darse  á  entender  mejor  hizo  en  la  tierra  una  figura  grosera  de 
aquellos  animales:  los  castellanos,  admirados,  decían  que  eran  dantas,  otros 
que  ciervos,  y  lo  que  el  indio  quiso  figurar  era  el  llama,  tan  común  en  el 
Perú . 

Hechos  en  aquella  costa  los  actos  de  posesión  que  en  la  otra,  y  puesto  á 
la  tierra  de  Tumaco  el  nombre  de  provincia  de  San  Lucas,  por  el  día  que  en 
ella  entraron,  Balboa  trató  de  volverse  al  Darién,  y  se  despidió  de  los  dos 
caciques.  Dícese  que  Chiapes  lloró  al  tiempo  de  separarse  de  él;  y  en  prueba 
de  su  confianza  Vasco  Núñez  le  dejó  los  castellanos  enfermos  que  tenía  en 
su  tropa,  encargándole  mucho  que  los  cuidase  hasta  que  se  restableciesen  y 
pudiesen  seguirle.  Con  el  resto  y  muchos  indios  de  carga  se  puso  en  camino 
por  diferente  rumbo  que  el  que  había  traído,  para  descubrir  más  tierra.  La 
primera  población  que  encontraron  fué  la  de  Techoan,  que  Oviedo  llama 
The  vaca,  el  cual  les  agasajó  mucho,  les  dió  gran  cantidad  de  oro  y  perlas, 
provisiones  en  abundancia,  los  indios  necesarios  para  la  carga,  y  á  su  hijo 
mismo  para  que  gobernase  aquella  gente  y  sirviese  de  guía.  Llevólos  él  á  la 
tierra  de  un  enemigo  suyo  llamado  Ponera,  señor  poderoso,  y  según  los  nue- 
vos aliados,  tirano  insufrible  de  toda  la  comarca.  Ponera  huyó  con  su  gente 
á  los  montes;  pero  tres  mil  pesos  hallados  en  su  pueblo  eran  cebo  bastante 
para  empeñarse  en  hacerle  venir  y  declarar  de  dónde  sacaba  aquella  riqueza. 
Vencido  al  fin  de  amenazas  y  de  miedo,  se  puso  por  su  mal  en  manos  de  sus 
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enemigos,  que  no  perdieron  momento  hasta  completar  su  ruina.  Preguntá- 
ronle de  dónde  sacaba  el  oro  que  tenía;  dijo  que  sus  abuelos  se  lo  habían 
dejado,  y  que  él  no  sabía  más.  Diéronle  tormento,  mantúvose  en  su  silen- 
cio, y  al  fin  fué  echado  á  los  perros  con  tres  indios  principales  que  quisieron 
seguir  su  triste  fortuna.  Dícese  que  era  disforme  de  miembros,  feísimo  de 
cara,  sanguinario  en  sus  acciones,  inmundo  en  sus  costumbres.  La  culpa  de 
su  muerte  es  más  de  los  indios  que  de  los  castellanos;  pero  éstos  al  fin  no 
eran  los  jueces  de  Ponera. 

Entre  tanto  los  españoles  que  habían  quedado  con  Chiapes,  restablecidos 
ya  de  sus  fatigas,  se  volvieron  á  su  capitán.  Pasaron  por  la  tierra  del  caci- 
que Bonouvamá,  quien  no  contento  con  regalarlos  y  hacerlos  descansar  dos 
días  en  su  pueblo,  los  quiso  acompañar  y  ver  á  Vasco  Núñez.  Llegado  á  su 
presencia,  «aqní  tienes,  le  dijo,  hombre  valiente,  salvos  y  sanos  á  tus  com- 
pañeros del  mismo  modo  que  en  mi  casa  entraron.  El  que  nos  da  los  frutos 
de  la  tierra  y  hace  los  relámpagos  y  los  truenos  te  conserve  á  tí  y  á  ellos» . 
Miraba,  esto  diciendo,  al  cielo,  y  dijo  otras  muchas  palabras  que  no  se  en- 
tendieron bien,  aunque  parecían  ser  de  amor.  Agasajóle  mucho  Balboa, 
asentó  con  él  perpetua  alianza  y  amistad;  y  después  de  haber  descansado 
treinta  días  en  aquel  paraje,  prosiguió  su  camino. 

íbase  haciendo  cada  vez  más  penoso  y  difícil,  porque  marchaban  por 
tierras  estériles  y  fragosas  ó  por  pantanos  en  que  se  sumían  hasta  la  rodilla. 
El  país  estaba  casi  enteramente  despoblado;  y  si  tal  vez  hallaban  alguna 
tribu,  era  tan  pobre,  que  con  nada  podía  socorrerlos.  Tal  era,  en  fin,  el  tra- 
bajo y  tal  la  estrechez,  que  algunos  indios  teochaneses  murieron  de  necesi- 
dad en  el  camino.  Yendo  así  despeados  y  desfallecidos,  divisaron  un  día  en 
un  cerro  á  unos  indios  que  les  hacían  señales  de  que  aguardasen.  Hicieron 
alto  los  españoles,  y  ellos  llegaron  delante  de  Balboa,  y  le  dijeron  que  su 
señor  Chioriso  los  enviaba  á  saludarle  en  su  nombre  y  á  manifestar  el  deseo 
que  teuía  de  mostrar  su  amor  á  hombres  tan  valientes.  Convidáronle  á  que 
se  llegase  al  pueblo  de  su  cacique  y  le  ayudase  á  castigar  á  un  enemigo  po- 
deroso que  tenía,  el  cual  poseía. mucho  oro,  del  que  podría  apoderarse.  Y 
pava  obligarle  más  le  presentaron  de  parte  de  Chioriso  diferentes  piezas  do 
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oro,  que  pesarían  hasta  mil  y  cuatrocientos  pesos.  Recibió  Balboa  con  mu- 
cho gusto  el  mensaje;  dio  á  los  indios  cuentas,  cascabeles  y  camisas,  y  les 
prometió  que  á  otro  viaje  iría  á  saludar  á  Chioriso.  Partieron  ellos  contentí- 
simos con  su  regalo,  mientras  que  los  españoles,  cargados  de  oro  y  faltos  de 
sustentos,  proseguían  melancólicamente  su  viaje,  maldiciendo  las  riquezas 
que  los  agoviaban  y  no  los  mantenían. 

Entraron  luego  en  el  dominio  del  cacique  Pocorosa,  con  quien  hicieron 
amistad,  y  después  se  dirigieron  al  de  Tubanamá,  régulo  poderoso  temido 
en  toda  aquella  comarca  y  enemigo  de  la  tribu  de  Comogre.  Este  indio  es- 
taba de  guerra,  y  era  preciso  subyugarle;  mas  la  gente  de  Balboa,  consumida 
y  fatigada  con  el  viaje,  no  estaba  á  propósito  para  el  trance  de  una  batalla, 
y  él  prefirió  la  sorpresa  al  ataque  descubierto.  Eligió,  pues,  sesenta  hombres, 
los  más  bien  dispuestos,  hizo  dos  jornadas  en  un  día,  y  sin  ser  sentido  de 
nadie,  dió  de  noche  sobre  Tubanamá,  y  le  prendió  con  toda  su  familia,  en 
la  cual  había  hasta  ochenta  mujeres  Á  la  fama  de  su  prisión  acudieron  los 
caciques  convecinos  á  dar  quejas  contra  él  y  pedir  su  castigo,  como  se  había 
hecho  con  Ponera.  Respondía  él  que  mentían,  y  que  por  envidia  de  su  poder 
y  de  su  fortuna  le  acusaban.  Y  viéndose  amenazado  de  ser  echado  á  los  pe- 
rros ó  atado  de  pies  y  manos  en  un  río  que  cerca  de  allí  corría,  empezó  á 
llorar  dolorosamente,  y  llegándose  acongojado  á  Balboa,  y  señalando  á  su 
espada,  «¿quién,  dijo,  contra  esta  macana,  que  de  un  golpe  hiende  á  un  hom- 
bre, pensará  prevalecer,  á  menos  de  estar  falto  de  seso?  Quién  no  amará  más 
presto  que  aborrecerá  tal  gente?  No  me  mates,  yo  te  lo  ruego,  y  te  traeré 
cuanto  oro  tengo  y  cuanto  pueda  adquirir».  Estas  y  otras  razones  dijo  en 
tono  tan  lastimero,  que  Balboa,  que  nunca  tuvo  propósito  de  quitarle  la  vida, 
le  mandó  poner  libre.  Tubanamá  en  retorno  dió  hasta  seis  mil  pesos  de  oro; 
y  siendo  preguntado  de  dónde  le  sacaba,  dijo  que  no  lo  sabía.  Sospechóse  que 
hablaba  de  este  modo  para  que  los  extranjeros  dejasen  el  país;  por  lo  cual 
Balboa  mandó  que  se  hiciesen  catas  y  pruebas  en  algunos  parajes  donde  se 
encontró  tal  cual  muestra  de  aquel  metal.  Hecho  esto,  salió  del  distrito  de 
Tubanamá,  llevándose  todas  sus  mujeres  y  también  un  hijo  del  cacique  para 
que  aprendiese  la  lengua  española  y  pudiese  servir  de  intérprete  á  su  tiempo. 
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Era  ya,  pasada  la  Pascua:  la  gente  estaba  toda  cansada  y  enferma,  y  él 
mismo  aquejado  de  unas  calenturas.  Resolvió,  pues,  apresurar  su  vuelta,  y 
llevado  en  una  hamaca  sobre  hombros  de  indios,  llegó  á  Comogre,  cuyo  ca- 
cique viejo  había  muerto,  sucediéndole  en  el  señorío  su  hijo  mayor.  Fueron 
allí  recibidos  los  españoles  con  el  agasajo  y  amistad  acostumbrada;  dieron  y 
recibieron  presentes,  y  después  de  haber  reposado  algunos  días,  Balboa  se 
encaminó  al  Darién  por  la  tierra  de  Ponca,  donde  encontró  cuatro  castella- 
nos que  venían  á  avisarle  de  haber  llegado  á  aquel  puerto  dos  navios  de  Santo 
Domingo  con  muchas  provisiones.  Esta  alegre  nueva  le  hizo  apresurar  más 
su  camino,  y  con  veinte  soldados  se  adelantó  al  puerto  de  Cáreta.  Allí  se  em- 
barcó, y  navegó  hacia  el  Darién,  donde  llegó  por  fin  el  día  19  de  Enero  de 
1514,  cuatro  meses  y  medio  después  de  haber  salido  (1514). 

Todo  el  pueblo  salió  á  recibirle.  Los  aplausos,  los  vivas,  las  demostracio- 
nes más  exaltadas  de  la  gratitud  y  de  la  admiración  le  siguieron  desde  el 
puerto  hasta  su  casa,  y  todo  parecía  poco  para  honrarle.  Domador  de  los  mon- 
tes, pacificador  del  istmo  y  descubridor  del  mar  Austral,  trayendo  consigo 
más  de  cuarenta  mil  pesos  en  oro,  un  sinnúmero  de  ropas  de  algodón  y  ocho- 
cientos indios  de  servicio,  poseedor,  en  fin,  de  todos  los  secretos  de  la  tierra 
y  lleno  de  esperanzas  para  lo  futuro,  era  considerado  por  los  colonos  del  Da- 
rién como  un  sér  privilegiado  del  cielo  y  la  fortuna,  y  dándose  el  parabién 
de  tenerle  por  caudillo,  se  creían  invencibles  y  felices  en  su  dirección, y  go- 
bierno. Comparaban  la  constante  prosperidad  que  había  disfrutado  la  colo- 
nia, la  perspectiva  espléndida  que  tenía  delante,  el  acierto  y  felicidad  de  sus 
expediciones,  con  los  infelices  sucesos  de  Ojeda,  de  Nicuesa,  y  hasta  del 
mismo  Colón,  que  no  había  podido  asentar  el  pie  con  firmeza  en  el  continen- 
te americano.  Y  esta  gloria  se  hacía  mayor  cuando  ponían  la  consideración 
en  las  virtudes  y  talentos  con  que  la  había  conseguido.  Éste  ponderaba  su 
audacia,  aquél  su  constancia;  el  uno  su  prontitud  y  diligencia,  el  otro  la  in- 
vencible entereza  de  ánimo  con  que  jamás  desmayaba  y  abatía;  quién  la  ha- 
bilidad y  destreza  con  que  sabía  concillarse  los  ánimos  de  los  salvajes,  tem- 
plando la  severidad  con  el  agasajo;  quién,  en  fin,  su  penetración  y  pruden- 
cia para  averiguar  de  ellos  los  secretos  del  país  y  preparar  nuevas  fuentes  de 
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prosperidad  y  riqueza  para  la  colonia  y  para  la  metrópoli.  Sobresalía  entre 
estos  elogios  el  que  hacían  de  su  cuidado  y  de  su  afecto  por  sus  compañeros, 
con  quienes  procedía  en  todo  lo  que  no  era  disciplina  militar  más  como  igual 
que  como  caudillo.  Visitaba  uno  por  uno  á  los  dolientes  y  heridos;  consolá- 
balos como  hermano;  si  alguno  se  le  cansaba  ó  desfallecía  en  el  camino,  en 
vez  de  desampararlo,  él  mismo  iba  á  él,  le  auxiliába  y  le  animaba.  Viósele 
muchas  veces  salir  con  su  ballesta  á  buscar  alguna  caza  con  qué  apagar  el 
hambre  de  quien  por  ella  no  podía  seguir  á  los  otros:  él  mismo  se  la  llevaba 
y  esforzaba;  y  con  este  agasajo  y  este  cuidado  tenía  ganados  los  ánimos  de 
tal  modo,  que  le  hubieran  seguido  contentos  y  seguros  á  donde  quiera  que 
los  quisiera  llevar.  Duraba  muchos  años  después  la  memoria  de  estas  exce- 
lentes calidades,  y  el  cronista  Oviedo,  que  seguramente  no  es  pródigo  de  ala- 
banzas con  los  conquistadores  de  Tierra-Firme,  escribía  en  1548,  que  en  con- 
cillarse el  amor  del  soldado  con  esta  especie  de  oficios,  ningún  capitán  de 
Indias  lo  había  hecho  hasta  entonces  mejor  ni  aun  tan  bien  como  Vasco 
Núñez . 

Recogidos  ya  á  la  colonia  los  compañeros  de  la  expedición,  se  repartió  el 
despojo  habido  en  ella,  habiéndose  antes  separado  el  quinto  que  pertenecía 
al  Rey.  El  reparto  se  hizo  con  la  equidad  más  escrupulosa  entre  los  que  ha- 
bían sido  del  viaje  y  los  que  habían  quedado  en  la  villa.  Después  Balboa  de- 
terminó enviar  á  España  á  Pedro  de  Arbolancha,  grande  amigo  suyo  y  com- 
pañero en  la  expedición,  á  dar  cuenta  de  ella  y  llevar  al  Rey  un  presente  de 
las  perlas  más  finas  y  más  gruesas  del  despojo,  á  nombre  suyo  y  de  los  de- 
más colonos  (Marzo  de  1514).  Partió  Arbolancha,  y  Vasco  Núñez  se  dió  á 
cuidar  de  la  conservación  y  prosperidad  del  establecimiento,  fomentando  las 
sementeras  para  evitar  las  hambres  pasadas  y  excusarse  de  asolar  la  tierra. 
Ya  no  solo  se  cogía  en  abundancia  el  maíz  y  demás  frutos  del  país,  sino  que 
se  daban  también  las  semilllas  de  Europa,  traídas  por  aventureros  que  de 
todas  partes  acudían  á  la  fama  de  la  riqueza  del  Darién.  Envió  á  Andrés  Ga- 
rabito á  descubrir  diferente  camino  para  la  mar  del  Sur,  y  á  Diego  Hurtado 
á  reprimir  las  correrías  de  dos  caciques  que  se  habían  alzado.  Cumplieron 
uno  y  otro  felizmente  sus  comisiones,  y  se  volvieron  á  la  Antigua,  dejando 
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las  provincias  refrenadas.  Todo,  pues,  sucedía  prósperamente  á  la  sazón  en 
el  istmo  (1).  Los  contornos  estaban  pacíficos  y  tranquilos,  la  colonia  progre- 
saba, y  los  ánimos,  engreídos  con  la  fortuna  y  bienes  adquiridos,  se  volvían 
impacientes  y  ambiciosos  á  las  riquezas  que  les  prometían  las  costas  del  mar 
nuevamente  descubierto . 

Pero  estas  grandes  esperanzas  iban  á  desvanecerse  por  entonces.  Enciso 
había  llenado  la  corte  de  Castilla  de  quejas  contra  Balboa;  y  el  miserable  fin 
de  Nicuesa  excitó  tanta  compasión,  que  el  Rey  Católico  no  quiso  dar  oídos  á 
Zamudio,  que  le  disculpaba,  mandó  prenderle,  y  así  se  hiciera  si  él  no  se  hu- 
biese escondido.  A  Vasco  Núñez  se  le  condenó  en  los  daños  y  perjuicios  cau- 
sados á  Enciso,  se  mandó  que  se  le  formase  causa  y  se  le  oyese  criminalmen- 
te para  imponerle  la  pena  á  que  hubiese  lugar  por  sus  delitos.  A  fin  de  cortar 
de  una  vez  los  disturbios  del  Darién  determinó  el  Gobierno  enviar  un  jefe 
que  ejerciese  la  autoridad  con  otra  solemnidad  y  respeto  que  hasta  entonces, 
y  fué  nombrado  para  ello  Pedrarias  Dávila,  un  caballero  de  Segovia  á  quien, 
por  su  gracia  y  destreza  en  los  juegos  caballerescos  del  tiempo  se  le  llamaba 
en  su  juventud  el  Galán  y  el  Justador.  Á  poco  de  esta  elección  llegaron  Cai- 
cedo  y  Colmenares  como  diputados  de  la  colonia,  que  trajeron  muestras  de 
las  riquezas  del  país  y  las  grandes  esperanzas  concebidas  con  las  noticias  que 
dieron  los  indios  del  Comogre.  Caicedo  murió  muy  luego,  hinchado,  dice 
Oviedo,  «y  tan  amarillo  como  aquel  oro  que  vino  á  buscar» .  Pero  la  relación 
que  hicieron  él  y  su  compañero  de  la  utilidad  del  establecimiento  fué  tal,  que 
creció  en  el  Rey  la  estimación  de  la  empresa  y  acordó  enviar  una  armada 
mucho  mayor  que  la  que  pensó  al  principio.  Y  como  los  aventureros  que 
iban  á  la  América  no  soñaban  sino  oro,  y  era  oro  lo  que  buscaban  allí,  oro 

(1)  Balboa,  según  Herrera,  hizo  en  este  tiempo  una  expedición  á  las  bocas  del  río,  en  la  cual,  á 
pesar  de  llevar  consigo  trescientos  hombres,  fué  maltratado  y  herido  por  los  indios  barbacoas,  y  obli- 
gado á  volverse  sin  fruto  alguno  al  Darién.  Ni  en  Auglería,  ni  en  Oviedo,  ni  en  Gomara  hay  mención 
alguna  de  esta  jornada;  y,  per  otra  parte,  el  número  de  españoles,  la  capacidad  del  capitán,  y  la  fla- 
queza de  los  enemigos  hacen  improbable  su  resultado.  Á  no  ser  Herrera  tan  exacto  y  puntual,  podría 
creerse  que  esta  expedición  estaba  confundida  en  sus  Di-cadas  con  otra  que  hizo  Vasco  Núñez  más 
adelante  en  los  mismos  parajes  y  con  el  mismo  mal  éxito,  ya  cuando  Pedrarias  mandaba  en  la  co- 
lonia. 

TOMO  II  38 
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lo  que  quitaban  á  los  indios,  oro  lo  que  éstos  les  daban  para  contentarlos, 
oro  lo  que  sonaba  en  sus  cartas  para  hacerse  valer  en  la  corte,  y  oro  lo  que 
en  la  corte  se  hablaba  y  codiciaba,  el  Darién,  que  tan  rico  parecía  de  aquel 
ansiado  metal,  perdió  su  primer  nombre  de  Nueva  Andalucía,  y  se  le  dió  en 
la  conversación  y  hasta  en  los  despachos  el  de  Castilla  del  Oro. 

Era  entonces  la  época  en  que  el  rey  Fernando  mandó  deshacer  la  armada 
aprestada  paia  llevar  al  Gran  Capitán  á  Italia  á  reparar  el  desastre  de  Ráve- 
na.  Muchos  de  los  nobles  que  á  la  fama  de  este  célebre  caudillo  habían  em- 
peñado sus  haberes  para  seguirle  á  coger  lauros  en  Italia,  volaron  á  alistarse 
en  la  expedición  de  Pedrarias,  creyendo  reparar  así  aquel  desaire  de  la  for- 
tuna y  adquirir  en  su  compañía  tanta  gloria  como  riquezas.  La  vulgar  opi- 
nión de  que  en  el  Darién  se  cogía  el  oro  con  redes,  había  excitado  en  todos 
la  codicia  y  alejado  de  sus  ánimos  todo  consejo  de  seso  y  de  cordura.  Fijóse 
el  número  de  gente  que  había  de  llevar  el  nuevo  gobernador  en  mil  y  dos- 
cientos hombres.  Pero  aunque  tuvo  que  despedir  á  muchos,  por  no  ser  posi- 
ble llevarlos,  todavía  llegaron  á  dos  mil  los  que  desembarcaron;  jóvenes  los 
más,  de  buenas  casas,  bien  dispuestos  y  lucidos,  y  todos  deseosos  de  hacerse 
ricos  en  poco  tiempo  y  volver  á  su  país  acrecentados  en  bienes  y  en  honores. 

Gastó  Fernando  en  aquella  armada  más  de  cincuenta  y  cuatro  mil  duca- 
dos: suma  enorme  para  aquel  tiempo,  y  que  manifiesta  el  interés  é  impor- 
tancia que  se  daban  á  la  empresa.  Componíase  de  quince  navios  bien  provis- 
tos de  armas,  municiones  y  vituallas,  é  iban  de  alcalde  mayor  un  joven  que 
acaba  de  salir  de  las  escuelas  de  Salamanca,  llamado  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa,  de  tesorero  Alonso  de  la  Puente,  de  veedor  Gonzalo  Fernández  de 
Oviedo  el  cronista,  de  alguacil  mayor  el  bachiller  Enciso,  y  otros  diferentes 
empleados  para  el  gobierno  del  establecimiento  y  mejor  administración  de  la 
hacienda  real.  Dióse  título  de  ciudad  á  la  villa  de  Santa  María  del  Antigua, 
con  otras  gracias  y  prerrogativas  que  demostrasen  el  aprecio  y  la  considera- 
ción del  Monarca  á  aquellos  pobladores;  y,  en  fin,  para  el  arreglo  y  servicio 
del  culto  divino  fué  consagrado  obispo  del  Darién  fray  Juan  de  Que  vedo,  un 
religioso  franciscano  predicador  del  rey,  y  se  le  envió  acompañado  ldeos 
sacerdotes  y  demás  que  pareció  necesario  al  desempeño  de  su  ministerio.  Á 
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Pedrarias  se  le  dió  una  larga  instrucción  para  su  gobierno,  se  le  mandó  que 
nada  providenciase  sin  el  consejo  del  obispo  y  los  oficiales  generales,  que  tra- 
tase bien  á  los  indios,  que  no  les  hiciese  guerra  sin  ser  provocado;  y  se  le  en- 
comendó mucho  aquel  famoso  requerimiento  dispuesto  anteriormente  para 
la  expedición  de  Alonso  de  Ojeda,  de  que  se  hablará  más  adelante  en  la  vida 
de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  donde  es  su  lugar  más  oportuno. 

Salieron  de  San  Lúcar  en  11  de  Abril  de  1514,  tocaron  en  la  Dominica  y 
arribaron  á  Santa  Marta.  Tuvo  allí  Pedrarias  algunos  encuentros  con  aque- 
llos indios  feroces,  saqueó  sus  pueblos,  y  sin  hacer  ningún  establecimiento, 
como  se  le  había  prevenido,  bajó  al  fin  al  golfo  de  Urabá  y  surgió  delante 
del  Darién  en  29  de  Junio  del  mismo  año.  Envió  al  instante  un  criado  suyo 
á  avisar  á  Balboa  de  su  arribo .  El  emisario  creía  que  el  gobernador  de  Castilla 
del  Oro  debería  estar  en  un  trono  resplandeciente  dando  leyes  á  un  enjambre 
de  esclavos.  ¿Cuál,  pues,  sería  su  admiración  al  encontrarle  dirigiendo  á  unos 
indios  que  le  cubrían  la  casa  de  paja,  vestido  de  una  camiseta  de  algodón  so- 
bre la  de  lienzo,  con  zaragüelles  en  los  muslos  y  alpargatas  á  los  pies?  En 
aquel  traje,  sin  embargo,  recibió  con  dignidad  el  mensaje  de  Pedrarias,  y 
respondió,  que  se  holgaba  de  su  llegada  y  que  estaban  prontos  él  y  todos 
los  del  Darién  á  recibirle  y  servirle.  Corrió  por  el  pueblo  la  noticia,  y  según 
el  miedo  ó  las  esperanzas  de  cada  uno,  empezaron  á  agitarse  y  hablar  de 
ella.  Tratóse  el  modo  con  que  recibirían  al  nuevo  gobernador:  algunos  de 
cían  que  armados  como  hombres  de  guerra;  pero  Vasco  Núñez  prefirió  el 
que  menos  sospecha  pudiese  dar,  y  salieron  en  cuerpo  de  concejo  y  desar- 
mados. 

Á  pesar  de  esto,  Pedrarias,  dudoso  aún  de  su  intención,  luego  que  saltó 
en  tierra  ordenó  su  gente  para  no  ir  desapercibido.  Llevaba  de  la  mano  á  su 
mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla,  prima  hermana  de  la  marquesa  de  Moya, 
favorita  que  había  sido  de  la  Reina  Católica,  y  le  seguían  los  dos  mil  hom- 
bres á  punto  de  guerra.  Encontróse  á  poco  de  haber  desembarcado  con  Bal- 
boa y  los  pobladores,  que  le  recibieron  con  gran  reverencia  y  respeto  y  le 
prestaron  la  obediencia  que  le  debían.  Los  recién  venidos  se  alojaron  en  las 
casas  de  los  colonos,  los  cuales  los  proveían  del  pan,  raices,  frutas  y  aguas 
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del  país,  y  la  armada  á  su  vez  les  proporcionaba  los  bastimentos  que  había 
llevado  de  España.  Pero  esta  exterior  armonía  duró  poco  tiempo,  y  las  dis- 
cordias, los  infortunios  y  los  sinsabores  se  sucedieron  y  amontonaron  con  la 
rapidez  consiguiente  á  los  elementos  opuestos  de  que  el  establecimiento  se 
componía. 

Al  dia  siguiente  de  haber  llegado,  llamó  Pedrárias  á  Vasco  Núñez,  y  le 
dijo  el  aprecio  que  se  hacía  en  la  corte  de  sus  buenos  servicios,  y  el  encargo 
que  llevaba  del  Rey  de  tratarle  según  su  mérito,  de  honrarle  y  favorecerle; 
y  le  mandó  que  le  diese  una  información  exacta  del  estado  de  la  tierra  y  dis- 
posición de  los  indios.  Contestó  Balboa  agradeciendo  la  merced  que  se  le 
hacía,  y  prometió  decir  con  verdad  y  sinceridad  cuanto  supiese.  A  los  dos 
días  presentó  su  informe  por  escrito,  comprendiendo  en  él  todo  lo  que  había 
hecho  en  el  tiempo  de  su  gobernación;  los  ríos,  quebradas  y  montes  donde 
había  hallado  oro,  los  caciques  que  había  hecho  de  paz  en  aquellos  tres  años, 
y  eran  más  de  veinte,  su  viaje  de  mar  á  mar,  el  descubrimiento  del  Océano 
Austral,  y  de  la  Isla  Rica  de  las  Perlas.  Publicóse  en  seguida  su  residencia, 
y  se  la  tomó  el  alcalde  Espinosa.  Pero  el  gobernador,  no  fiándose  de  su  ca- 
pacidad, por  ser  tan  joven,  comenzó  por  su  parte  con  un  gran  interrogatorio 
á  hacer  pesquisa  secreta  contra  él.  Ofendióse  de  ello  Espinosa,  y  ofendióse 
mas  Vasco  Núñez,  que  vió  en  aquel  pérfido  y  enconado  procedimiento  la 
persecución  que  Pedrárias  le  preparaba.  Hubo,  pues,  de  mirar  por  sí,  y  resol- 
vió oponer  á  la  autoridad  del  gobernador,  que  le  era  adverso,  otra  autoridad 
igual  que  lo  favoreciese  y  amparase. 

Para  este  fin  acudió  al  obispo  Quevedo,  con  quien  Pedrárias,  según  la 
instrucción  que  se  le  había  dado,  tenía  que  consultar  sus  providencias.  Rin- 
dióle toda  clase  de  respetos  y  se  ofreció  á  toda  clase  de  servicios  en  su  obse- 
quio. Dióle  parte  en  sus  labores,  en  sus  rescates,  en  sus  esclavos;  y  el  prela- 
do, por  una  parte  llevado  del  espíritu  de  granjeria  que  dominaba  general- 
mente á  todos  los  españoles  que  pasaban  á  Indias,  y  por  otra,  conociendo  que 
ninguno  de  los  del  Darién  igualaba  en  capacidad  y  en  inteligencia  á  Vasco 
Núñez,  pensaba  hacerse  rico  con  su  industria,  y  todos  sus  negocios  de  utili- 
dad se  los  daba  á  manejar.  Hizo  más,  que  fué  poner  de  parte  de  Balboa  á 
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doña  Isabel  de  Bobadilla,  á  quien  el  descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  re- 
galar con  toda  la  urbanidad  y  atenciones  de  un  fino  cortesano. 

Así  es  que  el  obispo  le  exaltaba  sin  cesar,  encarecía  sus  servicios,  y  decía 
públicamente  que  era  acreedor  á  grandes  mercedes.  Pesaban  á  Pedrarias  es- 
tas alabanzas,  y  se  ofendía  quizá  de  que  mereciese  esta  consideración  un 
hombre  nuevo,  nacido  del  polvo,  y  que  en  Castilla  apenas  habría  osado  le- 
vantar sus  deseos  á  pretender  ser  su  criado.  La  residencia  entre  tanto  pro- 
seguía: el  alcalde  mayor,  ofendido  de  la  desconfianza  del  gobernador,  miró 
con  ojos  de  equidad  ó  de  indulgencia  los  cargos  criminales  que  se  hacían  á 
Balboa,  y  le  dió  por  libre  de  ellos;  pero  le  condenó  á  la  satisfacción  de  daños 
y  perjuicios  causados  á  particulares,  según  las  quejas  que  se  presentaron 
contra  él.  Llevóse  esto  con  tal  rigor,  que  poseyendo  á  la  llegada  de  Pedrarias 
más  de  diez  mil  pesos,  de  resultas  de  la  residencia  se  vió  reducido  casi  á  la 
mendicidad.  Mas  no  satisfecho  el  gobernador  con  este  abatimiento,  todavía 
quería  enviarle  á  España  cargado  de  grillos  para  que  el  Rey  le  castigase  según 
su  justicia  por  la  pérdida  de  Nicuesa  y  otras  culpas  que  en  la  pesquisa  secre- 
ta se  le  imputaban  á  él  solo.  Eran  de  esta  opinión  los  oficiales  reales,  que  en 
el  Darién,  como  en  las  demás  partes  de  América,  fueron  siempre  enemigos 
de  los  capitanes  y  descubridores.  Pero  el  obispo,  que  yéndosele  Balboa,  creía 
que  se  le  iba  la  fortuna,  hizo  ver  á  Pedrarias  que  enviarle  así  á  Castilla  era 
v  enviarle  al  galardón  y  al  triunfo;  que  la  relación  de  sus  servicios  "y  de  sus 
hazañas  hecha  por  él  mismo  y  auxiliada  de  su  presencia,  necesariamente  se 
atraería  el  favor  de  la  corte;  que  volvería  honrado  y  gratificado  más  que 
nunca,  y  con  la  gobernación  de  la  parte  de  Tierra-Firme  que  él  quisiese  es- 
coger, la  cual,  atendida  la  práctica  y  conocimiento  que  tenía  del  país,  sería 
la  más  abundante  y  rica.  Por  lo  mismo,  lo  que  convenía  á  Pedrarias  era 
tenerle  necesitado  y  envuelto  en  contestaciones  y  pleitos,  y  entretenerle  con 
palabras  y  demostraciones  exteriores  mientras  que  el  tiempo  aconsejaba  lo 
que  debía  hacerse  con  él.  El  obispo  tenía  razón;  pero  el  mayor  enemigo  de 
Balboa  no  hubiera  pensado  en  un  modo  más  exquisito  de  perjudicarle  que 
el  que  buscó  su  interesado  protector  para  detenerle  en  el  Darién.  Persuadióse 
Pedrarias;  se  restituyeron  á  Vasco  Núñez  los  bienes  que  tenía  embargndos, 
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y  se  le  empezó  á  dar  por  medio  del  obispo  alguna  parte  en  los  negocios  del 
gobierno.  Aun  se  creyó  que  volviese  á  tomar  la  autoridad  principal,  porque 
Pedrarias,  habiendo  adolecido  gravemente  á  poco  de  haber  llegado,  se  salió 
del  pueblo  á  respirar  mejor  aire  y  dejó  poder  al  obispo  y  oficiales  para  que 
gobernasen  á  su  nombre.  Sanó  empero,  y  la  primera  cosa  que  hizo  fué  en- 
viar á  diferentes  capitanes  á  hacer  entradas  en  la  tierra,  y  dió  particular 
comisión  á  Juan  de  Ayora,  su  segundo,  para  que  con  cuatrocientos  hombres 
saliese  hacia  el  mar  del  Sur  y  poblase  en  los  sitios  que  le  pareciesen  conve 
nientes.  Di  jóse  entonces  que  era  con  el  objeto  de  oponerse  á  cualquiera  gra- 
cia que  la  corte  hiciese  á  Vasco  Núñez  en  premio  de  su  descubrimiento,  pre- 
textando que  la  tierra  estaba  ya  poblada  por  Pedrarias,  y  que  Balboa  no  había 
hecho  otra  cosa  que  verla  materialmente  y  maltratar  á  los  indios  que  encon- 
tró en  ella. 

Mas  aun  cuando  no  hubiera  este  motivo,  la  necesidad  de  desahogar  la 
colonia  prescribía  imperiosamente  esta  medida.  Empezaban  ya  á  escasear  los 
alimentos  que  había  llevado  la  flota.  Un  bohio  grande  que  habían  hecho 
junto  al  mar  para  almacenarlos  había  sufrido  un  incendió,  y  en  él  había  pe- 
recido una  gran  parte;  otra  se  había  consumido,  y  el  resto  estaba  para  con- 
cluir. Adelgazáronse  las  raciones,  y  la  falta  de  alimentos,  la  diversidad  de 
clima  y  la  angustia  del  ánimo  empezaron  á  ejercer  su  influjo  en  los  nuevos 
colonos.  Preguntaban  ellos  cuando  llegaron,  por  el  paraje  en  que  se  cogía  el 
oro  con  redes,  y  los  del  Darién  les  respondían  que  las  redes  para  coger  el  oro 
eran  la  fatiga,  los  trabajos  y  los  peligos:  así  habían  hallado  ellos  el  que  te- 
nían, así  los  otros  tendrían  que  procurarse  el  que  codiciaban.  Vinieron  tras 
ésto  las  enfermedades,  la  ración  del  Rey  se  acabó,  creció  la  calamidad,  y  los 
que  habían  dejado  en  Castilla  sus  posesiones  y  sus  regalos  por  correr  tras  la 
opulencia  indiana,  andaban  por  las  calles  del  Darién  pidiendo  miserable- 
mente limosna,  sin  hallar  quien  se  la  quisiese  dar.  Vendían  unos  sus  ricas 
preseas  y  vestidos  por  pedazos  de  pan  de  maíz  ó  galleta  de  Castilla;  hacíanse 
otros  leñadores,  y  vendiendo  por  algún  poco  de  pan  las  cargas  que  traían, 
sustentaban  algún  tanto  la  vida;  pacían  otros  á  fuer  de  bestias  las  yerbas  de 
los  campos;  y  hubo,  en  fin,  caballero  que  salió  á  la  calle  clamando  que  se 
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moría  de  hambre,  y  á  vista  de  todo  el  pueblo  rindió  el  alma  desfallecido. 
Morían  cada  día  tantos,  que  no  podía  guardarse  ni  orden  ni  ceremonial  algu- 
no en  los  entierros,  y  se  hicieron  zanjas  para  arrojarlos  allí  como  en  tiempo 
de  contagio.  Menos  necesidad  había  entre  los  primeros  pobladores;  pero  se 
advirtió  en  ellos  una  dureza  en  socorrer  á  los  afligidos,  que  manifestó  bien 
el  poco  gusto  que  habían  tenido  en  su  venida.  Murieron  en  fin  hasta  sete- 
cientas personas  en  el  término  de  un  mes;  y  huyendo  del  azote,  muchos  de 
los  principales  desampararon  la  tierra  con  licencia  del  gobernador,  y  se  volJ 
vieron  á  Castilla  ó  se  refugiaron  á  las  islas. 

Salieron,  pues,  los  capitanes  de  Pedrarias  á  reconocer  la  tierra  y  á  poblar: 
Luis  Carrillo  al  río  que  llaman  de  los  Anades,  Juan  de  Ayora  al  mar  del 
Sur,  Enciso  al  Cenu,  otros,  en  fin,  á  diferentes  puntos  en  diferentes  tiempos. 
No  es  de  mi  propósito  dar  cuenta  de  sus  expediciones,  ni  contar  una  por  una 
las  violencias  y  vejaciones  que  cometieron;  cómo  robaban,  saqueaban,  cau- 
tivaban hombres  y  mujeres,  sin  distinción  de  tribu  amiga  ó  enemiga.  Los 
indios,  pacíficos  y  tranquilos  con  la  buena  política  y  artes  de  Balboa,  vol- 
vieron sobre  sí  á  vengar  tantas  injurias,  y  en  casi  todas  partes  se  alzaron, 
embistieron  y  ahuyentaron  á  los  españoles,  que  tuvieron  que  volverse  al 
Darién,  donde,  aunque  sus  excesos  se  supieron,  ninguno,  sin  embargo,  fué 
castigado.  Hasta  el  mismo  Vasco  Núñez,  que  en  compañía  de  Luis  Carillo 
saüó  á  una  expedición  á  las  bocas  del  río  y  atacó  á  los  indios  barbacoas,  par- 
ticipando ya  de  la  mala  estrella  presente,  fué  atacado  de  improviso  por  aque- 
llos salvajes  en  el  agua,  y  roto  y  maltratado  en  la  refriega,  de  que  volvieron 
mal  heridos  Carrillo  y  él  al  Darién,  donde  al  instante  murió  el  primero.  El 
temor  y  desaliento  que  causaban  estos  continuos  descalabros  fué  tal,  que 
llegó  ya  á  cerrarse  en  el  Darién  la  casa  de  la  fundición:  señal  siempre  de 
grande  aprieto.  Los  árboles  de  las  sierras,  las  yerbas  altas  de  los  campos,  las 
oleadas  del  mar  se  les  figuraban  indios  que  venían  á  asolar  el  pueblo.  Las 
disposiciones  de  Pedrarias,  todas  desconcertadas,  en  vez  de  dar  seguridad, 
aumentaban  el  miedo  y  la  confusión;  mientras  que  Balboa  mofándose  de 
ellas  les  recordaba  los  días  en  que  la  colonia  bajo  su  mando,  tranquila  den- 
tro, respetada  fuera,  era  reina  del  itsmo  y  daba  leyes  á  veinte  naciones, 


—  304  — 

Mal  contento  de  esta  situación  Pedrarias,  escribió  á  Castilla  haciendo 
mucho  cargo  á  Vasco  Núñez  por  no  haber  encontrado  en  el  país  las  riquezas 
y  comodidades  de  que  hablaba  en  sus  relaciones  con  tanta  jactancia.  Los 
amigos  de  Balboa,  por  el  contrario,  escribieron  que  todo  estaba  perdido  por 
el  mal  gobierno  de  Pedrarias  y  las  insolencias  de  sus  capitanes;  que  las  reales 
órdenes  no  se  ejecutaban,  que  no  se  castigaba  á  nadie,  quo  á  la  llegada  de 
Pedrarias  el  pueblo  estaba  bien  organizado,  más  de  dosciento  bohíos  hechos, 
y  la  gente  alegre,  que  cada  día  de  fiesta  jugaba  cañas;  la  tierra  cultivada,  y 
todos  los  caciques  tan  de  paz,  que  un  solo  castellano  podía  atravesar  de  mar 
á  mar  seguro  de  violencias  y  de  insultos.  Pero  ya  en  aquel  tiempo  mucha  de 
la  gente  española  era  muerta;  la  que  quedaba  triste  y  desalentada,  la  cam- 
paña destruida  y  los  indios  levantados.  Todo  lo  había  causado  la  residencia 
tomada  á  Balboa.  Hubiéranle  dejado  descubrir,  añadían,  y  ya  se  sabría  la 
verdad  de  los  ponderados  tesoros  de  Dabaibe,  los  indios  estarían  de  paz,  la 
tierra  en  abundancia  y  los  castellanos  contentos.  También  escribió  Vasco 
Núñez  al  Rey  acusando  duramente  y  sin  rebozo  alguno  por  los  males  de  la 
colonia  al  gobernador  y  sus  oficiales.  Pudo  darle  confianza  para  ello  la  cer- 
teza en  que  ya  se  hallaba  del  favor  que  le  dispensaba  la  corte  de  resultas 
del  viaje  de  Pedro  de  Arbolancha.  Hasta  la  llegada  de  Caicedo  y  Colme- 
nares su  opinión  en  Castilla  había  sido  siempre  muy  baja.  Puede  verse 
en  las  Décadas  de  Anglería  el  horror  y  el  desprecio  con  que  se  le  miraba. 
Espadachín,  revoltoso  y  aun  rebelde,  salteador  y  bandolero  son  los  dicta- 
dos con  que  aquel  escritor  le  mienta  siempre  (1) .  Mas  después  que  llegaron 
aquellos  diputados,  aun  cuando  Colmenares  no  era  amigo  suyo  ni  le  favo- 
recía en  sus  relaciones,  la  pintura  sin  embargo,  que  hicieron  del  estable- 
cimiento y  de  la  conducta  del  jefe  que  le  dirigía  empezó  á  inclinar  los  áni- 
mos en  favor  suyo  y  á  darle  consideración  y  aprecio.  Decíase  que  era  un 


(1)  Vase/ius  Ule  Nunnez,  qv¡  magis  vi  quam  sufragiis  principal  tan  in  Darianensis  usvr pavor  at, 
egregius  di 'gladi 'alor .—(Pedro  Mártir,  década  2.a,  lib.  5.) 

Sin  duda  Enciso  y  los  demás  enemigos  de  Vasco  Núñez,  debían  mofarse  muclio  de  su  destreza  en 
las  armas;  porque  Angleria,  que  estaba  prevenido  por  ellos  contra  él,  usa  más  frecuentemente  para 
designarle  de  la  calificación  de  gladiator  que  de  otra  ninguna. 
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hombre  esforzado  y  necesario,  un  caudillo  inteligente,  á  cuya  prudencia  y 
valor  se  debía  la  consolidación  de  la  primera  colonia  enropea  en  el  conti- 
nente indio:  especie  de  mérito  negado  á  todos  los  descubridores  anteriores, 
y  reservado  para  él  solo.  El  conocíalos  secretos  de  la  tierra:  ¿quién  sabe  el 
provecho  que  podría  producir  á  su  patria  un  hombre  de  aquel  tesón,  de 
aquella  pericia  y  fortuna?  A  este  cambio  de  opinión  pudieron  contribuir 
eficazmente  los  informes  favorables  del  ya  ganado  Pasamonte,  el  cual  escri- 
bió de  Vasco  Núñez  como  del  mejor  servidor  que  el  Rey  tenía  en  Tierra - 
Firme,  y  el  que  más  había  trabajado  de  cuantos  allí  habían  ido.  Esto,  sin 
embargo,  no  fué  bastante  para  variar  las  disposiciones  de  la  expedición,  ya 
muy  adelantadas,  ni  el  mando  conferido  á  Pedrarias.  Mas  cuando  después 
llegó  Arbolancha  llevando  consigo  las  riquezas,  los  despojos,  las  esperanzas 
billantes  que  les  habían  dado  las  costas  del  mar  Austral;  cuando  oyeron  que 
con  ciento  y  noventa  hombres  había  hecho  aquello  para  que  se  habían  creí- 
do necesarios  mil,  y  que  de  esos  nunca  había  obrado  sino  con  sesenta  ó  se- 
tenta á  la  vez;  que  cuantos  encuentros  tuvo  no  había  perdido  un  soldado; 
que  había  pacificado  tantos  caciques;  que  sabía  tantos  secretos;  cuando  se 
entendió  su  porte  religioso  y  moderado,  y  la  reverencia  y  docilidad  con  que 
tributaba  á  Dios  y  al  Rey  el  reconocimiento  y  sumisión  debidas  en  todas 
sus  prosperidades  y  fortuna,  la  gratitud  y  admiración  se  dilataron  en  ala- 
banzas sin  fin,  y  Anglería  mismo  decía  que  aquel  Goliat  se  había  convertido 
en  Elíseo,  y  de  un  Anteo  sacrilego  y  foragido,  en  Hércules  domador  de 
monstruos  y  vencedor  de  tiranos  (1).  Hasta  el  anciano  Rey,  embelesado  de 
lo  que  oía  de  Arbolancha,  y  con  las  perlas  en  las  manos,  salió  de  su  genial 
indiferencia,  y  encargó  formalmente  á  sus  ministros  que  se  le  hiciese  mer- 
ced á  Vasco  Núñez,  pues  tan  bien  le  había  servido.  Por  manera,  que  si  Ar- 
bolancha llegara  antes  de  que  Pedrarias  saliera,  tal  vez  Balboa  hubiera 
podido  conservar  su  autoridad  en  el  Darién,  y  los  sucesos  fueran  muy  di- 
versos. No  lo  consintió  su  estrella,  que  ya  le  llevaba  á  su  ruina,  y  las  mer- 

(2)  E  violento  igitur  Goliá  in  Heliseun\  ex  Antheo  in  Hereulem  portentorum  domitorem,  trans- 
formatus  hie  noster  Vasc/ius  Balboa  fuisse  ridetur.  Mutatus  erijo  ex  temerario  in  obsequentem, 
hoaoribus  et  ben^ñeentiá  dignus  est  habitas.— (Pedro  Mártir,  década  3.a,  líb.  3.) 

TOMO  II  3i) 
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cedes  del  Monarca  llegaron  al  Darién  á  tiempo  que  sin  ser  útiles  ni  al  Estado 
ni  á  Vasco  Núñez,  sólo  habían  de  acibarar  los  celos  y  la  envidia  del  viejo  y 
rencoroso  gobernador. 

Dióse  á  Balboa  el  título  de  adelantado  del  mar  del  Sur  y  la  gobernación 
y  la  capitanía  general  de  las  provincias  de  Coiba  y  Panamá.  Mandósele,  siu 
embargo,  estar  á  las  órdenes  de  Pedrarias,  y  á  éste  se  le  encargaba  que 
atendiese  y  favoreciese  las  pretensiones  y  empresas  del  adelantado,  de  modo 
que  en  el  favor  que  le  hiciese  conociera  lo  mncho  que  el  Rey  apreciaba  su 
persona.  Pensaba  así  la  corte  conciliar  los  respetos  que  se  debían  al  carácter 
y  autoridad  del  gobernador  con  la  gratitud  y  recompensas  que  se  debían  á 
Balboa;  pero  esto,  que  era  fácil  en  la  corte,  era  imposible  en  el  Darién, 
donde  las  pasiones  lo  repugnaban.  Llegaron  los  despachos  muy  entrado  el 
año  de  1515.  Pedrarias,  que  desconfiado  y  receloso  solía  detener  las  cartas 
que  iban  de  Europa,  hasta  las  de  los  particulares,  detuvo  los  despachos  de 
Balboa,  con  ánimo  de  no  darles  cumplimiento.  No  era  de  extrañar  que  así 
lo  hiciese:  las  provincias  que  se  le  asignaban  eran  las  que  más  prometían, 
así  por  su  riqueza  como  por  el  talento  del  jefe  que  se  les  enviaba;  mientras 
que  las  que  quedaban  sujetas  á  la  autoridad  de  Pedrarias  eran  solamente  las 
contiguas  al  golfo,  y  de  ellas  las  de  Oriente  indómitas  y  feroces,  pobres  y 
agotadas  ya  las  de  Occidente. 

No  fué,  empero,  tan  secreta  la  ratería  del  gobernador,  que  no  la  llegasen 
á  entender  Vasco  Núñez  y  el  obispo.  Levantaron  al  instante  el  grito,  y  em- 
pezaron á  quejarse  de  aquella  tiranía,  principalmente  el  prelado,  que  hasta 
en  el  púlpito  amenazaba  á  Pedrarias,  y  decía  que  daría  cuenta  al  Rey  de 
una  vejación  tan  contraria  á  su  voluntad  y  servicio.  Temió  Pedrarias,  y 
llamó  á  consejo  á  los  oficiales  reales,  y  también  al  obispo,  para  determinar 
lo  que  había  de  hacerse  en  aquel  caso.  Eran  todos  de  opinión  que  no  debían 
cumplirse  los  despachos  hasta  que  el  Rey,  en  vista  de  la  residencia  de  Bal- 
boa y  del  parecer  de  todos,  manifestase  su  voluntad.  Pero  las  razones  que 
les  opuso  el  obispo  fueron  tan  fuertes  y  tan  severas,  cargólos  de  una  respon- 
sabilidad tan  grande,  si  por  escuchar  sus  miserables  pasiones  suspendían  el 
efecto  de  unas  gracias  concedidas  á  servicios  eminentes  y  notorios  en  los 
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Dos  Mundos,  que  puso  miedo  en  todos,  y  más  en  el  gobernador,  que  resol- 
vió dar  curso  á  los  despachos,  tal  vez  porque  pensó  allí  mismo  el  modo  de 
utilizarlos.  Llamaron,  pues,  á  Vasco  Núñez  y  le  dieron  sus  títulos,  exigien- 
do previamente  palabra  de  que  no  usaría  de  su  autoridad  ni  ejercería  su  go- 
bernación sin  licencia  y  beneplácito  de  Pedrarias:  ofreciólo  él  así,  no  sabien- 
do que  en  ello  pronunciaba  su  sentencia,  y  se  empezó  á  llamar  piiblicamente 
adelantado  de  la  mar  del  Sur. 

Esta  nueva  y  reconocida  dignidad  no  le  salvó  de  un  atropellamiento  que 
sufrió  poco  después.  Viéndose  pobre  y  perseguido  en  el  Darién,  y  acostum- 
brado como  estaba  á  mandar,  quiso  buscar  camino  para  salir  del  pupilaje  y 
dependencia  en  que  allí  se  le  tenía,  y  antes  de  esta  época  había  enviado  á 
Cuba  á  su  compañero  y  amigo  Andrés  Garabito  para  que  le  trajese  gente, 
con  la  cual  por  Nombre -de -Dios  pensaba  irse  á  poblar  en  la  mar  del  Sur. 
Volvió  Garabito  con  sesenta  hombres  y  provisión  de  armas  y  demás  efectos 
necesarios  á  la  expedición,  cuando  ya  se  había  dado  cumplimiento  á  los  des- 
pachos y  títulos  de  Balboa.  Surgió  á  seis  leguas  del  Darién  y  avisó  secreta- 
mente ásu  amigo;  mas  no  fué  tan  secreto,  que  Pedrarias  dejase  de  enten- 
derlo. Furioso  de  enojo,  y  tratando  aquel  procedimiento  como  criminal 
rebeldía,  hizo  prender  á  Balboa,  y  quería  también  encerrarle  en  una  jaula 
de  madera.  Esta  indignidad,  sin  embargo,  no  se  puso  en  ejecución:  medió 
el  obispo,  concedió  el  gobernador  á  sus  ruegos  la  libertad  de  Balboa,  y  vol- 
vieron á  ser  en  apariencias  amigos. 

No  se  contentó  con  esto  el  infatigable  protector.  Era,  como  se  ha  dicho, 
Pedrarias  viejo  y  de  salud  muy  quebrada;  tenía  en  Castilla  dos  hijas  casa- 
deras, y  el  obispo  emprendió  formar  entre  él  y  Balboa  un  lazo  que  fuese 
indisoluble.  Di  jóle  que  en  tener  oscurecido  y  ocioso  al  hombre  más  capaz  de 
aquella  tierra  nadie  perdía  más  que  él  mismo,  puesto  que  perdía  cuantos 
frutos  pudiera  producirle  la  amistad  de  Balboa.  Éste,  al  fin,  de  un  modo  ó 
de  otro,  había  de  hacer  saber  al  Rey  la  opresión  y  desaliento  en  que  le  tenía 
con  desdoro  suyo  y  perjuicio  del  Estado.  Valía  más  hacerle  suyo  de  una 
vez,  casarle  con  una  de  sus  hijas, -y  ayudarle  á  seguir  la  carrera  brillante 
que  la  suerte  al  parecer  le  destinaba.  Mozo,  hijodalgo  y  ya  adelantado,  era 
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un  partido  muy  conveniente  á  su  hija,  y  él  podría  descansar  en  su  vejez, 
dejando  en  las  manos  robustas  de  su  yerno  el  cuidado  y  estrépito  de  la  gue- 
rra. Así  los  servicios  que  hiciese  Vasco  Núñez  se  reputarían  por  suyos,  y 
cesarían  de  una  vez  aquellas  pasiones,  aquellas  contiendas  tristes  que  tenían 
dividido  en  bandos  el  Darién  y  entorpecido  el  progreso  de  los  descubrimien- 
tos y  conquistas.  Lo  mismo  dijo  á  deña  Isabel  de  Bobadilla,  que  más  afecta 
al  descubridor,  se  dejó  persuadir  más  pronto,  y  al  fin  inclinó  al  gobernador 
á  dar  las  manos  á  aquel  enlace  (1516).  Concertáronse,  pues,  las  capitulacio- 
nes, el  desposorio  se  celebró  por  poder,  y  Balboa  fué  yerno  de  Pedrarias  y 
esposo  de  su  hija  doña  María. 

Fué  con  esto  el  obispo  á  Castilla,  creyendo  que  con  aquel  concierto  de- 
jaba asegurada  la  fortuna  y  dignidad  de  su  amigo  (1).  Pedrarias  le  llamaba 
hijo,  le  empezó  á  honrar  como  á  tal,  y  lo  escribió  así,  lleno  al  parecer  de 
gusto  y  satisfacción,  al  Rey  y  á  sus  ministros.  Después,  para  darle  ocupa- 
ción, le  envió  al  puerto  de  Cáreta,  donde  á  la  sazón  se  estaba  fundando  la 
ciudad  de  Acia,  para  que  acabase  de  establecerla,  y  desde  allí  tomase  las 
disposiciones  convenientes  para  los  descubrimientos  en  la  mar  opuesta.  Hí- 
zolo  así  Balboa,  y  luego  que  asentó  los  negocios  de  Acia,  empezó  á  dar  todo 
el  calor  posible  á  la  construcción  de  bergantines  para  la  ansiada  expedición. 
Cortó  allí  la  madera  necesaria,  y  ella  y  las  áncoras,  la  jarcia  y  clavazón, 
todo  fué  llevado  á  hombros  de  hombres  de  mar  á  mar,  atravesando  las  vein- 
tidós leguas  de  sierras  ásperas  y  fragosas  que  allí  tiene  el  istmo  de  camino. 
Indios,  negros  y  españoles  trabajaban,  y  hasta  el  mismo  Balboa  aplicaba  á 
veces  sus  brazos  hercúleos  á  la  fatiga.  Con  este  tesón  consiguió  al  fin  ver 
armados  los  cuatro  bergantines  que  necesitaba;  pero  la  madera,  como  recién 
cortada,  se  comió  al  instante  de  gusanos  y  no  fué  de  provecho  alguno.  Armó 
otros  barcos  de  nuevo,  y  se  los  inutilizó  una  avenida.  Volviólos  á  construir 


(1)  La  llegada  del  obispo  á  Castilla  no  se  verificó  hasta  1518;  y  por  cierto  que  no  guardó  aquí  á  su 
amigo  los  respetos  y  consecuencia  que  le  debía.  En  su  disputa  con  Casas  delante  del  Emperador, 
aseguró  que  el  primer  gobernador  del  Darién  había  sido  malo,  y  el  segundo  muy  peor. 

Véase  Herrera,  década  2.a,  lib.  4,  cap.  4;  Argensola,  Anales  de  Aragón;  Remesal,  Historia  de 
Chiapa 
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oon  nuevos  auxilios  que  trajo  de  Acia  y  del  Darién ,  y  luego  que  estuvieron 
á  punto  de  servir  se  arrojó  en  ellos  al  golfo,  se  dirigió  á  la  isla  mayor  de  las 
Perlas,  donde  reunió  gran  eantidad  de  provisiones,  y  navegó  algunas  leguas 
al  Oriente  en  demanda  de  las  regiones  ricas  que  los  indios  le  anunciaban.  No 
pasó,  empero  del  puerte  de  Piñas;  y  parte  por  recelo  de  aquellos  mares  des- 
conocidos, parte  por  deseo  de  concluir  enteramente  sus  preparativos,  se  volvió 
á  la  isla  y  dióse  todo  á  activar  la  construcción  de  los  barcos  que  le  faltaban. 

Su  situación  era  entonces  la  más  brillante  y  lisonjera  de  su  vida:  cuatro 
navios,  trescientos  hombres  á  su  mando,  suyo  el  mar,  y  la  senda  abierta  á 
los  tesoros  del  Peni.  Iba  entre  la  gente  un  veneciano  llamado  micer  Codro, 
especie  de  filósofo,  que  venido  al  Nuevo  Mundo  con  el  deseo  de  escudriñar 
los  secretos  naturales  de  la  tierra,  y  quizá  también  de  hacer  fortuna,  seguía 
la  suerte  del  adelantado  (1).  Presumía  de  astrólogo  y  de  adivino,  y  había 
dicho  á  Balboa  que  cuando  apareciese  cierta  estrella  en  tal  lugar  del  cielo 
corría  gran  riesgo  su  persona;  pero  que  si  salía  de  él  sería  el  señor  más  rico 
y  el  capitán  más  célebre  que  hubiese  pasado  á  Indias.  Vió  acaso  Vasco  Nú- 
ñez  la  estrella  anunciadora,  y  mofando  de  su  astrólogo,  dijo:  «Donoso  esta- 
ría el  hombre  que  creyese  en  adivinos,  y  más  en  micer  Codro».  Si  este 
cuento  es  cierto,  sería  una  prueba  más  de  que  allí  donde  hay  poder,  fortuna, 
ó  esperanza  de  haberlos,  allí  va  al  instante  la  charlatanería  á  sacar  partido 
de  la  vanidad  y  de  la  ignorancia  humana. 

Así  se  hallaba,  cuando  de  repente  llegó  una  orden  de  Pedrarias  mandán- 
dole que  viniese  á  Acia  para  comunicarle  cosas  de  importancia,  necesarias  á 
su  expedición.  Obedeció  al  instante  sin  sospecha  de  lo  que  iba  á  sucederle, 
ni  se  movió  de  su  propósito  por  los  avisos  que  recibió  en  el  camino.  Cerca 
de  Acia  se  encontró  con  Pizarro,  que  salía  á  prenderle  con  gente  armada. 
¿Qué  es  esto,  Francisco  Pizarro?  le  dijo  sorprendido:  no  soliades  vos  antes 
salir  así  á  recibirme».  «No»,  contestó  Pizarro:  muchos  'de  los  vecinos  de 
Acia  salierou  también  á  aquella  novedad,  y  el  gobernador,  mandando  que  se 

(1)  De  este  Codro  habla  Oviedo  en  el  cap.  2  del  lib.  31  de  su  Historia  general,  y  por  lo  que  allí 
dice  de  él  se  ve  que  le  tenía  en  grande  aprecio.  El  pasaje  es  curioso,  y  puede  verse  en  el  apéndice 
número  4." 
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le  custodiase  en  una  casa  particular,  dió  orden  al  alcalde  Espinosa  para  que 
le  formase  causa  con  todo  el  rigor  de  justicia. 

¿Qué  motivo  hubo  para  este  insperado  trastorno?  Lo  único  que  resulta  en 
claro  de  las  diferentes  relaciones  con  que  han  llegado  á  nosotros  aquellas 
miserables  incidencias,  es  que  los  enemigos  de  Balboa  avivaron  otra  vez  las 
sospechas  y  rencor  mal  dormido  de  Pedrarias,  haciéndole  creer  que  el  ade- 
lantado iba  á  dar  la  vela  para  su  expedición  y  apartarse  para  siempre  de  su 
obediencia.  Una  porción  de  incidentes  que  concurrieron  entonces  vinieron  á 
dar  color  á  esta  acusación.  Di  jóse  que  Andrés  Garabito,  aquel  grande  amigo 
del  adelantado,  había  tenido  unas  palabras  con  él  á  causa  de  la  india  hija  de 
Cáreta,  á  quien  Vasco  Núñez  tanto  amaba;  y  que  ofendido  por  este  disgusto 
y  deseoso  de  vengarse,  cuando  Balboa  salió  la  última  vez  de  Acia,  había  di- 
cho á  Pedrarias  que  su  yerno  iba  alzado,  y  con  intención  de  nunca  más  obe- 
decerle. Lo  cierto  es  que  de  los  complicados  en  la  causa  sólo  G-arabito  fué 
absuelto.  Sorprendióse  también  una  carta  que  Hernando  de  Arguello  escri- 
bía desde  el  Darién  al  adelantado,  en  que  le  avisaba  de  la  mala  voluntad  que 
se  le  tenía  allí,  y  le  aconsejaba  que  hiciese  su  viaje  cuanto  antes,  sin  curarse 
de  lo  que  hiciesen  ó  dijesen  los  que  mandaban  en  la  Antigua.  Por  último, 
teníase  ya  noticia  de  que  el  gobierno  de  Tierra-Firme  estaba  dado  á  Lope  de 
Sosa;  y  Vasco  Núñez,  temiéndose  de  él  la  misma  persecución  que  de  Pedra- 
rias, había  enviado  secretamente  á  saber  si  era  llegado  al  Darién,  para  en  tai 
caso  dar  la  vela  sin  que  los  soldados  lo  supiesen,  y  entregarse  al  curso  de  su 
fortuna  y  descubrimientos.  Los  emisarios  enviados  á  este  fin  y  á  las  medidas 
proyectadas  por  el  adelantado  llegaron  también  á  oídos  del  suegro  suspicaz, 
pero  con  el  colorido  de  que  todo  se  encaminaba  á  salir  de  su  obediencia.  Re- 
animó, pues,  todo  su  odio,  que  envenenaron  á  porfía  todos  los  demás  emplea- 
dos públicos  enemigos  de  Balboa,  y  soltando  el  freno  á  la  venganza,  se  apre- 
suró á  sorprender  su  víctima  y  sacrificarla  á  su  salvo.  Fuéle  á  ver  sin  embar- 
go á  su  encierro,  dióle  todavía  el  nombre  de  hijo,  y  le  consoló  diciéndole 
que  no  tuviese  cuidado  de  su  prisión,  pues  no  tenía  otro  fin  que  satisfacer  á 
Alonso  de  la  Puente  y  poner  su  fidelidad  en  limpio.  Mas  no  bien  supo  que 
el  proceso  estaba  suficientemente  fundado  para  la  ejecución  sangrienta  que 
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aspiraba,  volvió  á  verle  y  le  dijo  con  semblante  airado  é  inflexible:  «Yo  os 
he  tratado  como  á  hijo  porque  creí  que  en  vos  había  la  fidelidad  que  al  Rey, 
y  á  mi  en  su  nombre,  debíades.  Pero  ya  que  no  es  así  y  que  procedéis  como 
rebelde,  no  esperéis  de  mi  obras  de  padre,  sino  de  juez  y  de  enemigo.  -Si 
eso  que  me  imputan  fuera  cierto,  contestó  el  triste  preso,  teniendo  á  mis 
órdenes  cuatro  navios  y  trescientos  hombres  que  todos  me  amaban,  me  hu- 
biera ido  la  mar  adelante  sin  estorbármelo  nadie.  No  dudé  como  inocente  de 
venir  á  vuestro  mando,  y  nunca  pude  imaginarme  que  fuese  para  verme 
tratado  con  tal  rigor  y  tan  enorme  injusticia. »  No  le  oyó  más  Pedrarias  y 
mandó  agravarle  las  prisiones.  Sus  acusadores  en  el  proceso  eran  Alonso  de 
la  Puente  y  los  demás  publícanos  del  Darién;  su  juez,  Espinosa,  que  ya  co- 
diciaba el  mando  de  la  armada,  que  quedaba  sin  caudillo  con  la  ruina  de 
Balboa.  Terminóse  la  causa,  y  terminaba  en  muerte.  Acumuláronse  á  los 
cargos  presentes  la  expulsión  de  Nicuesa  y  la  prisión  y  agravios  de  Enciso. 
Todavía  Espinosa,  conociendo  la  enormidad  de  semejante  rigor  con  un  hom- 
bre como  aquel,  dijo  á  Pedrarias  que  en  atención  á  sus  muchos  servicios  po- 
día otorgársele  la  vida.  «No,  dijo  el  inflexible  viejo,  si  pecó,  muera  por  ello» . 

Fué  pues  sentenciado  á  muerte,  sin  admitírsele  la  apelación  que  interpu- 
so para  el  Emperador  y  consejo  de  Indias.  Sacáronle  de  la  prisión  publicán- 
dose á  voz  de  pregonero  que  por  traidor  y  usurpador  de  las  tierras  de  la 
corona  se  le  imponía  aquella  pena.  Al  oirse  llamar  traidor  alzó  los  ojos  al 
cielo  y  protestó  que  jamás  había  tenido  otro  pensamiento  que  acrecentar  al 
Rey  sus  reinos  y  señoríos.  No  era  necesaria  esta  protesta  á  los  ojos  de  los 
espectadores,  que  llenos  de  horror  y  compasión  le  vieron  cortar  la  cabeza  en 
repostero  y  colocarla  después  en  un  palo  afrentoso  (1517).  Con  él  fueron 
también  degollados  Luis  Botello,  Andrés  de  Valderrábano,  Hernán  Muñoz 
y  Fernando  de  Arguello:  todos  amigos  y  compañeros  suyos  en  viajes,  fatigas 
y  destino.  Miraba  Pedrarias  la  ejecución  por  entre  la  cañas  de  un  vallado  de 
su  casa  á  diez  ó  doce  pasos  del  suplicio.  Vino  la  noche,  faltaba  aun  Argüello 
por  ajusticiar,  y  todo  el  pueblo  arrodillado  le  pedía  llorando  que  perdonase 
á  aquel,  ya  que  Dios  no  daba  día  para  ejecutar  la  sentencia.  «Primero  mo- 
riría yo,  respodió  él,  que  dejarla  de  cumplir  en  ninguno  de  ellos. »  Fué  pues 
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el  triste  sacrificado  como  los  otros,  seguidos  de  la  compasión  de  cuantos  lo 
veían,  y  de  la  indignación  que  inspiraba  aquella  inhumana  injusticia. 

Tenía  entonces  Balboa  cuarenta  y  dos  años.  Sus  bienes  fueron  confisca- 
dos, y  con  todos  sus  papeles  entregados  después  en  depósito  al  cronista  Ovie- 
do, por  comisión  que  tenía  para  ello  del  Emperador.  Alguna  parte  fué  resti- 
tuida á  su  hermano  Gonzalo  Núñez  de  Balboa,  y  así  éste  como  Juan  y  Al- 
var Núñez,  hermanos  también  del  adelantado,  fueron  atendidos  y  recomen- 
dados por  el  gobierno  de  España  en  el  servicio  de  las  armadas  de  América, 
«acatando,  según  dicen  las  órdenes  reales,  á  los  servicios  de  Vasco  Núñez  en 
el  descubrimiento  y  población  de  aquella  tierra. »  No  se  explican  así  respecto 
de  Pedrarias  ni  los  despaehos  públicos  ni  las  relaciones  particulares.  En  to- 
das se  le  acusa  de  duro,  avaro,  cruel;  en  todas  se  le  ve  incapaz  de  cosa  nin- 
guna grande;  en  todas  se  le  pinta  como  despoblador  y  destructor  del  país 
adonde  se  le  envió  de  conservador  y  de  amparo.  Por  manera  que  ni  á  la  in- 
dulgencia ni  á  la  duda,  aunque  apuren  todo  su  esfuerzo  para  justificarle  y 
disculparle,  le  será  dado  jamás  lavar  este  nombre  aborrecido  de  la  mancha 
de  oprobio  con  que  se  ha  cubierto  para  siempre  (1).  A  Balboa,  por  el  contra- 
rio, luego  que  callaron  las  miserables  pasiones  que  su  mérito  y  sus  talentos 
concitaron  en  su  daño,  los  papeles  de  oficio,  igualmente  que  las  memorias 
particulares  y  la  voz  de  la  posteridad,  le  llaman  á  boca  llena  uno  de  los  es- 
pañoles más  grandes  que  pasaron  á  las  regiones  de  América. 

(1)  Es  precise  advertir  aquí  que  la  mala  reputación  de  Pedraria  no  proviene  precisamente  de  sus 
rlesavenencias  con  Balboa,  aunque  haya  contribuido  en  gran  manera  á  ello  la  iniquidad  usada  con 
este  descubridor.  El  conjunto  de  sus  acciones  en  América,  tal  como  le  presentan  todos  los  historiado- 
res, da  el  resultado  odioso  que  se  expresa  en  el  texto,  y  de  un  modo  tan  incontestable,  que  toda  de- 
fensa es  vana,  como  toda  acriminación  supérflua.  No  faltó  en  los  tiempos  pasados  quien  quisiese  vol- 
ver por  su  crédito,  y  un  conde  de  Puñonrostro,  en  calidad  de  descendiente  suyo,  sacó  la  cara  por  él, 
y  demandó  en  juicio  al  cronista  Herrera  por  el  mal  que  decía  en  sus  Décadas  de  Pedrarias,  alegando 
que  de  todo  se  le  había  dado  por  libre  cuando  se  le  declaró  buen  ministro  del  Rey  en  la  residencia 
que  se  le  tomó.  Herrera  contestaba  que  la  declaración  podía  libertarle  de  la  pena,  pero  no  quitar  que 
lo  que  en  verdad  pasó  no  fuese  pasado.  Hubo  en  este  debate  diferentes  alegaciones  de  ambas  partes, 
cuyos  papeles  se  conservan,  unos  impresos  y  otros  manuscritos,  en  el  archivo  de  Indias.  Herrera 
hizo  patente  que  aun  le  disimulaba  mucho:  cedió  al  fin  el  conde,  y  el  negocio  se  transigió  en  que  un 
ministro  del  Consejo  mitigase  la  acrimonia  de  tal  cual  pasaje  del  historiador: 
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C-l  |||jinguno  de  los  capitanes  del  Darién  podía  llenar  el  vacío  que  dejaba 
í*l  Balboa.  El  hacha  fatal  que  segó  la  garganta  de  aquel  célebre  descu- 
bridor parecía  haber  cortado  también  las  magníficas  esperanzas  concebidas 
en  sus  designios.  Habíale  trasladado  la  colonia  española  al  otro  lado  del 
istmo,  al  sitio  en  que  se  fundó  el  Panamá;  mas  ni  esta  posición,  mucho  más 
oportuna  para  los  descubrimientos  de  Oriente  y  Mediodía,  ni  las  frecuentes 
noticias  que  se  recibían  de  las  ricas  posesiones  á  que  después  se  dió  el  nom- 
bre de  Perú,  eran  bastantes  á  iniciar  á  aquellos  hombres,  aunque  tan  auda- 
ces y  activos,  á  emprender  su  reconocimiento  y  conquista.  Ninguno  tenía 
aliento  para  hacer  frente  á  los  gastos  y  arrostrar  las  dificultades  que  aquel 

grande  objeto  llevaba  necesariamente  consigo.  El  hombre  extraordinario  que 
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había  de  superarlas  todas,  aun  no  conocía  su  fuerza,  y  lo  que  raras  veces 
acontece  en  caracteres  de  su  temple,  ya  Pizarro  tocaba  en  los  umbrales  de 
la  vejez  sin  haberse  señalado  por  cosa  alguna  que  en  él  anunciase  el  destruc- 
tor de  un  grande  imperio  y  el  émulo  de  Hernán  Cortés. 

No  porque  en  esfuerzo,  en  sufrimiento  y  en  diligencia  le  aventajase  al- 
guno ó  le  igualasen  muchos  de  los  que  entonces  militaban  en  Tierra-Firme. 
Mas  contenido  en  los  límites  asignados  á  la  condición  de  subalterno,  su  ca- 
rácter estaba  al  parecer  exento  de  ambición  y  de  osadía;  y  bien  hallado 
con  merecer  la  confianza  de  los  gobernadores,  ó  no  podía  ó  no  quería  com- 
petir con  ellos  ni  en  honores  ni  en  fortuna. 

Pudiérase  atribuir  esta  circunspección  á  la  timidez  que  debía  causarle  la 
bajeza  de  sus  principios,  si  fuera  cierto  todo  le  que  entonces  se  contaba  de 
ellos,  y  después  se  ha  repetido  por  casi  todos  los  que  han  tratado  de  sus 
cosas.  Hijo  natural  de  aquel  Gonzalo  Pizarro  que  se  distinguió  tanto  en  las 
guerras  de  Italia  en  tiempo  del  Gran  Capitán  y  murió  después  en  Navarra 
de  coronel  de  infantería;  habido  en  una  mujer  cuyo  nombre  y  circunstan- 
cias por  de  pronto  se  ignoraron;  arrojado  al  nacer  á  la  puerta  de  una  iglesia 
de  Trujillo;  sustentado  en  los  primeros  instantes  de  su  vida  con  la  leche  de 
una  puerca,  por  no  hallarse  quien  le  diese  de  mamar,  fué  al  fin  reconocido 
por  su  padre,  pero  con  tan  poca  ventaja  suya,  que  no  le  dió  educación  ni  le 
enseñó  á  leer,  ni  hizo  por  él  otra  cosa  que  ocuparle  en  guardar  unas  piaras 
de  cerdos  que  tenía.  Quiso  su  buena  suerte  que  un  día  los  cerdos,  ó  por 
acaso  ó  por  descuido,  se  le  desbandasen  y  perdiesen:  él  de  miedo  no 
quiso  volver  á  casa,  y  con  unos  caminantes  se  fué  á  Sevilla,  desde  donde 
se  embarcó  después  para  Santo  Domingo  á  probar  si  la  suerte,  ya  para 
él  tan  dura  en  su  patria,  le  era  menos  adversa  en  las  Indias.  Semejantes 
aventuras  tienen  más  aire  de  novela  que  de  Historia.  Gomara  las  cuenta, 
Herrera  las  calla,  Garcilaso  las  contradice.  Algunas  están  en  oposición  con 
los  documentos  del  tiempo,  que  le  dan  sirviendo  en  las  guerras  de  Italia  en 
su  juventud  primera  (1);  otras  están  verosímilmente  exageradas.  Él  era,  sin 
duda  alguna,  hijo  natural  del  capitán  Pizarro;  su  madre  fué  una  mujer  del 
(1)   En  un  discurso  ó  papel  en  derecho  presentado  al  Rey  por  los  descendientes  del  conquistador 
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mismo  Trujillo,  que  se  decía  Francisca  González,  de  padres  conocidos  (1)  y 
de  Trujillo  también.  Su  educación  fué  en  realidad  muy  descuidada:  se  cree 
por  los  más  que  nunca  supo  leer  ni  escribir;  pero  si,  como  otros  quieren, 
alguna  vez  aprendió  á  leer,  fué  ya  muy  tarde,  cuando  su  dignidad  y  obliga 
ciones  le  precisaron  á  ello:  escribir  ni  aun  firmar  es  cierto  que  nunca 
supo  (2).  Lo  demás  es  preciso  darlo  y  recibirlo  con  aquella  circunspección 
prudente  que  deja  siempre  en  salvo  la  verdad;  bien  que  para  Pizarro,  como 
para  cualquiera  que  sube  por  sus  propios  medios  á  la  cumbre  del  poder  y  de 
la  fortuna,  la  elevación  sea  tanto  más  gloriosa  cuanto  de  más  bajo  comienza. 

La  primera  vez  que  se  le  mienta  con  distinción  en  la  Historia  es  al  tiem- 
po de  la  última  expedición  de  Ojeda  á  Tierra-Firme  (1510),  cuando  ya  Piza- 
rro tenía  más  de  treinta  años.  Con  él  se  embarcó,  y  en  los  infortunios, 
traba j  js  v  peligros  que  se  amontonaron  sobre  los  españoles  en  aquella  afa- 
nosa empresa,  hizo  el  aprendizaje  de  ia  carrera  difícil  en  que  después  se  había 
de  señalar  con  tanta  gloria.  No  cabe  duda  en  que  debió  distinguirse  al  ins- 
tante de  sus  demás  compañeros,  cuando  Ojeda,  después  de  fundar  en  Urubá 
la  villa  de  San  Sebastián,  y  teniendo  que  volver  por  socorros  á  Santo  Do- 
mingo, le  dejó  de  teniente  suyo  en  la  colonia,  como  la  persona  de  mayor 
confianza  para  su  gobierno  y  conservación. 

Contados  están  en  la  vida  de  Vasco  Núñez  los  contratiempos  terribles  que 
asaltaron  allí  á  los  españoles;  cómo  tuvieron  que  abandonar  la  villa  perdidos 
de  ánimo  y  desalentados,  y  cómo  fueron  después  vueltos  á  ella  por  la  auto- 
ridad de  Enciso,  que  los  encontró  en  el  camino.  Todos  estos  acontecimientos, 
así  como  los  debates  y  pasiones  que  después  se  encendieron  entre  los  pobla- 
dores del  Darióu,  no  pertenecen  á  la  vida  de  Pizarro,  que  ningún  papel  hizo 
en  ellos.  Contento  con  desempeñar  acertada  y  diligentemente  las  empresas 

para  hacer  efectiva  en  ellos  la  gracia  que  se  le  concedió  del  título  de  marqués  con  veinte  mil  vasa- 
llos, se  dice  así: 

«Francisco  Pizarro,  señor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  después  de  haber  servido  en  la6; 
guerras  de  Italia  y  Navarra  con  el  coronel  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  pasó  á  las  islas  de  Barloven- 
to en  el  último  viaje  que  hizo  Colón,  donde  se  halló  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  efe. 

(1)  Llamábanse  Juan  Mateos  y  María  Alonso. 

(2)  Véase  el  Apéndice, 
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en  que  se  le  empleaba,  se  le  ve  obtener  la  confianza  de  Balboa  como  había 
obtenido  la  de  Ojeda  y  después  la  de  Pedrarias,  del  mismo  modo  que  la  de 
Balboa.  Todos  le  llevaban  consigo  á  las  expediciones  más  importantes:  Vas- 
co Núñez  al  mar  del  Sur,  Pedrarias  á  Panamá.  Su  espada  y  sus  consejos 
fueron  bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Morales  en  el  viaje  que  de  orden  del 
último  gobernador  hizo  desde  el  Darién  á  las  islas  de  las  Perlas,  y  lo  fueron 
igualmente  al  licenciado  Espinosa  en  las  güeras  peligrosas  y  obstinadas  que 
los  españoles  tuvieron  que  mantener  con  las  tribus  belicosas  situadas  al 
Oriente  de  Panamá.  Mas  como  de  estas  correrías,  muchas  sin  provecho,  y 
las  más  sin  gloria,  no  resultó  ningún  descubrimiento  importante,  ni  Pizarro 
tampoco  tuvo  el  principal  mando  en  ellas,  no  merecen  llamar  nuestra  aten- 
ción sino  por  lo  que  contribuyeron  á  aumentar  la  experiencia  y  capacidad 
de  aquel  capitán,  y  el  crédito  y  confianza  que  se  granjeó  con  los  soldados, 
los  cuales  no  una  sola  vez  se  lo  pidieron  á  Pedrarias,  y  marchaban  más  se- 
guros y  alegres  con  él  que  con  otro  ninguno  de  los  que  solían  conducirlos. 

A  pesar  de  ello,  su  ambición  dormía:  ni  lo  que  muchos  de  aquellos  aven- 
tureros lograban  en  sus  incursiones,  que  eran  tesoros  y  esclavos,  él  tenía  en 
abundancia;  y  después  de  catorce  años  de  servicios  y  afanes,  el  capitán  Piza- 
rro era  uno  de  los  moradores  menos  acaudalados  del  Panamá.  Así  es  que 
llegó  el  caso  de  la  famosa  contrata  para  los  descubrimientos  del  Sur,  mien- 
tras que  el  clérigo  Hernando  de  Luque  ponía  en  la  empresa  veinte  mil  pesos 
de  oro,  suyos  ó  ajenos,  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  sus  dos  asociados,  no 
pudieron  poner  otra  cosa  que  su  industria  personal  y  su  experiencia. 

Precedieron  al  proyecto  de  esta  compañía  otras  tentativas  que,  si  no  de 
tanto  nombre  y  consistencia,  fueron  bastantes  á  lo  menos  para  tener  noti- 
cias más  positivas  de  la  existencia  de  aquellas  regiones  que  se  proponían 
descubrir.  Ya  por  los  años  de  1522  Pascual  de  Andagoya,  con  licencia  de 
Pedrarias,  había  salido  á  descubrir  en  un  barco  grande  por  la  costa  del  Sur, 
y  llegando  á  una  boca  de  un  ancho  río  en  la  tierra  que  se  llamó  de  Biruque- 
te,  se  entró  por  el  río  adentro,  y  allí,  peleando  á  veces  con  los  indios,  y  á 
veces  conferenciando  con  ellos,  pudo  tomar  alguna  noticia  de  las  gentes  del 
Perú,  del  poder  do  sus  monarcas,  y  de  las  guerras  que  sostenían  en  tierras 
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bien  apartadas  de  allí.  La  fama  sin  duda  había  llevado,  aunque  vagamente 
hasta  aquel  paraje  el  rumor  de  las  expediciones  de  los  Incas  al  Quito,  y  de 
la  contienda  obstinada  que  tenían  con  aquella  gente  belicosa  sobre  la  domi- 
nación del  país.  Mas  para  llegar  al  teatro  de  la  guerra  era  preciso,  según  los 
indios  decían,  pasar  por  caminos  ásperos  y  sierras  en  extremo  fragosas;  y 
estas  dificultades,  unidas  al  desabrimiento  que  debió  causar  á  Andagoya  su 
desmejorada  salud,  le  hicieron  abandonar  la  empresa  por  entonces  y  volver- 
se á  Panamá. 

Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  capitán  Juan  Basurto,  á  quien  Pe- 
drarias  tenía  dado  el  mismo  permiso  que  á  Andagoya.  Muchos  de  los  veci- 
nos de  Panamá  querían  entrar  á  la  parte  de  las  mismas  esperanzas  y  desig- 
nios, mas  retraíanse  por  las  dificultades  que  presentaba  la  tierra  para  su  re- 
conocimiento, con  las  cuales  no  osaban  ponerse  á  prueba.  Solos  Prancisco 
Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  amigos  ya  desde  el  Darién,  y  asociados  en  to- 
dos los  provechos  y  granjerias  que  daba  de  sí  el  país,  fueron  los  que,  alzado 
el  ánimo  á  mayores  cosas,  quisieron  á  toda  costa  y  peligro  ir  á  reconocer 
por  sí  mismos  las  regiones  que  caían  hacia  el  sur.  Compraron  para  ello  uno 
de  los  navichuelos  que  con  el  mismo  objeto  había  hecho  construir  anterior- 
mente el  adelantado  Balboa,  y  habida  licencia  de  Pedrarias,  le  equiparon 
con  ochenta  hombres  y  cuatro  caballos,  única  fuerza  que  de  pronto  pudie- 
ron reunir.  Pizarro  se  puso  al  frente  de  ellos,  y  salió  del  puerto  de  Panamá 
á  mediados  de  Noviembre  de  1524,  debiéndole  seguir  después  Almagro  con 
más  gente  y  provisiones.  El  navio  dirigió  su  rumbo  al  Ecuador,  tocó  en  las 
islas  de  las  Perlas,  y  surgió  en  el  puerto  de  Pinas,  límite  de  los  reconoci- 
mientos anteiiores.  Allí  acordó  el  capitán  subir  por  el  río  de  Birú  arriba  en 
demanda  de  bastimentos  y  reconociendo  la  tierra.  Era  la  misma  por  donde 
había  andado  antes  Pascual  de  Andagoya,  que  dió  á  Pizarro  á  su  salida  los 
consejos  y  avisos  que  creyó  útiles  para  dirigirse  cuando  allá  estuviese. 

Pero  ni  los  avisos  de  Andagoya  ni  la  experiencia  particular  de  Pizarro 
en  otras  semejantes  expediciones,  pudieron  salvar  á  los  nuevos  descubridores 
de  los  trabajos  que  al  instante  cayeron  sobre  ellos.  La  comarca  estaba  yer- 
ma, los  pocos  bohíos  que  hallaban,  desamparados,  el  cielo  siempre  lloviendo' 
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el  suelo,  áspero  en  unas  partes,  y  en  otras  cerrado  de  árboles  y  de  maleza, 
no  se  dejaba  hollar  sino  por  las  quebradas  que  los  arroyos  hacían:  ninguna 
caza,  ninguna  fruta,  ningún  alimento;  ellos  cargados  de  las  armas  y  pertre- 
chos de  guerra,  despeados,  hambrientos,  sin  consuelo,  sin  esperanza.  Así 
anduvieron  tres  días,  y  cansados  de  tan  infroctuoso  y  áspero  reconocimien- 
to, bajaron  al  mar  y  volvieron  á  embarcarse.  Corridas  diez  leguas  adelante 
hallaron  un  puerto,  donde  hicieron  agua  y  leña,  y  después  de  andar  algunas 
leguas  más,  se  volvieron  á  él  á  ver  si  podían  repararse  en  la  extrema  nece- 
sidad en  que  se  hallaban.  El  agua  les  faltaba,  carne  no  la  tenían,  y  dos  ma- 
zorcas de  maíz,  que  se  daban  diariamente  á  cada  soldado,  no  podían  ser 
suficientes  á  aquellos  cuerpos  robustos.  Dícese  que  al  arribar  este  puerto, 
se  temían  los  unos  á  los  otros,  de  flacos,  desfigurados  y  miserables  que  es- 
taban. Y  como  el  aspecto  que  les  presentaba  el  país  no  era  más  que  de  sie- 
rras, peñas,  pantanos  y  continuos  aguaceros,  con  una  esterilidad  tal  que  ni 
aves  ni  animales  parecían,  perdidos  de  ánimo  y  desesperados,  anhelaban  ya 
volverse  á  Panamá,  maldiciendo  la  hora  en  que  habían  salido  de  allí.  Conso- 
lábalos su  capitán,  poniéndoles  delante  la  esperanza  cierta  que  tenía  de  lle- 
varlos á  tierras  en  donde  fuesen  abundantemente  satisfechos  de  los  trabajos 
y  penuria  en  que  se  hallaban.  Pero  el  mal  era  mortal  y  presente,  la  esperan- 
za incierta  y  lejana,  y  si  á  muchos  las  razones  de  Pizarro  servían  de  aliento 
y  consuelo,  otros  las  consideraban  como  los  últimos  esfuerzos  de  un  deses- 
perado, que  se  encrudece  contra  su  mala  fortuna  y  no  le  importa  arrastrar  á 
los  demás  en  su  ruina. 

Viendo,  en  fin,  que  el  bastimento  se  les  acababa,  acordaron  dividirse,  y 
que  los  unos  fuesen  en  el  navio  á  buscar  provisiones  á  las  islas  de  las  Perlas, 
y  los  otros  quedasen  allí  sosteniéndose  hasta  su  vuelta  como  pudiesen.  Tocó 
hacer  el  viaje  á  un  Montenegro  y  otros  pocos  españoles,  á  quienes  se  dió  por 
toda  provisión  un  cuero  de  vaca  seco  que  había  en  el  cargo,  y  unos  pocos 
palmitos  amargos  de  los  que  á  duras  penas  se  encontraban  en  la  playa.  Ellos 
salieron  en  demanda  de  las  islas,  mientras  que  Pizarro  y  los  demás  que  que- 
daban seguían  luchando  con  las  agonías  del  hambre  y  con  los  horrores  del 
clima, 
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Bien  fueron  necesarios  entonces  á  aquel  descubridor  las  artes  y  lecciones 
aprendidas  en  otro  tiempo  con  Balboa.  El  no  sólo  alentaba  á  los  soldados 
con  blandas  y  amorosas  razones,  que  sabía  usar  admirablemente  cuando  le 
convenía,  sino  que  ganaba  del  todo  su  afición  y  confianza  por  el  esmero  y 
eficacia  con  que  los  socorría  y  los  cuidaba.  Buscaba  por  sí  mismo  el  refresco 
y  alimento  que  más  podía  convenir  á  los  enfermos  y  endebles,  se  los  sumi- 
nistraba por  su  mano,  les  hacía  barracas  en  que  se  defendiesen  del  agua  y  la 
intemperie,  y  hacía  con  ellos  las  veces  no  de  caudillo  y  capitán,  sino  de  ca- 
m arada  y  amigo.  Este  esmero  no  bastó,  sin  embargo  á  contrarrestar  las  di- 
ficultades y  apuros  de  la  situación  y  del  país.  Como  sólo  se  mantenían  de  las 
pocas  y  nocivas  raíces  que  encontraban,  hinchábanseles  los  cuerpos,  y  ya 
veinte  y  siete  de  ellos  habían  sido  víctimas  de  la  necesidad  y  de  la  fatiga. 
Todos  perecieran  al  fin  si  Montenegro  oportunamente  no  hubiese  dado  la 
vuelta,  cargado  el  navio  de  carne,  frutas  y  maíz. 

Pizarro  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sabiendo  que  á  lo  lejos  se  había 
visto  un  gran  resplandor,  y  presumiéndolo  efecto  de  las  luminarias  de  los 
indios,  se  dirigió  allá  con  algunos  de  los  más  esforzados,  y  dieron  en  efecto 
con  una  ranchería.  Los  indios  huyeron  al  acercarse  los  españoles,  y  solos  dos 
pudieron  ser  habidos,  que  no  acertaron  á  correr  tan  ligeramente  como  los 
demás.  Hallaron  también  cantidad  de  cocos,  y  como  una  fanega  de  maíz, 
que  repartieron  entre  todos.  Los  pobres  prisioneros  hacían  á  sus  enemigos 
las  mismas  preguntas  que  en  casi  todas  las  partes  del  Nuevo  Mundo  donde 
los  veía  saltear  de  aquel  modo.  «¿Por  qué  no  sembráis,  por  qué  no  cogéis, 
por  qué  andáis  pasando  tantos  trabajos  por  robar  los  bastimentos  ajenos?» 
Pero  estas  sencillas  reconvenciones  del  sentido  común  y  de  la  equidad  natu- 
ral fueron  escuchadas  con  el  mismo  desprecio  que  siempre,  y  los  infelices 
tuvieron  que  someterse  al  arbitrio  de  la  fuerza  y  de  la  necesidad.  Aun  uno 
de  ellos  no  tardó  en  perecer,  herido  de  una  flecha  emponzoñada  de  las  que 
se  usaban  allí,  cuyo  veneno  era  tan  activo,  que  le  acabó  la  vida  en  cuatro 
horas.  Pizarro  al  volver  se  encontró  con  el  mensajero  que  le  llevaba  la  noti- 
cia de  la  llegada  de  Montenegro,  y  apresuró  su  marcha  para  abrazarle. 

Habido  entre  todos  el  consejo  de  lo  que  debían  hacer,  acordaron  dejar 
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aquel  puerto,  al  que  por  las  miserias  allí  sufridas  dieron  el  nombre  del  puer- 
to de  la  Hambre,  y  se  volvieron  á  hacer  al  mar  para  seguir  corriendo  la  costa. 
Navegaron  unos  pocos  días,  al  cabo  de  los  cuales  tomaron  tierra  en  un  puerto 
que  dijeron  de  ¡a  Candelaria,  por  ser  esta  festividad  cuando  arribaron  á  él. 
La  tierra  presentaba  el  mismo  aspecto  desierto  y  estéril  que  las  anteriores;  el 
aire  tan  húmedo,  que  los  vestidos  se  les  pudrían'  encima  de  los  cuerpos;  el 
cielo  siempre  relampagueando  y  tronando;  los  naturales  huidos  ó  escondidos 
en  las  espesuras,  de  modo  que  era  imposible  dar  con  ellos.  Vieron,  sin  em- 
bargo, algunas  sendas,  y  guiados  por  ellas,  después  de  caminar  como  dos 
leguas  se  hallaron  con  un  pueblo  pequeño,  donde  no  encontraron  morador 
ninguno,  pero  sí  mucho  maíz,  raíces,  carne  de  cerdo,  y  lo  que  les  dio  más 
satisfacción,  bastantes  joyuelas  de  oro  bajo,  cuyo  valor  ascendería  á  seis- 
cientos pesos.  Este  contento  se  les  aguó  cuando,  descubriendo  unas  hollas 
que  hervían  al  fuego,  vieron  manos  y  pies  de  hombres  entre  la  carne  que  se 
cocía  en  ellas.  Llenos  de  horror,  y  conociendo  por  ello  que  aquellos  natura- 
les eran  caribes,  sin  averiguar  ni  esperar  más,  se  volvieron  al  navio  y  prosi- 
guieron el  rumbo  comenzado.  Llegaron  á  un  paraje  de  la  costa  que  llamaron 
Pueblo  Quemado,  y  está  como  á  veinte  y  cinco  leguas  del  puerto  de  Piñas: 
tan  poco  era  lo  que  habían  adelantado  después  de  tantos  días  de  fatigas.  Allí 
desembarcaron,  y  conociendo  por  lo  trillado  de  las  sendas  que  se  descubrían 
entre  los  manglares,  que  la  tierra  era  poblada,  empezaron  á  reconocerla,  y  no 
tardaron  en  descubrir  un  lugar. 

Halláronle  abandonado  también,  pero  surtido  de  provisiones  en  abun- 
dancia, por  manera  que  Pizarro,  considerada  su  situación  á  una  legua  del 
mar,  lo  fuerte  del  sitio,  pues  estaba  en  la  cumbre  de  una  montaña,  y  la  tie- 
rra alrededor  no  tan  estéril  ni  triste  como  las  que  habían  visto,  determinó 
recogerse  en  él  y  enviar  el  navio  á  Panamá  para  repararle  de  sus  averías. 
Faltaban  manos  que  ayudasen  á  los  marineros:  el  capitán  acordó  que  saliese 
Montenegro  con  los  soldados  más  dispuestos  y  ligeros  á  correr  la  tierra,  y 
tomar  algunos  indios  que  enviar  al  navio  y  ayudasen  á  la  maniobra.  Ellos 
entretanto  se  mantenían  reunidos  acechando  lo  que  los  castellanos  hacían, 
y  meditando  el  modo  de  echar  de  sus  casas  á  aquellos  vagabundos  que  con 
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tal  insolencia  venían  á  despojarlos  de  ellas.  Así,  luego  que  los  vieron  dividi- 
dos, arremetieron  á  Montenegro,  lanzando  sus  armas  arrojadizas  con  grande 
algazara  y  gritería.  Los  españoles  los  recibieron  con  la  seguridad  que  les  da- 
ban sus  armas,  su  robustez  y  su  valor;  y  todo  era  necesario  para  con  aque- 
llos salvajes  desnudos,  que  no  les  dejaban  descansar  un  momento,  acome- 
tiendo siempre  á  los  que  más  sobresalían.  De  este  modo  fueron  muertos  tres 
castellanos,  y  otros  muchos  heridos.  Los  indios,  luego  que  vieron  que  aquel 
grueso  de  hombres  se  les  defendía  más  de  lo  que  pensaban,  determinaron 
retirarse  del  campo  de  batalla,  y  por  sendas  que  ellos  solos  sabían,  dar  de 
pronto  sobre  el  lugar,  donde  imaginaban  que  sólo  habrían  quedado  los  hom- 
bres inútiles  por  enfermos  ó  cobardes.  Así  lo  hicieron,  y  Pizarro  al  verlos 
receló  de  pronto  que  hubiesen  desbaratado  y  destruido  á  Montenegro;  mas 
sin  perder  ánimo  salió  á  encontrarlos,  trabándose  allí  la  refriega  con  el  mis- 
mo tesón  y  furia  que  en  la  otra  parte.  Animaba  él  á  los  suyos  con  la  voz  y 
con  el  ejemplo,  y  los  indios,  que  le  veían  señalarse  entre  todos  por  los  tre- 
mendos golpes  que  daba,  cargaron  sobre  él  en  tanta  muchedumbre  y  le  apre- 
taron de  modo,  que  lo  hicieron  caer  y  rodar  por  una  ladera  abajo.  Corrieron 
á  él  creyéndole  muerto,  pero  cuando  llegaron  ya  estaba  en  pie  con  la  espada 
en  la  mano,  mató  dos  de  ellos,  contuvo  á  los  demás,  y  dió  lugar  á  que  vi- 
niesen algunos  castellanos  á  socorrerle.  El  combate  entre  tanto  seguía,  y  el 
éxito  era  dudoso,  hasta  que  la  llegada  de  Montenegro  desalentó  de  todo  punto 
á  los  salvajes,  que  se  retiraron  al  fin,  dejando  mal  herido  á  Pizarro  y  á  otros 
muchos  de  los  españoles. 

Curáronse  con  el  bálsamo  que  acostumbraban  en  aquellas  apreturas,  esto 
es,  con  aceite  hirviendo  puesto  en  las  heridas;  y  viendo  por  el  daño  recibido, 
que  no  les  convenía  permanecer  allí  siendo  ellos  tan  pocos,  los  indios  muchos 
y  tan  atrevidos  y  feroces,  determinaron  volverse  á  las  inmediaciones  de  Pa- 
namá. Llegaron  de  este  modo  á  Chicamá,  desde  donde  Pizarro  despachó  en 
el  navio  al  tesorero  de  la  expedición  Nicolás  de  Rivera,  para  que  llevase  el 
oro  que  habían  encontrado,  diese  cuenta  de  sus  sucesos,  y  manifestase  las 
esperanzas  que  tenían  de  encontrar-  buena  tierra. 

Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan  corta  ventura  iba  Pizarro  reconocien- 
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do  aquellos  tristes  parajes,  su  compañero  Almagro,  apresurando  el  arma- 
mento con  que  debía  seguirle,  se  hizo  á  la  mar  eu  otro  navichuelo  con  sesen- 
ta y  cuatro  españoles,  pocos  días  autes  de  que  llegase  á  Panamá  Nicolás  de 
Rivera.  Llevó  el  mismo  rumbo,  conjeturando  por  las  señales  que  veía  en  los 
montes  y  en  las  playas  el  camino  que  lleva! jan  los  que  delante  iban.  Surgió 
también  en  Pueblo  Quemado,  en  donde  los  misinos  indios  que  tanto  habían 
dado  en  que  entender  á  Pizarro  y  Montenegro,  le  resistieron  á  él  valiente- 
mente y  le  hirieron  en  un  ojo,  de  que  quedó  privado  para  siempre.  Pero 
aunque  al  fin  les  ganó  el  lugar,  no  quiso  detenerse  en  él,  y  pasó  adelante  en 
busca  de  su  compañero,  sin  dejar  cala  ni  puerto  que  no  reconociese.  De  esta 
manera  vió  y  reconoció  el  valle  de  Baeza,  llamado  así  por  un  soldado  de  este 
apellido  que  allí  falleció;  el  río  del  Melón,  qne  recibió  este  nombre  por  uno 
que  vieron  venir  por  el  agua;  el  de  las  Fortalezas,  dicho  así  por  el  aspecto 
que  tenían  las  casas  de  indios  que  á  lo  lejos  descubrieron;  y  últimamente  el 
río,  que  llamaron  de  San  Juan,  por  ser  aquel  el  día  en  que  llegaron  á  él.  Al- 
gunas muestras  halló  de  buena  tierra  en  estos  diferentes  puntos,  y  no  dejó 
de  recoger  porción  de  oro;  pero  la  alegría  que  él  y  sus  compañeros  podían  . 
percibir  con  ello,  se  convertía  en  tristeza  pensando  en  sus  amigos,  á  quienes 
creían  perdidos,  de  modo  que  desconsolados  y  abatidos,  determinaron  vol- 
verse á  Panamá.  Pero  como  tocasen  en  las  islas  de  las  Perlas  y  hallasen  allí 
las  noticias  dejadas  por  Rivera  del  punto  en  que  quedaba  Pizarro,  volvieron 
inmediatamente  la  proa  y  se  encaminaron  á  buscarle.  Halláronle  con  efecto 
en  Chicamá:  los  dos  amigos  se  abrazaron,  se  dieron  cuenta  recíproca  de  sus 
aventuras,  peligros  y  fatigas;  y  habido  maduro  acuerdo  de  lo  que  les  conve- 
nía haeer,  se  acordó  que  Almagro  diese  la  vuelta  á  Panamá  para  rehacerse 
de  gente  y  reparar  los  navichuelos. 

Hallóse  al  llegar  con  nuevas  dificultades,  que  contrariaban  harto  desgra- 
ciadamente los  designios  de  los  dos  descubridores.  Pedrarias,  que  les  había 
dado  licencia  para  emprender  su  descubrimiento,  se  mostraba  ya  tan  opues- 
to á  la  empresa  como  favorable  primero.  Trataba  entonces  de  ir  en  persona 
á  castigar  á  su  teniente  Francisco  Hernández,  que  se  le  había  alzado  en  Ni- 
caragua, y  no  quería  que  se  le  disminuyese  la  gente  con  que  contaba,  por  el 


anhelo  de  ir  al  descubrimiento  del  Perú.  Esta  ora  la  verdadera  razón;  pero 
él  alegaba  las  malas  noticias  traídas  por  Nicolás  de  Kivcra,  y  culpaba  alta- 
mente la  obstinación  de  Pizarro,  á  cuya  poca  industria  y  mucha  ignorancia 
achacaba  la  pérdida  de  tantos  hombres.  Pedrarias,  según  ya  se  ha  visto,  era 
tan  pertinaz  como  duro  y  receloso.  Decía  á  boca  llena  que  iba  á  revocar  la 
comisión  y  á  prohibir  que  fuese  más  gente  allá.  La  llegada  de  Almagro,  más 
rico  de  esperanzas  que  de  despojos  y  noticias,  no  le  templó  el  desabrimiento, 
y  todo  se  hubiera  perdido  sin  los  ruegos  y  reclamaciones  que  le  hizo  el  maes- 
tre escuela  Hernando  de  Luque,  amigo  y  auxiliador  de  los  dos,  y  eficazmen- 
te interesado  en  el  descubrimiento.  Todavía  estas  gestiones  hubieran  sido 
por  ventura  inútiles,  á  no  hacerse  á  Pedrarias  la  oferta  de  que  se  le  admi- 
tiría á  las  ganancias  de  la  empresa  sin  poner  él  en  ella  nada  de  su  parte  con 
lo  cual  halagada  su  codicia,  cedió  de  la  obstinación  y  alzó  la  prohibición  que 
tenía  dada  para  el  embarque  (1).  Puso  sin  embargo  la  condición  de  que  Pi- 
zarro había  de  llevar  un  adjunto,  como  para  refrenarle  y  dirigirle.  Luque 
logró  que  este  adjunto  fuese  Almogro,  á  quien,  para  más  autorizarle,  se  dió 
el  título  de  capitán;  pero  á  pesar  de  la  buena  fe  y  sana  intención  con  que 
este  acuerdo  se  hizo,  luego  que  fué  sabido  por  Pizarro  se  quejó  sin  rebozo 
alguno  de  semejante  nombramiento  como  un  desaire  que  se  le  hacía,  y  mal 
satisfecho  con  las  disculpas  que  se  le  dieron,  el  resentimiento  quedó  honda- 
mente clavado  en  su  corazón,  pudiéndose  señalar  aquí  el  origen  de  los  des- 
abrimientos y  y  pasiones  que  después  sobrevinieron  y  produjeron  tantos  de- 
sastres. 

Es  probable  que  Pizarro  no  quisiese  presentarse  en  Panamá  hasta  la  sa 
lida  de  Pedrarias  á  Nicaragua,  que  fué  en  Enera  del  año  siguiente  (1526). 
Tratábase  de  proporcionar  fondos  para  la  continuación  de  la  empresa,  que 
faltaban  á  los  dos  descubridores,  exhaustos  ya  con  los  gastos  del  primer 
armamento.  El  infatigable  Luque  los  supo  proporcionar  y  entonces  fué 


(1)  Esta  asociación  de  Pedrarias  á  la  compañía  no  durú  mucho  tiempo:  luego  que  los  descubrido- 
res tuvieron  más  confianza  en  el  buen  éxito  de  su  empresa,  tuvieron  modo  de  separarle  de  ePa  ha- 
ciendo una  tran. acción  con  él:  el  pasaje  está  en  Oviedo,  y  es  curio.:  j.  (Véase  el  apéndice  3."). 
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cuando  se  formalizó  la  famosa  contrata,  por  la  cual  el  canónigo  se  obligó  á 
entregar,  como  lo  hizo  en  el  acto,  veinte  mil  pesos  de  oro  para  los  gastos  de 
la  expedición,  y  los  dos  ponían  en  ella  la  licencia  que  tenían  del  gobernador, 
y  sus  personas  é  industria  para  efectuarla,  debiéndose  repartir  entre  los  tres 
por  partes  iguales  las  tierras,  indios,  joyas,  oro  y  cualesquiera  otros  produc- 
tos que  se  granjeasen  y  adquiriesen  definitivamente  en  la  empresa  (1) .  Y 
para  dar  mayor  solemnidad  á  la  asociación  y  enlazarse  con  los  vínculos  más 
fuertes  y  sagrados,  Hernando  de  Luque  dijo  la  misa  á  las  dos,  y  dividiendo 
la  Hostia  consagrada  en  tres  partes,  tomó  para  sí  la  una,  y  con  las  otras  dos 
dió  de  comulgar  á  sus  compañeros.  Los  circunstantes,  poseídos  de  respeto  y 
reverencia,  lloraban  á  ia  vista  de  aquel  acto  y  ceremonia  nunca  usados  en 
aquellos  parajes  para  semejante  proyecto;  mientras  que  otros  consideraban 
que  ni  aun  así  se  salvaban  los  asociados  de  la  imputación  de  locura  que  su 
temerario  propósito  merecía  para  con  ellos.  En  los  tiempos  modernos  toda- 
vía se  ha  tratado  con  más  rigor  aquella  ceremonia,  acusándola  de  repugnante 
y  de  impía,  como  que  ratificaba  en  el  nombre  de  un  Dios  de  paz  un  contrato 
cuyos  objetos  eran  la  matanza  y  el  saqueo  (2).  Mas  por  ventura  para  formar 
este  juicio  sólo  se  ha  fijado  la  vista  en  la  larga  serie  de  desastres  y  violencias 
que  siguieron  á  aquel  descubrimiento,  sin  poner  la  atención  al  mismo  tiempo 
en  la  idea  predominante  del  siglo,  y  en  las  que  principalmente  animaban  á 
los  aventureros  de  América.  Extender  la  fe  de  Cristo  en  regiones  desconoci- 
das é  inmensas,  y  ganarlas  al  mismo  tiempo  á  la  obediencia  de  su  Rey,  eran 
para  los  castellanos  obligaciones  tan  sagradas  y  servicios  tan  heroicos,  que  no 
es  de  extrañar  implorasen  al  emprenderlas  todo  el  favor  y  la  intervención 
del  cielo.  No  plegué  á  Dios  jamás  que  la  pluma  con  que  esto  se  escribe  pro- 
penda á  disminuir  en  un  ápice  el  justo  horror  que  se  debe  á  los  crímenes  de 
la  codicia  y  de  la  ambición;  pero  es  preciso  ante  todas  cosas  ser  justos,  y  no 


( 1 )  Véase  el  apéndice  2.°  y  la  nota  que  va  en  seguida,  en  que  se  manifiesta  quién  era  el  verdade- 
ro asociado,  á  quien  Luque  no  hacía  más  que  prestar  su  nombre. 

(2)  Es  la  expresión  de  Roberston,  el  más  moderado  y  juicioso  de  lo^;  escritores  extranjeros  que 
lian  hablado  de  nuestras  cosas  en  el  Nuevo  Mundo. 


—  325  — 

imputar  á  los  particulares  la  culpa  propia  del  tiempo  en  que  vivieron.  No 
estamos  ciertamente  los  modernos  europeos  tan  ajenos  como  pensamos  de 
estas  contradicciones  repugnantes,  y  llamamos  tantas  veces  al  Dios  de  paz 
para  que  intervenga  en  nuestros  sangrientos  debates  y  venga  á  ayudarnos  en 
las  guerras  que  emprendemos,  tan  poco  necesarias  por  lo  común,  y  por  lo 
común  tan  injustas,  que  no  hemos  adquirido  todavía  bastante  derecho  para 
acusar  á  nuestros  antepasados  de  iguales  extravíos. 

Con  dos  navios  y  dos  canoas  cargados  de  bastimentos  y  de  armas,  y  lle- 
vando consigo  al  hábil  piloto  Bartolomé  Ruiz,  volvieron  á  hacerse  al  mar 
los  dos  compañeros,  y  continuando  el  rumbo  que  antes  habían  llevado,  lle- 
garon cerca  del  río  de  San  Juan,  ya  reconocido  antes  por  Almagro.  Allí  les 
pareció  hacer  alto,  porque  la  tierra  tenía  apariencia  de  ser  algo  más  poblada 
y  rica,  y  menos  dañosa  que  las  anteriores.  Un  pueblo  que  asaltaron,  donde 
hallaron  algún  oro  y  provisiones  y  tomaron  algunos  indios,  les  dió  aquellas 
esperanzas,  sin  embargo  de  que  el  país  de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  más 
que  altas  montañas,  ciénagas  y  ríos,  de  manera  que  no  podían  andar  sino 
por  agua.  Quedóse  allí  Pizarro  con  el  grueso  de  la  gente  y  las  dos  canoas; 
Almagro  volvió  á  Panamá  en  uno  de  los  navios,  para  alistar  más  gente  con 
el  oro  que  habían  cogido,  y  en  el  otro  navio  salió  Bartolomé  Ruiz  recono- 
ciendo la  tierra  costa  arriba,  para  descubrir  hasta  donde  pudiese. 

El  viaje  de  este  piloto  fué  el  paso  más  adelantado  y  seguro  que  se  había 
dado  hasta  entonces  para  encontrar  el  Perú.  El  descubrió  lu  isla  del  Gallo, 
la  bahía  de  San  Mateo,  la  tierra  de  Coaque,  y  llegó  hasta  la  punta  de  Pa- 
saos, debajo  de  la  línea.  Encontróse  en  el  camino  con  una  balsa  hecha  arti- 
ficiosamente de  cañas,  en  que  venían  hasta  veinte  indios,  de  los  cuales  se 
arrojaron  once  al  agua  cuando  el  navio  se  acercó  á  ellos.  Tomados  los  otros, 
el  piloto  español,  después  de  haberlos  examinado  algún  tanto,  y  los  efectos 
que  traían  consigo,  dióles  libertad  para  que  se  fuesen  á  la  playa,  quedándose 
solo  con  tres  de  los  que  le  parecieron  más  á  propósito  para  servir  de  lenguas 
y  dar  noticias  de  la  tierra.  Iban,  según  pareció,  á  contratar  con  los  indios  de 
aquella  costa;  y  por  esto  entre  los- demás  efectos  que  contenía  la  balsa  había 
unos  pesos  chicos  para  pesar  oro,  construidos  á  manera  de  romana,  de  que 
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no  poco  se  admiraron  los  castellanos.  Llevaban  además  diferentes  alhajuelas 
de  oro  y  plata  labradas  con  alguna  industria,  sartas  de  cuentas  con  algunas 
esmeraldas  pequeñas  y  calcedonias,  mantas,  ropas  y  camisetas  de  aJgodón  y 
lana,  semejantes  á  las  que  ellos  traían  vestidas;  en  fin,  lana  hilada  y  por 
hilar  de  los  ganados  del  país.  Esto  fué  ya  para  los  españoles  una  novedad 
extraña  y  agradable;  pero  mucho  más  lo  fué  su  buena  razón  y  las  grandezas 
y  opulencia  que  contaban  de  su  rey  Huayna-Capac  y  de  la  corte  del  Cuzco. 
Dificultaban  los  castellanos  dar  fe  á  lo  que  oían,  teniéndolo  á  exageración  y 
falsedad  de  aquellas  gentes;  pero  sin  embargo  Bartolomé  se  los  llevó  consigo, 
tratándolos  muy  bien,  y  desde  Pasaos  dió  la  vuelta  para  Pizarro,  á  quien  no 
dudaba  que  darían  contento  las  noticias  que  aquellos  indios  llevaban. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  él,  llegó  Almagro  con  el  socorro  que  traía  de 
Panamá,  compuesto  de  armas,  caballos,  vestidos,  vituallas  y  medicinas,  y 
de  cincuenta  soldados  venidos  nuevamente  de  Castilla,  que  se  aventuraron  á 
seguirle.  Contaba  Almagro  las  precauciones  de  que  había  tenido  que  valerse 
para  entrar  en  la  ciudad.  Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos;  y  aunque  se  sabía  que  á  fuerza  de  representaciones  y  diligencias 
del  maestre  escuela  Luque,  traía  encargo  expreso  del  Gobierno  de  guardar 
el  asiento  convenido  con  los  tres  asociados,  era  tal  sin  embargo  el  descrédito 
en  que  había  caído  la  empresa  en  Panamá,  que  tuvo  recelo  de  ser  mal  reci- 
bido, y  se  detuvo  hasta  saber  las  disposiciones  del  Gobernador.  Éste  á  la 
verdad,  sentía  la  pérdida  de  tantos  castellanos;  pero  no  por  eso  dejó  de  ase- 
gurar á  Hernando  de  Luque  que  les  daría  todo  el  favor  que  pudiese  (1).  En- 
tró, pues,  Almagro  en  el  puerto  de  Panamá,  el  gobernador  le  salió  á  recibir 
para  hacerle  honor,  confirmó  los  cargos  que  su  antecesor  Pedrarias  había 
dado  á  su  compañero  y  á  él,  y  permitió  que  se  alistase  gente  y  se  hiciesen 
las  provisiones  necesarias.  Estas  noticias,  unidas  á  las  de  los  indios  tumbe- 
emos, levantaron  algún  tanto  los  ánimos  desmayados;  y  los  dos  amigos, 


(L)  Al  maestre  escuela  no  le  daban  allí  otro  nombre  á  la  sazón  que  el  de  Hernando  el  loco,  por  el 
empeño  que  tenía  en  ayudar  y  protejer  los  proyectos  quiméricos  de  aquellos  dos  hombres  temera- 
rios, y  porque  todos  suponían  suyo  el  caidal  coa  que  la  empresa  se  había  empezado. 


aprovechando  tan  buena  disposición,  se  hicieron  al  instante  al  mar,  siguien- 
do el  mismo  rumbo  que  antes  había  llevado  á  Bartolomé  Ruiz.  Llegaron  pri- 
meramente á  la  isla  del  Gallo,  donde  se  detuvieron  quince  días,  rehaciéndo- 
se de  las  necesidades  pasadas;  y  continuando  su  viaje,  entraron  después  en 
la  bahía  de  San  Mateo.  Allí  resolvieron  desembarcar  y  establecerse  hasta 
tomar  lenguas  de  las  tierras  que  estaban  más  adelante.  Dábanles  confianza 
de  lograrlo  los  indios  de  Tunibez,  á  quienes  Pizarro  hacía  con  este  objeto 
instruir  en  la  lengua  castellana.  Por  otra  parte,  la  tierra,  abundante  en 
maíz  y  en  yerbas  saludables  y  nutritivas,  como  que  les  convidaba  á  perma- 
necer en  ella.  Mas  los  naturales,  tan  intratables  y  agrestes  como  todos  los 
que  hasta  entonces  encontraron,  les  quitaban  la  esperanza  de  poderse  soste- 
ner, á  lo  menos  mientras  no  fuesen  más  gente.  Pusiéronse,  pues,  á  deliberar 
lo  que  les  convenía  hacer.  Los  más  decían  que  volverse  á  Panamá,  y  em- 
prender después  el  descubrimiento  con  más  gente  y  mayor  fuerza.  Repug- 
nábalo Almagro,  haciéndoles  presente  la  vergüenza  de  volverse  sin  haber 
hecho  cosa  de  momento,  y  pobres  expuestos  á  la  risa  y  mofa  de  sus  contra- 
rios y  á  la  persecución  y  demandas  de  sus  acreedores':  su  dictamen  era  que 
se  debía  buscar  un  punto  abundante  de  vituallas  donde  establecerse,  y  en- 
viar los  navios  por  más  gente  á  Panamá.  Las  razones  con  que  Almagro  ma- 
nifestó su  opinión  no  fueron  por  ventura  tan  circunspectas  y  medidas  cuan- 
to la  situación  requería;  porque  Pizarro,  ó  dejándose  ocupar  de  un  senti- 
miento de  flaqueza  que  ni  antes  ni  después  se  conoció  en  él,  ó  arrastrado  de 
una  impaciencia  que  no  es  fácil  disculpar,  le  contestó  ásperamente  que  no  se 
maravillaba  fuese  de  aquel  dictamen  quien,  yendo  y  viniendo  de  Panamá 
con  el  pretexto  de  socorros  y  vituallas,  no  podía  conocer  las  angustias  y  fa- 
tigas que  padecían  los  que  por  tantos  meses  estaban  metidos  en  aquellas 
costas  incultas  y  desiertas,  faltándoles  ya  las  fuerzas  para  poderlas  conllevar. 
Replicó  Almagro  que  él  se  quedaría  gustoso,  y  que  Pizarro  fuese  por  el  so- 
corro, si  eso  le  agradaba  más.  Los  ánimos  de  aquellos  hombres  irritados,  no 
pudiéndose  contener  en  términos  razonables,  pasaron  de  las  personalidades 
á  las  injurias,  de  las  injurias  á  las -amenazas,  y  de  las  ¡amenazas  corrieron  á 
las  armas  para  herirse.  Pusiéronse  por  medio  el  piloto  Ruiz,  el  tesorero  Ri- 
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vera  y  otros  oficiales  de  consideración  que  los  oían,  los  cuales  pudieron  so- 
segarlos y  atajar  aquel  escandaloso  debate,  haciéndoles  olvidar  su  pasión  y 
abrazarse  como  amigos.  ¡Dichosos  si  con  aquel  abrazo  hubiesen  cerrado  la 
puerta  para  siempre  á  los  tristes  y  crueles  presentimientos  en  que  habían  de 
abrasarse  después! 

Establecida  así  la  paz,  Pizarro  se  ofreció  gustoso  á  quedarse  con  la  gente, 
yendo  Almagro,  como  lo  tenía  de  costumbre,  por  los  socorros  á  Panamá. 
Reconocieron  antes  todos  los  sitios  contiguos  á  la  bahía  en  que  se  hallaban , 
y  desengañados  de  que  ninguno  les  era  conveniente,  determinaron  retroce- 
der y  fijarse  en  la  isla  del  Gallo,  punto  mucho  más  oportuno  para  sus  fines. 
Almagro,  por  tanto,  dió  la  vela  para  Panamá,  y  Pizarro,  con  ochenta  y  cin- 
co hombres,  único  resto  que  quedaba  después  de  tantos  refuerzos,  se  dirigió 
á  la  isla,  desde  donde  á  pocos  días  envió  el  navio  que  le  quedaba  para  que 
se  quedase  en  Panamá  y  volviese  con  Almagro. 

Este  concierto  y  disposiciones  de  los  dos  capitanes  alteraron  en  gran  ma- 
nera los  ánimos  de  los  soldados,  que  ya  no  á  escondidas,  sino  en  corrillos  y 
á  voces,  se  quejaban  de  su  inhumanidad  y  dureza.  «¿No  eran  bastantes,  por 
ventura  tantos  meses  de  desengaños,  en  que  no  habían  hecho  otra  cosa  que 
hambrear,  enfermar,  hincharse  y  perecer?  Corrido  habían  palmo  á  palmo 
aquella  costa  cruel,  sin  que  hubiese  punto  alguno  en  ella  que  no  los  hubiese 
rechazado  con  pérdida  y  con  afrenta.  ¿Qué  peligros  dignos  del  nombre  espa- 
ñol habían  encontrado  allí,  qué  riquezas  que  correspondiesen  á  las  mag- 
níficas esperanzas  que  se  les  habían  dado  al  salir?  El  poco  oro  recogido 
en  los  asaltos  que  de  tarde  en  tarde  hacían,  se  enviaba  por  ostentación  á 
Panamá,  y  á  servir  también  de  incentivo  que  trajese  más  víetimas  al  mata- 
dero; y  ellos  en  tanto,  perdidos  siempre  entre  manglares,  sin -más  alimento 
que  la  fruta  insípida  de  aquellos  árboles  tristes,  ó  las  raíces  mal  sanas  de  la 
tierra,  cayéndoles  continuamente  los  aguaceros  encima,  desnudos,  ham- 
brientos, enfermos,  arrastraban  penosamente  la  vida  para  estar  martiriza- 
dos mortalmente  por  los  mosquitos,  asaeteados  por  los  indios,  devorados  por 
los  caimanes.  Ochenta  eran  los  que  al  principio  habían  salido  del  Panamá, 
y  después  de  tantos  refuerzos  como  Almagro  había  traído,  eran  ochenta  y 
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cinco  los  que  quedaban.  Bastar  les  debiera  tanta  mortandad,  y  no  empeñar- 
se en  sacrificar  aquel  miserable  resto  á  su  inhumana  terquedad  y  á  sus  es- 
peranzas insensatas.  La  rica  tierra  que  estaban  siempre  pregonando  se  ale- 
jaba cada  vez  más  de  su  vista  y  de  su  inteligencia,  y  el  continente  de  Amé- 
rica se  les  defendía  por  aquel  lado  con  más  tesón  y  rigor  que  se  había 
'resistido  el  opuesto  á  los  esfuerzos  obstinados  y  valientes  de  Ojeda  y  de 
Nicuesa.  Tanto  tiempo,  en  fin,  perdido,  tan  inii tiles  tentativas,  tantas  fati- 
gas, tantos  desastres,  debieran  ya  convencerlos  de  que  la  empresa  era  impo- 
sible, ó  por  lo  menos  temerario  quererla  llevar  á  su  cima  con  medios  tan 
desiguales» . 

No  era  fácil  responder,  ni  mucho  menos  acallar  estas  quejas  amargas  del 
desaliento.  Los  jefes,  recelando  que  fuesen  todavía  más  ponderadas  las  no- 
ticias que  se  enviasen  á  Panamá,  y  que  así  la  empresa  se  desacreditase  del 
todo,  resolvieron  que  Almagro  recogiese  todas  las  cartas  que  se  enviasen  en 
los  navios;  pero  este  abuso  de  confianza  produjo  entonces  lo  que  siempre, 
mucha  mengua  y  ningún  fruto.  La  necesidad,  más  sútil  que  la  sospecha, 
supo  abrirse  paso  seguro,  á  despecho  de  los  capitanes,  para  las  nuevas  que 
quería  enviar.  Escribióse  un  largo  memorial,  en  que  se  contenían  los  desas- 
tres pasados,  los  muchos  castellanos  que  habían  muerto,  la  opresión  y  cauti- 
verio en  que  gemían  los  que  restaban,  y  concluían  con  la  súplica  más  vehe- 
mente y  lastimera  para  que  se  enviase  por  ellos  y  se  los  libertase  de  pere- 
cer (1).  Este  memorial  se  metió  en  el  centro  de  un  grande  ovillo  de  algodón 
que  un  soldado  enviaba  con  el  pretexto  de  que  le  tejiesen  una  manta,  y  llegó 
á  Panamá  con  Almagro.  Hallóse  modo  de  que  la  mujer  del  gobernador  pi- 
diese el  ovillo  para  verlo,  y  desenvuelto  entonces  y  encontrado  el  escrito, 
el  gobernador,  que  se  enteró  por  su  contenido  de  la  extremidad  en  que 

(1)  Gomara  dice  que  este  memorial  fué  escrito  por  un  Saavedra,  natural  de  Trujillo,  y  que  iba 
firmado  de  muchos.  Saavedra  lo  daba  por  coplista,  pues  el  memorial  acababa  así: 

Pues,  señor  gobernador, 
Mírelo  bien  por  entero. 
Que  allá  va  el  recogedor, 
Y  aquí  queda  el  carnicero. 
TOMO  II  42 
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aquella  gente  se  bailaba,  determinó  enviar  por  ellos  y  excusar  más  desgra- 
cias en  adelante,  ya  que  las  pasadas  no  se  podían  remediar.  Ayudó  mucho 
á  esta  resolución  ver  confirmadas  las  noticias  del  memorial  con  los  que 
venían  con  Almagro,  no  muy  acordes  en  esto  con  las  miras  de  su  capitán. 
Así,  á  pesar  de  los  ruegos,  reclamaciones  y  aun  amenazas  que  hicieron  los 
dos  asociados  en  la  empresa,  el  gobernador,  sordo  á  todo,  dió  la  comisión  á 
un  Juan  Tafur,  dependiente  suyo  y  natural  de  Córdoba,  de  ir  con  dos  navios 
á  recoger  aquellos  miserables  y  traérselos  á  Panamá. 

Hallábanse  ellos  entre  tanto  en  la  isla  del  Gallo,  donde  pasaban  las  mis- 
mas angustias  que  siempre,  menos  las  que  nacían  de  las  hostilidades  de  los 
naturales;  porque  los  indios,-  por  no  estar  cerca  de  ellos,  les  habían  abando- 
nado la  isla  y  acogí dose  á  tierra  firme.  Llegaron  los  dos  navios,  y  mostrada 
por  Tafur  la  orden  del  gobernador,  fué  tanta  la  alegría  de  los  soldados,  que 
se  abrazaban  como  si  salieran  dé  muerte  á  vida,  y  bendecían  á  Pedro  de  los 
Ríos  como  su  libertador  y  su  padre.  Pizarro  sólo  era  el  descontento:  sus  dos 
asociad ds  le  escribían  que  á  todo  trance  (1)  se  mantuviese  firme  y  no  malo- 
grase la  expedición  volviéndose  á  Panamá;  que  ellos  le  socorrerían  al  ins- 
tante con  armas  y  con  gente.  Viendo,  pues,  el  alboroto  de  los  soldados,  y  su 
voluntad  determinada  de  desamparar  la  empresa,  «volvéos  en  buen  hora,  les 
dijo,  á  Panamá  los  que  tanto  afán  tenéis  de  ir  á  buscar  allí  los  trabajos,  la 
pobrezas  y  los  desaires  que  os  esperan.  Pésame  de  que  así  queráis  perder  el 
fruto  de  tan  heroicas  fatigas,  cuando  ya  la  tierra  que  os  anuncian  los  indios 
de  Tumbez  os  espera  para  colmaros  de  gloria  y  de  riquezas.  Idos  pues,  y  no 
diréis  jamás  que  vuestro  capitán  no  os  ha  acompañado  el  primero  en  todos 
vuestros  trabajos  y  peligros,  cuidando  siempre  más  de  vosotros  que  de  sí 
mismo » . 

Ni  se  persuadían  ellos  por  tales  razones,  cuando  él,  sacando  la  espada  y 
haciendo  con  ella  una  gran  raya  en  el  suelo,  de  Oriente  á  Poniente,  y  seña- 
lando el  Mediodía  como  su  derrotero,  «por  aquí,  dijo,  se  va  al  Perú  á  ser 
ricos;  por  acá  se  va  á  Panamá  á  ser  pobres:  escoja  el  que  sea  buen  castellano 


(1)   La  expresión  literal  era:  «Que  aunque  supiese  reventa,»  etc. 


-  S3í  - 

lo  que  más  bien  le  estuviere. »  Dicho  esto,  pasó  la  raya,  siguiéndole  solos 
trece  de  todos  cuantos  allí  había:  arrojo  magnánimo,  y  que  las  circunstan- 
cias todas  que  mediaban  hacen  verdaderamente  maravilloso.  La  historia  ex- 
prosa los  nombres  de  todos  estos  valientes  españoles;  pero  los  más  memora- 
bles entre  ellos  son  el  piloto  Bartolomé  Ruiz,  por  sus  conocimientos  y  servi- 
cios; un  Pedro  de  Candía,  griego  de  nación  y  natural  de  la  isla  de  su  nombre, 
que  después  hizo  algún  papel  en  los  acontecimientos  que  se  siguieron;  y  un 
Pedro  Alcón,  que  á  poco  perdió  el  juicio  y  dió  en  los  disparates  que  luego 
se  contarán  (1). 

Con  la  reatante  muchedumbre  se  volvió  Tafur  á  Panamá,  no  queriendo 
dejar  á  Pizarro  uno  de  los  navios,  como  ahincadamente  se  lo  rogaba,  y  con- 
sintiendo á  duras  penas  que  quedasen  con  él  los  indios  de  Tumbez  y  uua 
corta  porción  de  maíz  por  toda  provisión.  El,  viéndose  sólo  con  tan  poca 
gente,  determinó  abandonar  la  isla  del  Gallo,  donde  los  naturales  podían 
volver  y  exterminarlos,  y  se  pasó  á  otra  isla  situada  á  seis  leguas  de  la  costa 
y  á  tres  grados  de  la  línea,  que  por  despoblada  no  presentaba  el  mismo  pe- 
ligro. 

Esta  ventaja  era  lo  único  que  podía  resarcir  los  demás  inconvenientes  de 
aquella  mansión  infernal.  Fuéle  puesto  el  nombre  de  Grorgona,  por  las  mu- 
chas fuentes,  ríos  y  gargantas  de  agua  que  bullen  en  la  isla.  Jamás  se  ve  el 
sol  allí,  jamás  deja  de  llover,  y  las  altas  montañas,  los  bosque  espesos,  la 
destemplanza  del  cielo  y  la  esterilidad  de  la  tierra  la  dan  un  aspecto  salvaje 
y  horrible:  propia  estancia  solamente  de  desesperados  como  ellos.  Hicieron 
barracas  para  abrigarse,  construyeron  una  canoa  para  salir  á  pescar  á  mar 
abierto ,  y  con  los  peces  que  cogían  y  la  caza  que  mataban,  ayudados  del 
maíz  que  les  dejó  Tafur  se  fueron  sustentando  trabajosamente  todo  el  tiem- 
po que  tardó  el  socorro,  que  fueron  cinco  meses.  Pizarro,  como  siempre,  era 


(1)  Herrera  cuenta  este  paso  de  otro  modo,  y  se^ún  él,  la  raya  quien  la  hizo  fué  Tafur,  quien  por 
consideración  á  Pizarro  quis )  dejar  la  libertad  de  quedarse  con  él  á  los  que  quisiesen.  Garcil;:so, 
Montesinos  y  otros  muchos  lo  cuentan  como  va  en  el  texto.  Los  nombres  de  los  trece  que  se  qu.<  <!;i- 
ron  con  su  curitán  pueden  verse  en  la  capitulación  inserta  en  el  apéndice  4," 
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el  principal  proveedor;  pero  toda  su  diligencia  y  todos  sus  esfuerzos  no  bas- 
taban á  cerrar  la  entrada  á  las  enfermedades  que  en  aquel  país  insalubre  ne- 
cesariamente habían  de  contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  á  ellas,  pues, 
aunque  al  parecer  de  hierro,  sus  corazones  eran  de  hombres.  Pasábanse  los 
días,  y  el  socorro  no  llegaba:  cualquier  remolino  de  olas,  cualquier  celaje 
que  viesen  á  lo  lejos  se  les  figuraba  el  navio.  La  esperanza,  engañada  tantas 
veces,  se  convertía  en  impaciencia,  y  al  fin  en  desesperación.  Ya  trataban  de 
hacer  una  balsa  en  que  irse  costeando  á  Panamá,  cuando  se  divisó  el  navio, 
cuya  vela  al  principio,  aunque  patente  á  los  ojos,  no  era  creída  por  el  alma, 
escarmentada  con  tantos  engaños.  Acercóse  al  fin,  y  no  cabiendo  ya  duda, 
se  abandonaron  á  toda  la  alegría  que  debía  inspirarles  el  gusto  de  verse  so- 
corridos y  la  satisfacción  de  no  perder  el  fruto  de  tantos  sufrimientos. 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  como  esperaban  y  como  merecían. 
Venía  el  navio  sólo  con  la  marinería  necesaria  para  la  maniobra,  y  condu- 
cíalo Bartolomé  Ruíz,  á  quien  Pizarro  había  enviado  con  Tafur  para  que 
apoyase  con  su  reputación  y  experiencia  lo  que  él  escribía  al  gobernador  y  á 
sus  asociados.  Sus  razones  y  sus  esperanzas  pudieron  menos  que  las  lástimas 
de  los  demás.  Al  oirías  se  desbandó  toda  la  gente  que  Almagro  tenía  alistada 
para  enviar  á  su  compañero:  el  gobernador,  pesaroso  de  la  pérdida  de  tantos 
castellanos  y  ofendido  de  la  tenacidad  del  descubridor,  amenazaba  abando- 
narle á  su  mal  destino,  bien  que,  vencido  al  fin  por  los  ruegos  y  quejas  de 
los  dos  asociados,  permitió  que  saliese  el  navio,  pero  con  la  intimación,  tan 
precisa  como  severa,  de  que  Pizarro  dentro  de  seis  meses  había  de  volver  á 
dar  cuenta  de  lo  que  hubiese  descubierto. 

r 

El,  oidas  estas  noticias,  tomó  inmediatamente  el  partido  que  á  su  situa- 
ción convenía;  y  dejando  en  la  isla  á  dos  de  sus  compañeros,  que  por  enfer- 
mos y  débiles  no  podían  seguirle  (1),  y  todos  los  indios  de  servicio  que  allí 
tenían,  con  los  once  españoles  restantes  y  con  los  indios  tumbeemos,  monta 


('■)  Herrera  hace  mención  de  estos  dos  con  los  nombres  de  Pácz  y  de  Trujillo;  pero  estos  apellidos 
no  están  entre  los  trece  que  antes  tiene  expresados  y  después  repite  al  contar  las  mercedes  que  les 

tuzo  el  Emperador, 
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en  el  navio  y  dirige  su  rumbo  por  donde  le  había  llevado  antes  el  piloto 
Bartolomé  Ruiz.  Á  los  veinte  días  halla  y  reconoce  la  isla  que  después  se 
llamó  de  Santa  Clara,  puesta  entre  la  de  Puna  y  Tumbez:  paraje  desierto, 
pero  consagrado  á  la  religión  del  pais,  donde  un  adoratorio  y  diferentes 
alhájetelas  de  oro  y  plata  que  allí  hallaron,  construidos  en  figuras  de  pies  y 
manos,  á  modo  de  nuestras  ofrendas  votivas  en  los  altares  milagrosos,  le¿ 
presentan  ya  una  muestra  de  la  industria  y  la  riqueza  del  pais  que  iban  bus- 
cando. Al  día  siguiente,  navegando  siempre  adelante,  se  encuentran  con 
balsas  cargadas  de  indios  vestidos  de  camisetas  y  mantas  y  armados  á  su 
usanza.  Eran  de  Tumbez  y  marchaban  á  guerrear  con  los  de  Puna.  Pizarro. 
les  hizo  á  todos  ir  con  él,  asegurándoles  que  no  trataba  de  hacerles  mal,  sino 
de  que  le  acompañasen  hasta  Tumbez.  En  medio  de  la  extrañeza  y  maravilla 
que  unos  á  otros  se  causaban,  se  iban  acercando  á  la  costa,  la  cual,  baja  y 
llana,  sin  manglares  ni  mosquitos,  parecía  á  los  castellanos  tierra  de  promisión 
comparándola  con  las  que  habían  visto  hasta  allí.  Surge  en  fin  el  navio  en 
la  playa  de  Tumbez;  los  de  las  balsas  tuvieron  libertad  de  ir  á  tierra,  encar- 
gándoles el  capitán  español  que  dijesen  á  sus  señores  que  él  no  iba  por  aque- 
llas tierras  á  dar  pesadumbre  á  ninguno,  sino  á  ser  amigo  de  todos. 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  muchedumbre  de  indios,  que 
contemplaban  pasmados  aquella  máquina  nunca  vista,  y  se  admiraban  de 
venir  en  ella  y  saltar  en  las  balsas  gente  de  su  propio  país.  La  maravilla  y 
la  curiosidad  crecían  cuando,  llegando  á  tierra  aquellos  indios  y  dirigiéndose 
al  instante  al  curaca  del  pueblo,  que  así  llamaban  allí  á  los  caciques,  le  die- 
ron cuenta  de  lo  que  habían  visto  en  los  extranjeros  y  de  lo  que  les  contaron 
los  indios  intérpretes  que  traían.  Avivado  con  estas  noticias  el  deseo  de  co- 
nocerlos mejor,  fué  enviado  al  navio  en  diez  ó  doce  balsas  todo  el  bastimen 
to  que  tuvieron  á  mano.  Hallábase  allí  á  la  sazón  uno  de  aquellos  nobles 
peruanos  á  quienes  por  la  deformidad  de  sus  orejas  y  por  el  adorno  que  en 
ellas  traían,  pusieron  después  los  nuestros  el  nombre  de  orejones.  JCste  quiso 
ser  del  viaje,  proponiéndose  observarlo  todo  con  el  mayor  cuidado  para 
poder  dar  noticia  de  ello  al  rey  del  país.  Pizarro,  que  recibió  el  presente  y 
á  los  que  le  llevaban  con  el  mayor  agrado  y  cortesía,  no  pudo  menos  de  ad- 
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mirarse  del  reposo  y  buen  seso  y  de  las  preguntas  bien  atinadas  y  prudentes 
que  el  orejón  le  hacía.  Dióle,  por  tanto,  alguna  noticia  del  objeto  de  su 
viaje,  de  la  grandeza  y  poder  de  los  reyes  de  Castilla,  y  de  los  puntos  esen- 
ciales de  la  religión  católica.  Todo  lo  oía  con  atención  y  sorpresa  el  peruano, 
y  entretenido  con  las  novedades  que  oía  y  escuchaba,  se  estuvo  en  el  navio 
desde  la  mañana  hasta  la  tarde.  Comió  con  los  castellanos,  alabóles  su  vino 
que  le  pareció  mejor  que  el  de  su  tierra,  y  al  despedirse  le  dió  Pizarro  unas 
cuentas  de  margaritas,  tres  calcedonias,  y  lo  que  fué  de  más  precio  para  61, 
una  hacha  de  hierro.  Al  Curaca  envió  dos  puercos,  macho  y  hembra,  cuatro 
gallinas  y  un  gallo.  Despidiéronse  de  este  modo  amigablemente,  y  rogando 
el  orejón  á  Pizarro  que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos  para  que  el  Cu- 
raca los  viese,  condescendió  el  Capitán,  mandando  que  fuesen  á  tierra  Alon- 
so de  Molina  y  un  negro. 

Llegados  al  pueblo,  la  maravilla  y  sorpresa  de  los  indios  subió  al  último 
punto  cuando  tocaron  por  sus  ojos  lo  que  les  habían  dicho  los  de  las  balsas. 
Todo  los  desatinaba:  la  extrañeza  de  aquellos  animales,  el  canto  petulante  y 
chillador  del  gallo,  aquéllos  dos  hombres  tan  poco  semejantes  á  ellos  y  tan 
diferentes  entre  sí.  Quién,  cuando  el  gallo  cantaba  preguntaba  lo  que  pedía; 
quién  hacía  laviir  al  negro  para  ver  si  se  le  quitaba  la  tinta  que  á  su  parecer 
le  cubría;  quién  tentaba  la  barba  á  Alonso  de  Molina  y  le  desnudaba  en 
parte  para  considerar  la  blancura  de  su  cuerpo.  Todos  se  agolpaban  sobre 
ellos,  ho 'ubres,  viejos,  niños  y  mujeres,  regocijándolos  el  negro  con  sus  ges- 
tos, sus  risas  y  sus  movimientos,  y  respondiéndoles  Molina  por  señas)  según 
podía,  á  lo  que  le  preguntaban.  Las  mujeres  sobre  todo,  más  curiosas  y 
más  expresivas,  no  cesaban  de  acariciarle  y  de  regalarle,  y  aun  dábanle  á 
entender  que  se  quedase  allí  y  le  darían  una  moza  hermosa  por  mujer.  Pero 
si  los  indios  estaban  admirados  del  aspecto  de  los  extranjeros,  no  lo  estaba 
menos  Alonso  de  Molina  de  lo  que  veía  en  la  tierra.  A  ojos  acostumbrados 
tantos  meses  á  no  ver  más  que  manglares,  sierras  ásperas,  pantanos  eternos, 
salvajes  desnudos  y  feroces,  y  miserables  bohíos,  debió  sin  duda  causar  tan- 
ta alegría  como  asombro  hallarse  de  pronto  con  un  pueblo  ajustado  y  gober- 
nado con  alguna  especie  de  policía,  con  hombres  vestidos,  con  habitaciones 
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construidas  de  un  modo  regular,  un  templo,  una  fortaleza;  á  lo  lejos  semen- 
teras, acequias,  rebaños  de  ganados,  y  dentro  oro  y  plata  con  abundancia 
en  adornos  y  utensilios. 

Contábalo  él  de  vuelta  al  navio,  y  lo  encarecía  de  tal  modo,  que  Pizarro, 
no  atreviéndose  á  darle  fe,  quiso  que  saliese  á  tierra  Pedro  de  Candía  para 
informarse  mejor.  Candía  tenía  otro  genio  y  otra  experiencia  de  mundo  que 
Molina;  era  además  alto,  membrudo,  de  gentil  disposición;  y  las  armas  res- 
plandecientes de  que  salió  vestido,  en  que  los  rayos  del  sol  reverberaban,  le 
presentaron  á  los  ojos  de  los  simples  peruanos  como  objeto  de  respeto  y  de 
veneración,  tal  vez  como  un  ser  favorecido  de  su  numen  tutelar.  Llevaba  al 
hombro  un  arcabuz,  que  por  las  noticias  que  dieron  los  indios  de  las  balsas 
le  rogaron  que  disparase;  él  lo  hizo  apuntando  á  un  tablón  que  estaba  allí 
cerca,  y  lo  pasó  de  parte  á  parte,  cayendo  al  suelo  unos  indios  al  estrépito, 
y  otros  gritando  despavoridos  de  asombro  (1).  Agasajado  y  acariciado  con 
tanto  afecto  como  Molina,  aunque  no  con  tanta  sorpresa  ni  confianza,  reco- 
noció la  fortaleza,  y  visitó  el  templo  á  ruego  de  las  vírgines  que  le  servían. 
Llamábanlas  mamaconas;  estaban  consagradas  al  sol,  y  su  ocupación,  des- 
pués de  cumplir  con  las  ceremonias  del  culto,  era  labrar  tejidos  finísimos  de 
lana.  El  agasajo  y  expresión  viva  y  afectuosa  de  aquellas  criaturas  simples 
é  inocentes  interesarían  sin  duda  menos  al  curioso  extranjero  que  las  plan- 
chas de  oro  y  plata  de  que  estaban  cubiertas  á  trechos  las  paredes  del  adora- 
torio  y  prometían  tan  largo  premio  á  su  codicia  y  á  la  de  sus  compañeros. 
Despidióse  en  fin  del  Curaca,  y  regalado  con  cantidad  de  provisiones  diver- 
sa, entre  las  cuales  se  señalaban  un  carnero  y  un  cordero  del  país,  (2),  se 
volvió  al  navio,  en  donde  refirió,  en  donde  refirió  cuanto  había  visto  con 


(1)  Aquí  añaden  las  relaciones  antiguas  que  los  indios  sacaron  un  tigre  y  un  león  á  ver  si  se  de- 
fendía de  ellos;  que  Candía  disparó  su  arma,  y  que  los  animales  se  vinieron  mansos  para  él.  Herrera 
lo  cuenta,  pero  como  que  le  cuesta  dificultad  creerlo:  ahora  ya  no  es  difícil  colocar  este  hecho  entre 
la  multitud  de  patrañas  con  que  está  afeada  nuestra  historia  del  Nuevo  Mundo. 

(2)  Eran  dos  llamas,  que.  los  españoles,  dándoles  el  nombre  de  carneros  y  ovejas  de  la  tierra,  com- 
paraban, y  no  sin  razón,  á  pequeños  camellos, 
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expresiones  harto  más  ponderadas  y  magníficas  que  las  de  Alonso  de 
Molina. 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  español  de  la  grandeza  y  opulen- 
cia de  la  tierra  que  se  le  presentaba  delante,  y  volvió  con  dolor  su  pensa- 
miento á  los  campaneros  que  le  habían  abandonado,  y  cuya  deserción  le  pri- 
vaba de  emprender  cosa  alguna  de  momento.  Sin  duda  en  recompensa  de 
aquel  buen  hospedaje  que  recibía,  sentía  que  sus  pocas  fuerzas  no  le  consin- 
tiesen ocupar  violentamente  el  pueblo,  hacerse  fuerte  en  su  alcázar  y  despo- 
jar á  los  habitantes  y  á  su  templo  de  aquellas  riquezas  tan  encarecidas.  Su 
buena  fortuna  le  excusó  entonces  el  peligro  de  este  mal  pensamiento.  Las 
divisiones  en  el  imperio  de  los  incas  no  habían  empezado  aún:  Huayna-Ca- 
pac  vivía,  y  las  fuerzas  todas  de  aquel  grande  estado,  dirigidas  por  un  prín- 
cipe tan  hábil  como  firme,  cayendo  de  pronto  sobre  aquellos  pocos  advene- 
dizos, fácilmente  los  hubieran  exterminado,  ó  por  lo  menos  no  les  dejaran 
destruir  aquella  monarquía  tan  á  su  salvo  como  lo  hicieron  después. 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbez  no  llenaron  todavía  los  deseos  de  Pi- 
zarro,  que  determinó  pasar  adelante  y  descubrir  más  país.  Su  anhelo  era 
ver  si  podía  hallar  ó  tener  noticia  de  Chincha,  ciudad  de  la  cual  los  indios 
le  contaban  cosas  maravillosas.  Siguió,  pues,  su  rumbo  por  la  costa,  tocaron 
y  reconocieron  el  puerto  de  Payta,  tan  célebre  después,  el  de  Tangarala,  la 
punta  de  la  AguCa,  el  puerto  de  Santa  Cruz,  la  tierra  de  Colaque,  donde  des- 
pués se  fundaron  las  ciudades  de  Trujillo  y  de  San  Miguel,  y  en  fin  el  puer- 
to de  Santa,  á  nueve  grados  de  latitud  austral.  Allí,  ya  navegadas  y  recono- 
cidas más  de  doscientas  leguas  de  costa,  sus  compañeros  le  pidieron  que  los 
volviese  á  Panamá;  que  el  objeto  de  tantas  fatigas  y  penalidades  estaba  ya 
conseguido  con  el  descubrimiento  incontestable  de  un  país  tan  grande  y  tan 
rico.  El  lo  juzgó  así  también,  y  el  navio  volvió  la  proa  al  occidente,  siguien- 
do el  mismo  camino  que  había  llevado  hasta  allí. 

A  la  ida  y  á  la  vuelta  los  indios,  prevenidos  por  la  fama,  salieron  en  to- 
das partes  á  su  encuentro  con  igual  curiosidad  que  inocencia  y  confianza. 
Admiraban  la  extrañeza  del  navio  en  que  iban,  su  figura,  sus  armas  y  la 
ventaja  inmensa  que  les  llevaban  su  fuerza  y  en  industria.   «Juzgaban  de 
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ellos  entonces  por  lo  que  habían  visto  en  Tumbez, »  según  la  candorosa  ex- 
presión de  Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasajo,  la  fiesta  y  regocijo  con  que 
los  trataban  eran  consiguientes  á  la  idea  que  tenían  de  su  humanidad  y  cor- 
tesía. Indio  hubo  que  les  tuvo  guardados,  y  les  presentó  un  jarro  de  plata  y 
una  espada  que  se  les  había  perdido  en  un  buelco  de  balsa  que  padecieron  á 
la  ida.  Bastimentos  les  llevaban  cuantos  podían  desear;  presentes  muchos  de 
mantas  y  collares  de  chaquira;  oro  no  les  daban,  porque  los  castellanos,  se- 
gún las  juiciosas  disposiciones  de  su  capitán,  ni  lo  pedían  ni  lo  tomaban  ni 
mostraban  anhelarlo .  Viendo  esta  amigable  disposición  de  los  naturales  y  la 
abundancia  de  la  tierra,  Alonso  de  Molina  y  un  marinero  llamado  Ginés  pi- 
dieron licencia  para  quedarse,  y  Pizarro  se  la  dió,  encomendándolos  mucho 
á  los  indios  y  encareciéndoles  el  valor  de  esta  confianza.  Molina  quedó  en 
Tumbez,  y  Ginés  en  otro  punto  más  atrás.  Ya  antes  Bocanegra,  otro  mari- 
nero, se  había  escapado  del  navio  en  la  costa  de  Colaque  por  disfrutar  de  la 
bondad  de  la  gente  y  de  lo  risueño  del  país,  sin  que  las  diligencias  que  hizo  su 
capitán  para  reduoirle  á  que  volviese  produjesen  efecto  alguno.  En  fin,  como 
para  aumentar  más  los  vínculos  entre  unos  y  otros  y  procurarse  medios  de 
comunicación  para  lo  futuro,  pidió  Pizarro  que  le  diesen  algunos  muchachos 
que  aprendiesen  la  lengua  castellana  y  pudiesen  servirles  de  intérpretes 
cuando  volviese.  Diéronle  dos,  uno  que  después  bautizado  se  llamó  don  Mar- 
tin, y  el  otro  Felipillo,  harto  célebre  después  por  la  parte  que  algunos  le 
atribuyen  en  la  muerte  del  inca  Atahualpa. 

Pero  de  todas  cuantas  conferencias  tuvieron  con  los  indios,  y  de  cuantos 
agasajos  y  obsequios  de  ellos  recibieron,  ninguno  igualó  en  gala  y  cortesía 
ni  alcanza  en  interés,  al  modo  que  tuvo  de  acogerles  y  regalarlos  una  india 
principal  en  un  puerto  cercano  al  de  ¡3:mta  Cruz.  Ansiaba  ella  ver  y  tratar 
aquellos  extranjeros  que  la  fama  le  presentaba  tan  extraños,  tan  valientes 
y  tan  comedidos.  Pizarro,  aunque  sabedor  de  sus  deseos  y  buena  voluntad 
no  había  podido  satisfacerla  á  la  ida,  y  había  prometido  visitarla  cuando 
volviese.  Con  efecto,  luego  que  estuvo  de  vuelta  trató  de  cumplirla  esta  pa- 
labra, y  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  Alonso  de  Molina,  que  casualmen- 
te había  tenido  que  quedarse  en  la  tierra  todo  aquel  tiempo,  había  sido  tra- 
TOMO  II  4.3 
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tado  por  aquella  señora  con  una  atención  y  un  agasajo  sinigual,  que  él  no 
se  cansaba  de  ponderar  y  aplaudir.  Señalóse,  pues,  el  punto  donde  iría  el 
navio  para  las  vistas,  y  no  bien  llegaron  á  él,  cuando  se  le  acercaron  muchas 
balsas  con  cinco  reses  y  otros  mantenimientos  de  parte  de  Capillana,  que 
así  entendieron  los  españoles  que  se  llamaba  la  india.  Envióles  á  decir 
además  «que  para  dar  más  confianza  á  los  extránjeros,  ella  quería  fiarse 
primero  del  capitán,  y  iría  al  navio  á  verlos  á  todos,  y  después  les  dejaría 
en  él  prendas  bastantes  para  que  estuviesen  seguros  en  tierra  todo  el  tiempo 
que  quisiesen».  Pizarro,  para  corresponder  á  esta  atención  delicada,  mandó 
que  saliesen  del  navio  al  instante  y  fuesen  á  saludarla  el  tesorero  Nicolás  de 
Rivera,  Pedro  Alcón  y  otros  dos  españoles. 

Recibiólos  ella  con  una  cortesía  igual  á  sus  demostraciones  primeras. 
Hízolos  sentar  y  comer  junto  á  sí,  dióles  ella  misma  de  beber,  diciendo  que 
así  se  usaba  hacer  en  su  tierra  con  sus  huéspedes;  y  después  añadió  que 
quería  inmediatamente  ir  al  navio  y  rogar  al  capitán  que  saltase  en  tierra, 
pues  ya  iría  fatigado  de  la  mar.  Contestaron  ellos  que  viniese  en  buen  hora, 
y  al  instante  se  puso  en  camino.  Llegada  al  navio,  Pizarro  la  recibió  con  to- 
da urbanidad  y  respecto,  la  regaló  con  cuanto  su  estado  y  posición  permitía, 
y  los  castellanos  se  esmeraron  en  conducirse  con  ella  con  la  mejor  crianza  y 
comedimiento.  Ella  en  seguida  manifestó  que,  pues,  siendo  mujer  se  había 
atrevido  á  entrar  en  el  navio,  el  capitán,  que  era  hombre,  podría  mejor  sa- 
lir á  tierra,  quedando  allí  cinco  de  los  más  principales  de  sus  indios  para 
que  lo  hiciese  con  toda  confianza;  á  lo  que  contestó  Pizarro  que  por  haber 
enviado  delante  de  sí  toda  su  gente  y  venir  con  tan  poca  compañía  no  lo  ha- 
bía hecho;  pero  que  ahora,  visto  el  afecto  con  que  los  favorecía,  saltaría 
contento  en  tierra  sin  que  fuesen  para  ello  necesarias  prendas  ningunas  de 
seguridad.  La  india  con  esto  se  volvió  á  su  albergue  á  disponer  la  solemni- 
dad con  que  habían  de  ser  recibidos  y  agasajados  huéspedes  que  tanto  codi- 
ciaba. 

Al  romper  el  di  a  ya  estaban  al  rededor  del  navio  más  de  cincuenta  balsas 
para  conducir  al  capitán.  Iban  en  una  doce  indios  principales,  que  luego  que 
entraron  en  el  buque  dijeron  que  ellos  se  quedaban  allí  para  seguridad  de 


• 
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los  españoles;  y  así  lo  hicieron,  por  más  que  Pizarro  porfió  en  que  saltasen 
á  tierra  con  él,  Bajó,  en  fin,  á  la  playa  seguido  de  sus  compañeros,  y  la  in- 
dia salió  á  recibirlos  acompañada  de  mucha  gente,  todos  en  orden,  con  ramos 
verdes  y  espigas  de  maíz  en  las  manos.  Llevólos  á  una  enramada  preparada 
al  intento,  donde  en  el  sitio  principal  estaban  dispuestos  los  asientos  de  los 
huéspedes,  y  de  otros  algo  desviados  para  los  indios.  Siguióse  el  banquete, 
compuesto  de  todos  los  alimentos  que  daba  de  sí  el  país,  diversamente  adere- 
zados. Al  banquete  sucedió  la  danza,  que  los  indios  ejecutaron  con  sus  mu- 
jeres, admirándose  los  españoles  cada  vez  más  de  hallarse  entre  gentes  tan 
atentas  y  entendidas.  Tomó  Pizarro  luego  la  voz,  y  por  medio  de  los  intér- 
pretes les  manifestó  su  gratitud  por  las  honras  que  le  hacían  y  la  obligación 
en  que  por  ellas  les  estaba.  Para  acreditarla  en  el  momento  les  in- 
dicó la  errada  religión  en  que  vivían,  la  inhumanidad  y  barbarie  de  sus 
sacrificios,  la  inutilidad  y  repugnancia  de  sus  dioses.  Di  joles  algunos  de  los 
principales  f  andamentos  de  la  religión  cristiana,  y  les  prometió  que  á  su 
vuelta  les  traería  personas  que  los  adoctrinasen  en  ella.  Y  concluyó  con 
hacerles  entender  que  era  preciso  que  obedeciesen  al  rey  de  Castilla,  monarca 
poderosísimo  entre  cristianos,  y  pidiéndoles  que  en  señal  de  obediencia 
alzasen  aquella  bandera  que  en  las  manos  les  ponía.  A  juzgar  por  nuestras 
ideas  presentes,  el  tiempo  á  la  verdad  no  era  el  más  á  propósito  para  hacerles 
esta  extraña  propuesta.  Los  indios  ciertamente  fueron  más  corteses  y  come- 
didos: sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni  de  religión  ni  de  rey,  tomaron  la 
bandera,  y  por  dar  gusto  á  su  huésped,  la  alzaron  tres  veces,  bien  así  como 
por  burla,  no  creyendo  que  se  comprometían  nada  en  ello,  y  bien  seguros 
de  qne  no  había  en  el  mundo  otro  rey  más  poderoso  que  su  inca  Huayna- 
Capac. 

Los  españoles,  agasajados  y  honrados  de  este  modo,  se  volvieron  al  navio, 
donde  Pedro  Alcón,  viendo  que  ya  se  preparaban  á  partir,  rogó  á  Pizarro 
que  le  dejase  en  la  tierra.  Era  Alcón  de  aquellos  hombres  que  adoran  en  su 
persona,  y  su  manía  en  ataviarse  y  engalanarse  llegaba  á  tal  extremo  que 
sus  compañeros  se  burlaban  de  él ,  y  decían  que  parecía  más  bien  soldado 
galán  de  Italia,  que  miserable  descubridor  de  manglares.  Cuando  de  orden 
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de  Pizarro  bajó  del  navio  á  saludar  á  la  india,  creyó  que  aquella  era  la  propia 

ocasión  de  lucirse,  y  se  vistió  de  su  jubón  de  terciopelo,  sus  calzas  negras, 
un  escofión  de  oro  con  su  gorra  y  medalla  en  la  cabeza,  y  la  espada  y  daga 
á  los  lados.  Así  salió  pavoneándose  y  presumiendo  rendir  toda  la  tierra  con 
su  bizarría.  La  presencia  de  Capillana  acabó  de  trastornarle  la  cabeza, 
porque,  sea  que  ella  fuese  de  hermosa  disposición,  sea  que  su  dignidad  y 
cortesía  le  cautivasen  la  voluntad,  él  luego  que  estuvo  en  su  presencia  empezó 
á  echarla  ojeadas,  á  suspirar  y  á  mostrar  su  afición  y  sus  deseos  con  las  sim- 
plezas pueriles  de  un  amor  tan  importuno  como  insensato.  Ella  no  sedió  por 
entendida;  pero  Alcón,  que  la  había  ya  marcado  como  conquista  suya,  y  no 
quería  perder  tan  grata  esperanza,  resolvió  quedarse  en  la  tierra,  y  en  su 
consecuencia  pidió  á  su  capitán  licencia  para  ello.  Negósela  resueltemente 
Pizarro,  conociendo  su  poco  juicio;  y  él,  viendo  venirse  al  suelo  la  torre  de 
sus  pensamientos,  perdió  de  improviso  la  cabeza,  y  empezó  á  grandes  gritos 
á  insultar  á  sus  compañeros  y  á  dar  muestra  de  querer  herirles  con  una 
espada  rota  que  acaso  se  halló  á  la  mano.  Y  aunque  el  desventurado  había 
enloquecido  de  amor,  no  era  amor  lo  que  deliraba;  sus  improperios  y  voces 
se  dirigían  todos  á  llamarlos « bellacos  usurpadores  de  aquella  tierra,  que  era 
suya  y  del  rey  su  hermano»;  por  donde  se  venía  en  conocimiento  que  las 
ideas  de  ambición  y  mando  habían  fermentado  en  su  cabeza  tanto  como  las 
de  galantería  y  presunción.  Para  excusar,  pues,  los  inconvenientes  de  sus 
amenazas  y  de  sus  insultos,  tuvieron  que  amarrarle  á  una  cadena  y  ponerle 
debajo  de  cubierta,  y  allí  recogido,  no  fué  de  peligro  ni  de  enojo  á  sus  com- 
pañeros. No  se  sabe  si  en  adelante  s;mó  de  su  frenesí,  si  bien  inclina  á  creerlo 
verle  comprendido  después  en  las  gracias  y  honores  que  el  emperador  conce- 
dió á  los  esforzados  moradores  de  la  Gorgona. 

Sin  este  desagradable  incidente  todo  hubiera  sido  bonanza  en  aquel  di- 
choso viaje.  Pizarro,  ya  impaciente  por  terminarle,  no  quiso  detenerse  más 
en  la  costa  desde  que  salió  de  Tumbez,  y  dirigiéndose  á  la  Gorgona,  recogió 
á  uno  de  los  dos  soldados  que  allí  había  dejado,  pues  el  otro  era  muerto;  y 
con  él  y  los  indios  que  le  acompañaban  siguió  su  rumbo  á  Panamá  (á  fines 
del  año  152/").  Allí  entró  al  fia,  después  do  mis  do  uü  año  quo  había  salido, 
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andadas  y  reconocidas  doscientas  leguas  de  costa,  descubierto  un  grande  y 
rico  imperio,  y  vencedor  de  los  elementos  y  de  la  contradicción  de  los  hom- 
bres. 

Los  tres  asociados  se  abrazarían  sin  duda  en  Panamá  con  la  alegría  y  sa- 
tisfacción consiguiente  á  la  gran  perspectiva  de  gloria  y  de  riqueza  que  se 
les  presentaba  delante.  Pero  aunque  el  descubrimiento  de  las  nuevas  regiones 
estuviese  conseguido,  faltaba  realizar  su  conquista:  empresa  por  cierto  harto 
más  ardua  y  costosa.  Medios  no  los  tenían,  gente  tampoco.  El  gobernador 
Pedro  de  los  Ríos  negaba  resueltemente  uno  y  otro;  en  Pedrarias  no  podían 
ó  no  querían  confiarse;  y  por  otra  parte,  depender  de  ajena  mano  en  empresa 
de  tanta  importancia  era  exponerse  álos  mismos  inconvenientes  que  acababan 
de  experimentar.  "Ensolvieron,  pues,  acudir  á  la  corte,  darla  cuenta  de  lo  que 
habían  hecho,  y  pedir  los  títulos  y  autorización  competente  para  dar  por  sí 
mismos  cima  á  lo  que  tenían  comenzado.  Ofrecióse  aquí  otra  dificultad,  y 
fué  quién  había  de  tomar  este  encargo  sobre  sí.  Pizarro,  ó  deseoso  de  des- 
cansar, ó  no  teniendo  bastante  confianza  en  sí  mismo  para  negociar  en  la 
corte,  no  se  prestaba  fácilmente  á  ello.  Luque,  conociendo  el  carácter  de  sus 
dos  compañeros,  quería  que  se  diese  la  misión  á  un  tercero,  ó  que  por  lo 
menos  fuesen  los  dos  á  negociar.  Pero  Almagro,  más  franco  y  confiado,  dijo 
que  nadie  debía  ir  sino  Pizarro;  que  era  mengua  que  el  que  había  tenido 
ánimo  para  sufrir  tanto  tiempo  el  hambre  y  trabajos  nunca  oídos  que  había 
pasado  en  los  manglares,  le  perdiese  ahora  para  ir  á  Castilla  á  pedir  al  rey 
aquella  gobernación;  que  esto  se  hacía  mejor  por  sí  que  por  'comisionados;  y 
que  el  mismo  que  había  visto  y  reconocido  el  país  podía  hablar  mejor  de  él 
y  disponer  los  ánimos  á  la  concesión  de  lo  que  iba  á  solicitar.  La  razón  estaba 
evidentemente  á  favor  de  este  dictamen  desinteresado:  Pizarro  se  rindió  al 
Ad.  Luque,  condescendiendo  también,  no  dejó  por  eso  de  anunciar  lo  que 
después  sucedió,  en  aquellas  palabras  prof éticas:  «¡Plegué  áDios,  hijos,  que 
no  os  hurtéis  uno  al  otro  la  bendición,  como  Jacob  á  Esaú!  Yo  holgara  to- 
davía que  á  lo  menos  fuérades  entrambos.» 

Determinóse  en  seguida  que  la  negociación  debía  dirigirse  á  pedir  la 
-gobernación  do  la  nueva  tierra  para  Pizarro,  el  adelantamiento  para  Almagro, 
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el  obispado  para  Luque,  el  alguacilazgo  mayor  para  Bartolomé  Ruiz,  y  otras 

diferentes  mercedes  para  los  demás  de  la  Gorgona.  Y  habiendo  reunido  con 
harta  dificultad  mil  y  quinientos  pesos  para  esta  expedición,  P^zarro  se  des- 
pidió de  sus  dos  asociados,  prometiéndoles  negociar  fielmente  en  su  favor; 
y  llevando  consigo  á  Pedro  Candía  y  algunos  indios  vestidos  á  su  usanza, 
con  muestras  del  oro,  plata  y  tejidos  del  país,  se  embarcó  en  Nombre-de- 
Dios,  y  llegó  á  Sevilla  á  mediados  de  1528. 

Mas  apenas  había  saltado  en  tierra  cuando  fué  preso  á  instancia  del  ba- 
chiller Enciso,  en  virtud  de  una  antigua  sentencia  que  tenía  ganada  contra 
los  primeros  vecinos  del  Darién,  por  razón  de  deudas  y  cuentas  atrasadas. 
De  este  modo  recibía  su  patria  á  un  hombie  que  le  traía  tan  magníficas  es- 
peranzas; y  el  que  poco  tiempo  después  había  de  eclipsar  con  su  fasto  y  su 
poder  á  los  proceres  y  aun  príncipes  de  su  tiempo,  se  vió  vergonzosamente 
encarcelado  como  un  tramposo,  y  embargado  el  dinero  y  efectos  que  traía 
consigo.  No  duró  mucho,  sin  embargo,  la  prisión;  porque  noticioso  el  Go- 
bierno de  sus  descubrimientos  y  proyectos,  dió  orden  de  que  al  instante  se 
le  pusiese  en  libertad  y  se  le  proveyese  de  sus  dineros  mismos  para  que  se 
presentase  en  Toledo,  donde  la  corte  á  la  sazón  se  hallaba. 

Su  presencia  y  discreción  no  desmintieron  en  este  nuevo  teatro  la  fama 
que  le  había  precedido.  Alto,  grande  de  cuerpo,  bien  hecho,  bien  agestado;  y 
aunque  de  ordinario  era,  según  Oviedo,  taciturno  y  de  poca  conversación, 
sus  palabras,  cuando  quería,  eran  magníficas,  y  sabía  dar  grande  interés  á  lo 
que  contaba.  Tal  se  presentó  delante  del  Emperador;  y  al  pintar  lo  que  había 
padecido  en  aquellos  años  crueles,  cuando  por  extender  la  fé  cristiana  y 
ensanchar  la  monarquía  había  estado  tanto  tiempo  combatiendo  con  el 
hambre  y  con  las  plagas  todas  del  cielo  y  de  la  tierra,  conjuradas  en  contra 
suya,  lo  hizo  con  tanto  desahogo  y  con  una  elocuencia  tan  natural  y  tan 
persuasiva,  que  Carlos  se  movió  á  lástima,  y  recibiendo  sus  memoriales  con 
la  gracia  y  begninidad  que  solía,  los  mandó  pasar  al  consejo  de  Indias  para 
que  allí  se  le  hiciese  favor  y  se  le  despachase.  La  ocasión  no  podía  ser  más 
oportuna:  Cárlos  V,  entonces  halagado  por  la  victoria  y  por  la  fortuna,  se 
veía  en  la  cumbre  do  su  gloria,  Humillada  Francia  con  la  derrota  de  Pavía 


y  la  prisión  de  su  rey,  puesta  en  respeto  Italia  con  el  escarmiento  de  Roma, 
árbitro  de  la  Europa,  disponiéndose  á  partir  para  recibir  de  las  manos  del 
Pontífice  en  Bolonia  la  corona  imperial;  y  como  si  todo  esto  junto  fuese  aun 
poco;  puestos  dos  españoles  á  sus  piés,  aquél  acabando  de  darle  un  grande  y 
rico  imperio,  éste  presentándose  á  ofrecerle  otro  más  vasto  y  más  opulento. 

Viéronse,  en  efecto,  en  aquella  ocasión,  Hernán  Cortés  y  Pizarro,  que  se 
conocían  ya  desde  su  primera  residencia  en  Santo  Domingo,  y  aun  se  dice 
que  eran  amigos.  Cortés  venía  á  combatir  con  su  presencia  las  dudas  que  se 
tenían  de  su  fidelidad,  y  es  cierto  que  si  realmente  las  hubo,  fueron  desva- 
necidas como  sombras  al  esplendor  de  la  magnetice ncia,  bizarría  y  discreción 
maravillosa  que  desplegó  en  aquel  afortunado  viaje.  Los  honores  brillantes 
que  recibió  del  Emperador  y  de  la  corte,  pudieron  servir  á  Pizarro  de  estí- 
mulo noble  y  poderoso  para  animarle  á  hechos  igualmente  grandes.  Los  di- 
neros con  que  se  dice  que  el  conquistador  de  Méjico  ayudó  entonces  al  des- 
cubridor del  Perú,  le  fueron  por  ventura  menos  útiles  que  la  prudencia  y 
maestría  de  sus  consejos.  Util  le  fué  también  la  especie  de  ingratitud  usada 
entonces  con  Cortés,  á  quien,  á  pesar  de  las  honras  y  mercedes  que  se  le 
prodigaban,  no  fué  concedido  el  mando  político  de  un  reino  en  cuya  con- 
quista había  hecho  mustra  de  un  valor  y  de  unos  talentos  tan  sublimes  como 
singulares.  Pizarro  lo  tuvo  presente  al  extender  su  contratapara  la  pacifica- 
ción de  las  regiones  que  había  descubierto,  y  no  consintió  que  se  le  pusiese 
en  ellas  ni  superior  ni  aún  igual. 

La  ambición,  hasta  entonces  ó  dormida  ó  suspensa  en  su  ánimo,  se  des- 
pertó con  una  violencia  tal,  que  le  hizo  romper  todos  los  vínculos  de  la  fé 
prometida,  de  la  amistad  y  de  la  gratitud.  No  sólo  se  hizo  nombrar  por  vida 
gobernador  y  capitán  de  doscientas  leguas  de  costa  en  la  Nueva  Castilla,  que 
tal  era  el  nombre  que  se  daba  entonces  al  Perú,  sino  que  procuró  también 
para  sí  el  título  de  adelantado  y  el  alguacilazgo  mayor  de  la  tierra,  dignidades 
que,  según  lo  convenido,  debia  negociar  la  una  para  Almagro,  la  otra  para 
Bartolomé  Ruiz.  La  alcaldía  de  la  fortaleza  de  Tumbez,  la  futura  del  gobierno 
en  caso  de  faltar  Pizrro,  la  declaración,  en  fin  de  hidalguía,  y  la  legitimación 
de  un  hijo  natural,  no  podían'ser  para  Almagro  mercedes  y  honores  sufi- 
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cientes  á  disminuir  la  distancia  y  superioridad  inmensa  á  que  su  compañero 
se  ponía  respecto  de  él.  Menos  descontento  pudo  quedar  Bartolomé  Ruiz, 
puesto  que  el  título  de  piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur,  y  el  escribano  de 
número  de  la  ciudad  de  Tumbez  para  un  hijo  suyo  cuando  estuviese  en  edad 
de  desempeñarlo,  no  eran  gracias  tan  desiguales  á  su  mérito  y  á  sus  servicios. 
Pedro  de  Candía  fué  hecho  capitán  de  la  artillería  que  había  de  servir  en  la 
expedición,  y  de  todos  los  famosos  de  la  G-orgona  declarados  fidalgos  los  que 
no  lo  eran,  y  caballeros  de  la  espuela  dorada  los  que  ya  tenían  aquella  cali- 
dad. Sólo  Fernando  de  Luque  pudo  quedar  satisfecho  de  la  consecuencia  y 
buena  fé  de  su  asociado.  Por  fortuna  los  títulos  y  dignidades  eclesiásticas  á 
que  él  aspiraba  no  podían  competir  con  la  preeminencia  y  prerrogativas  del 
nuevo  gobernador,  y  á  esto  debió  sin  duda  ser  electo  para  el  obispado  que 
debía  establecerse  en  Tumbez,  y  nombrado,  mientras  las  bulas  se  despacha- 
ban en  Roma,  protector  general  de  los  indios  en  aquellos  parajes,  con  mil 
ducados  de  renta  anual.  (1) 

Logró  además  Pizarro  para  sí  la  merced  del  hábito  de  Santiago;  y  no 
contento  con  las  armas  propias  de  su  familia,  consiguió  que  se  les  añadiesen 
en  los  nuevos  timbres  con  los  símbolos  de  sus  descubrimientos.  Un  águila 
negra  con  dos  columnas  abrazadas,  que  era  la  divisa  del  Emperador;  la  ciu- 
dad de  Tumbez  murada  y  almenada  con  un  león  y  un  tigre  á  sus  puertas,  y 
por  lejos,  de  una  parte  del  mar  con  las  balsas  que  allí  usaban,  y  de  la  otra 
la  tierra  con  hatos  de  ganado  y  otros  animales  del  país,  fueron  los  blasones 
nuevos  añadidos  á  las  armas  de  los  Pizarros.  La  orla  era  un  letrero  que  así 
decía:  Caróli  Ccesaris  auspicio,  et  labore,  ingenio,  ac  impensa  ducis  Pizarro 
inventa  et  pacata.  Ofende  la  soberbia  y  se  extraña  la  ingratitud  que  encierra 
en  sí  esta  leyenda;  pero  no  sé  si  todo  desaparece  con  aquella  jactancia ,  ó  llá- 
mese bizarría  verdaderamente  española,  con  que  daba  por  logrado  todo  lo 
que  no  entiba  comprendido,  y  como  conquistado  y  vencido  lo  que  no  hacía 
más  que  acabar  y  descubrir.  Habíase  obligado  por  la  capitulación  hecha  con 

(I)  El,  sin  embargo,  se  daba  después  por  quejoso,  así  de  Pizarro  como  de  Almagro,  y  los  acusaba 
de  ingratos  en  las  cartas  que  escribía  al  cronista  Oviedo.  (Véase  la  Historia  general  de  éste,  capítulo 
1  del  libro  46.) 


el  Gobierno  á  salir  de  España  para  su  expedición  en  el  término  de  seis  meses, 
y  llegado  á  Panamá,  emprender  el  viaje  para  las  tierras  nuevamente  descu- 
biertas en  otro  término  igual.  Erale,  pues,  forzoso  ganar  t  empo  y  aprovechar 
los  pocos  medios  que  le  quedaban.  Mas  á  fin  de  que  se  supiesen  prontamente 
en  Indias  los  despachos  que  iba  á  llevar,  y  no  se  hiciese  novedad  en  la  con- 
quista, luego  que  tuvo  junta  alguna  gente,  envió  delante  como  unos  veinte 
hombres,  los  cuales  llegaron  en  fines  de  aquel  mismo  año  á  Nombre-de-Dios. 
La  diligencia  no  podía  ser  más  oportuna,  pues  ya  Pedrarias  en  Nicaragua, 
aparentando  quejas  de  que  le  hubiesen  separado  de  la  compañía,  en  que  al 
principio  le  admitieron,  trataba  de  tomar  la  empresa  por  sí  y  otros  asociados. 
Y  aun  á  duras  penas  pudieron  escapar  de  su  ira  y  de  sus  garras  Nicolás  de 
Rivera  y  Bartolomé  Ruiz,  que  de  parte  de  Almagro  habían  ido  en  un  navio 
á  Nicaragua  á  publicar  grandezas  del  Perú,  y  á  excitar  los  ánimos  á  entrar 
y  disponerse  para  la  empresa  luego  que  Pizarro  volviese. 

El  entretanto  se  hallaba  en  Sevilla  continuando  los  preparativos  de  su 
viaje.  Había  anteriormente  pasado  por  Trujillo,  con  el  objeto  sin  duda  de 
abrazar  á  sus  parientes,  y  disfrutar  la  satisfacción,  tan  natural  en  los  hom- 
bres, de  presentarse  aventajados  y  grandes  en  su  patria,  si  antes  en  ella  fue- 
ron tenidos  en  poco  por  sus  humildes  principios.  Su  familia,  que  quizá  no 
había  hecho  caso  ninguno  de  él  en  el  largo  discurso  de  tiempo  que  había 
mediado  desde  su  partida,  le  recibió  sin  duda  entonces  con  el  agasajo  y  res- 
peto debidos  á  quien  iba  á  ser  el  arrimo  y  principal  honor  de  toda  ella. 
Cuatro  hermanos  que  tenía,  tres  de  padre  y  uno  de  madre,  se  dispusieron  á 
seguirle  y  á  ser  sus  compañeros  de  trabajos  y  de  fortuna.  Con  ellos  se  presentó 
en  Sevilla,  y  con  ellos,  luego  que  tuvo  adelantados  algún  tanto  los  prepara- 
tivos de  la  expedición,  se  embarcó  en  los  cinco  navios  que  componían  su 
armamento. 

Faltaba  mucho  para  completar  en  él  lo  que  había  capitulado  con  el  gobier- 
no. Sus  medios  eran  tan  cortos,  y  la  empesa  tan  desacreditada,  á  pesar  de 
sus  magníficas  esperanzas,  que  no  había  podido  completar  la  leva  de  ciento  y 
cincuenta  hombres  que  debía  sacar  de  España.  El  plazo  señalado  estrechaba: 

ya  el  consejo  de  Indias,  receloso  de  la  falta  de  cumplimiento,  y  acaso  tam- 
TOMO  II  "  44 
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bién  instigado  por  algún  enemigo  de  Pizarro,  trataba  de  examinar  si  los  na- 
vios aparejados  para  partir  estaban  provistos  de  la  gente  y  pertrechos  prescri- 
tos en  la  contrata.  La  orden  estaba  expedida  para  que  fuesen  vistados  y  reco- 
nocidos, y  hallándoseles  en  falta  no  se  les  dejase  salir.  El,  temeroso  de  esta 
pesquisa  y  ansioso  de  evitar  dilaciones,  dió  la  vela  (19  de  Enero  de  1530)  al 
instante  en  el  navio  que  montaba,  sin  embargo  de  tener  el  tiempo  contrario, 
dejando  encargado  el  resto  de  la  escuadrilla  á  su  hermano  Hernando  Pizarro 
y  á  Pedro  de  Candía,  con  la  advertencia  de  que  en  el  caso  de  ser  reconoci- 
dos y  echándose  de  menos  la  gente  que  faltaba  para  el  número  convenido, 
respondiesen  que  iba  en  el  navio  delantero .  De  este  modo  el  que  á  su  llegada 
de  Indias  había  sido  preso  en  Sevilla  por  deudas  atrasadas,  también  por  no 
poder  ocurrir  á  los  gastos  en  que  se  había  empeñado,  tenía  que  salir  de  Es- 
paña como  un  miserable  fugitivo. 

Fueron  con  efecto  reconocidos  los  navios,  y  preguntados  judicialmente 
los  religiosos  dominicanos  que  iban  en  la  expedición,  Hernando  Pizarro, 
Pedro  de  Candía  y  otros  pasajeros  (1).  La  contestación  fué  tal,  que  satisfe- 
chos los  ejecutores  del  registro,  se  permitió  la  salida,  y  los  buques  siguieron 
el  rumbo  de  su  capitana,  que  los  esperaba  en  la  Gromera.  Reunidos  allí,  con- 
tinuaron felizmente  su  navegación  á  Santa  Marta,  donde  Pizarro  diera  al- 
gún descanso  á  su  gente  a  no  habérsele  empezado  á  desbandar,  desalentada 
con  las  tristes  y  desesperadas  noticias  que  corrían  de  los  países  adonde  iban. 
Huyó,  pues,  de  allí  como  de  una  tierra  enemiga,  y  dióse  priesa  á  llegar  á 
Nombre-de-Dios,  donde  desembarcó  al  fin  con  solos  ciento  veinticinco  sol- 
dados. 

A  la  nueva  de  su  llegada  corrieron  al  instante  á  saludarle  sus  dos  com- 
pañeros, y  el  recibimiento  que  se  hicieron  los  tres  no  desdijo  de  la  amistad 
antigua  y  de  los  vínculos  que  los  unían.  No  dejó,  sin  embargo,  Almagro  de 
darle  sus  quejas  á  solas:  «era  extraño  por  cierto,  le  decía,  que  cuando  todos 

(1)  Este  reconocimiento  y  probanza  so  hicieron  en  27  de  Enero  de  1030;  existe  todavía  el  docu- 
mento auténtico  de  todo  ello,  y  de  él  se  deduce  que  eran  cinco  los  navios  que  Pizarro  llevaba  para 
la  gente  y  pertrechos  de  guerra,  y  que  iba  además  uno  de  pasajeros  que  no  iban  á  la  conquista.— 
(Extractos  de  Muñoz,  año  153 J). 


« 
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eran  una  cosa  misma,  él  se  hallase  como  excluido  de  los  grandes  favores  de 
la  corte  y  limitado  á  la  alcaidía  de  Tumbez:  gracia  en  verdad  bien  poco  co- 
rrespondiente á  la  amistad  antigua  que  había  entre  los  dos,  á  la  fé  jurada,  á 
los  trabajos  padecidos,  á  la  mucha  hacienda  empeñada  por  él  en  la  empresa. 
Y  lo  más  sensible  para  un  hombre  tan  ansioso  de  ser  honrado  por  su  Rey, 
era  la  mengua  que  recibía  á  los  ojos  del  mundo  viéndose  así  excluido  de  sus 
justas  experanzas  con  tan  poca  estimación,  ó  más  bien  con  tanto  vilipendio. » 
A  esto  contestó  Pizarro  que  no  se  había  olvidado  de  hacer  por  él  cuanto 
debía;  que  la  gobernación  no  podía  darse  más  que  á  uno;  que  no  era  poco  lo 
hecho  en  haber  empezado  á  negociar,  pues  lo  demás  vendría  fácilmente  des- 
pués, mayormeute  cuando  la  tierra  del  Perú  era  tan  grande,  que  habría 
sobrado  para  los  dos;  por  último,  que  como  su  intención  era  siempre  de  que 
lo  mandase  todo  como  propio,  eran  excusadas  por  lo  mismo  las  dudas  y  las 
quejas,  y  debía  quedar  satisfecho. 

El  descargo  á  la  verdad  era  bien  insuficiente;  pero  en  la  sencilla  y  apaci- 
ble condición  de  Almagro  hubiera  bastado  acaso  á  sosegar  todas  las  inquie- 
tudes si  Pizarro  no  trajera  sus  cuatro  hermanos  consigo.  Pues  ¿cómo  presu- 
mir después  de  lo  pasado  que  el  gobernador  pospusiese  los  intereses  de  ellos 
á  los  de  su  amigo'?  Ni  ¿cómo,  aunque  así  fuese,  conllevar  entre  tanto  la  arro- 
gancia y  la  soberbia  de  aquellos  hombres  nuevos,  que  todo  lo  despreciaban 
y  todo  les  parecía  poco?  No  hay  duda  que  al  valor  y  prendas  de  alma  y  cuer- 
po que  desplegaron  después,  se  debieron  en  gran  parte  las  grandes  cosas  que 
se  hicieron  en  la  conquista;  pero  no  es  menos  cierto  que  á  su  orgullo,  á  su 
ambición  y  á  sus  pasiones  se  deben  atribuir  principalmente  las  guerras  civi- 
les que  después  sobrevinieron,  y  aquel  torbellino  espantoso  de  desastres,  de 
escándalos  y  de  crímenes  que  los  devoró  á  todos  ellos. 

Eran  tres  hermanos  de  padre,  como  ya  se  ha  dicho:  legítimo  Hernando, 
y  los  otros  dos,  Juan  y  Gonzálo,  bastardos  como  el  gobernador;  Francisco 
Martín  de  Alcántara,  el  cuarto,  era  hermano  suyo  por  su  madre.  De  ellos  el 
más  señalado  y  el  que  influyó  más  en  los  acontecimientos  fué  Hernando,  no 
tanto  por  la  preponderancia  que-le  daba  su  legitimidad  y  mayoría,  como  por 
las  grandes  y  encontradas  calidades  que  se  hallaban  en  su  persona.  Desagra- 
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dable  en  sus  facciones,  gentil  y  bizarro  en  la  disposición  de  su  cuerpo,  de 
modales  finos  y  urbanos,  de  amable  y  gracioso  hablar;  su  valor  era  á  toda 
prueba,  su  actividad  infatigable;  en  cualquiera  objeto,  en  cualquiera  aconte- 
cimiento, por  inesperado  que  fuese,  veía  con  presteza  de  águila  lo  que  con- 
venía hacer,  y  con  la  misma  presteza  lo  ejecutaba.  No  había  cuando  estaba 
en  España  cortesano  más  flexible,  más  artero,  más  liberal;  no  había  en  Amé- 
rica español  más  altivo,  más  soberbio  ni  más  ambicioso.  No  miraba  él  la 
corte  sino  como  instrumento  de  sus  miras;  no  consideraba  los  hombres  sino 
como  siervos  de  su  interés  ó  como  víctimas  de  sus  resentimientos.  Templado 
y  humano  con  los  indios,  odioso  y  temible  álos  castellanos,  astuto,  disimu- 
lado y  falso,  incierto  en  sus  amistades,  implacable  en  sus  venganzas,  eclip- 
saba con  sus  grandes  calidades  las  de  su  hermano  el  gobernador,  á  cuya  ele- 
vación y  dignidad  lo  sacrificaba  todo,  y  parecía  el  mal  genio  destinado  á  vi- 
ciar la  empresa  con  el  veneno  de  su  malicia  y  con  la  impetuosidad  de  sus 
pasiones  (1). 

Era  imposible  que  un  hombre  de  este  temple  se  aviniese  á  depender  de 
Almagro,  que  feo  de  rostro  y  desfigurado  además  con  la  pérdida  del  ojo, 
pobre  de  talle,  llano  y  simple  en  sus  palabras,  ganoso  de  honores  en  demasía, 
por  lo  mismo  que  tardaba  en  conseguirlos,  convidaba  más  al  desprecio  que 
estimación  cuando  no  se  le  consideraba  más  que  por  lo  exterior  sólo.  Hernan- 
do Pizarro  y  sus  hermanos  recién  venidos  no  le  podían  considerar  de  otro 
modo,  mas  al  experimentar  la  escasez  de  recursos  que  les  proporcionaba, 
hallándose  gastado  y  consumido  con  los  muchos  dispendios  que  había  hecho. 
El  desprecio  que  tenían  en  su  corazón  traspiraba  á  veces  en  sus  ademanes, 
y  á  veces  también  en  sus  palabras.  Almagro,  resentido,  se  conducía  cada  vez 
con  más  indiferencia  y  tibieza,  como  quien  no  quería  afanarse  por  ingratos; 
y  esta  triste  disposición  se  acababa  de  enconar  en  sus  ánimos  con  los 
chismes,  sospechas  y  sugestiones  traídas  y  llevadas  todos  los  días  por  amigos, 

(1)  «E  de  todos  ellos,  Hernando  Pizarro  sólo  era  legítimo,  é  más  legítimo  en  la  soberbia:  nombre 
de  alta  estatura  e  grueso,  la  lengua  c  rl  labio  gordos,  c  la  punta  de  la  nariz  con  sobrada  carne  e  en- 
cendida; y  éste  fué  el  desavenidor  y  el  torbador  del  sosiego  de  todos.»— (Oviedo  Historia  general, 
lito. .46,  cap.  1). 
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enemigos  y  parciales.  Llegaron  á  tanto  en  fin  los  sentimientos  de  nna  y  otra 
parte,  que  Almagro  estaba  ya  dispuesto  á  que  entrasen  en  la  compañía  otros 
sugetos  para  hacer  frente  con  ellos  á  los  Pizarros,  y  el  Gobernador  empezó 
á  tratar  con  Hernando  Ponce  y  con  Hernando  Soto,  ricos  vecinos  de  León, 
en  Nicaragua;  los  cuales,  propietarios  de  dos  navios  y  soldados  experinentados 
en  las  cosas  de  Indias,  podrían  con  sus  personas  y  bienes  ayudarle  en  la  ex- 
pedición y  suplir  abundantemente  la  falta  de  Diego  de  Almagro. 

Pero  el  rompimiento  que  por  instantes  estaba  para  estallar,  pudo  al  fin 
contenerse  con  las  advertencias  y  reclamaciones  de  Hernando  de  Luque  y 
del  licenciado  Espinosa.  Hallábase  éste  á  la  sazón  en  Panamá,  y  además  de 
ser  amigo  de  todos  ellos,  tenía  eu  la  empresa,  según  se  ha  sabido  después,' 
una  parte  harto  más  considerable  que  Hernando  de  Luque.  Mediaron  ambos, 
y  las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio,  cuyas  condicioues  princi- 
pales fueron  que  Pizarro  se  obligase  á  no  pedir  ni  para  sí  ni  para  sus  her- 
marnos  merced  ninguna  del  Rey  hasta  que  se  diese  á  Almagro  una  go- 
bernación que  comenzase  donde  acababa  la  suya,  y  que  todos  los  efectos 
de  oro  y  plata,  joyas,  esclavos,  naborías  y  cualesquiera  bienes  que  se  hubie- 
sen en  la  conquista  se  dividiesen  por  partes  iguales  entre  los  tres  primeros 
asociados. 

Conciliados  algún  tanto  los  ánimos  por  entonces  con  este  acuerdo,  los 
preparativos  se  adelantaron  con  mayor  actividad,  y  pudo  darse  principio  á  la 
expedición.  Almagro,  como  la  primera  vezase  quedó  en  Panamá  á  completar 
las  provisiones  y  pertrechos  necesarios  y  á  recibir  la  gente  que  de  Nicaragua 
y  otras  partes  acudía  á  la  fama  de  la  conquista.  Mas  Pizarro  dió  luego  á  la 
vela  en  tres  navichuelos  provistos  de  las  municiones  de  boca  y  guerra  sufi- 
cientes, y  llevando  á  sus  órdenes  ciento  y  ochenta  y  tres  hombres.  (1)  Con 

(1)  Esta  salida  fué  en  los  últimos  días  del  año  de  1530  ó  primeros  del  31,  según  se  deduce  de  la 
relación  manuscrita  del  padre  Nalmrro,  donde  se  dice  que  Pizarro  hizo  bendecir  las  banderas  en  la 
iglesia  de  la  Merced  de  Panamá  el  día  de  San  Juan  Evangelista  del  año  de  153),  y  confesar  y  comul- 
gar á  sus  soldados  el  inmediato  de  los  Inocentes.  No  parece  verosímil,  según  esto,  que  la  salida  se 
dilatase  hasta  febrero,  como  lo  expresa  la  relación  antigua  de  Pedro  Sancho  que  hay  en  Ramusio, 
seguida  en  esta  parte  por  Kobertsón.  Zarate  dice  expresamente  que  la  salida  fué  á  principios  del  año 
31;  ni  en  Jcréz,  ni  en  Oviedo,  ni  cu  Gaivila;o,  ni  cu  Herrera  se  halla  determinada  la  fecha  con  preci* 
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este  miserable  armamento,  más  propio  de  pirata  que  de  conquistador,  se 

arrojó  á  atacar  el  imperio  más  grande  y  civilizado  del  Nuevo  Mundo.  Hubo 
sin  duda  en  esta  empresa  mucha  constancia,  valor  grande,  y  á  las  veces  no 
poca  capacidad  y  prudencia;  pero  es  preciso  confesar  que  hubo  más  de  ocasión 
y  de  fortuna,  y  á  tener  noticias  más  puntuales  de  la  extensión  y  fuerzas  del 
país,  es  de  creer  que  no  se  aventurasen  ú  tanto  'con  fuerzas  tan  desiguales. 
Mas  los  españoles  entonces  sólo  se  informaban  de  las  riquezas  de  una  región, 
y  no  de  su  resistencia;  ésta  en  su  arrojo  era  nula:  allá  iban,  allá  se  perdían 
sino  les  ayudaba  la  fortuna,  ó  se  coronaban  de  poder  y  de  riquezas  cuando 
les  era  propicia:  héroes  en  un  caso,  insensatos  en  otro. 

El  primer  punto  en  que  la  expedición  tomó  tierra  fué  la  bahía  de  San 
Mateo;  allí  se  determinó  que  la  mayor  parte  de  Ja  gente  con  los  caballos 
tomase  su  camino  por  la  marina,  y  los  navios  fuesen  costeando  casi  á  la  vista 
unos  de  otros.  Vencieron  con  su  acostumbrada  constancia  las  dificultades  que 
les  ofrecía  el  país  en  aquella  dirección,  por  los  ríos  y  esteros  que  tenían  que 
atravesar;  y  llegaron,  en  fin,  al  pueblo  de  Coaque,  rodeado  de  montañas  y 
situado  cerca  de  la  línea.  Los  indios,  viéndolos  venir,  los  esperaron  sin  recelo, 
como  que  ningún  mal  merecían  de  aquella  gente  extranjera.  Mas  ya  su 
marcha  era  enteramente  hostil,  el  pueblo  fué  entrado  como  por  fuerza,  las 
casas  y  habitantes  despojados  de  cuanto  tenían,  los  indios,  despavoridos,  se 
dispersaron  por  aquellos  valles  y  asperezas.  Hallaron  al  cacique  escondido 
en  su  propia  casa,  y  tiaido  delante  del  Capitán,  dijo  que  no  se  había  atrevido 
á  presentarse,  receloso  de  que  le  matasen,  viendo  cuán  contra  su  voluntad 
y  la  de  los  suyos  se  había  entrado  en  el  lugar  por  los  españoles.  Pizarro  le 
aseguró,  diciendole  que  su  intención  no  era  de  hacerle  mal  ninguno,  y  que 
si  hubiera  salido  á  recibirle  de  paz,  no  les  tomara  cosa  ningún.».  Amonestóle 
que  hiciese  venir  la  gente  al  lugar,  y  volvió  con  efecto  la  mayor  parte  al 
mandato  del  Cacique,  y  proveyeron  por  algún  tiempo  de  bastimento  á  los 
castellanos;  pero  sentidos  por  el  poco  miramiento  con  que  eran  tratados,  se 


sión,  Por  lo  de.nás,  la  autoridad  del  padre  Naharro  en  esta  parte  es  incontestable,  porque  él  saco  la 
noticia  de  los  registros  mismos  de  la  iglesia  de  la  Merced. 
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dispersaron  y  desaparecieron  otra  vez,  sin  que  por  más  diligencias  que  se 
hicieron  pudiesen  después  ser  habidos. 

Fué  considerable  el  botin,  pues  de  solas  las  piezas  de  oro  y  plata  se  jun- 
taron hasta  veinte  mil  pesos,  sin  contar  las  muchas  esmeraldas  que  también 
se  hallaron  y  valían  un  tesoro  (1).  Hizóse  de  todo  un  montón  de  donde  se 
sacó  el  quinto  para  el  Rey,  y  se  repartió  lo  demás  según  lo  que  á  cada  uno 
proporcionalmente  correspondía.  La  regla  que  invariablemente  se  observaba 
en  esta  clase  de  saltos  y  saqueos,  era  poner  de  manifiesto  cada  uno  lo  que 
cogía,  para  agregarlo  á  la  masa,  que  después  había  de  distribuirse.  Fuerza 
les  era  hacerlo  así,  porque  tenía  pena  de  la  vida  el  infractor  de  la  regla, 
y  la  codicia,  que  todo  lo  vigila,  nada  perdona  tampoco. 

Los  tres  navios  salieron  de  allí,  dos  para  Panamá  y  uno  para  Nicaragua, 
á  mostrar  las  piezas  de  oro  ricas  y  vistosas  habidas  en  el  despojo,  y  estimu- 
lar con  ellas  los  ánimos  para  venir  á  militar  en  la  expedición.  Pizarro  daba 
cuenta  á  sus  amigos  de  su  buena  fortuna,  y  les  pedía  que  le  enviasen  en  los 
navios  hombres  y  caballos.  Él  entretanto  se  quedó  á  aguardar  su  vuelta  en 
aquella  tierra  de  Coaque,  donde  los  españoles  volvieron  á  experimentar  to- 
dos los  males  y  trabajos  de  sus  peregrinaciones  anteriores.  Era  éste  como  el 
último  esfuerzo  que  hacía  la  naturaleza  contra  ellos  para  defenderles  el  Perú, 
y  es  preciso  confesar  que  fué  harto  doloroso  y  cruel.  Acostábanse  sanos,  y 
amanecían  unos  hinchados,  otros  tullidos,  algunos  muertos.  Y  como  si  este 
azote  no  fuese  bastante,  acometió  á  la  mayor  parte  de  ellos  una  enfermedad 
tan  penosa  como  horrible,  en  la  que  se  les  llenaba  el  cuerpo  y  la  cara  de 
berrugas  grandes,  blandas  y  dolorosas  que  les  incomodaban  y  afeaban,  sin 
saber  de  qué  manera  se  las  podrían  curar.  Los  que  se  las  cortaban  se  desan- 
graban, y  á  veces  hasta  morir;  los  otros  tenían  por  mucho  tiempo  que  sufrir 


(I)  Dicese  que  muchas  de  estas  esmeraldas  se  perdieron  por  quererlas  probar  con  mantillo,  para 
distinguirlas  de  otras  piedras  verdes  que  se  les  parecían  mucho.  Aconsejábales  esto  fray  lieginaldo 
de  Pedraza,  un  dominicano  que  iba  en  Ja  expedición  con  otros  religiosos  de  su  órdeu,  asegurándoles 
que  la  verdadera  esmeralda  era  más  dura  que  el  acero.  Aún  la  murmuración  soldadesca  no  perdonó 
á  este  fraile,  pues  decían  que  con  achaque  de'probarlas  se  las  guardaba.— (Herrara,  década  4.a,  Ufo, 
7,  cap.  9.) 
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sobre  sí  aquella  peste,  que  se  pegaba  de  unos  á  otros  y  cada  vez  se  hacía  más 
cruel.  Renovábanse  á  los  veteranos  sus  antiguas  aflicciones  y  agonías,  mien- 
tras que  los  de  Nicaragua  recordaban  con  lágrimas  las  delicias  del  país  que 
habían  dejado,  y  maldecían  la  hora  en  que  salieron  de  allí  fascinados  por 
esperanzas  tan  traidoras.  Consolábalos  Pizarro  lo  mejor  que  podía;  pero  el 
tiempo  se  pasaba,  los  navios  no  venían  y  ya  desalentados  y  afligidos,  pedían 
á  quejas  y  gritos  pasar  á  otra  tierra  menos  adversa  y  cruel. 

Al  cabo  de  siete  meses  que  allí  aguardaban,  apareció  un  navio  que  les 
traía  bastimentos  y  refrescos.  En  él  venían  Alonso  de  Riquelme,  tesorero 
de  la  expedición,  y  los  demás  oficiales  reales  que  no  habiendo  podido  salir 
de  Sevilla  al  tiempo  que  Pizarro,  por  la  prisa  y  cautela  con  que  emprendió 
su  viaje,  habían,  en  fin,  llegado  á  Indias  y  venían  con  algunos  voluntarios 
á  incorporarse  con  él.  Alentados  con  este  socorro,  y  más  con  la  esperanza 
que  Almagro  daba  de  acudir  prontamente  con  mayor  refuerzo,  determinaron 
pasar  adelante,  y  por  Pasao,  los  Caraques  y  otras  comarcas  habitadas  de 
indios,  llegaron  por  último  á  Puerto  Viejo,  donde  fronteros  á  la  isla  de  Puna 
y  próximos  á  Tumbez,  pudieron  considerarse  á  las  puertas  del  Perú.  En 
unas  partes  habían  sido  recibidos  de  paz  ó  por  temor  á  sus  armas  ó  por  el 
deseo  de  quitarse  de  encima  aquellos  huéspedes  incómodos;  en  otras  encon- 
traron con  hostilidades  que  al  fin  se  convertían  en  mayor  daño  de  los  natu- 
rales; porque  no  eran  los  obstáculos  puestos  por  los  hombres  los  que  podían 
detener  la  marcha  de  aquellos  audaces  extranjeros:  harto  más  arduos  eran 
los  que  la  naturaleza  les  ponía,  y  ya  los  habían  vencido. 

Acrecentóse  en  gran  manera  la  confianza  de  Pizarro  con  la  llegada  de 
treinta  voluntarios  que  vinieron  de  Nicaragua,  entre  ellos  Sebastián  de  Be- 
lalcázar,  uno  de  los  capitanes  que  más  se  señalaron  después  en  el  Perú. 
Querían  algunos,  cansados  ya  de  viajar,  que  se  poblase  el  Puerto  Viejo;  mas 
el  gobernador  tenía  otras  miras,  y  su  intención  era  pasar  á  la  isla  de  Puna 
y  pacificarla  amigableuente  ó  á  la  fuerza,  para  después  venir  á  Tumbez  y 
sujetar  á  aquel  pueblo  con  la  ayuda  de  los  insulares  si  se  resistían  á  recibir- 
le. Duraba  entre  aquellas  gentes  la  animosidad  antigua,  sobre  ella  fundaba 
el  conquistador  su  plan,  que  á  pesar  de  las  razones  que  tuviese  para  prefe- 


—  353  — 

rirle,  no  tuvo  éxito  correspondiente  á  sus  esperanzas  y  deseos,  pues  no  le 
excusó  al  fin  la  molestia  y  peligro  de  tener  á  unos  y  otros  por  enemigos,  y 
dos  guerras  en  lugar  de  una. 

Pudo  evitarse  la  de  la  isla,  á  proceder  los  españoles  con  más  confianza  ó 
más  espera.  Mas  esto  no  era  posible  atendidas  las  sospechas  que,  según  las 
relaciones  antiguas,  infundieron  los  intérpretes  á  Pizarro  sobre  la  buena  fe 
de  los  isleños.  Los  castellanos,  conducidos  á  Puna  en  balsas  proporcionadas 
por  los  indios,  asegurados  por  Tomalá,  su  principal  cacique,  que  vino  á 
Tierra-Firme  á  disipar  las  dudas  que  Pizarro  podía  tener  de  su  buena  volun- 
tad, fueron  agasajados,  regalados  y  divertidos  con  toda  clase  de  demostración 
amistosa.  Mas  nada  bastaba  para  quietar  sus  ánimos  prevenidos,  que  toma- 
ban aquellas  pruebas  de  benevolencia  por  otras  tantas  celadas  alevosas  con 
que  los  indios  trataban  de  exterminarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  fundadas  estas 
sospechas,  ó  no?  La  decisión  es  difícil  cuando  no  tenemos  á  la  vista  más  que 
las  relaciones  de  los  vencedores,  parciales  por  necesidad,  y  que  han  de  pro- 
pender siempre  á  justificar  sus  procedimientos.  Y  en  este  caso  hay  más 
motivos  de  duda,  puesto  que  los  intérpretes  que  tanto  enconaban  á  los  cas- 
tellanos eran  tumbeemos,  enemigos  naturales  de  los  insulares,  y  por  consi- 
siguiente  inclinados  á  procurarles  todo  el  mal  posible  de  parte  de  aquellos 
huéspedes  poderosos.  De  cualquier  modo  que  esto  fuese,  Pizarro,  informado 
un  día  de  que  el  principal  cacique  se  avistaba  con  otros  diez  y  seis,  recelando 
comprometida  en  esta  conferencia  la  seguridas  de  los  españoles,  envió  á  bus- 
carlos á  todos,  y  traídos  á  su  presencia,  los  reconvino  ásperamente  por  el 
mal  término  que  con  el  usaban .  Mandó  en  seguida  que  se  reservase  á  Tomalá 
y  se  entregasen  los  otros  á  los  indios  tumbeemos,  que  habiendo  entrado  con 
él  en  la  isla  bajo  el  amparo  y  sombra  de  los  castellanos,  todo  lo  entregaban 
en  ella  con  robos  y  devastaciones.  Ellos  viendo  en  poder  suyo  á  sus  víctimas, 
se  arrojaron  á  ellas  como  bestias  feroces,  y  les  cortaron  las  cabezas  por  detrás 
á  manera  de  reses  de  matadero. 

Los  de  Puna  viéndose  atropellados  de  este  modo  por  los  extraños,  insul- 
tados por  sus  enemigos  naturales,, preso  su  señor  y  descabezados  sus  caciques, 

acudieron  á  las  armas,  y  en  número  de  quinientos  acometieron  á  los  españoles 
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no  solo  en  el  real  donde  teman  hecho  su  asiento,  sino  hasta  en  los  navios, 
que  por  más  desamparados,  parecían  más  fáciles  de  ofender;  pero  bien  pron- 
to conocieron  la  direrencia  de  armas  á  armas,  y  de  brazos  á  brazos.  ¿Qué 
podrian  hacer  aquellos  infelices  medio  desnudos,  con  sus  armas  arrojadizas 
hechas  de  palma,  contra  cuerpos  de  hierro,  contra  espadas  de  acero,  contra 
la  violencia  de  los  caballos  y  el  estruendo  y  estrago  de  los  arcabuces?  No 
perdieron  el  ánimo  sin  embargo,  aunque  rechazados  con  pérdida  por  todas 
partes;  volvían  una  vez  y  otra  al  ataque  con  nueva  furia,  para  dispersarse 
después  y  esconderse  en  los  pantanos  y  manglares  del  País.  Duró  esta  guerra, 
si  tal  puede  llamarse,  muchos  días,  sin  que  los  españoles,  fuera  de  los  cortos 
despojos  que  en  los  primeros  encuentros  recogieron,  sacasen  más  que  sobre- 
salto, cansancio,  y  algunas  veces  heridas.  Pizarro,  conociendo  que  no  le  era 
ventajoso  continuarla,  hizo  traer  delante  de  sí  á  Tomalá,  y  le  dijo  qne  ya 
veía  los  males  que  sus  indios  habían  traído  sobre  sí  con  su  doblez  y  alevosía: 
á  él,  como  su  cacique,  convenía  atajarlos,  y  por  lo  mismo  le  amonestaba  que 
les  mandase  dejar  las  armas  y  recogerse  pacíficamente  á  sus  casas:  cuando 
esto  se  realizase  los  castellanos  cesarían  de  hacerles  guerra.  A  esto  repuso  el 
indio  «que  él  no  había  dado  motivo  á  ella,  siendo  falso  cuanto  le  había  im- 
putado; que  le  era  por  cierto  bien  doloroso  ver  su  tierra  hollada  de  enemigos, 
su  gente  muerta,  y  todo  asolado  y  destruido.  Todavía  por  complacerle  era 
gustoso  de  mandar  lo  que  quería ,  y  daría  orden  á  los  indios  para  que  dejasen 
las  armas.»  Así  lo  hizo,  y  no  una  vez  sola;  pero  ellos  no  quisieron  obede- 
cerle, y  enconados  y  furiosos,  decían  á  gritos  que  nunca  tendrían  paz  con 
gente  que  tanto  mal  les  había  hecho. 

En  tal  estado  de  cosas  llegó  de  Nicaragua  Hernando  de  Soto  con  dos 
navios,  en  que  venían  algunos  infantes  y  caballos.  Fué  este  capitán  conside- 
rado desde  entonces  como  la  segunda  persona  del  ejército,  bien  que  ya 
estuviese  ocupado  por  Hernando  Pizarro  el  cargo  de  teniente  general  que  á 
él  se  le  había  ofrec:do  en  las  conferencias  tenidas  anteriormente  en  Panamá. 
Supo  Soto  disimular  este  desaire  con  la  templanza  y  cordura  que  siempre  le 
acompañaron;  y  la  destreza,  su  capacidad  y  su  valor,  manifestados  en  todas 
las  ocasiones  de  importancia,  le  granjearon  desde  luego  aquel  lugar  distin- 


guido  que  tuvo  siempre  eu  la  estimación  de  indios  y  españoles.  El  socorro 
que  trajo  consigo  pareció  bastante  á  Pizarro  para  emprender  cosas  mayores, 
con  tanta  mas  razón  cuanto  que  los  soldados  estaban  ya  cansados  de  aquella 
guerra  infructuosa,  muchos  de  ellos  enfermos  aún  del  contagio  de  las  verru- 
gas, y  todos  deseosos  de  establecerse  en  otra  parte.  Estas  consideraciones  le 
hicieron  resolverse  á  dejar  la  isla  y  pasar  á  tierra  firme. 

Si  la  guerra  de  Puna  pudo  fácilmente  excusarse,  la  de  Túmbez,  por  el 
contrario,  ni  pudo  esperarse  ni  prevenirse.  Todo  al  parecer  alejaba  la  idea 
de  un  rompimiento  de  parte  de  aquella  gente:  el  trato  antiguo  desde  el  pri- 
mer reconocimiento,  el  concepto  favorable  que  los  castellanos  dejaron  allí 
entonces,  ia  buena  acogida  que  hicieron  á  los  que  se  unieron  á  ellos.  Juntos 
habían  pasado  á  Puna,  allí  los  tumbecinos  habían  hollado  y  desolado  á  su 
placer  la  tierra  enemiga,  allí  habían  tenido  la  feroz  satisfacción  de  sacrificar 
por  su  mano  á  los  caciques,  y  seiscientos  cautivos  que  los  de  Puna  guardaban 
destinados,  parte  al  sacrificio  y  parte  á  las  labores  del  campo,  fueron  pues- 
tos en  libertad  por  Pizarro  de  resultas  de  su  primera  victoria,  y  enviados  al 
continente  con  todo  lo  que  les  pertenecía.  Beneficios  eran  estos  que  debían 
asegurar  la  buena  voluntad  y  amistosa  acogida  de  aquellos  naturales;  y  sin 
embargo  no  la  aseguraron,  y  los  españoles  fueron  recibidos  por  los  tumbeci- 
nos con  toda  la  alevosía  y  la  perfidia  que  pudieran  temerse  del  enemigo  más 
encarnizado.  Los  españoles  al  verso  asaltados  así  debieron  sentir  tanta  sor- 
presa como  indignación,  y  acusar  altamente  la  perversidad  de  aquellos  bár- 
baros sin  fe.  Mas  la  causa  no  estaba  en  los  indios, estaba  en  ellos  mismos. 
Cuando  la  otra  vez  vinieron,  se  hacían  interesantes  por  su  novedad  y  se  pre- 
sentaban comedidos  en  sus  acciones,  corteses  en  sus  palabras,  generosos  en 
dar,  agradecidos  al  recibir,  indiferentes  á  las  riquezas,  fieles  observadores  de 
la  hospitalidad.  Ahora  armados  y  feroces,  maltratando  los  pueblos  pobres, 
saqueando  los  ricos,  y  llevándolo  todo  al  rigor  de  la  violencia,  aparecían  á 
los  ojos  de  los  indios,  sabedores  por  fama  de  lo  sucedido  en  Coaque,  como 
bandoleros  pérfidos  y  crueles,  indignos  de  todo  obsequio  y  respeto  y  acree- 
dores á  toda  doblez  y  alevosía.  No  tcníau,  pues,  los  castellanos  por  qué  que- 
jarse de  los  tumbecinos,  á  los  cuales  el  instinto  de  su  propia  conservación 
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debía  necesariamente  instigar  á  repeler  de  cuantos  modos  pudiesen  á  sus 

odiosos  agresores. 

El  paso  de  la  isla  á  la  tierra  firme  se  hizo  parte  en  los  navios  y  parte  en 
las  balsas,  donde  se  pusieron  los  caballos  y  el  bagaje.  Llegaron  primero  los 
que  iban  en  las  balsas,  y  á  tres  que  los  indios  pudieron  coger  por  ir  más  de- 
lanteros, después  de  ayudarles  cortesmente  á  salir  á  tierra,  ios  llevaron  al 
lugar  como  paua  aposentarlos,  y  al  instante  que  llegaron  se  echaron  sobre 
ellos,  les  sacaron  los  ojos,  les  cortaron  los  miembros,  y  aun  vivos  y  palpi- 
tantes los  echaron  en  grandes  ollas  que  tenían  puestas  al  fuego,  donde  tris- 
temente perecieron.  Las  demás  balsas  iban  llegando  cuál  con  más  cautela, 
cuál  con  menos,  y  los  indios  las  acometían  y  robaban  el  herraje  y  ropa  que 
llevaban,  perdiéndose  en  este  despojo  la  mayor  parte  del  equipaje  delgober 
nador,  que  iba  en  una  de  ellas.  Los  hombres  que  salían  á  tierra,  se  vieron 
sin  capitán  y  sin  guía,  mojados  y  cogidos  de  sobresalto,  empezaron  á  dar 
voces  pidiendo  ayuda.  A  la  grita  y  al  bullicio  del  desorden,  Hernando  Piza- 
rro,  que  con  los  caballos  había  saltado  en  tierra  algo  distante  de  allí,  se 
arrojó  para  socorrerlos  por  medio  de  un  estero  que  había  entre  unos  y  otros. 
Siguiéronle  los  que  se  hallaban  con  él  y  á  su  vista  y  arremetida  los  indios  no 
tuvieron  aliento  para  sostenerse,  y  abandonaron  el  campo.  De  este  modo 
pudo  la  gente  de  las  balsas  acabar  de  desembarcar,  y  á  poco  llegó  Pizarro 
con  los  navios. 

Hallóse  el  pueblo  no  sólo  yermo,  sino  entérame  ate  arruinado.  La  guerra 
con  los  de  Puna,  enconada  nuevamente  con  las  divisiones  del  imperio,  le 
tenía  en  un  estado  harto  diferente  de  aquel  en  que  le  vieron  la  primera  vez 
los  españoles.  Desalentábanse  ellos  mucho  con  el  aspecto  de  aquellas  ruinas, 
y  más  los  de  Nicaragua,  al  comparar  los  trabajos  que  allí  padecían  y  la  de- 
vastación que  miraban,  con  las  delicias  de  su  paraíso,  que  este  nombre  daban 
á  aquella  bella  provincia.  Llegó  en  esto  un  indio,  que  rogó  á  Pizarro  no  se 
le  saquease  su  casa,  una  de  las  pocas  que  se  veían  en  pie,  y  prometió  que- 
darse en  su  servicio.  «Yo  he  estado  en  el  Cuzco,  añadía,  yo  conozco  la  gue- 
rra, y  no  dudo  que  toda  la  tierra  va  á  ser  vuestra».  Mandó  el  Gobernador 
al  instante  señaílar  aquella  habitación  con  una  cruz  para  que  fuese  respeta- 
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da,  y  prosiguió  oyendo  al  indio  lo  que  contaba  del  Cuzco,  de  Vil  cas,  de  Pa- 
chacamac  y  otras  poblaciones  de  aquella  región;  de  las  grandezas  de  su  rey, 
de  la  abuudaucia  de  oro  y  plata,  empleados  no  sólo  en  los  utensilios  y  cosas 
más  comunes,  sino  también  en  chapear  las  paredes  de  los  palacios  y  de  los 
templos. 

Cuidaba  Pizarro  de  que  estas  noticias  cundiesen  entre  los  españoles;  pero 
ellos,  escarmentados  é  incrédulos,  no  les  daban  acogida,  teniéndolas  por  in- 
venciones suyas  para  levantarles  el  ánimo  con  la  esperanza  y  cebarlos  en  la 
empresa.  Tal  concepto  habían  hecho  anteriormente  en  la  isla  de  Puna  un 
papel  encontrado  en  la  ropa  de  un  indio  que  había  servido  al  marinero  Bo- 
canegra,  escrito,  según  se  decía,  por  él,  y  donde  había  estas  palabras:  «Los 
que  á  esta  tierra  viniéredes,  sabed  que  hay  más  oro  y  plata  en  ella  que  hie- 
rro en  Vizcaya» .  El  artificio  era  á  la  verdad  harto  grosero,  y  no  produjo  más 
efecto  que  cerrarles  la  fe  y  los  oídos  á  las  grandes  cosas  que  aquel  indio  con- 
taba después,  y  que  otros  que  iban  llegando  repetían. 

Quiso  también  Pizarro  saber  de  él  cuál  había  sido  el  paradero  de  los  dos 
españoles  que  quedaron  en  Túmbez  en  su  primer  viaje:  respondió  qu  poco 
antes  que  llegase  el  ejército  habían  sido  muertos  los  dos,  uno  en  Túmbez  y 
otro  en  Cinto.  De  la  muerte  no  se  dudó,  porque  jamás  parecieron;  pero  del 
motivo  de  su  desgracia  y  de  los  sitios  en  que  sucedió  variaban  las  noticias 
según  la  pasión  ó  las  miras  de  los  que  las  daban.  Quién  decía  que  fueron 
muertos  por  su  insolencia  y  libertades  con  las  mujeres  del  país;  quién  que 
yendo  con  los  de  Túmbez  á  un  combate  con  los  de  Puna,  habían  sido  cogi- 
dos, alanceados  por  los  insulares;  quién,  en  fin,  que  llevados  á  que  los  viese 
el  inca  Huayna-Capac,  sabiendo  sus  conductores  que  era  muerto,  los  mata- 
ron en  el  camino. 

De  cualquier  modo  que  esta  desgracia  sucediese,  y  á  pesar  de  la  perfidia 
y  crueldad  usada  por  los  tumbecinos  con  los  castellanos  en  su  travesía  desde 
Puna,  Pizarro  creyó  conveniente  darles  la  paz  que  le  pedían,  y  permitirles 
que  volviesen  á  poblar  su  lugar  desemparado.  Revolvía  ya  en  su  pensamien- 
f undar  en  aquellos  contornos  un  pueblo  donde  dejar  los  soldados  enfermos 
y  cansados;  y  que  siendo  cómoda  entrada  para  los  socorros  que  pudiesen  ve* 
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nirle  de  las  otras  partes  de  América,  fuese  también  refugio  seguro  para  su 
retirada  en  caso  de  descalabro.  Conveníale,  pues,  pacificar  la  comarca  y  no 
dejar  enemigos  á  sus  espaldas.  Con  este  objeto  no  sólo  se  reconcilió  con  los 
indios  de  Túmbez,  sino  que  salió  de  allí  para  hacer  por  sí  mismo  un  recono- 
cimiento con  el  grueso  del  ejército  en  los  llanos  (16  de  Mayo  de  1532),  y  con 
una  parte  de  él  envió  á  Hernando  de  Soto  á  hacer  otro  por  la  sierra.  Los  in 
dios  de  los  valles  se  sometieron  sin  dificultad  con  la  fama  que  ya  había  entre 
ellos  del  poder  y  valor  de  los  españoles,  y  más  todavía  con  los  castigos  que 
hicieron  en  los  que  con  razón  ó  sin  ella  sospecharon  que  se  les  quería  opo- 
ner. Á  Soto  hicieron  alguna  resistencia  los  serranos,  menospreciando  su 
gente  por  tan  poca;  mas  luego  que  hicieron  prueba  de  sus  fuerzas  con  ella, 
se  pusieron  en  huida,  y  los  castellanos  siguieron  su  marcha  hasta  descubrir 
parte  parte  del  camino  real  que  el  inca  Huayna-Capac  había  hecho  construir 
en  aquellas  alturas.  Los  despojos  que  hubieron  de  la  refriega  con  los  indios, 
y  las  muestras  de  oro  y  plata  que  por  todas  partes  les  presentaba  la  tierra, 
acrecentaron  la  alegría  y  las  esperanzas  de  sus  compañeros  cuando  volvieron 
al  real:  de  manera  que  el  gobernador,  viendo  esta  nueva  disposición,  deter- 
minó aprovecharse  de  ella  para  poner  en  ejecución  sus  intentos. 

Procedióse  en  seguida  á  la  fundación  del  nuevo  asiento,  que  se  llamó  la 
ciudad  de  San  Miguel,  en  los  valles  de  Tangarala,  á  treinta  leguas  de  Túm- 
bez,  veinte  y  cinco  del  puerto  de  Payta,  y  ciento  y  veinte  de  Quito.  Fué  la 
1  (limera  población  española  en  aquellas  regiones,  y  después,  por  ser  mal  sano 
el  sitio  primero,  se  trasladó  á  las  orillas  del  río  Piura,  de  donde  le  quedó  el 
nombre.  Pizarro  arregló  con  todo  esmero  y  según  las  instrucciones  que  traía, 
su  policía  y  regimiento,  y  le  dió  las  reglas  más  oportunas  para  su  conserva- 
ción y  defensa  en  medio  de  tanta  gente  enemiga,  como  que  había  de  ser  en 
todo  el  caso  el  fundamento  y  apoyo  de  sus  operaciones.  Al  mismo  tiempo 
hizo  por  vía  de  depósito  el  repartimiento  del  territorio,  según  tenían  de  cos- 
tumbre los  españoles  en  todas  las  demás  partes  de  Indias.  En  esta  distribu- 
ción cupo  Túmbez  á  Hernando  de  Soto,  sea  que  el  gobernador  quisiese  in- 
demnizarle asi  del  cargo  de  su  segundo,  que  había  conferido  á  su  hermano, 
sea  que  por  este  modo  quisiese  manifestarle  el  aprecio  que  le  merecían  su  per- 
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sona  y  sus  servicios.  Hízose  también  entonces  repartimiento  del  oro  habido 
en  los  últimos  acontecimientos,  y  con  el  quinto  del  Rey  despachó  el  general 
á  Panamá  los  navios  que  estaban  en  Payta,  escribiendo  á  su  compañero 
Almagro  que  se  diese  priesa  á  venir  con  toda  la  gente  que  pudiese.  Sospe- 
chábase de  él  que  trataba  de  hacer  armada  y  gente  para  salir  á  destruir  y 
poblar  por  sí  mismo,  y  Pizarro  le  rogaba  en  sus  cartas,  por  todo  cuanto  ha- 
bía mediado  entre  ellos,  que  no  diese  lugar  ni  á  sospechas  ni  á  enojos  pasa- 
dos, y  se  viniese  para  él.  Dispuestas  así  las  cosas,  todavía  se  detuvo  algún 
tanto  en  arrancar  con  su  gente.  Necesitaba  tomar  más  amplias  noticias  de 
las  fuerzas,  recursos  y  costumbres  del  pueblo  que  iba  á  someter,  y  por  otra 
parte,  daba  lugar  con  la  dilación  á  que  le  pudiesen  llegar  nuevos  refuerzos 
necesarios  á  la  consecución  de  su  empresa,  vista  la  poca  gente  que  tenía  con- 
sigo. Pero  estos  refuerzos  no  llegaban;  y  no  queriendo  perder  reputación  con 
los  indios  si  más  se  detenía,  ni  tampoco  la  ocasión  que  le  presentaban  las 
divisiones  de  los  dos  incas  para  sojuzgarlos  á  uno  y  otro,  movióse  al  fin  de 
los  valles  donde  estaba,  y  con  solos  ciento  setenta  y  siete  hombres  de  guerra 
de  los  cuales  sesenta  y  siete  iban  á  caballo,  tomó  su  camino  por  las  cumbres, 
dirigiéndose  á  Caxamalca  (24  de  Septiembre  de  1532)  (1). 

La  monarquía  que  los  españoles  iban  á  destruir  se  extendía  de  Norte  á 
Sur  por  aquella  costa  del  nuevo  continente  sobre  setecientas  leguas,  y  su 
origen  subía,  según  la  tradición  de  los  indios,  á  una  época  de  cerca  de  cua- 
tro siglos.  Habitaron  aquel  país  desde  tiempo  inmemorial  tribus  dispersas, 


(i )  Esta  es  la  fecha  que  pone  Jerez  á  la  salida,  y  debe  estarse  á  ella,  y  no  á  la  de  Herrera,  que  la 
señala  en  el  4  del  mismo  me*.  La  relación  de  Jerez  es  propiamente  un  diario  de  la  expedición,  y  en 
esta  diversidad  de  cómputos  debe  estarse  más  bién  á  su  dicho  que  al  de  otro  ninguno.  También  hay 
variedad  sobre  el  número  de  los  hombres  que  salieron  con  Pizarro  de  San  Miguel,  y  esto  aun  en  las 
relacionen  de  los  testigos  de  vista:  los  unos  dicen  que  ciento  sesenta,  otros  que  los  ciento  setenta  y 
siete  expresados  en  el  texto.  Pero  ¿á  qué  extrañarlo,  cuando  Jerez  y  Herrera  no  estabau  acordes  ni 
aun  consigo  mismos?  Las  diferencias  son  cortas,  ni  el  objeto  á  la  verdad  es  de  mucha  importancia; 
pero  esto  sería  una  prueba  de  que  aun  los  autores  más  puntuales  no  están  libres  de  estas  ligeras  in- 
e«  actit  .de  ,  y  que  cuando  la  historia  desciende  á  tales  menudencias  es  muy  fácil  equivocarse  en 
ellas.  Herua  ido  Pizarro,  en  su  carta  á  los  oidores  de  Santo  Domingo,  dice  que  eran  setenta  de  á  ca- 
ballo y  noventa  peones, 
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rudas  y  salvajes,  cuya  civilización  comenzó  por  las  regiones  australes,  entre 
las  gentes  que  habitaban  los  contornos  de  la  gran  laguna  de  Titicaca,  en  la 
tierra  del  Collao.  Estos  indios  probablemente  eran  más  activos,  más  belico- 
sos é  inteligentes  que  los  otros;  y  como  apenas  hay  nación  alguna  que  por 
superstición  ó  por  orgullo  no  ponga  sus  orígenes  en  el  cielo,  también  los  pe- 
ruanos contaban  que  en  medio  de  aquella  gente  aparecieron  de  improviso  un 
día  un  hombre  y  una  mujer,  cuyo  aspecto,  cuyo  traje  y  cuyas  palabras  les 
infundieron  veneración  y  maravilla.  Llamóse  él  Manco-Capac,  ella  Mama- 
Oello,  y  diéronse  por  hijos  del  sol,  cuyo  culto  y  adoración  predicaban; 
amaestrados  por  él  en  todas  las  artes  de  buena  policía  y  de  virtud,  y  ve- 
nidos por  orden  suya  á  enseñarlas  en  la  tierra.  Con  este  prestigio  consiguie- 
ron reunir  al  rededor  de  sí  algunas  tribus  errantes  de  la  comarca,  enseñan 
do  Manco  á  los  hombres  el  cultivo  de  los  campos,  y  Oello  á  las  mujeres  á 
hilar  y  á  tejer  y  demás  labores  propias  de  su  sexo.  La  sumisión  y  obedien- 
cia que  por  este  camino  se  granjearon  de  ellos,  eran  correspondientes  á  los 
beneficios  que  les  proporcionaban,  y  cuando  ya  estuvieron  seguros  de  su 
dominación  y  de  su  influjo,  los  llevaron  á  fundar  una  ciudad  en  un  valle 
montuoso,  á  ochenta  leguas  de  la  laguna.  Esta  ciudad  fué  el  Cuzco,  silla  en 
adelante  y  cabeza  del  imperio  de  los  incas.  Allí  hicieron  su  palacio,  allí  ele- 
varon un  templo  al  sol,  allí  dieron  á  su  culto  más  pompa  y  aparato,  mayor 
autoridad  y  majestad  á  sus  leyes.  El  reino  quedó  vinculado  en  su  descenden- 
cia, que  siempre  era  reputada  por  sangre  pura  del  sol,  casándose  aquellos 
príncipes  con  sus  hermanas,  y  heredando  el  trono  los  hijos  que  de  ellas 
tenían. 

Desde  Manco  hasta  Huayna-Capac  se  contaba  una  sucesión  de  doce  prín- 
cipes, que,  parte  por  la  persuasión  y  parte  por  las  armas,  fueron  extendien- 
do su  culto,  su  dominación  y  sus  leyes  por  la  inmensa  región  que  corre 
desde  Chile  hasta  el  Ecuador;  atrayendo  ó  sojuzgando  las  gentes  que  encon- 
traron en  las  serranías  de  las  cordilleras  y  en  los  llanos  de  la  marina.  El 
Monarca  que  más  dilató  el  imperio  fué  el  inea  Topa-Yupangui,  que  llevó 
sus  conquistas  por  la  parte  del  Sur  hasta  Chile,  y  por  la  del  Norte  hasta 
Quito;  bien  que,  según  la  mayor  parte  de  los  autores,  no  fué  él  quien  con- 
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quistó  esta  última  provincia,  sino  su  hijo  Huayna-Capac,  el  más  poderoso, 
el  más  rico  y  el  más  hábil  también  de  todos  los  príncipes  peruanos.  El  des- 
vaneció con  su  valor  los  intentos  de  sus  rivales,  que  quisieron  disputarle  el 
imperio  después  de  muerto  su  padre;  contuvo  y  apagó  la  rebelión  de  algunas 
provincias,  sujetó  otras  nuevas  á  su  imperio,  visitólas  tocias  para  mantener 
en  ellas  el  buen  orden,  dió  leyes  sabias,  corrigió  abusos  en  las  costumbres, 
rodeó  el  trono  de  una  grandeza  y  esplendor  no  visto  hasta  él,  y  se  granjeó 
más  veneración  y  respeto  de  sus  pueblos  que  otro  Monarca  alguno  de  sus 
antepasados.  Estableciéronse  en  su  tiempo,  ó  se  perfeccionaron  mucho,  tres 
grandes  medios  de  comunicación,  necesarios  en  provincias  tan  distantes  y 
diversas:  el  uso  de  un  dialecto  general  á  todas  ellas;  el  establecimiento  de 
las  postas  para  la  prontitud  de  las  avisos  y  de  las  noticias;  en  fin,  los  dos 
grandes  caminos  que  conducían  del  Cuzco  al  Quito  en  una  extensión  de  más 
de  quinientas  leguas.  De  estos  dos  caminos  uno  iba  por  las  sierras,  otro  por 
los  llanos,  y  ambos  estaban  provistos  á  la  distancia  propia  y  conveniente,  de 
estancias  ó  aposentamientos,  que  llamaban  tambos,  donde  el  Monarca,  su 
corte  y  el  ejército  que  llevaba,  aunque  fuese  de  veinte  á  treinta  mil  hom- 
bres, tomaban  descanso  y  refresco,  y  renovaban,  si  era  necesario,  sus  armas 
y  sus  vestidos.  Obras  verdaderamente  reales,  emprendidas  y  ejecutadas  por 
los  peruanos  en  gloria  de  su  inca,  y  que  al  principio  tan  ú  tiles,  después  les 
fueron  tan  perjudiciales  por  la  facilidad  qne  dieron  á  los  movimientos  y 
marcha  de  los  españoles  para  la  conquista  del  país. 

Huayna-Capac,  murió  en  Quito,  dejando  el  imperio  á  Huáscar,  su  hijo 
mayor,  habido  en  la  Coya  ó  emperatriz,  hermana  suya.  Pero  como  de  su 
matrimonio  con  la  hija  del  cacique  principal  de  Quito  le  quedase  un  hijo,  á 
quien  quería  mucho,  llamado  Atahualpa,  joven  de  grandes  calidades  y  de 
no  menores  esperanzas,  dejóle  heredado  en  aquella  provincia,  que  fué  de  sus 
abuelos  maternos,  no  previendo  los  tristes  efectos  que  de  semejante  partición 
se  seguirían.  Suponen  otros  que  esta  desmembración  no  fué  obra  de  Huay- 
na-Capac, sino  de  Atahualpa,  que,  hallándose  bienquisto  del  ejército  de  su 
padre,  y  ganando  con  promesas  y  .lisonjas  á  los  dos  generales  principales 

Quizquiz  y  Chalicuchima,  quiso  al  amparo  de  ellos  ser  y  quedar  por  señor 
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del  país  que  había  pertenecido  á  sus  mayores.  Esta  diferencia  de  tradiciones 
en  hechos  tan  recientes  manifiesta  lo  mal  informados  que  estaban  los  espa- 
ñoles, ó  el  influjo  que  sus  pasiones  tenían  en  lo  que  contaban,  según  que 
cada  uno  quería  disculpar  ó  acriminar  la  resistencia  de  Atahualpa  á  la  vo- 
luntad de  su  hermano  ( 1 ) ,  el  cual,  queriendo  absolutamente  mantener  la 
integridad  del  imperio,  mandó  que  el  ejército  sé  volviese  al  Cuzco,  y  que 
Atahualpa,  so  pena  de  ser  tratado  como  enemigo,  viniese  á  rendirle  la  obe- 
diencia y  le  restituyese  las  mujeres,  alhajas  y  tesoros  del  inca  difunto. 

Las  amenazas  de  que  iba  armado  este  mandamiente,  en  vez  de  intimidar 
á  Atahualpa,  le  estimularon  más  á  sostener  con  la  fuerza  sus  pretensiones 
ó  su»  derechos;  y  dando  el  primero  la  señal  á  la  guerra  civil,  salió  con  su 
ejército  de  Quito,  dirigiéndose  hacia  la  capital.  Iba  ocupando  militarmente 
las  provincias,  ganando  los  naturales  á  su  partido  y  engrosando  sus  fuerzas 
al  paso  que  marchaba.  Llevaba  esperanza  de  que  su  hermano,  más  joven  que 
él  y  de  índole  más  mansa  y  más  pacífica,  vista  su  resolución  y  temiendo  su. 
poderío,  se  allanase  á  dejarle  en  la  posesión  en  que  estaba  y  se  confederase 
con  él.  Mas  Huáscar  envió  á  su  encuentro  un  ejército,  cuyos  generales,  re- 
forzados con  la  gente  de  algunos  valles  que  desertaron  de  la  causa  de  Ata- 
hualpa, le  dieron  batalla  junto  al  tambo  de  Tomebamba,  y  después  de  tres 
días  de  un  obstinado  combate,  le  vencieron  y  le  hicieron  prisionero.  Llevado 
al  tambo  y  guardado  allí  estrechamente,  no  por  eso  perdió  el  ánimo,  pues 
aprovechándose  del  descuido  en  que  los  vencedores  estaban  entregados  á  la 
algazara  y  borracheras  de  la  victoria,  con  un  barril  de  cobre  que  le  dió  una 
mujer  rompió  la  pared  de  su  prisión,  y  pudo  escaparse  á  los  suyos.  Dícesc 
que  para  darles  aliento  á  seguirle  y  volver  á  la  pelea,  les  hizo  creer  que  el 
sol  su  padre  le  había  libertado,  con  virtiéndole  en  culebra  para  que  pudiese 
salir  por  un  pequeño  agujero,  y  que  le  prometía  la  victoria  sobre  sus  enemi- 
gos si  renovaba  el  combate.  Esta  astucia,  y  más  que  ella  su  diligencia  y 

(1)  Véase  la  contradicción  que  en  esta  parte  se  observa  en  Herrera  cotejando  el  cap.  11,  lib.  7,  dé- 
cada 4.a,  con  el  cap.  1,  lib.  3,  década  5.a:  en  el  primero  la  partición  del  Estado  suena  hecha  por  Huay- 
na-Capac;  en  el  segundo  es  la  ambición  de  Atahualpa  la  que  quiere  poseer  á  Quito  contra  la  volun- 
tad de  su  hermano  y  de  su  padre. 
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valor,  ayudados  do  su  popularidad,  le  dieron  fuerzas  bastantes  para  volver 
sobre  sus  vencedores  y  trocar  la  fortuna  de  la  guerra.  Él  los  atacó,  los  des- 
barató, y  el  estrago  de  una  y  otra  parte  fué  tal,  que  largos  años  después  se 
veían  con  asombro  en  el  campo  de  batalla  las  reliquias  miserables  de  la  mu- 
chedumbre que  pereció  en  ella. 

Ya  vencedor  Atahualpa,  se  aprovechó  de  la  ventaja  que  acababa  de  con- 
seguir con  la. habilidad  y  denuedo  propios  de  un  gran  corazón,  y  no  puso 
límite  alguno  ni  á  sus  pretensiones  ni  á  sus  deseos.  La  roja  borla,  insignia 
real  de  los  incas,  con  que  se  ciñó  la  frente  en  Tomebamba,  anunció  al  agi- 
tado Perú,  que  era  ya  capital,  la  contienda  entre  los  dos  hermanos,  y  que  la 
suerte  toda  del  imperio  estaba  comprometida  en  sus  odios.  Atahualpa,  como 
bastardo,  no  podía  sentarse  en  aquel  trono,  herencia  sagrada  y  exclusiva  de 
los  hijos  legítimos  del  sol.  Pero  la  falta  de  título  se  suplía  con  su  atrevi- 
miento y  arrogancia,  y  sus  acciones  y  sus  palabras  eran  menos  de  usurpador 
artificioso  que  de  Monarca  ofendido  é  irritado.  Desdoran  con  efecto  su  vic- 
toria y  su  fortuna  las  muestras  de  severidad  y  de  rigor,  ó  por  mejor  decir, 
de  crueldad,  que  iba  dando  según  adelantaba  en  su  marcha.  Asoló  á  Tome- 
bamba,  castigó  las  tribus  que  habían  abandonado  su  partido,  y  una  de  ellas, 
la  de  los  cáñaris,  de  quien  tenían  mayores  quejas,  no  pudo  aplacar  su  enojo 
por  más  demostraciones  de  humillación  y  arrepentimiento  que  le  hizo.  Man- 
dó matar  de  ellos  hombres  á  millares,  y  que  sus  corazones  fuesen  esparcidos 
por  las  sementeras,  diciendo  «que  quería  ver  el  fruto  que  daban  corazones 
fingidos  y  traidores.  Con  esto  siguió  su  camino  hacia  el  Cuzco,  y  se  situó  en 
Caxamalca,  desde  donde  podia  atender  á  los  movimientos  de  su  competidor 
y  á  la  marcha  y  miras  de  los  castellanos,  cuya  entrada  ya  sabía  y  empezaba 
á  darle  cuidado. 

Fué,  pues,  indispensable  á  Huáscar  juntar  nuevo  ejército  y  salir  perso- 
nalmente á  defender  su  trono.  Las  fuerzas  de  los  dos  hermanos  eran  casi 
iguales  entonces,  bien  que  ni  por  la  experiencia,  ni  por  la  calidad,  ni  por  la 
confianza,  pudiesen  las  del  Cuzco  compararse  con  las  del  Quito.  Atahualpa 
envió  delante  la  mayor  parte  de  los  suyos  al  mando  de  los  generales  Quiz- 
quiz  y  Chnlicuchima;  y  éstos,  más  hábiles  ó  más  felices  que  los  caudillos 
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enemigos,  sorprendieron  nn  destacamento,  en  el  que  por  su  mal  iba  Huás- 
car, y  le  hicieron  prisionero.  Con  esta  desgracia  su  ejército  se  dispersó  y  se 
deshizo;  los  vencedores  se  adelantaron  á  ocupar  la  capital,  y  Atahualpa,  no- 
ticioso de  su  fortuna,  ordenó  que  su  hermano  fuese  llevado  vivo  á  su  pre- 
sencia (1). 

Entre  tanto  Pizarro  al  frente  de  su  pequeño'  escuadrón  avanzaba  para 
encontrarle.  La  marcha  era  lenta,  parte  por  la  dificultad  de  los  caminos, 
parte  por  la  circunspección  necesaria  para  tansitar  por  pueblos  desconocidos, 
cuya  voluntad  era  preciso  ganar  y  asegurar  imponiéndoles  respeto  y  confian- 
za. Así  es  que,  aunque  de  San  Miguel  á  Caxamalca  no  hay  más  que  doce 
grandes  jornadas,  los  españoles  tardaron  cerca  de  dos  meses  en  recorrer 
aquella  distancia,  y  no  es  exceso,  atendidos  los  estorbos  que  tenían  que  su- 
p)rar.  Mientras  más  avanzaban  más  noticias  tenían  del  poder  y  fuerzas  del 
monarca  que  buscaban.  Estas  noticias,  si  en  unos  acrecentaban  la  ambición 
y  la  esperanza,  en  otros  ayudaban  al  recelo,  considerando  su  corto  número 
y  sus  pocas  fuerzas.  Pizarro  quiso  desde  el  principio  atajar  este  desaliento, 
y  con  resolución  verdaderamente  bizarra  y  propia  de  su  carácter  hizo  enten- 
der á  sus  soldados  que  los  que  quisiesen  volverse  á  avecindarse  en  San  Mi- 
guel podían  hacerlo  en  buen  hora,  y  allí  se  les  señalarían  indios  con  quien 
sustentarse,  como  á  los  demás  que  habían  quedado,  pues  él  no  quería  que 
nadie  le  siguiese  con  flojedad  y  tibieza,  confiando  más  en  el  valor  de  los 
pocos  que  le  acompañasen  con  buen  ánimo,  que  en  el  número  de  muchos 
desalentados.  Cinco  de  á  caballo  y  cuatro  infantes  tueron  los  únicos  que  se 
aprovecharon  de  esta  licencia,  la  cual  parecerá  por  ventura  más-  temeridad 
que  valentía  á  los  que  consideren  bien  cuánto  valía  cada  hombre  en  aquellos 
descubrimientos  y  conquistas,  y  cuán  difícil  era  poder  suplir  el  vacío  de 
cualquiera  que  faltaba. 

Purgado  así  el  ejército  de  aquellos  pocos  cobardes,  los  demás  siguieron 


(1)  En  el  modo  de  contar  estos  sucesos  hav  mucha  variedad  en  los  autores  españoles.  En  el  texto 
se  ha  seguido  la  narración  de  Zarate,  que  es  la  más  clara,  la  más  consistente  y  la  más  probable. 
Otros  hacen  preceder  y  seguir  esta  catástrofe  do.  diferentes  batallas  y  de  ¡nucías  atrocidades. 
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alegres  y  animosos  adonde  sn  capitán  los  llevaba.  Por  fortuna  en  todos  los 
pueblos  fueron  recibidos  de  paz,  y  si  noticias  equivocadas  ó  siniestras  inter- 
pretaciones les  infundían  tal  vez  recelo  en  algún  paraje,  este  recelo  se  disi- 
paba al  punto  que  llegaban,  con  la  amistosa  disposición  de  los  indios  y  con 
el  buen  hospedaje  que  de  ellos  recibían.  Di  jóse  á  Pizarro  que  en  un  pueblo 
llamado  Caxas  había  gente  de  guerra  de  Atahualpa  esperando  á  los  castella- 
nos. Él  envió  allí  un  capitán  con  algunos  soldados  para  que  cautelosamente 
lo  reconociese,  y  haciendo  otro  día  de  marcha  sentó  su  real  en  el  pueblo  de 
Zaran,  y  allí  esperó  las  resultas  del  reconocimiento  mandado.  El  capitán  en- 
contró en  Caxas  un  recaudador  de  tributos,  el  cual  le  recibió  con  franqueza 
y  amistad,  y  le  dió  bastante  noticia  de  la  marcha  que  llevaba  su  Rey,  del 
modo  que  allí  tenían  de  cobrar  las  contribuciones  y  de  otras  costumbres  del 
pais.  El  capitán  español,  que  no  sólo  reconoció  á  Caxas,  sino  á  Guacabamba 
otro  pueblo  cercano  á  él  y  más  grande,  volvió  maravillado  de  las  grandes 
calzadas  que  iban  por  aquel  distrito,  de  los  puentes  que  vió  sobre  los  ríos, 
de  las  acequias,  de  las  fortalezas  que  tenían  construidas,  de  los  almacenes  de 
vestuario  y  provisiones  para  el  ejército;  en  fin,  de  la.  fábrica  de  ropas  que 
había  en  Caxas,  donde  muchedumbre  de  mujeres  hilaban  y  tejían  vestidos 
para  los  soldados  del  Inca.  Contaba  también  que  á  la  entrada  del  pueblo  vió 
ciertos  indios  ahorcados  por  los  pies,  en  castigo  de  haber  uno  de  ellos  entra- 
do en  aquel  retiro  á  gozar  de  una  mujer,  y  de  habérselo  consentido  los  por- 
teros que  las  guardaban.  Esta  severidad  de  justicia,  esta  autoridad  y  poder, 
ejercidos  á  lo  lejos  con  una  obediencia  tan  puntual;  estos  preparativos  de 
guerra  hechos  coa  tanta  previsión  é  inteligencia;  en  fin,  una  policía  y  un 
orden  tau  bien  observados  y  tan  fuera  de  lo  que  se  conocía  en  las  regiones 
que  habían  recorrido,  debió  dar  á  entender  á  los  españoles  que  era  muy  di- 
ferente gente  la  que  iban  á  experimental*,  y  bien  digno  de  respeto  y  de  recelo 
el  poder  del  monarca  á  cuya  presencia  se  dirigían. 

Llegó  al  ejército  al  mismo  tiempo  un  indio  que  se  dijo  enviado  de  Ata- 
hualpa, y  traía  de  regalo  al  general  español  dos  vasos  de  piedra  para  beber, 
artificiosamente  labrados,  y  una  carga  de  patos  secos  para  que  hechos  polvo 
se  sahumase  con  ellos,  según  el  uso  de  los  principales  del  país.  Añadió  que 
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el  Inca  le  encargaba  decirle  que  quería  ser  su  amigo,  y  que  le  aguardaba  de 
paz  en  Caxamalca.  La  calidad  y  cortedad  del  presente  de  parte  de  un  mo- 
narca tan  poderoso  pudieran  dar  que  sospechar  á  cualquiera  á  un  menos  cau- 
teloso que  Pizarro.  Él  sin  embargo  aparentó  recibir  el  regalo  con  estimación 
y  agrado,  y  dijo  al  indio  que  recibía  agradecido  aquella  demostración  de 
amistad  de  tan  gran  príncipe,  y  le  encargó  le  manifestase  de  la  suya  que 
noticioso  de  las  guerras  que  sostenía  contra  sus  enemigos,  se  había  movido 
para  servirle  en  ellas  con  aquellos  compañeros  y  hermanos  suyos,  y  muy 
principalmente,  además,  para  darle  una  embajada  de  parte  del  vicario  de  Dios 
en  la  tierra,  y  piel  rey  de  Castilla,  un  principe  muy  grande  y  poderoso. 
Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  los  que  le  acompañaban  fuesen  bien  trata- 
dos y  agasajados,  y  añadió  que  si  algunos  días  quería  estar  con  ellos  descan- 
sando lo  podía  hacer  en  buen  hora.  El  se  quiso  volver  al  instante  á  su  señor 
y  entonces  le  mandó  dar  una  camisa  de  lino,  un  bonete  colorado,  cuchillos, 
tijeras  v  otras  bujerías  de  Castilla,  con  las  cuales  aquel  emisario  se  fué  muy 
contento.  Los  vasos  del  presente,  con  mucha  ropa  de  algodón  y  lana  entre- 
tejida con  oro  y  plata,  habida  en  los  diferentes  pueblos  por  donde  habían 
transitado,  se  enviaron  á  San  Miguel,  adonde  el  Gobernador  escribió  con- 
tando los  términos  en  que  se  hallaba  con  el  Inca,  y  encargando  á  aquellos 
españoles  que  conservasen  á  toda  costa  la  paz  con  los  indios  de  la  comarca. 

Siguiendo  su  camino  por  diferentes  pueblos,  donde  los  recibieron  de  paz, 
los  españoles  se  hallaron  á  orillas  de  un  caudaloso  río  muy  poblado  de  la 
otra  parte.  Recelando  algún  impedimento,  mandó  Pizarro  á  su  hermano 
Hernando  que  lo  pasase  á  nado  con  algunos  soldados,  para  divertir  á  los  in- 
dios y  pasar  él  entre  tanto  con  la  demás  gente.  Los  moradores  de  aquellos 
pueblos  huyeron  luego  que  vieron  atravesar  el  río  á  los  españoles:  sólo  pu- 
dieron alcanzarse  algunos  pocos,  á  quienes  Hernando  Pizarro  procuraba 
aquietar;  y  como  ninguno  de  ellos  respondiese  á  lo  que  se  les  preguntaba  de 
Atahualpa,  hizo  dar  tormento  á  uno,  el  cual  declaró  que  el  Inca,  mal  enoja- 
do con  los  castellanos  y  resuelto  á  acabar  con  ellos,  los  aguardaba  de  guerra, 
dispuesta  su  gente  en  tres  puntos,  una  al  pié  de  la  sierra,  otra  en  la  cima,  y 
el  último  en  Caxamalca.  Dijo  además  que  así  lo  había  oído,  y  que  tenía  mo- 
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tivos  de  saberlo,  por  ser  hombre  principal.  Dióse  noticia  de  esto  al  Gober- 
nador, que  hizo  al  instante  cortar  árboles  en  las  riberas,  y  en  tres  pontones 
pasó  la  gente  y  los  equipajes,  llevando  los  caballos  á  nado.  Alojóse  en  la  for- 
taleza de  uno  de  aquellos  lugares,  y  enviado  á  llamar  un  cacique  de  las  cer- 
canías, éste  vino,  y  de  él  entendió  que  Atahualpa  se  hallaba  más  adelante 
de  Caxamalca,  en  Guamachuco,  con  más  de  cincuenta  mil  hombres  de  gue- 
rra. Esta  era  la  verdad,  y  así  el  tormento  dado  al  indio  á  quien  antes  se 
apremió  fué  una  crueldad  bien  superflua,  pues  su  declaración  era  falsa. 

Tal  variedad  de  avisos  y  de  noticias  puso  en  perplejidad  el  ánimo  del 
Gobernador,  que  por  lo  mismo  resolvió  saber  directamente  la  verdad,  en- 
viando á  un  indio  de  su  confianza  que  espiase  la  estación,  fuerzas  y  movi- 
mientos de  Atahuapa.  Escogió  para  el  caso  uno  de  la  provincia  de  San  Mi- 
guel, el  cual  no  quiso  ir  por  espía,  sino  por  mensajero,  pareciéndole  que  así 
podía  hablar  con  el  Inca  y  traer  mejor  relación  de  todo.  Túvolo  á  bien  Pi- 
zarro,  y  le  mandó  que  fuese  y  le  saludase  de  su  parte,  haciéndole  saber  que 
iba  caminando  sin  hacer  á  nadie  violencia,  con  el  objeto  de  besarle  las  ma- 
nos y  darle  la  embajada  que  llevaba,  y  ayudarle  al.  mismo  tiempo  en  las 
guerras  que  tenía,  si  quería  aceptar  su  amistad  y  su  servicio.  El  indio  par- 
tió con  su  embajada,  encargado  también  de  avisarle  con  uno  de  los  compa- 
ñeros que  llevaba,  si  había  en  la  tierra  gente  de  guerra,  como  se  les  había 
dicho  antes. 

Después  de  tres  días  de  camino  por  tierras  fáciles  y  apacibles,  llegaron  ya, 
cerca  de  las  sierras  intermedias  entre  Caxamalca  y  ellos.  Eran  ásperas  y  ta- 
jadas, de  dificultosa  subida,  y  acaso  imposibles  de  vencer  si  gente  de  guerra 
las  defendiera.  A  la  derecha  tenían  el  gran  camino  llano  y  derecho  que  los 
llevaba  hasta  Chinea  sin  dificultades  ni  peligros.  Por  esta  razón  se  inclinaban 
muchos  á  que  se  tomase  esta  dirección  y  se  abandonase  la  idea  de  subir  por 
las  alturas.  Mas  el  General,  altamente  convencido  de  que  todo  el  buen  éxito 
de  su  expedición  consistía  en  avistarse  cuanto  antes  con  el  Inca,  les  hizo 
entender  cuán  impropio  era  de  españoles  huir  de  las  dificultades  y  perder 
reputación.  ¿Qué  pensaría  de  ellos  el  Inca  cuando  supiese  que  torcían  el  ca- 
mino; después  de  haberle  anunciado  que  iban  derechos  á  buscarle?  Diría  que 
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no  osaban  de  miedo:  así  los  despreciaría,  y  en  este  desprecio  consistía  el  pe- 
ligro, pues  que  no  podían  vivir  tranquilos  en  medio  de  aquellas  gentes  sino 
teniéndolas  admiradas  con  su  valor  y  atemorizadas  con  su  audacia.  Era  pre- 
ciso, pues,  marchar  por  la  sierra,  una  vez  que  lo  más  arduo  no  solo  era  para 
ellos  lo  más  glorioso,  sino  también  lo  más  seguro.  Todos  á  una  voz  respon- 
dieron que  los  llevase  por  el  camino  que  quisiese,  prometiéndole  alegres  y 
animosos  seguirle  adonde  quiera,  y  hacer  cumplidamente  su  deber  cuando 
la  ocasión  se  lo  mandase. 

Llegaron  en  esto  al  pié  de  la  sierra,  Pizarro  tomando  consigo  cuarenta 
caballos  y  sesenta  infantes,  comenzó  á  subirla  el  primero,  dejando  atrás  el 
resto  de  los  soldados  con  el  bagaje,  encargándoles  que  fuesen  siguiendo  poco 
á  poco  sus  pasos  según  las  órdenes  y  avisos  que  él  les  daría.  La  subida,  como 
se  ha  dicho,  era  agria  y  dificultosa;  los  caballos  iban  del  diestro,  porque 
montados  era  imposible,  y  los  pasos  á  veces  tan  escarpados,  que  iban  su- 
biéndolos como  por  escalones.  Una  fortaleza  que  había  en  un  cerro  bien 
empinado  le  sirvió  de  punto  de  dirección,  y  á  ella  llegaron  al  mediar  el  día. 
Era  de  piedra  y  puesta  en  un  sitio  todo  de  peña  tajada,  salvo  el  paso  por 
donde  habían  subido.  Maravilláronse  mucho  que  Atahualpa  hubiese  dejado 
desamparado  aquel  punto,  donde  cien  hombres  resueltos  podían  desbaratar 
un  ejército  con  solo  árrojar  piedras  desde  arriba.  Mas  no  había  por  qué  ad- 
mirarse de  que  el  Inca,  que  según  todas  las  apariencias  los  esperaba  de  paz, 
no  guardase  aquel  derrumbadero  ni  les  estorbase  el  camino. 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  allí  que  podía  seguir  su  marcha  sin  recelo, 
y  el  Gobernador  avanzó  por  la  tarde  hasta  otra  fortaleza  que  estaba  más  ade- 
lante, situada  en  un  lugar  casi  desamparado.  Allí  pasó  la  noche;  pero  antes 
de  que  espirase  el  día  llegó  á  su  presencia  un  indio  enviado  por  el  mensajero 
que  había  despachado  anteriormente  para  el  Inca.  Este  iba  á  avisarle  que  en 
todo  el  camino  que  había  andado  ninguna  gente  de  guerra  había  visto,  ni 
otro  estorbo  ninguno;  que  él  iba  adelante  á  cumplir  con  su  comisión,  y  que 
tuviese  entendido  que  al  día  siguiente  se  presentarían  á  él  dos  enviados  de 
Atahualpa.  Pizarro,  entendido  esto,  no  quiso  que  los  embajadores  le  halla- 
sen con  tan  poca  gente  como  allí  tenía,  y  avisó  á  los  que  quedaban  atrás  que 


se  apresurasen  para  juntarse  con  él.  Entre  tanto  siguió  su  camino,  llegó  á 
lo  alto  de  la  sierra  y  mandó  plantar  allí  sus  tiendas  para  esperar  á  sus  com- 
pañeros. Estos  llegaron,  y  poco  tiempo  después  los  mensajeros  delinca,  que 
presentaron  al  capitán  diez  reses  de  su  parte,  y  le  dijeron  que  iban  á  saber 
el  día  en  que  pensaba  llegar  á  Caxamalca,  para  enviarle  bastimentos  al  ca- 
mino. A  este  comedimiento  respondió  Pizarro  no  menos  cortesmente  que 
iría  con  toda  la  brevedad  posible.  Mandó  que  se  les  agasajase  y  regalase 
bien,  y  preguntóles  noticias  del  país  y  de  la  guerra  que  el  Inca  sostenía. 
El  Inca,  según  ellos,  quedaba  en  Caxamalca  sin  gente  de  guerra,  porque  la 
había  toda  enviado  contra  el  Cuzco:  contaron  largamente  las  diferencias  de 
los  dos  hermanos  y  las  glorias  de  su  rey,  entre  ellas  el  habei  vencido  á 
Huáscar  y  héchole  prisionero  por  medio  de  sus  capitanes,  que  ya  se  le  traían 
con  las  grandes  riquezas  que  le  encontraron.  A  esto,  por  si  acaso  era  dicho 
con  intención  de  espantarle,  respondió  arrogantemente  el  capitán  castellano 
que  el  Rey  su  señor  tenía  criados  mayores  señores  que  Atahualpa,  y  tam- 
bién capitanes  que  le  habían  vencido  grandes  batallas  y  preso  reyes  más  po- 
derosos. Este  era  quien  le  enviaba  para  dar  al  Inca  y.  á  sus  vasallos  noticia 
y  conocimiento  del  verdadero  Dios,  y  tal  era  el  objeto  que  le  llevaba  á  su 
presencia.  Que  deseaba  ser  su  amigo  y  servirle  en  las  guerras  que  tenía,  si 
de  ello  era  gustoso,  y  se  quedaría  en  sus  dominios,  aun  cuando  sus  intentos 
eran  de  ir  con  sus  compañeros  á  buscar  la  otra  mar.  En  fin,  que  él  iba  de 
paz  si  de  paz  le  recibían;  y  aunque  no  buscaba  la  guerra,  no  rehusaría  ha- 
cerla si  se  la  declaraban. 

Despedidos  aquellos  mensajeros,  llegó  á  la  noche  siguiente  el  primero 
que  había  buscado  á  Pizarro  de  parte  del  Inca  en  la  estancia  de  Zarán,  jun- 
to á  Caxas  y  Guacabamba,  y  llevándole  el  presente  de  los  vasos  de  piedra. 
Ahora  venía  con  mayor  autoridad:  acompañábanle  muchos  criados,  traía 
vasos  de  oro,  en  que  bebía  su  vino,  y  con  él  brindaba  á  los  castellanos,  di- 
ciéndoles  que  se  quería  ir  con  ellos  hasta  Caxamalca.  Presentó  otras  diez 
reses  de  regalo,  hizo  algunas  preguntas,  y  hablaba  mis  desenvueltamente 
que  primero,  ensalzando  hasta  el  cielo  el  poder  de  su  señor.  A  pocos  días  de 

estar  este  indio  con  los  castellanos,  volvió  el  mensajero  que  Pizarro  había 
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enviado  al  Inca  antes  de  emprender  la  subida  de  la  sierra,  y  no  bien  hubo 
entrado  en  el  campamento  y  avistado  al  otro  indio,  cuando  se  agarró  furio- 
so con  él  y  empezó  á  maltratarle  cruelmente.  Separólos  inmediatamente  el 
Gobernador,  y  preguntado  el  recién  llegado  por  la  causa  de  aquel  atrevi- 
miento, «¿cómo  queréis,  contestó,  que  lo  lleve  con  paciencia  ver  aquí  hon- 
rado y  regalado  por  vosotros  á  este  perverso,  que  no  ha  venido  sino  á  es- 
piar y  á  mentiros,  mientras  que  yo,  embajador  vuestro,  ni  he  podido-ver  al 
Inca,  ni  me  han  dado  de  comer,  y  apenas  he  podido  escapar  con  la  vida, 
según  me  han  maltratado'?  >  Refirió  en  seguida  que  él  había  encontrado  á 
Caxamalca  sin  gente,  y  á  Atahualpa  con  su  ejército  en  el  campo;  que  no  se 
le  habían  dejado  ver  bajo  el  pretexto  de  que  estaba  recogido  ayunando  y  en- 
tregado á  sus  devociones;  que  había  hablado  con  un  pariente  del  Inca,  al 
cual  había  referido  toda  la  grandeza,  valor  y  armas  de  los  españoles;  pero 
que  aquel  indio  lo  había  tenido  todo  en  poco  menospreciando  por  su  corto 
número  á  los  extranjeros.  El  otro  indio  replicó  que  si  en  Caxamalca  no  ha- 
bía gente,  era  por  dejar  sus  casas  desocupadas  á  los  nuevos  huéspedes;  y  si 
el  Inca  estaba  en  el  campo,  era  porque  lo  acostumbraba  hacer  así  desde  que 
duraba  la  guerra.  «Tú  no  has  podido  verle,  añadió  dirigiéndose  á  su  adver- 
sario, porque  ayunaba,  y  en  tal  tiempo  nadie  le  ve  ni  le  habla,  y  si  te  hu- 
bieras aguardado  y  dicho  de  parte  de  quién  ibas,  él  te  recibiera  y  oyera  y  te 
mandara  regalar,  pues  no  hay  duda  en  que  son  pacíficas  sus  intenciones. 

¿A  quién  creer?  El  Gobernador,  según  la  propensión  de  su  genio,  más 
cauteloso  que  confiado,  y  midiendo  la  disposición  del  Inca  por  la  suya,  se 
inclinaba  más  bien  á  lo  que  decía  el  indio  amigo,  que  no  al  que  se  decía 
mensajero.  Disimuló  sin  embargo,  en  lo  que  era  gran  maestro,  reprimió  y 
contuvo  á  su  emisario,  y  siguió  honrando  y  tratando  bien  al  del  monarca 
peruano  (1).  Y  sin  detenerse  más  tiempo,  dió  cuanta  priesa  pudo  á  su  viaje 
para  llegar  á  Caxamalca,  de  donde  ya  no  estaba  distante.  Vinieron  á  la  sa- 


(1)  El  mensajero  de  Atahualpa  venía  á  lo  menos  autorizado  con  los  presentes  que  había  traído  en 
sus  dos  embajada*.  ¿Cuales  eran  las  credenciales  del  indio  de  San  Miguel  enviado  al  Inca  por  Pizarro? 
Ningunas  á  la  verdad,  y  en  tal  caso  no  es  mucho  de  extrañar  que  fuese  mal  recibido, 
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zón  otros  mensajeros  de  Atahualpa  con  bastimentos,  que  recibió  con  mues- 
tras de  mucha  gratitud,  y  con  ellos  envió  á  pedir  al  Inca  su  amistad,  rogán- 
dole que  procediese  de  buena  fe,  y  asegurando  que  por  su  parte  no  habría 
falta  en  corresponderle  con  la  misma. 

De  allí  á  poco  se  descubrió  á  Caxamalca  con  sus  campos  biun  labrados  y 
abundosos,  los  rebaños  paciendo  á  trechos,  y  de  lejos  el  ejército  del  Inca, 
acampado  á  la  falda  de  una  sierra  en  toldos  de  algodón,  y  con  un  aparato 
no  visto  antes  por  los  españoles.  Como  una  legua  antes  de  llegar,  el  Gober- 
nador hizo  alto  para  reunir  su  gente,  dividióla  en  tres  trozos,  y  señalando  á 
cada  uno  su  capitán,  se  puso  en  marcha  otra  vez,  y  entró  en  Caxamalca  á 
hora  de  vísperas  el  15  de  Noviembre  de  aquel  año  (1532).  No  era  ciertamente 
motivo  de  confianza  hallarse  con  el  pueblo  sin  gente  alguna  más  que  unas 
pocas  mujeres  en  la  plaza  que,  según  se  dice,  daban  demostraciones  claras 
de  la  lástima  que  tenían  de  aquellos  extranjeros  por  su  manifiesta  perdición. 
Pizarro ,  en  consecuencia ,  después  de  reconocido  el  pueblo  y  visto  los 
diferentes  puntos  que  ofrecía  para  la  seguridad,  halló  que  la  mejor  estación 
militar  era  la  plaza,  que  cercada  toda  de  una  pared  bastante  fuerte  y  alta, 
con  solas  dos  puertas  que  caían  á  las  calles  de  la  ciudad,  que  aquellas  casas 
para  su  alojamiento  en  medio,  le  ofrecía  la  mejor  y  más  oportuna  posición 
para  resguardarse  de  cualquiera  sorpresa,  y  sostenerse  en  caso  de  ataque 
contra  aquella  muchedumbre.  Si  Pizarro,  como  todo  lo  manifiesta,  concibió 
al  instante  el  plan  de  atraer  allí  al  Inca  para  acorralarle  y  apoderarse  más  fá- 
cilmente de  su  persona,  es  preciso  confesar  que  su  talento  militar  era  tan 
pronto  en  concebir  como  su  ánimo  duro  é  inexorable  en  resolver. 

Viendo,  pues,  desierta  á  Caxamalca  y  que  el  Inca  no  daba  muestras  de 
venir,  acordó  enviarle  á  Fernando  de  Soto  con  quince  caballos  y  el  intérprete 
Felipillo,  á  fin  de  que  le  hiciese  acatamiento  de  su  parte,  y  le  pidiera  que 
diese  las  disposiciones  que  estimase  oportunas  para  que  él  le  fuese  á  besar 
las  manos  y  declararle  la  comisión  que  llevaba  de  parte  de  su  señor  el  rey 
de  Castilla.  Soto  partió,  y  el  general,  contemplando  la  multitud  de  indios 
que  el  Inca  tenía  consigo,  envió  tras  él  otros  veinte  caballos  para  que  le 
hiciesen  espaldas,  al  mando  de  su  hermano  Hernando,  que  fué  el  que  le  nd- 
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virtió  el  peligro  que  corrían  los  primeros  si  no  eran  sanas  las  intenciones  de 
Atahualpa.  Uno  y  otro  llevaban  orden  de  conducirse  con  la  mayor  circuns- 
pección y  respeto,  sin  inquietar  ni  molestar  á  nadie  en  su  camino. 

Acercóse  Hernando  de  Soto  al  campamento  á  vista  de  los  indios,  que 
contemplaban  admirados  la  fiereza  y  docilidad  del  caballo  que  montaba. 
Llegado  allá  y  preguntado  á  qué  iba,  contestó  que  llevaba  una  embajada 
para  el  Inca,  de  su  servidor  y  amigo  el  gobernador  de  los  cristianos.  Enton- 
ces el  Inca  salió  grandemente  acompañado  y  representando  majestad  y  gra- 
vedad: sentóse  en  un  rico  asiento,  y  mandó  se  preguntase  á  aquel  embajador 
lo  que  quería.  Soto  se  apeó  del  caballo,  y  haciéndole  reverencia,  respetuosa- 
mente le  dijo  que  don  Francisco  Pizarro,  su  capitán,  deseaba  mucho  besarle 
las  manos,  conocerle  personalmente,  y  darle  cuenta  de  las  causas  por  que 
había  ido  á  aquella  tierra,  con  otros  negocios  que  holgaría  saber;  que  por 
eso  le  había  enviado  á  saludarle  y  suplicarle  que  se  sirviese  de  ir  á  cenar 
aquella  noche  con  él  á  Caxamalca,  ó  á  comer  al  otro  día,  pues  aunque 
extranjero  en  la  tierra,  no  dejaría  de  regalarle  y  obsequiarle  con  la  reverencia 
y  respeto  debidos  á  tan  gran  príncipe.  El  Inca  contestó,  no  por  sí  mismo, 
sino  por  medio  de  un  indio  principal  que  á  su  lado  estaba,  que  agradecía  la 
buena  voluntad  de  su  capitán,  y  que  por  ser  ya  tarde,  otro  día  iría  á  verse 
con  él  en  Caxamalca.  Soto  ofreció  decir  lo  que  se  le  mandaba,  y  preguntó  si 
había  otras  órdenes  que  llevar.  «Iré,  añadió  el  Inca,  con  mi  ejército  en  orden 
y  armado,  mas  no  tengáis  pena  ni  miedo  por  ello. »  Había  ya  en  esto  llegado 
Hernando  Pizarro,  y  dijo  á  Atahualpa  las  mismas  razones  que  Hernando  de 
Soto.  Advertido  el  Inca  de  que  aquel  que  hablaba  era  hermano  del  Gober- 
nador, alzó  los  oíos,  que  hasta  entonces  por  representar  gravedad  los  había 
tenido  bajos,  y  le  dijo  «que  Mayzabelica,  un  capitán  en  el  río  Turicara,  le 
había  avisado  de  haber  muerto  á  tres  castellanos  y  un  caballo,  por  haber 
tratado  mal  á  los  caciques  del  contorno  (1).  Él  sin  embargo  quería  ser  su 


(1)  De  este  Mayzabelica  nada  dice  Herrera  en  su  relación  anterior.  Gomara  le  mienta  como  jefe 
de  uno  de  los  distritos  por  donde  pasaron  los  españoles  en  su  viaje,  y  como  despreciador  de  ellos  en 
las  noticias  que  daba  al  Inca. 
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amigo,  y  se  iría  á  ver  al  otro  día  con  su  hermano  el  General. »  A  esto  replicó 
arrogantemente  el  español  que  Mayzabelica  mentía,  porque  todos  los  indios 
de  aquel  valle  eran  como  mujeres,  bastando  un  solo  caballo  para  toda  la 
tierra,  como  lo  conociera  cuando  los  viese  pelear:  añadió  que  el  Gobernador 
era  muy  su  amigo  y  le  ofrecía  su  ayuda  contra  cualquiera  á  quien  quisiese 
hacer  guerra.  «Cuatro  jornadas  de  aquí,  repuso  el  Inca,  hay  unos  indios 
muy  bravos  con  quienes  yo  no  puedo,  y  allí  podéis  ir  ayudar  á  los  míos. 
Diez  de  á  caballo  enviará  el  Gobernador,  contestó  Hernando,  y  estos  bastarán: 
tus  indios  no  son  necesarios  sino  para  buscar  á  los  que  se  escondan. »  Sonrióse 
Atahualpa,  porque  ignorante  todavía  de  las  fuerzas  y  armas  castellanas,  las 
razones  que  oía  debieron  parecerle  baladronas  pueriles. 

En  esto  se  presentaron  unas  cuantas  mujeres  con  vasos  de  oro  en  sus 
manos,  en  que  traían  la  chicha  ó  vino  que  ellos  hacían  del  maíz,  y  por  orden 
del  Inca  les  ofrecieron  de  beber.  Rehusábanlo  los  castellanos  por  su  repug- 
nancia á  aquel  brebaje;  pero  al  fin,  importunados  y  por  no  parecer  descor- 
teses, lo  aceptaron.  Y  como  si  quisiesen  pagar  un  agasajo  con  otro,  advirtiendo 
que  el  Inca  no  apartaba  los  ojos  del  caballo  de  Hernando  de  Soto,  este  capitán 
saltó  en  él,  empezó  á  escaramucear  y  á  revolverle  y  corvetear  de  una  parte  á 
otra,  haciéndole  echar  mucha  espuma.  Mirábalo  Atahualpa  con  atención  y 
maravilla;  pero  sin  mostrar  espanto  ni  recelo  alguno,  aun  cuando  Soto 
acercó  alguna  vez  tanto  el  caballo,  que  con  el  resuello  le  hizo  mover  los  hilos 
de  la  borla;  y  aun  se  dice  que  reprendió  y  castigó  á  algunos  de  los  suyos 
porque  se  dejaron  vencer  del  temor  del  animal  y  huyeron  al  acercarse  á  ellos. 
Despidiéronse  en  fin  los  embajadores  con  el  encargo  de  decir  á  su  general 
que  iría  otro  día  á  visitarle,  y  que  entretanto  se  aposentase  con  su  gente  en 
tres  de  los  salones  grandes  que  había  en  la  plaza,  dejando  en  el  de  en  medio 
para  él.  Vueltos  á  Caxamalca,  dieron  cuenta  de  su  comisión,  ponderando  la 
majestad  y  entereza  del  Inca  y  las  fuerzas  del  ejército,  que  á  su  parecer 
subiría  á  más  de  treinta  mil  hombres  de  guerra.  Esto  empezó  á  amedrentar 
á  muchos  de  los  soldados,  considerando  que  eran  cerca  de  doscientos  para 
cada  castellano.  Pero  su  general h  menos  receloso  de  aquella  fuerza  aparente 
que  contento  de  que  el  Inca  se  viniese  tan  incautamente  á  poner  en  sus 
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manos,  les  dijo  que  no  tuviesen  recelo  de  aquella  muchedumbre,  la  cual,  en 

vez  de  servir  á  los  indios  de  provecho,  iba  á  ser  su  perdición,  y  que  si  ellos 
fuesen  hombres  como  hasta  allí  lo  habían  sido  él  los  aseguraba  una  felicísima 
victoria. 

Al  día  siguiente  Atahualpa,  después  de  avisar  al  general  español  que  ya 
iba  á  verificar  su  visita,  ad virtiéndole  que  á  ejemplo  de  los  castellanos  que 
habían  ido  armados  á  su  real,  él  también  llevaría  armada  su  gente,  dio  la 
señal  de  marchar,  y  el  ejército  se  puso  en  movimiento,  según  las  diferentes 
armas  que  cada  uno  de  ellos  traía.  Uno  como  de  doce  mil  hombres  era  el 
delantero,  armados  de  ondas  los  unos,  y  otros  de  pequeñas  mazas  de  cobre 
guarnecidas  de  puntas  muy  agudas.  Detrás  de  ellos  otro  como  de  cinco  mil, 
que  llevaban  astas  largas,  llamadas  aillos,  armadas  de  lazos  corredizos,  que 
solían  servirles  para  enredar  y  coger  á  los  hombres  y  á  las  fieras.  El  último 
á  retaguardia  era  el  cuerpo  de  los  lanceros,  con  quienes  iban  los  indios  de 
servicio  y  el  sinnúmero  de  mujeres  que  seguían  el  campo.  En  el  centro  se 
veía  al  Inca  sentado  en  sus  andas  tachonadas  en  oro  y  guarnecidas  de  vistosas 
plumas,  y  llevado  en  hombros  de  los  indios  más  principales.  Su  asiento  era 
un  tablón  de  oro,  y  encima  de  él  un  cojin  de  lana  exquisita  sembrada  de 
piedras  preciosas.  Toda  esta  ripueza,  sin  embargo,  y  todo  este  aparato  no 
daban  tanta  dignidad  y  decoro  á  su  persona  como  la  borla  encarnada  que  le 
caía  sobre  la  frente  y  le  cubría  las  cejas  y  las  sienes:  insignia  augusta  de  los 
sucesores  del  sol,  venerada  y  adorada  de  aquel  inmenso  gentío.  Trescientos 
hombres  marchaban  delante  de  las  andas  limpiando  el  camino  de  piedras, 
pajas  y  cualquiera  estorbo  que  hubiese.  Iban  formados  los  orejones  á  los  lados 
del  monarca,  y  con  ellos  algunos  indios  principales,  llevados  también  en  andas 
y  en  amacas  para  ostentación  de  grandeza.  La  marcha  presentaba  un  orden 
concertado  al  son  de  las  bocinas  y  atambores,  como  si  fuera  una  procesión 
religiosa,  y  tan  despacio  andaba,  que  tardó  cuatro  horas  en  la  legua  que  me- 
diaba entre  el  real  y  Caxamalca. 

Caía  ya  la  tarde,  y  Pizarro  viendo  á  los  indios  hacer  alto  á  un  cuarto  de 
legua  del  pueblo  y  que  empezaban  á  plantar  sus  toldos  como  para  acampar 
allí,  temió  perder  el  lance  que  ya  tenía  preparado,  y  envió  á  rogar  al  Inca 
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que  apresurase  su  marcha  y  le  viniese  á  ver  antes  que  llegase  la  noche: 
Condescendió  Atahuaipa  con  su  ruego,  y  le  contestó  que  allá  iba  al  instante, 
y  también  que  iba  sin  armas.  Con  efecto,  dejando  en  aquel  punto  todo  el 
grueso  de  su  gente,  y  tomando  consigo  como  unos  cinco  á  seis  mil  indios  de 
los  de  la  vanguardia,  continuó  su  camino  para  entrar  en  el  pueblo,  siguién- 
dole también  en  gran  parte  los  mismos  señores  principales  que  le  habían 
acompañado  hasta  allí .  Entretanto  el  caudillo  español  daba  las  últimas  ór- 
denes á  sus  capitanes  y  acababa  de  tomar  las  disposiciones  necesarias  para 
conseguir  sus  intentos  con  el  menor  riesgo  posible.  Mandó  que  estuviesen 
escondidos  infantes  y  caballos  en  los  aposentamientos  de  en  medio,  colocó 
en  una  eminencia  que  había  á  un  lado  los  mosquetes,  al  mando  de  Pedro  de 
Candía,  y  unos  pocos  arcabuceros  en  una  torrecilla  de  una  de  las  casas  que 
dominaba  el  terreno.  Los  caballos,  guarnecidos  con  pretales  de  cascabeles 
para  que  hiciesen  más  ruido,  fueron  divididos  en  tres  bandas  de  á  veinte 
cada  una,  al  mando  de  los  capitanes  Hernando  de  Soto,  Hernando  Pizarro 
y  Sebastián  de  Belalcázar.  Pizarro  tomó  consigo  veinte  rodeleros,  hombres 
robustos  y  valientes  á  toda  prueba,  los  cuales  debían  seguirle  y  ayudarle 
donde  quiera  que  se  dirigiese.  A  todos  se  encargó  silencio  y  sosiego  hasta 
que  él  diese  á  la  artillería  la  señal  de  disparar,  y  con  sus  veinte  esforzados, 
arrimado  á  las  casas  y  á  la  vista  de  la  puerta,  se  puso  á  esperar  á  Atahuaipa. 

Empiezan,  en  fin,  á  entrar  los  indios  en  la  plaza,  ordénanse  en  ella  según 
su  costumbre,  y  en  medio  de  ellos  el  Inca  se  pone  en  pie  sobre  sus  andas 
como  registrando  el  sitio  y  buscando  con  la  vista  á  los  extranjeros  á  quienes 
venía  á  encontrar.  En  esto  se  le  presenta  con  un  intérprete  el  dominicano  Val- 
verde,  enviado  por  el  Gobernador  á  hacerle  las  intimaciones  y  riquirimentos 
de  estilo  (1).  Llevaba  en  una  mano  una  cruz,  en  la  otra  la  Biblia.  Puesto 


(1)  El  padre  Remcsal,  en  su  Historia  de  Chinpa,  dice  que  fué  poco  afortunado  este  fraile  en  es- 
cribirse sus  sucesos  por  personas  poco  afectas  á  la  religión  dominicana  y  á  ta  persona  del  misino 
Valvcrde,  para  echarle  la  culpa,  «que  no  tuvo,»  de  la  prisión  del  Inca,  por  las  voces  que  suponen  dió 
euando  Atahuaipa  arrojó  la  Biblia  en  el  suelo,  como  si,  aunque  hubiera  dicho  que  creía  en  Dios  como 
san  Pedro  y  san  Pablo,  dejara  de  hacer  lo  que  hizo  quien  antes  de  enviarle  tenía  apercibida  la  gente 
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delante  del  monarca  peruano,  le  hizo  reverencia  y  le  santiguó  con  la  cruz,  y 
después  le  dijo  que  él  era  el  sacerdote  de  Dios,  cuyo  oficio  era  predicar  y 
enseñar  las  cosas  que  Dios  habia  propuesto  en  aquel  libro,  y  le  mostró  la 
bliblia  que  llevaba;  añadió,  segim  se  dice,  alguna  cosa  de  los  misterios  de  la 
fe  cristiana,  de  la  donación  de  aquellas  regiones  hecha  por  el  Papa  á  los  reyes 
de  Castilla,  y  de  la  obligación  en  que  el  Inca  estaba  de  ponerse  á  su  obedien- 
cia; y  concluyó  diciendo  que  el  Gobernador  era  su  amigo,  que  quería  la  paz 
con  él,  y  se  le  ofrecía  con  la  misma  voluntad  que  hasta  allí  lo  había  hecho. 
Él  como  sacerdote  se  lo  aconsejaba  también,  pues  Dios  se  ofendía  mucho  de 
la  guerra;  y  entrase  á  ver  al  Gobernador  en  su  aposento,  donde  le  esperaba 
para  conferenciar  con  él  sobre  todos  aquellos  puntos.  Dicho  esto,  presentóle 
la  Bliblia,  que  el  Inca  tomó  en  sus  manos  y  volvió  algunas  hojas,  y  la  arrojó 
al  fin  al  suelo  con  muestras  de  impaciencia  y  de  enojo.  Ni  el  libro  ni  en  gran 
parte  las  palabras  del  religioso  podían  en  manera  alguna  ser  inteligibles  para 
él,  por  bien  interpretadas  que  fuesen,  lo  cual  es  muy  de  dudar.  Pero  lo  que 
sí  entendió  perfectamente  bien,  fué  lo  que  se  le  decía  de  las  intenciones 
pacíficas  de  aquellos  extranjeros,  pues  al  tiempo  de  arrojar  el  libro,  «bien 
sé,  dijo  lo  que  habéis  hecho  por  ese  camino  y  cómo  habéis  tratado  á  mis 
caciques  y  tomado  la  ropa  de  los  bohíos».  Quiso  disculpar  el  religioso  á  los 
suyos  echando  la  culpa  á  los  indios;  pero  él  insistió  en  su  reclamación,  afir- 
mando en  que  habían  de  restituir  cuanto  habían  tomado.  Entonces  Valverde, 
cobrado  su  libro,  se  fué  para  el  Gobernador  á  darle  cuenta  del  mal  suceso 
de  su  conferencia.  Las  antiguas  memorias  varían  sobre  las  razones  con  que 
lo  hizo;  pero  todas  convienen  en  que  no  dejaban  tregua  al  ataque  ni  lugar 
al  disimulo.  Al  mismo  tiempo  el  Inca  se  volvió  á  poner  en  pié  y  habló  á  los 
suyos;  de  que  resultó  entre  ellos  ruido  sordo  y  movimiento,  que  probablemente 


y  á  punto  los  arcabuces  y  mosquetes  para  lo  que  sucedió  después.  Es  probable  que  la  suerte  del  Inca 
no  huéiera  sido  otra  de  la  que  fué  aunque  el  mismo  Bartolomé  de  las  Casas  fuera  de  capellán  en  ja 
expedición,  pero  Remesal  debiera  probar  con  documentos  fidedignoz  la  verdadera  conducta  de  su 
fraile,  el  cual,  aun  por  las  relaciones  antiguas  que  menos  le  cargan,  y  son  las  que  siguen  en  el  texto, 
queda  siempre  con  bastante  culpa  de  lo  que  acaeció  con  el  Inca.  (Véose  la  Historia  de  Chiapa,  lib.  9, 
pap.  7.) 


fué  la  causa  inmediata  de  precipitarse  la  acción,  tomando  el  aspecto  atroz  y 
espantoso  con  que  ha  pasado  á  los  siglos  posteriores. 

Hace  entonces  Pizarro  la  señal,  y  al  instante  Pedro  de  Candía  dispara  sus 
mosquetes,  los  arcabuces  le  responden,  las  cajas  y  trompetas  comienzan  á 
sonar,  los  caballos  se  arrojan  furiosos  y  embisten  por  tres  partes  á  aquel 
murallón  de  hombres  desnudos,  y  los  infantes  los  siguen  haciendo  todo 
cuanto  estrago  pueden  con  las  lanzas,  con  las  ballestas,  con  las  espadas.  Al 
estruendo,  tan  espantoso  y  terrible  como  imprevisto  y  repentino,  de  armas, 
hombres  y  caballos,  parecía  venirse  abajo  el  cielo,  la  tierra  temblaba,  y  no 
quedó  entre  los  indios  ni  hombre  seguro  ni  valor  en  pie.  Todos,  despavoridos 
y  atónitos,  ó  recibían  pasmados  la  muerte  sin  osar  moverse,  ó  buscaban 
azorados  salida  para  huir,  y  no  encontraban  por  dónde.  Tomadas  las  puertas, 
alta  la  muralla,  y  ellos  confusos  y  perdidos,  se  estorbaban  y  ahogaban, 
mientras  que  los  castellanos  herían  y  mataban  á  su  salvo.  No  puede  en  modo 
alguno  darse  el  nombre  de  batalla  á  esta  carnicería  cruel.  Ovejas  alanceadas 
en  redil  quizá  hicieran  más  resistencia  que  la  que  aquellos  infelices  opusieron 
á  sus  encarnizados  enemigos.  Tal  fué  la  agonía,  en  fin,  tal  fuerza  con  que 
los  unos  se  apiñaron  sobre  los  otros,  que  la  pared  no  pudo  resistir  al  empuje, 
y  reventó  por  un  lado,  abriéndose  un  portillo,  que  concedió  ancha  puerta  á 
su  fuga.  Por  allí  salieron,  y  también  los  castellanos,  que  los  fueron  siguiendo 
hasta  que  la  noche  y  una  lluvia  que  sobrevino  puso  fin  al  alcance.  La 
confusión  y  el  estrago  fueron  mayores  hacia  la  parte  donde  estaba  el  Inca. 
Pizarro  con  sus  veinte  rodeleros  acometió  por  aquel  lado  con  intento  de 
apoderarse  á  toda  costa  de  la  persona  del  Príncipe,  bien  persuadido  de  que 
en  este  consistía  todo  el  buen  éxito  de  aquel  lance.  Allí  no  se  pensó  en  huir, 
sino  en  sostener  al  Inca  en  las  andas  á  toda  costa:  herían  y  mataban;  pero 
derribando  uno,  entraba  otro  al  instante  á  suplirle  con  un  ánimo  y  denuedo 
que  admiraba  á  los  españoles  y  los  cansaba  también.  Es  de  maravillar  cier- 
tamente que  aquellos  infelices  supiesen  morir  con  tal  brío,  y  no  acertasen 
ni  á  defenderse  ni  á  herir.  Cuando  Pizarro  vió  que  algunos  de  sus  compañe- 
ros, dejando  de  herir  en  los  indios,  se  acercaban  á  las  andas,  dió  voces  dicien- 
do que  no  le  matasen,  sino  que  le  prendiesen;  él  mismo  hizo  entonces  un 
tomo  n  48 
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esfuerzo  para  apoderarse  de  su  presa,  y  llegado  á  las  andas,  asió  con  mano 
vigorosa  de  la  ropa  del  Inca  y  le  hizo  venir  al  suelo.  Esto  terminó  la  acción, 
porque  los  indios,  no  teniendo  ya  á  quien  guardar  ni  respetar,  se  desparra- 
maron y  desaparecieron  del  todo.  Dos  mil  de  ellos  fueron  muertos,  sin  que 
de  los  castellanos  pereciese  ninguno  ni  aun  fué  herido  tampoco,  sino  es 
Pizarro,  que  recibió  una  ligera  herida  en  la  manó,  que  un  castellano  le  hizo 
sin  querer  al  tiempo  de  extender  el  brazo  para  cojer  á  Atahualpa.  (1). 

El  príncipe  prisionero  fué  tratado  al  principio  por  sus  vencedores  con  todo 
el  miramiento  y  respeto  que  á  su  dignidad  se  debía.  A  la  fama  de  que  estaba 
vivo  y  sin  lesión,  esparcida  de  propósito  por  los  españoles,  fueron  acudiendo 
muchos  indios,  di  cese  que  hasta  en  número  de  cinco  mil,  á  consolarle  y 
servirle.  Y  como  en  el  reconocimiento  que  se  hizo  en  el  campamento  indio 
al  día  siguiente  de  la  acción,  entre  el  riquísimo  despojo  de  alhajas  de  oro  y 
plata  y  tejidos  de  lana  y  algodón  finísimos,  se  hallasen  también  muchas 
mujeres  principales,  bastantes  de  la  sangre  real,  y  algunas  mamaconas,  ó 
sean  vírgenes  consagradas  al  sol:  llevadas  también  á  Caxamalca,  y  aplicadas 
al  servicio  y  asistencia  de  su  príncipe,  le  componían  una  especie  de  corte 
que,  en  cuanto  podía  concillarse  con  su  cautiverio,  no  desdecía  absolutamente 
de  su  majestad  y  dignidad  antigua.  Ayudaba  á  ello  también  la  cortesía  y 
respeto  con  que  el  Gobernador  le  trataba.  El  le  alentó  y  consoló,  haciéndole 
reflexiones  propias  de  su  desgracia  y  situación;  se  ofreció  á  servirle  conforme 
á  su  grandeza,  le  dijo  que  si  sabía  que  alguna  de  sus  mujeres  estuviese  en 
poder  de  algún  español,  se  le  mandaría  buscar  y  restituir;  y  que  le  avisase 
de  cuanto  fuese  su  voluntad,  pues  en  todo  se  cumpliría  según  su  deseo.  El 
Inca  se  mostró  agradecido  á  estos  ofrecimientos  de  Pizarro,  con  sus  modales, 
semblante  y  procedimientos  desde  que  se  vió  en  poder  de  los  españoles  no 
desmereció  jamás  aquel  trato  reverente  y  respetuoso,  ni  desdijo  un  punto 


(1)  Para  la  narración  de  esta  jornada  he  tenido  presente,  además  de  las  relaciones  conocidas,  una 
carta  de  Hernando  Pizarro  á  los  oidores  de  Santo  Domingo,  en  que  se  cuentan  todos  los  sucesos  de 
esta  época;  y  en  todo  lo  que  me  parecía  dudoso  he  seguido  su  testimonio  como  el  más  sensato  y  el 
más  autorizado.  Este  monumento,  precioso  á  todas  las  luces  é  inédito  hasta  ahora,  va  impreso  al  fin 
en  el  apéndice  5.° 
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de  la  gra vedad  y  decoro  que  su  carácter  le  prescribía,  diciendo  frecuente- 
mente, cuando  se  trataba  de  su  desgracia  y  veía  gemir  y  sollozar  á  los  suyos, 
que  no  debían  extrañar  lo  que  le  sucedía,  «pues  era  uso  de  guerra  vencer  y 
ser  vencido. » 

La  codicia,  tan  poco  disimulada  de  los  españoles  en  aquellas  regiones,  le 
dió  al  instante  esperanzas  de  libertad,  y  á  pocos  días  de  estar  preso  empezó 
á  tratar  de  su  rescate  con  sus  vencedores.  Ofrecióles  al  principio  que  les 
cubriría  con  alhajas  de  oro  y  plata  el  piso  del  aposento  en  que  estaba,  que 
era  bastante  espacioso;  y  como  ellos  lo  tomasen  á  burla  y  se  riesen  de  la  oferta 
como  de  cosa  imposible,  se  levantó  en  pie,  y  alzando  la  mano  cuanto  pudo, 
hizo  una  señal  en  la  pared  y  dijo  resueltamente  que  no  solo  cubriría  el  suelo, 
sino  que  le  henchiría  también  hasta  allí.  Venía  á  tener  el  aposento  veinte  y 
dos  piés  de  largo  y  diez  y  seis  de  ancho,  y  la  altura  á  que  el  Inca  hizo  su 
señal  era  de  más  de  tres  varas.  Entonces  el  Gobernador,  viendo  que  no  era 
de  despreciar  el  tesoro  inmenso  que  se  le  ponía  delante,  y  creyendo  que  era 
preciso  contentar,  aunque  fuese  sólo  en  apariencia,  las  esperanzas  del  Inca 
para  apoderarse  de  aquella  riqueza,  le  dió  su  palabra  con  la  firmeza  que 
Atahualpa  quiso,  de  que  le  dejaría  libre  en  el  momento  que  él  cumpliese  lo 
que  acababa  de  ofrecer.  Dada  y  tomada  esta  fé  por  unos  y  por  otros  (1), 
echóse  una  raya  roja  en  toda  la  pared  del  aposento  á  la  altura  que  el  Inca 
señaló;  y  al  instante  envió  mensajeros  á  los  principales  pueblos  desús  estados, 
mandando  que  cuanto  oro  y  plata  hubiese  en  los  templos  y  en  sus  palacios 
se  enviase  al  instante  á  Caxamalca  para  el  rescate  de  su  príncipe.  A  este 
mandato  añadió  otro  no  menos  esencial,  que  fué  el  de  que  no  se  tratase  de 
mover  guerra  á  los  castellanos,  con  los  cuales  no  le  convenía  sino  la  paz,  y 
que  en  todas  partes  fuesen  obedecidos  y  respetados  como  él  mismo. 


(1)  Herrera  dice  positivamente  que  Pizarro  dio  su  palabra  con  propósito  de  no  cumplirla.  Parécemé 
que  no  sería  esta  una  de  las  imputaciones  menos  negras  con  que  ha  sido  manchada  la  memoria  de 
aquel  conquistador.  Pero,  sin  hacer  de  sus  prendas  morales  más  aprecio  del  que  ellas  merezcan, 
podría  lavársele  de  este  exceso  de  perfidia,  y  decirse  que  su  codicia,  satisfecha  con  las  ofertas  del 
Inca,  le  hizo  entonces  ofrecer  de  buena  fé  lo"  que  después  ó  no  quiso  ó  no  pudo  cumplir.  Herrera 
quiere  á  toda  costa  hace/  de  Pizarro  un  gran  pjlitico,  aunque  sea  á  costa  de  hacerle  malo. 
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Puede  venirse  en  conocimiento  del  estado  en  que  se  hallaba  la  subordi- 
nación y  policía  del  país,  y  de  la  manera  con  que  las  órdenes  de  los  Incas 
eran  cumplidas,  con  el  caso  de  los  tres  españoles  que  á  ruegos  del  Inca  fueron 
enviados  al  Cuzco  para  ordenar  y  activar  la  remisión  de  aquellos  tesoros. 
Pizarro  accedió  á  ello  con  el  doble  objeto  de  que  aquel  negocio  particular  se 
llevase  delante,  y  de  ser  exacta  y  cumplidamente  informado  de  las  cosas  de 
la  capital.  Nombró  con  este  fin  tres  soldados  particulares,  que  fueron  Pedro 
Moguer,  Francisco  Martínez  de  Zarate  y  Martín  Bueno,  los  cuales,  llevados 
en  hombros  de  indios,  reclinados  en  hamacas,  anduvieron  las  doscientas 
leguas  que  hay  de  Caxamalca  al  Cuzco,  no  solo  sin  peligro,  pero  seguidos 
del  respeto  y  reverencia  de  todo  el  país,  y  regalados  y  agasajados  con  todo 
lo  más  rico  y  lisonjero  de  la  tierra:  ellos  se  dice  que  iban  admirados  de  la 
buena  razón  de  los  indios,  del  buen  orden  que  tenían  puesto  en  sus  casas, 
del  aseo,  comodidad  y  abundancia  de  sus  caminos.  Llegaron  á  la  ciudad,  y 
debió  sin  duda  acrecentárseles  la  admiración  con  el  arreglo  que  hallaban  en 
ella,  con  la  riqueza  de  sus  templos  y  con  la  policía  de  sus  artes.  Los  agasajos, 
los  aplausos  y  los  respetos  fueron  mayores  allí:  creíanlos  seres  superiores  á 
ellos,  hijos  de  la  divinidad,  venidos  para  remediar  los  males  que  sufría 
entonces  el  Estado.  Las  vírgenes  del  templo  los  servían,  humillábanseles  los 
sacerdotes,  y  todos  los  demás  los  adoraban.  Y  ¿cómo  correspondieron  estos 
insensatos  á  aquella  buena  fé,  á  aquella  benevolencia,  á  tan  alta  estimación? 
¿De  qué  manera  supieron  conservar  este  concepto  y  buen  nombre,  en  que 
tanto  iba  á  su  nación  y  á  ellos  mismos?  Mofándose  con  risa  y  escarnio  de  las 
reverencias  que  aquella  simple  gente  les  hacía,  sacrificando  á  su  desenfrenada 
lujuria  el  pudor  de  las  vírgenes  que  los  asistían,  echando  mano  á  cuanto  su 
codicia  anhelaba,  cometiendo  toda  clase  de  sacrilegio  en  los  templos,  de 
indecencia  y  grosería  delante  de  los  hombres,  dieron  á  entender  fácilmente 
á  los  indios  que  en  vez  de  ser  hijos  de  Dios,  era  una  nueva  plaga  que  para 
su  daño  les  enviaba  el  cielo.  Dudaron  si  los  matarían:  el  respeto  de  Atahualpa 
los  detuvo;  pero  procuraron  aligerar  cuanto  antes  la  remesa  del  oro  que  se 
les  pedía,  y  con  él  los  despacharon  á  Caxamalca,  y  así  se  libraron  de  ellos. 
A  vista  de  tan  insigne  ejemplar,  acaso  singular  en  la  historia,  en  el  cual  no 
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sé  sabe  qué  admirar  más,  si  la  temeridad,  si  la  insolencia  ó  si  la  grosería,  se 
podría  preguntar  cuáles  eran  los  bárbaros  aquí,  si  los  europeos  ó  los  indios, 
y  la  respuesta  no  es  dudosa.  Cúlpase  mucho  á  Pizarro  por  esta  desatinada 
elección,  que  comprometía  en  tanto  grado  los  intereses  y  el  honor  de  la 
nación  castellana  en  aquellas  regiones;  y  á  menos  que  lo  hiciese  ó  por  la 
confianza  que  tenía  de  estos  hombres  para  la  comisión  que  llevaban,  ó  por 
estar  más  diestros  en  el  lenguaje  del  país,  ó  en  fin  por  cualquiera  otra  causa 
particular  que  ahora  se  nos  oculta,  la  acusación  queda  sin  réplica,  y  es  otro 
cargo  que  la  posteridad  tiene  que  hacer  á  su  memoria.  (1) 

De  cualquiera  modo  que  fuese  cometido  aquel  yerro,  el  resultado  inme- 
diato que  tuvo  fué  el  de  ocultar  los  indios  en  el  Cuzco  cuanto  oro  pudieron, 
en  odio  de  los  castellanos,  y  hacer  lo  mismo  después  en  Pachacamac.  El 
templo  de  este  nombre  era  el  más  rico  de  todo  el  Perú,  y  la  codicia  de  ad- 
quirirlo y  el  recelo  de  que  se  disipase  con  las  disensiones  civiles  que  había 
en  el  imperio  movieron  á  Pizarro  á  pedírsele  á  Atahualpa.  Vino  él  en  ello, 
pero  con  la  condición  de  que  el  tesoro  que  de  allí  se  trajese  debía  entrar  á 
llenar  su  cupo  en  la  estancia  del  rescate.  Tomado  este  asiento,  el  Gobernador 
nombró  á  su  hermano  Hernando  para  que  acompañado  de  veinte  hombres 
de  á  caballo  y  doce  escopeteros,  fuese  á  cogerlo,  y  al  mismo  tiempo  á  reco- 
nocer la  tierra,  y  á  saber  si  eran  ciertas  las  reuniones  y  asonadas  de  guerra 
que  se  contaban  de  los  indios.  Salió  con  efecto  aquel  capitán  á  principios  del 
año  de  1533  (5  enero),  y  en  las  cien  leguas  que  anduvo  desde  Caxamalca  á 
Pachacamac  no  encontró  más  que  indios  pacíficos  y  tranquilos,  ó  bien  los 
que,  cumpliendo  las  órdenes  del  Inca,  iban  cargados  de  oro  y  plata  á  Caxa- 

(1)  Debe  tenerse  presente  que  Gomara  dice  que  fueron  nombrados  para  esta  comisión,  ó  por  mejor 
decir  se  ofrecieron  á  ella,  Hernando  de  Soto  y  Pedro  de  Barco,  y  éstos  se  encontraron  en  el  camino 
con  el  Inca  Huáscar,  ú  quien  traían  preso  los  generales  de  Atahualpa;  y  que  habiéndoles  pedido  que 
le  tomasen  ellos  consigo  y  le  llevasen  á  Pizarro,  ellos  se  excusaron  con  su  comisión,  etc.  Con  él  con- 
viene Zarate;  pero  Estete  habla  de  tres  enviados  al  Luzco,  sin  decir  sus  nombres:  Hernando  Pizarro 
en  su  carta  está  conforme  con  él:  Pedro  Sancho  en  su  relación  supone  ú  Herdando  de  Soto  en  Caxa- 
malca, mientras  los  tres  emisarios  castellanos  están  en  el  Cuzco.  Es  preciso,  pues,  seguir  á  Herrera, 
aunque  con  el  sentimiento  de  tener  que  repetir  los  desórdenes  que  cuenta.  La  comisión,  por  otra 
paite,  encargada  á  Hernando  de  Sjto  fuera  de  empeñada  mejor. 


—  382  — 

malea.  Mas  antes  de  que  estos  españoles  llegasen  á  Pachacamac  ya  les  había 
precedido  allí  la  noticia  de  las  demasías  y  escándalos  cometidos  en  el  Cuzco; 
y  los  sacerdotes  del  templo,  no  queriendo  dar  lugar  á  semejantes  desórdenes 
ni  á  que  se  despojase  de  sus  riquezas  aquel  antiguo  y  venerado  santuario, 
sacaron  de  él  y  escondieron  todo  el  oro  y  plata  que  les  fué  posible.  No  con- 
tentos con  esto,  apartaron  también  de  allí  las  vírgenes  del  sol,  para  no  ex- 
ponerlas á  la  desenfrenada  lujuria  de  aquellos  insolentes  extranjeros.  Por 
manera  que  cuando  Hernando  Pizarro  llegó  ya  el  templo  estaba  despojado 
de  sus  mejores  preseas.  No  fueron  tampocas,  sin  embargo,  las  que  no  pudie- 
ron alzarse,  que  con  ellas  y  los  presentes  que  le  hicieron  los  caciques  comar- 
canos no  trajese  á  Caxamalca  veintisiete  cargas  de  oro  y  dos  mil  marcos 
de  plata. 

Tanta  riqueza  podía  contentar  á  la  codicia;  pero  todavía  los  castellanos 
pudieron  complacerse  más  de  ver  venir  con  él  al  guerrero  Chaliquichiama, 
el  primero  de  los  generales  de  Atahualpa,  y  por  su  valor,  su  capacidad,  su 
crédito  y  sus  servicios,  la  segunda  persona  del  imperio.  Hallábase  en  Jauja, 
al  frente  de  unos  veinte  hombres  de  guerra,  cuando  Hernando  Pizarro  llegó 
á  Pachacamac.  Sus  intenciones  eran  dudosas,  y  el  capitán  español  conoció 
al  instante  la  importancia  de  reducir  á  la  obediencia  á  un  hombre  de  tanta 
autoridad,  y  la  necesidad  de  tenerle  siempre  á  la  vista  para  quitar  toda  oca- 
sión de  inquietudes  y  novedades.  Fiado,  pues,  en  las  disposiciones  pacíficas 
tomadas  por  el  Inca,  y  todavía  más  en  su  arrojo  y  su  valor,  avanzó  con  su 
pequeño  escuadrón  otras  cuarenta  leguas  más  para  avistarse  y  conferenciar 
con  él.  El  indio  receló  al  principio  y  estuvo  dando  largas  por  algunos  días; 
mas  tales  fueron  las  artes  de  Hernando  Pizarro,  tales  las  palabras  y  seguridades 
que  le  dió,  que  Chaliquichiama  al  fin  se  vino  á  juntar  con  él,  trayendo  consigo 
algunas  cargas  de  oro  que  había  juntado  para  venir  á  Caxamalca.  Llevado 
en  andas,  seguido  de  indios  principales  atentos  á  sus  órdenes,  en  el  séquito  y 
cortejo  que  traía  y  en  la  ostentación  y  riqueza  que  llevaba  se  mostraban  bien 
claros  el  honor  y  la  dignidad  que  alcanzaba  en  aquella  monarquía;  pero  este 
soberbio  sátrapa,  luego  que  llegó  á  las  puertas  donde  estaba  preso  el  Inca, 
no  entró  por  ellas  sin  descalzarse  primero  los  piés  y  echar  sobre  sus  hombros 
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una  mediana  carga  que  tomó  de  un  indio:  costumbre  usada  en  el  país  én 
demostración  de  sumisión  y  respeto;  cuando  en  fln  estuvo  en  presencia  de 
Atahualpa,  alzó  las  manos  al  sol  como  en  acción  de  gracias  de  dejarle  ver  á 
su  príncipe:  llegóse  á  él  con  todo  el  acatamiento,  besóle  el  rostro,  las  manos 
y  los  piés,  y  lloró  y  lamentó  aquel  desastre  y  afrenta,  la  cual,  exclamaba,^ 
no  aconteciera  á  su  señor  á  hallarse  entonces  él  en  Caxainalca.  Notaban  los 
españoles  con  extrañeza  y  maravilla  aquellas  señales  de  lealtad  y  sentimiento 
en  personaje  tan  principal  y  en  situación  como  aquella,  y  se  admiraban, 
todavía  más  de  ver  á  Atahualpa,  que  sin  perder  un  momento  su  entereza  y 
gravedad  acostumbrada,  recibía  majestuosamente  aquellos  respetos,  y  sin, 
contestar  palabra  alguna  se  dejaba  acatar  y  reverenciar  como  un  Dios. 

Antes  de  que  Hernando  llegase  vinieron  dos  sucesos  á  alterar  conside- 
rablemente la  situación  en  que  el  Inca  y  los  castellanos  se  hallaban,  y  con- 
tribuyeron en  gran  manera  al  desenlace  trágico  en  que  vino  á  terminar.  La 
una  fué  la  muerte  del  inca  Huáscar,  á  quien  los  generales  de  Atahualpa, 
después  de  vencido,  enviaron  vivo  á  su  señor  para  que  dispusiera  de  su 
suerte.  Tuvo  él  aviso  de  esta  ¡ventaja  y  de  que  su  hermano  venía,  á  poco 
tiempo  de  su  derrota  y  prisión  en  Caxamalca,  y  dícese  que  no  pudo  menos 
de  reirse  de  los  caprichos  de  la  fortuna,  diciendo  que  en  un  mismo  día  le 
hacía  vencido  y  vencedor,  prendedor  y  prisionero;  mas  viniendo  después  á 
considerar  lo  que  debía  hacer  en  este  caso,  y  temiendo  que  si  Huáscar  era 
traído  á  los  españoles,  podía  mejorar  su  partido  haciéndoles  todavía  ofertas 
más  grandes  que  las  suyas,  y  tal  vez  contribuir  á  completar  su  destrucción 
con  la  ventaja  que  le  daban  su  legitimidad,  su  juventud  y  su  misma  inex- 
periencia, determinó  quitar  de  en  medio  este  estorbo  y  sacrificar  la  naturaleza 
á  la  política,  mandando  que  le  diesen  muerte;  mas  antes  de  ponerlo  por  obra 
quiso,  según  se  dice,  experimentar  con  qué  ánimo  tomaría  Pizarro  la  muerte 
de  aquel  príncipe.  Para  ello  fingió  tristeza  y  aflicción,  y  preguntándole  la 
causa,  respondió  que  sus  capitanes,  después  de  haber  vencido  y  preso  á  su 
hermano,  le  habían  muerto  sin  conocimiento  suyo  luego  que  habían  sabido 
que  él  estaba  prisionero:  .'o  que  le  causaba  mucha  pesadumbre,  porque  al  fin, 
aunque  enemigos  y  émulos  en  el  imperio,  siempre  eran  hermanos.  El  Grober- 
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nador  le  consoló,  diciendo  que  aquellos  eran  trances  de  fortuna  á  que  estaban 
sujetos  los  acontecimientos  de  guerra;  y  no  hizo  más  demostración  de  impu- 
tarle aquel  negocio,  aunque  tal  vez  en  su  interior  daba  gracias  á  la  suerte, 
que  le  libraba  así  de  uno  de  sus  enemigos  por  la  mano  misma  del  que  tenía 
en  su  poder.  Vista  por  Atahualpa  esta  especie  de  indiferencia,  envió  la  orden 
cruel,  y  el  desdichado  Huáscar,  implorando  la' justicia  del  cielo  y  la  fe  de 
los  hombres,  quejándose  á  gritos  de  la  iniquidad  de  su  hermano,  y  votándole 
á  la  venganza  y  castigo  de  los  españoles,  murió  ahogado  por  los  ministro»  de 
su  rival  en  el  río  de  Andamarca,  y  echado  por  la  corriente  abajo  para  que  su 
cadáver  no  fuese  encontrado  ni  sepultado.  Manera'  de  muerte  muy  cruel, 
pues  según  la  superstición  de  aquellas  gentes,  eran  destinados  á  condenación 
y  pena  eterna  los  ahogados  y  quemados  que  no  recibían  sepultura.  Este 
príncipe,  que  apenas  tenía  veinte  y  cinco  años  cuando  murió,  era  bueno,  cle- 
mente, liberal,  y  por  lo  mismo  muy  amado  de  los  de  su  bando;  pero  sin  ex- 
periencia ninguna  en  la  guerra  ni  en  los  negocios,  era  incapaz  de  sostenerse 
contra  su  émulo,  más  activo,  más  valiente,  más  capaz,  y  asistido  de  los  mejo- 
res soldados  y  generales  del  Estado.  La  victoria  estuvo  por  Atahualpa;  mas 
de  quién  estaba  la  razón  y  la  justicia  no  es  fácil  decidirlo  ahora,  si  bien  los 
españoles  entonces  todos  á  boca  llena  se  la  daban  al  príncipe  de  Cuzco.  Así 
era  natural  que  lo  hiciesen  los  que  poco  después  pusieron  esta  muerte  como 
cargo  capital  en  el  proceso  que  fulminaron  contra  su  desgraciado  vencedor. 
Sin  insistir  más  en  esta  cuestión,  ya  por  lo  menos  inútil,  lo  cierto  es  que 
uno  y  otro  pagaron  bien  caro  su  sangrienta  discordia,  y  que  el  fin  trágico 
que  ambos  tuvieron,  y  la  ruina  total  del  imperio  y  religión  peruana,  fueron 
el  fruto  amargo  de  sus  funestas  querellas  y  del  error  cometido  por  su  padre 
en  la  partición  de  la  monarquía. 

La  otra  novedad  ocurrida  en  este  tiempo  fué  la  llegada  del  capitán  Almagro 
al  Perú  y  su  pronta  venida  á  Caxamalca.  Venía  ya  condecorado  por  el  Rey 
con  el  título  de  mariscal,  y  traía  cuatro  navios  y  doscientos  hombres  consigo, 
entre  ellos  varios  oficiales  excelentes,  que  venían  de  Nicaragua  con  Francisco 
de  Groy  á  servir  en  el  Perú,  y  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Almagro  en  el 
camino.  Parecía  ya  signo  de  estos  dos  antiguos  compañeros  y  descubridores 
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que  no  pudiesen  estar  juntos  sin  rencillas  y  desconfianzas.  Apenas  Almagro 
llegó  á  San  Miguel  y  se  puso  en  comunicación  con  el  Gobernador,  cuando  á 
este  se  dijo  que  su  amigo,  con  más  fuerza  y  poderío,  tenía  á  menos  jun- 
tarse con  él,  pensaba  buscar  otros  descubrimientos  y  conquistas  por  sí  solo. 
A  Almagro  querían  persuadir  que  el  Gobernador  trataba  de  quitarle  de  en 
medio,  y  le  inducían  á  que  se  guardase  y  cautelase  de  sus  asechanzas.  Esta 
vez  á  lo  menos  supieron  uno  y  otro  corresponder  á  su  dignidad  y  á  sus 
mutuas  obligaciones.  Pizarro  envió  mensajeros  á  su  amigo  dándole  el  para- 
bién de  su  venida,  y  rogándole  que  se  apresurase  con  los  caballeros  que  le 
acompañaban  á  venir  á  juntarse  con  él  y  á  participar  de  su  buena  fortuna. 
Almagro ,  enterado  de  que  el  origen  de  aquellos  chismes  venía  de  una  falsa 
relación  enviada  por  un  Rodrigo  Pérez,  escribano  de  oficio,  y  que  le  servía 
de  secretario,  le  hizo  proceso  como  abusador  de  su  cargo,  y  le  mandó  ahorcar 
por  su  mala  fé  y  alevosía.  ¡Dichosos  los  dos  si  se  hubieran  conducido  siempre 
con  igual  franqueza  y  resolución!  Hecho  esto,  Almagro  con  sus  soldados  se 
puso  en  marcha  para  Caxamalca,  adonde  llegó  sin  encontrar  impedimento 
alguno  en  el  camino  (14  de  Mayo  de  1533),  antes  bien  toda  buena  acogida, 
servicio  y  agasajo  de  parte  de  los  indios.  Salió  á  recibirle  el  Gobernador,  y 
haciéndose  ambos  las  demostraciones  de  gusto  y  de  cariño  propias  de  su 
amistad  antigua,  entraron  en  la  ciudad,  donde  al  instante  el  Mariscal  pasó 
á  hacer  reverencia  al  Inca  y  como  á  ponerse  á  sus  órdenes.  El,  aunque  pro- 
bablemente se  doliese  en  su  interior  de  que  el  número  de  sus  enemigos  se 
aumentase,  le  recibió  con  el  mismo  buen  semblante  que  á  los  demás  caste- 
llanos. Todo  se  presentaba  allí  entonces  con  aspecto  tranquilo  y  agradable  á 
los  españoles  y  al  príncipe  prisionero:  reinaba  entre  ellos  la  confianza  y  rei- 
naba también  la  alegría;  él  tenía  la  esperanza  de  verse  pronto  en  libertad, 
ellos  la  perspectiva  del  poderío  y  la  opulencia. 

Llegó  de  allí  á  poco  Hernando  Pizarro  (25  de  mayo  de  1533)  con  las 
riquezas  del  templo  de  Pachacamac  y  con  el  general  peruano.  Saliéronlos  á 
recibir  el  Gobernador  y  los  principales  capitanes  del  ejército,  mas  á  la  vista 
inesperada  de  Almagro  no  pudo  el  orgulloso  Hernando  tener  la  rienda  á  su 

aversión  antigua,  llegando  á  tanto  la  demostración  de  su  disgusto,  que  ni  le 
TOMO  II  49 
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cumplimentó  ni  le  saludó  tampoco.  Pesó  á  todos  de  esta  grosería,  y  más  al 
Gobernador  que  le  reprendió  de  ella  cuando  estuvieron  solos,  y  enseguida 
pasaron  á  la  estancia  del  Mariscal,  y  excusándose  el  recién  venido  del  des- 
cuido usado  con  él,  Almagro  recibió  los  disculpas  con  su  buena  fe  y  facilidad 
natural,  y  aquel  sinsabor  quedó  entonces  desvanecido,  á  lo  menos  en  apariencia. 
Incidentes  pequeños  á  la  verdad,  pero  absolutamente  precisos  para  pintar  el 
carácter  moral  de  los  personajes  históricos.  En  la  narración  presente,  todavía 
son  más  indispensables,  pues  estas  rencillas,  aunque  leves,  son  las  chispas 
que  forman  después  el  grande  incendio  en  que  vienen  á  ser  abrasados  todos 
los  actores  de  este  drama  triste  y  sangriento. 

Según  llegaban  las  cargas  del  rescate  á  Caxamalca,  se  iban  poniendo  en 
un  sitio  señalado  á  este  fin  y  custodiado  con  una  buena  guardia.  Las  distancias 
eran  largas,  las  cargas  pequeñas,  la  estancia  espaciosa,  y  por  consiguiente, 
hacía  poco  bulto  á  los  ojos  de  los  codiciosos  castellanos.  Impacientábanse 
ellos  de  ver  que  tanto  tardaba  la  reuuión  del  tesoro  prometido,  y  temían  que 
se  les  desvaneciesen  como  humo  las  esperanzas  de  oro  que  centelleaban  en 
su  acalorada  fantasía.  Alguna  vez,  echando  al  Inca  la  culpa  de  la  tardanza, 
y  sospechando  que  esto  lo  hacía  para  dar  lugar  á  que  se  alborotasen  las  pro- 
vincias y  los  castellanos  fuesen  destruidos  antes  de  recibir  su  rescate,  propo- 
nían que  se  le  diese  muerte  y  se  saliese  de  una  vez  del  cuidado  y  susto  en 
que  los  tenía:  peligro  del  que  entonces  salvaron  á  Atahualpa  los  respetos  de 
Hernando  Pizarro,  que  se  opuso  siempre  á  que  se  le  ofendiese. 

Señalábanse  en  esta  impaciencia  los  de  Almagro,  como  creyéndose 
acreedores  á  la  parte  de  aquel  rico  botín;  y  también  los  oficiales  reales,  que 
dejados  prudentemente  por  Pizarro  en  San  Miguel,  se  vinieron  con  Almagro 
á  Caxamalca  para  entender  en  las  atenciones  de  sus  encargos  respectivos  y 
hallarse  presentes  á  la  repartición  de  los  despojos.  Mas  cuando  los  castellanos 
vieron  llegar  la  muchedumbre  de  indios  cargados  con  los  tesoros  del  Cuzco, 
y  que  acumulados  á  los  que  allí  había,  el  montón  se  agrandó,  haciéndose  de 
repente  mayor  que  su  codicia,  entonces  á  la  impaciencia  que  antes  teníau 
porque  se  llegase  á  reunir,  sucedió  otra  impaciencia  más  viva,  que  fué  la  de 
disfrutar;  y  aunque,  según  toda  apariencia,  no  estuviese  lleno  aun  el  cupo 
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prometido  por  el  Inca,  empezaron  á  pedir  á  voces  que  se  repartiese  al  instante 
(1).  Quiso  Pizarro  satisfacer  este  deseo,  que  era  por  ventura  igual  en  jefes  y 
en  soldados,  y  á  todos  estaría  bien.  Mas  antes  era  preciso  allanar  la  dificultad 
que  ofrecían  las  pretensiones  de  los  de  Almagro,  que  querían  entrar  á  la 
partición  como  los  que  habían  venido  primero  y  desbaratado  al  Inca  en 
Caxamalca.  Para  la  igualdad  no  había  razón;  mas  dejarlos  también  sin  nada 
era  poco  cortés  y  aun  peligroso.  Habido  pues  su  consejo  los  dos  generales  con 
los  cabos  principales  del  ejército,  se  acordó  que  se  sacasen  del  montón  cien 
mil  ducados  para  los  de  Almagro,  con  lo  cual  se  dieron  por  contentos,  y  se 
procedió  sin  estorbos  á  la  distribución. 

Ejecutóse  esta  con  la  mayor  solemnidad  (17  de  junio  de  1533).  Pizarro 
hizo  constar  judicialmente  la  autoridad  y  facultades  que  tenía  por  las  pro- 
visiones reales  para  que  estos  repartimientos  se  hiciesen  según  los  servicios  y 
merecimientos  de  cada  uno,  á  juicio  del  mismo  Gobernador;  y  pidiendo 
formalmente  el  auxilio  divino  para  guardarles  justicia,  se  dió  principio  á  la 
operación.  Pesóse  el  oro  y  la  plata  que  resultaban  después  de  fundidos  y 
aquilatados.  Sacáronse  primero  los  quintos  reales,  el  importe  de  un  donativo 
que  además  se  hizo  al  rey,  la  joya  que  llamaban  del  escaño,  con  otras  que 
por  su  hechura  ó  por  su  singularidad  se  querían  presentar  enteras  en  la  corte; 
los  cien  mil  ducados  de  los  almagristas  y  los  derechos  del  quilatador,  fundidor 
y  marcador,  con  las  costas  de  estas  diferentes  labores.  El  resto  se  repartió 
entre  el  general,  capitanes  y  soldados,  según  sus  méritos  y  greduación  res- 
pectiva, ó  según  las  condiciones  que  cada  cual  había  ajustado  en  su  contrata. 
Por  lo  mismo  las  porciones  no  tuvieron  la  igualdad  que  resulta  en  los  histo- 
riadores cuando  hacen  esta  regulación,  en  la  cual  también  difieren  mucho 
entre  sí.  Pero  de  la  acta  judicial  de  repartimiento,  que  va  puesta  á  la  letra 


( 1 )  Los  historiadores  no  dicen  que  se  hiciese  la  prueba  de  si  el  tesoro  llegaba  hasta  la  raya  colorada 
que  se  extendió  para  señal.  Herrera  se  contenta  con  decir  vagamente:  «Llegado  el  tesoro  del  rescate 
del  Inca,«  etc.  Gomara  asegura  más  positivamente  que  los  españoles  dieron  priesa  á  que  se  repartiese 
antes  de  que  se  acabase  de  juntar,  por  temor  de  que  los  indios  se  lo  quitasen  ó  cargasen  más  españoles 
antes  de  distribuirlo,  y  hubiese  que  partir  con  ellos. 

(2)  Veásc  el  apéndice  6. " 
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en  el  Apéndice  (2),  se  viene  en  conocimiento  de  que  la  parte  de  cada  soldado 
de  á  caballo  fué,  generalmente  hablando,  de  cerca  de  nueve  mil  pesos  en  oro 
y  sobre  trescientos  marcos  en  plata,  y  la  de  cada  infante  con  corta  diferencia 
la  mitad.  Los  capitanes  y  soldados  distinguidos  recibibieron  á  proporción:  la 
parte  de  Pizarro  subió  á  cincuenta  y  siete  mil  doscientos  veinte  pesos  de  oro, 
y  dos  mil  trescientos  cincuenta  marcos  de  plata,  sin  contar  el  tablón  de  oro 
de  las  andas  del  Inca,  que  como  general  se  adjudicó,  valuado  en  veinte  y 
cinco  mil  pesos.  Botin  prodigioso,  y  si  se  atiende  al  corto  número  de  soldados 
entre  quienes  se  distribuyó,  sin  ejemplar  en  la  historia  de  estas  correrías  ó 
latrocinios  que  se  llaman  guerras  y  conquistas.  Si  tal  recompensa  es  debida 
al  esfuerzo,  á  la  constancia,  á  la  actividad  y  á  la  audacia,  sin  duda  aquellos 
castellanos  la  merecían,  porque  de  todo  esto  habían  hecho  muestra  en  el  grado 
más  alto,  no  ciertamente  contra  los  hombres,  que  poca  ó  ninguna  resistencia 
les  podían  oponer,  sino  contra  la  tierra  y  los  elementos,  que  tantas  veces 
pusieron  su  valor  y  constancia  á  las  pruebas  más  crueles.  Pero  la  opinión 
humana,  justamente  guiada  por  la  razón  y  la  conveniencia  pública,  al  paso 
que  honra  y  respeta  á  la  opulencia  cuando  es  hija  de  la  aplicación,  del  talento 
y  de  la  industria,  ha  marcado  con  el  sello  de  su  reprobación  eterna  estos 
frutos  precoces  y  sangrientos  de  la  violencia  y  de  la  rapiña. 

Pizarro  había  cumplido  á  sus  compañeros  la  palabra  que  les  había  dado 
de  hacerles  más  ricos  que  lo  que  ellos  acertasen  á  desear  (1).  Faltábale  hacerlo 
ver  en  América  y  hacerlo  ver  en  España.  Para  esto  determinó  enviar  á  su 
hermano  Hernando  Pizarro  para  que  llevase  los  quintos  del  Rey  y  el  dona- 
tivo que  el  ejército  le  había  echo,  con  la  relación  de  todo  lo  sucedido  y  del 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban.  Iba  también  con  el  encargo  de  pedir  para 


(1)  A  la  verdad  esta  adquisición  de  oro  y  plata  en  tanta  cantidad  no  los  hizo  mucho  más  ricos,  á 
lo  menos  á  los  que  quedaban  en  América.  Las  cosas  que  anhelaban  subieron  á  un  precio  proporcio- 
nado á  la  abundancia  de  los  metales  con  que  se  habían  de  satisfacer.  Una  mano  de  papel  valía  diez 
pesos,  unos  borceguíes  treinta,  una  capa  negra  ciento,  un  caballo,  tres,  cuatro  y  á  veces  cinco  mi 
ducados.  Los  mercaderes  solían  comprar  el  oro  de  veinte  quilates  á  catorce,  el  de  catorce  á  siete;  la 
plata  valía  también  ¡í  este  tenor:  por  manera  que  los  poseedores  de  riquezas  tan  grandes  apenas  po- 
dían adquirir  con  ella^  las  satisfacciones  que  en  otras  partes  eran  accesibles  á  la  más  mediana  fortuna 
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el  Gobernador  y  sus  hermanos  honras,  dignidades  y  mercedes.  El  mariscal 
Almagro  escribió  también  al  Rey  representándole  sus  servicios,  y  pidiendo 
en  merced  que  se  le  diese  la  gobernación  de  la  tierra  que  estuviese  más  ade- 
lante de  la  del  gobernador  Pizarro,  con  el  título  de  adelantado.  Sin  duda  por 
consideraciones  de  cortesía  y  consecuencia  dió  la  procuración  de  este  negocio 
á  Hernando  Pizarro;  pero  no  confiando  mucho  ni  en  su  buena  voluntad  ni  en 
su  eficacia,  dió  al  mismo  tiempo  poder  secreto  á  sus  dos  amigos  Cristóbal  de 
Mena  y  Juan  de  Sosa,  que  venían  á  España,  para  que  ayudasen  á  sus  pre- 
tensiones en  el  caso  de  que  el  primero  las  mirase  con  descuido.  Hernando 
Pizarro  partió  acompañado  de  algunos  capitanes  y  soldados,  que  cuerdamente 
resolvieron  volverse  á  su  patria  á  disfrutar  en  ella  con  sosiego  de  las  riquezas 
les  había  proporcionado  la  fortuna.  Llegaron  á  Panamá,  y  de  allí  se  esparció 
por  todas  las  Indias  el  crédito  de  los  tesoros  del  Perú.  Pasaron  el  mar,  arri- 
baron á  Sevilla,  y  como  eran  tan  altos  los  quintos  del  Rey,  tan  grandes  los 
caudales  que  trajeron  consigo  los  que  se  volvían,  y  tan  crecidas  las  remesas 
que  enviaban  á  sus  familias  los  que  se  quedaban  allá,  hinchieron,  como  dice 
Gomara,  la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y  todo  el  mundo  de  fama  y 
deseo. 

Distribuidos  los  tesoros  del  Inca,  parecía  llegado  el  caso  de  determinar 
acerca  de  su  persona.  Pedía  él  que  que  se  le  pusiese  en  libertad,  pues  por  su 
parte  estaba  cumplido  lo  que  prometido  había.  Mas  otros  eran  por  cierto  los 
pensamientos  de  su  artificioso  y  duro  vencedor.  No  hay  duda  que  la  situación 
en  que  estaban  lo»  españoles,  y  en  el  supuesto  de  estar  decretada  irrevocable- 
mente la  destrucción  de  aquel  imperio,  cualquiera  partido  que  se  tomase  con 
Atahualpa  estaba  expuesto  á  inconvenientes  muy  graves.  Darle  libertad  era 
impolítico,  mantenerle  en  prisión  embazaroso,  quitarle  la  vida,  cruel  y  sobre- 
manera injusto.  Cuando  por  su  culpa  ó  por  la  ajena  los  ambiciosos  se  ven 
metidos  en  estos  atolladeros  siempre  se  abren  camino  á  toda  costa,  aunque 
sea  pasando  por  encima  de  la  humanedad  y  de  la  justicia.  Pizarro  lo  hizo 
así  entonces;  y  si  ya  mucho  antes  no  tenía  en  su  corazón  condenado  á  muerte 
el  Inca,  sin  duda  lo  determinó  cuando  satisfecha  la  pasión  primera,  que  era 
la  de  adquirir,  pudo  dar  oído  solamente  á  las  sugestiones  de  la  ambición. 
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Por  desgracia  el  mismo  Atahualpa  le  había  dado  el  ejemplo  y  allanado  el 
camino,  dejándole  con  el  sacrificio  de  Huáscar  sola  una  víctima  para  llevar 
á  su  cima  la  empresa  en  que  estaba  empeñado.  Esta  resolución  fué  al  principio 
secreta,  y  nadie  llegó  á  entenderla  hasta  después.  Eatre  tanto,  para  dar  alguna 
disculpa  al  hecho  y  hacerlo  menos  odioso,  empezaron  á  correr  noticias  de 
sedicciones,  de  movimientos  de  indios,  de  proyectos  de  sus  generales  para 
salvar  al  prisionero.  Daban  calor  á  estos  rumores  los  indios  de  servicio  ó 
yanaconas,  los  cuales,  como  la  clase  más  perjudicada  en  el  Estado,  tenían 
odio  á  las  demás,  y  sólo  veían  su  restauración  futura  en  el  trastorno  del 
imperio  y  destrucción  de  sus  jerarquías.  Dobláronse  las  guardias  al  Inca,  y 
fué  preso  el  general  Chialiquichiama  como  fautor  de  estas  inquietudes;  y  á 
pesar  de  la  firmeza  y  sinceridad  con  que  negaba  los  cargos  y  demostraba  su 
falsedad,  sin  duda  fuera  quemado  entonces  por  voluntad  del  Gobernador  si 
no  lo  estorbara  Hernando  Pizarro,  que  aun  no  había  partido  para  España. 
Crecían  las  sospechas  de  guerra  y  la  fama  de  los  alborotos:  los  soldados  de 
Almagro  activaban  la  pérdida  del  príncipe  peruano,  porque  pensaban  que 
mientras  viviese  no  estaban  con  los  de  Pizarro  en  aquella  igualdad  que  apete- 
cían, y  anhelaban  por  ir  á  buscar  nuevas  tierras  y  tesoros  nuevos.  Los  oficiales 
reales  la  instaban  también  de  puro  miedo,  en  el  concepto  de  que  la  muerte 
de  Atahualpa  llenaría  de  temor  á  los  indios  y  allanaría  todas  las  cosas:  entre 
ellos  el  más  caviloso,  el  más  inquieto  y  el  más  cruel  de  todos  era  Alonso 
Riquelme  el  tesorero,  que  con  sus  continuas  y  vehementes  gestiones,  ayudadas 
de  la  autoridad  de  su  oficio,  no  parecía  que  lo  pedía,  sino  que  lo  mandaba. 

No  deseaba  otra  cosa  el  Gobernador,  como  quien  ponía  todo  su  artificio 
entonces  en  suponerse  forzado  á  lo  mismo  que  estaba  en  su  interés,  y  por 
consiguiente  en  su  deseo.  Y  como  los  agresores  quieran  siempre  tener  una 
apariencia  de  justicia  aun  para  los  mismos  á  quienes  ofenden,  Pizarro,  en 
medio  de  estos  rumores  y  recelos,  entró  á  ver  al  Inca,  y  le  dijo  que  extrañaba 
mucho  que  habiendo  sido  tan  bien  tratado,  y  estando  bajo  la  buena  fe  y 
confianza  en  que  le  tenían  los  castellanos,  él  tratase  de  destruirlos  con  los 
ejércitos  que  públicamente  se  decía  mandaba  venir  á  Caxamalca.  Creyó  al 
pricipio  Atahualpa  que  se  burlaba,  y  le  rogó  que  no  usase  de  aquellas  chanzas 
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con  él.  Mas  viendo  después  en  el  tono  y  semblante  del  Gobernador  la  realidad 
y  continuación  del  enojo,  viendo  agravarse  las  prisiones  y  doblarse  las  guardias, 
«no  sé,  decía  á  los  españoles,  cómo  me  tenéis  por  hombre  de  tan  poco  seso, 
que  teniéndome  en  vuestro  poder  y  cargado  de  cadenas,  haya  de  haceros 
traición  y  maudar  que  se  mueva  mi  gente  contra  vosotros,  pues  al  instante 
que  la  veáis  venir  y  sepáis  qve  viene  podéis  cortarme  la  csbeza.  Y  estáis  por 
cierto  bien  mal  informados  del  poder  que  tengo  si  receláis  que  nadie  se  mueva 
y  venga  contra  mi  voluntad.  Si  yo  no  quiero,  ni  las  aves  vuelan  ni  las  hojas 
de  los  árboles  se  menean  en  mi  tierra. »  Mas  estas  reflexiones,  sacadas  del 
sentido  común  más  obvio  y  de  la  razón  más  sana,  no  bastaban  á  disculparle 
contra  quien  estaba  resuelto  á  encontrarlo  delincuente;  y  después  de  aquella 
triste  conferencia  y  unas  demostraciones  de  rigor  tan  desusadas  antes  con  él, 
debió  el  miserable  Inca  presentir  cuál  iba  á  ser  su  destino.  Así  es  que,  que- 
jándose de  Pizarro  y  de  jos  castellanos,  decía  que,  después  que  le  habían 
tomado  su  tesoro  bajo  la  fe  jurada  y  prometida,  trataban  contra  toda  justicia 
darle  la  muerte. 

Todavía  el  Gobernador  quiso  dar  otra  prueba  de  circunspección  y  dete- 
nimiento en  negocio  tan  grave,  enviando  á  Hernando  de  Soto  y  á  otro  capitán 
con  algunos  caballos  para  que  reconociesen  la  parte  en  donde  se  decía  que 
estaban  los  enemigos,  y  con  su  aviso  proceder  á  lo  que  conviniese.  Ellos  salie- 
ron y  no  encontraron  en  todo  el  país  que  atravesaron  más  que  indios  de 
de  servicio  que  venían  pacíficamente  á  Caxamalca.  Quizá  esta  comisión  fué 
un  medio  de  alejar  de  allí  á  Soto,  que  era  el  único  vencedor  que  quedaba  al 
Inca  después  de  la  ida  de  Fernando  Pizarro:  siendo  estos  dos  capitanes  los 
que  mejor  supieron  ganarle  la  voluntad,  y  con  quien  él  más  se  complacía  en 
sus  conversaciones  y  en  sus  juegos. 

Después  de  la  salida  de  Soto  se  levantó  un  grande  alboroto  entre  los  cas- 
tellanos, como  si  los  enemigos  se  acercasen  y  el  peligro  se  aumentara.  Entonces 
ya  pareció  todo  maduro  y  dispuesto  para  procesar  á  aquel  sobre  quien  no 
tenían  más  jurisdicción  que  la  fuerza  (1).  Imputósele  la  muerte  de  Huáscar 


(1)   Dicese  que  en  este  proceso  el  intérprete  Fclipillo  de  Poeohoi  torcía  las  declaraciones  de  los 
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y  las  supuestas  tramas  contra  la  seguridad  de  los  españoles;  y  probados  estos 
cargosa  su  modo,  fué  llevada  la  causa  á  fray  Vicente  Val  verde.  Este  religioso, 
todavía  menos  instruido  en  las  formalidades  de  la  justicia  que  en  las  máximas 
sanas  de  la  predicación  evangélica,  aseguró  que  aquello  era  suficiente  para 
condenar  al  Inca,  y  ofreció  que,  si  menester  fuese,  él  firmaría  este  dictamen. 
Apoyados  con  su  voto  los  dos  generales,  pronunciaron  su  sentencia,  y  por 
ella  el  desdichado  Atahualpa  debía  ser  quemado  vivo.  Al  saberse  en  el  ejército 
un  fallo  tan  atroz,  muchos  de  los  españoles  protestaron  noblemente  contra 
él,  y  reclamaron  los  derechos  de  la  justicia,  de  la  equidad  y  de  la  gratitud 
en  favor  del  príncipe  prisionero .  Indignábanse  de  que  se  desluciesen  sus  haza- 
ñas con  aquel  hecho  tan  inhumano,  y  no  querían  que  se  echase  eternamente 
tal  mancha  sobre  el  nombre  y  honra  española.  Nombraron  á  este  fin  un 
protector  al  Inca  y  apelaron  formalmente  de  la  sentencia  para  el  Emperador, 
pidiendo  que  Atahualpa  y  su  proceso  fuesen  enviados  á  España.  Los  de  esta 
opinión  eran  muchos,  y  á  su  frente  estaban  los  hombres  más  distinguidos 
del  ejército.  Todo  fué  en  vano:  el  nombre  y  la  acusación  de  traidores  con 
que  se  les  amenazó  los  redujo  al  fin  al  silencio,  la  sentencia  fué  intimada  al 
Inca,  y  él  se  dispuso  á  morir.  Quejóse  al  principio  altamente  de  la  perfidia 
que  con  él  se  usaba,  y  acordándose  de  su  familia,  preguntaba  con  lágrimas 
«en  qué  había  delinquido  él,  sus  mujeres  ni  sus  hijos».  Dado  este  desahogo 
indispensable  á  la  naturaleza,  se  resignó  noble  y  esforzadamente  á  su  fin  y 
se  mandó  enterrar  en  el  Quito,  donde  estaban  sepultados  sus  antepasados 
por  línea  materna.  Dejaron  los  ejecutores  fenecer  el  día,  como  si  temieran 


indios,  de  modo  que  el  Inca  resultase  culpable,  con  el  fin  de  conseguir  con  su  muerte  á  una  de  las 
concubinas  del  Príncipe,  de  quien  estaba  perdidamente  enamorado. 

Algunos  autores  añaden  también  como  motivo  muy  principal  de  la  muerte  del  Inca,  el  odio  que 
le  juró  Pizarra  por  el  desprecio  que  le  manifestó  Atabualpa  cuando  llegó  á  entender  que  no  sabía 
leer.  Ni  una  ni  otra  especie  se  hallan  en  las  primeras  relaciones,  ni  tampoco  se  encuentran  en  Gomara 
ni  en  Herrera.  Garcilaso  es  el  primer  autor  que  la  refiere;  lo  hace  como  de  oídas  y  sin  citar  escritor 
ninguno  ó  testimonio  auténtico  en  que  apoyarse.  Por  lo  demás,  este  cuento  y  el  de  Felipillo  parecen 
inventados  y  conservados  para  dar  razón  de  un  acontecimiento  que  presenta  por  sí  mismo  causas 
más  probables  y  positivas.  Herrera  en  esta  parte  presenta  bien  el  hecho,  aunque  en  el  modo  de  con- 
tarlo se  advierta  bien  la  circunspección  penosa  con  que  procede. 
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Ja  luz,  para  la  consumación  de  su  crimen,  y  dos  horas  después  de  anochecido 
le  sacaron  al  suplicio,  consolándole  el  padre  Val  verde  en  el  camino,  que  sin 
duda  quiso  piadosamente  asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella  tragedia 
á  que  en  algún  modo  había  dado  principio .  Persuadíale  que  se  hiciese  cristiano 
y  pidiese  el  Bautismo,  añadiendo,  por  ventura  para  persuadirle  mejor,  que 
de  este  modo  no  sería  entregado  al  fuego.  Entendió  bien  el  pobre  moribundo 
lo  que  le  convenía,  y  pidió  el  bautismo,  que  le  fué  administrado  según  el 
tiempo  y  lugar  lo  permitieron  ( l) .  Hecho  esto,  el  sucesor  de  Manco-Capac 
fué  entregado  en  manos  de  los  verdugos,  que  atándole  á  un  madero,  inme- 
diatamente le  ahogaron. 

Tenía  entonces  cincuenta  años,  y  según  dice  Gomara,  que  como  contem- 
poráneo pudo  saberlo  de  los  mismos  que  le  trataron,  «era  hombre  bien 
dispuesto,  sabio,  animoso,  franco,  muy  limpio  y  bien  traído».  La  idea  que 
de  él  han  dejado  las  relaciones  antiguas  le  es  en  verdad  bien  favorable,  á 
pesar  de  los  avisos  de  artificio,  crueldad,  injusticia  y  tiranía  que  han  querido 
dar  á  su  carácter.  Estas  calidades  se  avienen  mal  con  las  prendas  y  virtudes 
que  manifestó  en  el  largo  tiempo  de  su  prisión,  y  que  le  ganaron  el  interés 
y  el  afecto  de  tantos  castellanos,  que  á  boca  llena,  como  ya  se  ha  dicho  arri- 
ba, apellidaban  inicua  é  inhumana  la  sentencia  dada  contra  él  (2).  Se  avienen 
también  mal  con  los  elogios  que  en  estas  mismas  relaciones  se  le  dan,  donde 


(1)  Gomara  pone  en  duda  en  que  le  pidiese  de  buena  fe,  y  Herrera  con  un  af  rman  indica  que  el 
hecho  debe  ir  por  la  fe  de  otros,  y  no  por  la  suya.  Todos  convienen  en  el  género  de  muerte. 

(2)  Los  historiadores  todos  se  ponen  de  parte  de  esta  opinión,  y  son  los  ecos  de  los  mismos  senti- 
mientos que  animaban  al  ejército.  Herrera  manifiesta  bien  claro  que  si  la  muerte  del  Inca  era  dis- 
culpable en  política,  no  lo  era  ni  en  justicia  ni  en  moral.  Gomara,  después  de  decir  que  no  fué 
enviado  al  emperador,  como  muchos  querian  que  se  hioiese,  y  fué  muerto  á  instancia  de  los  de 
Almagro,  añade:  «No  hay  que  reprender  á  los  que  le  mataron,  pues  el  tiempo  y  sus  pecados  les 
castigaron  después;  ca  todos  ellos  acabaron  mal.»  Oviedo  es  todavía  más  positivo;  en  el  cap.  14  del 
lib.  46  de  su  Historia  general  copia  á  la  letra  la  relación  de  este  acontecimiento  hecha  por  Francisco 
de  Jerez;  pero  después  en  el  cap.  2¿  vuelve  á  tratar  el  asunto  por  sí  mismo,  y  manifiesta  á  inicuo 
suplicio.  Entre  otras  cosas  dice:  «Notorio  es  que  el  Gobernador  le  aseguró  la  vida,  y  sin  que  le  diese 
tal  seguro,  él  se  le  tenía,  pues  ningún  capitán  puede  disponer  sin  licencia  de  su  rey  y  señor  de  la 
persona  del  príncipe  que  tiene  preso...»  Y  más  adelante;  «Le  levantaron  que  los  quería  matar,  é  todo 
aquello  fué  rodeado  por  malos,  é  por  la  inadvertencia  é  mal  consejo  del  Gobernador,  é  comenzaron  á 
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después  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con  otros  dictados  que  los  del 
gran  Monarca,  el  buen  Rey,  y  otros  de  la  misma  dignidad.  Están  finalmente 
en  contradicción  con  el  amor  y  con  el  deseo  que  dejó  impresos  en  la  nación 
peruana,  la  cual,  considerando  por  ventura  reflejados  más  bien  en  él  que  en 
otro  ninguno  de  sus  principales  las  grandes  prendas  del  Inca  Huayna-Capac, 
lloraba  cifrada  en  su  deplorable  muerte  la  castástrofe  de  su  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Caxamalca,  las  esposas  del  Inca,  las  indias  que 
le  servían  y  toda  su  familia  en  general  empezó  á  herir  el  aire  con  sus  lamentos 
y  á  invocar  al  cielo  con  sus  gritos.  Las  más  queridas  salieron  desesperadas  y 
frenéticas  á  enterrarse  con  él;  y  como  los  españoles  no  se  lo  permitiesen,  se 
esparcieron  por  los  contornos,  y  cuál  con  sus  propios  cabellos,  se  ahorcaban 
para  seguirle.  Satisfacieron  así  algunas  de  ellas  su  cariño  y  su  deseo,  y  otras 
muchas  más  lo  hicieran  si  Pizarro  no  atajase  aquel  furor,  mandando  á  sus 
soldados  que  las  siguiesen  y  contuviesen. 

El  cadáver,  enterrado  con  decencia  entre  otros  cristianos,  fué  á  pocos 
días  sacado  secretamente  por  los  indios,  y  llevado  según  unos  al  Quito,  y 
según  otros  al  Cuzco.  Jamás  pudo  después  saberse  de  él,  aun  cuando  por 
codicia  de  los  tesoros  que  se  suponían  en  su  sepulcro  muchos  españoles  hicie- 
ron en  uno  y  otro  paraje  diligencias  exquisitas  para  encontrarle.  Viéronse 
en  las  otras  provincias  del  Perú,  cuando  llegó  á  ellas  la  noticia,  las  mismas 
demostraciones  de  fidelidad  y  adhesión,  dándose  muerte  hombres  y  mujeres 
para  ir  á  servir  en  el  el  otro  mundo  á  su  idolatrado  Inca.  El  sentimiento  fué 
general  en  todo  el  imperio,  y  cerno  se  sabía  en  todo  él  la  constancia  y  buena 
fe  con  que  se  había  conducido  en  su  prisión,  y  las  órdenes  positivas  y  eficaces 
que  había  dado  prohibiendo  tomar  las  armas  en  su  favor  y  hacer  guerra  á 
los  castellanos,  comparaban  con  esta  conducta  el  inicuo  modo  usado  por 
ellos;  y  no  sólo  sus  amigos  y  parciales,  más  también  los  que  no  lo  eran, 
levantaban  el  grito  contra  los  castellanos  y  envidiaban  la  suerte  de  los  incas 
anteriores,  que  no  habían  alcanzado  tiempos  tan  desastrosos  y  crueles. 


le  hacer  proceso  mal  compuesto  é  peor  escrito;  seyendo  uno  de  los  adalides  un  inquieto,  desasosegado 
é  deshonesto  clérigo,  y  un  escribano  falto  de  conciencia,  é  de  mala  habilidad,  y  otros  tales  que  en  la 
maldad  concurrieron. 
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Este  fué  el  último  acto  con  que  se  consumó  la  destrucción  de  aquella  gran 
monarquía.  Ya  desde  la  prisión  del  Inca  y  dispersión  de  su  ejército,  los 
capitanes  que  le  mandaban  se  fueron  á  diversas  partes,  y  ejercieron,  según 
se  dice,  mil  tiranías  y  violencias.  Perdido  el  temor  á  la  autoridad,  y  rota  la 
armonía  que  reinaba  en  el  Estado,  los  vínculos  que  le  unían  se  desataron  de 
golpe  y  todo  se  desconcertó,  no  encontrando  los  grandes  freno  á  su  ambición, 
ni  los  pequeños  á  su  licencia.  Los  almacenes  y  propiedades  públicas  comen- 
zaron á  saquearse,  las  posesiones  privadas  á  invadirse:  todo  fué  confusión  y 
desorden;  y  la  obra  de  la  civilización,  que  había  costado  siglos  de  sabiduría 
y  perseverancia,  se  veía  destruir  por  momentos.  La  religión  se  perturbó,  las 
costumbres  se  corrompieron,  y  hasta  las  vírgenes  del  sol,  tan  recogidas  y 
veneradas,  salieron  libremente  de  sus  clausuras,  y  abandonadas  á  su  albedrio, 
se  hicieron  el  despojo  de  los  suyos  y  de  los  extraños,  y  la  burla  y  el  desprecio 
de  unos  y  otros  (1) .  Una  mudanza  y  turbación  tan  fuerte  en  aquella  arreglada 
policía  y  en  aquel  concierto  de  leyes  divinas  y  humanas  llenaba  entonces  de 
tristeza  el  corazón  de  todos  los  hombres  de  bien,  y  de  temor  para  en  adelante, 
pues  recelaban  que  sus  males  no  habían  de  parar  en  aquello.  Y  con  efecto 
fué  así,  porque  muerto  el  Inca,  los  desórdenes,  escándalos  y  usurpaciones 
crecieron  hasta  el  punto  más  lastimoso:  las  clases,  largo  tiempo  comprimidas, 
levantándose  contra  las  superiores,  ejercieron  sus  desquites  y  venganzas; 
ninguna  provincia  se  entendió  con  otra,  ni  apenas  hombre  con  hombre,  y 
falseada  la  clave  de  la  cúpula  que  mantenía  el  edificio,  todo  él  con  espantosa 
ruina  vino  al  suelo. 

Esta  pronta  disolución  del  imperio  era  favorable  á  los  designios  del  con- 
quistador, que  pudo  ver  en  ella  abierta  más  fácil  entrada  á  la  nueva  monar- 
quía que  se  proponía  fundar.  Mas  si  la  muerte  de  Atahualpa  allanó  las 
dificultades  que  podían  oponer  su  capacidad,  su  valor  y  su  poderío,  también 
sobrevinieron  otras  de  pronto  que  debieron  poner  á  los  castellanos  en  justo 
cuidado  y  grave  pesadumbre.  Detúvose  al  instante  el  raudal  de  plata  y  oro 


(1)  «Algunos  españoles  dicen  que  ni  eran  vírgenes  ni  aun  castas;  y  es  cierto  que  corrompe  la 
guerra  muchas  costumbres»,  etc.—  (Gomara.) 
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qüe  venía  á  Caxamalca  para  el  rescate  del  Inca,  el  servicio  de  los  indios 
á  entorpecerse,  los  bastimentos  á  disminuirse,  á  eludirse  las  órdenes,  y  á 
amagar  los  levantamientos  y  las  hostilidades.  Si  era  grande  el  desprecio  de 
los  españoles  hacia  gentes  que  á  tan  poca  costa  y  peligro  suyo  habían  desba- 
ratado, pretendiendo  y  dando  muerte  á  su  rey,  el  aborrecimiento  de  los  na- 
turales hacia  ellos  era  infinitivamente  mayor.  La  tierra  era  grande,  los  indios 
muchos,  y  los  castellanos  poquísimos.  Pareció,  pues,  áPizarro  necesaria  la 
creación  de  un  nuevo  inca  que  fuese  su  instrumento  principal  para  la  obedien- 
cia de  los  indios  y  punto  central  de  sus  intereses  y  voluntades,  y  excusarse 
las  disensiones  y  guerras  que  necesariamente  de  otro  modo  se  habían  de 
acrecentar.  Llamó  con  este  objeto  á  los  orejones  que  allí  estaban,  hízoles 
entender  que  no  era  su  ánimo  deshacer  su  monarquía,  y  les  pidió  consejo 
sobre  la  persona  que  contemplaban  más  digna  de  recibir  la  borla  del  imperio. 
Ellos,  como  hechuras  que  eran  de  Atahualpa,  le  propusieron  á  un  hijo  de 
este  príncipe  llamado  Toparpa.  Sus  pocos  años  y  su  inexperiencia  le  hacían 
muy  á  propósito  para  los  fines  del  general  español,  el  cual  dió  su  aprobación 
á  ello,  y  el  hijo  de  Atahualpa  fué  reconocido  por  rey  y  coronado  con  todas 
las  ceremonias  acostumbradas  en  el  Cuzco,  aunque  no  con  la  misma  pompa 
y  majestad.  Así  los  bárbaros  que  ocupaban  la  Italia  en  los  últimos  tiempos 
del  imperio  romana  solían  crear  estos  césares  de  farsa,  y  Toparpa  al  lado  de 
Pizarro  nos  representa  bien  al  vivo  á  A  vito  y  Antemio  al  lado  de  Ricimer, 
á  Julio  Népos  y  Augústulo  al  de  Oréstes. 

Resolvióse  en  seguida  la  marcha  á  la  capital.  Mas  antes  era  preciso  dejar 
asegurados  á  San  Miguel  de  Piura  y  su  distrito,  que  podían  considerarse 
como  la  llave  del  Perú.  Para  ésto  fue  elegido  el  capitán  Sebastián  de  Belal- 
cázar,  que  recibió  sus  instrucciones  y  partió  al  instante  á  su  destino.  Esta 
elección  hace  honor  al  discernimiento  y  penetración  del  general  castellano; 
porque  Belalcázar,  ya  se  le  considere  empeñado  en  las  guerras  porfiadas  y 
sangrientas  que  mantuvo  contra  los  indios  del  Quito,  ya  emprendiendo  nue- 
vos descubrimientos  y  viajes  atrevidos  en  las  regiones  equinocciales,  ya  en 
fin  tomando  á  veces  parte  en  los  acontecimientos  del  Perú,  hizo  prueba  de 
una  capacidad  tan  grande  y  de  un  juicio  tan  seguro,  y  desplegó  un  genio 
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tan  audaz  y  belicoso  y  una  actividad  tan  incansable,  que  en  gloria  y  en  es- 
fuerzo no  reconoce  ventaja  en  ninguno  de  los  más  señalados  descubridores. 

Cumplidos  en  fin  siete  meses  de  su  estación  en  Caxamalca,  salen  de  allí 
los  españoles,  dirigiéndose  al  Cuzco  por  el  camino  real  de  los  Incas.  Eran  ya 
en  número  de  cuatrocientos  ochenta  hombres,  que  para  lo  que  se  acostum- 
braba en  Indias  podían  considerarse  como  un  mediano  ejército.  Con  ellos 
iba  el  nuevo  inca  llevado  en  andas,  y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que 
se  hallaban  allí  entonces.  Señalábase  en  aquella  comparsa  el  general  Chiali- 
quichiama,  llevado  también  en  andas  para  demostración  de  su  autoridad  y 
grandeza.  El  gobernador,  que  no  tenía  motivos  bastantes  para  mantenerle 
preso,  le  había  dado  libertad,  aconsejándole  que  se  mantuviese  quieto  y  so- 
segado. Eu  esta  buena  armonía  iban  indios  y  españoles  por  los  hermosos 
valles  que  forman  allí  las  sierras,  sin  que  en  los  primeros  días  encontrasen 
nada  que  recelar  en  su  camino.  Todo  estaba  de  paz:  los  indios  de  las  diver- 
sas poblaciones  por  donde  pasaban  los  salían  á  recibir  y  agasajar  con  sumi- 
sión y  respeto,  y  los  castellanos  marchaban  ricos  y  contentos  con  lo  pasado, 
alegres  y  animados  con  las  esperanzas  de  mayor  ventura  que  se  les  ofrecía 
en  lo  venidero. 

Mas  luego  que  pasaron  la  provincia  de  Guamachuco  y  llegaron  á  la  de 
Andamarca  se  recibió  aviso  de  que  había  más  adelante  un  grueso  de  indios 
con  intenciones  en  la  apariencia  hostiles.  Creyó  conveniente  el  general  espa- 
ñol que  un  hijo  del  inca  Huayna-Capac  fuese  á  sosegarlos;  pero  los  que  fue- 
ron con  él  volvieron  tristes,  anunciando  que  sin  respetar  su  nacimiento,  los 
enemigos  le  habían  dado  muerte  como  traidor  á  su  país.  Entonces  no  quedó 
duda  á  los  castellanos  de  que  se  les  aparejaba  una  guerra  bien  áspera,  y  que 
á  pesar  de  sus  precauciones  les  era  preciso  abrirse  paso  con  las  armas  á  la 
capital . 

El  primer  efecto  de  esta  novedad  fué  la  prisión  del  general  Chialiquichia- 
ma,  á  quien  Pizarro  volvió  á  poner  en  la  cadena  ó  por  seguridad  ó  por  ven- 
ganza. También  empezó  el  ejército  á  marchar  con  más  cautela  y  en  mejor 
orden,  llevando  Almagro  con  Hernando  de  Soto  la  vanguardia,  y  siguiendo 
Pizarro  con  el  resto  del  ejército  y  el  bagaje.  Mas  los  indios  no  se  dejaron 
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percibir  armados  hasta  que  los  castellanos  entraron  en  el  valle  de  Jauja,  se- 
senta leguas  más  allá  de  Caxamalca.  Allí,  creyéndose  seguros  á  la  otra  orilla 
del  río  que  corre  por  medio  del  valle,  empezaron  á  denostar  y  á'  provocar  á 
sus  enemigos:  «¿Qué  querían  en  tierra  ajena?  ¿Por  qué  no  se  iban  á  la  suya? 
Contentos  debían  estar  con  los  males  que  habían  hecho  y  con  la  muerte  de 
Atahualpa. »  El  río,  ya  grande  de  suyo,  y  crecido  entonces  con  las  nieves 
derretidas,  al  que  además  habían  quitado  el  puente,  les  parecía  un  valladar 
seguro  para  decir  injurias  á  su  salvo.  Pero  al  ver  á  los  castellanos  entrar 
denodadamente  en  el  río,  despreciando  igualmente  el  furor  de  su  corriente 
que  los  clamores  y  amenazas  que  les  enviaban,  y  no  teniendo  valor  para 
esperar  la  arremetida  de  los  caballos,  se  pusieron  en  fuga,  unos  hacia  el 
Norte  y  otros  al  poniente,  quedando  todavía  bastantes  en  el  campo  para  pro- 
bar y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  y  el  éxito  igual  de  algunos  otros  encuentros, 
se  allanaron  los  indios  de  aquel  valle,  cayendo  en  poder  de  los  castellanos 
los  tesoros  del  templo  que  allí  había,  buen  número  de  tejidos  de  lana  y  algo- 
dón, y  muchas  mujeres  hermosas,  entre  ellas  dos  hijas  de  Huayna  Capac. 
Allí  determinó  Pizarro  fundar  un  pueblo,  movido  de  lo  delicioso  y  feraz  del 
terreno,  de  lo  muy  poblado  que  estaba,  y  de  la  proporcionada  distancia  que 
tenía  á  todas  partes.  Entre  tanto  que  lo  ponía  por  obra,  envió  á  Hernando 
de  Soto  con  setenta  caballos  para  que  fuese  despacio  reconociendo  el  camino 
del  Cuzco.  Puesto  en  marcha,  descubrió  á  lo  lejos  en  Curibayo  un  grueso  de 
indios  fortificado  para  defender  el  paso,  y  dió  aviso  al  gobernador,  pidién- 
dole que  enviase  delante  al  nuevo  inca  para  ver  si  su  presencia  les  aquietaba. 
Pero  Toparpa  enfermó  á  la  sazón  gravemente,  y  falleció  luego,  dejando  á 
Pizarro  con  el  sentimiento  de  su  pérdida,  y  sin  saber  cómo  repararla;  cono 
ciendo  cuán  útil  le  había  sido  la  presencia  de  aquel  rey,  aunque  de  burla, 
para  excusar  tropiezos  y  dificultades  en  la  marcha  que  llevaba. 

No  necesitó  Soto  del  auxilio  que  pedía,  porque  llegando  con  sus  caballos 
adonde  estaban  los  indios,  los  dispersó  fácilmente  con  sólo  acercarse  al  pues- 
to en  que  se  hallaban :  tanto  era  el  pavor  que  los  ocupaba  cuando  sentían  á  los 
caballos.  Mas  no  abatidos  por  eso,  determinaron  esperarle  en  un  paso  áspero 
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y  dificultoso  que  hay  en  la  sierra  de  Vilcaconga,  á  siete  leguas  del  Cuzco. 
Allí  llamaron  más  gente,  se  proveyeron  de  vitualla,  se  fortificaron  á  su 
modo,  y  añadiendo  dificultades  á  la  aspereza  del  terreno,  hicieron  hoyos 
ocultos  con  estacas  puntiagudas  para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los  cas- 
tellanos, creyéndolos  de  huida,  siguieron  el  alcance,  pasaron  á  Curambo, 
atravesaron  el  río  de  Abancay,  y  por  el  camino  real  de  Chinchasuyo  llegaron 
al  punto  ocupado  por  los  indios.  Al  verlos  empeñados  en  el  paso  peligroso, 
los  bárbaros,  creyéndolos  ya  destruidos,  alzaron  á  su  usanza  la  gritería  de 
guerra,  y  fieros  con  las  hondas,  con  las  macanas,  con  sus  dardos,  y  con  los 
aillos  se  mostraban  por  todas  partes  en  la  sierra  con  el  propósito  de  morir  ó 
vencer.  Retraíanse  de  acometer  los  soldados  españoles  á  vista  de  aquella 
gran  muchedumbre,  de  la  posición  fuerte  que  habían  sabido  escoger,  y  sobre 
todo  de  su  obstinación.  Viéndolos  Soto  así  inciertos,  «ni  el  parar  aquí,  les 
dijo,  nos  conviene,  ni  dejar  de  vencer  tampoco.  Mientras  más  nos  detenga- 
mos la  dificultad  y  el  peligro  se  van  á  hacer  mayores,  pues  los  enemigos  se 
acrecentarán  en  número  y  atrevimiento.  Al  contrario,  todo  está  llano  si  aquí 
vencemos:  seguidme.»  Y  dicho  esto,  arremetió  el  primero  á  los  enemigos, 
que  le  recibieron  á  él  y  los  suyos  con  ánimo  igualmente  resuelto  y  denodado. 
La  refriega  fué  obstinadísima  de  parte  de  los  indios.  Quien  los  vió  dejarse 
alancear  y  acuchillar  como  corderos  en  Caxamalca,  y  los  viera  aquí  combatir 
como  leones,  no  diría  que  pertenecían  á  la  misma  gente.  Morían  á  la  verdad 
muchos  de  ellos,  pero  también  caían  caballos  y  españoles;  y  en  la  despropor- 
ción inmensa  de  número  en  que  unos  y  otros  se  hallaban,  cada  gota  de  san- 
gre castellana  que  se  vertía  era  una  pérdida  irreparable.  La  noche  los  separó: 
los  indios  cansados  se  arremolinaron  junto  á  una  fuente,  y  los  castellanos  en 
un  arroyo;  pero  estaban  á  tiro  de  bala  unos  de  otros,  y  los  peruanos  en  ade- 
mán de  embestir  luego  que  rompiese  el  día.  Hernando  de  Soto,  que  al  hacer 
el  recuento  de  su  gente,  se  halló  con  cinco  españoles  muertos,  otros  once 
heridos;  y  de  los  caballos,  muertos  dos,  y  heridos  catorce;  considerando  ade- 
más cuán  poco  bastimento  traía  consigo  y  la  poca  gente  que  le  quedaba,  y 
no  sabiendo  si  á  pesar  de  los  avisos  que  había  enviado  desde  el  camino,  sería 
ó  no  socorrido  á  tiempo,  empezó  á  padecer  en  su  ánimo  por  la  dificultad  de 
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su  posesión,  y  á  arrepentirse  de  su  temeridad.  En  medio  de  estos  recelos, 
que  se  aumentaban  más  con  la  obscuridad  de  la  noche,  la  trompeta  castella- 
na se  dejó  oir  al  pie  de  la  sierra,  anunciando  en  sus  ecos  auxilio  y  esperanza. 
Respondió  la  trompeta  de  los  combatientes  desde  arriba,  á  cuyo  son  pudo 
encaminarse  á  toda  priesa  el  socorro  conducido  por  el  mariscal  Almagro,  y 
reunirse  al  escuadrón  de  Hernando  de  Soto.  Unos  y  otros  se  abrazaron  con 
el  contento  que  es  de  presumir,  y  esperaron  á  la  mañana  para  renovar  el 
combate.  La  sorpresa  y  sentimiento  de  los  indios  al  hallar  con  el  día  doblado 
el  número  de  sus  enemigos,  y  que  se  les  escapaba  la  victoria  que  ya  tenían 
en  las  manos,  fueron  grandes;  pero  no  perdieron  el  ánimo,  y  aguardaron 
el  ataque  de  los  castellanos,  que  siendo  ya  entonces  más  en  número  y  pelean- 
do con  más  ardor  y  confianza,  fácilmente  los  desbarataron  y  ahuyentaron. 
Ganado  así  el  campo,  los  vencedores  acordaron  aguardar  allí  el  resto  del 
ejército,  que  á  largos  pasos  venía  á  juntarse  con  ellos. 

Entre  tanto  Pizarro,  después  de  haber  dado  en  Jauja  las  disposiciones 
para  la  nueva  población  que  allí  proyectaba,  dejó  por  su  teniente  al  tesorero 
Riquelme,  para  desembarazarse  así  de  aquel  hombre  díscolo  y  bullicioso.  Al 
mismo  tiempo  envió  un  destacamento  á  la  costa  de  Pachacamac  para  ver  si 
podía  fundarse  otro  pueblo  eu  la  marina,  y  pasó  á  Vilcas,  punto  central  del 
imperio  de  los  Incas,  puesto  á  igual  distancia  entre  Quito  y  Chile.  Allí  pudo 
admirar  la  magnificencia  de  aquellos  monarcas,  pues  Vilcas,  con  el  Cuzco  y 
Pachacamac,  era  uno  de  los  tres  sitios  en  que  ellos  á  porfía  se  habían  esme- 
rado en  prodigar  su  grandeza  y  poderío,  así  en  el  templo  y  adoratorios,  como 
en  los  aposentos  reales  y  sitios  de  recreo  que  tenían  construidos  en  aquel 
delicioso  paraje.  Desde  allí  pasó  sin  tropiezo  niuguno  á  encontrar  á  su  van- 
guardia, que  le  esperaba;  mas  él,  que  desde  Caxamalca  podía  decirse  que  ha- 
bía marchado  con  el  decoro  y  gravedad  que  correspondían  á  un  conquistador 
civilizado,  pacificando  pueblos,  proyectando  fundaciones,  y  absteniéndose 
de  toda  acción  bárbara  é  indigna,  llegado  á  Vilcaconga,  dió  segunda  prueba 
de  cuán  pocos  respetos  le  merecían  la  humanidad  y  la  justicia  cuando  esta- 
ban encontradas  con  su  seguridad  ó  su  resentimiento.  Los  movimientos  hos- 
tiles de  los  indios  en  los  diferentes  encuentros  que  se  habían  tenido  con  ellos 
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llevaban  una  apariencia  de  orden  y  de  concierto,  y  mostraban  que  eran  diri- 
gidos por  alguna  cabeza  capaz  y  ejercitada  en  el  arte  de  la  guerra.  Sabíase  en 
el  campo  español  que  al  frente  de  aquella  muchedumbre  levantada  estaba 
Quizquiz,  uno  de  los  generales  más  hábiles  de  Atahualpa,  y  compañero  de 
Chialiquichiama  en  las  guerras  contra  Huáscar.  Empezóse  á  susurrar  si  ha- 
bía comunicaciones  entre  los  dos  capitanes,  y  aun  se  dijo  que  Chialiquichia- 
ma había  enviado  avisos  á  su  amigo  de  que  los  castellanos  se  dividían,  y 
cómo  debía  aprovechar  aquella  buena  ocasión.  Estas  inteligencias  no  estaban 
suficientemente  probadas  para  el  rigor  que  se  usó  después  con  el  general 
prisionero.  Pero  el  aprieto  en  que  acababan  de  hallarse  los  sesenta  caballos 
de  Hernando  de  Soto  había  llenado  el  ánimo  de  los  españoles  de  tanta  ira 
como  cuidado.  Añadíase  á  esto  la  fama  de  haber  vencido  cinco  batallas  en 
favor  de  su  rey,  la  seguridad  con  que  los  indios  decían  que  si  él  se  hallara 
con  Atahualpa  cuando  el  suceso  de  Caxamalca  no  acontecieran  las  cosas  de 
aquel  modo;  en  fin,  su  misma  capacidad,  reconocida  tal  vez  por  sus  opreso- 
res en  el  largo  trato  que  con  él  habían  tenido.  Temíanse,  pues,  las  dificultades 
que  iba  á  traer  sobre  los  españoles  si  llegaba  á  cobrar  su  libertad,  y  aun  se 
decía  que  para  proporcionársela  venían  sobre  ellos  una  gran  muchedumbre 
de  enemigos.  Todo  esto  era  más  de  lo  que  se  necesitaba  para  aparecer  culpa- 
ble á  los  ojos  del  conquistador  receloso:  y  Pizarro,  para  no  tenerle  que  te- 
mer, le  hizo  inmediatamente  quemar.  Así  terminó  la  triste  serie  de  injusti- 
cias cometidas  con  este  guerrero,  que  probablemente  debió  su  deplorable  fin 
á  su  misma  reputación.  Chialiquichiama  desde  la  estaca  en  que  fué  puesto 
para  ser  quemado  podía  triunfar  de  su  verdugo,  echándole  en  cara  su  falta 
de  fe,  sus  injusticias,  y  en  fin,  su  inhumanidad  con  un  hombre  que  no  le 
había  dado  motivo  ninguno  justo  para  ella,  confesando  por  este  mismo  hecho 
que  valía  más  que  él  (1). 

Dado  semejante  ejemplo  de  rigor,  el  ejército  se  puso  al  instante  en  mar- 
cha para  el  Cuzco.  Todavía  los  indios,  antes  de  ver  perdida  su  capital,  qui- 

(1)  «Y  en  esta  suspensión  de  ánimo,  dice  Herrera,  acordó  quitarle  de  delante,  y  luego  le  mandó 
quemar,  aunque  pareció  á  algunos  cosa  fuerte;  pero  los  que  siguen  las  razones  de  estado  á  todo  cie- 
rran los  ojos». 
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sieron  probar  fortuna  en  un  paso  estrecho  que  hace  el  valle  de  Xaquixa- 
guama  por  una  sierra  que  le  ciñe  al  Oriente.  Allí  esperaron  la  vanguardia 
castellana,  que  mandada  por  Almagro,  Soto  y  Juan  Pizarro,  empezó  á  esca- 
ramuzar con  ellos  y  á  embestirles  y  herirlos  con  las  lanzas.  Sosteníanse  ellos 
con  bastante  firmeza,  animados  de  su  valor  y  protegidos  del  terreno,  cuando 
Mango  Inca,  uno  de  los  hijos  de  Huayna-Capac,  que  había  salido  de  la  ciu- 
dad con  buen  número  de  los  suyos  á  juntarse  con  los  combatientes,  desespe- 
rando de  la  fortuna  de  su  patria,  se  pasó  á  los  españoles  y  se  presentó  al 
gobernador,  que  le  recibió  con  toda  clase  de  honor  y  de  agasajo.  Entonces 
los  indios,  desalentados  y  furiosos,  dejado  el  combate,  corrieron  al  Cuzco  á 
quemar  aquel  emporio  y  esconder  los  tesoros  que  en  él  había.  Volaron  á 
estorbarlo,  por  mandado  del  gobernador,  Hernando  de  Soto  y  Juan  Pizarro; 
pero  no  pudieron  impedir  que  fuese  casi  enteramente  saqueado  el  templo  del 
Sol,  escondidas  sus  riquezas,  llevadas  á  otra  parte  las  sagradas  vírgenes  que 
en  él  vivían,  y  puesto  fuego  en  algunos  puntos  de  la  población;  con  la  mis- 
ma prisa  salieron  de  allí  llevándose  todos  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  y 
no  dejando  más  que  los  viejos  y  los  inútiles.  En  tal  estado  encontraron  los 
españoles  la  capital  del  imperio,  entrando  Pizarro  en  ella  á  fines  de  Noviem- 
bre de  1533,  y  tomando  posesión  con  las  formalidades  acostumbradas  á 
nombre  del  Rey  de  Castilla.  (1) 

Apoderados  á  tan  poca  costa  los  españoles  de  aquella  opulenta  ciudad,  su 
primer  anhelo,  después  de  haber  contenido  el  fuego  que  los  indios  encendie- 
ron, fué  buscar  las  riquezas  que  allí  se  atesoraban.  Muchas  habían  distraído 
y  ocultado  los  indios,  pero  todavía  quedaban  muchas.  Los  templos  se  acaba- 
ron de  desnudar  de  las  planchas  que  los  vestían,  metiéronse  á  saco  la  forta- 
leza y  los  palacios,  revolvióse  de  arriba  abajo  cuanto  se  encontró  en  las  casas 
particulares.  Pasó  después  el  ansia  á  los  sepulcros,  y  los  huesos  de  los  muer- 
tos tuvieron  que  salir  al  aire  otra  vez  y  ceder  á  las  manos  avarientas  las  alha- 
jas y  preseas  con  que  los  habían  enterrado .  Lo  que  con  más  anhelo  se  busca- 


(l)   Esta  fecha  está  autorizada  con  el  testimonio  del  analista  Montesinos.  La  .que  fija  Herrera  en 
Octubre  de  1534  es  evidentemente  equivocada:  sobre  las  faltas  de  cronología  cometidas  por  este  es 
critor  en  la  narración  de  los  sucesos  de  Pizarro,  véase  el  apéndice  número  7.°. 
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ba  eran  las  sepulturas  de  Huayna-Capac,  Atahualpa  y  otros  incas,  cuyas 
riquezas,  exageradas  por  la  fama,  acrecentaban  la  impaciencia  y  los  deseos. 
Preguntaban  á  los  indios  dónde  estaban,  y  ellos,  ladinos  y  reservados,  ó 
respondían  con  efugios  ó  se  negaban  á  responder.  De  aquí  los  insultos  y  las 
amenazas,  después  los  golpes,  y  al  fin  el  tormento.  Pero  ni  la  arrogancia  ni 
la  crueldad  pudieron  arrancar  nada,  á  unos  porque  lo  ignoraban,  á  otros 
porque  fueron  más  fuertes  que  sus  verdugos;  y  así  aquellos  venerables  mo- 
numentos se  salvaron  para  siempre  de  la  rapacidad  de  los  vencedores.  El 
producto  de  este  saqueo,  unido  á  los  despojos  habidos  en  el  camino,  y  pnesto 
todo  en  comiin,  según  la  costumbre  de  aquella  tropa,  fué  todavía  mayor  que 
el  botín  de  Caxamalca.  Pero  ya  eran  muchos  más  á  partir,  y  por  esa  razón 
no  les  tocó  á  tanto.  Di  cese  que  sacado  el  quinto  del  Rey,  se  hicieron  de  lo 
demás  cuatrocientas  ochenta  partes,  y  que  cupieron  á  cada  una  cuatro  mil 
pesos.  Esta  enorme  masa  de  metales  preciosos  puestos  en  tráfico  de  repente 
en  un  sólo  punto;  y  falto  de  cosas  y  comodidades  trocables  con  ellos,  hizo  su 
efecto  natural,  que  fué  el  de  envilecerlos.  La  plata  no  se  estimaba  por  pesa- 
da y  embarazosa,  la  pedrería  se  abandonaba  á  quien  la  quería  tomar:  por 
manera  que  aquellos  hombres  tan  ansiosos  de  oro  y  plata,  viendo  rebosar  el 
vaso  de  su  codicia  con  el  raudal  inmenso  que  vino  á  henchirle  de  pronto, 
debieron  conocer  fácilmente  que  aquel  tesoro  anhelado  les  servía  más  de 
carga  y  pesadumbre  que  de  satisfacción  y  provecho. 

No  por  atender  á  estos  cuidados,  propios  del  capitán  y  del  aventurero, 
se  olvidaba  Pizarro  de  las  obligaciones  políticas  y  religiosas  que  le  prescribía 
su  oficio  de  gobernador.  Dió  al  instante  á  la  ciudad  la  forma  de  policía  cas- 
tellana, estableció  ayuntamiento,  nombró  alcaldes;  y  derribados  y  destruí - 
dos  los  ídolos  del  país,  señaló  el  lugar  en  que  debía  erigirse  templo  donde  se 
predicase  el  Evangelio  y  se  celebrasen  dignamente  los  oficios  divinos.  Pero 
en  medio  de  la  fácil  prosperidad  con  que  se  sucedían  estos  acontecimientos, 
vino  á  acibarar  su  alegría  la  nueva  del  armamento  que  se  preparaba  en  Gua- 
temala para  venir  al  Perú,  y  la  sospecha  amarga  de  que  los  mismos  españo- 
les eran  los  que  venían  á  poner  en  contingencia  lo  que  ya  tenía  en  su  poder. 
Estaba  entonces  de  adelantado  y  gobernador  en  Guatemala  aquel  Pedro 
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de  Al  varado,  uno  de  los  principales  conquistadores  de  Nueva  España,  y 
quizá  de  todos  sus  compañeros  el  más  querido  de  Hernán  Cortés.  Muy  pocos 
podían  disputarle  la  palma  del  valor  y  del  esfuerzo,  ninguno  el  de  la  genti- 
leza y  bizarría.  Los  indios  mejicanos  le  llamaban  Tonatio,  comparándole  así 
por  su  hermosura  con  el  sol,  y  entre  los  españoles  era  el  que  se  llevaba  la 
gala  del  donaire  y  apostura.  Su  trato  y  sus  modales  correspondían  al  atrac- 
tivo que  tenía  su  persona:  hablaba  á  la  verdad  con  algún  exceso,  pero  sus 
palabras  eran  blandas  y  graciosas,  su  agasajo  grande,  sus  lisonjas  dulces, 
daba  mucho,  prometía  más.  El  corazón  por  desgracia  no  era  semejante  á 
esta  apariencia  seductora:  vano,  ingrato  y  aun  falso,  los  españoles  no  podían 
sufrir  su  arrogancia  ni  los  indios  sus  vejaciones.  La  edad  y  los  negocios  fue- 
ron mostrando  en  él  estos  vicios,  que  al  principio,  no  se  descubrían.  Había 
allanado  y  pacificado  la  provincia  de  Guatemala,  adonde  le  envió  Cortés, 
acabada  la  guerra  de  la  capital;  y  célebre  y  poderoso  como  el  nombre  y  las 
riquezas  que  había  granjeado  en  aquella  conquista,  vino  á  la  corte  en  el  año 
de  527  á  hacer  ostentación  de  sus  servicios,  y  demandar  el  galardón  que  se 
les  debía.  La  buena  fortuna  que  había  tenido  en  las  Indias  le  acompañó 
también  en  Epaña.  Su  buena  gracia,  quizá  también  sus  presentes,  le  conci- 
llaron el  favor  del  comendador  Cobos,  secretario  del  Emperador,  y  así  cuan- 
do volvió  á  Nueva  España  se  presentó  condecorado  con  el  hábito  de  Santia- 
go, hecho  adelantado  y  capitán  gene  jal  de  Guatemala,  casado  con  una  dama 
principal,  que  se  hizo  célebre  por  la  idolatría  con  que  le  amó,  y  seguido  de 
muchedumbre  de  caballeros  y  hombres  distinguidos,  que  llevaban  colgadas 
sus  esperanzas  en  su  favor  y  en  su  fortuna.  De  aquí  una  vanidad  y  una 
arrogancia  que  no  cabían  en  los  ámbitos  de  aquel  Nuevo  Mundo.  Sus  pre- 
tensiones eran  altas,  sus  proyectos  magníficos,  y  sus  preparativos  y  arma- 
mentos eclipsaban  en  ostentación  y  en  grandeza  á  los  mismos  de  Hernán 
Cortés. 

Había  prometido  en  España  aprestar  una  armada  para  hacer  descubri- 
mientos en  el  mar  del  Sur  y  abrir  nuevos  rumbos  en  la  navegación  de  las 
islas  de  la  Especería:  proyecto  á  la  sazón  muy  del  gusto  de  la  corte.  Y  con 
efecto,  luego  que  llegó  á  su  provincia  por  los  años  de  1530,  empezó  á  buscar 
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los  medios  de  realizar  aquella  oferta  con  todo  el  calor  que  correspondía  á  su 
palabra  empeñada,  á  las  esperanzas  de  la  corte,  y  á  su  vanidad  y  ambición, 
ya  exaltadas  á  lo  sumo.  No  hubo  gasto  ni  empeño  ni  vejación  que  le  detu- 
viera para  llevar  su  intesto  adelante;  y  en  menos  tiempo  del  que  pudiera 
creerse  tuvo  prestas  ocho  velas  de  diferentes  tamaños,  entre  ellas  un  galeón 
de  trescientas  toneladas,  que  comparado  con  los  demás  buques  que  entonces 
se  veían  en  aquellos  mares,  debía  parecer  colosal,  y  por  lo  mismo  fué  llama- 
do el  San  Cristóbal.  Las  prevenciones  da  armas,  caballos,  bastimentos  y 
demás  efectos  de  guerra  fueron  correspondientes  á  la  importancia  de  este 
armamento,  el  mayor  que  hasta  entonces  se  había  construido  y  aportado  en 
los  puertos  de  las  Indias.  Ni  era  menor  la  porfía  y  ansia  de  gente  de  todas 
clases  y  oficios  para  ser  ocupada  en  él.  El  gran  Cortés,  ya  marqués  del  Valle, 
quiso  entrar  á  la  parte  de  la  empresa;  pero  Al  varado  se  negó  resueltamente 
á  ello,  y  el  que  ya  en  España  le  había  desdeñado  por  pariente,  no  quiso  tam- 
poco en  las  Indias  tenerle  por  compañero.  (1) 

Iban  ya  á  completarse  los  preparativos,  cuando  empezó  á  esparcirse  por 
la  América  la  fama  de  las  riquezas  del  Perú.  Entonces  el  adelantado,  vién- 
dose dueño  de  unas  fuerzas  tan  superiores,  que  con  ellas  podía,  á  su  parecer, 
dar  la  ley  en  todas  partes,  mudó  de  miras  y  de  propósito,  y  abandonando 
los  descubrimientos  inciertos  del  mar  del  Mediodía,  publicó  decididamente 
su  jornada  para  el  Perú.  A  esta  declaración  fué  mayor  la  porfía  de  los  aven- 
tureros, que  volaban  á  tomar  parte  en  las  ricas  esperanzas  que  pregonaba. 
En  vano  los  oficiales  reales  se  oponían  al  intento,  ponderando  los  inconve- 
nientes que  iban  á  seguirse  de  tan  injusta  demanda,  contraria  á  las  órdenes 
expresas  del  gobierno  y  á  las  obligaciones  que  tenía  contraídas  con  él;  en 
vano  la  audiencia  de  Méjico  le  enviaba  órdenes  sobre  órdenes  para  que  se 
abstuviese  de  ir  á  perturbar  á  los  descubridores  del  Perú  en  sus  conquistas 
y  pacificación;  en  vano,  en  fin,  la  ciudad  de  Guatemala  le  representaba  el 
desamparo  en  que  quedaba  aquella  provincia  sin  armas,  sin  soldados  y  sin 

(1)   Habíase  comprometido  Alvarado  á  casarse  con  Cecilia  Vázquez,  primera  hermana  de  Cortés 
Pero  luego  que  vino  á  España  y  se  viócon  el  favor  del  secretario  Cobos,  olvidó  la  promesa  hecha  á  su 
general,  y  tomó  por  esposa  á  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  dama  que  le  propuso  su  protector. 
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él,  abandonada  á  la  merced  de  las  tribus  belicosas  que  de  dentro  y  fuera  le 
amenazaban.  Sordo  á  todas  estas  reclamaciones  y  abusos,  seguía  sin  detener- 
se poniendo  á  punto  su  armamento.  A  los  oficiales  respondía  que  su  comi- 
sión para  la  mar  del  Sur  no  le  señalaba  rumbo  ni  límite  alguno,  y  podía  ir 
adonde  mejor  le  conviniese;  á  la  audiencia,  que  don  Francisco  Pizarro  no 
tenía  fuerzas  suficientes  para  acabar  la  empresa  que  había  comenzado,  y  él 
iba  á  ayudarle  con  las  suyas;  al  ayuntamiento  de  Guatemala,  que  para  la 
seguridad  de  su  provincia  ya  llevaba  consigo  los  principales  caciques  y  seño- 
res que  con  aquel  fin  tenía  presos;  y  por  último,  á  los  que  podía  hablar  con 
más  franqueza  y  desahogo,  que  se  iba  á  buscar  otras  tierras  más  ricas  y  ma- 
yores, porque  Guatemala  era  poco  para  él. 

En  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Juan  Fernández,  que  se  había  hallado 
en  los  acontecimientos  de  Caxamalca,  y  dió  al  adelantado  larga  noticia  de  los 
enormes  tesoros  que  allí  se  habían  repartido,  del  viaje  de  Pizarro  con  el  ejér- 
cito por  las  sierras  hacia  el  Cuzco,  y  de  que  el  Quito,  donde  estaban  los  teso- 
ros de  Huayna-Capac  y  de  Atahualpa,  caía  fuera  de  los  límites  señalados  á 
aquel  gobernador,  y  estaba  aun  por  ocupar.  Esto  fué  poner  espuelas  al  deseo 
del  adelantado,  que  tomando  en  su  servicio  aquel  piloto,  al  instante  se  hizo 
á  la  yela  con  su  armada,  compuesta  de  doce  buques  de  todos  tamaños,  en 
que  se  embarcaron  quinientos  soldados  bien  armados,  doscientos  veintisiete 
caballos  y  una  infinidad  de  indios,  algunos  en  rehenes,  otros  como  auxilia- 
res, y  los  más  de  servicio.  Esto  era  expresamente  contra  las  ordenanzas,  que 
prohibían  semejantes  traslaciones  de  naturales;  pero  al  adelantado  entonces 
no  contenían  ni  el  respeto  ni  la  conveniencia  ni  las  leyes.  Iban  con  él  mu- 
chos caballeros  y  personas  distinguidas,  principalmente  de  aquellos  quo  ha- 
bían pasado  con  él  desde  España  á  probar  fortuna  en  las  Indias.  Distinguían- 
se entre  ellos  sus  dos  hermanos  Gómez  y  Diego  de  Al  varado,  Juan  de  Rada, 
que  fué  quien  tanto  se  señaló  después  en  las  tragedias  sangrientas  que  se 
siguieron,  y  Garcilaso  de  la  Vega,  padre  del  historiador.  Más  de  doscientos 
hombres  quedaron  sin  embarcar  por  falta  de  navios.  Llegado  al  puerto  de 
la  Posesión  (23  de  Enero  de  1534),  le  vino  á  encontrar  allí  el  capitán  García 
Holguín,  á  quien  de  antemano  había  enviado  para  que  fm-se  á  la  costa  del 


Perú  y  le  trajese  completa  información  del  estado  de  las  cosas.  Holguin  con- 
firmó las  noticias  que  había  dado  Juan  Fernández.  La  armada  volvió  á  ha- 
cerse á  la  vela,  y  de  paso  entró  en  el  puerto  de  Nicaragua,  y  allí  el  adelan- 
tado, para  suplir  la  falta  de  buques,  se  apoderó  á  la  fuerza  de  dos  navios 
que  se  hallaban  en  el  puerto.  Teníalos  apercibidos  el  capitán  Gabriel  de  Ro- 
jas, antiguo  amigo  de  Pizarro,  para  llevar  doscientos  soldados  á  aquel  go- 
bernador, que  le  enviaba  á  llamar  con  ahinco  para  que  le  acompañase  y  fue- 
se á  participar  de  su  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Rojas,  que  sin  duda  merecía 
muchos,  ni  sus  reclamaciones  fueron  bastantes  para  excusarle  aquel  desabri- 
miento, y  él  no  tuvo  otro  recurso  que  ponerse  en  camino  al  instante  con 
unos  pocos  españoles  que  le  siguieron,  á  buscar  á  su  amigo  en  el  Perú  y 
darle  cuenta  del  indigno  despojo  y  violencia  usada  con  él. 

Alvarado  prosiguió  su  viaje,  llego  á  los  Caraques,  cerca  de  Puerto-Viejo, 
y  allí  desembarcó  su  tropa.  Dícese  que  en  aquel  punto,  y  aun  antes  de  llegar 
á  él,  dió  muestras  de  querer  pasar  adelante  costeando  (Marzo  de  1531),  y  no 
empezar  sus  descubrimientos  hasta  la  otra  parte  de  Chincha,  donde  él  sabía 
que  se  acababa  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro.  Mas  ya  se  hiciese 
esto  con  cautela  y  para  salvar  las  apariencias,  ya  se  hiciese  de  buena  fe,  el 
ejército,  cansado  ya  de  navegar,  y  no  soñando  más  que  las  grandezas  y  la 
opulencia  que  en  el  Quito  se  prometía,  pidió  á  voces  á  su  general  que  le 
condujese  allá,  y  la  marcha  se  dirigió  al  Quito. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  arrepentirse.  Los  primeros  días  á  la  ver- 
dad les  salió  todo  según  su  deseo,  y  en  algunos  pueblos  de  indios  que  encon- 
traron al  paso  pudieron  adquirir  alguna  riqueza,  bastante  por  ventura  á  con- 
tentar ánimos  menos  enfermos  de  ambición  y  de  codicia.  Pero  cuando  se 
vieron  después  enredados  en  aquellos  desiertos  inmensos,  sin  guía  ni  intér- 
prete alguno,  no  hallando  más  que  sierras,  ciénagas  ó  ríos,  y  la  parte  más 
llana  erizada  de  malezas  y  espesuras,  por  donde  sólo  podían  abrirse  paso  á 
fuerza  de  hierro  y  de  fatiga;  cuando  enflaquecidos  con  el  hambre,  abrasados 
de  sed,  fueron  también  acometidos  de  calenturas  que  les  quitaban  la  vida  al 
día  siguiente  de  sentirlas,  ó  los  dejaban  sin  seso  y  sin  acuerdo  por  muchos 
días,  debieron  maldecir  la  hora  y  la  ocasión  en  que  su  mal  deseo  los  trajo  á 


agonizar  y  perecer  en  tan  horrible  país.  El  mismo  general,  atacado  de  ellas, 
estuvo  diez  días  luchando  con  el  peligro,  y  pudo  á  fuerza  de  cuidado  escapar 
con  la  vida.  Salieron  después  á  parajes  menos  ásperos,  donde  encontraron 
algunas  tribus  y  rancherías  de  indios,  divididas  y  dispersas,  sin  relación  ni 
noticia  alguna  entre  sí,  diversas  en  lengua  y  en  costumbres,  y  diversas  tam- 
bién en  ritos,  si  ritos  tenían.  Algún  oro  hallaron',  y  ese  recogieron;  pero  al 
cabo  de  cinco  meses  que  así  andaban,  la  tierra,  el  clima  y  el  cielo  volvieron 
á  encruelecerse  de  pronto,  y  á  dar  con  un  rigor  implacable  nuevo  castigo  á 
su  temeridad.  Volvió  á  cerrarse  el  país,  tuvieron  que  vencer  ríos  caudalosos, 
y  dieron  por  último  con  unas  sierras  nevadas,  que  les  era  forzoso  atravesar. 
Iba  el  ejército  en  tres  cuerpos:  la  vanguardia,  que  llevaba  delante  Diego  de 
Al  varado  para  reconocer;  detrás;  el  adelantado  con  el  segundo,  y  en  fin  el 
grueso  del  campo  con  el  bagaje  al  cargo  del  licenciado  Caldera,  un  letrado 
que  tenía  todo  el  aprecio  y  confianza  del  general.  Cuando  empezaron  á  inter- 
narse por  las  sierras  venteaba  reciamente,  y  la  nieve  caía  á  copos  grandes  y 
espesos.  Los  primeros  castellanos  que  iban  con  Diego  de  Al  varado,  como 
iban  más  expeditos  y  ligeros,  pudieron,  aunque  con  inmensa  fatiga,  atrave. 
sar  las  seis  leguas  que  tenían  los  puertos,  y  llegaron  á  un  pueblo  situado  en 
los  llanos,  donde  pudieron  repararse  algún  tanto  del  trabajo  del  camino. 
Desde  allí  Diego  de  Alvarado  envió  é  advertir  á  su  hermano  el  general  de 
los  peligros  que  tenía  aquel  paso,  y  de  la  necesidad  que  había  de  atravesarle 
pm*a  llegar  al  buen  paraje  en  que  ya  se  encontraba  la  vanguardia.  Recibió 
este  aviso,  y  no  pudiendo  excusar  el  peligro  y  el  rigor  del  tránsito,  el  ade- 
lantado prosiguió  su  marcha.  Continuaba  la  ventisca  y  su  furor  se  acrecen- 
taba: la  mortandad  de  la  gente,  que  ya  antes  era  considerable  por  las  desco- 
modidades y  fatigas  pasadas,  se  empezó  á  hacer  mayor  con  aquel  frío  cruel. 
Los  españoles  al  fin,  más  robustos,  más  bien  vestidos,  y  habituados  á  la 
variedad  de  temperamentos,  podían  resistir  mejor;  pero  los  miserables  indios, 
desnudos  de  abrigo,  faltos  de  vigor,  nacidos  y  acostumbrados  al  clima  apa- 
cible y  templado  de  Guatemala  y  Nicaragua,  podían  defenderse  menos  del 
rigor  del  temporal;  y  cuál  perdiendo  la  vista,  cuál  los  dedos,  cuál  las  manos 
y  los  pies,  cuál  quedándose  enteramente  helado;  todos,  en  fin,  horriblemen- 
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te  padecían.  Arrimábanse  á  los  peñascos,  llamaban  á  sus  amos  paia  que  los 
socorriesen,  durando  aquellos  clamores  lastimeros  hasta  que  se  les  helaba  la 
voz  y  se  les  helaba  la  vida.  Cogiólos  la  noche  así,  y  el  tormento  y  el  desma- 
yo fueron  mayores,  porque  á  excepción  de  algunas  pocas  tiendas  que  los  más 
acomodados  y  ricos  tendieron  para  su  abrigo,  los  demás  tuvieron  que  pasarla 
sin  fuego,  sin  defensa,  no  oyéndose  más  que  alaridos,  lástimas  ó  maldicio- 
nes. Oíalos  congojosamente  el  adelantado  y  ya  pesaroso  de  la  temeraria  em- 
presa que  su  ambición  le  había  hecho  intentar,  temblaba  de  que  llegase  el 
día,  por  no  ver  el  triste  estrago  que  su  imaginación  le  presentaba.  Vino  la 
luz,  y  al  aspecto  de  la  muchedumbre  de  indios  y  negros  que  amanecieron 
helados,  todos  sin  orden  ni  consejo,  como  gente  rota  en  la  batalla,  se  vol- 
vían ciegamente  al  lugar  de  donde  habían  salido.  Entonces  Al  varado,  des- 
alentado y  confuso,  viendo  en  este  rumbo  su  perdición,  corría  de  unos  á 
otros,  diciéndoles  que  el  pasar  aquella  sierra  era  forzoso;  que  el  mismo  frío 
babían  de  sufrir  marchando  adelante  que  volviéndose  atrás;  que  no  fuesen 
pusilánimes,  y  avanzasen  hasta  donde  los  esperaba  la  vanguardia.  Para  dar- 
les más  aliento  hizo  pregonar  que  los  que  quisiesen'  oro  lo  tomasen  de  las 
cargas  públicas,  con  tal  que  se  obligasen  á  pagar  su  quinto  al  Rey;  pero  los 
que  habían  arrojado  ya  los  metales  preciosos  que  llevaban,  para  quedar  más 
expeditos,  se  mofaban  del  pregón,  y  estaban  bien  ajenos  de  aprovecharse  de 
aquella  oferta  tan  forzada  como  inoportuna.  (1)  Ya  en  esto  era  llegada  la 
retaguardia  con  Caldera,  que  había  sufrido  menores  trabajos  sn  su  tránsito. 
Todos,  en  fin,  más  animados  unos  con  otros,  volvieron  á  tomar  el  camino 
que  primero  habían  emprendido,  y  buscaron  la  salida  de  las  sierras.  Pero  el 
dia  era  más  áspero  que  el  pasado,  y  por  consiguiente  la  agonía  y  los  desas- 
tres también  mayores.  Llegó  ya  el  frío  á  entorpecer  los  caballos,  ya  los  es- 
pañoles morían.  Un  soldado  robusto  se  bajó  á  apretar  las  cinchas  de  su 
yegua,  y  ella  y  él  quedaron  helados.  Gómez  el  ensayador  murió  con  su  caba- 
llo, embarazados  uno  y  otro  con  el  peso  de  las  muchas  esmeraldas  que  había 
recogido  y  que  su  codicia  no  le  consintió  arrojar.  Éste,  en  fin,  pagó  la  pena 


(1)  Castellano  hubo  á  quien  presentándole  su  negro  una  carga  da  oro,  «anda  en  mal  hora,  le  dijo: 
el  verdadero  oro  es  comer». 
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de  su  locura;  pero  la  piedad  de  Huelnio  merecía  otro  destino:  ya  bastante 
adelantado,  oyó  los  gritos  de  su  mujer  y  dos  hijas  doncellas  que  llevaba,  y 
acudiendo  á  su  socorro,  quiso,  más  bien  que  salvarse,  quedarse  en  su  com- 
pañía y  perecer  con  ellas,  como  en  efecto  pereció.  Entre  tanto  la  nieve  y  el 
viento  arreciaban  cada  vez  más;  el  que  se  distraía  ó  se  paraba  era  perdido, 
el  que  más  andaba  libraba  mejor;  todo  se  arrojaba  para  quedar  más  libres: 
oro,  armas,  ropa,  preseas  quedaban  esparcidas  por  la  nieve.  Lo  que  había 
costado  tantos  sacrificios,  y  aun  por  ventura  delitos;  aquello  por  lo  que  se 
habían  aventurado  á  los  peligros  y  fatigas  de  aquel  temerario  viaje,  se  des- 
preciaba y  se  aborrecía  como  cosa  vil  y  aun  perniciosa.  Tan  imperiosas  in- 
fluyen sobre  el  hombre  la  ocasión  y  necesidad  del  momento.  Flacos,  en  fin, 
abatidos  y  casi  difuntos,  pudieron  salir  do  aquellas  nieves,  y  llegaron  al 
pueblo  de  Pasipe,  cerca  de  Riobamba,  dejándose  en  el  camino  muertos 
ochenta  y  cinco  castellanos,  seis  mujeres  españolas,  muchos  negros,  dos  mil 
indios,  el  resto  casi  todo  fuera  de  servicio,  sin  los  caballos  muertos,  las  armas 
arrojadas,  los  tesoros  abandonados.  Pérdida  inmensa,  de  que  sólo  podían 
consolar  las  esperanzas  de  encontrarse  con  un  país  rico  y  desembarazado. 
Pero  estas  esperanzas  se  desvanecieron  bien  prontos  porque  apenas  se  habían 
reparado  algún  tanto  y  puesto  otra  vez  en  marcha,  cuando  al  llegar  al  cami- 
no grande  de  los  Incas  que  atravesaba  el  país  las  frescas  huellas  de  caballos 
que  encontraron  de  improviso  les  dieron  á  entender  que  ya  andaban  por  allí 
otros  españoles.  Ultimo  golpe  para  el  ambicioso  Al  varado,  que  tras  desastre 
tan  grande  empezó  ya  á  temer,  con  fundamento,  que  descubierto  antes  y  re- 
corrido el  país  por  otros  castellanos,  les  era  forzoso  abandonarle  ó  conquis- 
tarle á  la  fuerza. 

No  se  engañaba,  por  cierto,  en  su  siniestra  conjetura.  El  mariscal  Alma- 
gro, que  había  sabido  en  Vilcas  por  Gabriel  de  Rojas  los  intentos  y  marcha 
de  Alvarado,  partió  tan  ligero  como  el  rayo  á  contenerle,  y  reforzando  la 
poca  tropa  que  llevaba  con  alguna  gente  de  San  Miguel  de  Piura  y  con  el 
destacamento  que  tenía  Belalcázar,  á  quien  hizo  al  instante  venir  cerca  de 
sí,  se  situó  en  Riobamba,  y  envió  ocho  caballos  á  reconocer  la  comarca. 
Dieron  estos  corredores  con  Diego  de  Alvarado,  que  para  tomar  también 
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lengua  y  conocer  la  tierra  había  sido  enviado  con  buen  golpe  de  gente,  y 
acertó  á  tomar  el  mismo  camino.  Eran  pocos  los  de  Almagro,  y  tuvieron  que 
rendirse  prisioneros.  Mas  tratados  con  la  mayor  urbanidad  y  cortesía  por 
Diego  de  Alvarado,  fueron  conducidos  á  su  hermano,  que  los  acogió  igual- 
mente bien,  diciéndoles  que  su  intención  no  era  buscar  escándalos,  sino  des- 
cubrir nuevas  tierras  y  servir  en  ello  al  Rey,  á  lo  cual  todos  estaban  obliga- 
dos. Esto  dicho  los  agasajó  y  regaló  noblemente,  y  los  envió  al  Mariscal,  con 
una  carta,  en  que  manifestando  los  mismos  sentimientos  moderados,  le  avi- 
saba que  iba  á  acercarse  á  Riobamba,  donde  lo  arreglarían  todo  amistosa- 
mente y  á  su  satisfacción. 

A  esta  carta  contestó  Almagro  con  tres  comisionados  que  le  envió,  en- 
cargados de  darle  de  su  parte  la  bienvenida,  de  manifestarle  el  sentimiento 
que  tenía  por  los  trabajos  padecidos  en  los  puertos  nevados,  añadiendo  que, 
no  dudando  de  su  buena  voluntad,  como  tan  leal  caballero,  le  aseguraba  que 
la  mayor  parte  de  aquellos  reinos  caía  bajo  la  jurisdicción  de  don  Francisco 
Pizarro,  y  que  él  mismo  estaba  aguardando  de  un  día  á  otro  los  despachos 
para  gobernar  al  Oriente  todo  lo  que  caía  fuera  de  los  límites  señalados  á  su 
amigo.  Con  esta  insinuación,  dejada  caer  como  al  descuido,  cerraba  á  Alva- 
rado las  puertas  de  allá  al  mismo  tiempo  que  las  de  acá,  y  le  daba  á  entender 
que,  así  como  defendía  la  gobernación  de  su  compañero,  defendería  también 
la  que  esperaba  obtener  para  sí  propio.  Alvarado,  incierto  y  dudoso  del  par- 
tido que  le  convenía,  respondió  que  cuando  estuviese  cerca  de  Riobamba  en- 
viaría propios  mensajeros  con  la  contestación,  y  prosiguió  su  camino  hacia 
allí. 

Hasta  aquí  las  comunicaciones  eran  más  corteses  que  hostiles.  Mas  no 
por  eso,  cuando  ya  los  campos  comenzaron  á  acercarse,  dejaron  los  dos  par- 
tidos de  hacerse  la  guerra  de  intriga,  frecuente  siempre  en  las  discordias  ci- 
viles cuando  los  ánimos  no  están  enconados.  Los  recién  venidos  ponderaban 
su  fuerza;  los  de  Almagro,  con  más  cautela  y  mejor  efecto,  les  insinuaban 
que  las  ricas  provincias  de  aquella  gobernación  estaban  aún  por  repartir,  y 
que  más  cuenta  les  tenía  entrar  con  ellos  pacíficamente  á  la  distribución,  que 
ir  con  su  general  á  buscar  tierras  inciertas,  y  acaso  otros  puertos  de  nieve 
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donde  acabar  de  perecer  (1).  Empezó  también  la  deserción:  de  la  parte  de  Al- 
magro se  pasó  á  la  de  Alvarado  el  intérprete  Felipillo,  y  al  Mariscal  se  pasó 
Antonio  Picado,  secretario  del  general  de  Guatemala.  No  pudo  éste  llevarlo 
en  paciencia,  pues  al  instante  mandó  salir  el  grueso  de  su  gente;  tendidas 
las  banderas  y  en  son  y  aparato  de  guerra  se  acercó  á  Riobamba,  con  ánimo 
de  no  guardar  miramiento  ninguno  y  romper  las  hostilidades  si  no  le  entre- 
gaban su  secretario.  Almagro,  que  no  tenía  más  que  ciento  y  ochenta  hom- 
bres contra  cuatrocientos  que  venían  sobre  él,  no  desmayó  por  eso;  y  fiado 
en  el  valor  y  resolución  de  su  gente  y  en  los  manejos  secretos  que  tenía  en 
el  campo  enemigo,  aguardaba  á  su  adversario  sin  temor,  y  animaba  los  suyos 
con  palabras  de  esfuerzo  y  confianza. 

Todavía  para  excusar  en  lo  posible  el  escándalo  que  amenazaba,  con  la 
autoridad  y  entereza  de  un  hombre  que  manda  en  el  país,  envió  á  decir  á 
Diego  de  Alvarado,  que  se  acercaba  con  la  vanguardia,  que  hiciese  alto;  y 
así  lo  hizo.  Entonces  el  Adelantado  volvió  á  pedir  que  se  le  entregase  su  se- 
cretario Picado,  pues  era  criado  suyo.  «Picado  es  libre,  contestó  Almagro, 
y  puede  irse  ó  quedarse,  sin  que  nadie  le  haga  fuerza  para  ello».  Y  para 
acabar  de  poner  las  formalidades  de  su  parte,  así  como  estaba  la  justicia, 
envió  en  seguida  al  alcalde  y  escribano  de  la  nueva  población  de  Riobamba, 
que  en  aquellos  mismos  días  quiso  fundar  allí,  para  alegar  en  todo  caso  la 
primacía  de  posesión.  Estos  comisionados  intimaron  judicialmente  al  Ade- 
lantado que  se  fuese  á  su  gobernación  de  Guatemala,  que  no  usurpase  la 
ajena,  y  que  de  lo  contrario  le  protestaban  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
de  la  contienda  se  siguiesen.  « Yo  soy  gobernador  y  capitán  general  por  el 
Rey,  replicó  vivamente  Alvarado,  y  puedo  entrar  y  andar  en  el  Perú,  por 
donde  quiera  que  no  se  haya  dado  á  otro  en  gobernación.  Si  el  Mariscal 
tiene  poblado  en  Riobamba,  yo  no  entiendo  de  hacerle  perjuicio,  ni  preten- 


(1)  El  mismo  Alvarado,  en  la  carta  que  escribió  al  Emperador  desde  Guatemala  en  Mayo  del  año 
siguiente,  dándole  cuenta  de  su  expedición,  confiesa  que  las  dádivas  y  ofertas  de  Almagro  pudieron 
tanto  entre  los  suyos,  «que  si  yo,  dice,  quisiera  partirme  á  mi  conquista,  no  hallara  treinta  hombres 
que  me  iguieran». 
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do  otra  cosa  que  tornar  por  mi  dinero  lo  que  hubiere  menester  para  mi  ejér- 
cito» . 

Blandeaba  Alvarado :  ni  su  orgullo  ni  su  vanidad  ni  su  pujanza  le  podían 
defender  del  desaliento  que  le  inspiraba  su  propia  sinrazón.  Contra  el  pare- 
cer de  todos  había  salido  de  Guatemala,  contra  el  parecer  de  todos  estaba 
en  el  Perú.  Veía  á  los  suyos  inciertos,  divididos  en  opinión,  y  muy  poco 
ganosos  de  pelear;  mientras  que  los  contrarios  se  mostraban  animosos,  infle- 
xibles, sin  dar  la  más  mínima  señal  de  flaqueza.  Cedió,  pues,  y  con  los-  co- 
misionados de  Almagro  envió  dos  capitanes  suyos  para  que  conferenciasen 
con  él  y  tratasen  de  concierto.  De  aquí  resultó  la  vista  entre  los  dos  gene- 
rales, que  se  apalabró  para  el  día  siguiente,  y  se  verificó  en  Riobamba, 
adonde  pasó  el  Adelantado  acompañado  de  unos  pocos  caballos. 

Recibióle  el  Mariscal  con  toda  la  especie  de  honor  y  cortesía;  y  luego 
que  estuvieron  en  presencia  uno  de  otro,  habló  primero  Alvarado:  «Públi- 
cos, dijo,  son  en  las  Indias  los  grandes  servicios  que  tengo  hechos  á  la  coro- 
na, y  públicas  también  las  mercedes  y  honores  que  he  recibido  del  Rey. 
Gobernador  y  capitán  general  de  un  pueblo  tan  grande  y  rico  como  Guate- 
mala, pudiera  contentarme  con  esto  y  reposar  en  tan  gran  dignidad  y  con- 
fianza; pero  el  ocio  dice  mal  con  la  profesión  de  un  soldado  que  ha  trabajado 
y  servido  toda  su  vida  y  se  halla  todavía  en  edad  de  trabajar.  He  querido, 
pues,  merecer  más  honra  de  mi  Rey  y  más  celebridad  en  el  mundo.  Habili- 
tado por  su  majestad  para  descubrir  por  mar,  dejé  el  designio  que  tenía  de 
tomar  mi  rumbo  á  las  islas  del  Poniente,  llevado  de  la  fama  que  corría  de 
las  riquezas  de  estas  tierras  del  Sur.  Arribé  y  me  interné  en  ellas,  no  cre- 
yendo que  estuviesen  bajo  los  límites  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro. 
Mas,  pues,  Dios  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo,  y  la  tierra,  según  veo,  está 
ya  ocupada,  por  mi  parte,  señor  Mariscal,  no  se  dará  escándalo  ninguno  en 
ella,  ni  el  Rey  será  deservido».  Almagro,  en  pocas  razones,  según  su  índole 
y  su  costumbre,  alabó  mucho  su  propósito,  diciendo  «que  no  había  creído 
jamás  otra  resolución  en  tan  honrado  caballero » .  En  esto  llegaron  Belalcázar 
y  otros  principales  capitanes  de  Almagro,  y  besaron  las  manos  al  Adelanta- 
do; lo  mismo  los  de  éste  con  Almagro,  y  todo  se  volvió  cortesías,  amistades 
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y  ofrecimientos  urbanos  y  caballerosos.  Pareció  también  allí  Antonio  Pica- 
do, y  su  general  le  perdonó;  del  mismo  modo  que  el  intérprete  Felipillo,  que 
fué  restablecido  en  la  gracia  del  Mariscal. 

Tratóse  luego  del  concierto  que  debía  tomarse  para  que  todo  quedase 
allanado,  y  mediando  el  licenciado  Caldera,  Lope  Idiáquez  y  otros  caballe- 
ros principales  de  uno  y  otro  bando,  se  acordó  que  el  Adelantado  se  apartase 
de  aquel  descubrimiento  y  conquista,  y  dejada  la  gente  y  los  navios  en  el 
Perú,  se  volviese  á  Guatemala,  abonándole  cien  mil  pesos  de  oro  por  los 
gastos  que  había  hecho  y  en  precio  y  paga  de  la  armada  (1).  De  todo  se  hizo 
pública  y  formal  escritura  (26  de  Agosto  de  1534);  y  aunque  de  semejante 
transacción  pudiese  pesar  á  algunos  de  los  jefes  del  ejército  de  Alvarado, 
que  perdían  por  el  mismo  hecho  el  grado  que  llevaban  en  él,  la  mayor  parte 
de  los  soldados  se  alegraron,  porque  de  aquel  modo  se  evitaba  una  guerra 
civil  y  quedaban  en  tierra  rica.  Así  se  lo  manifestó  su  general  cuando  se 
despidió  de  ellos,  añadiendo  con  tanta  gracia  como  cortesanía,  que  nada 
perdían  sino  su  sola  persona,  y  que  pues  ganaban  tanto  en  la  del  señor  Ma- 
riscal, les  rogaba  que  le  reconociesen  gustosamente  por  su  caudillo,  de  cuyo 
valor  y  liberalidad  estaba  seguro  que  siempre  se  hallarían  muy  satisfechos. 
Esta  noble  confianza  fué  realizada  y  aun  excedida  por  el  generoso  carácter 
de  Almagro.  Los  oficiales  del  Adelantado  se  fueron  presentando  á  él  á  ofre- 
cerles sus  respetos  y  á  darle  su  obediencia.  Él  los  recibía  con  tanta  afabili- 
dad y  agasajo,  y  los  metió  después  tan  dentro  de  su  estimación  y  confianza, 
que  verdaderamente  los  hizo  suyos,  no  sólo  durante  la  vida,  sino  hasta  des- 
pués de  la  muerte;  pudiéndose  tal  vez  asegurar  que  este  gran  séquito  y  corte 
de  tantos  caballeros  con  que  se  vió  de  allí  en  adelante  Almagro,  fué,  por 
las  pretensiones  desmedidas  que  en  él  produjo  y  por  la  envidia  que  causó  en 


(1)  Herrera  dice  que  fueron  ciento  vente  mil  pesos  el  precio  en  que  se  ajustó  la  armada;  pero  la 
escritura  de  venta  que  he  tenido  presente,  sólo  reza  los  cien  mil.  Este  documento  se  otorgó  en  San- 
tiago de  Quito  (nombre  puesto  á  la  población  proyectada  en  Riobamba)  en  26  de  Agosto  de  1534,  y 
fué  autorizado  por  el  escribano  Diego  de  la  Presa.  Por  aquí  se  ve  que  el  tránsito  de  Alvarado  desde 
Puerto-Viejo  hasta  Quito  duró  desde  fines  de  Marzo  hasta  muy  entrado  AgObto. 
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sus  rivales,  ocasión  muy  principal  de  los  males  que  después  sobrevinieron, 
en  que  al  fin  se  perdieron  caudillo  y  capitanes  (1). 

Los  dos  generales  enviaron  aviso  de  este  concierto  "al  Gobernador,  que 
recibió  á  los  mensajeros  con  grandes  demostraciones  de  alegría,  y  les  dió 
ricas  preseas  en  albricias.  Almagro,  antes  de  volver  á  las  provincias  de  arri- 
ba, dejó  de  gobernador  en  su  lugar  para  las  de  abajo  á  Sebastián  de  Belal ca- 
zar, con  quien  se  quedó  buena  parte  de  la  gente  de  Al  varado,  y  le  dió  orden 
de  que  la  población  comenzada  en  Riobamba  se  trasladase  á  los  aposentos 
que  tenían  los  Incas  en  el  Quito.  Envió  un  capitán  para  que  poblase  en 
Puerto -Viejo,  á  fin  de  evitar  los  males  que  solían  hacer  en  la  tierra  los  recién 
llegados  al  Perú,  y  vuelto  á  San  Miguel  de  Piura  con  Al  varado,  pasaron  de 
allí  al  valle  de  Chimo,  donde  dejó  á  Miguel  Estete,  para  que  procediese  á 
fundar  la  población  que  después  se  llamó  Trujillo.  Ordenadas  estas  cosas,  el 
Mariscal  y  el  Adelantado  prosiguieron  su  camino  hasta  Pachacamac,  donde 
á  la  sazón  se  hallaba  Pizarro.  Fueron  grandes  los  comedimientos  y  cortesías 
que  pasaron  entre  los  tres,  si  bien  no  faltaron  malsines  que  quisieron  indu- 
cir sospechas  en  el  ánimo  del  Gobernador,  avisándole  que  mirase  por  sí,  por 
que  Almagro  y  Alvarado  venían  muy  conformes  en  trabajar  para  quitarle 
el  gobierno  y  desautorizarle.  Supo  él  entonces  dar  la  acogida  que  merecía 
tan  absurda  sugestión,  recibió  con  dignidad  y  honradez  las  excusas  que  le 
dió  Alvarado,  y  á  la  recomendación  que  le  hizo  de  sus  oficiales  y  soldados 
prometió  hacer  tanto  en  su  favor,  que  así  él  como  ellos  tuviesen  lugar  de 
quedar  enteramente  satisfechos.  Juntos  fueron  después  á  ver  el  gran  templo 
de  aquel  valle,  donde  Alvarado  pudo,  por  los  clavos  y  vestigios  que  aún 
quedaban  en  las  paredes,  considerar  la  riqueza  que  le  adornó  en  otro  tiempo. 
De  allí  á  poco  llegó  Hernando  de  Soto,  encargado  de  traer  los  cien  mil  pesos 
para  Alvarado,  el  cual  se  despidió  del  Perú,  rico  á  la  verdad  con  aquel  oro 
y  con  los  magníficos  presentes  que  el  Gobernador  y  Mariscal  le  hicieron; 

(1)  Alvarado  lo  presentía  así  cuando  en  su  carta  al  Emperador  decía,  hablando  de  la  gente  que 
dejaba  al  Mariscal:  «Con  la  cual  se  ha  mudado  la  condición  de  Almagro  de  tal  manera,  que  temo  que 
la  llegada  de  Hernando  Pizarro  con  los  despachos  que  diz  que  trae  de  vuestra  Majestad  no  sea  parte 
para  que  entre  ellos  haya  alguna  gran  discordia  por  donde  se  pierda  todo», 
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pero  solo,  sin  ejército,  sin  armada,  y  puede  también  decirse  que  sin  honra. 
La  expedición,  á  la  verdad,  no  tuvo  el  éxito  tan  desastrado  como  su  des- 
acuerdo y  temeridad  prometían;  pero  él  había  salido  de  Guatemala  con  el 
atuendo  y  arrogancia  de  un  gran  conquistador,  y  volvía  cargado  de  cajones 
de  oro  y  plata  á  manera  de  mercader  (1). 

Esto  pasaba  á  fines  del  año  de  1534  y  principios  del  siguiente,  en  que 
Pizarro  se  ocupaba  en  reconocer  los  diferentes  puntos  de  .  aquella  comarca, 
propios  para  asentar  una  ciudad  que  fuese  la  capital  del  nuevo  imperio.  El 
valle  de  Limac  ó  de  Bimac  (que  estos  dos  nombres  le  dan  los  escritores)  le 
ofrecía  todas  las  comodidades  que  podía  desear  para  este  fin:  posición  cen- 
tral en  las  provincias,  proximidad  al  mar,  suavidad  de  clima,  fertilidad  y 
amenidad  de  terreno,  comodidad  de  un  buen  puerto.  Resolvió,  pues,  fijar 
allí  el  grande  establecimiento  que  proyectaba,  y  eligió  un  sitio  á  dos  leguas 
cortas  del  mar  y  cuatro  de  Pachacamac,  junto  á  un  río,  no  grande,  pero 
fresco  y  delicioso.  Hizo  venir  allí  á  los  pobladores  de  Jauja,  repartió  los  so- 
lares, y  celebró  la  solemnidad  de  la  fundación  con  todas  las  ceremonias 
acostumbradas,  en  18  de  Enero  de  1535  (2).  Púsole  el  nombre  de  los  Reyes, 
acaso  porque  en  su  festividad  andaba  buscando  y  encontró  al  .fin  el  punto 
en  que  había  de  fundarla.  Pero  el  nombre  que  tenía  el  valle  y  río  que  se 
sentó  ha  prevalecido  sobre  el  primero,  y  la  capital  del  Perú  español  no  tiene 
ya  otro  dictado  que  el  de  Lima. 

Marchó  en  seguida  al  valle  de  Chimo  á  examinar  la  población  que  allí 
había  proyectado  el  mariscal  Almagro  á  la  vuelta  de  su  última  expedición, 
y  de  que  quedó  encargado  Miguel  Estete;  y  como  hallase  muy  á  su  gusto  el 

(1)  Esta  relación  de  la  expedición  de  Alvarado  está  sacada  principalmente  de  Herrera:  las  fechas 
y  algunas  circunstancias  se  han  tomado  de  las  cartas  inéditas  de  Alvarado,  que  es  lo  único  para  que 
puede  ser  útil  su  imperfecta  y  parcial  narración,  en  donde  no  tira  á  otra  cosa  que  á  disculparse  á  sí 
mismo  á  costa  de  los  dos  descubridores  del  Perú.  Copia  de  estas  cartas  existe  en  la  copiosa  y  exqui- 
sita colección  del  señor  don  Antonio  Uguina. 

(2)  A  los  más  ha  engañado  el  nombre  de  los  Reyes  puesto  á  la  nueva  ciudad,  para  deducir 
de  ello  que  fué  fundada  el  6  de  Enero.  En  el  texto  se  sigue  al  padre  Bernabé  Cobo,  que  en  su  libro 
de  la  Fundación  de  Lima  fija  la  fecha  en  el  día  18  de  Enero:  la  autoridad  de  este  escritor  en  esta  y 
otras  cosas  del  Nuevo  Mundo  es  irrecussble. 
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sitio  elegido,  aprobó  y  confirmó  cuanto  se  había  hecho,  y  en  obsequio  y 
honor  de  su  patria  le  dió  el  nombre  de  Trujillo.  Allí  se  ocupó  también  en 
arreglar  el  estado  de  aquellas  provincias:  confirmó  en  su  cargo  á  Sebastián 
de  Belalcázar,  repartió  la  tierra,  se  ganó  la  afición  de  todos  los  vecinos  de 
ella,  y  procuró  con  medios  suaves  atraer  de  paz  á  los  indios.  Bien  sabía  él 
usar  estas  artes  cuando  quería,  y  más  entonces,  que  viejo  y  cascado,  menos 
á  propósito  para  los  trabajos  activos  é  impetuosos,  gustaba  con  preferencia 
de  entender  en  fundar  pueblos,  hacer  repartimientos,  dar  leyes,  distribuir 
mercedes;  en  suma,  hacer  vida  de  príncipe,  objeto  á  que  se  habían  dirigido 
todos  sus  trabajos  y  sus  esfuerzos  desde  que  su  ambición  se  despertó.  Así 
puede  llamarse  esta  época  una  de  las  más  afortunadas  de  su  vida,  si  se  ha 
de  medir  la  fortuna  por  la  ambición  satisfecha;  puede  llamarse  también 
quizá  la  más  gloriosa  en  realidad,  siendo  cierto  que  vale  más  la  fama  que  se 
gana  en  conservar  y  edificar,  que  la  que  se  adquiere  en  destruir.  Pero  este 
período  duró  poco,  y  ya  las  semillas  de  la  discordia  civil  se  iban  á  sembrar 
en  los  ánimos  para  producir  la  ponzoña  que  causó  después  tantos  estragos. 

Hallábase  aun  en  Trujillo  cuando  apareció  allí  un  mozo  desconocido  que 
dijo  traer  las  provisiones  reales,  para  que  don  Diego  de  Almagro  fuese  go- 
bernador desde  Chincha  en  adelante.  Oída  que  fué  esta  noticia  por  Diego  de 
Agüero,  uno  de  los  capitanes  que  habían  servido  con  Almagro  en  la  expedi- 
ción del  Quito,  voló  al  instante  á  ganarse  las  albricias  de  la  noticia,  y  alcan- 
zó á  Almagro  junto  al  puente  de  Abancay,  cerca  del  Cuzco;  y  sin  tener  ni 
orden  ni  comisión  para  ello,  le  dió  la  noticia  y  el  parabién  de  parte  de  don 
Francisco  Pizarro.  A  esto  contestó  Almagro  con  su  buena  fe  acostumbrada, 
«que  le  agradecía  el  trabajo  que  se  había  tomado,  y  tenía  en  mucho  la  mer- 
ced que  el  Rey  le  hacía,  y  se  holgaba  de  ella,  porque  así  nadie  se  entrase  en 
la  tierra  que  él  y  su  compañero  habían  ganado,  pero  que  en  lo  demás,  tan 
gobernador  era  él  como  don  Francisco  Pizarro,  pues  mandaban  lo  que  que- 
rían». Dió  en  seguida  á  Agüero  en  albricias  por  valor  de  siete  mil  pesos,  y 
continuó  su  viaje  al  Cuzco.  Iba  á  residir  allá  con  poderes  amplios  de  su  com- 
pañero para  tomar  á  su  nombre-el  mando  de  aquellas  partes,  y  facultad  de 
descubrir  por  sí  ó  por  otros  hacia  lo  que  llamaban  Chiriguana,  al  Mediodía, 
TOMO  II  D3 


—  418  — 

corriendo  los  gastos  por  mitad.  Acompañábanle  los  dos  hermanos  de  Alva- 
rado  y  demás  principales  oficiales  de  aquel  ejército  que  se  habían  puesto  en 
sus  manos,  cifrando  toda  su  fortuna  en  su  amistad  y  en  sus  ofertas.  Para 
ellos,  por  consiguiente,  era  tan  grata  como  para  él  aquella  noticia,  pues  le 
veían  ya  con  poder  y  autoridad  para  realizar  sus  promesas.  Llegó  al  Cuzco, 
fué  recibido  con  todo  honor  y  respeto  por  Hernando  de  Soto,  los  dos  Piza- 
rros,  Juan  y  Gonzalo,  y  demás  gente  principal  que  aJlí  había.  Y  como  á  poco 
tiempo  se  le  presentó  aquel  mozo  con  un  solo  traslado  de  las  provisiones, 
pues  las  originales  las  traía  Hernando  Pizarro,  el  malaconsejado  Mariscal  se 
desvaneció  de  modo,  que  no  quiso  usar  de  los  poderes  que  llevaba  de  su  com- 
pañero, porque  no  estando  el  Cuzco  dentro  de  la  primera  gobernación,  y  sí 
de  la  segunda,  que  se  le  confería  á  él,  fuera  menoscabar  su  autoridad,  cuando 
ya  sus  poderes  emanaban  del  Rey  mismo. 

No  dudaba  entonces  el  gobernador  que  el  Cuzco  caía  fuera  de  los  límites 
de  su  mando.  Dolíale,  sin  embargo,  perder  de  aquel  modo  la  más  rica  joya 
de  su  conquista,  y  mucho  más  no  haber  repartido  la  tierra,  y  ver  que  otro 
había  de  llevar  la  gloria  y  las  ventajas  de  tal  beneficio.  Aconsejado,  pues,  de 
amigos  más  interesados  por  él  que  por  el  Mariscal,  y  todavía  más  impelido 
de  su  propia  ambición  y  anhelo  de  mando,  revocó  los  poderes  que  había 
dado  á  su  compañero,  poniendo  por  pretexto  en  las  cartas  que  escribió,  así 
á  él  como  á  la  ciudad,  que  lo  hacía  con  el  fin  de  que  así  quedase  el  Mariscal 
más  desembarazado  para  sus  descubrimientos,  y  también  porque,  en  el  caso 
de  que  llegasen  las  provisiones  del  Rey  en  la  forma  que  sonaban,  no  era  bien 
que  le  encontrasen  gobernando  con  poderes  suyos.  Los  poderes  para  gobernar 
se  enviaron  á  Juan  Pizarro,  pero  con  expresa  orden  de  que  era  para  el  solo 
caso  en  que  Almagro  quisiese  usar  de  los  que  llevaba  suyos;  porque  si  no  se 
aprovechaba  de  ellos,  debía  seguir  con  el  mando  Hernando  de  Soto,  que  á  la 
sazón  le  ejercía.  Con  este  despacho  envió  á  toda  priesa  á  un  Melchor  Verdu- 
go, y  él  se  puso  en  camino  para  Lima.  Verdugo  llegó  al  Cuzco  mucho  des- 
pués que  el  Mariscal,  á  quien  no  hubo  que  notificar  nada,  porque  no  hacía 
caso  de  los  poderes  que  el  gobernador  le  había  dado;  y  se  trataba  ya  en  par- 
ticular, y  hablaba,  disponía  y  prometía  como  si  lo  fuera  en  realidad  de  aque- 
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Ha  tierra.  Ofendiéronse  los  dos  Pizarros  de  ello,  la  ciudad  se  dividió  en 
bandos,  el  mayor  número  seguía  á  los  dos  hermanos;  pero  los  principales  y 
mejores,  cansados  de  su  orgullo  y  su  soberbia,  se  inclinaban  al  Mariscal. 
Fueron  y  vinieron  quejas  y  chismes  de  una  parte  á  otra,  las  pasiones  se  in- 
flamaron, y  hubo  día  en  que  salieron  los  dos  bandos  á  la  plaza  ya  ca¿i  echando 
mano  á  las  armas  y  dispuestos  á  verter  la  sangre  española.  La  prudencia  y 
entereza  de  Soto,  unidas  á  la  moderación  de  Almagro,  pudieron  entonces 
contener  el  escándalo,  aquietándose  con  la  providencia  que  Soto  tomó  de  que 
los  Pizarros  y  sus  principales  amigos  tuviesen  sus  casas  por  cárcel,  y  el  Ma- 
riscal guardase  la  suya  para  que  los  otros  obedeciesen  mejor. 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotos  á  Lima,  y  llegó  con  la  exageración  que 
las  malas  nuevas  llevan  desde  lejos  cuando  van  contadas  por  la  voz  de  las 
pasiones.  Pizarro,  juzgando  en  peligro  la  vida  de  sus  hermanos,  determinó 
ir  al  Cuzco  al  instante,  y  se  llevó  consigo  al  licenciado  Caldera  y  á  Antonio 
Picado,  á  quien  había  hecho  su  secretario.  En  el  camino  tuvo  diferentes 
avisos;  porque  recibió  el  mensaje  que  le  llevaba  Luis  Moscoso  de  parte  de 
Almagro,  en  que  le  daba  cuenta  de  lo  que  había  pasado,  y  después  una  carta 
de  un  Carrasco,  en  que  le  decía  que  se  diese  priesa  si  quería  ver  á  sus  her- 
manos vivos.  El  se  alteró;  llamó  á  Moscoso  y  le  reconvino  por  su  falta  de 
verdad;  mas  insistiendo  el  otro  en  que  la  carta  mentía,  envió  con  él  á  Anto- 
nio Picado  para  que  le  informasen  con  certeza  del  estado  de  las  cosas;  y  sa- 
biendo por  ellos  que  todo  estaba  quieto,  prosiguió  su  camino  y  llegó  al  Cuzco. 
No  consintió  que  se  le  hiciese  recibimiento  ninguno,  y  se  fué  derecho  á  la 
iglesia,  donde  al  instante  le  fué  á  ver  el  Mariscal.- Abrazáronse  con  lágrimas, 
y  luego  prorrumpió  Pizarro:  «Mirad  cómo  me  hacéis  venir  por  esos  caminos, 
sin  cama,  sin  tienda,  comiendo  sólo  maíz.  ¿Dónde  estaba  vuestro  jaicio,  que 
habiendo  lo  que  hay  de  por  medio,  os  ponéis  en  tales  reyertas  con  mis  her- 
manos? ¿No  les  tengo  yo  mandado  que  os  respeten  como  á  mí  mismo? — No 
era  necesaria  esa  priesa,  contestó  Almagro,  pues  que  yo  os  he  informado  al 
instante  de  todo  lo  que  ha  pasado:  á  tiempo  estáis  y  lo  sabréis.  Vuestros 
hermanos  han  mirado  mal  en  este  caso,  y  no  han  podido  disimular  el  pesar 
que  les  causan  las  honras  que  el  Rey  me  ha  hecho » .  Llegó  en  aquel  punto 
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Hernando  de  Soto,  acompañado  de  muchos  caballeros,  á  darle  la  bienvenida, 
y  luego  que  estuvo  en  su  posada,  reprendió  mucho  á  sus  hermanos,  y  ellos 
se  disculpaban  diciendo  que  ya  el  Mariscal  se  tenía  por  gobernador  del  Cuzco, 
y  trataba  de  repartir  la  tierra  entre  sus  amigos,  y  que  ellos,  en  tal  caso,  no 
habían  hecho  más  que  lo  que  convenía  á  su  honra  y  servicio. 

El  porte  del  gobernador  en  este  caso  no  desdecía  de  la  amistad  antigua 
ni  del  decoro  que  se  debía  á  sí  mismo  y  á  su  antiguo  compañero;  no  así  el 
del  Mariscal,  á  quien  verdaderamente  no  se  puede  excusar  de  inconsidera- 
ción y  ligereza,  y,  sobre  todo,  de  falta  de  miramiento  á  los  respetos  que 
debía  á  su  gobernador  y  su  amigo.  Sin  embargo,  como  los  ánimos  no  estaban 
todavía  enconados  con  ningún  agravio  positivo,  y  acaso  más  bien  por  creer 
cada  uno  que  la  presa  que  se  disputaban  vendría  á  su  poder  sin  nuevos  es- 
cándalos ni  dificultades,  dieron  fácilmente  oídos  á  las  gestiones  de  la  conci- 
liación que  el  licenciado  Caldera  y  otros  mediadores  interpusieron  (21  de  Ju- 
nio de  1555)  (1);  y  la  amistad  y  compañía  de  los  dos  capitanes  se  volvió  á 
renovar  y  confirmar  en  los  altares.  Celebróse,  pues,  la  misa  delante  de  ellos, 
partióse  la  hostia  entre  los  dos,  y  se  añadieron  todos  los  juramentos  y  solem- 
nidades que  al  religioso  acto  convenían.  Votáronse  uno  y  otro,  si  faltaban  á 
la  sinceridad  y  buena  fe  en  el  trato,  á  la  conservación  y  mantenimiento  de 
su  amistad  y  compañía,  y  á  la  repartición  igual  de  los  provechos,  á  todos  los 
males  que  deben  sobrevenir  en  este  mundo  y  en  el  otro  á  los  perjuros;  esto 
es,  perdición  de  hacienda  y  de  honra,  perdición  de  vida  y  perdición  de  alma. 
Por  honor  á  la  religión  de  los  dos  me  inclinaría  yo  á  creer,  á  pesar  de  las 
sospechas  que  en  esta  ocasión  manifiestan  los  historiadores,  que  uno  y  otro 
procedían  de  buena  fe,  y  que  tenían  ánimo  de  cumplir  lo  que  entonces  ofre- 


(1)  Así  está  la  fecha  en  Montesinos,  que  pone  en  la  relación  de  este  año  la  ceremonia  y  la  concor- 
dia á  la  letra:  Herrera  pone  también  los  artículos  de  ella:  son  cinco,  y  ninguno  dice  relación  expre5a 
á  la  causa  inmediata  de  aquella  primera  disensión,  que  era  la  pertenencia  del  Cuzco.  Es  verdad  que 
las  provisiones  reales  no  habían  llegado  todavía;  pero,  ¿no  parecía  natural  prever  y  precaver  el  caso 
para  cuando  llegasen?  Los  dos  anhelaban  por  tener  en  su  gobernación  la  capital  del  Perú,  y  esto  se 
olvida  enteramente  en  la  concordia;  la  cual  parece  más  una  renovación  de  compañía  mercantil  que 
un  arreglo  político  de  mando  y  de  gobierno. 
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cían.  Es  cosa  deplorable,  por  cierto,  que  promesas  tan  santas,  y  amistad 
tantas  veces  confirmada  y  jurada  se  rompiese  después  de  un  modo  tan  san- 
griento y  cruel.  Pero  estos  actos  religiosos,  si  infunden  respeto  y  veneración 
en  el  momento  en  que  se  celebran,  no  acaban  por  eso  con  los  intereses  ni  con 
las  pasiones:  el  corazón  queda  el  mismo,  y  á  la  menor  ocasión  se  escapa  otra 
vez,  como  primero,  sin  que  pueda  acusársele  de  falso  y  de  sacrilego,  aunque 
con  razón  se  le  tache  de  perjuro. 

Publicóse  después  la  jornada  del  Mariscal  para  Chile;  prefirió  él  para  su 
viaje  esta  dirección,  así  por  las  riquezas  que  le  decían  había  en  aquellas  pro- 
vincias, como  por  caer  en  los  términos  de  la  gobernación  que  aguardaba. 
Alistáronse  para  seguirle  todos  los  aventureros  que  no  habían  hecho  todavía 
su  fortuna,  y  aun  algunos  que  la  tenían,  en  la  confianza  de  mejorarla  con  él. 
Su  amable  trato  y  su  liberalidad  sin  límites  le  ganaban  todos  los  corazones: 
de  manera  que  apenas  había  quien  no  le  quisiese  seguir.  Ciento  y  ochenta 
cargas  de  plata  y  veinte  de  oro  salieron  de  su  casa  para  repartirla  entre  los 
capitanes  que  no  tenían  con  qué  equiparse,  sin  recibir  para  ello  más  obliga 
ciones  que  la  de  pagarlo  de  lo  que  ganasen  en  la  tierra  donde  iban;  y  eso  los 
que  quisieron  de  su  voluntad  hacerlas,  que  muchos  ni  aun  de  aquel  modo  se 
obligaron  (1).  Esta  profusión,  más  que  real,  con  que  se  preparaba  á  su  viaje, 
le  quitó  los  medios  que  necesitaba  para  sus  proyectos  en  Castilla.  Trataba  de 
casar  á  su  hijo  don  Diego  con  una  hija  de  un  consejero  de  Indias,  y  también 
de  comprar  alguna  renta  en  España.  Pidió  para  esto  á  su  compañero  que  le 
mandase  dar  cien  mil  pesos  de  su  recámara,  y  Pizarro  se  los  ofreció  gustoso. 
Desembarazado  de  este  cuidado,  dió  prisa  á  la  expedición,  nombró  por  su 
teniente  general  á  Rodrigo  Orgóñez,  hizo  marchar  muy  delante  de  sí  á  Pau- 
11o  Topa,  un  indio  principal  de  quien  se  hablará  después,  hermano  del  inca 


(1)  Cuéntanse  muchos  ejemplares  de  esta  generosidad:  tenía  un  día  junto  á  sí  una  carga  de  ani- 
llos, y  un  Juan  de  Lepe  le  pidió  uno;  «Toma,  le  respondió  Almagr  >,  los  que  te  quepan  en  las  dos 
manos»;  y  sabiendo  después  que  era  casado,  le  mandó  dar  cuatrocientos  pesos  para  que  se  fuese  con 
su  mujer.  Á  otro  que  le  presentó  una  adarga  le  agasajó  con  cuatro"Kuito3  pesos  y  con  una  olla  de 
plata  y  asas  de  oro  que  valía  mil  ducados;  al  que  le  presentó  el  primer  gato  castellano  que  se  rió  en 
aquellas  partes,  le  regalo  seiscientos  peso?,  etc.,  etc, 
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Mango,  y  al  Vilehoma  ó  sumo  sacerdote,  acompañados  de  tres  castellanos, 
para  que  le  preparasen  y  allanasen  los  ánimos  de  los  naturales;  y  dando  las 
instrucciones  oportunas  á  los  capitanes  que  dejaba  en  el  Cuzco  y  en  Lima 
para  que  acabasen  de  reunir  la  gente  y  se  la  condujesen,  se  puso  en  marcha 
para  sus  descubrimientos. 

Al  despedirse  los  dos  compañeros,  Almagro  dijo  á  Pizarro  que  amándole 
como  á  verdadero  hermano,  y  no  deseando  otra  cosa  sino  que  su  amistad  y 
buena  armonía  se  conservase  y  no  hubiese  nunca  impedimentos  y  estorbos 
que  la  perturbasen  y  rompiesen,  le  pedía  como  hermano,  como  amigo  y  como 
compañero,  que  enviase  sus  hermanos  á  Castilla,  dándoles  de  la  hacienda 
que  á  él  pertenecía  todo  el  tesoro  que  quisiese.  «En  esto,  le  decía,  daréis  ála 
tierra  un  general  contento,  pues  no  hay  nadie  en  ella  á  quien  estos  caballe- 
ros no  den  en  rostro  con  la  confianza  de  ser  vuestros  hermanos».  Á  esto  res- 
pondió el  gobernador,  que  le  tenían  amor  de  padre  y  no  darían  jamás  ocasión 
á  escándalo  ninguno.  Consejo  áspero  sin  duda  para  los  oídos  de  un  hermano, 
difícil  de  seguirse,  atendido  el  carácter  del  gobernador;  pero  honrado,  segu- 
ro, é  inspirado  como  por  instinto,  previendo  ya  las  desgracias  que  á  toda 
prisa  venían  sobre  ellos  (1). 

No  bien  partió  Almagro  para  su  expedición,  cuando  el  gobernador  hizo 
el  repartimiento  de  las  tierras  del  Cuzco,  y  dejando  á  su  hermano  Juan  por 
su  teniente  en  la  ciudad,  se  volvió  á  Lima  á  dar  calor  á  las  obras  que  allí  se 
construían;  lo  cual  era  entonces  su  pensamiento  favorito,  y  al  parecer,  el 
primero  de  sus  cuidados.  Como  en  aquellos  días  todo  estaba  tranquilo  en  el 
Perú,  los  indios  en  paz,  los  españoles  contentos,  la  voluntad  del  general 
respetada  y  obedecida  como  suprema  ley;  y  no  siendo  esta  voluntad,  como  le 
sucedía  siempre  en  tiempos  serenos,  ni  dura  ni  enojosa,  se  puede  decir  que 

esta  fué  otra  época  de  su  vida  honorífica  y  afortunada,  en  que  disfrutó  sin 
pesadumbre  y  sinsabores  de  la  alta  fortuna  que  se  había  sabido  granjear.  Era 


(1)  «Pizarro,  dice  Herrera,  aunque  era  astuto  y  recatado,  pero  en  la  mayor  parte  fué  de  ¡íni.no 
suspenso  y  no  muy  resoluto».  (Década  3.a,  Lib.  7,  Cap  13).  Acaso  no  po  lía  él  ya  con  sus  hermanos  lo 
que  debía,  á  pesar  del  respeto  que  suponía  en  ellos 


v 
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espectáculo  por  cierto  bien  curioso  ver  á  aquel  hombre,  de  una  educación 
tan  descuidada  y  tan  falto  de  noticias,  disputar  con  los  artífices  sobre  la  di- 
mensión de  las  calles,  altura  de  los  edificios,  situación  de  los  templos,  edifi- 
cios y  casas  púhlicas;  defender  con  razones  tomadas  de  la  política,  del  co- 
mercio y  de  la  salubridad,  la  posición  que  había  elegido  para  el  emporio  que 
levantaba,  y  enseñar  á  sus  compañeros  y  recién  llegados  á  apreciar  y  disfru- 
tar aquel  paraíso  en  donde  los  ponía.  Ejercitábase  también  en  repartir  dá vi- 
vas que  le  ganasen  concepto  y  amigos;  y  si  á  la  verdad  su  compañero  le 
llevaba  en  esta  parte  ventaja,  no  por  eso  Pizarro  era  considerado  como  esca- 
so, y  sabía  dar  con  gracia  y  con  magnificencia  cuanto  era  menester.  Al  licen- 
ciado Caldera,  al  clérigo  Loisa,  á  los  dos  hermanos  Henríquez,  á  Tello  y  Luis 
deGruzmán,  á  Hernando  de  Soto  cuando  se  despidió  de  él  para  venirse  á 
España;  en  fin,  á  otros  muchos  caballeros  y  soldados  dió  presentes  de  prín- 
cipe sin  ostentación  y  sin  violencia,  como  convenía  á  un  gran  conquista- 
dor. (1) 

En  Lima  encontró  esperándole  al  obispo  de  Panamá,  que  venía  con  comi- 
sión del  Rey  para  arreglar  los  límites  de  las  dos  gobernaciones,  la  suya  y  la 
de  Almagro.  Pero  como  las  provisiones  originales  que  debían  servir  de  base 
á  la  operación  las  traía  Hernando  Pizarro,  y  éste  no  acababa  de  llegar,  nada 
pudo  hacerse  en  negocio  tan  necesario.  Insinuóse  también  al  obispo  que  su 

(1)  Sabía  dar  también  como  particular  con  discreción  y  silencio,  de  manera  que  no  fuesen  humi- 
llados con  sus  dádivas  aquellos  á  quienes  socorría.  De  esta  virtud  se  cuentan  muchos  rasgos  suyos 
que  le  hacen  grande  honor.  Solía  jugar  con  menesterosos,  y  se  dejaba  ganar  para  que  se  socorriesen 
de  este  modo  y  saliesen  honrados  con  el  lauro  de  jugar  mejor  que  él.  El  pasaje  del  tejuelo  de  oro 
llevado  al  juego  de  pelota  para  socorrer  á  un  soldado  es  citado  por  todos  los  historiadores;  el  tejuelo 
pesaba,  y  él  lo  llevaba  escondido  en  el  seno  para  dárselo  al  soldado  sin  que  nadie  lo  viese;  mas  no 
pareciendo  y  ofreciéndose  un  partido  de  pelota  que  jugar,  él  se  puso  á  jugarle  sin  desnudarse  el 
sayo  ni  sacar  el  peso  que  llevaba,  hasta  que  vino  el  soldado,  que  tardó  más  de  tres  horas;  y  llamán- 
dole aparte,  le  dió  el  oro,  diciéndole  que  más  quisiera  haberle  dado  tres  tantos  más,  que  el  trabajo 
que  había  padecido  con  su  tardanza.  Pero  de  todo  lo  que  se  cuenta  para  recomendar  su  afabilidad,  su 
buen  trato  y  su  llaneza,  nada  le  honra  más  que  aquel  paso  de  arrojarse  al  río  de  la  Barranca  á  sacar 
por  los  cabellos  á  un  indio  yanacona  suyo,  que  caido  impensadamente  al  agua,  se  le  llevaba  la  co- 
rriente; reñíanle  sus  capitanes  aquella  temeridad,  y  él  les  contestó  «que  no  sabían  ellos  qué  cosa  era 
querer  bien  á  un  criado». 
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comisión  era  ya  suporflua,  hallándolo  tan  conformes  las  voluntades  de  los 
dos  gobernadores  por  la  última  concordia  que  habían  hecho.  La  verdad  era 
que  ninguna  de  las  dos  partes  lo  quería;  y  el  prelado,  muy  poco  satisfecho 
de  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  en  aquel  país  se  procedía  en  este  y  otros 
negocios,  se  valió  de  este  pretexto  para  volverse  á  su  iglesia,  rehusando  el 
gran  presente  que  el  gobernador  quiso  hacerle ,  y  admitiendo  sólo  la  limosna 
de  mil  pesos  de  oro  que  le  dió  para  los  hospitales  de  Panamá  y  Nicaragua. 

En  este  tiempo  fué  también  cuando  Pizarro  dió  al  capitán  Alonso  de 
Al  varado  la  comisión  de  ir  á  pacificar  los  Chiachapoyas,  nación  situada  al 
Oriente,  para  ensanchar  por  allí  la  dominación  española  y  la  propagación 
d  ¡1  Evangelio.  Los  dif  exentes  sucesos  de  Al  varado  en  su  expedición  no  son 
de  este  lugar;  pero  él  hizo  prueba  en  ella  de  la  prudencia,  templanza  y  hon- 
radez de  carácter  que  siempre  le  distinguieron  y  supo  conservar  aun  en  me- 
dio del  furor  de  las  guerras  civiles,  sin  embargo  de  que  en  éstas  no  fuese  tan 
afortunado  como  solía  serlo  en  las  de  los  indios. 

Llegó,  en  fin,  á  Lima  Hernando  Pizarro  de  vuelta  de  Castilla.  Allí  había 
sido  admirado  y  atendido  como  correspondía  á  las  grandes  riquezas  que  trajo 
á  la  metrópoli,  y  á  los  descubrimientos  y  conquistas  que  se  habían  hecho. 
España  toda  se  conmovió  á  su  llegada  casi  como  lo  había  hecho  al  tiempo  en 
que  Colón  vino  á  presentar  el  Nuevo  Mundo  á  los  Reyes  Católicos.  Ahora  se 
cumplían  las  esperanzas  de  entonces,  y  por  ventura  excedía  la  realidad  á  la 
esperanza.  El  mensajero,  que  tanta  parte  había  tenido  en  aquellos  aconteci- 
mientos, fué  altamente  honrado  y  favorecido,  y  se  le  despachó  por  la  corte 
á  medida  de  su  deseo.  Las  prerrogativas  de  criado  de  la  casa  real,  el  hábito 
de  Santiago,  la  facultad  de  llevar  ciento  y  cincuenta  soldados  de  Castilla,  la 
preeminencia  de  general  de  la  armada  en  que  volviese  á  las  Indias;  en  fin,  la 
recomendación  de  su  persona,  y  el  encargo  expreso  de  toda  diligencia  y  buen 
despacho  á  todos  los  gobernadores,  comandantes  y  demás  empleados  públi- 
cos, por  quienes  hubiesen  de  correr  los  negocios  y  los  preparativos  de  su 
vuelta,  no  parecieron  gracias  superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  A  su 
hermano,  el  gobernador,  se  le  dió  el  título  de  marqués  y  setenta  leguas  más 
de  gobernación  por  luengo  de  costa  y  cuenta  de  meridiano.  Al  Mariscal,  por 


quien  también  pidió,  estimulado  de  las  diligencias  que  empezaron  á  hacer 
en  su  favor  los  capitanes  Mena  y  Sosa,  se  le  concedió,  con  el  título  de  ade- 
lautado,  la  gobernación  de  doscientas  leguas  de  costa,  línea  recta  de  Este, 
Oeste,  Norte  y  Sur,  desde  donde  se  acabasen  los  límites  de  la  jurisdicción 
de  don  Francisco  Pizarro;  con  la  facultad  de  nombrar  por  sucesor  de  ella 
después  de  sus  días  á  la  persona  que  quisiese.  Llamóse  en  los  despachos 
Nueva  Castilla  á  las  tierras  sujetas  á  Pizarro,  y  Nueva  Toledo  á  las  de  Al- 
magro; pero  estos  nombres  no  han  subsistido.  Las  cartas  con  que  el  Rey 
contestó  á  los  dos  descubridores  fueron  graciosas,  muy  apreciadoras  de  sus 
servicios,  y  prometiendo  honrarlos  y  hacerlos  siempre  merced.  Al  padre 
Val  verde  se  le  recompensó  con  el  obispado  del  Cuzco,  para  el  cual  fué  pre- 
sentado á  su  santidad.  En  fin,  como  Hernando  Pizarro  prometía  montes  de 
oro,  y  la  corte  tenía  tanta  necesidad  de  él,  se  le  encargó  que  volviese  pronto 
con  todo  lo  que  hubiese  recogido  de  quintos,  y  con  el  producto  de  un  servi- 
cio extraordinario  que  se  obligó  á  sacar  de  los  conquistadores.  Con  esto  se 
volvió  al  Perú,  seguido  de  un  número  considerable  de  caballeros  y  soldados 
que  quisieron  ir  con  él  á  adquirir  honores  y  riquezas  en  Indias;  y  llegó  á 
Lima  poco  tiempo  después  que  su  hermano  había  vuelto  del  Cuzco,  y  Al- 
magro partido  á  Chile. 

Dícese  que  á  vista  de  las  provisiones  que  enviaba  la  corte  se  renovó  en 
el  Gobernador  el  sentimiento  de  emulación  y  de  envidia  contra  su  compa- 
ñero; y  que  receloso  de  que  el  Cuzco  saliese  de  su  poder,  reconvino  á  su  her- 
mano por  haber  consentido  que  se  diese  á  Almagro  la  gobernación  de  Nueva 
Toledo.  A  esto  Hernando  Pizarro  contestó  que  los  servicios  del  Mariscal 
eran  tan  notorios  en  la  corte,  que  aun  aquel  galardón  parecía  corto  al  Rey 
y  al  Consejo;  que  por  lo  demás,  en  las  setentas  leguas  que  le  traía  añadidas 
á  su  gobernación,  debía  estar  comprendido  el  Cuzco,  y  también  más  allá, 
con  lo  cual  debía  desechar  aquel  cuidado.  No  omitieron  sin  embargo  los  dos 
hermanos  las  diligencias  oportunas  para  asegurarse  más  y  más  de  aquella 
gran  pogesión.  En  primer  lugar  dilataron  entregar  á  Juan  de  Rada,  capitán 
de  Almagro,  los  despachos  originales  en  favor  de  su  general,  que  sin  cesar 

les  pedía  para  llevárselos  con  el  refuerzo  de  gente  que  estaba  reuniendo  en 
TOMO  II  • 
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Lima  para  seguirle.  Hernando  Pizarro  se  los  negó  bajo  diferentes  pretexto?, 
y  al  fin  le  dijo  que  en  el  Cuzco  se  los  entregaria:  todo  para  dar  lugar  á  que 
el  Adelantada  se  alejase  más  y  más  cada  vez;  y  las  provisiones  le  encontra- 
sen á  tanta  distancia,  y  acaso  envuelto  en  dificultades  y  negocios  que  no  lo 
permitiesen  dar  la  vuelta.  También  juzgó  el  Gobernador  oportuno  que  su 
hermano  fuese  allá  á  tomar  el  gobierno  de  la  ciudad,  que  á  la  sazón  estaba 
encargado  á  Juan  Pizarro,  pues  en  el  caso  de  contradicción  de  parte  de  Al- 
magro, y  suponiéndole  con  miras  hostiles  á  su  vuelta,  quería  que  el  mando 
y  la  dirección  de  aquellas  cosas  estuviesen  en  manos  más  firmes  y  más  ca- 
paces. 

Entre  tanto  que  se  disponía  esta  jornada,  Hernado  Pizarro,  ansioso  de 
cumplir  las  promesas  que  había  hecho  en  la  corte,  hostigaba  á  los  conquis- 
tadores para  que  hiciesen  al  rey  un  servicio  extraordinario  y  le  ayudasen  á 
hacer  frente  á  los  enemigos  y  guerras  que  tenía  en  Europa.  No  daban  ellos 
fácil  oído  á  estas  persuasiones:  decían  que  bastante  hacían  por  el  rey  en  en- 
viarle aquellos  grandes  quintos  que  de  ellos  recibía,  ganados  á  fuerza  de  su- 
dor, de  trabajos  y  de  sangre,  sin  que  el  rey  de  su  parte  les  hubiese  ayudado 
con  nada  para  ello;  que  no  querían  contribuir  más  con  sus  haciendas  para 
que  él  y  su  hermano  solos  fuesen  los  agraciados  por  el  Rey.  De  tantas  mer- 
cedes y  honores  como  les  había  prometido  al  partir,  ¿qué  había  traído  sino 
el  hábito  de  Santiago  para  sí,  y  el  título  de  marqués  para  su  hermano? 
Amagábalos  él  con  que  les  haría  restituir  el  rescate  de  Atahualpa,  el  cual 
por  ser  de  rey  pertenecía  al  Rey;  y  abandonándose  á  su  genio  arrogante  y 
orgulloso,  los  tachaba  de  ingratos  y  hombres  viles,  que  no  merecían  la 
fortuna  que  tenían.  La  cuerda  era  delicada,  y  el  Gobernador  tomó  la  mano 
en  la  contienda,  volviendo  por  sus  compañeros.  El  los  defendió  de  los  insul- 
tos de  su  hermano,  les  dijo  que  merecían  tanto  como  los  que  asistieron  á  don 
Pelayo  en  la  restauración  de  España,  y  añadiendo  que  la  lealtad  castellana 
no  se  ponía  nunca  á  controvertir  servicios  con  su  príncipe,  les  pedía  que  se 
la  mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión  presente,  dándoles  de  paso  la  es- 
peranza de  que  tal  vez  les  concedería  á  perpetuidad  los  indios  que  hasta  en- 
tonces no  tenían  más  que  en  depósito.  Estas  palabras,  dichas  con  la  afabili- 
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dad  que  solía  cuando  trataba  de  ganar  los  ánimos,  dispusieron  á  la  generosi- 
dad á  los  conquistadores  ricos  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Lima:  de  modo 
que  reunida  gran  cantidad  de  dinero  para  el  servicio  ofrecido,  Hernando  Pi- 
zarro  apresuró  su  partida  al  Cuzco  á  ver  si  podía  conseguir  de  sus  vecinos 
un  donativo  igual,  y  estar  entre  tanto  á  la  mira  de  los  acontecimientos. 

Bien  era  menester  que  tomase  el  mando  allí  entonces  un  hombre  de  su 
esfuerzo  y  de  su  resolución.  Agolpáronse  al  instante  con  celeridad  espantosa 
las  dificultades,  los  peligros  y  aun  los  desastres.  Creíase  que  sólo  habría  que 
defender  el  Cuzco  contra  las  pretensiones  aun  inciertas  del  adelantado  Al- 
magro; pero  el  Cuzco  y  todo  el  Perú  empezaron  á  titubear  en  las  manos  es- 
pañolas; y  el  alzamiento  general  de  la  tierra  y  la  discordia  civil,  que  casi  á 
un  tiempo  estallaron,  vinieron  á  poner  en  mortal  peligro  lo  que  tanto  tra- 
bajo había  costado  adquirir.  Mas  para  dar  al  estado  de  las  cosas  la  claridad 
que  corresponde,  es  preciso  tomar  la  narración  desde  más  arriba,  y  llevar  la 
vista  y  atención  á  los  indios,  de  quienes  mucho  tiempo  ha  que  no  ha- 
blamos. 

No  por  ver  al  Inca  desbaratado  y  prisionero  en  Cax  amalea  desmayaron 
sus  generales,  ni  faltaron  á  lo  que  debían  á  su  rey  y  á  su  país.  Si  no  pudie- 
ron inspirar  más  despecho  y  fuerza  á  la  muchedumbre  que  dirigían,  y  si  no 
acertaron  á  prevalecer  contra  la  disciplina  y  armas  tan  superiores  de  sus 
enemigos,  á  lo  menos  mantuvieron  en  cuanto  estuvo  de  su  patria:  comba- 
tían cuantas  veces  tuvieron  soldados  con  que  guerrear,  y  al  fin  murieron  to- 
dos libres  é  independientes,  sin  reconocer  ni  sufrir  el  ajeno  señorío.  Irrumi- 
navi,  que  estaba  en  el  ejército  de  Atahualpa  cuando  aquella  sorprosa,  se  es- 
capó al  Quito  con  los  cinco  mil  indios  que  mandaba,  y  allí  puso  la  provincia 
en  un  estado  de  defensa  tal,  que  vencedor  unas  veces,  vencido  otras,  ha- 
ciendo siempre  frente  á  Belalcázar,  sucumbió  á  la  verdad  bajo  la  superior 
destreza  y  esfuerzo  de  su  contrario;  pero  quitándolo  del  todo  el  fruto  de  su 
victoria,  frustándole  para  siempre  de  los  tesoros  á  que  aspiraba,  y  perecien- 
do en  medio  de  los  tormentos  sin  dar  ninguna  muestra  de  flaqueza  (1).  Ya 


(1)    Belalcázar  le  sorprendió  por  la  traición  de  algunos  indios  que  avisaron  dónde  estaba;  hízole 
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hemos  visto  cómo  pereció  Chialiquichiama  en  poder  de  Pizarro,  y  su  su- 
plicio acredita  menos  su  culpa  que  el  temor  que  infundía  con  su  crédito  y 
con  su  valor,  y  la  poca  esperanza  que  se  tenía  de  ganarle  en  favt>r  de  los 
invasores. 

En  fin,  Quizquiz  cubrió  y  defendió  las  provincias  de  arriba,  llevó  sus 
indios  muchas  veces  al  combate,  y  luego  que  vio  perdido  el  Cuzco  se  hizo 
recibir  por  capitán  de  los  más  valientes  mitimaes  de  las  provincias  comarcanas 
del  Cuzco,  que  eran  los  guamanconas,  oriundos  de  las  provincias  del  Quito, 
y  probó  otra  vez  la  fortuna  de  la  guerra,  primero  en  el  puente  de  Apurimac, 
cerca  del  Cuzco,  contra  el  Gobernador;  y  luego  contra  los  castellanos  de 
Jauja,  acaudillados  por  Gabriel  de  Rojas,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
en  aquel  valle.  Allí  se  peleó  más  obstinadamente:  los  castellanos  vencieron, 
pero  no  hubo  ninguno  de  ellos  que  no  quedase  herido,  uno  fué  muerto,  y 
también  tres  caballos,  además  prendieron  á  sesenta  yanaconas,  que  Quizquiz 
hizo  matar  luego  como  sus  más  implacables  enemigos.  El  prosiguió  su  camino 
al  Quito,  adonde  había  ofrecido  llevar  sus  mitimaes.  Allí  tuvieron  un  en- 
cuentro con  Belalcazar,  en  que  también  fueron  vencidos.  Entonces  los  capita- 
nes aconsejaron  á  Quizquiz  que  hiciese  paz  con  los  españoles,  pues  ya  veía 
que  eran  invencibles.  El  los  llamó  cobardes;  y  acalorándose  la  disputa  sobre 
si  habían  de  rendirse  ó  no,  uno  de  los  principales  le  dió  un  bote  de  lanza,  y 
los  demás  le  acabaron  á  golpes  de  maza  y  de  hacha. 

Estos  ejemplares  sangrientos  y  terribles  debían  poner  escarmiento  en 
cualquiera  que  quisiese  hacerse  campeón  de  la  independencia  peruana.  Mucho 
más  cuando  los  españoles  después  de  la  muerte  de  Toparpa  continuaban  la 
farsa  de  tener  un  inca  con  representación  de  rey,  para  que  fuese  su  primer 
esclavo,  y  aun  castigar  en  su  nombre  á  la  gente  del  país.  Pero  el  daño  les 
vino,  como  frecuentemente  sucde,  de  la  misma  precaución.  Había  don 
Francisco  Pizarro  á  poco  tiempo  de  estar  en  el  Cuzco  hecho  poner  la  borla 
de  rey,  con  todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  el  país,  á  aquel  Mango 

dar  tormento  á  él  y  á  sus  compañeros  de  prisión  para  que  descubriesen  los  tesoros  del  Quito;  «pero 
ellos,  dice  Herrera,  se  hubieron  con  tanta  constancia,  que  le  dejaron  con  su  codicia,  y  él  inhumanen- 
te  los  hizo  matar». 
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Inca  que  se  pasó  tan  oportunamento  á  él  en  los  encuentros  anteriores  á  la 
entrada  en  la  capital.  Como  todos  decían  que,  á  la  ley  de  hijo  de  Huayna- 
Capac  era  á  quien  con  mejor  título  pertenecía  el  reino,  se  recibió  general 
contento  de  esta  elección,  los  indios  permanecieron  tranquilos  bajo  su  mando, 
y  el  Inca  en  sus  principios  no  desmereció  por  su  conducta  reverente  y  ofi- 
ciosa el  puesto  á  que  el  Gobernador  le  había  elevado.  Duró  este  sosiego  hasta 
que  empezaron  á  romper  las  pasiones  de  los  dos  capitanes  españoles  en  el 
Cuzco:  los  indios  se  dividieron  también,  unos  siguiendo  un  partido,  otros 
otro,  siendo  lo  extraño  en  este  caso  que  el  inca  Mango  siguiese  más  bien  el 
bando  de  Almagro  que  el  de  su  bienhechor.  En  vano  procuraron  ellos,  des- 
pués de  estar  conformes  entre  sí,  conciliar  también  á  los  naturales,  pues 
aunque  en  una  junta  que  tuvieron  en  los  más  distinguidos  persuadieron, 
rogaron  y  aun  interpusieron  su  autoridad  para  que  cesasen  en  sus  divisiones, 
nada  pudieron  conseguir,  y  el  Inca  y  sus  parientes  quedaron  enemistados  (1). 
Después,  cuando  Almagro  partió  á  su  jornada  de  Chile,  pidió  á  Mango  que 
le  diese  dos  señores  para  que  se  fuesen  con  él,  y  le  dió,  según  ya  dijimos 
antes,  á  su  hermano  Paullo  Topa,  y  al  Vilehoma;  dando  á  entender  que 
alejaba  al  uno  por  celos  políticos  de  mando,  y  al  otro  porque  le  tenía  por 
inquieto  y  peligroso  en  razón  de  su  poder.  Esto,  á  lo  menos  en  cuanto  al 
sacerdote,  no  eran  más  que  pura  apariencia,  pues  antes  de  partir  dejó  con- 
certado con  Mango  el  plan  del  levantamiento,  y  apenas  supo  que  estaba 
empezado,  cuando  volvió  apresuradamente  á  tomar  parte  en  él  y  á  dirigirle. 

Luego  que  llegó  el  tiempo  oportuno  para  el  intento,  el  Inca  convocó 
secretamente  á  los  principales  señores  de  las  tres  provincias  convecinas,  y 
hechos  muchos  sacrificios  y  ceremonias  á  su  usanza,  les  propuso  el  estado  de 
las  cosas,  y  les  pidió  consejo  sobre  lo  que  se  debia  hacer  para  salir  de  la  su- 
jeción en  que  aquellos  extranjeros  los  tenían;  recordóles  la  mansedumbre  y 

(1)  Sucedió  en  esta  junta  que  un  hermano  del  Inca,  mancebo  de  poca  edad,  viendo  que  algunos 
señores  que  allí  se  hallaban  no  hablaban  con  su  rey  de  redillas,  según  la  antigua  costumbre,  los 
reprendió  con  tanta  vehemencia,  y  sus  palabras  tenían  un  espíritu  tan  brioso  y  resuelto,  que  el 
Gobernador  español  se  alteró  oyéndole,  le  amenazó  y  le  dijo  malas  razones:  cosa  que  desagradó  á 
muchos,  por  parecer  un  despique  que  no  le  hacía  honor. 
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justicia  con  que  los  habían  gobernado  los  Incas  sus  antepasados,  y  la  pros- 
peridad con  que  iban  entonces  todas  sus  cosas;  manifestó  el  desorden  y 
trastorno  que  todo  había  padecido  con  la  llegada  de  los  castellanos,  el  sacri- 
lego robo  de  los  templos,  la  corrupción  de  las  costumbres  por  el  desenfreno 
de  su  lujuria;  tenidas  por  mancebas  sus  hijas  y  sus  hermanas,  y  por  esclavos 
los  hombres,  sin  más  ocupación  que  la  de  buscarles  metales  y  servir  á  sus 
coprichos.  Ellos  habían  hecho  alianza  con  los  yanaconas,  la  clase  más  vil  de 
aquella  tierra,  y  les  habían  dado  alas  y  soberbia  para  insultar  á  sus  señores 
y  aun  vilipendiarle  á  él;  lo  mismo  sucedía  con  muchos  mitimaes:  de  modo 
que  ya  no  faltaba  sino  que  le  despojasen  de  la  borla.  ¿Qué  había  hecho  el 
Perú  á  aquellos  hombres  iosolentes  para  haber  entrado  en  él  á  mano  armada 
y  dar  muerte  á  Atahualpa,  á  Chialiquichiama  y  demás  personajes,  la  flor  .y 
el  esplendeor  de  aquel  reino?  Advirtióles  del  aumento  progresivo  y  espantoso 
que  iban  tomando,  y  que  si  se  descuidaban  en  el  remedio,  ya  después  sería 
tarde  para  conseguirlo.  La  ocasión  presente  no  podía  ser  más  oportuna:  los 
más  valientes  y  mejores  se  habían  alejado  con  Almagro,  y  era  probable  que 
no  volviesen  de  Chile;  los  demás,  divididos  y  situados  á  grandes  distancias, 
podrían  ser  atacados  y  oprimidos  á  un  tiempo,  sin  que  pudiesen  valerse  unos 
á  otros.  Era  preciso  pues  aprovechar  la  coyuntura  inmediatamente,  y 
aventurarlo  todo  para  conseguir  la  ruina  y  destrucción  de  hombres  tan 
injustos  y  crueles.  Respondiéronle  primero  con  llantos  y  gemidos,  y  después 
á  una  le  dijeron  que  hijo  era  de  Huayna-Capac,  y  todos  darían  la  vida  por  él; 
que  los  sacase  de  aquella  dura  servidumbre,  y  el  sol  y  los  dioses  estarían  en 
su  favor.  Y  pasando  después  á  consultar  las  disposiciones  que  deberían 
tomarse,  la  primera  en  que  convenieron,  como  base  principal  de  todas,  fué 
en  que  procurase  el  Inca  salir  del  Cuzco  con  la  mayor  cautela  que  pudiese, 
y  se  volviesen  á  reunir  todos  en  paraje  seguro. 

No  estuvieron  estos  tratos,  que  al  fin  los  yanaconas  no  los  rastreasen  y 
avisasen  de  ello  á  ios  españoles.  Así  es  que  aun  cuando  Mango  1  ogró  esca- 
parse dos  voces  del  Cuzco,  dos  veces  fué  vuelto  á  él,  y  la  última  puesto  preso 
con  buena  guarda  para  que  no  lo  intentase  la  tercera.  Temieron  los  indios 
segunda  catástrofe  como  la  Atahualpa,  pero  por  fortuna  los  castellanos  ni  le 
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estimaban  ni  le  temían,  y  además  Juan  Pizarro  estaba  muy  lejos  de  tener  la 
autoridad  de  su  hermano  para  atreverse  á  tanto,  ni  tampoco  su  resolución. 
En  esto  llegó  Hernando,  y  sea  compasión  ó  desprecio,  sea  política  ó  codicia, 
como  lo  suponían  sus  enemigos,  lo  primero  que  hizo  fué  poner  á  Mango  en 
libertad.  El  usó  de  ella  al  principio  con  discreción  y  con  recato.  Supo  ganar 
los  oidos  del  nuevo  comandante  con  su  artificio  y  sus  lisonjas,  su  compasión 
con  sus  lástimas,  y  su  confianza  con  su  porte  obsequioso  á  un  tiempo  y 
desahogado.  Mas  nada  le  movió  tanto  para  ello  como  la  oferta  que  hizo  de 
alhajas  y  tesoros.  Sobre  todo  le  hablaba  de  una  estatua  de  oro  de  su  padre 
del  tamaño  del  natural,  cuyo  paradero  era  conocido  de  él.  La  codicia  es  tan 
crédula  como  ciega:  dióle  fe  Hernando  Pizarro,  y  pidiéndole  el  Inca  para  ir 
á  buscarla,  se  la  concedió  gustoso.  Mango  pues  salió  del  Cuzco  á  ciencia  y  pre- 
sencia de  todos,  acompañándole,  además  de  los  indios  que  llevaba,  dos  caste- 
llanos y  el  intérprete  del  comandante.  Éste  á  los  ocho  días  conoció  el  yerro 
que  había  cometido,  y  salió  con  ochenta  caballos  á  buscar  al  Inca  en  Calca, 
lugar  poco  distante  de  la  capital.  Al  acercarse  allá  encontró  á  los  dos  caste- 
llanos, que  le  dijeron  cómo  iban  despedidos,  habiéndoles  mandado  Mango 
que  se  fuesen,  pues  no  necesitaba  de  ellos.  Quiso,  sin  embargo,  dar  vista  á 
Calca,  y  fué  acometido  de  los  indios,  que  le  dieron  en  qué  entender  toda  la 
noche,  y  al  fin  tuvo  que  volverse  al  Cuzco  á  la  mañana  siguiente,  cargán- 
dole ellos  y  molestándole  hasta  que  le  encerraron  en  la  ciudad  . 

Ya  entonces  la  guerra  estaba  abiertamente  declarada,  y  los  indios  la  hi- 
cieron con  tanta  resolución  como  porfía.  La  lucha,  aunque  desigual,  no  lo 
era  tanto  como  al  principio,  porque  más  habituados  á  la  vista  de  los  caballos 
y  al  estrépito  de  los  arcabuces,  no  llevaban  tanta  disposición  al  terror  ni  á 
la  sorpresa,  y  sabían  cumplir  la  desigualdad  de  sus  armas  con  la  muchedumbre 
de  gente,  y  la  falta  de  robustez  con  la  impetuosidad  y  el  tesón.  Inundaron, 
pues,  como  diluvio  las  avenidas  del  Cuzco,  tomaron  de  sorpresa  y  rebato  la 
gran  fortaleza  exterior,  ganaron  también  una  casa  fuerte  inmedita  á  la  plaza 
en  que  los  castellanos  querían  atrincherarse,  ocuparon  las  casas,  barrearon 
las  calles,  y  haciendo  en  las  tapias  sus  agujeros  y  troneras,  se  comunicaban 
á  su  placer  por  todas  partes,  pareciendo  todavía  más  de  los  que  eran.  I^os 
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españoles,  reducidos  á  doscientos,  y  á  mil  yanaconas  que  peleaban  en  su 
compañía,  no  tuvieron  otro  recurso  que  recogerse  á  la  plaza,  y  allí  acuartelados 
en  dos  casas  y  en  sus  toldos,  se  defendían  como  podían  de  las  piedras,  flechas 
y  armas  arrojadizas  que  á  manera  de  espeso  granizo  venían  disparadas  contra 
ellos.  Hacían  á  veces  salidas  de  aquellos  reparos,  y  entonces  llevaban  de 
vencida  á  los  indios,  por  las  calles,  deshaciéndoles  sus  trincheras  y  alanceando 
y  derribando  á  los  que  alcanzaban;  pero  luego  tenían  que  volverse  á  sus 
guariadas,  y  los  indios,  rehechos,  repetían  sus  ataques  y  sus  insultos.  Pudieron 
en  fin  los  castellanos  ganar  la  casa  fuerte  de  la  plaza,  y  aun  echar  á  sus 
enemigos  de  la  ciudad;  mas  no  por  eso  los  pudieron  alejar  mucho  de  allí,  y 
mientras  los  indios  tuvieron  en  su  poder  la  gran  fortaleza  exterior  les  mo- 
lestaban con  ventaja.  Tratóse  de  ganársela  también,  y  con  efecto  se  conseguió; 
pero  fué  á  costa  de  la  vida  de  Juan  Pizarro,  que  recibió  una  pedrada  mortal 
en  la  cabeza  al  tiempo  en  que  por  la  fatiga  del  día  se  acaba  de  quitar  la  celada. 
Era  de  los  cuatro  hermanos  el  de  menos  orgullosa  y  arrogante  condición,  y 
por  eso  su  pérdida  fué  sentida  generalmente  de  todos  sus  compañeros  de 
armas.  Mientras  se  combatía  la  fortaleza,  se  combatía  también  en  la  ciudad, 
y  los  indios  añadiendo  golpe  á  golpe,  la  pusieron  fuego  por  diferentes  partes. 
Las  casas,  cubiertas  de  paja,  según  el  uso  general  del  país,  ardieron  en  un 
momento;  los  españolea  veían  quemarse  sus  moradas  y  sus  efectos,  al  paso 
que  el  humo,  dándoles  en  los  ojos,  los  imposibilitaba  de  pelear.  Pasábanse 
los  días  y  aun  los  meses;  socorro,  por  más  que  lo  esperaban,  no  venía;  los 
bárbaros  les  arrojaban  las  cabezas  de  los  cristianos  que  mataban  en  diferentes 
puntos  del  país  según  los  encontraban;  y  la  imaginación,  ya  aterrada,  se 
figuraba  en  todas  partes  el  mismo  peligro  con  mayor  estrago.  Defenderse  allí 
era  heroico,  pero  aguardar  insensato;  y  no  una  vez  sola  estuvieron  á  punto 
de  abandonar  la  ciudad  y  volverse  por  los  llanos  á  Lima.  El  Ayuntamiento 
se  inclinaba  á  ello  y  aun  lo  pedía;  pero  Juan  de  Pizarro  antes  de  su  desgracia, 
su  hermano  Gonzalo,  Gabriel  de  Rojas  y  Hernando  Pon  ce,  sugetos  todos  de 
carácter  indómito,  lo  contradijeron  siempre,  diciendo  que  era  bajeza  y  que 
antes  se  debería  perecer.  Este  dictamen  prevaleció,  como  era  regular  que 
sucediese  entre  hombres  tan  valientes;  y  la  conservación  del  Cuzco  se  debió 
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entonces,  sin  duda,  á  la  resolución  verdaderamente  heroica  de  aquellos  ca- 
pitanes. 

En  tal  estado  de  cosas,  Hernando  Pizarro  pensó  que  sería  conveniente  ir 
á  atacar  al  Inca  en  el  tambo  del  valle  de  Yucay,  punto  situado  como  á  seis 
leguas  del  Cuzco,  en  donde  por  la  fuerza  del  sitio  había  fijado  Mango  su 
residencia  (1).  Tomó  á  su  cargo  la  expedición,  y  con  sesenta  caballos,  al- 
gunos infantes  y  buen  golpe  de  indios  amigos  llegó  cerca  del  tambo  y  ahuyentó 
los  diferentes  cuerpos  enemigos  que  le  salieron  al  encuentro.  Mas  llegado 
junto  al  muro  del  tambo,  la  espesa  nube  de  piedras  que  empezaron  á  lanzar 
sobre  él  le  desordenó  los  caballos,  y  fuéle  preciso  retirarse  á  un  llano 
frontero  de  la  puerta  del  lugar  para  rehacerse.  Entonces  los  indios  cobrando 
ánimo,  salieron  á  él  con  tal  gritería  y  tal  intrepidez  y  en  tan  excesivo  nú- 
mero, que  los  castellanos  empezaron  á  temer,  y  mucho  más  cuando  vieron 
que  en  un  momento  sacaron  de  madre  el  río  que  pasaba  por  el  lugar,  y  se  lo 
echaron  encima,  y  los  caballos  se  atollaban.  Añadíase  á  su  confusión,  que 
oían  y  sentían  disparar  mosquetes  contra  ellos:  señal  de  que  ya  los  indios 
estaban  apoderados  de  armas  castellanas  y  sabían  usarlas  á  propósito .  Llega- 
da la  noche,  trató  el  general  español  de  retirarse,  lo  que  hizo  con  grandísi- 
ma dificultad  y  fatiga:  los  enemigos  á  cada  paso  le  cargaban  y  le  detenían, 
y  el  suelo,  erizado  de  espinos  y  de  púas  agudísimas  y  fuertes,  embarazaba  la 
marcha  de  los  caballos,  que  apenas  podían  caminar.  Los  indios  lo  habían 
previsto  todo,  y  el  general  español  se  volvió  al  Cuzco  no  sólo  con  la  mengua 
de  que  le  fallase  su  empresa,  sino  con  el  triste  convencimiento  de  lo  aguerri- 
dos y  terribles  que  se  iban  haciendo  sus  enemigos.  Experimentólo  todavía 
más  en  otra  salida  que  hizo  después  con  ochenta  caballos  y  algunos  infantes. 
Habían  aflojado  los  indios  en  el  sitio,  y  retirádose  á  sus  asientos  una  gran 

(1)    «Por  todas  partes  del  (se  habla  del  valle  Yucay)  se  ven  pedazos  de  muchos  edificios  y  muy 

grandes  que  había,  especialmente  los  que  ovo  en  tambo,  que  está  el  valle  abajo  tres  leguas,  entre 

dos  grandes  cerros,  junto  á  una  quebrada  por  donde  pasa  un  arroyo.  .  En  este  lugar  tuvieron  los 

Incas  una  gran  fuerza  de  las  más  fuertes  de  todo  su  señorío,  asentada  entre  unas  rocas,  que  poca 

gente  bastaba  á  defenderse  de  mucha.  Entre  estas  rocas  estaban  algunas  peñas  tajadas  que  hacían 

inexpugnable  el  sitio;  y  por  lo  bajo  está  lleno  de  grandes  andenes,  que  parecen  murallas  unas  encima 

« 

de  otras. »  (Pedro  Cieza  de  León,  parte  1,  cap.  94.) 
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parte  de  la  muchedumbre,  creyendo  Hernando  Pizarro  por  lo  mismo  que  le 
sería  fácil  sorprender  al  Inca  en  el  tambo,  adonde  antes  fué  á  buscarle.  La 
fuerza  que  llevaba,  el  secreto  con  que  salió,  la  rapidez  de  su  marcha,  no  fue- 
ron bastantes  á  salvarle  de  otro  desabrimiento  tan  triste  como  el  primero. 
Hallóse  de  repente  sorpendido  con  el  estruendo  de  las  bocinas  y  atambores, 
y  con  el  alarido  de  guerra  de  más  de  treinta  mil  indios  que  le  aguardaban 
apostados  junto  á  las  tapias  del  tambo,  defendidos  en  unas  partes  con  fosos, 
en  otras  con  terraplenes  y  trincheras,  y  entorpecido  también  con  una  repre- 
sa el  vado  del  río.  Veíase  á  lo  lejos  á  Mango  montado  á  caballo  con  su  pica 
en  la  mano,  gobernar  y  contener  su  gente  en  aquel  punto  inaccesible,  mien- 
tras algunos  de  los  suyos,  armados  de  espadas,  rodelas  y  morriones  quitados 
á  los  nuestros,  salían  de  sus  reparos,  arrostraban  los  caballos  y  se  entraban 
furiosos  por  las  lanzas  castellanas.  Fué,  pues,  forzoso  á  Pizarro,  con  pérdida 
de  bastantes  indios  auxiliares,  retirarse  á  la  capital,  adonde  allí  á  pocos  días 
dieron  los  indios  de  improviso,  por  diposición  de  su  mea,  un  rebato  tan 
fuerte,  que  á  duras  penas  se  les  estorbó  la  entrada,  y  muchos  españoles  que- 
daron heridos  en  la  refriega.  Este  tesón,  esta  audacia,  esta  pericia  militar, 
aunque  imperfecta  y  grosera,  mostraban  cuánto  pudieran  hacer  los  indios  en 
su  defensa  si  tuvieran  caudillos  dignos  del  espíritu  que  ya  los  animaba.  Pero 
entonces  faltaban  capitanes  al  ejército ,  así  como  al  principio  de  la  conquista 
faltó  ejército  á  los  capitanes. 

Al  mismo  tiempo  que  fué  atacado  el  Cuzco  fué  embestida  también  Lima. 
Allí,  á  la  verdad,  no  con  tanto  efecto  ni  con  tanto  daño  y  peligro  de  los  espa- 
ñoles, porque  la  tierra,  más  llana,  dejaba  toda  su  fuerza  y  pujanza  á  los  ca- 
ballos, siempre  temidos  de  aquella  muchedumbre;  y  la  proximidad  del  puer- 
to ayudaba  á  reforzarse  con  gente  y  provisiones.  Pero  la  angustia  y  congoja 
que  el  Gobernador  no  sentía  allí  ni  por  sí  mismo  ni  por  la  población,  la  te 
nía  por  el  Cuzco  y  por  sus  hermanos.  Nadie  venia  de  aquella  parte:  los  in- 
dios tenían  interceptado  el  camino  y  aun  la  tierra;  todos  los  castellanos  dis- 
persos eran  muertos;  los  diferentes  destacamentos  enviados  ó  por  noticias  ó 
en  socorro  tuvieron  la  misma  suerte,  menos  los  pocos  que  habían  podido 
volver  fugitivos  y  espantados  á  Lima,  y  otros  pocos  también  reservados  por 


el  Inca  para  servirse  de  ellos  como  esclavos.  Por  manera  que  llegaban  ya  á 
setecientos  los  españoles  que  en  unos  parajes  ó  en  otros  habían  sido  sacrifi- 
cados por  los  indios  á  su  defensa  ó  á  su  venganza.  El  fiero  conquistador  co- 
noció entonces  la  temeridad  de  haberse  extendido  tanto  en  aquel  inmenso 
país,  y  temió  que  la  rica  presa  adquirida  con  tantos  esfuerzos  se  le  iba  á  es- 
capar de  las  manos.  Almagro  estaba  lejos,  los  demás  establecimientos  espa- 
ñoles de  América  lo  estaba  también,  y  él  no  osaba  abandonar  el  punto  cen- 
tral y  necesario  en  que  se  hallaba  para  ir  al  socorro  del  Cuzco.  Diápuso,  pues, 
que  Alonso  de  Alvarado,  á  quien  hizo  venir  de  los  Chiachapoyas,  fuese  con 
quinientos  hombres  á  pie  y  de  á  caballo  á  sacar  de  peligro  á  la  capital,  y  es- 
cribió además  á  Panamá,  Nicaragua,  Guatemala,  Nueva  España  y  Santo  Do- 
mingo, encareciendo  el  riesgo  en  que  estaban  las  cosas  del  Perú  y  pidiendo 
á  toda  prisa  socorros.  Por  la  eficacia  de  las  expresiones  que  usaba  en  estas 
cartas  podía  conocerse  la  fuerza  de  los  recelos  que  tenía.  En  la  que  escribió 
á  Alvarado  á  Guatemala  le  decia  « que  si  le  socorría  le  dejaría  la  tierra,  y  se 
iría  á  Panamá  ó  á  España  (1).  De  todas  partes  le  acudieron  á  su  tiempo  los. 
refuerzos  que  pidió.  Hernán  Cortés  le  envió  dos  navios  con  armas,  gente, 
caballos;  y  añadiendo  á  estos  efectos  regalos  de  amigo,  le  envió  doseles,  col- 
gaduras, ornatos  de  casa,  ropa  blanca,  vestidos  y  entre  ellos  una  ropa  de 
martas,  con  la  cual  Pizarro  se  engalanó  toda  su  vida  en  los  días  solemnes. 
De  Panamá  le  llevó  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  bastante  número  de  es- 
pañoles, entre  ellos  una  manga  de  arcabuceros;  asimismo  de  las  demás  par- 
tes le  vinieron  refuerzos  iguales  ó  mayores.  Es  verdad  que  todo  esto  llegó  al 
Perú  cuando  ya  sus  conquistadores  por  sí  solos  habían  sabido  sacudir  de  sí 
el  peligro,  y  aun  el  Gobernador  fué  notado  de  pusilánime  por  haberse  creído 
tan  sin  fuerzas.  Pero  no  era  de  hombre  pusilánime,  por  cierto,  la  resolución 
tomada  en  el  momento  del  mayor  apuro  de  alejar  todos  los  navios  del  puer- 


il) Es  mucho  de  dudar  que  en  el  caso  de  haberse  verificado  el  socorro  y  por  él  se  cobrase  la  tie- 
rra, cumpliese  Pizarro  su  palabra.  Estas  expresiones,  además  del  desaliento  que  manifiestan,  son 
prueba  bien  clara  de  la  persuasión  en  que  así  los  Pizarras  como  los  demás  conquistadores  del  Perú 
estaban  de  que  el  país  era  suyo. 
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to,  quebrantando  así  á  los  indios  la  soberbia  y  la  confianza,  y  quitando  á  los 
suyos  el  recurso  de  la  mar.  Era  obligación  suya  mantener  y  asegurar  el  país 
que  había  conquistado  y  gobernaba;  y  miradas  sus  precauciones  por  este 
lado,  no  desdecían  de  su  posición  y  atribuciones,  aun  cuando  por  ventura 
sus  palabras  fuesen  sobradamente  desalentadas.  De  cualquier  modo  que  se 
considere,  Pizarro  debió  á  esta  diligencia  hallarse  en  pocos  días  con  un  ejér- 
cito numeroso,  compuesto  en  gran  parte  de  veteranos,  y  al  tiempo  en  que 
más  lo  había  menester,  no  contra  los  indios,  sino  contra  los  españoles  que 
iban  inmediatamente  á  disputarle  el  imperio. 

Nueve  meses  hacía  que  duraba  este  áspero  conflicto  entre  indios  y  espa- 
ñoles, cuando  empezó  á  oírse  en  el  Cuzco  que  el  Adelantado  volvía.  Los  di- 
ferentes sucesos  de  su  jornada  á  Chile  no  tienen  inmediata  conexión  con 
esta  Vida,  aun  cuando  por  sus  resultas  no  dejen  de  tener  relación  con  ella. 
Vendríase  por  otra  parte  á  coincidir  en  su  narración  con  la  serie  uniforme, 
y  por  lo  mismo  cansada,  de  los  trabajos  y  fatigas  que  siempre  tenían  que 
•sufrir  los  castellanos  en  sus  descubrimientos  y  correrías  por  aquellas  desco- 
nocidas regiones.  Al  ir,  caminos  fragosos,  sierras  nevadas,  ventiscas  crueles, 
en  que  padeció  Almagro  iguales  angustias  que  su  émulo  Alvarado  en  las  se- 
rranías del  Quito,  y  se  dejó  allí  helada  la  quinta  parte  de  la  gente.  Al  llegar, 
indios  robustos  y  feroces,  con  quienes  tenía  que  estar  continuamente  com- 
batiendo, y  que  si  á  veces  se  podían  vencer,  no  por  eso  eran  fáciles  de  sub- 
yugar. Hacia  acá,  arenales  desiertos,  falta  absoluta  de  agua,  y  todas  las  mo- 
lestias consiguientes,  como  si  caminaran  por  los  yermos  abrasados  de  la  Ara- 
bía. Por  otra  parte,  ningún  descubrimiento  importante,  ningún  estableci- 
miento útil,  ningún  hecho  curioso:  Chile  quedó  intacto  para  el  valor  de 
Valdivia  y  para  la  musa  de  Ercilla.  Aquel  bizarro  y  florido  ejército  que  salió 
del  Cuzco  con  tan  grandes  esperanzas,  después  de  haber  corrido  más  de  tres- 
cientas leguas  al  mediodía,  viendo  que  la  tierra  era  más  pobre  miestras  más 
se  internaba  en  ella,  y  no  hallando  más  que  despoblados,  sierras  heladas, 
pocos  alimentos,  menos  oro  y  muchos  desengaños,  se  fatigó  de  marcha  tan 
trabajosa  y  estéril,  y  pidió  ansiosamente  volver  atrás.  Los  cabos  que  le  man- 
daban estaban  mal  acostumbrados,  y  la  fácil  adquisición  de  tesoros,  de  po- 
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der  y  gloría  que  habían  hecho  ya  tantos  otros,  y  aun  ellos  mismos  en  los 
campos  de  Méjico,  de  Guatemala  y  del  Perú,  les  hacía  mirar  con  ceño  y  des- 
dén todo  lo  que  no  fuese  un  imperio  que  rendir  y  templos  y  palacios  que 
saquear  y  que  robar.  Estaban  ya  en  poder  del  Adelantado  las  provisiones 
originales  de  su  gobernación,  que  Juan  de  Rada  le  había  traído,  entregadas 
al  fin  en  el  Cuzco  por  Hernando  Pizarro.  Este  era  muy  poderoso  estímulo 
para  tomar  la  resolución  de  volver,  en  la  impaciencia  que  él  tenía  de  man- 
dar y  gobernar,  y  ellos  á  su  sombra  de  disfrutar  y  adquirir.  Uno  le  decía 
que  si  le  aconteciese  morir  allí,  no  quedaría  á  su  hijo  más  que  el  nombre  de 
D.  Diego.  Otros  le  aconsejaban  que,  pues  ya  era  gobernador  efectivo  de  la 
Nueva  Toledo,  fuese  allá  al  instante,  y  advirtiese  que  el  Cuzco  entraba  en 
sus  límites  y  que  ellos  tenían  voluntad  de  vivir  en  aquella  ciudad  y  gozar 
de  su  abundancia  y  sus  delicias.  Con  tales  dichos  y  otros  semejantes  la  cabe- 
za de  aquel  hombre,  ya  desvanecida  con  los  honores  y  mercedes  que  la  corte 
le  hacía,  y  que  por  otra  parte  era  padre  idólatra  de  su  hijo,  y  general  tan 
condescendiente  y  fácil  como  liberal  con  sus  oficiales,  no  podía  mantenerse 
firme  contra  las  sugestiones  de  la  ambición,  y  era  difícil  que  no  se  decidiese 
á  contentar  la  suya  y  la  ajena  á  toda  costa.  Dióse,  pues,  la  orden  de  retroce- 
der, y  el  ejército  se  puso  en  marcha  para  el  Cuzco. 

Pasado  el  desierto  que  divide  el  Perú  del  reino  de  Chile,  supo  el  levan- 
tamiento general  de  los  indios  y  el  peligro  y  trabajos  de  los  españoles.  Esto 
le  pareció  que  daba  á  su  vuelta  los  visos  de  necesaria;  y  más  satisfecho  de  sí 
mismo,  aceleró  su  viaje  para  dar  por  su  parte  el  remedio  y  socorro  que  las 
cosas  necesitasen.  Como  antes  de  salir  á  su  expedición  eran  tan  estrechas  las 
conexiones  entre  él  y  el  Inca,  desde  Arequipa,  donde  descansó  algunos  días, 
le  envió  un  mensaje  para  manifestarle  la  estrañeza  que  le  causaban  aquellas 
novedades,  el  deseo  que  tenía  de  saber  las  causas  que  habían  tenido  y  la 
buena  voluntad  con  que  venía  á  él  para  favorecerle  en  todo  lo  que  pudiese. 
Respondióle  Mango  que  holgaba  de  su  vuelta;  echó  la  culpa  de  su  alzamien- 
to á  la  avaricia  de  Hernando  de  Pizarro,  y  en  obsequio  de  Almagro  prome- 
tió suspender  las  hostilidades  hasta  verse  con  él,- y  efectivamente  así  lo  hizo. 

Esta  negociación,  que  duró  algunos  días,  fué  entendida  por  los  castella- 
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nos  del  Cuzco,  que  casi  á  un  mismo  tiempo  supieron  la  llegada  de  Almagro 
al  Perú  y  que  un  ejército  de  españoles  estaba  en  el  valle  de  Jauja.  Era  el  de 
Al  varado,  enviado,  como  ya  se  dijo  arriba,  por  el  Gobernador  en  socorro 
del  Cuzco,  y  que  por  motivos  que  después  se  expresarán  se  había  detenido 
allí  como  cinco  meses.  Hernando  Pizarro  entonces  .lo  primero  á  que  atendió 
fué  á  romper  las  inteligencias  de  Almagro  con  el  Inca,  sin  duda  para  quitar 
al  Adelantado  el  mérito  y  la  gloria  de  haberle  sosegado  y  reducido.  Envió, 
pues,  con  un  muchacho  mulato  una  carta  á  Mango,  en  que  le  decía  que  no 
hiciese  paz  con  D.  Diego  de  Almagro,  porque  no  era  el  señor,  sino  D.  Fran- 
cisco Pizarro.  Mango  dió  la  carta  á  dos  castellanos  de  Almagro  que  á  la  sa- 
zón estaban  con  él,  añadiendo  que  bien  sabía  que  los  del  Cuzco  mentían, 
porque  el  verdadero  señor  era  D.  Diego  de  Almagro,  y  por  tanto  quería  que 
á  aquel  mensajero  se  le  cortase  la  mano  por  mentiroso.  Rogaron  mucho  por 
él  los  dos  castellanos,  y  al  fin  se  contentó  con  solo  cortarle  un  dedo,  y  con 
este  escarmiento  y  respuesta  le  dejó  volver  á  los  que  le  enviaron. 

La  segunda  diligencia  del  comandante  del  Cuzco  fué  tratar  de  inquirir  el 
designio  del  Adelantado,  el  cual  ya  se  había  acercado  á  Urcos,  lugar  distan- 
te seis  leguas  de  la  ciudad.  Decia  él,  y  no  sin  alguna  apariencia  de  razón, 
que  si  las  intenciones  de  D.  Diego  fuesen  sanas,  al  entrar  en  Urcos  habría 
avisado  de  su  llegada,  ó  se  hubiera  ido  á  la  ciudad  amigablemente  á  poner 
en  seguridad  á  la  capital  y  á  los  españoles  que  en  ella  había,  y  tratar  allí  de 
conformidad  lo  que  á  todos  conviniese;  pero  que  no  era  buena  señal  estar 
tan  cerca  y  ponerse  en  comunicación  con  los  enemigos  antes  que  con  sus 
compatriotas.  Acordaron,  pues,  que  saliese  Hernando  Pizarro  con  su  hermano 
Gonzalo  y  otros  capitanes,  acompañados  de  la  mayor  parte  de  la  gente,  y 
caminasen  hacia  Urcos  á  ver  si  podían  averiguar  la  intención  de  Almagro, 
la  cual  se  les  hacía  cada  vez  más  sospechosa  viendo  la  insolencia  y  oyendo  la 
gritería  de  los  indios  de  guerra  que  les  entorpecían  y  dificultaban  el  camino, 
y  á  voces  les  decían  que  ya  era  llegado  Almagro,  que  había  de  matar  á  todos 
los  castellanos  del  Cuzco. 

Los  indios,  con  efecto,  habían  creído  de  buena  fe  que  el  adelantado  se 
iba  á  juntar  con  el  Inca  en  daño  de  la  gente  de  la  capital.  Había  el  general 
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español,  por  medio  de  los  frecuentes  mensajes  que  él  y  Mango  se  enviaban, 
aplazado  vistas  entre  los  dos  en  el  valle  de  Yucay.  Para  ello  salió  Almagro 
de  Urcos  con  la  mitad  de  su  gente,  dejando  la  otra  mitad  á  cargo  de  Juan 
de  Saavedra,  con  orden  de  que  allí  le  esperase  sin  hacer  novedad  ninguna. 
Mas  las  vistas  aplazadas  no  pudieron  verificarse,  porque  como  los  indios  que 
andaban  en  las  dos  divisiones  del  ejército  de  Chile  viesen  que  alguna  vez 
hablaban  y  conferenciaban  entre  sí  los  castellanos  del  Cuzco  y  los  recién  ve- 
nidos, sin  hacerse  mal  ninguno,  antes  bien  con  demostraciones  de  urbanidad 
y  de  benevolencia,  tuvieron  por  trato  doble  el  del  adelantado,  y  avisando  de 
ello  á  Mango,  el  Inca,  en  lugar  de  acceder  á  la  conferencia,  mandó  tratar 
hostilmente  á  unos  y  á  otros,  empezando  también  la  guerra  entre  los  natu- 
rales y  los  españoles  de  Chile. 

Entonces  Almagro,  considerándose  en  mayor  apuro  que  antes,  pues  en 
lugar  de  uno,  tenía  ya  sobre  sí  dos  enemigos,  di  ó  la  vuelta  hacia  el  Cuzco, 
y  mandó  á  Juan  de  Saavedra  que  viniese  á  juntarse  con  él.  Había  tenido 
entre  tanto  este  capitán  una  conferencia  con  Hernando  Pizarro  cuando  este 
salió  al  reconocimiento  de  que  ya  se  habló  arriba,  sin  resultar  nada  positivo 
de  las  propuestas  que  uno  á  otro  se  hicieron,  ni  atreverse  todavía  á  decidir 
el  negocio  con  las  armas,  á  pesar  del  deseo  que  ambos  partidos  tenían.  Saa- 
vedra se  contuvo  por  no  faltar  á  las  órdenes  de  su  general;  Pizarro,  por  no 
dar  lugar  á  que  se  dijese  que  ellos  eran  los  agresores.  También  por  su  parte 
el  Adelantado  había  enviado  un  mensaje  á  Hernando  Pizarro,  en  que  le  avi- 
saba de  su  venida  con  el  objeto  de  socorrer  á  los  españoles  del  Perú  y  á  su 
amigo  el  Gobernador  en  el  aprieto  en  que  estaba;  que  era  su  intento  tam- 
bién tomar  posesión  de  la  gobernación  que  el  rey  le  había  dado,  pues  que 
esto  podía  hacerlo  sin  perjuicio  de  los  pactos  y  capitulaciones  hechas  entre 
él  y  su  hermano,  pues  no  entendía  separarse  de  ellas  ni  de  la  amistad  y 
compañía  que  había  entre  los  dos.  A  Lorenzo  de  Aldana  y  Vasco  de  Gueva- 
ra, que  llevaron  este  mensaje,  preguntó  en  particular  Hernando  Pizarro,  ro- 
gándoles por  su  paisanaje  y  por  su  amistad  antigua  que  le  dijesen  cuál  era 
en  realidad  la  intención  del  Adelantado;  ellos  le  declararon  que  la  de  no  se- 
pararse de  la  compañía  y  amistad  de  su  hermano  ni  de  dar  ocasión  á  escán- 
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dalos  y  á  sediciones.  «Como  tal  sea  su  intención,  dijo  Hernando  entonces, 
suyo  será  el  homenaje,  y  hará  de  todos  á  su  voluntad».  Acordóse,  en  suma, 
por  los  Pizarros  que  se  contestase  al  Adelantado,  que  fuese  su  señoría  bien 
venido,  que  no  creían  que  hubiese  cosa  que  impidiese  la  buena  armonía  que 
había  entre  él  y  el  Gobernador;  que  le  suplicaban  entrase  en  la  ciudad,  don- 
de sería  muy  bien  recibido,  y  que  para  su  alojamiento  se  le  desocuparía  la 
mitad  de  ella. 

Esta  respuesta  lo  concertaba  todo  al  parecer,  y  no  dejaba  lugar  á  dudas 
ni  á  contiendas.  Mas  no  fué  así;  porque  el  concepto  de  falso  y  doble  que 
Hernando  Pizarro  tenía,  y  el  desprecio  y  mofa  con  que  á  la  sazón  hablaba 
de  la  persona  del  Adelantado,  como  siempre  lo  hacía,  agriaban  cuantas  bue- 
nas palabras  podía  dar,  y  quitaban  toda  confianza  á  sus  promesas.  Por  eso 
Almagro  ordenó  á  Saavedra  que  se  viniese  á  juntar  con  él,  y  para  más  faci- 
litar esta  operación,  puso  en  marcha  su  gente  para  el  campo  de  las  Salinas, 
donde  Saavedra  vino  á  encontrarle.  Reunidas  allí  las  dos  divisiones,  mar- 
charon al  Cuzco  en  orden  de  guerra,  con  las  picas  altas  y  las  banderas  ten- 
didas; y  haciendo  alto  antes  de  entrar,  aunque  sin  dejar  la  formación  que 
llevaban,  envió  el  Adelantado  al  regimiento  de  la  ciudad  las  provisiones  rea- 
les con  la  intimación  expresa  de  que  en  virtud  de  ellas  le  recibiesen  por  Go- 
bernador. 

Eran  quinientos  soldados  los  que  llevaba  consigo,  hombres  á  toda  prueba, 
regidos  por  capitanes  experimentados  y  valientes,  todos  ganosos  de  honra  y 
de  riquezas,  fieles  á  los  intereses  de  su  caudillo,  y  prestos  y  determinados  á 
perder  la  vida  por  él.  En  la  ciudad,  al  contrario,  no  había  más  que  doscientos 
hombres  de  guerra  divididos  en  opinión,  muchos  de  ellos  aficionados  á  Al- 
magro por  su  buen  carácter  y  liberalidad,  y  casi  todos  los  principales  cansa- 
sados  y  ofendidos  de  la  insolencia  y  orgullo  de  los  Pizarros,  y  por  consi- 
guiente, poco  dispuestos  á  sufrir  una  guerra  civil  por  los  intereses  de  hom- 
bres tan  odiosos.  Mas  no  por  eso  los  dos  hermanos  decayeron  de  ánimo; 
antes  bien  con  toda  diligencia  y  esfuerzo  alababan  á  los  valientes  de  su  ban- 
do, animaban  á  los  tibios,  confirmaban  á  los  dudosos,  ponían  de  por  medio 
los  respetos  de  su  hermano,  ofrecían  á  unos,  daban  á  otros,  no  omitían 
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nada  de  cuanto  con  la  diligencia,  con  el  ingenio,  con  el  trabajo,  podía  con- 
tribuir á  la  defensa  y  seguridad  de  la  plaza  que  se  les  disputaba. 

Llegados  á  Hernando  Pizarro  bs  comisarios  de  las  provisiones,  les  envió 
al  Ayuntamiento,  diciendo  que  este  vería  lo  que  había  de  hacer.  Los  pobres 
regidores  no  sabían  á  qué  atenerse  ni  qué  decidir:  dentro  tenían  una  especie 
de  tiranos,  á  quienes  no  querían  ofender;  y  fuera,  una  fuerza  superior,  á  la 
que  en  su  concepto  no  era  posible  resistir.  Declararon,  pues,  que  las  provisio- 
nes eran  claras  respecto  de  la  gobernación  del  Adelantado,  pero  no  de  la  ciu- 
dad, de  la  cual  no  se  hacía  mención  ninguna;  que  ellos  no  eran  letrados  ni 
geógrafos  para  decidir  si  el  Cuzco  entraba  en  aquellos  límites;  pero  que  sien- 
do el  caso  grave,  convenía  mirarlo  bien,  y  para  tratarlo  con  más  quietud 
convendría  que  se  hiciese  suspensión  de  armas  por  algunos  días.  El  Adelan- 
tado, á  quien  se  comunicó  esta  declaración  por  medio  de  Gabriel  de  Rojas  y 
del  licenciado  Prado,  que  la  ciudad  diputó  para  hablarle,  no  venía  al  prin- 
cipio en  la  suspensión  de  armas  que  se  le  proponía,  no  quiso  admitir  el  alo- 
jamiento que  se  le  tenía  preparado  en  la  ciudad;  mas  al  fin,  por  honor  y 
respeto  á  los  comisionados,  accedió  ála  tregua  con  la  condición  de  que  él  per- 
manecería en  el  sitio  en  que  se  hallaba,  y  Hernando  Pizarro  no  pasaría  ade- 
lante en  las  fortificaciones  que  hacía.  Es  de  creer  que  él  viniese  en  este  con- 
cierto de  buena  fé;  no  así  sus  capitanes,  cuyas  pasiones  desenfrenadas  le 
arrastraban  al  precipicio,  así  como  las  propias  suyas  despeñaban  á  los  Pi- 
zarros. 

Juzgaban  los  confidentes  de  Almagro,  y  tal  vez  no  se  engañaban,  que 
aquello  no  era  más  que  ganar  tiempo  para  dar  lugar  á  que  llegase  Alonso  de 
Alvarado,  que  ya,  según  fama,  se  hallaba  en  el  puente  de  Abancay;  y  por  lo 
mismo  decían  que  era  preciso  ganarlos  por  la  mano,  y  valiéndose  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  acometer  la  ciudad  y  prender  á  los  dos  hermanos.  Esto 
no  era  á  la  verdad  proceder  según  las  reglas  más  estrechas  del  pundonor  mi- 
litar; pero  trataban  con  un  enemigo  cauteloso  y  arrojado,  que  no  se  paraba 
en  ellas  cuando  no  se  ajustaban  á  su  conveniencia  ó  á  su  orgullo.  Arrastra- 
ron, pues,  en  este  dictamen  á  su  general,  que  dió  por  ventura  contra  su  in- 
clinación la  orden  de  embestir,  encargando  con  toda  eficacia  que  se  abstu- 
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viesen  de  muertes,  de  robos  y  de  toda  violencia  que  pudiese  causar  pesa- 
dumbre al  vecindario . 

La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidad  por  ser  la  noche  oscura  y  llu- 
viosa y  haber  abandonado  sus  puestos  casi  todos  los  soldados  de  la  guarni. 
ción,  fatigados  de  las  velas  de  las  noches  anteriores  y  descontentos  de  aque- 
llas diferencias-.  Sólo  en  casa  de  los  dos  Pizarros  había  veinte  hombres  de 
guerra  y  unos  mosquetes  montados  á  la  puerta.  El  Adelantado  con  la  mayor 
parte  de  sus  capitanes  y  gente  se  dirigió  á  la  iglesia,  Rodrigo  Orgóñez  con 
tropa  suficiente  se  encaminó  á  casa  de  los  Pizarros,  y  Juan  de  Saavedra  y 
Vasco  de  Guevara  ocuparon  las  calles  que  iban  á  parar  allí,  para  que  no  les 
fuese  socorro.  Los  dos  hermanos,  oído  el  rumor,  se  arrojaron  á  sus  armas, 
y  partiendo  entre  sí  los  pocos  soldados  que  tenían,  se  pusieron  á  defender 
las  puertas  y  ventanas  de  la  casa  con  un  arrojo  y  una  entereza  digna  de  me- 
jor causa  y  de  mejor  fortuna.  Decía  Orgóñez  á  Hernando  Pizarro  que  se 
diese,  y  le  ofrecía  todo  buen  tratamiento.  «Yo  no  me  doy  á  tales  soldados», 
contestó  él,  y  seguía  combatiendo.  «Vos  no  sois  más  que  un  teniente  de  go- 
bernador en  una  ciudad,  replicó  Orgóñez,  y  yo  soy  general  del  nuevo  reino 
de  Toledo;  el  caso  no  es  para  entrar  en  esos  puntos,  y  es  preciso  entregarse 
ó  aparejar  las  manos  y  pelear. »  Peleábase  en  efecto  con  todo  el  furor  que 
cabe  en  ánimos  desesperados,  y  Orgóñez,  juzgando  á  mengua  que  aquello 
durase  tanto,  y  queriendo  también  evitar  la  fusión  de  sangre,  mandó  que  se 
pusiese  fuego  á  la  casa,  cuyo  techo  de  paja  al  instante  empezó  á  arder.  Afli- 
gió esto  á  los  cercados;  pero  no  á  Hernando  Pizarro,  en  cuyo  semblante  fe- 
roz se  veía  él  contento  de  morir  así,  y  no  por  la  mano  y  superioridad  de  sus 
enemigos.  El  insistía  en  combatir;  pero  el  fuego  cundía  á  toda  prisa,  el  hu- 
mo los  ahogaba,  dos  grandes  maderos  quemados  caían  sobre  ellos,  la  casa 
toda  amenazaba  por  momentos  desplomarse,  y  socorro  no  había  que  espe- 
rarlo. En  aquel  conflicto  todos  de  tropel,  así  el  que  quiso  como  el  que  no 
quiso,  cubiertos  con  sus  adargas,  se  arrojaron  entre  sus  enemigos,  que  inme- 
diatamente los  desarmaron  y  prendieron,  mientras  que  la  casa,  no  bien  ha- 
bían salido  de  ella  cuando  con  espantoso  estruendo  vino  al  suelo. 

Si  hubo  algo  de  considerado  y  cauteloso  en  la  conducta  de  Almagro  desde 
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que  entró  en  el  Perú  á  su  vuelta  de  Chile,  no  se  puede  negar  que  lo  hizo  des- 
aparecer todo  con  el  modo  noble  y  moderado  que  tuvo  en  el  uso  de  su  pri- 
mera ventaja.  Excusó  á  los  dos  prisioneros  la  humillación  de  verse  en  su 
presencia,  los  hizo  guardar  con  decoro  y  hasta  con  holgura,  y  cumplidas  que 
fueron  el  ayuntamiento  las  provisiones  reales  que  llevaba  (18  de  Abril  de 
1537),  y  él  recibido  y  publicado  por  Gobernador,  anunció  que  no  se  trataba 
de  hacer  novedad  ni  de  alterar  el  estado  de  las  cosas;  y  nombrando  por  su 
teniente  en  la  ciudad  á  Gabriel  de  Rojas,  caballero  y  capitán  que  no  era  de 
su  bando,  pero  muy  estimado  y  de  grande  autoridad  con  todos,  dió  á  enten- 
der que  no  iba  á  mandar  como  cabeza  de  partido,  sino  como  un  magistrado 
público  amante  del  bien  común. 

A  la  toma  y  posesión  del  Cuzco  se  siguió  la  derrota  y  prisión  de  Alonso 
de  Al  varado  en  el  puente  de  Abancay.  Este  general,  que  cinco  meses  antes 
había  sido  enviado  por  el  Gobernador  para  socorrer  la  capital,  amenazada 
de  los  indios,  se  detuvo  todo  aquel  tiempo  en  Jauja  pacificando  aquellos  na- 
turales. Decía,  para  justificar  su  tardanza,  que  así  se  lo  había  mandado  el 
Gobernador;  pero  sus  enemigos  para  acriminarle  le  imputaban  que  se  había 
detenido  allí  por  los  intereses  particulares  su  amigo  Antonio  Picado.  Lo 
cierto  es  que  su  socorro  llegó  tarde,  y  que  el  Cuzco  se  libertó  sin  él  de  los 
indios,  y  no  pudo  libertase  por  su  falta  de  caer  en  manos  de  sus  adversarios. 
A  la  noticia  de  su  venida  el  Adelantado  le  envió  comisionados  de  toda  su 
confianza  para  que  le  estimasen  que,  pues  se  hallaba  en  los  límites  de  una  go- 
bernación ajena,  ó  diese  la  obediencia  al  que  la  tenía,  ó  se  volviese  al  distri- 
to de  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro.  Iban  por  cabezas  de  esta  em- 
bajada los  dos  Al  varados,  hermanos  del  gobernador  de  Guatemala,  amigos 
entonces  y  principales  confidentes  de  Almagro;  con  los  cuales  escribió  una 
carta  amistosa  á  Alonso  de  Al  varado,  convidándole  á  seguir  su  opinión  y 
haciéndole  toda  clase  de  ofertas.  Mas  estos  embajadores  nada  hicieron,  sin 
embargo  de  ser  al  principio  recibidos  con  mucha  urbanidad  y  cortesía  por  el 
general  adversario.  Sea  que  sus  importunaciones  le  enojasen,  ó  que  temiese 
sus  intrigas,  ó  acaso  más  bien  que  resolviese  guardarlos  en  rehenes  de  la  se- 
guridad de  los  dos  Pizarros,  Alonso  de  Al  varado  no  permitió  que  se  le  hicie- 
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se  requerimiento  ninguno,  y  luego  los  hizo  desarmar  á  todos  y  poner  en 
prisión,  contra  la  fe  pública  y  el  carácter  de  que  iban  revestidos:  con  esto 
las  cosas  se  pusieron  en  hostilidad  manifiesta,  y  no  podian  menos  de  venir 
segunda  vez  á  rompimiento. 

Cuando  Almagro,  pasados  ocho  días,  vió  que  no  volvían  sus  amigos,  sos- 
pechó al  instante  lo  que  era  y  llamó  á  consejo  á  sus  capitanes  para  determi- 
nar lo  que  debía  hacerse  en  semejante  coyuntura.  Todos  opinaron  por  la 
guerra,  siguiendo  el  dictamen  del  general  Orgóñez,  el  cual  resueltamente 
opinó  que  empezasen  dando  muerte  á  los  dos  Pizarros  presos,  y  luego  fuesen 
á  encontrar  con  Alonso  Al  varado,  en  cuyo  ejército  tenían  ellos  tantos  ami- 
gos que  al  instante  que  viesen  sus  banderas  se  pasarían  de  su  parte,  y  así  se 
pondrían  en  libertad  aquellos  caballeros,  á  quienes  el  Adelantado  tenía  tan- 
ta obligación,  pues  estaban  presos  por  su  servicio.  Esquivaba  él  todo  derra- 
mamiento de  sangre,  y  le  detenían  todavía  los  respetos  de  su  amistad  anti- 
gua con  el  Gobernador,  aunque  aborrecía  á  los  dos  hermanos,  especialmente 
al  insolente  Hernando.  Por  lo  mismo  no  quiso  que  se  tratase  más  de  aque- 
llas muertes,  diciendo  que  la  grandeza  se  conservaba  mejor  con  los  consejos 
cuerdos  y  moderados  que  con  los  vehementes  y  violentos .  « Mostráos  en  buen 
hora  piadoso,  replicó  Orgóñez,  ahora  que  podéis;  más  tened  entendido  que 
si  una  vez  Hernando  Pizarro  se  ve  libre,  se  vengará  de  vos  á  toda  su  volun- 
tad, sin  misericordia  ni  respeto  alguno»:  palabras  que  anunciaban  al  pobre 
Almagro  la  suerte  que  le  aguardaba  si  al  fin  venía  á  caer  en  manos  de  aquel 
hombre  inexorable  y  cruel. 

Resueltos  á  combatir,  salen  los  castellanos  del  Cuzco  y  van  á  encontrar- 
se con  Alvarado  en  el  puente  de  Abancay.  Los  dos  ejércitos  eran  iguales  en 
gente,  pero  muy  desiguales  en  fuerza;  los  de  Alvarado  estaban  desunidos  en 
opinión  y  poco  deseosos  de  pelear.  Pedro  de  Lerma,  el  capitán  de  más  repu- 
ción  entre  ellos,  mantenía  inteligencias  con  Orgóñez  (1).  Alvarado,  sospe- 
chándolo, le  había  mandado  prender;  pero  él  pudo  escaparse,  atravesar  el  río 


(1)  Lerma  iba  descontento  porque  el  Gobernador,  habiéndole  dado  el  mando  del  ejército  que  iba 
en  socorro  del  Cuzco,  se  le  quitó  y  después  se  le  dio  á  Alvarado. 


y  pasarse  al  Adelantado.  Acrecentóse  con  esto  la  confianza  á  aquel  ejército, 
que  ya  la  tenía  tan  grande  en  el  crédito  de  valor  que  gozaba  y  en  lo  bien 
pertrechado  que  se  veía.  Al  varado  dispuso  minuciosamente  su  tropa  según 
la  naturaleza  del  puesto  que  ocupaba:  tenía  delante  el  río,  colocó  en  el  puen- 
te y  en  los  dos  vados  conocidos  la  gente  que  le  pareció  suficiente  para  su  de- 
fensa, dando  el  encargo  del  puente  á  Gómez  de  Tordoya,  el  del  vado  fronte- 
rizo á  Juan  Peréz  de  Guevara,  y  el  de  arriba  á  Garcilaso.  El  con  otro  cuerpo 
quedó  para  acudir  adonde  conviniese.  Llegado  Almagro  al  río,  todavía  quiso 
enviar  un  mensaje  de  paz  á  Al  varado  pidiéndole  sus  amigos;  mas  Orgóñez 
su  general  no  la  consintió,  diciendo  que  aquellas  eran  dilaciones  dañosas,. en 
que  se  perdían  el  crédito  y  el  ánimo  del  mismo  modo  que  el  tiempo.  Di  ó  en 
seguida  las  disposiciones  para  pasar  el  río:  amonestó  á  los  soldados  en  pocas 
palabras  que  allí  era  preciso  ó  vencer  ó  morir,  porque  la  guerra  no  quería 
corazones  muertos;  recordóles  que  iban  á  pelear,  no  con  indios,  sino  con  es- 
pañoles tan  esforzados  y  valientes  como  ellos,  y  que  por- lo  mismo  era  preci- 
so redoblar  el  esfuerzo  para  vencerlos.  Esto  dicho,  se  arrojó  al  río  al  frente 
de  ochenta  caballos,  los  mejores,  y  seguido  de  los  capitanes  de  mayor  repu- 
tación. Era  de  noche,  el  río  hondo  y  crecido,  el  paso  peligroso,  y  en  medio 
de  la  oscuridad  y  del  rumor  se  oían  las  voces  de  aquel  hombre  denodado: 
«Caballeros,  ánimo,  apriesa;  que  ahora  es  tiempo»;  con  las  cuales  se  guiaban 
y  alentaban  los  soldados  que  le  seguían.  Tiraban  los  contrarios  adonde  oían 
el  rumor,  mas  los  tiros  se  perdían  y  no  hacían  efecto  alguno.  Los  caballeros, 
según  iban  pasando  el  río  y  llegando  á  la  orilla,  se  apeaban;  y  terciando  las 
lanzas  como  picas  y  formándose  en  batalla,  cerraban  con  sus  contrarios  y 
los  comenzaban  á  herir.  No  hubo  allí  mucha  resistencia,  porque  desde  el 
principio  fué  herido  en  un  muslo  y  puesto  fuera  de  combate  el  capitán  Gue- 
vara, que  mandaba  en  aquel  punto.  El  Adelantado,  que  con  sesenta  caballos 
y  alguna  infantería  se  había  quedado  para  embestir  el  puente  á  su  tiempo, 
luego  que  por  el  ruido  y  el  estruendo  de  los  mosquetes  conoció  que  Orgó- 
ñez estaba  en  la  otra  orilla,  arremetió  con  su  impetuosidad  acostumbra- 
da, y  arrollando  cuanto  se  le  puso  delante,  ganó  el  puente  y  se  juntó  á  los 
suyos. 
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Pasábansele  ya  algunos  de  sus  contrarios;  mas  Alonso  de  Al  varado,  con 
el  cuerpo  que  se  había  reservado  y  alguna  gente  que  pudo  recoger,  restable- 
ciendo el  combate  junto  al  puente,  hacía  con  mayor  valor  rostro  á  las  picas 
y  á  las  basllestas.  Era  de  noche  todavía;  mezclábase  el  nombre  del  Rey  con 
el  de  Almagro  en  los  gritos  de  los  unos,  y  en  los  de  los  otros  con  el  de  Piza- 
rro;  y  estos  ecos,  que  al  parecer  debieran  ser  de  paz,  servían  entonces  para 
aumentar  su  desesperación  y  su  furia.  Allí  acudió  Orgóñez,  allí  fué  herido 
de  una  pedrada  en  la  boca;  pero  aunque  el  golpe  fué  crudo  y  le  hizo  saltar 
los  dientes  y  arrojar  á  borbotones  la  sangre,  él,  cada  vez  más  feroz,  alzando 
la  espada  y  exclamando,  «aquí  me  han  de  enterrar  ó  he  de  vencer» ,  se  entró 
por  los  enemigos,  mandando  á  los  suyos  que  sin  piedad  ni  remisión  hiriesen 
y  matasen,  pues  era  ya  una  vergüenza  que  aquellos  insolentes  Pizarros  se 
defendiesen  de  soldados  tan  valientes.  Inflamados  con  estas  palabras,  pelea- 
ban ellos  como  leones,  y  ya  sus  adversarios  no  los  podían  resistir.  Al  varado, 
que  al  romper  el  día  vió  su  desorden,  y  mezclados  ya  muchos  de  los  suyos 
con  los  de  Almagro,  desmayó  de  todo  punto,  y  desenredándose  de  la  refrie- 
ga, pudo  con  unos  pocos  subirse  á  un  cerro,  donde  se  detuvo,  dudoso  de  lo 
que  haría.  Al  fin  determinó  juntarse  con  Garcilaso,  que  estaba  en  el  vado  de 
arriba  y  no  había  entrado  en  combate.  Pero  el  incasable  Orgóñez,  que  á 
todo  atendía,  se  abalanzó  con  una  banda  de  caballos  por  aquel  camino,  cor- 
tóle el  paso,  desbarató  su  gente  y  le  hizo  rendirse  prisionero.  En  este  tiempo 
los  cuarteles  de  los  vencidos  se  ganaban  sin  resistencia  alguna  por  el  capitán 
enviado  á  tomarlos,  y  Glarcilaso,  sabido  el  suceso,  se  vino  también  para  el 
Adelantado:  de  modo  que  al  salir  el  sol  el  campo  era  todo  suyo  y  fuera  de 
duda  la  victoria. 

Esta  fué  la  primera  batalla  que  se  dió  entre  aquellos  dos  bandos  tan  en- 
carnizados después.  Por  fortuna  no  se  derramó  en  ella  mucha  sangre  ni  de 
vencedores  ni  de  vencidos;  ni  después  de  la  acción  se  afligió  el  ánimo  con 
aquellas  ejecuciones  funestas  que  en  semejantes  casos  suele  prescribir  la  ine- 
xorable razón  de  estado  ó  permitirse  la  venganza.  Almagro,  tan  humano 
como  generoso,  no  quiso  consentir  en  el  decreto  de  muerte  que  ya  el  fiero 
Orgóñez  tenía  fulminado  contra  el  general  prisionero  cuando  le  llevaban  al 
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Cuzco  (1);  mandó  que  se  volviese  á  los  vencidos  lo  que  era  suyo,  y  lo  que  no 
se  encontrase,  que  se  pagase  de  su  hacienda  propia:  en  fin,  se  condujo  con 
tal  humanidad  y  cortesía,  que  los  hizo  suyos  en  gran  parte,  y  si  bien  muchos 
le  faltaron  después  ó  por  flaqueza  ó  por  inconstancia,  no  por  eso  perdieron 
jamás  el  interés  que  inspiraba  su  hidalga  y  benigna  condición.  Cuando  Die- 
go de  Al  varado,  ya  libre  de  sus  prisiones,  llegando  á  abrazarle  y  á  darle  el 
parabién  de  su  victoria,  le  pidió,  con  generosidad  también  harto  noble  de  su 
parte,  la  suspensión  de  la  terrible  orden  de  Orgóñez,  «ya  eso  está  hecho», 
respondía  él  con  una  satisfacción  y  una  alegría  que  daba  á  entender  bien 
claro  la  bondad  de  su  corazón  y  cuán  poco  había  nacido  para  aquella  terri- 
ble crisis  en  que  la  ambición  propia  y  ajena  le  tenía  puesto.  En  la  conferen- 
cia que  tuvo  con  Alonso  de  Alvarado  su  conversación  era  más  propia  de 
hombre  que  justifica  sus  procedimientos  y  manifiesta  la  razón  que  le  asiste, 
que  de  vencedor  envanecido  y  enojado  que  acusa  y  acrimina.  Quejóse,  sí,  con 
discreción  y  templanza,  del  agravio  hecho  á  sus  embajadores,  y  concluyó 
asegurándole  que  su  tratamiento  sería  conforme  á  su  persona;  y  en  lo  que 
tocaba  á  disponer  de  sí,  viese  él  lo  que  le  convenía,  y  cualquiera  que  fuese 
su  resolución,  siempre  le  tendría  por  amigo. 

Sin  embargo  de  estas  palabras  de  benevolencia  y  blandas  disposiciones 
del  Adelantado,  el  fiero  y  resuelto  Orgóñez  opinaba  en  el  consejo  de  guerra 
que  se  tuvo  después  de  la  batalla,  que  lo  que  convenía  era  cortar  al  instante 
las  cabezas  á  los  dos  Pizarros,  al  general  Alvarado  y  al  capitán  Gómez  de 
Tordoya,  y  marchar  inmediatamente  sobre  Lima  para  deshacerse  del  Gober- 
nador, y  acabar  así  á  un  tiempo  con  las  principales  cabezas  del  bando  con- 
trario. Providencias,  decia  él,  duras  á  la  verdad,  pero  las  tínicas  en  que  po- 
dían cifrar  su  seguridad,  pues  la  experiencia  tenía  acreditado  mil  veces  en 
América  que  quedaba  encima  el  que  se  adelantaba  primero  y  ganaba  la  ma- 
no; y  que  si  ellos  no  lo  hacían  así  con  los  Pizarros  ahora  que  los  tenían  en 

fl)  La  má tima  de  Orgóñez  era  que  de  los  enemigos  los  menos,  especialmente  siendo  cabezas! 
porque  decia  él  «que  perro  muerto  ni  muerde  ni  ladra».  Cuando  le  llegó  la  orden  de  Almagro  para 
que  no  se  procediese  á  la  rigorosa  ejecución  de  Alvarado,  contestó  con  ceño  y  desabrimiento:  «Pues 
así  lo  quiere,  así  sea,  y  á  él  le  pesará». 
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su  poder,  ellos  lo  harían  con  Almagro  y  sus  amigos  cuando  los  tuviesen  en 
el  suyo.  Corrieron  entonces  gran  peligro  los  prisioneros:  la  autoridad  de  Or- 
góñez,  la  energía  de  su  carácter  daban  sobrada  fuerza  á  sus  palabras,  que 
además  de  lisonjear  el  orgullo  de  aquellos  capitanes  embravecidos  con  su 
victoria,  eran  ayudadas  poderosamente  también  de  odioso  concepto  que  jus- 
tamente se  habían  adquirido  los  objetos  de  su  proscripción  y  de  su  ira.  Así 
es  que  llegó  ya  á  tomarse  un  acuerdo  conforme  con  aquella  opinión  rigoro- 
sa; pero  en  fuerza  de  los  ruegos  y  consideraciones  de  Diego  de  Al  varado  y 
otros  mediadores,  Almagro  no  quiso  ponerlo  en  ejecución,  y  el  ejército  se 
volvió  al  Cuzco  quince  días  después  de  la  batalla  sin  coger  fruto  alguno  de 
la  victoria. 

Hernando  Pizarro,  entretanto,  se  quejaba  deseperado  de  la  fortuna,  con- 
siderando en  aquella  derrota  de  su  bando  cerradas  por  mucho  tiempo  las 
puertas  á  su  liberetad  y  á  sus  proyectos  vengativos.  Ibale  á  consolar  y  á  di- 
vertir Diego  de  Alvarado  con  aquella  atención  cortesana  y  amable  simpatía 
que  eran  tan  geniales  en  él.  Jugaban  para  entretener  el  tiempo,  y  jugaban 
largo,  como  se  ha  acostumbrado  siempre  en  América,  y  todavía  más  enton- 
ces. Perdió  Alvarado  en  diferentes  veces  hasta  ochenta  mil  pesos,  que  en- 
viándoselos  á  Hernando  Pizarro,  éste  se  los  devolvió  rogándole  que  se  sir- 
viese de  ellos.  Desde  entonces  Alvarado  hizo  por  gratitud  y  con  mucha  más 
eficacia  lo  que  antes  había  hecho  por  mera  compasión  y  conveniencia.  El  fué 
el  principal  defensor  que  tuvo  el  prisionero  contra  las  fieras  y  continuas 
sugestiones  de  Orgóñez,  y  se  tuvo  siempre  por  cierto  que  á  no  estar  él  de  por 
medio,  acaso  el  Adelantado,  á  pesar  de  su  blanda  condición,  diera  acogida 
al  fin  á  los  consejos  de  su  general  y  sacrificara  los  presos.  Mas  ya  es  tiempo 
de  volver  la  vista  al  Marqués  gobernador:  él  á  la  verdad  no  había  interveni- 
do ni  directa  ni  personalmente  en  los  acontecimientos  que  se  acaban  de  re- 
ferir; pero  su  nombre,  su  grandeza  y  su  fortuna  están  siempre  en  medio  de 
ellos,  como  blanco  principal  á  qne  se  dirigían  los  esfuerzos  de  los  que  pelea- 
ban en  el  Cuzco  y  en  Abancay. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa  del  Cuzco  y  prisión  de  sus 
hermanos,  fué  la  que  le  envió  Alonso  de  Alvarado  de  resultas  de  sus  prime- 
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ras  comunicaciones  con  Almagro,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  sus  órdenes 
sobre  lo  que  dubía  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Alvarado  en  Guareo,  al 
frente  de  cuatrocientos  españoles  que  había  reunido  con  los  refuerzos  llega- 
dos de  diferentes  partes  de  las  Indias.  Turbóse  en  gran  manera  con  aquella 
inesperada  novedad,  y  no  pudo  disimular  su  pesadumbre  á  los  ojos  de  los 
que  le  observaban.  Mas  cobrando  algún  tanto  después,  y  considerando  que 
por  su  parte  no  había  habido  culpa  en  el  rompimiento,  «siento,  dijo,  como 
es  razón  los  trabajos  de  mis  hermanos;  pero  mucho  más  me  duele  que  dos 
tan  grandes  amigos  hayamos  á  la  vejez  de  entender  en  guerras  civiles,  con 
tanto  deservicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  tanta  miseria  y  desventura  como  ellas 
ocasionan. »  Dichas  estas  palabras  de  desahogo  ó  de  disimulo,  y  dada  cuenta 
al  ejército  de  lo  que  pasaba,  contestó  á  Alvarado  que  agradecía  su  aviso,  y  que 
aunque  las  cosas  habían  venido  á  un  estado  tan  áspero,  esperaba  que  Dios 
pondría  paz  entre  su  amigo  y  él,  y  encargaba  que  mientras  iba  á  unírsele  con 
la  gente  que  tenía,  no  se  avistase  con  el  Adelantado  ni  viniese  á  rompimiento. 
Llamó  después  á  los  principales  de  su  campo;  y  ponderando  el  deservicio 
que  al  Rey  se  hacía  en  aquel  atropellamiento  cometido  por  su  adversario,  y 
diciendo  que  á  él,  como  á  su  lugarteniente  y  gobernador,  le  tocaba  contener 
y  castigar  á  los  que  andaban  alborotando  la  tierra  y  desasosegando  las  ciu- 
dades, les  pidió  que  le  ayudasen  en  aquella  demanda,  ofreciendo  servirlos, 
como  lo  tenía  de  costumbre  y  ellos  experimentarían.  Después  de  este  preám- 
bulo artificioso,  les  dijo  que  como  caballeros  de  honor  y  leales  servidores  del 
Rey  le  diesen  su  parecer,  en  la  inteligencia  de  que  él  estaba  dispuesto  á 
seguirlo.  La  posición  de  la  mayor  parte  de  aquellos  militares  era  á  la  verdad 
bien  delicada:  habían  sido  enviados  para  defender  el  país  contra  el  levanta- 
miento de  los  indios,  y  apenas  llegaban  cuando  se  encontraban  con  una 
guerra  civil  y  convidados  á  mover  sus  armas  contra  españoles.  Ignorantes 
de  los  sucesos  y  de  las  pasiones  que  agitaban  á  los  castellanos  del  Perú,  no 
podían  saber  con  certeza  á  quién  darían  la  razón.  Lo  regular  era  que  viesen 
las  cosas  como  se  las  pintaban  aquellos  con  quienes  estaban  entonces,  hablá- 
bales el  primer  descubridor  del  País,  su  principal  conquistador,  gobernador 
por  el  Rey,  y  que,  lejos  del  sitio  en  que  se  habían  verificado  los  sncesos,  no 

TOMO  II  L7 
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tenía  al  parecer  parte  ninguna  en  la  malicia  de  ellos:  veían  un  pueblo  de 
castellanos  sorprendido  y  entrado  á  la  fuerza  por  un  capitán  castellano;  dos 
personas  tan  principales  como  los  dos  Pizarros  puestos  en  prisión;  ningún 
mensaje,  ninguna  propuesta,  ninguna  disculpa  por  parte  de  los  ejecutores  de 
aquel  atentado:  no  era  fácil,  atendido  todo,  que  dejasen  de  tomar  parte  en 
los  pesares  del  general  que  tenían  presente,  y  era  muy  natural  que  se  ofre- 
ciesen á  servirle.  Sin  embargo,  al  manifestar  sus  opiniones  tuvieron  más 
cuenta  con  lo  que  la  razón  dictaba  que  con  esta  inclinación,  y  pareció  á  todos 
que  el  mejor  camino  era  enviar  mensajeros  al  Adelantado  para  reducir  las 
cosas  á  paz  y  á  concordia  escribiéndosele  con  todo  comedimiento  y  amor,  y 
que  entre  tanto  se  enviase  por  gente  y  armas  á  Lima,  por  si  acaso  hubiese 
de  venirse  á  rompimiento.  Y  no  faltó  quien  propuso  que  lo  primero  que  debía 
hacerse  era  averiguar  si  el  Cuzco  caía  en  la  gobernación  de  don  Diego  de 
Almagro,  pues  en  tal  caso  todo  lo  demás  era  excusado.  Este  dictamen  hería  la 
dificultad  de  lleno;  pero  también  hería  las  pasiones,  y  no  se  hizo  caso  de  él. 

El  Gobernador,  queriendo  á  un  mismo  tiempo  dar  muestra  de  seguir  la 
opinión  ajena  y  contentar  también  la  suya,  envió  delante  á  Nicolás  de  Rivera 
con  un  mensaje  pacífico  al  Adelantado,  pidiéndole  que  soltase  sus  hermanos, 
y  se  pusiese  término  á  dos  gobernaciones  sin  ofensa  de  ninguno;  y  él  se 
preparó  á  seguir  su  camino  por  la  sierra  para  juntarse  con  Al  varado  (1).  Pero 
en  esto  llegó  la  nueva  de  la  rota  de  Abancay,  de  la  prisión  de  su  general  y 
de  la  disolución  total  de  su  ejército;  y  desconcertado  con  este  suceso  tan 
impensado  para  él,  se  vió  precisado  á  mudar  de  plan  y  á  esperar  del  tiempo 
y  del  artificio  lo  que  no  podía  esperar  de  la  fuerza.  Temíase  á  cada  ¡instante 
ver  venir  el  ejército  victorioso  sobre  sí,  y  cortar  de  una  vez  con  un  golpe  de- 
cisivo todas  sus  esperanzas  y  sus  designios.  Estos  recelos  suyos  acreditaban  el 
acierto  de  la  opinión  del  general  Orgóñez  cuando  quería  que  desde  Abancay 
se  marchase  derechamente  á  Lima,  y  se  oprimiese  á  su  adversario  con  cele- 
ridad y  con  sorpresa.  Pizarro,  pues,  resuelto  á  negociar  para  rehacerse  entre - 

(1)  Aquí  fué  donde  puso  guarda  para  su  persona,  compuesta  de  doce  hombres,  mitad  con  arcabuces 
y  mitad  con  alabardas.  Ya  sin  duda  él,  que  nada  había  temido  antes,  empezó  á  recelar  por  sí,  á  menos 
que  lo  hiciese  por  darse  autoridad;  pero  en  tal  caso  no  hubiera  aguardado  hasta  entonces. 
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tanto,  y  romper  con  esperanzas  aparentes  el  ímpetu  y  pujanza  de  su  con- 
trario para  después  combatirle  de  poder  á  poder,  envió  al  Cuzco  una  embajada 
compuesta  de  las  personas  más  distinguidas  de  su  campo,  y  él  se  volvió  á 
toda  prisa  á  Lima  á  levantar  gente  y  formar  un  ejército  igual  al  de  sus 
enemigos. 

Iba  por  principal  negociador  en  aquella  embajada  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa,  uno  de  los  principales  y  mas  antiguos  pobladores  y  conquistadores 
de  Tierra-Firme,  personaje  muy  respetado  en  Panamá,  amigo  antiguo  de  los 
dos  gobernadores  rivales,  y  según  las  noticias  adquiridas  después,  compañero 
también  de  las  ganancias  de  aquella  empresa.  Creyóse  que  sus  respetos,  y  las 
atenciones  que  uno  y  otro  le  tenían,  conducirían  las  cosas  á  un  término 
favorable,  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  era  público  que  él  y  los  demás 
comisionados  llevaban  poderes  bastantes  para  fijar  interinamente  los  términos 
de  las  dos  gobernaciones,  y  conseguir,  sobre  todo,  la  libertad  de  los  presos. 
Llegados  al  Cuzco,  donde  fueron  afable  y  honoríficamente  recibidos,  se 
empeñó  á  ventilar  el  asunto,  haciéndose  recíprocamente  las  propuestas  que 
á  cada  parte  convenían.  Consultábalas  el  Adelantado  con  los  suyos,  y  los 
comisionados,  permitiéndole  él,  con  Hernando  Pizarro,  el  cual  convino  de 
pronto  en  las  primeras  propuestas  de  Almagro,  por  la  necesidad,  decía,  que 
él  tenía  de  salir  prestamente  de  allí,  y  partir  á  Castilla  á  llevar  al  Rey  sus 
quintos.  No  engañó  á  Espinosa  este  aparente  celo  y  súbita  conformidad,  pues 
al  instante  le  contestó  que  si  como  hombre  oprimido  se  allanaba  entonces  á 
todo  por  cobrar  su  libertad  y  encender  después  la  guerra  para  vengar  sus 
resentimientos,  sería  mejor  buscar  otro  medios  de  concordia,  aunque  fuesen 
más  tardíos,  una  vez  que  lo  que  menos  convenía  era  dar  lugar  y  pábulo  á 
aquellas  pasiones  tan  perniciosas  á  todos,  y  á  nadie  más  que  á  los  Goberna- 
dores mismos.  Sintióse  herido  en  lo  vivo  el  prisionero;  pero  como  era  artero 
y  disimulado  cuando  le  convenía,  mostróse  agradecido  á  la  buena  voluntad 
del  mediador,  y  poniendo  el  negocio  en  sus  manos,  aseguró  y  protestó  que 
por  parte  suya  no  habría  nunca  alteración  en  lo  que  se  concertase 

Todavía  estuvo  Espinosa  más  ingenuo  y  entero  con  el  Adelantado.  Añadía 
Almagro  propuestas  á  propuestas,  según  se  le  iban  concediendo  las  que  pro- 
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ponía  primero.  Entonces  Espinosa  le  llamó  la  atención  á  lo  que  diría  el 
mundo  que  los  había  visto  á  los  dos  en  tan  perfecta  conformidad  por  tantos 
años,  y  acabando  tan  grandes  cosas  por  ella,  cuando  los  viese  ahora  enemigos 
entre  sí,  causadores  de  sediciones  y  guerras  civiles,  manchando  y  escureciendo 
con  su  ciega  ambición  la  honra  que  por  tan  laudable  amistad  tenían  adquirida. 
«Mas  dejado  aparte,  añadió,  el  vituperio  que  inevitablemente  se  os  sigue, 
¿dónde  está  vuestro  juicio  cuando  aventuráis  de  este  modo  vuestra  autoridad 
y  vuestra  existencia?  ¿Pensáis  que  el  Rey  ha  de  mirar  con  indiferencia  el 
peligro  y  los  males  que  ha  de  producir  vuestra  discordia,  y  que  no  pondrá 
en  el  momento  que  la  sepa  la  orden  que  conviene  para  estorbarlos?  No  os 
engañéis;  presto  ó  tarde  ha  de  venir  quien  os  ponga  en  paz  y  os  juzgue,  y 
por  ventura  os  castigue:  entonces,  aun  cuando  el  que  venga  carezca  de  la 
ambición,  de  la  soberbia,  y  de  la  codicia,  tan  comunes  en  los  jueces  comisio- 
nados que  á  estos  parajes  se  envían,  siempre  os  habéis  de  ver  pesquisados, 
perseguidos  y  afligidos  por  hombres  de  ajena  profesión,  que,  según  su  cos- 
tumbre, ponderarán  vuestros  yerros  y  los  desastres  públicos  para  acrecentar 
su  crédito  y  encarecer  sus  servicios.  No  permita  Dios  que  yo  os  vea  en  tan 
miserable  estado,  sujetos  al  albedrío  y  voluntad  ajena,  y  expuestos  á  sufrir 
en  vuestra  autoridad,  en  vuestra  hacienda,  y  por  desgracia,  acaso,  en  vuestra 
vida,  la  decisión  rigorosa  de  la  justicia,  ó  la  ciega  y  violenta  determinación 
de  las  pasiones.  Consideradlo  bien,  os  repito.  ¿No  son  á  la  verdad  harto 
anchas  estas  regiones  para  que  extendáis  vuestra  autoridad  y  mando  en  ellas, 
sin  que  por  unas  pocas  leguas  más  ó  menos  vayáis  ahora  á  enojar  al  cielo,  á 
ofender  al  Rey,  y  á  llenar  el  mundo  de  escándalos  y  desastres?»  A  estas  pa- 
labras, dignas  de  notarse  por  ser  cabalmente  un  letrado  quien  las  profería, 
se  contentó  el  Adelantado  con  responder  que  quisiera  que  aquellas  mismas 
razones  las  hubiese  dicho  primeramente  á  don  Francisco  Pizarro,  cuya  go- 
bernación era  muy  dudosa,  según  los  límites  señalados  por  las  provisiones 
reales,  que  pudiese  llegar  hasta  Lima,  cuanto  menos  al  Cuzco,  objeto  de  la 
presente  diferencia,  y  que  indubitablemente  caía  en  la  suya;  sobre  lo  cual, 
como  cosa  justa  y  autorizada,  estaba  dispuesto  á  perder  la  vida  si  menester 
fuese.  «Según  eso,  señor  adelantado,  replicó  Espinosa,  vendrá  á  suceder  aquí 
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lo  que  dice  el  refrán  antiguo  castellano:  el  vencido  vencido,  y  el  vencedor 
perdido. » 

Podía  Almagro  haber  añadido  para  justificar  su  poca  inclinación  á  conve- 
nirse, que  aunque  el  Gobernador  había  dado  á  Espinosa  y  sus  compañeros 
poderes  amplios  para  negociar,  un  Hernán  González  que  venía  con  ellos  le 
traía  también  secreto  para  revocar  cuanto  hiciesen.  Esta  cautela,  tan  fuera 
de  sazón  como  poco  conforme  á  la  honradez  y  franqueza  con  que  los  hombres 
que  se  precian  de  grandes  y  valientes  deben  tratar  entre  sí,  llegó  á  rastrearse 
por  los  amigos  y  consejeros,  de  Almagro,  y  no  es  extraño  por  cierto  que  sabida 
por  él,  agriase  y  alterase  todas  las  benévolas  disposiciones  que  pudiese  tener 
para  la  paz. 

La  diligencia,  sin  embargo,  y  buenos  respetos  de  Espinosa  pudieran  por 
ventura  arreglar  el  asunto  de  modo  que  no  estallase  en  rompimiento;  pero 
cuando  ya  se  trataba  de  formar  ciertos  artículos  en  que  unos  y  otros  se  ha- 
bían convenido,  adoleció  gre veniente  y  falleció  de  allí  á  poco.  Sintiéronlo 
mucho  todos  los  que  deseaban  sinceramente  la  paz,  porque  cifraban  en  él  las 
esperanzas  de  conseguirla;  sintiéronlo  también  los  que  le  apreciaban  por  sus 
prendas  personales,  que  sin  duda  eran  estimables.  Mas  no  así  los  soldados 
que  habían  militado  con  Balboa:  acordábanse  aún  de  haberle  visto  instrumento 
de  la  iniquidad  de  Pedrarias;  y  veinte  años  de  servicios,  de  fatigas  y  de  des- 
cubrimientos en  Tierra-Firme,  de  prudencia  y  moderación  en  su  conducta, 
no  habían  labado,  ni  lavaran  ya  jamás,  la  mancha  puesta  á  su  nombre  con 
aquella  injusta  sentencia. 

Muerto  Espinosa,  el  Adelantado  despidió  á  los  embajadores  con  encargo 
de  que  dijesen  al  Gobernador  que,  para  excusar  revueltas  y  disensiones,  lo 
mejor  sería  nombrar  personas  de  buena  conciencia  que  oyendo  á  peritos, 
declarasen  lo  que  á  cada  uno  tocaba,  con  obligación  de  restituirse  recíproca- 
mente lo  que  cada  cual  tuviese  sin  pertenecerle;  y  le  avisasen  al  mismo  tiempo 
que  él  iba  á  ponerse  en  camino  para  las  provincias  de  abajo  con  el  objeto  de 
enviar  al  Rey  el  oro  de  sus  quintos,  y  de  paso  iría  pacificando  la  tierra.  Movió 
en  seguida  su  ejército  á  la  marina,  llevando  consigo  en  prisiones  á  Hernando 
Pizarro,  y  dejando  en  el  Cuzco  á  su  hermano  Gonzalo  y  al  general  Al  varado 
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encargados  á  Gabriel  de  Rojas,  que  quedaba  de  gobernador  en  la  ciudad: 
Este  movimiento  debía  ya  parecer  nueva  hostilidad  á  su  contrario,  y  la 
arrogancia  y  soberbia  de  sus  capitanes  y  soldados  lo  manifestaban  mejor. 
Ufanos  con  la  sorpresa  del  Cuzco  y  la  victoria  de  Abancay,  lo  menos  que  de- 
cían era  que  iban  á  arrojar  al  Gobernador  y  á  mandar  á  sus  anchas  en  las  tie- 
rras de  los  manglases,  y  no  había  de  quedar  en  el  Perú  ni  una  pizarra  en 
que  tropezar.  Con  estos  fueros  y  esperanzas  bajaron  á  los  llanos,  plantaron 
su  real  en  Chincha,  y  trataron  de  fundar  allí  una  ciudad  que  les  asegurase 
la  costa,  y  fuese  punto  de  abrigo  para  recibir  los  refuerzos  de  gente  y  armas 
que  pudiesen  venir,  los  despachos  reales  y  demás  efectos  que  faltaban  en 
las  provincias  de  arriba.  Este  pensamiento  se  puso  al  instante  en  ejecucción: 
poblóse  la  ciudad,  que  llamaron  Almagro,  y  que  por  su  localidad,  por  su 
nombre  y  por  la  ocasión  parecía  destinada  á  servir  de  padrón  á  la  de  Lima, 
de  insulto  y  mengua  á  Pizarro,  y  de  orgullo  y  riqueza  á  sus  fundadores. 

Entretanto  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Alvarado  tuvieron  modo  de 
sobornar  á  sus  guardas  y  escaparse  del  Cuzco  con  otros  pocos  españoles  que 
les  quisieron  seguir.  Tomaron  su  camino  por  las  sierras,  y  atropellando  pe- 
ligros y  dificultades  harto  trabajosas,  lograron  llegar  á  Lima  y  abrazar  al 
gobernador,  que  se  holgó  en  extremo  de  su  libertad.  Esta  noticia,  llevada 
al  real  de  Chincha,  alteró  los  ánimos  de  modo  que  Almagro,  arrepentido 
de  no  haber  seguido  los  consejos  rigorosos  de  Orgóñez,  iba  ya  inclinándose 
á  ponerlos  en  ejecución  respecto  de  Hernando  Pizarro.  Jamás  estuvo  en 
mayor  peligro  este  capitán;  pero  Diego  Alvarado,  constante  en  protegerle, 
templó  la  irritación  del  Adelantado  y  contradijo  las  razones  que  para  despa- 
charle le  daba  siempre  su  general.  Hizo  más  aun,  que  fué  salvarle  de  las 
funestas  resultas  á  que  su  genio  áspero  y  altivo  le  arrastraba  frecuentemen- 
te. Tal  debió  estar  un  día,  que  el  alférez  general  de  Almagro,  que  casual- 
mente altercaba  con  él,  no  pudiendo  sufrirle  y  perdiendo  toda  consideración 
y  respeto,  le  puso  una  daga  á  los  pechos  para  pasarle  el  corazón,  á  tiempo 
que  Alvarado  pudo  venir  á  detener  el  golpe  y  apaciguar  la  contienda. 

Dio  el  gobernador  oído  á  la  proposición  de  poner  el  negocio  en  tercería,  . 
y  los  dos  contendientes  se  convinieron  al  fin  en  poner  sus  diferencias  al 
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padre  Francisco  Bobadilla,  provincial  y  comendador  de  la  Merced,  á  quien 
uno  y  otro  respetaban  como  sujeto  de  letras,  probidad  y  pundonor.  El  pri- 
mero que  por  su  desgracia  pensó  en  él  fué  el  Adelantado,  con  mucha  con- 
tradicción de  Orgóñez,  que  viendo  claro  en  esto  como  en  todo,  decía  abier- 
tamente que  el  padre  Bobadilla  era  más  aficionado  á  don  Francisco  Pizarro 
que  no  á  él;  que  este  juicio,  en  caso  de  fiarse  á  alguno,  debía  ser,  no  á  un 
hombre  exento  como  lo  era  aquel  religioso,  sino  á  personas  que  temiesen  á 
Dios  y  también  temiesen  á  los  hombres;  bien  que,  insistiendo  siempre  en 
su  modo  de  pensar  resuelto  y  desengañado,  añadía  que  la  verdadera  seguri- 
dad no  consistía  en  frivolas  convicciones,  sino  en  prepararse  de  modo  que 
el  enemigo  no  pudiese  dañar  ni  ofender.  A  esto  Almagro  respondía  que  si 
no  podía  esperarse  justicia  de  un  hombre  de  las  prendas  que  acompañaban 
al  padre  Bobadilla,  no  había  en  el  mundo  de  quien  poder  fiar.  Pero  el  su- 
ceso manifestó  que  Orgóñez  no  se  engañaba,  y  el  buen  religioso  correspondió 
bien  mal  á  las  esperanzas  del  Adelantado. 

Es  verdad  que  al  principio  mostró  una  grande  imparcialidad,  y  su  pri- 
mera diügencia  fué  procurar  que  los  dos  competidores  se  viesen  y  hablasen 
á  presencia  suya.  Esto  era  sin  duda  ir  á  cortar  el  mal  de  raíz  si  todavía 
quedaba  en  ellos  algún  rastro  de  la  amistad  y  confianza  antigua,  pues  vién- 
dose, hablándose  y  abrazándose,  podían  disiparse  las  sospechas  y  los  efectos 
funestos  de  los  chismes  traídos  y  llevados  por  terceros.  Concertáronse, 
pues,  estas  vistas  para  Mala,  donde  el  provincial  había  fijado  su  residencia 
y  establecido  su  juzgado;  y  se  hicieron  todos  los  juramentos  y  pleitos  ho- 
menajes que  se  contemplaron  necesarios  para  la  seguridad  de  unos  y  otros, 
obligándose  con  ellos,  no  sólo  los  gobernadores,  sino  también  sus  respec- 
tivos generales,  para  que  las  tropas  no  se  moviesen  de  los  puntos  que  ocu- 
paban mientras  la  conferencia  durase.  Prestóle  Rodrigo  Orgóñez;  pero 
sospechando  siempre,  según  su  costumbre,  la  mala  fe  de  sus  contrarios,  dijo 
á  Almagro,  levantando  su  mano  derecha:  «Señor  Adelantado,  no  me  conten- 
tan estas  vistas:  ruego  á  Dios  que  se  hagan  mejor  de  lo  que  yo  adivino».  Él 
adivinaba  en  esta  coyuntura  tan  bien  como  en  las  demás,  y  sólo  como  por 
milagro  se  escapó  el  Adelantado  de  la  celada  que  le  tenían^ prevenida, 
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El  primero  que  se  presentó  en  Mala  fué  Pizarro,  seguido,  según  el  con- 
venio hecho,  de  solos  doce  á  caballo,  que  eran  sus  principales  amigos  y 
confidentes.  Poco  tiempo  después  marchó  el  Adelantado,  acompañado  de 
otros  tantos  caballeros,  y  luego  que  se  supo  su  llegada,  el  padre  Bobadi- 
11a,  el  gobernador  y  demás  capitanes  se  pusieron  á  aguardarle  á  la  puerta  de 
la  casa.  Apeóse  y  fuése  para  el  Gobernador  con  el  sombrero  en  la  mano,  y 
le  hizo  reverencia,  á  la  cual  Pizarro  correspondió  tocándose  con  la  mano  la 
celada  que  tenía  puesta,  y  saludándole  friamente.  En  otros  tiempos  se  abra- 
zaban cuando  se  veían,  y  lloraban  ó  de  placer  ó  de  sentimiento;  pero  la 
amistad  traspiraba  siempre  en  sus  agasajos  ó  en  sus  quejas.  Aquí  ya  la  fal- 
sedad, el  resentimiento  y  la  desconfianza  tenían  endurecido  los  corazones,  y 
nada  se  pudieron  decir  que  pudiese  satisfacerlos  y  aplacarlos.  Con  alguna 
más  atención  recibió  á  los  caballeros  que  le  acompañaban,  y  como  viese  que 
no  llevaban  armas,  les  dijo  que  iban  de  rúa;  á  lo  que  ellos  cortesmente  res- 
pondieron que  par  a' servirle.  El  provincial  rogó  á  los  gobernadores  que  su- 
biesen á  su  casa,  lo  cual  hecho,  y  hallándose  algo  apartados  uno  de  otro,  el 
primero  que  prorrumpió  á  hablar  fué  Pizarro,  que  preguntó  al  Adelantado 
por  qué  caúsale  había  tomado  la  ciudad  del  Cuzco,  que  él  había  ganado  y 
descubierto  con  tanto  trabajo;  plor  qué  causa  le  había  llevado  su  india  y  sus 
yanaconas;  por  qué,  en  fin,  no  contento  con  estas  tropelías,  le  había  hecho 
la  grande  injuria  de  prender  á  sus  hermanos.  —  «Mirad  lo  que  decís,  contes- 
tó el  Adelantado,  en  eso  de  afirmar  que  ganásteis  el  Cuzco  por  vuestra  per- 
sona: bien  sabéis  vos  quién  la  ganó.  Yo  he  ocupado  el  Cuzco  porque  era 
ciudad  de  mi  gobernación,  según  las  reales  provisiones  expedidas  en  mi 
favor;  mi  intención  era  entrar  con  ellas  sobre  mi  cabeza,  y  no  por  armas; 
vuestros  hermanos  me  la  defendieron,  y  ellos  me  dieron  justicia  para  pren- 
derlos».— «Si  mis  hermanos,  interrumpió  el  gobernador,  siendo  mancebos 
os  la  defendieron,  mejor  os  la  defenderé  yo».  —  «Por  estas  causas,  continuó 
Almagro,  he  entrado  en  el  Cuzco  y  me  hice  recibir  por  gobernador». — «No 
eran  estas  causas  bastantes  para  el  desacato  de  prenderlos  ni  para  romper  á 
Alonso  de  Al  varado  en  Abancay.  Así,  pues,  volved  al  Cuzco  y  dad  libertad 
á  mi  hermano,  ó  de  lo  contrario  debéis  considerar  que  va  á  resultar  gran 
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daño». --El  Cuzco  está  en  mi  gobernación,  y  no  le  devolveré  si  el  Rey  no 
me  lo  manda.  En  cuanto  á  la  libertad  de  vuestro  hermano,  letrados  hay 
aquí,  y  ellos  podrán  determinar  lo  que  sea  justicia,  y  yo  le  soltaré  si  así  lo 
declaran,  con  tal  que  se  presente  ante  el  Rey  con  el  proceso».  —  «Soy  con- 
tento de  ello,  contestó  Pizarro». 

Así  altercaban  los  dos,  cuando  los  amigos  de  Almagro  llegaron  á  rastrear 
que  Gonzalo  Pizarro  se  había  acercado  con  tropas  á  Mala,  y  aun  se  decía 
que  tenía  dispuesta  una  emboscada  de  arcabuceros  en  un  cañaveral,  aguar  - 
dondo  á  que  las  trompetas  hiciesen  señal  para  emprender  su  mal  hecho.  En 
un  punto,  pues,  arrimaron  un  caballo  á  la  casa,  entró  Juan  de  Guzmán, 
en  la  sala,  y  le  avisó  como  pudo  de  ello;  y  Almagro,  sin  detenerse,  bajó, 
subió  á  caballo,  y  con  él  sus  amigos,  y  á  todo  galope  desaparecieron  (1).  El 
Gobernador  envió  tras  de  él  á  Francisco  de  Godoy,  á  saber  la  causa  de  aque- 
lla improvisada  retirada,  y  á  convidarle  á  que  viniese  á  Mala  á  otro  día, 
para  terminar  su  conferencia.  Pero  el  juego  estaba  descubierto,  y  el  Adelan- 
tado, que  por  las  razones  mismas  de  Francisco  de  Godoy  llegó  á  entender 
mejor  la  mala  fe  de  su  adversario,  le  contestó  secamente  que  para  presentar 
las  escrituras  y  oir  la  determinación  bastaban  los  procuradores  y  no  era  ne- 
cesaria su  presencia. 

A  este  desabrimiento  sucedió  el  fallo  del  juez  compromisario,  que  le  en- 
conó todavía  más.  El  Provincial,  vistas  las  escrituras,  y  oidos  como  peritos 
pilotos  que  las  dos  partes  presentaron,  pronunció  su  sentencia,  que  fué  tal 
como  si  el  mismo  Pizarro  se  la  dictará; porque  dejando  para  el  resultado  de 
observaciones  mejor  hechas  la  división  de  las  distancias  y  de  los  términos 
de  una  y  otra  gobernación,  se  mandaba  á  don  Diego  de  Almagro  que  volvie- 


(1)  Dícese  también  que  Francisco  de  Godoy,  uno  de  los  capitanes  de  los  Pizarras,  descontento  del 
mal  trato  y  doblez  con  que  se  recibía  á  Almagro,  no  teniendo  otro  modo  de  avisarle,  y  viéndole  subir 
¡i  la  casa  del  Provincial  empezó  á  cantar  un  romancillo  que  decia: 

Tiempo  es,  el  caballero, 

Tiempo"  es  ya  de  andar  de  aquí. 
El  Adelantado  lo  entreoyó,  y  por  eso  estuvo  tan  pronto  á  salir  de  la  sala  cuando  Juan  de  Guzmán 
subió  á  advertirle. 
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se  la  ciudad  del  Cuzco  á  dou  Francisco  Pizarro,  que  la  poseía  pacíficamente 
cuando  él  la  tomó  á  fuerza  de  armas,  y  manifiestamente  contra  la  voluntad 
del  Rey,  sin  ser  juez  allí  ni  gobernador;  que  diese  además  el  oro  y  la  plata 
perteneciente  á  los  quintos  del  Rey,  y  que  dentro  de  seis  días  entregase  los 
presos  con  sus  causas,  para  que  vistos  por  él,  hiciese  justicia  y  enviase  el  oro 
y  la  plata  á  la  corte.  Este  era  el  artículo  principal  ó  más  bien  esencial  de 
aquel  fallo,  que  publicado  y  comunicado  á  las  partes,  fué  alabado  y  consen- 
tido por  el  Gobernador.  Por  el  contrario,  el  procurador  del  Adelantado  in- 
terpuso apelación  para  el  Rey  y  su  consejo  de  Indias,  á  lo  que  repuso  el  juez, 
como  era  de  esperar,  que  de  su  sentencia  no  había  apelación,  porque  era  de 
consentimiento  de  ambas  partes  interesadas. 

Mas  cuando  el  aviso  de  aquella  decisión  tan  parcial  llegó  al  ejército,  era 
de  ver  cómo  en  él  se  expresaban  las  pasiones  de  aquellos  soldados,  que  de  un 
golpe  se  creían  despojados  de  lo  que  con  tanto  afán,  tantos  trabajos  y  peli- 
gros habían  adquirido.  Turbóles  la  nueva,  y  la  melancolía  y  el  silencio  ma- 
nifestaban bien  su  amargura  y  desaliento;  mas  luego  se  acordaron  de  que 
tenían  en  sus  manos  las  armas  mismas  con  que  se  lo  habían  adquirido,  y 
entoces  furiosos,  decían  que  no  debía  sufrirse  tamaña  injusticia  como  la  que 
aquel  religioso  había  hecho;  y  volviendo  después  su  cólera  contra  su  general, 
á  voces  y  en  corrillos  clamaban  contra  su  ignorancia,  contra  su  vejez  y  flo- 
jedad. «Por  ellas,  decían,  triunfarán  los  Pizarros,  y  ocuparán  las  ricas  pro- 
vincias del  Perú,  mientras  que  nosotros  habrémos  de  ir  entre  los  charcas  y 
collas,  que  ni  aun  leña  alcanzan  para  quemar.  ¿No  hubiera  sido  mejor,  si 
habíamos  de  perder  el  Cuzco,  pasar  el  río  Maule  y  entrar  en  las  provincias 
del  estrecho  de  Magallanes?  Esas  á  lo  menos  nadie  nos  disputaría».  El  albo- 
roto y  la  agitación  eran  tales,  que  el  Adelantado,  aunque  lo  intentara,  no 
los  pudiera  apaciguar;  pero  era  preciso  sosegarle  primeio  á  él,  que  confun- 
dido é  irritado  con  aquel  desengaño,  estaba  fuera  de  sí,  y  prorumpía  en  ex- 
presiones quo  desdecían  de  su  carácter  y  ajaban  su  dignidad.  «¿Por  ventura 
se  ignora  en  parte  alguna  lo  que  yo  he  hecho  para  descubrir  este  Nuevo 
Mundo,  é  los  trabajos,  fatigas  y  dispendios  que  treinta  años  hace  estoy  gas- 
tando en  servicio  del  Rey  y  en  esta  empresa?  Llámanme  por  desprecio  tuer- 
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to  y  viejo;  pues  deben  saber  que  si  este  viejo,  este  tuerto,  no  se  hubiera 
arriscado  á  ella  con  la  eficacia  y  tesón  de  que  todo  el  mundo  es  testigo,  Pi- 
zarro  la  hubiera  dejado  y  vuéltose  sin  fruto  alguno  á  Tierra  Firme;  y  ahora 
un  fraile  cauteloso  y  fementido  ha  venido  á  engañarme  con  sus  mañas,  para 
dejar  en  sus  manos  un  juicio  que  sólo  competía  á  letrados  y  juristas,  y  que 
él  ha  corrompido  con  tan  inicua  sentencia» . 

Esta  ira  y  exaltación  del  Adelantado  no  era  de  extrañar:  Bobadilla  es- 
pontáneamente había  dicho  que  si  él  fuera  juez  de  aquellas  diferencias  par- 
tiría los  límites  de  las  gobernaciones  de  modo  que  la  de  Almagro  empezase 
en  la  nueva  ciudad  de  este  nombre,  con  la  mitad  de  la  tierra  que  había  des- 
de ella  hasta  Lima.  Juraba  el  fraile  hacerlo  por  el  hábito  que  traía,  y  el  buen 
Almagro,  creyéndole,  quiso  que  fuese  él  solo  quién  fallase  en  el  negocio.  Es 
probable  que  estuviese  adestrado  por  Pizarro  para  este  caso,  y  el  Adelanta- 
do cayó  simplemente  en  el  lazo  que  le  tenia  armado  su  rival.  Orgóñez,  vien- 
do á  su  gobernador  tan  afligido,  le  consolaba  á  su  modo,  y  decía  que  no  to- 
mase pena  por  lo  hecho,  pues  él  mismo  tenía  la  culpa  por  no  haber  querido 
dar  crédito  á  sus  verdades.  El  último  remedio  de  este  asunto  era  cortar  la 
cabeza  á  Hernando  Pizarro,  retirarse  al  Cuzco  y  hacerse  fuertes  allí:  «De 
este  modo  conocerá  nuestro  enemigo  que  no  se  quiere  ni  paz  ni  concordia 
alguna  con  él.  Él  podrá  seguirnos  con  su  ejército,  pero  por  poderoso  que  sea, 
los  caminos  no  son  tan  fáciles  ni  tan  bien  provistos,  que  en  cualquiera  pun- 
to no  se  le  pueda  desbaratar».  Repugnaba  á  Almagro  aquel  partido  desepe- 
rado,  y  no  se  avenía  bien  con  el  derramamiento  de  sangre,  y  respondió  á  su 
general  que  se  viese  si  Bobadilla  quería  otorgar  la  apelación,  para  evitar  en 
cuanto  fuese  posible  las  guerras  y  los  alborotos. 

Entre  tanto  lo  que  más  peligro  corría  era  la  vida  de  Hernando  Pizarro, 
amenazada  continuamente  por  los  fieros  de  los  soldados,  y  no  segura  de  un 
instante  de  enojo  en  el  corazón  de  Almagro.  Su  hermano  lo  veía  bien;  y  así, 
prescindiendo  ya  de  la  declaración  de  Bobadilla,  quiso  y  propuso  que  se  tra- 
tase de  otros  medios  de  concordia  y  se  diese  libertad  al  prisionero.  Queríala 
conseguir  á  todo  precio,  y  con  tanto  más  ahinco,  cuanto  en  su  corazón  tenía 
propuesto  cumplir  nada  de  lo  que  concertase  por  ella.  Y  como  el  Adelanta- 
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do,  aunque  pronto  á  enojarse  y  tenaz  en  su  ambición,  procedía  de  buena  fe 
y  repugnaba  todo  partido  violento,  dio  por  fin  oídos  á  la  negociación  que  se 
entabló  de  nuevo,  y  en  la  cual  no  dejó  de  baber  alteraciones  y  dificultades 
que  serían  prolijas  de  referirse.  Pero  todo  vino  á  terminar  en  unos  capítu- 
los de  concordia  en  que  se  convinieron,  por  los  cualas  el  Cuzco  quedaba  en 
poder  de  Almagro  interinamente  hasta  que  el  Rey  otra  cosa  mandase,  y 
Hernando  Pizarro  era  puesto  en  libertad,  haciendo  primero  pleito  home 
naje  de  partir  á  Castilla  en  cumplimiento  de  los  encargos  que  de  allí  había 
traído. 

A  las  deliberaciones  que  se  tuvieron  sobre  esto  no  fué  llamado  Orgóñez; 
pero  lo  fué  cuando  ya  en  virtud  de  los  artículos  concertados  se  trató  de  rea- 
lizar la  soltura  de  Hernando  Pizarro.  Disculpóse  el  Adelantado  del  recato 
que  se  había  tenido  con  él,  y  justificó  su  resolución  con  su  deseo  de  la  paz. 
Mas  aquel  hombre,  tan  ingenuo  como  leal,  no  pudo  menos  de  exponer  que 
el  que  en  Castilla  no  había  cumplido  con  su  palabra,  tampoco  la  cumpliría  en 
las  Indias;  que  donde  no  había  confianza  no  podía  haber  amistad;  que  una 
y  otra,  fundadas  en  verdad  y  en  virtud,  no  podían  existir  en  compañía  del 
fraude  y  la  malicia:  antes  juzgaba  que  no  eran  muy  necesarias  las  armas; 
mas  ya  le  afirmaba  que  le  convenía  apercibirlas  para  en  adelante,  pues  nun- 
ca faltaban  excusas  á  los  pérfidos  para  faltar  á  sus  promesas.  Y  haciendo 
enérgicamente  con  sus  manos  la  demostración  de  cortarse  la  cabeza,  « ¡Orgó- 
ñez! ¡Orgóñez!  exclamó,  por  la  amistad  de  don  Diego  de  Almagro  te  han  de 
cortar  esta».  Otro  soldado  valiente  dijo  á  voces:  «Señor  Adelantado,  hasta 
ahora  no  truje  pica,  pero  de  aquí  adelante  la  traeré  de  dos  hierros».  Todo 
el  campo,  alborotado  sabiendo  lo  que  se  trataba,  y  convencido  del  carácter 
pérfido,  implacable  y  vengativo  de  Hernando  Pizarro,  manifestaba  los  mis- 
mos recelos  que  Orgóñez;  y  con  cédulas,  motes  y  escritos  sin  autor  se  daba 
á  entender  que  si  se  deseaba  paz  no  convenía  descuidarse. 

Pero  la  suerte  estaba  echada,  Almagro  resuelto,  y  todos  en  especta- 
ción.  El  mismo  fué  al  lugar  en  que  se  custodiaba  el  preso,  mandó  al  alcai- 
de que  le  sacase,  y  los  dos  se  abrazaron.  El  Adelantado  le  dijo  que  olvidase 
las  cosas  pasadas,  y  tuviese  por  bien  que  en  adelante  hubiese  paz  y  tranqui- 


—  461  — 

lidad  entre  todos;  á  lo  que  respondió  Hernando  Pizarro  que  ninguna  cosa 
más  deseaba,  y  que  por  su  parte  no  faltaría  á  ello.  Hizo  luego  el  juramento 
y  pleito  homenaje  acordado  en  las  capitulaciones.  Almagro  le  llevó  á  su  casa 
y  le  regaló  espléndidamente:  allí  le  visitaron  y  hablaron  los  capitanes 
y  caballeros  del  ejército,  y  saliendo  todos  á  despedirle  como  una  me- 
dia legua,  acompañado  de  don  Diego,  hijo  del  Adelantado,  de  los  dos  Al- 
varados  y  otros  caballeros,  llegó  por  fin  al  campo  de  su  hermano.  De  él  fue- 
ron recibidos  con  las  demostraciones  de  alegría  y  agasajo  propio  de  la  oca- 
sión: los  regaló,  les  dió  dádivas  y  joyas,  principalmente  al  joven  don  Diego, 
y  los  despidió  con  todo  agrado  y  cortesía.  Vueltos  al  campo,  aunque  la  ma- 
yor parte  del  ejército  sospechaba  que  la  paz  no  duraría  mucho  tiempo,  Al- 
magro no  obstante  seguía  en  su  confianza,  y  más  sabiendo  el  buen  recibí - 
mieto  que  Pizarro  había  hecho  á  su  hijo.  Con  estos  pensamientos  lisonjeros 
pasó  su  campo  al  valle  de  Zangalla,  donde  trasladó  el  pueblo  que  había  em- 
pezado á  fundar  en  Chincha,  y  no  se  ocupó  entonces  de  otra  cosa  que  de  en- 
viar los  quintos  del  Rey  á  Castilla. 

Diversas  por  cierto  eran  las  disposiciones  del  campo  contrario.  Luego 
que  los  dos  hermanos  pudieron  hablarse  á  solas,  Hernando  pidió  al  Gober- 
nador venganza  de  las  injurias  que  se  habían  hecho  á  los  dos  con  la  toma 
del  Cuzco,  despojo  de  su  hacienda,  larga  prisión,  y  demás  violencias  de  Al- 
magro: decíale  que  no  era  honor  suyo  dejarlas  de  castigar,  que  para  eso  se 
debía  seguir  y  prender  al  Adelantado.  Convenía  el  Gobernador  en  la  razón 
del  enojo  y  en  la  justicia  del  castigo,  pero  vacilaba  en  tomarla  por  su  mano. 
«Temo,  decia,  la  ira  del  Rey.— ¿Y  la  temia  él  cuando  se  atrevió  á  entrar  por 
fuerza  en  el  Cuzco  y  ponerme  á  mí  en  prisión?»  No  era,  pues,  posible  conte- 
ner el  deseo  de  sangre  y  de  venganza  que  ardía  en  aquel  ánimo  soberbio, 
aun  cuando  las  intenciones  del  Gobernador  estuviesen  mejor  dispuestas;  que 
no  lo  estaban  sin  duda,  visto  el  encadenamiento  de  fraudes  y  de  artificios 
con  que  había  conducido  la  negociación  hasta  llevar  las  cosas  al  punto  en 
que  se  hallaban.  Juntó  sus  capitanes,  y  en  presencia  de  ellos  pronunció  auto 
en  que,  calificando  de  delitos  todas  las  operaciones  del  Adelantado  desde  su 
vuelta  de  Chile,  se  constituía  vengador  de  aquellos  males,  y  mandaba  que 


su  hermano  Hernando  Pizarro  no  saliese  del  reino  hasta  pacificarlo,  por  la 
necesidad  que  allí  de  su  persona  había,  pudiéndose  enviar  los  quintos  al  Rey 
con  otro  sugeto  de  confianza.  Resistió  Hernando  el  cumplimiento  de  esta 
parte  del  auto,  alegando  el  encargo  especial  que  había  traído  de  la  corte;  y 
para  completar  esta  farsa  indecente  que  á  nadie  podía  engañar,  se  hizo  repe- 
tir aquel  mandato  dos  y  tres  veces,  y  aun  amenazar  con  castigo  si  no  le 
obedecía. 

Hízose  en  seguida  al  Adelantado  la  intimación  de  estilo  para  que,  en 
cumplimiento  de  una  provisión  real  que  había  venido  algunos  días  antes  so- 
bre límites  de  las  dos  gobernaciones,  se  saliese  de  lo  poblado  y  conquistado 
por  el  Gobernador,  y  de  no  hacerlo,  fuesen  de  su  cuenta  los  daños  y  males 
que  se  siguiesen  de  su  resistencia.  Aunque  turbado  con  un  glope  tan  impre- 
visto para  él,  respondió  que,  en  cumplimiento  de  aquel  real  despacho,  no  sal- 
dría del  lugar  donde  se  notificaba;  que  hiciese  lo  mismo  el  Gobernador,  y 
que  los  daños  corriesen  de  su  parte  si  otra  cosa  hacía.  Esta  diligencia  era  en 
realidad  la  declaración  de  la  guerra,  y  los  dos  partidos  se  prepararon  á  hacér- 
sela con  toda  la  animosidad  de  sus  recíprocos  agravios  y  de  sus  pasiones 
exaltadas.  .* 

Las  fuerzas  no  eran  ya  iguales  ni  la  confianza  la  misma.  Los  Pizarros 
tenían  doble  gente  que  Almagro,  bien  pertechada,  dirigida  por  capitanes  ex- 
perimentados, y  todos  adictos  y  fieles  á  la  causa  que  defendían,  los  unos  por 
creerla  más  legítima,  los  otros  seducidos  y  fascinados  por  las  magníficas 
promesas  del  Gobernador;  y  éste,  más  firme  y  más  rico  mientras  más  años 
tenía,  redoblaba  sus  esfuerzos  y  su  tesón  para  vindicar  su  autoridad  desaira- 
da, de  la  cual  cada  vez  era  más  celoso.  Almagro,  al  contrario,  debilitado  por 
la  edad  y  por  los  achaques  que  ya  empezaba  á  padecer,  con  un  carácter  infi- 
nitamente menos  firme  aunque  más  bueno,  cansado  de  negociar  inútilmen- 
te, y  gastado  con  el  tiempo,  no  podía  comunicar  á  su  gente  la  confianza  y 
el  ánimo  que  él  no  tenía.  Orgóñez  poseía  las  calidades  de  alma  que  faltaban 
á  su  jefe,  y  las  poseía  en  alto  grado;  pero  carecía  de  la  autoridad  y  del  in- 
flujo propios  de  un  caudillo  principal,  centro  de  las  operaciones  y  de  los  in- 
tereses de  todos;  y  por  una  fatalidad  singular  sus  dictámenes,  que  eran  los 


—  463  — 

más  seguros,  fueran  siempre  combatidos  por  Diego  de  Al  varado,  que  más 
blando,  más  comedido,  y  por  lo  mismo  más  acepto  á  Almagro,  conseguía 
siempre  al  fin  que  los  suyos  prevaleciesen.  Los  demás  capitanes,  bizarros  sin 
duda  y  valientes  á  toda  prueba,  tenían  menos  subordinación  y  menos  uni- 
dad de  intereses  y  de  miras  que  los  del  Marqués.  Los  soldados,  en  fin,  infe- 
riores en  número,  intimidados  unos  con  sus  artificios  para  que  abandonasen 
sus  banderas  cuando  llegase  la  ocasión,  no  componían  un  cuerpo  tan  dispues- 
to á  moverse  con  igualdad  como  el  ejército  contrario. 

Así  no  es  de  extrañar  que  todas  las  operaciones  de  las  tropas  de  Alma- 
gro, desde  que  volvió  á  estallar  la  guerra  hasta  que  finalizó  con  la  batalla  de 
las  Salinas,  fuesen  una  serie  no  interrumpida  de  yerros  y  de  desastres.  Per- 
dieron las  alturas  de  la  sierra  de  Guaytara,  donde  con  poquísima  guente 
pudieron  deshacer  á  sus  contrarios,  y  se  dejaron  sorprender  por  ellos.  Per- 
dieron también  la  ocasión  de  desbaratarlos  cuando ,  empeñados  en  el  paso  de 
la  sierra,  se  hallaron  los  Pizarros  atacados  del  frío  intenso  y  cruel  que  allí 
reina,  y  transidos,  pasmados,  luchando  con  vértigos  y  bascas  de  muerte, 
presentaban  fácil  victoria  á  sus  poco  advertidos  enemigos.  No  se  atrevieron 
á  seguir  el  dictamen  de  Orgóñez,  que  viendo  á  los  Pizarros  determinanclos  á 
seguir  su  camino  al  Cuzco,  propuso  revolver  impetuosamente  sobre  Lima, 
entonces  desamparada  de  fuerzas,  rehacerse  allí  de  gente,  escribir  á  España 
el  verdadero  estado  de  las  cosas,  y  equilibrar  la  reputación  ocupando  la  nue- 
va capital  del  imperio,  ya  que  el  enemigo  se  apoderase  de  la  antigua.  Este 
parecer,  en  el  cual  Orgóñez  daba  la  mejor  prueba  de  su  pericia  y  denuedo 
militar,  era  acaso  el  único  camino  de  salvación  que  les  quedaba.  Pero  aun- 
que algunos  capitanes  le  aprobaron,  fué  contradicho  por  otros,  que  aparen- 
tando no  querer  perder  el  fruto  de  sus  fatigas  en  la  posesión  del  Cuzco,  no 
querían  en  realidad  abandonar  á  sus  contrarios  las  riquezas  que  en  él  tenían 
ni  alejarse  de  las  delicias  y  regalos  que  allí  disfrutaban.  Siguióse  por  su  mal 
el  parecer  de  los  últimos,  y  ni  cortaron  los  puente  de  los  ríos  que  habían  de 
hallar  sus  contrarios  en  su  marcha,  ni  los  molestaron  en  ninguno  de  los  pa- 
sos difíciles  del  camino.  Vueltos  en  fin  al  Cuzco,  en  vez  de  atricherarse  y 
fortificarse  allí  para  defenderse  los  pocos  de  los  muchos,  confiados  en  su  va- 
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lor,  ó  más  bien  arrastrados  de  su  mala  fortuna,  presentan  en  campo  raso  la 
batalla  á  sus  enemigos,  que  si  bien  eran  menos  fuertes  en  caballería,  les  eran 
muy  superiores  en  arcabucería  y  ordenanza  militar. 

Pizarro  luego  que  los  suyos  arrojaron  á  los  contrarios  de  las  alturas  de 
Guaytara,  los  llevó  al  valle  de  lea  para  que  se  repusiesen  de  las  fatigas  y 
trabajos  pasados  en  la  sierra.  Allí  determinó  entregar  el  ejército  á  sus  her- 
manos para  que  persiguiesen  á  Almagro,  que  había  ya  tomado  la  vuelta  del 
Cuzco.  Hernando  iba  de  superintendente,  gobernador  y  cabeza  de  la  expedi- 
ción; Gonzalo  con  el  título  de  capitán  general.  Recomendólos  el  Gobernador 
á  los  capitanes  y  soldados,  excusándose  él  de  no  mandarlos,  con  sus  enferme- 
dades y  su  vejez:  animó  á  todos  con  la  esperanza  de  una  segura  victoria  sobre 
sus  contrarios,  vencidos  ya  y  fugitivos;  la  cual  no  sería  batalla,  sino  un  justo 
castigo  de  hombres  enemigos  de  su  Rey.  Todos  respondieron  á  voces  que  es- 
taban prontos  á  ello,  y  con  esta  alegre  disposición  se  dió  la  señal  de  marchar, 
tomando  el  ejército  el  camino  del  Cuzco,  y  el  Gobernador  el  de  Lima. 

No  faltó  quien  aun  en  el  extremo  á  que  ya  eran  llevadas  las  cosas,  y  en- 
tre gente  tan  olvidada  al  parecer  de  todas  sus  obligaciones,  tuviese  osadía 
para  representar  á  los  dos  hermanos  que  bastaba  ya  la  sangre  española  ver- 
tida en  el  levantamiento  del  país  y  en  la  presecución  de  tantos  desvarios; 
que  se  acordasen  de  lo  que  debían  á  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria,  y  suspendie- 
sen los  aparatos  de  guerra,  ofreciéndose  ellos  á  que  por  téminos  pacíficos 
se  arreglase  todo  á  su  voluntad.  Mas  era  ya  tarde  para  que  este  último  y 
generoso  esfuerzo  de  la  humanidad  y  de  la  razón  fuese  oído  de  aquellos 
hombres  soberbios  y  vengativos.  Hernando  Pizarro  respondía  que  don 
Diego  de  Almagro  era  el  que  había  roto  la  guerra:  bien  seguro  y  tranquilo 
se  hallaba  él  en  el  Cuzco,  sin  tener  pensamiento  de  enemistad  con  ningu- 
no, cuando  el  Adelantado  con  las  banderas  tendidas  y  al  son  de  los  atambo- 
res  se  había  declarado  enemigo  de  los  Pízarros;  bien  era  menester  que  enten- 
diese á  qué  hombre  había  ofendido;  y  así,  no  había  que  pensar  en  más  que  en 
ir  á  buscar  al  enemigo,  y  que  las  armas  decidiesen  cuál  era  el  partido  que  de- 
bía prevalecer.  El  Gobernador,  aunque  con  menos  violencia,  resistía  con  igual 
dureza  las  sugestiones  de  paz:  el  que  se  atrevió  á  afirmar  «que  su  jusrisdicción 


llegaba  hasta  el  estrecho  de  Magallanes  (1),  devoraba  ya  en  el  deseo  la  in- 
mensidad de  su  mando,  y  anhelaba  el  momento  de  arruinar  sin  recurso  á  su 
adversario  para  verse  único  y  solo  gobernador  de  aquellas  dilatadas  regiones. 
Los  temores  que  pudiera  darle  el  desagrado  de  la  corte  obran  como  incier- 
tos y  lejanos,  y  seiscientos  mil  pesos  de  oro  que  tenía  recogidos  para  enviar 
al  Rey  le  parecían  suficiente  justificación  ó  disculpa  de  cualquiera  atentado. 
No  había  por  consiguiente  respeto  que  le  enfrenase  ni  consideración  que  le 
moviese,  siendo  su  ambición  hidrópica  más  insaciable  en  él  todavía,  que  en  su 
hermano  la  venganza.  A  esta  disposición  tan  enconada  en  los  jefes  se  añadía 
la  que  animaba  á  los  oficiales  y  soldados ,  los  unos  ganosos  de  labar  la  afrenta 
recibida  en  Abacay,  los  otros  anhelando  ir  á  apoderarse  de  las  riquezas  y 
gozar  de  las  delicias  que  los  de  Almagro  disfrutaban,  prometidas  á  ellos  en 
premio  de  los  trabajos  y  peligros  que  sufrían  en  aquella  contienda.  Cerróse, 
pues,  el  paso  á  todo  buen  consejo,  y  unos  y  otros  se  despeñaron  en  los  ho- 
rrores de  la  guerra  civil. 

Decidióse  esta  en  el  campo  de  las  Saliñas,  á  media  legua  del  Cuzco,  donde 
los  dos  bandos  se  encontraron  (26  de  abril  de  1538).  Estas  batallas  de  América, 
en  que  Europa  apenas  pasarían  por  medianas  escaramuzas  llevan  consigo  el 
interés  de  los  grandes  resultados  que  tenían,  y  el  del  espectáculo  de  las  pa- 
siones, manifestadas  en  ellas  frecuentemente  con  más  energía  que  en  nuestras 
sabias  maniobras  y  grandes  operaciones.  Di  jóse  la  misa  muy  de  mañana  en 
el  campo  de  los  Pizarros,  como  si  con  esta  muestra  de  devoción  legitimasen 
y  santificasen  su  causa.  En  seguida  Hernando,  armado  de  todas  piezas,  con 
una  rica  sobrevesta  de  damasco  naranjado,  y  un  alto  penacho  blanco  en  la 
cimera  del  yelmo,  con  que  amigos  y  enemigos  le  distinguiesen  de  lejos,  sacó 
su  gente  al  combate,  y  atravesando  un  río  y  una  ciénaga  que  había  delante, 
se  fué  á  encontrar  con  el  ejército  contrario.  Las  fuerzas  no  eran  iguales: 
prevalecían  á  la  verdad  los  de  Almagro  en  caballería  y  en  indios  auxiliares; 
pero  era  doble  el  número  de  los  españoles  en  el  campo  de  los  Pizarros,  y 
una  manga  de  arcabuceros  que  acababa  de  llegar  de  Europa  les  daba  gran 


(1)   Para  esta  expresión  ambiciosa  y  temeraria  véase  Herrera,  década  6.a,  lib.  4,  cap.  2 
TOMO  II  51) 
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ventaja  en  esta  parte  esencial,  y  decidió  la  fortuna  del  día.  Porque  luego 
qué  vencieron  los  malos  pasos  que  tenían  que  atravesar,  y  estuvieron  al 
alcance  de  su  arma,  aquellos  diestros  tiradores,  animados  por  Hernando 
Pizarro,  que  les  gritaba:  « ¡  A  las  astas  arboladas! »  pusieron  fuera  de  combate 
á  más  de  cincuenta  de  los  caballeros  contrarios..  No  ayudaba  tampoco  el 
terreno  á  la  arremetida  é  impetuosidad  de  los  caballos,  que  era  en  lo  que 
podían  llevar  ventaja  los  de  Almagro:  Orgóñez,  receloso  de  ser  envuelto  por 
la  superioridad  de  su  adversario,  había  elegido  una  posición  más  propia  para 
resistir  que  para  atacar.  En  esto  quizá  lo  erró,  y  proporcionó  al  temor  y  á 
la  fuga  la  ocasión  que  había  quitado  á  la  audacia.  Su  gente,  hostigada  con 
aquel  fuego  certero  y  sostenido,  empezó  á  flaquear  muy  pronto:  unos  de- 
jaban la  formación  por  irse  á  guarecer  detrás  de  unos  paredones  arruinados 
que  había  en  el  campo,  otros  huían  á  la  ciudad,  otros,  en  fin,  sin  sacar  la 
espada  se  pasaron  vilmente  al  campo  contrario,  siguiendo  el  e  emplo  que  les 
dió  Pedro  Hurtado,  alférez  general  de  Almagro.  Ya  entonces,  perdido  el 
orden  de  batalla,  empezaban  á  mezclarse  unos  con  otros,  y  á  campear  sola- 
mente el  esfuerzo  personal  de  los  hombres  señalados.  Pedro  de  Lerma, 
conociendo  de  lejos  á  Hernando  Pizarro,  se  arrojó  á  él  llamándole  á  voces 
traidor  y  perjuro,  y  le  encontró  tan  poderosamente,  que  le  hizo  arrodillar  el 
caballo,  y  allí  le  matara  si  no  fuera  tan  bien  armado.  Otros  hacían  por  su 
parte  iguales  hechos  con  los  contrarios  que  se  les  ponían  delante.  Orgóñez, 
que  no  había  olvidado  ninguno  de  los  deberes  y  atentaciones  de  general, 
hizo  con  su  persona  todo  lo  que  podía  esperarse  de  su  arrojo  y  resolución. 
Dos  soldados  enemigos  atravesó  con  su  lanza,  y  oyendo  (otro  cantar  victoria, 
cerró  al  instante  con  él  y  le  pasó  el  pecho  de  una  estocada.  En  esto  viendo 
que  algunos  de  los  suyos  se  retiraban  de  la  batalla,  voló  á  ellos  con  su  caballo 
para  hacerlos  volver  á  ella.  Herido  en  la  frente,  de  un  arcabuzazo,  muerto 
el  caballo  y  caído  debajo  de  él,  todavía  pudo  desembarazarse,  y  defenderse 
peleando,  de  la  muchedumbre  de  enemigos  que  le  tenían  cercado  y  le  decían 
que  se  rindiese.  Preguntó  si  había  allí  algún  caballero  á  quien  se  pudiese 
entregar.  Un  Fuentes,  criado  de  Hernando  Pizarro,  respondió  que  sí  y  que 
se  diese  á  él.  Así  lo  hizo,  y  luego  que  entregó  la  espada  y  le  cogieron  entre 
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todos,  el  Fuentes  arremetió  á  él  y  le  degolló  con  una  daga.  Así  murió  este 
hombre,  digno  por  su  valor  y  su  marcial  franqueza  de  mejor  guerra  y  de 
mejor  fortuna.  Matáronle,  á  la  verdad,  bajo  el  seguro  de  rendido,  y  esto  hace 
más  fea  y  vil  la  acción  de  su  matador;  pero  á  pensar  con  equidad,  no  tuvo 
peor  suerte  que  la  que  él  mismo  destinaba  á  sus  vencedores  si  hubiesen  caído 
en  sus  manos.  Era  natural  de  Oropesa  había  servido  en  las  guerras  de  Italia, 
y  se  halló  de  alférez  en  el  saco  de  Roma.  Poco  antes  de  su  muerte  le  había 
dado  el  Rey  el  título  de  mariscal  de  la  Nueva  Toledo. 

Ya  en  esto  los  capitanes  Salinas,  Lerma,  Guevara  y  otros  habían  caído 
ó  heridos  gravemente  ó  muertos;  y  la  gente  de  Almagro,  enflaquecida  y 
desalentada  con  tales  desastres,  acabó  de  desmayar  de  todo  punto  con  la 
prisión  y  muerte  de  su  general.  Declaróse  la  victoria  en  favor  de  los  Pizarros, 
el  campo  quedó  por  ellos,  y  la  ciudad  fué  al  instante  ocupada  por  el  vence- 
dor. Lleno  de  ira  y  de  soberbia  y  respirando  venganza,  era  por  demás  esperar 
de  él  ni  generosidad  ni  clemencia.  Al  tiempo  que  ponían  la  cabeza  de  Orgóñez 
en  un  garfio  en  la  plaza,  cargaban  de  prisiones  á  todos  los  capitanes  y  caba- 
lleros distinguidos  del  bando  contrario,  los  soldados  saqueaban  las  casas,  y 
algunos  saciaban  su  enojo  á  sangre  fría  en  los  infelices  prisioneros,  que  no 
se  les  podían  defender.  Así  mataron  traidoramente  al  capitán  Rui  Diaz, 
llevándole  un  amigo  á  las  ancas  de  su  caballo;  así  pereció  también  Pedro  de 
Lerma,  que  cubierto  de  heridas  y  casi  exánime,  fué  sacado  del  campo  por 
otro  amigo  suyo  y  llevado  á  su  casa,  donde  no  pudo  defenderle  de  un  bárbaro 
alevoso,  que  le  pasó  á  estocadas  en  la  cama  donde  yacía  moribundo.  Aumen- 
tábase el  disgusto  y  horror  de  estos  desastres  escandalosos  con  la  licencia  y 
el  gozo  que  se  notaban  en  los  indios.  Vióseles  acudir  de  todos  aquellos 
contornos  y  tenderse  por  los  cerros  circunvecinos  para  gozar  del  espectáculo 
sangriento  que  sus  opresores  les  daban;  oyóseles  al  comenzarse  la  batalla 
herir  lo»  vientos  con  alaridos  de  sorpresa  y  de  alegría;  y  después,  cuando 
terminado  el  combate,  el  campo  quedó  abandonado  y  solo,  bajaron  como 
aves  carniceras  á  despojar  los  muertos,  rematar  los  heridos;  y  creciéndoles 
la  insolencia  con  la  impunidad,  entrar  y  robar  el  real  de  los  vencedores. 

Y  ¿qué  era  entre  tanto  del  sin  ventura  Adelantado?  El  día  antes  de  la 
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batalla,  como  si  anteviera  ya  su  acerba  suerte,  después  de  la  revista  de  su 
tropa,  á  que  estuvo  presente  en  andas,  porque  no  podía  tenerse  en  pié,  pro- 
puso á  su  general  que  se  buscasen  medios  de  paz  y  se  excusase  la  sangre. 
Desechado  esto  fieramente  por  Orgóñez,  animó  noblemente  á  sus  soldados 
antes  de  la  pelea,  y  entregó  el  estandarte  real  á  Gómez  de  Al  varado,  recor- 
dándole su  amistad  y  sus  obligaciones.  Después  no  pudiendo  por  su  indisposi- 
ción y  flaqueza  asistir  al  combate,  se  puso  á  mirarlo  desde  lejos  en  un 
recuesto,  y  vió  con  la  congoja  y  agonía  que  son  de  imaginar  sus  amigos 
rotos  y  vencidos,  y  á  él  despojo  de  la  fortuna  y  de  las  iras  de  un  enemigo 
implacable  é  irritado.  Recogióse  huyendo  á  la  fortaleza  del  Cuzco,  adonde 
después  de  la  batalla  le  fué  á  buscar  Alonso  de  Alvarado,  y  le  trajo  á  la 
ciudad  para  ponerle  encierro  y  con  las  mismas  prisiones  que  habían  sufrido 
él  y  los  dos  hermanos  Pizarros.  Hubo  allí  un  capitán  que  viédole  por  prime- 
ra vez,  y  considerando  su  mala  presencia  y  desagradable  catadura,  alzó  el 
arcabuz  para  matarle,  diciendo:  «Mirad  por  quién  han  muerto  á  tantos  caba- 
lleros » .  Esta  indignación  soldadesca  no  dejaba  de  llevar  consigo  una  especie 
de  generosidad,  porque  ¡de  cuántos  sinsabores,  de  cuántas  congojas  y  humi- 
llaciones le  libertara  aquel  golpe  si  Alonso  de  Alvarado,  que  le  contuvo,  le 
hubiera  dejado  descargar! 

Al  principio  le  fué  á  ver  Hernando  Pizarro  por  ruego  suyo,  le  consoló, 
le  dió  esperanza  de  vida,  y  le  aseguró  que  esperaba  á  su  hermano  y  que  se 
conformarían  los  dos,  y  si  se  tardase  en  venir,  daría  lugar  á  que  se  fuese  don- 
de estuviese.  Enviábale  regalos  á  la  prisión,  le  aconsejaba  que  estuviese  alegre; 
y  hubo  vez  en  que  envió  á  preguntarle  que  de  qué  modo  iría  mejor  á  ver  á 
su  hermano,  si  en  silla  ó  en  andas:  el  prisionero,  agradecido,  respondió  que 
iria  mejor  en  silla,  y  con  estas  buenas  palabras  de  día  en  día  esperaba  verse 
puesto  en  disposición  de  tratar  sus  cosas  con  su  antiguo  amigo  y  compañero . 
Mas  entretanto  se  le  estaba  formando  un  proceso  capital,  se  admitían  para 
hacerle  cargos  todas  las  delaciones  y  acriminaciones  que  pudieran  agravar  su 
causa,  y  fueron  tantos  los  que  acudieron  á  declarar  contra  él  en  obsequio  de 
su  perseguidor,  que  los  secretarios  no  se  daban  manos  á  escribir,  y  el  proce- 
so llegó  á  tener  más  de  dos  mil  fojas.  Entregado  así  á  las  pesquisas  y  cavila- 
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ciones  judiciales,  que  cuando  se  llevan  por  semejante  estilo  son  una  de- 
gradación todavía  peor  que  el  suplicio,  el  miserable  prisionero  estaba  á 
orillas  del  sepulcro,  y  no  conocía  ni  su  daño  ni  su  peligro.  Habían  ya  pasa- 
do dos  meses  y  medio  desde  el  día  de  la  batalla  (1)  cuando  pareció  al  ven- 
cedor que  era  ya  tiempo  de  concluir  aquella  comedia  tan  grosera  como 
cruel.  Cerró  el  proceso,  condenóle  á  muerte,  y  mandó  que  se  le  intimase  la 
sentencia. 

La  tribulación  y  congoja  que  recibió  el  triste  Almagro  con  aquella  terri- 
ble nueva  fueron  iguales  á  la  seguridad  y  confianza  en  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba; y  aquel  hombre,  que  con  tanta  intrepidez  y  denuedo  había  arrostrado 
la  muerte  en  el  mar,  en  los  ríos,  en  los  desiertos  y  en  las  batallas,  no  tuvo 
ánimo  para  considerarla  en  las  manos  de  un  verdugo.  Dése  todo  lo  que  in- 
funden los  infortunios,  al  desaliento  y  soledad  de  una  prisión  prolija  y  rigo- 
rosa; pero  no  puede  menos  de  considerarse  con  menos  lástima  todavía  que 
indignación  y  vergüenza,  á  aquel  miserable  anciano  postrado  delante  de  su 
inexorable  enemigo,  y  pedirle  por  amor  de  Dios  que  no  le  matase,  que  aten- 
diese á  que  no  lo  había  hecho  con  él  pudiendo  hacerlo,  ni  derramado  sangre 
de  pariente  ni  amigo  suyo  aunque  los  había  tenido  en  su  poder;  que  mirase 
cómo  él  había  sido  la  mayor  parte  para  que  su  hermano  Francisco  Pizarro 
subiese  á  la  cumbre  de  honra  y  riqueza  que  tenía;  dijole  que  considerase 
cuan  flaco,  viejo  y  gotoso  estaba;  cuán  pocos  podían  ser  los  tristes  días  de 
vida  que  le  quedaban,  y  pidióle  que  se  los  dejase  vivir  en  la  cárcel  para  llo- 
rar sus  pecados.  El  lastimero  tono  en  que  estas  cosas  decía  podrían  ablandar 
las  piedras,  más  no  aquel  corazón  de  bronce,  que  con  un  desabrimiento  y  du- 
reza digna  de  sus  malas  entrañas  le  respondió  que  se  maravillaba  de  que 
hombre  de  tal  ánimo  temiese  tanto  la  muerte;  que  no  era  ni  el  primero  ni  el 
último  que  así  acabaría;  y  supuesto  que  presumía  de  caballero  y  de  ilustre, 


(1 )  Herrera  dice  que  cuatro;  pero  en  una  carta  inédita  que  he  tenido  á  la  vista,  del  tesorero  Manuel 
de  Espinal  al  Emperador,  se  fija  el  día  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  en  S  de  julio  de  1538;  y 
por  consiguiente  no  era  tanto  el  tiempo.  Espinal  era  testigo  do  vista,  y  su  carta  contiene  una  relación 
bastante  menuda  de  todo  el  suceso,  aunque  se  muestra  muy  parcial  cu  favor  de  Almagro. 
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la  sufriese  con  entereza  y  dispusiese  su  alma,  porque  era  una  cosa  que  no 
tenía  remedio  (1). 

Pero  el  que  tan  pusilánime  se  había  mostrado  delante  de  su  contrario 
pidiéndole  la  vida,  luego  que  se  desengañó  de  la  inutilidad  de  sus  ruegos  y 
vio  que  era  forzoso  morir,  se  dispuso  á  este  acto  con  decencia  y  gravedad, 
harto  más  propias  de  su  carácter  que  su  flaqueza  anterior.  Ordenó  su  alma' 
y  dispuso  su  testamento,  dejando  por  herederos  al  Rey  y  su  hijo,  declaran- 
do que  tenía  gran  suma  de  dinero  en  la  compaaía  con  don  Francisco  Pizarro; 
pidió  al  Rey  que  hiciese  merced  á  su  hijo,  y  en  virtud  de  la  facultad  real 
que  tenía,  nombróle  por  gobernador  de  la  Nueva  Toledo,  dejando  por  admi- 
nistrador de  este  encargo,  hasta  que  tuviese  edad,  á  su  caro  y  fiel  amigo 
Diego  de  Al  varado,  que  hizo  por  él  entonces  todas  cuantas  gestiones  y  ofi- 
cios correspondían  á  su  lealtad  y  á  su  cariño.  Y  cuando  el  desdichado  hubo 
cumplido  con  estos  tristes  y  solemnes  deberes,  volvióse  al  capitán  Alonso  de 
Toro,  que  sin  duda  debía  de  ser  uno  de  los  más  encarnizados  contra  él,  y  le 
dijo:  «Ahora,  Toro,  os  veréis  harto  de  mis  carnes» .  La  muerte  se  ejecutó  en 
la  prisión,  dándole  garrote  en  ella,  y  sacándole  después  á  la  plaza,  donde 
públicamente  le  cortaron  la  cabeza.  Después  le  llevaron  á  las  casas  de  un 
amigo  suyo,  el  capitán  Hernán  Ponce  de  León,  donde  estuvo  de  cuerpo  pre- 
sente, y  luego  le  enterraron  en  la  Iglesia,  acompañándole  Hernando  Pizarro 
y  todos  los  capitanes  y  caballeros  del  Cuzco. 

Era  manchego  (2)  hijo  de  padres  humildes  y  desconocidos,  y  tenía  sesenta 
y  tres  años  cuando  le  mataron.  Fué  á  las  Indias  con  Pedrarías  Dávila,  y  en 
el  Darién  se  amistó  y  asoció  con  Francisco  Pizarro,  viviendo  siempre  los  dos 
en  comunidad  de  granjerias  y  de  intereses,  tal  vez  por  conformarse  también 


(1)  Pensar  que  Hernando  Pizarro  se  había  de  ablandar  con  lástimas  y  razones  era  pensar  en  un 
delirio.  Cuando  antes  de  la  batalla  los  tránsfugas  de  Almagro  le  decían,  para  congratularse  con  él,  que 
el  Adelantado  quedaba  tan  enfermo,  que  ya  sería  muerto,  «no  me  querrá  Dios  tan  mal,  exclamaba 
él,  que  le  deje  morir  sin  que  yo  le  tenga'en  mis  manos. 

(2)  Herrera  le  hace  natural  de  Aldea  del  Rey,  y  esto  es  lo  más  probable;  Zarate  de  Malagon,  Go- 
mara y  Garcilaso,  de  Almagro:  todos,  pues,  convienen  en  que  era  de  la  Mancha;  aunque  difieren  ej) 
el  pueblo. 
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los  hábitos  y  los  cracteres.  Su  persona  y  sus  costumbres  fueron  tales  cual 
resultan  de  la  serie  de  los  sucesos  referidos.  Indios  y  españoles  todos  le  llo- 
raron á  porfía:  los  primeros  decían  que  nunca  recibieron  de  él  pesadumbre 
ni  mal  tratamiento;  los  segundos  perdían  un  caudillo  generoso,  á  quien  se- 
guían y  servían  más  por  inclinación  que  por  interés.  Hubo  de  ellos  algunos 
que  á  voces  llamaron  tirano  á  su  matador,  y  le  amenazaron  con  veuganza. 
Hasta  los  bandos  contrarios  juzgaron  aquella  ejecución  no  sólo  rigorosa,  sino 
injusta,  y  la  tuvieron  por  muestra  bien  cruel  de  ánimo  tan  inicuo  como 
desagradecido.  Olvidábanse  entonces  la  poca  dignidad  de  su  trato,  su  vani- 
dad pueril,  su  inconsideración  y  su  imprudencia,  para  no  recordar  más  que 
la  amable  dulzura,  incansable  generosidad,  fácil  clemencia  y  afectuoso  cora- 
zón con  sus  capitanes  y  soldados.  Nosotros  simpatizamos  fácilmente  con  el 
justo  dolor  y  sentimiento  de  aquella  agradecida  muchedumbre;  pero  la  afi- 
ción que  inspiran  las  amables  prendas  del  Adelantado,  y  la  compasión  debi- 
da á  su  infortunio,  no  deben  cegar  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  equidad;  y 
dando  lágrimas  á  su  desastrada  muerte,  confesaremos,  sin  embargo,  que  él 
fué  sin  duda  el  agresor  en  aquella  guerra  civil.  Aun  cuando  el  Cuzco  cayese 
en  los  términos  de  su  gobernación,  lo  cual  estaba  muy  lejos  de  ser  cierto  (1) 
no  debía  dar  el  escándalo  de  tomarse  por  sí  mismo  la  justicia  con  las  armas 
en  la  mano.  Puso  imprudentemente  este  debate  al  arbitrio  y  decisión  de  la** 
fuerza,  porque  á  la  sazón  era  más  fuerte;  él  fué  flaco  á  su  vez,  y  entonces  la 
fuerza  le  arrolló. 

La  odiosidad  de  esta  ejecución  recayó  al  principio  toda  sobre  Hernando 
Pizarro,  como  instrumento  inmediato  y  visible  de  ella;  mas  después  se  fijó 
con  más  encono  en  el  Gobernador,  como  principal  autor  de  aquel  desastre, 
hecho  á  su  nombre  y  bajo  su  autoridad,  sin  que  él,  en  tanto  tiempo  como 
duró  el  proceso,  hiciese  el  menor  esfuerzo  para  impedirle.  Luego  qee  recibió 
la  noticia  de  la  victoria  de  las  Salinas,  determinó  ponerse  en  marcha  hacia 
el  Cuzco  para  gozar  allí  de  su  triunfo  y  ostentar  su  poderío.  Al  salir  de  Lima 


(l)  El  término  del  paralelo  de  Chincha  pasaba  por  cerca  de  la  ciudad  del  Cuzco;  pero  con  el  au- 
mento de  las  setenta  leguas  que  se  había  dado  á  la  gobernación  de  Pizarro  quedaba  indudablemente 
dentro  de  ella  la  capital  del  Perú. 


prometió  á  cuantos  le  aconsejaron  la  moderación  y  clemencia,  que  no  tuvie- 
sen cuidado,  que  Almagro  viviría  y  volvería  con  él  á  la  amistad  antigua.  Lo 
mismo  ofreció  al  joven  don  Diego,  que  le  pidió  humildemente  la  vida  de  su 
padre  cuando  se  le  presentaron  en  Jauja  los  capitanes  que  se  le  llevaban  de 
orden  de  su  hermano;  y  á  las  graciosas  palabras  con  que  hizo  esta  promesa, 
añadió  otras  de  consuelo,  dando  orden  cuando  le  despidió,  de  que  se  le  pro- 
veyese de  todo  lo  necesario  y  se  le  tratase  en  su  casa  con  el  mismo  regalo  y 
respeto  que  á  su  hijo  don  Gonzalo.  Buenas  y  loables  desmostraciones  si  el 
efecto  y  la  verdad  correspondiesen  á  ellas,  y  si  entre  tanto  no  se  prosiguiera 
el  proceso  y  no  tuviera  las  funestas  resultas  que  ya  se  han  contado.  Detú- 
vose en  Jauja  cnanto  le  pareció  necesario  para  ser  desembarazado  de  su  com- 
petidor, y  la  noticia  de  su  muerte  le  cogió  ya  vuelto  á  poner  en  camino  y 
cerca  de  la  puente  de  Abancay.  Sus  amigos  contaban  que  al  oiría  estuvo 
gran  rato  con  los  ojos  bajos,  mirando  al  suelo  y  derramando  lágrimas;  otros 
aseguraron  que,  cerrado  el  proceso,  su  hermano  le  envió  á  preguntar  lo  que 
había  de  hacerse,  y  que  la  respuesta  fué  que  hiciese  de  modo  que  el  Adelan- 
tado no  los  pusiese  en  más  alborotos.  No  se  opone  lo  uno  á  lo  otro,  y  estos 
grandes  comediantes  que  se  llaman  políticos  tienen  á  su  mandado  las  lágri- 
mas cuando  ven  que  les  convienen. 

Llegado  al  Cuzco,  le  recibieron  con  los  aplausos  y  el  fausto  que  convenía 
á  su  poder.  Conocióse  allí  cuánto  se  había  alterado  su  condición  con  la  mu- 
danza y  favores  de  la  fortuna.  Los  indios,  que  antes  eran  acogidos  por  él 
con  indulgencia  y  agrado,  los  recibía,  entonces  con  aspereza  y  desabrimien- 
to; y  á  las  quejas  que  le  daban  por  los  ultrajes  que  padecían  de  los  castella- 
nos, les  respondía  que  mentían.  El  mismo  semblante  mostraba,  y  aun  peor 
voluutad,  á  los  soldados  de  Chile,  como  partidarios  de  Almagro,  olvidándo- 
se de  los  grandes  servicios  que  habían  hecho  al  Rey,  y  no  teniendo  respeto 
alguno  á  sus  necesidades.  Presentósele  Diego  de  Al  varado  como  testamenta- 
rio del  Adelantado  su  amigo,  y  le  pidió  que  le  mandase  desembarazar  la  pro- 
vincia de  la  Nueva  Toledo,  para  que  se  cumpliera  el  nombramiento  hecho 
por  el  Adelantado  en  su  hijo.  Usó  Al  varado  en  esta  demanda  de  aquel  co- 
medimiento y  urbanidad  que  usaba  en  todas  sus  cosas,  y  tuvo  el  cuidado  de 
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advertir  que  dejaba  aparte  el  debate  de  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  que  el  Rey 
determinase  sobro  ella.  Ni  esta  circunspacción  ni  el  justo  y  amable  proceder 
de  Alvarado  le  defendieron  de  ser  recibido  con  aspereza  y  sorberbia.  La  res- 
puesta fué  «que  su  gobernación  no  tenía  término,  y  llegaba  desde  el  estre- 
cho de  Magallanes  hasta  Flandes»;  dando  á  entender  así  que  su  ambición  no 
tenía  límites,  y  que  con  la  felicidad  excesiva  había  perdido  enteramente 
aquella  prudencia  y  compostura  de  ánimo  en  que  antes  sobresalía. 

Era  tan  celoso  de  mando  y  tan  irritable  en  su  orgullo,  que  porque  le  di- 
jeron que  Sebastián  de  Belalcázar  solicitaba  de  la  corte  el  gobierno  en  pro- 
piedad de  todas  las  provincias  de  abajo,  le  declaró  al  instante  una  ojeriza 
que  no  se  le  acabó  sino  con  la  muerte.  Ni  los  servicios  de  Belalcázar,  ni  el 
respeto  y  reverencia  que  siempre  le  tuvo,  ni  la  sumisión  con  que  se  envió  á 
disculpar  de  la  imputación  qu  se  le  hacía,  bastaron  á  sacudir  de  su  ánimo  las 
sospechas  y  el  ansia  de  perturbarle  de  allí.  Ejército  no  podía  mandar  contra 
él,  porque  el  que  tenía  iba  entonces  persiguiendo  al  Adelantado  Almagro; 
pero  dió  comisión  á  Lorenzo  de  Aldana,  uno  de  sus  capitanes,  para  que  fue- 
se al  Quito  y  despojase  cautelosamente  á  Belalcázar  de  la  autoridad  que  te- 
nía delegada  en  él  para  gobernar  aquel  país,  y  procurase  sobre  todo  pren- 
derle y  enviarle  bien  custodiado  á  Lima.  Su  anhelo  entoces  era  que  el  Rey 
diese  en  gobernación  las  provincias  de  abajo  á  Gonzalo  su  hermano,  y  en 
esto  consistía  el  delito  de  Belalcázar.  Por  fortuna  este  hombre  infatigable  y 
belicoso  se  hallaba  entonces  engolfado  en  sus  aventuras  y  descubrimientos 
de  la  otra  parte  del  Ecuador,  y  no  podía  atender  al  desaire  que  su  antiguo 
general  le  hacía  en  el  Quito.  Aldana  por  consiguiente  se  estableció  allí  sin 
oposición  ninguna,  y  mantuvo  la  provincia  bajo  la  obediencia  de  su  primer 
descubridor. 

Cuando  Pizarro  llegó  al  Cuzco  no  encontró  allí  á  sus  hermanos,  que  se 
hallaban  en  la  provincia  del  Collao  pacificando  indios  y  buscando  minas. 
Mas  como  Hernando  tuviese  ya  necesidad  de  volver  á  Castilla  para  cumplir 
sus  promesas  y  el  encargo  que  la  corte  le  había  hecho,  apresuró  su  viaje  re- 
cogiendo cuanto  oro  y  plata  pudo  para  sí  y  para  el  Rey  por  todos  los  medios 
buenos  y  malos  que  se  le  vinieron  á  las  manos.  Sabía  él  harto  bien  que  un 
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buen  tesoro  sería  la  mejor  justificación  de  sus  hechos  en  la  corte.  Al  despe- 
dirse del  Gobernador  1q  dió  por  consejo  que  enviase  á  Castilla  al  hijo  de  Al- 
magro, para  quitar  la  ocasión  de  que  el  bando  de  Chile  le  tomase  por  cabeza 
y  pretexto  para  cometer  algún  atentado  contra  su  persona;  que  no  consintie- 
se que  aquellos  hombres  fieros  y  belicosos  anduviesen  juntos  ni  que  viviesen 
en  ninguna  parte  de  diez  arriba;  sobre  todo  que  mirase  por  sí  y  anduviese 
siempre  bien  acompañado.  El  Marqués  se  burló  de  estos  avisos,  y  le  respon- 
dió «que  se  fuese  su  camino  adelante  y  se  dejase  de  semejantes  recelos,  pues 
las  cabezas  de  aquellas  gentes  guardarían  la  suya» .  El  tiempo  manifestó  cuán 
fundados  eran  los  temores  de  Hernando  Pizarro,  y  que  el  consejo  de  enviar 
al  joven  don  Diego  de  Castilla  era  de  hombre  que  sabía  ver  las  cosas  de  muy 
lejos.  Fuése  Hernando  (1539),  y  el  cúmulo  de  oro  que  llevaba  consigo  no  le 
podía  asegurar  contra  la  inquietud  que  le  infundían  sus  procedimientos  en 
la  guerra  civil.  No  se  atrevió  á  tocar  en  Panamá,  temiendo  que  allí  la  Au- 
diencia le  pidiese  razón  de  su  conducta  y  le  prendiese,  como  efectivamente 
así  estaba  dispuesto.  Navegó  hasta  Nueva  España,  y  desembarcando  en  Gua- 
tulco,  le  prendieron  cerca  deGuajaca  y  le  llevaron  á  Méjico.  Mas  el  virrey  don 
Antonio  de  Mendoza,  que  no  tenía  órdenes  ningunas  sobre  su  presona,  y  de 
sus  culpas  nada  le  constaba,  le  dejó  proseguir  su  camino  á  Castilla,  donde 
podrían  hacérsele  los  cargos  que  se  estimasen  justos.  Embarcado  en  Vera- 
cruz,  y  llegado  á  las  islas  de  los  Azores,  no  se  atrevió  á  pasar  adelante  hasta 
saber  por  sus  amigos  si  podía  hacerlo  con  seguridad.  Ellos  le  respondieron 
que  sí,  y  con  esta  confianza  se  atrevió  á  entrar  en  España  y  á  presentarse  en 
la  corte. 

No  halló  en  ella  de  pronto  ni  el  castigo  que  merecía  ni  la  buena  acogida 
que  sus  amigos  le  anunciaron.  Habíale  precedido  la  fama  de  sus  violencias, 
y  estaba  ya  pidiendo  justicia  contra  él  aquel  Diego  de  Alvarado,  tan  encar- 
nizado ahora  en  su  daño  como  constante  otro  tiempo  en  defenderle.  Amigo 
el  más  querido  del  desdichado  Almagro,  él  había  recibido  en  su  seno  los  pen- 
samientos y  últimos  suspiros  del  anciano  moribundo;  á  él  encomendó  su  hijo, 
á  él  las  esperanzas  de  su  suerte,  á  él  acaso  también  los  intereses' 'de  [su  ven- 
ganza. La  desesperación  de  Alvarado  al  ver  inútiles  los  esfuezos  [y  súplicas 
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empleadas  en  favor  de  Almagro,  fué  igual  á  la  confianza  que  por  sus  oficios 
anteriores  con  el  vencedor  había  concebido  de  salvarle.  Considerábase  homi- 
cida de  su  amigo  por  la  contradicción  que  había  hecho  á  los  rigorosos  conse- 
jos de  Orgónez;  lloraba  su  ceguedad,  y  llamaba  á  voces  ingrato  y  tirano  á 
Hernando  Pizarro,  diciendo  que  por  haberle  él  dado  la  vida  se  la  quitaba  á 
su  amigo.  Jamás  se  le  conoció  consuelo  desde  aquel  trance  cruel;  y  después 
de  haber  probado  en  vano  si  el  Gobernador  reconocía  los  derechos  del  joven 
Almagro,  vino  á  España  á  hacerlos  valer  ante  el  Rey,  dejando  sembrada  en 
el  camino  la  odiosidad  debida  á  las  iniquidades  de  hombres  tan  injustos  y 
crueles.  Llegado  Hernando  á  la  corte,  se  hicieron  los  dos  la  guerra  al  prin- 
cipio con  demandas,  con  recusaciones,  con  cavilaciones  de  foro.  Aveníase 
esto  mal  con  la  impaciente  vehemencia  de  Al  varado,  y  no  queriendo  aven- 
turar la  venganza  de  su  muerto  amigo  á  medios  tan  inciertos  y  prolijos, 
apeló  á  las  armas  de  caballeros.  Envió,  pues,  á  Hernando  Pizarro  un  cartel  de 
desafío  en  que  le  provocó  á  salir  al  campo,  obligándose  á  probarle  allí  con 
su  espada  que  en  su  proceder  con  el  Adelantado  Almagro  había  sido  hombre 
iugrato  y  cruel,  mal  servidor  del  Rey  y  fementido  caballero.  No  se  sabe  lo 
que  contestó  Hernando;  pero  el  bizarro  Al  varado  falleció  de  una  enfermedad 
aguda  de  allí  á  cinco  días;  y  muerte  tan  oportuna,  atendiéndose  al  carácter 
perverso  que  se  conocía  en  su  adversario,  no  se  creyó  exenta  de  malicia.  Así 

« 

acabó  víctima  de  su  amistad  y  de  sus  bellos  sentimientos  (1540)  este  hombre 
amable  y  leal,  tan  tierno  y  consecuente  en  sus  cariños,  tan  franco  y  noble 
en  sus  odios,  y  cuyo  carácter,  en  medio  de  las  atrocidades  y  alevosías  que  al 
rededor  de  él  se  cometen,  sirve  como  de  consuelo  al  ánimo  afligido  con  ellas, 
y  vuelve  por  el  honor  de  la  especie  humana  envilecida. 

Su  fiero  y  arrogante  rival  no  disfrutó  mucho  tiempo  la  seguridad  y  so- 
siego que  le  proporcionaba  esta  muerte.  Los  jueces  del  proceso  acordaron 
muy  pronto  que  se  le  prendiese,  y  fué  puesto  en  el  alcázar  de  Madrid.  Des- 
pués, al  trasladarse  la  corte  á  Valladolid,  fué  llevado  al  castillo  de  la  Monta 
de  Medina,  donde  hasta  el  año  de  560  (1)  permaneció  sepultado  y  olvidado 


(1)   Así  viene  á  deducirse  de  la  inioimación  hecha  hacia  los  años  de  1625  por  un  nieto  suyo,  para 
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de  los  hombres  el  que  tanto  ruido  había  hecho  en  ambos  mundos  por  sus  ri- 
quezas y  por  sus  pasiones. 

Mas  la  víctima  principal  debida  á  los  manes  de  Almagro  y  de  Atahualpa 
estaba  por  sacrificar  todavía,  y  la  confianza  imprudente  de  Pizarro,  nacida 
de  su  soberbia  y  de  su  orgullo,  le  iban  ya  arrastrando  por  momentos  al  cu- 
chillo de  la  venganza.  Después  de  la  muerte  de  su  competidor  todo  reía  al 
parecer  á  la  ambición  que  le  dominaba,  y  en  las  novecientas  leguas  que  hay 
desde  los  Charcas  hasta  Popayan  no  había  otra  voluntad  que  la  suya.  La 
corte  le  trataba  siempre  con  la  mayor  deferencia,  y  le  había  hecho  marqués 
de  los  Charcas,  dándole  también  facultad  de  agregar  diez  y  seis  mil  vasallos 
á  su  mayorazgo.  Sus  hermanos,  uno  en  España  le  defendía  de  los  tiros  del 
odio  y  de  la  malevolencia;  otro,  enviado  por  él  al  Quito  de  gobernador,  le 
aseguraba  por  aquella  parte,  y  aun  se  preparaba  á  estender  su  dominación  y 
su  nombre  por  las  tierras  ricas,  según  la  opinión  de  entonces,  de  los  Quixos 
y  de  la  Canela.  El,  roto  y  cansado  por  la  edad,  se  entregaba  á  su  gusto  favo- 
rito de  fundar  y  de  poblar,  y  á  estos  últimos  cuidados  de  su  vida  se  deben 
las  fundaciones  de  la  Plata,  de  Arequipa,  de  Pasto  y  de  León  de  Guanuco. 
La  guerra  del  inca  Mango,  si  bien  daba  algún  disgusto  por  no  estar  ya  ter- 
minada y  pacificado  el  país,  no  causaba  tampoco  cuidado,  por  las  pocas  fuer- 
zas de  aquel  príncipe  y  los  escarmientos  que  había  recibido  en  sus  diferentes 
encuentros  anteriores  con  los  castellanos.  En  fin,  aun  cuando  ya  se  tenía  no- 
ticia de  que  venía  al  Perú  un  ministro  del  Rey  á  tomar  informaciones  sobre 
los  acontecimientos  pasados,  sus  amigos  le  escribían  que  en  los  despachos 
que  aquel  comisionado  llevaba  se  guardaba  la  mayor  consideración  con  su 
persona;  y  que  así  no  tuviese  pena  ninguna  por  ello,  pues  iba  más  para  fa- 
vorecerle que  para  darle  pesadumbre. 

Estas  noticias,  propaladas  por  él  ó  por  sus  parciales  oon  más  vanidad  que 
prudencia,  fueron  tal  vez  lo  que  precipitó  su  desgracia,  porque  con  ellas  se 
acabaron  de  enconar  los  ánimos  ya  irritados  de  los  soldados  y  capitanes  de 
Chile.  Da  lástima  y  enojo  ver  la  miseria  y  abandono  en  que  desde  la  muerte 

la  vindicación  del  título  de  marqués,  que  se  halla  entre  los  documentos  reunidos  por  Muñoz.  Garci- 
laso  dice  que  su  libertad  no  fué  hasta  el  año  de  62. 
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de  su  jefe  se  hallaban  constituidos.  Andaban  los  soldados,  hambrientos  y 
desnudos,  vagando  por  los  pueblos  de  lo  indios  y  solicitando  de  ellos  su  sus- 
tento. Muchos  de  los  capitanes  habían  bajado  á  Lima  atraídos  de  su  amor 
al  joven  Almagro,  y  cifrando  en  él  sus  esperanzas  y  su  remedio.  Pero  este 
mancebo,  priva  Jo  de  su  herencia,  echado  de  la  casa  del  Marqués,  arrojado 
de  otras  por  adulación  al  poder  dominante,  acogido  en  fin  por  dos  amigos 
viejos  de  su  padre,  que  se  aventuraron  á  todo  por  acudirle,  aun  cuando  por 
las  liberalidades  ajenas  pudiese  subsistir  con  alguna  decencia,  no  tenía  me- 
dios para  pagar  á  aquellos  caballeros  la  buena  voluntad  que  le  tenían  y  aliviar 
sus  necesidades.  Estas  eran  tales  que  no  se  pueden  bastantemente  encarecer: 
sin  casa,  sin  hogar,  manteniéndose  de  la  caridad  ajena,  y  no  teniendo  entre 
doce,  y  eran  los  más  principales,  sino  una  capa  de  que  alternativamente  se 
servían.  Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  aquellos  fieros  conquistado- 
res, dueños  un  tiempo  de  los  tesoros  del  Cuzco,  y  que  en  la  opulencia  que 
entonces  los  hinchaba  tenían  á  menos  las  ricas  tierras  de  los  Charcas  y  de 
Chile.  La  amarga  comparación  que  hacían  con  las  riquezas  y  delicias  en  que 
andaban  otros,  que  en  valor  y  en  servicios  les  eran  tan  inferiores,  irritaba 
más  y  más  el  sentimiento  de  sus  males,  y  los  ponía  á  punto  de  no  poderlos 
sufrir.  Solo  el  furor  de  las  pasiones  y  la  ceguedad  de  la  arrogancia  pueden 
explicar  esta  falta  de  cordura  y  de  cautela  en  el  hombre  tan  sagaz  como  el 
Marqués.  Cuando  en  las  discordias  civiles  cae  un  partido,  su  jefe  es  muerto 
y  faltan  las  cabezas,  es  interés  del  vencedor  que  los  ánimos  se  calmen,  las 
pasiones  se  olviden,  y  se  quite  toda  ocasión  á  desabrimientos  y  quejas  par- 
ciales. La  persecución  prolongada  después  de  la  victoria  no  hace  más  que 
prolongar  las  pasiones  y  eternizar  el  espíritu  de  partido.  Hubiera  enviado  á 
España  á  don  Diego  y  separado  aquella  gente  descontenta,  dándoles  comi- 
siones en  que  entretenerse  y  sustentarse,  como  le  aconsejaba  su  hermano,  y 
él  acabara  sus  días  en  paz  y  en  todo  el  lustre  de  la  gloria  y  poderío  á  que  le 
subió  la  fortuna.  No  lo  hizo  así,  y  se  perdió,  y  perdió  aquel  desgraciado 
país,  que  siguió  ardiendo  en  guerras  civiles  por  espacio  de  trece  años,  y  sólo 
por  culpa  suya. 

Alguna  vez,  sin  embargo,  trató  de  enmendar  este  mal  y  acudía  á  los  tra- 
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bajos  que  aquella  gente  padecía.  Con  este  fin  proyectó  la  población  de  León 
de  Guanuco,  y  dió  el  cargo  de  hacer  el  establecimiento  á  Gómez  de  Al  vara- 
do, pensando  en  dar  allí  repartimientos  á  los  de  Almagro;  pero  los  celos  de 
los  vecinos  de  Lima  frustraron  casi  del  todo  aquel  buen  pensamiento.  En 
otra  ocasión  envió  á  decir  á  Juan  Saavedra,  á  Cristóbal  de  Sotelo  y  á  Fran- 
cisco de  Chaves,  que  les  quería  dar  indios  de  repartimiento  para  que  se  sus- 
tentasen; pero  ellos,  rabiosos  con  la  necesidad  que  habían  padecido,  querían 
antes  perecer  que  recibir  nada  de  su  mano.  Sonábase  ya  la  llegada  de  Vaca 
de  Castro,  el  ministro  que  el  Rey  enviaba,  á  quien  pensaban  ir  dos  de  ellos  á 
recibir  en  San  Miguel  de  Piura  y  presentarse  á  él  vestidos  de  luto,  pidiéndo- 
justicia  de  las  crueldades  usadas  por  los  Pizarros  contra  ellos  y  contra  su. 
antiguo  capitán.  A  esta  comisión  enviaron  después  un  buen  caballero  de  en- 
tre ellos,  llamado  don  Alonso  de  Montemayor,  y  parecía  que  con  tales  dis- 
posiciones todo  debía  permanecer  tranquilo  hasta  la  llegada  de  Vaca  de 
Castro.  Pero  la  animosidad  imprudente  de  unos  y  otros  no  se  podía  refre- 
nar; y  si  no  con  amagos  y  amenazas  descubiertas,  se  hacían  la  guerra  á  lo 
menos  con  insultos  y  escarnios  mal  disimulados.  Un  día  amanecieron  en  la 
picota  tres  sogas  tendidas  con  dirección  la  una  á  casa  del  Marqués,  y  las 
otras  dos  á  las  de  su  secretario  Picado  y  su  alcalde  mayor  el  doctor  Veláz- 
quez.  Atribuyóse  esta  insolencia  á  los  de  Chile.  El  Marqués,  incitado  por 
sus  amigos  á  que  buscase  y  castigase  á  sus  autores,  respondió  que  harta  mala 
ventura  tenían  aquellos  cuitados  viéndose  pobres,  vencidos  y  corridos.  Pero 
el  secretario  Antonio  Picado  no  tuvo  tanto  sufrimiento.  Viósele  de  allí  á 
pocos  días  pasar  á  caballo  por  la  calle  donde  vivía  don  Diego  de  Almagro, 
vestido  de  una  ropa  francesa  bordada,  y  sein brandas  en  ella  muchas  higas 
de  plata;  paseóla  gallardeándose  y  dando  arremetidas  al  caballo:  cosas  todas 
de  mofa  y  menosprecio,  y  mucho  más  enojosas  de  parte  de  un  hombre  que 
era  en  su  concepto  el  que  mas  fomentaba  la  pasión  del  Gobernador  contra 
ellos.  Por  ésta  demostración  y  otras  tales  vinieron  á  sospechar  que,  después 
de  los  trabajos  y  miseria  que  habían  padecido,  se  trataba  de  matarlos  ó  des- 
terrarlos. Y  como  hacia  este  mismo  tiempo  se  empezó  á  propagar  por  Lima 
la  inclinación  que  el  juez  comisionado  traía  á  las  cosas  del  Marqués,  y  el 
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contento  verdadero  ó  aparente  de  Pizarro  y  los  suyos  lo  acreditaba,  ellos  se 
contemplaron  perdidos  del  todo  si  no  miraban  por  si,  y  apelaron  á  lo  único 
que  les  quedaba,  esto  es,  á  su  desesperación  y  á  su  valor. 

Empezaron  á  proveerse  de  armas  cada  cual  según  podía,  y  á  andar  atro- 
pados: veíase  á  don  Diego  y  á  Juan  de  Rada,  su  principal  maestro  y  conse- 
jero, salir  siempre  seguidos  de  hombres  determinados  y  valientes.  Juan  de 
Rada  era  uno  de  los  antiguos  capitanes  del  Adelatado,  natural  de  Navarra, 
y  hombre  que,  así  por  las  distinguidas  calidades  de  valor  y  capacidad  que  ya 
se  han  dicho  de  él ,  como  por  la  confianza  que  en  él  ponía  el  joven  Almagro , 
obtenía  la  primera  autoridad  entre  aquellos  hombres  de  hierro.  Sabíase  que 
había  comprado  una  cota,  y  que  la  traía  siempre  consigo,  y  esto  se  notaba 
más  en  él  y  daba  mas  que  sospechar.  Yino  esto,  como  era  natural,  á  noticia 
de  los  amigos  del  Marqués,  y  se  lo  avisaron,  aconsejándole  que  se  guardase 
y  llevase  siempre  compañía  consigo.  Él  se  contentó  por  entonces  con  llamar 
á  Juan  de  Rada,  el  cual,  si  bien  se  turbó  algún  tanto  con  aquel  imprevisto 
llamamiento,  se  fué  á  presentar  á  él  sin  consentir  que  nadie  le  acompañase, 
aunque  muchos  se  ofrecían  á  hacerlo.  Llegó  delante  del  Marqués,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  en  su  huerta  mirando  unos  naranjos;  y  luego  que  supo  quién 
era,  porque  al  principio  por  su  cortedad  de  vista  no  pudo  conocerle,  «¿qué  es 
esto;  Juan  de  Rada,  le  dijo,  que  me  dicen  que  andáis  comprando  armas  para 
matarme? — Así  es  verdad,  señor,  contestó  Rada,  he  comprado  dos  coracinas 
y  una  cota  para  defenderme. — ¿Pues  qué  causa  os  mueve  ahora  á  proveeros 
de  armas  más  que  en  otro  tiempo? — Porque  nos  dicen  y  es  público  que  usía 
recoge  lanzas  para  matarnos  á  todos.  Acábenos  ya  usía,  y  haga  de  nosotros 
lo  que  fuere  servido;  porque  habiendo  comenzado  por  la  cabeza,  no  sé  yo 
por  qué  se  tiene  respeto  á  los  piés.  También  se  dice  que  usía  piensa  matar  al 
juez  que  viene  enviado  por  el  Rey;  y  si  su  ánimo  es  tal,  y  determina  dar 
muerte  á  los  de  Chile,  no  lo  haga  con  todos:  destierre  usía  á  don  Diego  en 
un  navio,  pues  es  inocente;  que  yo  me  iré  con  él  adonde  la  ventura  nos  qui- 
siere llevar  ».  Conmovido  y  enojado  el  Marqués  de  lo  que  oía,  respondió  con 
grande  alteración:  «¿Quién  os  ha  hecho  entender  tan  gran  maldad  y  traición 
como  esa?  Nunca  tal  pensé  yo,  y  más  deseo  tengo  que  vos  de  que  acabe  de 
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llegar  ese  juez;  que  ya  estuviera  aquí  si  se  hubiera  embarcado  en  el  galeón 
que  le  envié.  En  cuanto  á  las  armas,  sabed  que  el  otra  día  salí  á  caza,  y  en- 
tre cuantos  íbamos  no  había  quien  llevase  una  lanza:  mandé  á  mis  criados 
que  comprasen  una,  y  ellos  han  comprado  cuatro.  Plegué  á  Dios,  Juan  de 
Rada,  que  venga  el  juez,  y  estas  cosas  hayan  fin,  y  Dios  ayude  á  la  verdad. 
— Por  Dios,  señor,  repuso  Rada  ya  más  mitigado,  que  he  invertido  más  de 
quinientos  pesos  en  comprar  armas,  y  por  esto  traigo  una  cota,  para  defen- 
derme del  que  quisiere  matarme. — No  plegué  á  Dios,  Juan  de  Rada,  que  yo 
haga  tal».  Ibase  ya  el  capitán,  cuando  un  loco  que  para  su  diversión  tenía 
el  Marqués,  y  estaba  presente,  le  dijo:  «¿Por  qué  no  le  das  de  esas  naran- 
jas?» Eran  entoces  muy  apreciadas  por  ser  las  primeras  que  se  conocían. 
«Dices  bien»,  respondió  el  Marqués,  y  cortando  por  su  mano  seis  del  árbol 
que  tenía  delante,  se  las  dió,  añadiendo  al  oído  que  le  dijese  si  necesitaba  de 
algo  para  franqueárselo.  Besóle  por  ello  las  manos  Juan  de  Rada,  y  se  fué  á 
encontrar  con  sus  amigos,  que  viéndole  salieron  del  cuidado  en  que  su  lla- 
mada los  había  puesto. 

Esta  escena,  en  que  los  dos  al  parecer  se  explicaban  con  ingenuidad,  y 
que  acabó  de  un  modo  tan  pacífico  y  amistoso,  no  produjo  otro  efecto  que 
prolongar  la  confianza  del  Gobernador,  y  animar  á  los  conjurados  á  precipi- 
tar su  designio.  Temían  ellos  ser  destruidos  si  el  Marqués  volvía  á  sus  ren- 
cores ó  á  sus  sospechas,  mientras  que  él,  juzgando,  que  ellos  no  trataban 
más  que  de  defenderse,  y  no  pensando  por  su  parte  hacerles  mal  ninguno, 
creía  por  esto  sólo  tenerlos  seguros.  Llovían  sobre  él  avisos  de  lo  que  los 
conjurados  trataban  principalmente  en  los  dos  días  que  precedieron  á  la 
catástrofe.  Dos  veces  se  lo  advirtió  un  clérigo  á  quien  uno  de  los  de  Chile 
se  lo  había  descubierto:  una  de  ellas  cenando  en  casa  de  Francisco  Martínez, 
su  hermano;  él  respondió  que  aquello  no  tenía  fundamento,  y  que  le  parecía 
dicho  de  indios  ó  deseo  de  ganar  un  caballo  por  el  aviso;  y  se  volvió  á  la 
mesa  sin  hacer  más  diligencia,  aunque  á  la  verdad  no  volvió  á  probar 
bocado.  Aquella  misma  noche  al  acostarse,  un  paje  le  dijo  que  por  toda  la 
ciudad  se  sonaba  que  al  día  siguiente  le  habían  de  matar  los  de  Chile;  y  muy 
enojado,  le  envió  en  mal  hora,  diciéndole:  «Esas  cosas  no  son  para  tí,  rapaz.  > 


A  la  mañana  siguiente,  tiltimo  día  que  había  de  vivir,  le  anunciaron  lo 
mismo  que  le  tenía  dicho  el  paje,  y  se  contentó  con  decir  tibiamente  á  su 
alcalde  mayor,  el  doctor  Juan  Velázquez,  que  prendiese  á  los  principales  de 
Chile.  Habíaselo  mandado  otra  vez  y  con  igual  tibieza,  como  sino  se  tratase 
de  peligro  suyo  personal.  El  doctor,  que  ya  le  tenía  dicho  que  mientras  él 
regentase  la  vara  que  llevaba  en  la  mano  no  tuviese  temor  ninguno,  le  volvió 
á  dar  la  misma  seguridad  y  le  ofreció  adquirir  las  noticias  convenientes. 
Cosa  por  cierto  bien  digna  de  notarse,  que  jn  que  él  tomaba  este  negocio 
con  tanta  indiferencia,  ni  su  hermano  Martínez  de  Alcántara  ni  su  secretario 
Picado,  á  quienes  tanto  iba  en  ello,  ni  sus  demás  amigos,  noticiosos  como 
debían  ya  estar  de  estos  rumores,  no  tratasen  de  reunirse,  de  acompañarle 
y  de  formar  una  guardia  al  rededor  de  su  persona,  que  atajase  los  designios 
de  aquellos  hombres  determinados.  Mas  la  ciega  confianza  que  él  manifesta- 
ba se  comunicaba  á  los  otros,  y  prosiguió  cerrando  los  oídos  á  todos  los 
avisos  de  la  prudencia,  como  si  fuera  mengua  del  valor  ó  desdoro  de  la 
grandeza  suponer  que  ninguno  se  les  atreva.  Así  en  tales  casos  los  hombres 
valientes  se  pierden  por  el  exceso  de  su  arrogancia,  á  la  manera  que  los 
pusilánimes  suelen  precipitar  su  ruina  por  el  exceso  de  sus  temores. 

Entre  tanto  los  conjurados,  si  bien  ya  resueltos  á  matarle,  no  estaban 
ciertos  aun  ni  del  modo  ni  del  día.  Hallábanse  aquella  mañana  (domingo  26 
Junio  de  1541)  los  principales  en  casa  de  don  Diego,  y  Juan  de  Rada  toda- 
vía reposando,  cuando  Pedro  de  San  Millán  entra  y  le  dice:  «¿Qué  hacéis? 
De  aquí  á  dos  horas  nos  van  á  hacer  cuartos  á  todos:  así  lo  acaba  de  decir  el 
tesorero  Riquelme».  Salta  Juan  de  Rada  al  instante  de  su  lecho  y  toma  sus 
armas,  los  demás  se  arman  también;  él  los  anima  en  pocas  palabras,  mani- 
festándoles que  la  acción  á  que  estaban  resueltos,  antes  conveniente  á  su 
ambición  y  á  su  venganza,  es  ya  absolutamente  precisa  para  su  salvación  en 
el  peligro  en  que  se  ven:  todos  le  responden  según  su  deseo,  y  se  precipitan 
desesperados  á  la  calle.  Ondeaba  ya  en  el  aire  á  una  de  las  ventanas  de  la 
casa  el  paño  blanco,  á  cuya  señal  debían  de  armarse  y  venir  á  acudirles  los 
cómplices  que  estaban  lejos.  Entraron  en  la  plaza,  y  uno  de  ellos,  Grómez 

Pérez,  por  no  mojarse  los  piés  en  un  charco  de  agua  que  acaso  allí  había  de- 
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rramado  de  una  acequia,  hizo  un  pequeño  rodeo.  Repara  en  ello  Juan  de 
Rada,  y  entrándose  por  el  agua,  se  va  á  él  mal  enojado,  y  le  dice:  «¿Con  que 
vamos  á  mánchanos  en  sangre  humana,  y  rehusáis  mojaros  los  piés  con  agua? 
Vos  no  sois  para  el  caso;  ea,  volveos»;  y  sin  consentirle  pasar  adelante,  le 
hizo  al  punto  retirar,  y  Gómez  asistió  al  hecho  (1).  Este  hecho  sin  duda  era 
atroz  y  criminal,  pero  no  alevoso  ni  vil.  A  la  mitad  del  día,  y  gritando  fu- 
riosos: « ¡Viva  el  Rey!  ¡Mueran  los  tiranos! »  atraviesan  la  plaza  y  se  abalan- 
zan á  las  casas  de  su  enemigo  como  quien,  á  banderas  desplegadas  y  al  eco 
de  la  guerra  y  de  los  atambores,  asalta  una  plaza  fuerte.  Nadie  les  salió  al 
encuentro  en  el  camino,  y  sea  indiferencia,  sea  odio  á  la  dominación  pre- 
sente, de  cuantos  aquella  hora  estaban  en  la  plaza,  y  quizá  pasaban  de  mil, 
ninguno  se  opuso  á  su  intento,  y  los  veían  y  dejaban  ir,  diciéndose  fría- 
mente unos  á  otros:  «Estos  van  á  matar  á  Picado  ó  al  Marqués» . 

Estaban  con  él  á  la  sazón  un  crecido  número  de  sus  amigos  y  dependien- 
tes, haciéndole  la  corte.  Uno  de  los  pajes,  que  estaba  en  la  plaza,  viendo  á 
los  conjurados  en  ella  y  conociendo  á  Juan  de  Rada,  corrió  al  momento  y  se 
entró  por  la  casa  del  Marqués,  gritando.  Al  arma,  al  arma;  que  los  de  Chile 
■  vienen  á  matar  al  Marqués,  mi  señor».  Con  estas  voces  se  levantaron  todos 
alterados,  y  bajaron  hasta  el  primer  descanso  de  la  escalera  á  ver  lo  que  se- 
ría, cuando  ya  estaban  por  el  segundo  patio  los  conjurados  repitiendo  sus 
temerosos  clamores.  El  Marqués,  intrépido  y  resuelto,  se  entró  á  su  recáma- 
ra para  armarse,  y  desnudándose  la  ropa  talar  de  grana  que  tenía  vestida,  se 
puso  una  coracina  y  tomó  un  arma  enastada.  Asistían  á  su  lado  su  hermano 
Francisco  Martínez  de  Alcántara,  un  caballero  llamado  don  Gómez  de  Luna 
y  dos  pajes.  Los  otros  circunstantes,  cuál  por  un  lado,  cuál  por  otro,  habían 
desaparecido,  quedando  en  la  sala  solo  el  capitán  Francisco  de  Chaves  con 
dos  criados  suyos.  La  puerta  de  la  sala  estaba  cerrada,  y  si  así  permanecie- 
ra, como  lo  había  mandado  el  Marqués,  el  hecho  hubiera  sido  más  difícil. 
Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores,  guiándolos  Juan  de  Rada,  que 
exaltado  hasta  el  entusiasmo  por  verse  en  aquel  día  y  en  aquel  paso  tan  de- 

(1 )   Este  incidente,  que  pinta  tan  al  vivo  la  penetración  y  denuedo  de  Juan  de  Rada,  se  halla  en 
Montesinos,  año  de  1541. 


seado  de  su  amistad  y  de  su  rencor,  repetía  el  nombre  del  muerto  Almagro 
eu  ecos  de  feroz  alegría.  Empezaron  á  combatir  la  puerta,  que  Chaves  por 
aturdimiento  ó  por  miedo  mandó  abrir:  entonces  ellos  entraron  por  la  sala, 
buscando  con  los  ojos  á  la  víctima.  Chaves  les  decía:  «¿Qué  es  esto,  señores? 
No  se  entienda  conmigo  el  enojo  del  Marqués;  yo  fui  siempre  amigo;  mirad 
que  os  perdéis».  Una  estocada  mortal  puso  término  á  sus  voces,  y  sus  dos 
criados  perecieron  con  él  allí.  Pasan  adelante  y  llegan  á  las  puertas  de  la  cá- 
mara del  Marqués,  ya  preparado  á  defenderla  con  los  pocos  que  le  quedaban. 
Lucha  por  cierto  bien  desigual:  de  una  parte  un  viejo  de  más  de  sesenta 
años  (1)  dos  hombres  y  dos  muchachos;  y  de  la  otra  diez  y  nueve  soldados 
robustos  y  valientes,  á  quienes  la  misma  atrocidad  y  desesperación  aumen- 
taba la  fuerza  y  la  osadía.  Peleó  sin  embargo  con  ellos  el  Marqués,  y  les  re- 
sistió la  entrada  con  una  destreza  y  un  esfuerzo  digno  de  sus  mejores  tiem- 
pos y  de  sus  antiguas  proezas.  «¿Qué  desvergüenza  es  esta?  ¿Por  qué  me  que- 
réis matar?  A  ellos,  que  traidores  son».  Así  clamaba  él  mientras  que  ellos 
gritaban:  «Ea,  muera;  que  se  nos  pasa  el  tiempo»;  y  diciéndose  injurias  y 
dándose  cuchilladas  continuaban  la  mortal  refriega,  sin  conocerse  ventaja  de 
una  parte  ni  de  la  otra,  en  tal  manera  que  los  conjurados  pedían  á  toda  pri- 
sa armas  enastadas  para  mejorarse.  Al  fin,  Juan  de  Rada,  dando  un  empellón 
á  su  compañero  Narváez,  que  estaba  delantero,  le  echó  encima  de  Pizarro 
para  que  él  y  los  suyos,  embarazados  en  herirle,  no  estorbasen  tanto  la  en- 
trada á  los  demás.  Así  pudieron  ganar  la  puerta,  y  ya  entonces  la  suerte  del 
combate  no  podía  permanecer  incierta  mucho  tiempo.  Cayó  muerto  Martí- 
nez de  Alcántara,  muertos  fueron  también  los  dos  pajes,  y  derribado  en  tie- 
rra gravemente  herido  don  Gómez.  El  Marqués,  aunque  solo  y  teniendo  que 
hacer  rostro  á  todas  partes,  pudo  defenderse  algunos  momentos  más;  pero 
desangrando,  fatigado  y  sin  aliento,  apenas  podía  ya  revolver  la  espada,  y 
una  grande  herida  que  recibió  en  la  garganta  le  hizo  en  fin  venir  al  suelo. 
Respiraba  aun  y  pedía  confesión,  cuando  uno  de  ellos,  que  á  la  sazón  tenía 
una  alcarraza  de  agua  en  las  manos,  le  dió  con  ella  fuertemente  en  la  cabe- 


(1)  Los  historiadores  no  están  acordes  en  la  edad  que  entonces  tenía:  Herrera  le  da  sesenta  y  tres 
años,  otros  sesenta  y  cinco 


za,  y  á  la  violencia  de  aquel  golpe  inhonesto  acabó  de  rendir  el  alma  el  con- 
quistador del  Perú. 

No  contentos  con  verle  muerto  de  este  modo  deplorable,  algunos  de  los 
conjurados  empezaban  ya  á  tratar  de  arrastrarle  á  la  plaza  y  hacerle  allí 
pasar  por  la  afrenta  del  patíbulo.  Los  ruegos  del  Obispo  le  salvaron  de 
este  último  ultraje;  y  el  cadáver,  envuelto  en  un  paño  blanco,  fué  llevado  á 
toda  prisa  y  como  á  escondidas  por  sus  criados  á  la  iglesia.  Allí  hicieron  un 
hoyo  de  pronto,  y  sin  pompa  ni  ceremonia  alguna  le  enterraron,  temiéndose 
á  cada  instante  que  viniesen  á  cortar  la  cabeza  para  ponerla  en  el  garfio  de 
los  malhechores.  Saqueábanse  entre  tanto  sus  casas  y  su  recámara,  donde 
había  por  valor  de  más  de  cien  mil  pesos.  Sus  dos  hijos,  niños  aún,  fugi- 
tivos y  descarriados  mientras  sucedía  la  catástrofe,  fueron  buscados  y  pues- 
tos en  seguro  por  los  mismos  fieles  criados  que  hicieron  los  últimos  honores 
al  cadáver  del  padre.  Su  muerte  no  fué  sentida  ni  vengada  tampoco  al 
pronto,  porque  unos  capitanes  que  al  rumor  y  al  alboroto  se  armaron  y 
acudieron  á  socorrerle,  ya  cuando  llegaron  á  la  plaza  supieron  que  era  muer- 
to, y  se  retiraron  á  sus  casas.  Todo,  pues,  quedó  allanado;  y  sumergida  Lima 
en  silencio  y  en  terror,  Juan  de  Rada  proclamó  solemnemente  por  goberna- 
dor á  su  joven  alumno,  que  al  instante  pasó  á  ocupar  el  palacio  del  Marqués 
y  á  ejercer  su  autoridad  desde  allí. 

Entonces  el  viejo  Almagro,  si  pudiera  levantar  la  cabeza  y  contemplar  á 
su  hijo  sentado  en  aquella  silla  debajo  de  aquel  dosel,  gozara  en  su  melan- 
cólico sepulcro  algunos  momentos  de  satisfacción  y  de  alegría.  Pero  ¡cuan 
cortos  fueran  y  cuán  acerbos  después  á  su  corazón  paternal!  Veríale  al  frente 
de  un  partido  furioso,  sin  talento  para  dirigir  y  sin  fuerza  para  contener; 
divididos  sus  feroces  capitanes,  y  matándose  desastradamente  unos  á  otros 
sin  poderlo  él  estorbar;  arrastrado  por  ellos  á  levantar  el  estandarte  de  la 
rebelión  y  á  pelear  contra  las  banderas  de  su  rey;  vencido  y  prisionero, 
pagar  con  su  cabeza  en  un  patíbulo  la  temeridad  y  yerros  de  su  mal  aconse- 
jada juventud;  y  llevado  por  fin  á  la  sepultura  de  su  padre,  con  quien  se 
mandó  enterrar,  pudieran  ver  los  dos  en  sus  comunes  infortunios  cuán  peli- 
groso poder  es  el  que  se  adquiere  con  delitos. 


DB  Id 
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Autores  consultvdos  — Crónica  de  don  Juan  el  segundo.  Crónica  de  don  Aira- 
ra. Segundo  de  Tordesi/la.  Centón  Epistolario,  del  bachiller  Cibdareal.  Ge- 
neraciones y  Semblabas,  de  Fernán  Pérez  de  Guzmán.  Historia  del  gran  car- 
denal de  España.  Mariana,  Zurita  y  demás  compiladores  generales.  Algunos 
documentos  inéditos  del  tiempo,  comunicados  al  autor. 


Jj¿¿\  l  espectáculo  que  presentaneos  sucesos  públicos  de  Castilla  en  el  rei- 
m  Á nado  de  Juan  el  Segundo,  aunque  aflige  el  animo  por  el  desorden  tu- 
multuoso de  las  pasiones,  llama  poderosamente  la  atención  con  el  movi- 
miento y  con  la  variedad.  Peleóse  encarnizadamente  treinta  años  seguidos 
entre  los  proceres  del  reino  sobre  quién  se  había  de  enseñorear  del  Rey,  in- 
capaz de  gobernar  y  falto  de  fuerza  y  de  carácter  para  mandar  y  hacerse 
obedecer.  Todo  aquel  largo  período  no  fué  más  que  un  flujo  y  reflujo  conti- 
nuo de  facciones  y  de  intrigas,  de  confederaciones  y  guerras,  de  convenios 
mal  guardados  y  de  rompimientos  sin  fin;  y  en  medio  de  esta  agitación  luce 
á  las  veces  una  audacia  y  una  energía,  una  generosidad  y  magnificencia  que 
honran  sobremanera  á  la  nobleza  castellana;  al  paso  que  en  otras  ocasiones 
se  descubren  unas  miras  tan  interesadas,  una  ambición  y  codicia  tan  sin 
freno,  y  una  falta  de  fe  tan  sin  pudor,  que  desdicen  sin  duda  alguna  de  tan 
altos  príncipes  y  señores.  El  personje  que  al  fia  sobrepuja  á  todos  en  fortu- 
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na  y  en  poder,  y  sabe,  á  pesar  de  sus  embates,  sostenerse  en  la  exclusiva 
privanza  á  que  su  diligencia  y  esfuerzo  le  subieron,  ese  cierra  aquel  dilatado 
drama  con  una  catástrofe  sangrienta,  tan  inesperada  como  inconcebible:  fá- 
cil ocasión  á  moralistas  é  historiadores  para  declamaciones  vagas  y  triviales 
sobre  el  frágil  favor  de  los  reyes,  y  sobre  la  inconstancia  y  caprichos  de  la 
fortuna.  Pero  otras  lecciones  harto  más  graves  é  importantes  resultan  de 
los  acontecimientos  en  que  nos  vamos  á  ocupar;  y  como  el  reinado  de  Juan 
el  Segundo  no  es,  propiamente  hablando,  más  que  el  reinado  de  don  Alvaro 
de  Luna,  las  vicisitudes  de  su  vida  dan  mejor  razón  de  aquellos  continuos 
movimientos  que  otra  cualquiera  descripción,  porque  él  es  el  origen  de  don- 
de nacen,  el  pretexto  que  los  mantiene,  el  blanco  adonde  constantemente  se 
encaminan. 

Este  célebre  privado,  semejante  á  tantos  hombres  ilustres  de  Castilla  y 
del  mundo,  no  fué  hijo  del  himeneo,  sino  del  libertinaje  ó  del  amor.  Húbole 
su  padre  en  una  doña  María  Fernández  Xarava,  á  la  cual,  si  la  diligencia  de 
los  genealogistas  ha  podido  restablecer  en  el  concepto  de  mujer  noble  y  dis- 
tinguida, no  ha  bastado  por  eso  á  reponerla  en  el  de  mujer  honesta  y  vir- 
tuosa (1).  Los  tres  hermanos  que  ella  dió  al  Condestable,  todos  de  padres 
diferentes,  manifiestan  el  poco  recato  de  su  conducta  y  costumbres,  y  justifi- 
can el  desprecio  en  que  sus  contemporáneos  la  tuvieron.  No  así  al  padre  de 
nuestro  don  Alvaro,  que  tuvo  el  mismo  nombre  que  su  hijo.  Era  señor  de 
Juvera,  Alfaro,  Cornago  y  Cañete;  copero  mayor  del  rey  Enrique  III,  teni- 
do por  uno  de  los  buenos  caballeros  de  su  tiempo,  y  estimado  no  sólo  por  su 


(I)  Los  enemigos  del  Condestable  la  llamaban  por  el  apodo  la  Cañeta,  sea  porque  su  padre  y  ma- 
rido fueron  alcaides  de  Cañete,  sea  porque  era  natural  y  vecina  de  aquel  pueblo'.  Algunos  la  llaman 
María  de  XJrazandi,  del  nombre  de  su  madre,  que  se  decia  así.  El  cronista  de  don  Alvaro  guarda  un 
silencio  absoluto  sobre  esta  materia,  y  se  dilata  en  ponderar  la  calidad  y  nobleza  de  su  padre  y  fami- 
lia paterna  con  lo  cual  al  parecer  confirma  el  concepto  en  que  era  tenida  la  madre.  La  crónica  del 
Rey  la  califií  a  de  mujer  muy  común,  y  en  esto  tiene  razón  probablemente.  Fernán  Pérez,  en  sus 
Generaciones,  dice  que  el  Condestable  «se  preciaba  mucho  de  linaje,  no  se  acordando  de  la  humilde 
é  baja  parte  de  su  madre».  Importa  poco  ciertamente  que  ella  fuese  buena  ó  mala,  noble  ó  plebeya, 
puesto  que  estas  calidades  nada  influyen  ni  en  el  carácter  ni  en  la  educación  ni  en  los  sucesos  de 
su  hijo. 
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nobleza,  una  de  las  primeras  de  Aragón,  sino  también  por  importantes  servi- 
cios que  su  casa  había  hecho  á  la  familia  reinante  en  Castilla.  Ignórase  el 
lugar  y  el  año  en  que  nació  aquel  niño  que  había  de  ser  tan  poderoso  y  céle- 
bre después,  y  aun  los  principios  de  su  vida  son  á  la  verdad  bien  oscuros. 
Siete  años  tenía  cuando  murió  su  padre,  y  si  ha  de  creerse  á  su  cronista,  fué 
acogido  y  educado  en  todos  los  ejercicios  propios  de  caballero  por  su  tío  don 
Juan  Martínez  de  Luna,  hermano  de  su  padre  y  alférez  del  infante  don  Fer- 
nando. Fué  ayo  suyo  un  Ramiro  de  Tamayo;  á  los  diez  años  ya  sabía  leer, 
escribir,  montar  á  caballo,  cuidar  de  sus  armas,  traerse  galán  y  hablar  con 
afabilidad  y  cortesía.  Ya  mancebo,  y  deseoso  de  señalarse  y  de  servir  en  la 
corte,  fué  llevado  á  ella  por  su  tío  el  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  de  Luna, 
que  de  acuerdo  con  su  primo  don  Juan  puso  á  su  sobrino  la  casa  y  estado 
que  correspondía  á  su  nacimiento.  Esto  fué  en  la  primavera  de  1408,  y  dos 
años  después  el  Rey  le  recibió  por  su  paje,  comenzando  de  este  modo  la  ca- 
rrera de  su  engrandecimiento. 

La  tradición  preferida  por  los  detractores  del  Condestable,  y  consignada 
en  la  crónica  del  Rey,  es  algo  diferente,  y  para  algunos  más  ano  velada  y  pi- 
cante. Según  ella,  el  señor  de  Juvera  tuvo  siempre  abandonado  á  su  hijo, 
dudoso  de  que  lo  fuese  por  las  estragadas  costumbres  de  su  madre.  Enajena- 
dos en  vida  sus  señoríos,  y  hechas  sus  disposiciones  testamentarias,  el  viejo 
don  Alvaro  iba  á  morir  sin  dejar  nada  á  aquel  niño,  cuando  uno  de  sus  es- 
cuderos, Juan  de  Olio,  movido  á  compasión,  le  pidió  que  no  usase  de  seme- 
jante rigor  con  tan  inocente  criatura,  que  ciertamente  era  su  hijo,  y  no  debía 
dejarle  miserablemente  desamparado.  Oyó  el  moribundo  los  ruegos  de  aquel 
buen  servidor,  y  mandó  que  se  diesen  al  niño  ochocientos  florines  que  que- 
daban después  de  cumplidas  las  mandas  del  testamento,  y  falleció  sin  darle 
otra  prueba  de  afecto  paternal.  Con  el  dinero  y  el  niño  partió  al  instante  el 
escudero,  y  se  presentó  al  antipapa  Benedicto  XIII,  hermano  de  don  Juan 
Martínez  de  Luna,  abuelo  del  pobre  huérfano.  El  prelado  le  reconoció  sin 
dificultad  por  su  deudo,  le  dió  la  confirmación,  mudándole  el  nombre  de 
Pedro,  que  antes  tenía,  en  el  de  Alvaro,  y  le  crió  con  todo  esmero  y  regalo 
en  su  palacio.  En  fin,  cuando  después  el  sobrino  de  Benedicto,  don  Pedro 
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de  Luna,  arzobispo  de  Toledo,  se  vino  á  Castilla  y  se  presentó  en  la  corte, 
trájosele  consigo,  y  por  medió  de  Gómez  Carrillo,  ayo  de  Juan  el  Segundo 
y  deudo  suyo,  pudo  conseguir  que  se  le  admitiese  al  servicio  de  palacio  y  se 
le  pusiese  en  la  cámara  del  Monarca. 

A  pesar  de  la  diversidad  de  estas  noticias,  siempre  resultan  de  ellas  dos 
hechos  positivos  que  no  pueden  controvertirse:  el  uno,  que  don  Alvaro  de 
Luna  quedó  muy  hiño  huérfano  de  padre,  sin  casa,  sin  estado  y  sin  fortuna, 
y  puede  decirse  que  abandonado;  el  otro,  que  su  presentación  en  la  corte  de 
Castilla  fué  hecha  por  el  arzobispo  de  Toledo  en  1408.  Que  entrase  de  pronto 
en  el  servicio  de  palacio,  ó  que  esto  se  verificase  dos  años  después,  es  cues- 
tión de  poco  momento;  pero  en  lo  que  todos  convienen  es  en  el  ascendiente 
prodigioso  que  empezó  á  tomar  al  instante  en  aquel  teatro,  La  gracia  sin 
igual  que  se  veía  en  sus  modales,  el  atractivo  de  sus  palabras,  la  prudencia 
de  su  conducta  en  una  edad  tan  temprana,  le  hacían  querer  y  estimar  de  sus 
inferiores,  á  quienes  siempre  trataba  con  afabilidad  y  con  llaneza;  de  sus 
iguales,  que  encontraba  en  él  un  amigo  y  un  muy  divertido  compañero;  de 
sus  superiores  en  fin,  á  quienes  sabía  ganar  con  su  respeto  y  cordura.  Festivo 
y  bullicioso  con  los  niños,  gentil  y  bizarro  con  los  mancebos,  galán  y  discre- 
to con  las  damas,  sabía  prestarse  á  todo,  y  en  todo  sobresalía  (1).  Lo  más 
admirable  fué  el  instinto  ó  el  arte  con  que  se  supo  hacer  amar  del  Rey,  y 
cautivar  su  ánimo  con  unos  vincules  tan  fuertes  en  medio  de  la  disparidad 
de  las  edades.  Él  tenía  á  la  sazón  diez  y  ocho  años  (2)  el  Rey  no  más  de  tres, 


(1)  »E  mayormente  veyendo  cuánto  dispuesto  era  don  Alvaro  para  todas  las  cosas.  Casi  habían  de 
luchar  ante  el  Rey  los  fijos  de  los  grandes,  d  sacar  el  pie  del  foyo,  ó  danzar,  ó  facer  otros  fechos  ó 
burlas  de  mozos,  don  Alvaro  de  Luna  se  aventajaba  sobre  todos;  ó  si  habían  de  correr  monte,  él 
feria  el  puerco  ó  el  oso  ante  todos;  ca  era  muy  montero  de  corazón,  é  muy  osado  é  gran  cabalgador 
é  bracero».  (Crónica  de  don  Alvaro,  tít.  6). 

(2)  Esta  edad  le  da  la  crónica  del  Rey:  si  se  atiende  á  algún  pasaje  de  la  suya  particular,  debía 
tener  menos,  pues  en  el  tít.  7,  que  se  refiere  al  año  de  1417,  dice  que  entonces  no  había  don  Alvaro 
llegado  á  los  veinte.  Pero  esta  regulación  no  está  conforme  con  la  que  resulta  en  los  títulos  99  y  122, 
donde  el  autor  vuelve  á  tratar  de  la  edad  de  su  héroe,  sin  estar  nunca  acorde  consigo.  Todo  mani- 
fiesta la  poca  diligencia  con  que  han  sido  examinados  y  tratados  les  acontecimientos  de  los  primeros 
años  del  Condestable. 


y  á  poco  tiempo  de  la  entrada  del  nuevo  doncel  en  el  palacio,  ya  no  sólo  le 
prefería  á  los  demás  cortesanos  de  cualquiera  clase  y  edad  que  fuesen,  sino 
que  no  sabía  respirar  ni  vivir  sino  con  él.  El  solo  halago  de  la  adulación  y 
del  obsequio  no  basta  á  dar  razón  de  este  fenómeno  moral:  todos  los  pala- 
ciegos aspirarían  á  lo  mismo,  y  adularían  y  obsequiarían  á  porfía;  pero  con 
cuál  prestigio  supiese  don  Alvaro  ganarse  la  preferencia,  y  tomase  un  domi- 
nio tan  absoluto  y  tan  largo  sobre  la  voluntad  del  Rey,  no  es  fácil  decirlo 
ahora  con  una  puntualidad  que  satisfaga.  Sus  ignorantes  enemigos  lo  atri- 
buyeron entonces  á  hechizos  vanos  y  artes  del  demonio.  Ahora  se  diría  tal 
vez  que  fué  una  incomprensible  s;mpatía.  Pero  no  es  muy  difícil  compren- 
der, atendidas  las  prendas  y  habilidades  de  don  Alvaro,  que  el  Rey,  se  afi- 
cionarse con  tanta  vehemencia  á  aquel  que  sobresaliendo  entre  todos  los  que 
le  rodeaban,  era  el  que  más  gusto  le  daba  cuando  niño,  el  que  mejor  le  en- 
tretenía cuando  muchacho,  y  el  que  mejores  y  más  sanos  consejos  le  daba 
cuando  joven.  Añádase  á  esto  la  habilidad  con  que  el  favorito  supo  aprove- 
char estas  propicias  disposiciones,  la  eminencia  de  sus,  servicios,  y  el  predo- 
minio que  necesariamente  toma  toda  alma  fuerte  sobre  otra  indolente  y  dé- 
bil que  se  acostumbra  á  ser  subyugada  por  ella. 

La  primera  vez  que  se  manifestó  esta  inclinación  exclusiva  fué  con  mo- 
tivo de  un  viaje  que  hizo  don  Alvaro  á  Toledo  para  visitar  al  arzobispo  su 
tío.  El  Rey  niño  empezó  de  pronto  á  mudar  de  semblante,  á  no  manifestar 
el  contentamiento  que  solía,  á  no  complacerse  con  nada  ni  con  nadie.  La 
Reina  su  madre,  conociendo  el  motivo  de  su  disgusto,  mandó  venir  á  don 
Alvaro,  y  con  su  presencia,  el  Rey  volvió  á  su  alegría  acostumbrada.  Crecía 
en  años,  y  crecía  con  ellos  la  gracia  y  la  privanza  del  doncel  afortunado. 
Una  mitad  de  la  corte  le  obsequiaba  y  se  postraba  delante  de  su  grandeza 
futura,  mientras  que  la  otra  intentaba  derribarle  de  aquel  valimiento  anti- 
cipado, trataba  de  separarle  de  palacio.  Creyóse  haber  hallado  la  ocasión 
oportuna  para  ello  en  el  viaje  que  la  infanta  doña  María,  hermana  del  Rey, 
iba  á  hacer  para  casarse  con  el  príncipe  heredero  de  Aragón.  Nombrados  los 
prelados,  grandes  y  caballeros  que  habían  de  acompañarla,  fué  también 
nombrado  don  Alvaro  entre  ellos,  como  para  honrarle  y  proporcionarle  el 
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gusto  de  visitar  y  reconocer  á  los  parientes  que  tenía  en  aquel  país.  Bien 
conoció  él,  á  pesar  de  estas  aparentes  ventajas,  el  tiro  que  se  le  hacía;  pero 
no  siendo  llegado  aún  el  tiempo  de  mandar,  se  resignó  á  obedecer.  Dispuso 
su  partida,  y  se  llegó  á  besar  la  mano  y  despedirse  del  Key,  que  manifestó 
desde  luego  su  repugnancia  á  aquella  separación;  y  cuando  don  Alvaro  le 
hizo  presente  que  convenía  á  su  servicio  que  él  partiese  con  la  Infanta,  el 
Rey  entonces,  arrasados  de  lágrimas  los  ojos,  y  echándole  sus  pequeñuelos 
brazos  al  cuello,  le  dijo  que  si  todavía  quería  su  servicio,  se  viniese  luego 
para  él.  Así  partió  á  Aragón,  donde  fué  aplaudido  y  obsequiado  á  porfía 
por  su  familia,  según  su  calidad  y  esperanzas,  y  donde  el  anciano  Benedicto, 
á  quien  duraba  aún  su  poder  pontificio,  se  regocijó  con  él  y  lo  echó  su  ben- 
dición. Mas  la  impaciencia  del  Rey  por  tenerle  junto  á  sí  no  le  dejó  disfru- 
tar mucho  tiempo  estos  obsequios:  la  Reina  le  mandó  venir,  y  el  Monarca  y 
la  corte  volvieron  á  recobrar  la  gentileza  y  alegría  que,  según  su  cronista, 
les  había  sido  robada  toda  con  su  ausencia. 

A  quien  más  parte  cupo  de  este  regocijo  público  fué  á  las  damas,  que 
prendadas  de  sus  gracias  ó  ambiciosas  de  su  fortuna,  unas  le  querían  por  su 
galán,  otras  le  codiciaban  para  marido.  Correspondía  él  á  los  halagos  de  las 
unas  con  la  amabilidad  y  el  agrado  que  siempre  le  acompañaban,  y  se  defen- 
día de  las  otras  con  cautela  y  con  prudencia,  diciéndoles  que  un  caballero 
tan  joven  y  sin  fortuna  no  era  bien  que  tomase  estado  todavía.  Sus  miras 
eran  más  altas,  como  se  vió  después;  pero  la  obra  de  su  circunspección 
estuvo  á  pique  de  venir  al  suelo  por  la  prontitud  y  voluntariedad  de  la 
Reina,  que  intentó  á  deshora  casarle  casi  por  fuerza.  Entre  las  damas  que 
le  favorecían  se  señalaba  con  más  esmero  y  cariño  una  Inés  de  Torres,  favo- 
rita de  la  Reina  y  la  persona  más  poderosa  de  palacio.  Esta  le  distinguía 
entre  los  demás  donceles  del  Rey  con  un  afecto  particular  constante,  le  lla- 
maba hijo,  le  consolaba  cuando  triste,  le  cuidaba  cuando  enfermo.  Sus  fine- 
zas, en  fin,  erau  tales,  que  llegaron  á  causar  cuidado  al  caballero  que  la 
galanteaba,  Juan  Alverez  de  Osorio,  un  señor  poderoso  en  León  y  entonces 
el  cortesano  de  mayor  influjo.  Ya  por  quitarse  esta  sombra  había  sido  el 
aconsejador  principal  del  viaje  de  don  Alvaro  á  Aragón.  Pero  como  esta 
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intriga  no  produjo  efecto  ninguuo,  y  don  Alvaro  volvió  de  su  viaje  más  po- 
deroso y  peligroso  que  nunca,  se  dió  á  pensar  que  haciéndole  casar  cuanto 
antes  se  desembarazaría  de  tan  incómodo  rival.  Tuvo,  pues,  arte  para  persua- 
dir á  la  Reina  que  aquel  mozo  estaba  prendado  de  Constanza  Barba,  otra 
dama  de  palacio  agregada  al  servicio  de  la  infanta  doña  Catalina,  añadiendo 
que  ella  no  lo  estaba  menos  de  él,  y  que  era  conveniente  al  decoro  de  la  capa 
real,  y  también  al  de  los  dos,  que  prontamente  se  desposasen.  La  Reina, 
prevenida,  llama  á  su  cámara  á  don  Alvaro,  le  manda  esperar  allí,  y  entrán- 
dose en  su  retrete,  donde  tenía  ya  llamadas  á  Constanza  y  á  su  madre,  las 
previene  que  el  desposorio  de  los  dos  iba  á  celebrarse  al  instante.  El  doncel, 
que  entreoyó  lo  que  trataba  y  estaba  coñ vencido  de  cuán  poco  le  convenía, 
tomó  al  instante  su  partido  con  resolución,  y  se  salió  de  la  cámara  y  del 
palacio,  dejando  así  plantada  la  novia,  el  casamiento  y  la  casamentera. 
Mantúvose  en  su  casa  sin  presentarse  en  la  corte,  y  quejándose  altamente  á 
todo  el  mundo  de  la  violencia  de  la  Reina,  que  así  quería  atropellar  y  perder 
á  un  joven  desvalido.  Mas  este  retiro  no  podía  durar  mucho  tiempo;  y  el 
Rey  echándole  menos,  según  su  costumbre,  y  no  pudiendo  vivir  sin  él,  fué 
necesario  que  el  doncel  volviese  á  su  puesto  cerca  de  su  persona,  y  no  se 
habló  más  de  lo  pasado. 

No  perdió  por  eso  con  las  damas  el  favor  que  antes  tenía;  antes  bien, 
como  les  quedaba  aun  la  ilusión  ó  la  esperanza  de  hacerle  suyo,  todas  á  por- 
fía festejaban,  y  él  continuó  por  mucho  tiempo  siendo  el  ídolo  de  todas. 
Mostróse  esta  inclinación  de  un  modo  bien  halagüeño  en  el  funesto  acci- 
dente que  le  aconteció  en  la  justa  celebrada  en  Madrid  cuando  entrado  el 
Rey  en  la  mayor  edad,  se  entregaba  de  la  gobernación  del  Estado.  Esmeróse 
él  aquel  día  en  gallardía  y  lucimiento,  como  para  justificar  el  amor  del  Rey 
y  el  favor  de  la  corte;  y  después  de  haber  roto  muchas  lanzas  y  hecho  dife- 
rentes carreras  bizarras  y  vistosas,  quiso  su  desgracia  que  en  el  último  en- 
cuentro  que  tuvo  con  un  gran  justador  que  allí  se  hallaba,  y  se  decía  Gon- 
zalo Cuadros,  el  roquete  de  la  lanza  de  éste  le  rompió  la  visera  y  le  quebran- 
tó el  casco  de  la  cabeza.  Empezó  al  instante  á  arrojar  la  sangre  como  á  ríos, 
de  que  se  inundaron  las  armas,  las  sobrevestas,  y  las  trenzaderas  de  oro  de 
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que  pendía  la  joya  que  le  había  dado  su  amiga.  No  cayó  por  eso  del  ca- 
ballo; mas  sus  amigos  acudieron,  le  desarmaron  y  le  llevaron  en  andas  á 
su  casa.  El  Rey  le  envió  sus  físicos  para  curarle,  le  fué  á  ver  muchas  veces, 
y  á  su  ejemplo  toda  la  corte.  Las  damas  sobre  todo  hicieron  gran  duelo  por 
su  desgracia,  como  si  se  les  enlutara  su  alegría:  rogaron,  rezaron,  prome- 
tieron, y  los  votos  á  que  algunas  se  obligaron  los  tendríamos  ahora  por 
extravagantes,  á  no  considerar  que  estos  actos  se  resienten  siempre  ó  se 
complican  con  las  opiniones,  con  los  gustos  y  con  las  costumbres  del  tiempo 
en  que  se  celebran  (1). 

La  cura  fué  peligrosa  y  larga,  y  por  lo  mismo  no  pudo  seguir  la  corte, 
que  á  principios  de  abril  se  trasladó  de  Madrid  á  Segovia.  En  su  ausencia  los 
grandes  y  caballeros  que  rodeaban  al  Rey  arreglaron  los  destinos  de  palacio 
y  los  oficios  de  cámara  sin  tener  la  debida  cuenta  con  él  ni  guardarle  las 
promesas  y  pactos  que  con  él  tenían  hechos.  Así,  cuando  don  Alvaro,  sano 
ya  de  su  herida,  se  presentó  en  Segovia,  todo  lo  encontró  mudado:  la  corte 
dividida  en  bandos,  él  sin  puesto  alguno  distinguido  cerca  del  Rey,  y  sus 
rivales  triunfando  ya  de  su  desaire.  Mas  cuando  una  noche  el  Monarca, 
delante  del  Condestable  y  otros  cortesanos  que  en  vano  habían  pretendido 
el  mismo  favor,  le  dijo  que  se  acostase  á  los  piés  de  su  cama,  ellos  salieron 
corridos  y  enojados  de  aquella  preferencia  singular,  con  la  cual  caían  al  suelo 
sus  maquinaciones  y  esperanzas. 

Ayudóle  mucho  en  esta  ocasión  el  mayordomo  mayor  del  Rey,  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  casado  con  doña  María  de  Luna, prima  hermana  suya, 
y  desde  aquel  punto  la  dirección  y  principal  influjo  en  los  negocios  empezó 
á  depender  de  los  dos:  de  Juan  Hurtado  más  al  descubierto,  por  el  puesto 
que  obtenía;  de  don  Alvaro  con  más  disimulo,  por  no  tener  todavía  destino 
ni  cargo  alguno  en  el  Estado.  Pero  esta  oscuridad  no  podia  durar  mucho 
tiempo:  ya  era  hombre  hecho,  el  Rey  cada  vez  más  prendado  de  él,  su  alma 
sintiendo  en  sí  los  talentos  que  llevan  al  mando  y  á  la  gloria,  estimulada 

(1)  «E  muchas  ovo  ende,  dice  su  cronista,  que  prometieron  con  gran  devoción  de  no  comer  cabeza 
jamás  en  algún  tiempo,  de  ninguna  cosa  que  fuese,  por  él  ser  referido  por  tal  que  Dios  le  librase  é  le 
diese  salud.»  {Crónica  de  don  Alvaro,  tit.  8) 
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con  todos  los  incentivos  de  la  ambición,  y  si  se  quiere  de  la  soberbia.  Todo, 
pues,  le  impedía  á  salir  de  aquella  estación  indecisa,  propia  de  un  muchacho, 
y  no  de  hombre,  y  á  entrar  en  la  carrera  de  honores  y  poder  que  veía  abierta 
delante  de  sí  y  á  que  le  convidaba  la  fortuna.  Lleno  de  estas  ideas  y  de  tan 
grandes  esperanzas,  se  empezó  á  tratar  con  más  solemnidad  y  aparato;  y 
aquel  mancebo  que  tres  años  antes,  cuando  la  Reina  le  quiso  casar,  se  lla- 
maba pobre  y  desvalido,  al  partir  el  Rey  de  Segovia  para  Valladolid,  y  sin 
tener  más  título  que  el  de  su  doncel,  acababa  ya  su  hueste  de  hasta  tres- 
cientos hombres  de  armas,  siguiendo  su  estandarte  diferentes  mancebos 
nobles  é  ilustres  caballeros.  Señalábanse  entre  ellos  García  Alvarez,  señor 
Oropesa;  Alfonso  Téllez  Girón,  señor  de  Belmonte;  don  Alfonso  de  Guz- 
mán,  señor  de  Santa  Olalla;  Pedro  de  Portocarrero,  señor  de  Moguer  (1): 
cuyo  séquito  y  cuyo  nombre  daban  autoridad  y  ostentación  al  joven  ambi- 
cioso que  los  acaudillaba,  y  empezaban  á  mostrar  al  mundo  el  futuro  regu- 
lador de  Castilla. 

Ocupados  hasta  ahora  en  dar  alguna  idea  de  sus  principios  y  mocedades, 
hemos  dejado  para  este  lugar  la  exposición  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
monarquía:  exposición  necesaria  para  entender  los  sucesos  que  van  á  refe- 
rirse, y  que  nos  obliga  por  lo  mismo  á  volver  los  ojos  más  arriba,  y  examinar 
por  un  camino  diverso  el  período  de  tiempo  que  acabamos  de  recorrer. 

El  cetro  de  Castilla  al  morir  Enrique  III  había  pasado  á  las  manos  de  su 
hijo  Juan  el  Segundo,  niño  entonces  de  veinte  y  dos  meses  (24  de  diciembre 
de  1406).  Quedaban  por  gobernadores  del  reino  y  por  tutores  del  Rey,  doña 
Catalina  su  madre  y  el  infante  don  Fernando  su  tío,  hermano  del  Rey  di- 
funto. Mas  á  pesar  de  esta  prudente  disposición  de  Enrique,  todavía  los 
ánimos  recelosos  temían  las  agitaciones  y  peligros  que  amenazaban  en  una 
minoría  tan  dilatada.  Movidos  de  este  instinto,  se  dice  que  convidaron  al 
Infante  con  el  trono,  y  le  incitaron  á  que  se  llamase  rey  (2),  y  que  él,  dese- 

(1)  «É  venían  ya  con  él  e  so  el  fondón  de  su  bandera»,  dice  su  crónica.  Allí  mismo  expresa  que 
para  este  tiempo  ya  era  maestresala  del  Rey;  pero  en  los  documentos  del  ano  19  y  en  algunos  del 
año  20  no  le  da  más  título  que  el  de  doncel. 

(2)  Este  hecho,  en  mi  opinión  muy  dudoso,  parece  eu  la  Crónica  más  bien  una  conversación  vaga 
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chando  unas  sugestiones  tan  indignas  de  su  carácter,  hizo  proclamar  á  su 
sobrino  con  una  solemnidad  no  conocida  hasta  entonces,  y  fué  el  primero  á 
jurarle  obediencia  y  lealtad.  Era  sin  duda  don  Fernando  un  príncipe  muy 
cabal  y  digno  de  dar  este  virtuoso  ejemplo  á  los  hombres.  Pero  en  aquel  caso 
la  prudencia  se  hermanaba  perfectamente  con  la  justicia,  y  aconsejaba  con 
igual  eficacia  desatender  las  voces  de  la  lisonja  y  de  la  ambición.  Reunía  el  rey 
niño  en  su  persona  los  intereses  de  las  dos  casas  contendientes;  y  el  partido  ven- 
cido en  los  campos  de  Montiel  tenía  en  fin  la  satisfacción  de  ver  sobre  el  trono 
de  Castilla  al  descendiente  del  infeliz  don  Pedro.  El  trastorno  en  la  sucesión 
hubiera  dado  un  pretexto  justísimo  de  descontento  á  aquel  partido,  no  bien 
sosegado  todavía,  y  el  medio  imaginado  para  precaver  los  desórdenes  de  la 
minoridad  fuera  cabalmente  la  ocasión  de  darles  principio  y  movimiento  con 
la  usurpación  del  Infante. 

De  cualquiera  modo  que  esto  fuese,  él  correspondió  dignamente  á  la  con- 
fianza del  Rey  su  hermano.  Tenía  una  cualidad,  harto  rara  por  desgracia  en 
los  que  se  hallan  en  la  cima  del  poder,  que  era  una  inclinación  y  amor  sin- 
cero á  la  equidad  y  á  la  justicia:  de  modo  que  su  gobierno  fué  benigno  y 
recto  con  los  pueblos,  firme  y  respetado  con  los  grandes,  al  paso  que  terrible 
y  glorioso  para  los  moros.  La  guerra  que  tenía  proyectado  contra  ellos  el 
Rey  difunto  fué  realizada  por  él,  y  de  un  modo  el  más  brillante  y  afortu- 
nada. Ganóles  la  batalla  de  Antequera,  se  apoderó  de  esta  villa,  y  también 
de  Zahara,  Cañete,  Pruna,  Ortexicar  y  la  torre  de  Alhaquín;  y  no  se  sabe 

que  en  un  caso  pensado,  y  por  consiguiente  no  era  acreedor  á  la  importancia  moral  y  aun  política 
que  le  han  dado  los  historiadores.  Véase  en  la  Historia  latina  de  Lorenzo  Valla  el  pasaje  relativo  á 
la  solemnidad  de  la  aclamación  del  rey  de  Castilla,  escrito  y  compuesto  con  más  avisos  y  formas  de 
declamación  que  de  verdad  histórica.  Véase  también  á  Mariana,  que  toma  ocasión  de  este  supuesto 
desprendimiento  para  poner  en  boca  el  condestable  Dávalos  la  bella  arenga  sobre  el  origen  de  las 
sociedades  é  institución  de  la  autoridad  real.  El  buen  Condestable,  nombrado  por  el  rey  Enrique  su 
primer  ejecutor  testamentario,  no  es  posible  que  pensase  en  el  proyecto  que  Mariana  le  atribuye  ni 
que  supiese  las  buenas  cosas  que  le  hace  decir;  y  en  esta  parte  el  historiador  retórico  faltó  á  la  con- 
veniencia, tan  fielmente  observada  por  sus  modelos  los  historiadores  antiguos.  Si  la  invitación  hubiese 
tenido  la  solemnidad  que  se  le  atribuye  comunmente,  el  cronista  Alvaro  de  Santa  María,  tan  parcial 
á  don  Fernando  y  tan  prolijo  en  sus  cosas,  no  la  contara  tan  de  paso,  ni  tampoco  guardaría  Fernán 
Pérez  el  silencio  que  guarda  acerca  de  ella  en  el  capítulo  de  sus  Generaciones  en  que  trata  de  este  rey. 
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hasta  qué  punto  los  hubiera  reducido  con  la  fuerza  de  sus  armas  si  en  medio 
de  sus  sucesos  no  hubiera  venido  á  suspenderlos  la  fortuna,  ciñen  do  á  sus 
sienes  la  corona  de  Aragón,  para  lo  cual  quizá  tuvo  más  parte  su  buen  nom- 
bre y  sus  virtudes  que  su  derecho,  por  grande  que  se  le  suponga. 

No  así  la  Reina  gobernadora,  alma  común,  carácter  ordinario,  inhábil 
al  mando,  indócil  al  consejo  y  neciamente  celosa  de  su  autoridad.  Entregada 
sin  reserva  á  mujeres  y  hombres  oscuros,  que  abusaban  de  su  confianza, 
daba,  como  todos  los  ánimos  pobres  y  rastreros,  fácil  oído  á  chismes,  renci- 
llas y  sopechas;  y  sin  la  noble  condición  y  cordura  del  Infante,  más  de  una 
vez  hubiera  estallado  en  debates  escandalosos  aquella  tutoría  de  justicia,  de 
tranquilidad  y  de  gloria.  Estimábala  el  Rey  su  esposo  en  lo  poco  que  ella  me- 
recía, y  si  juzgó  de  necesidad  política  darla  parte  en  el  gobierno,  no  juzgó 
conveniente  dejarla  el  cuidado  de  la  custodia  y  educación  del  Príncipe  here- 
dero. Así  que  mandó  expresamente  en  su  testamento  que  fuese  puesto  en 
poder  de  dos  caballeros  de  su  confianza,  Diego  López  de  Stúñiga,  justicia 
mayor  de  Castilla  y  Juan  Velasco,  camarero  mayor  del  Rey;  los  cuales,  en 
compañía  del  sabio  obispo  de  Cartagena,  don  Pablo  de  Santa  María,  le 
guardasen,  rigiesen  y  educasen  cual  convenía  al  bien  del  estado  que  después 
había  de  gobernar.  Esta  cláusula  del  testamento  no  se  cumplió:  doña  Cata- 
lina alegó  los  derechos  de  madre,  á  quien  á  la  verdad  parecía  duro  desapo- 
derar de  su  hijo;  el  Infante  y  los  testamentarios  quisieron  consentirlo,  y  esta 
condescendencia  fatal  fué  la  primera  causa  de  todas  las  agitaciones  que  so- 
brevinieron después. 

Porque  recelosa  de  perder  la  ventaja  que  acababa  de  conseguir,  y  en  la 
cual  cifraba  ella  toda  su  importancia  y  poderío,  su  principal  cuidado,  ó  más 
bien  su  único  pensamiento  en  toda  aquella  larga  tutoría,  fué  tener  al  Rey 
siempre  á  su  vista  y  casi  siempre  encerrado  para  que  no  se  le  quitasen.  Na- 
die le  veía  sino  las  pocas  personas  de  quienes  ella  se  fiaba,  y  él  no  veía  nada 
de  lo  que  pudiera  despejar  su  espíritu  y  fortalecer  su  carácter.  Crióse  así  con 
más  señas  de  cautivo  que  de  monarca,  contrayendo  en  aquel  dilatado  y  es- 
trecho pupilaje  dos  vicios  que  desgracian  mucho  á  cualquier  hombre,  por 
privado  y  poco  importante  que  sea,  y  desdicen  del  todo  de  la  condición  de 
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Rey:  la  servidumbre  y  la  indolencia.  El  encierro  en  que  estaba  aquel  mise- 
rable Príncipe  en  los  seis  últimos  años  de  su  menor  edad  fué  tal,  que  cuando 
su  madre  murió  de  repente  en  1.°  de  Junio  de  1418,  la  primera  providencia 
de  los  grandes  que  componían  el  gobierno  fué  mandar  abrir  las  puertas  del 
palacio  y  que  el  Rey  saliese  por  las  calles  de  la  ciudad  á  ver  y  ser  visto  de 
los  castellanos,  reputándose  aquel  día  en  la  opinión  general  como  el  de  un 
segundo  nacimiento. 

Ocho  meses  después  fué  declarado  mayor  y  se  entregó  del  gobierno.  Ha- 
bía cumplido  ya  los  catorce  años  requeridos  por  la  ley;  en  la  cual  se  han  que- 
rido atajar  los  inconvenientes  de  las  regencias,  aunque  sea  á  costa  de  dejar 
abierta  la  puerta  á  todos  los  males  que  nacen  de  la  incapacidad  y  la  inexpe- 
riencia propias  de  edad  tan  temprana.  Así  sucedió  desgraciadamente  con 
Juan  el  Segundo.  El  se  sentó  en  el  trono  de  Castilla,  pero  ni  sus  manos  es- 
taban en  aquella  época  más  firmes  para  manejar  el  cetro,  ni  su  cabeza  más 
hábil  para  dictar  leyes  á  su  pueblo,  que  cuando  catorce  años  antes  los  caste- 
llanos le  habían  jurado  en  la  cuna  por  heredero  de  la  monarquía.  Niño  era 
entonces,  niño  fué  después:  el  vacío  que  se  descubría  en  la  silla  del  poder  era 
demasiado  grande  para  no  excitar  el  ansia  de  llenarle;  y  si  la  ley  excusaba 
ya  al  Principe  de  tutor,  la  necesidad  y  su  carácter  propio  se  le  volvían  á 
imponer. 

La  ambición  turbulenta  de  los  grandes  de  Castilla,  contenida  tantos  años 
por  la  firmeza  de  Enrique  III  y  por  la  prudencia  del  Infante  gobernador 
durante  la  minoridad  de  su  hijo,  tenía  abierto  ahora  un  campo  bien  ancho 
en  que  ejercitarse.  Dábales  mayor  facilidad  para  ello  una  circunstancia  que 
al  parecer  debiera  refrenarles,  y  era  la  intervención  de  dos  infantes  de  Ara- 
gón don  Juan  y  don  Enrique.  Primos  hermanos  del  rey  ¿le  Castilla,  hereda- 
dos ampliamente  en  el  reino,  hijos  de  un  príncipe  cuya  memoria  y  servicios 
eran  tan  gratos  á  los  castellanos,  necesariamente  tenían  que  ser  los  primeros 
en  poder,  los  más  atendidos  en  el  Consejo,  los  mejores  de  fensores  de  la  au- 
toridad del  Rey  su  primo.  Pero  estos  príncipes,  demasiado  jóvenes  todavía, 
seguían  el  impulso  de  las  pasiones  de  los  que  los  gobernaban,  y  luego  que 
fueron  hombres  no  atendieron  á  más  que  á  contentar  y  satisfacer  el  interés 
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y  el  frenesí  de  sus  pasiones  propias.  Para  mayor  confusión,  los  ánimos  é 
intereses  de  los  dos  estaban  divididos  y  discordes.  Los  grandes,  que  no  po- 
dían dispútales  la  autoridad,  se  dividieron  entre  ellos  según  la  afición,  el  in- 
terés, la  ocasión  y  las  obligaciones  y  pactos  que  de  antes  los  enlazaban.  Al 
infante  don  Juan  seguía  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  que 
en  la  época  anterior  había  tenido  la  mayor  parte  en  el  gobierno;  don  Fadri 
que,  conde  de  Trastamara;  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  otros  muchos.  Los 
principales  que  seguían  á  don  Enrique  eran  el  arzobispo  de  Santiago  don 
López  de  Mendoza,  el  condestable  de  Castilla,  don  Ruy  López  Dávalos,  y  el 
adelantado  Pedro  de  Manrique.  Cada  uno  de  estos  dos  infantes  tenía,  pues, 
su  partido  para  torcer  las  cosas  en  su  favor  cuando  le  conviniese,  y  el  Rey 
no  tenía  aun  ninguno  para  gobernar  y  administrar  el  Estado  según  convi- 
niese al  bien  público  y  al  decoro  de  su  autoridad. 

Cuando  la  corte,  hecha  la  solemidad  de  entrega  del  gobierno  al  Rey,  pasó 
de  Madrid  á  Segovia,  los  proceres  que  componían  su  consejo,  además  de  dis- 
poner de  los  oficios  y  dignidades  del  Estado  y  de  palacio  en  la  forma  que  les 
convino,  establecieron  el  orden  en  que  habían  de  intervenir  en  la  goberna- 
ción, sin  estorbarse  los  unos  á  los  otros.  Eran  en  número  quince,  y  acorda- 
ron cinco  nada  más  estuviesen  en  ejercicio,  y  alternasen  de  cuatro  en  cuatro 
meses  en  la  asistencia  á  la  corte  y  en  el  despacho  de  los  negocios:  forma  en 
sí  misma  insuficiente  para  gobernar  bien,  y  menos  para  conservarlos  en  paz. 
La  corte  pasó  después  á  Vallad olid,  de  donde  partió  á  Navarra  el  infante 
don  Juan  á  celebrar  sus  bodas  con  la  princesa  hereditaria  de  aquel  reino, 
doña  Blanca,  hija  de  Carlos  el  Noble  (1420).  Y  como  el  infante  don  Enrique 
anduviese  ya  quejoso  de  que  no  se  guardaba  con  él  lo  que  se  había  capitula- 
do en  su  favor  en  Segovia,  y  envidiase  la  mayor  cabida  que  su  hermano  te- 
nía en  la  dirección  de  las  cosas  y  en  la  afición  de  los  hombres,  hubo  de  apro- 
vechar la  ocasión  que  se  le  ofrecía  con  su  ausencia,  y  mejorase  en  fortuna  y 
en  partido.  El  fatigó  con  recados  importunos  y  proposiciones  á  cual  más  ex- 
cesivas á  Alvaro  de  Luna,  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  Fernán  Alonso  de 
Robres,  que  eran  los  que  estaban  más  en  la  intimidad  del  Rey,  para  que 

atendiesen  á  sus  negocios  y  le  favoreciesen  en  ellos.  Su  anhelo  principal  en- 
TOMO  II  63 
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tonces  era  casarse  con  su  prima  la  infanta  doña  Catalina,  hermana  del  Rey, 
á  la  cual  se  diese  en  dote  el  marquesado  de  Villena.  Con  esta  rica  presea,  y 
con  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  él  tenía,  le  parecía  estar  ya  con  todos  los 
medios  de  grandeza,  de  riqueza  y  de  poder  á  que  su  corazón  aspiraba,  para 
no  ceder  á  ninguno  y  abrirse  paso  á  todo  lo  que  su  orgullo  ó  su  capricho  le 
sugiriese.  Los  privados  del  Rey,  ó  por  celo  ó  por  desvío,  no  prestaron  oído 
fácil  á  sus  propuestas,  y  él,  despechado  entonces,  concibió  en  su  ánimo  una 
temeridad  que  coronada  al  principio  por  la  fortuna,  fué  el  primer  eslabón  de 
aquella  cadena  de  desastres  que  después  sobrevinieron. 

Hallábase  el  Rey  en  Tor desillas;  allí  estaba  también  la  infanta  doña  Ma- 
ría de  Aragón  su  prima,  con  quien  acababa  de  desposarse,  y  su  hermana  la 
infanta  doña  Catalina.  El  infante  don  Enrique  hizo  venir  á  la  desfilada  tres- 
cientos hombres  de  armas,  y  sorprendiendo  de  noche  el  palacio  con  ellos 
(12  de  Julio  de  1420)  entró  en  él  acompañado  de  su  mayordomo  mayor  y 
consejero  íntimo  Garcí  Fernández  Manrique,  del  condestable  don  Ruy  López 
Dávalos,  del. adelantado  Pedro  de  Manrique,  del  obispo  Juan  de  Tordesillas 
y  de  otros  caballeros  de  su  bando,  todos  cubiertos  de  capas  pardas  para  no 
ser  conocidos.  Lo  primero  que  hicieron  fué  prender  á  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  á  su  sobrino  Pedro  de  Mendeza,  señor  de  Almazán;  á  quienes  sin 
duda  consideraban  como  personajes  de  mayor  oposición.  Hecho  esto,  se  fue- 
ron á  la  cámara  del  Rey,  que  estaba  abierta,  y  le  hallaron  durmiendo,  y  á 
sus  piés  á  don  Alvaro  de  Luna.  El  Infante  se  acercó  al  Rey  y  le  dijo:  «Se- 
ñor, levantáos,  que  tiempo  es.— ¿Qué  es  esto?  dijo  el  Mornarca,  despavorido 
V  turbado. — Señor,  contestó  el  Infante,  yo, soy  venido  aquí  por  vuestro  ser- 
vicio, para  separar  de  vos  las  personas  que  mal  os  serven  y  para  sacaros  de 
la  sujeción  en  que  estáis» .  Dióle  parte  en  seguida  de  la  prisión  hecha  en  los 
dos  Mendozas,  y  prometió  hacerle  más  larga  relación  de  todo  luego  que  se 
levantase.  Menos  satisfecho  el  Rey  con  la  contestación  que  se  le  daba, 
«¿cómo  es  esto,  primo?  exclamó  reconviniéndole;  ¿ésto  habíades  de  hacer 
vos?»  Procuraron  al  instante  darle  razón  del  hecho  el  Condestable  y  el 
Obispo,  exponiéndole  los  muchos  desórdenes  que  se  cometían  en  su  casa 
y  en  la  gobernación  del  Estado  por  todos  los  que  en  ello  influían,  y  persua- 
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diéndole  á  que  aquello  se  hacía  por  su  servicio  y  bien  universal  deF  reino. 

Entretanto  en  el  palacio  todo  era  agitación  y  desorden:  cruzaban  los 
unos  por  entre  los  otros:  estos  armados,  aquellos  desnudos,  mezclados 
confusamente  damas,  sirvientes,  hombres  de  guerra:  todos  despavoridos,  y 
preguntándose  con  asombro  y  con  dolor  qué  rebato  y  atropellamiento  era 
aquel.  Mientras  duró  la  confusión  y  el  alboroto  tuvieron  cuidado  los  cons- 
piradores de  que  el  Rey  no  saliese  de  su  cámara,  y  para  aquietarle  y  conten- 
tarle le  decían  que,  aunque  los  demás  cortesanos  eran  malos,  Alvaro  de  Luna 
era  muy  buen  servidor  suyo,  y  debía  conservarle  cerca  de  su  presona  y  ha- 
cerle muchas  mercedes.  Su  coronista  asegura  que  él  de  pronto  les  afeó  mucho 
su  atentado;  pero  la  crónica  del  Rey  nada  dice  en  esta  parte,  y  es  probable 
que  él  entonces,  ó  sorprendido  ó  cauteloso,  guardase  un  silencio  que  la  situa- 
ción le  precribía.  Lo  cierto  es  que  los  facciosos  vencedores  procuraron  ga- 
narle con  toda  clase  de  obsequios:  entonces  se  le  nombró  del  consejo  del 
Rey,  y  se  le  señalaron  los  cien  mil  maravedises  anuales  que  disfrutaban  los 
que  servían  igual  cargo  y  dignidad. 

Como  el  objeto  principal  de  don  Enrique  era  apoderarse  del  Rey,  y  lograr 
de  ese  modo  casarse  con  la  Infanta  y  adquirir  el  grande  estado  á  que  aspira- 
ba, la  revolución  que  acababa  de  realizar  en  palacio  no  fué  sangrienta  á  nin- 
guno. Contentóse  con  quitar  los  guardias  y  oficiales  del  Rey  y  poner  otros 
de  su  vaha*  con  desterrar  á  Fernán  Alonso  de  Robles  á  Yalladolid,  y  tener 
preso  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  De  éste  exigieron  que  hiciese  entregar 
el  alcázar  de  Segovia,  adonde  el  Infante  quería  llevar  al  Rey,  temerosos  de 
que  su  hermano  viniese  en  fuerza  á  deshacer  aquel  hecho.  Mas  como  el  al- 
caide que  tenía  el  alcázar  por  Juan  Hurtado  no  quisiese  entregarle  sino  á  él 
en  persona,  dieron  á  Juan  Hurtado  licencia,  con  pleito  homenaje  que  prestó 
de  hacer  luego  la  entrega  por  sí  mismo,  dejando  para  ello  en  rehenos  á  su 
mujer  doña  María  de  Luna  y  dos  hijos  pequeños.  Él  salió,  pero  en  vez  de  ir 
á  Segovia,  se  fué  á  Olmedo  al  infante  don  Juan,  dando  por  disculpa  de  su 
falta  de  palabra  que  el  pleito  homenaje  se  le  habían  tomado  estando  preso  y 
para  cosas  de  deservicio  del  Rey.  Por  esta  razón  el  viaje  á  Segovia  no  tuvo 
efecto,  y  se  determinó  que  la  corte  fuese  á  Avila.  Mas  al  moverse  de  Torde- 
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sillas  hubo  otra  dificultad,  y  fué  que  la  infanta  doña  Catalina,  sabedora  de 
los  intentos  de  su  primo,  y  entonces  no  gustosa  de  ellos,  quiso  quedarse  en 
Tordesillas,  y  para  eso  se  entró  como  á  despedir  de  la  Abadesa  del  monaste- 
rio de  monjas  que  allí  había,  de  donde  envió  á  decir  á  su  prima  la  esposa  del 
Rey,  que  se  fu^se  en  buen  hora,  porque  ella  no  entendía  salir  de  allí.  Lla- 
mada y  vuelta  á  llamar  de  parte  del  Rey,  y  visto  que  á  todo  requerimiento 
se  negaba,  fué  necesario  que  el  Obispo  amenazase  á  la  abadesa  de  proceder 
contra  ella,  y  que  Grarcí  Fernández  amagase  con  que  iban  á  derribar  el  mo- 
nasterio. Entonces  salió  la  Infanta  con  pleito  homenaje  que  la  hicieron  de 
que  no  se  la  haría  fuerza  ninguna  para  casarla  con  don  Enrique,  ni  le  quita- 
rían á  María  Barba  su  aya. 

Esto  allanado,  el  Intante  llevó  la  corte  á  Avila,  ya  que  no  podía  ser  á 
Segovia,  y  allí  hizo  llamamiento  de  sus  parciales,  al  mismo  tiempo  que  el 
infante  don  Juan,  el  infante  don  Pedro,  su  hermano,  y  el  arzobispo  de  To- 
ledo, primero  en  Cuéllar  y  después  en  Olmedo,  hicieron  llamamiento  de  los 
suyos,  y  reunieron  la  gente  de  armas  que  pudieron  para  venir  á  poner  al 
Rey  en  libertad.  Las  cosas  amenazaban  un  rompimiento  escandaloso,  sin  la 
reina  viuda  de  Aragón,  que  empezó  á  intervenir  en  ellas  y  á  procurar  con- 
certar entre  sí  á  los  Infantes  sus  hijos.  Moviéronse  algunos  tratos  de  conve- 
nio, que  no  tuvieron  efecto,  porque  don  Enrique  no  quería  absolutamente 
dar  entrada  k  partido  ninguno  que  He  quitase  la  preponderancia  exclusiva 
que  tenía  usurpada  cerca  del  Rey.  Su  hermano,  por  respeto  á  la  mediación 
que  intervenía,  y  cumpliendo  con  uno  de  los  artículos  del  convenio  en  que 
los  dos  partidos  se  abordaron,  licenció  la  gente  de  guerra  que  había  juntado 
en  Olmedo. 

Don  Enrique  y  los  suyos  acordaron  conservar  mil  lanzas  en  la  corte 
á  sueldo  del  Rey,  para  quedar  así  los  más  fuertes.  Y  como  don  Juan  y  el 
Arzobispb  hubiesen  enviado  cartas  á  las  ciudades  y  villas  del  reino  afean- 
do el  hecho  de  Tordesillas,  y  convidándolas  á  que  por  sus  diputados  se 
prestasen  con  ellos  á  entender  en  lo  que  tan  grave  caso  requería,  don  Enri- 
que envió  también  las  suyas  en  sentido  contrario,  afeando  la  conducta  del 
partido  opuesto,  así  antes  como  después  de  aquel  acontecimiento  y  convo- 
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candólas  á  cortes  generales,  para  con  su  consejo  proceder  á  lo  que  fuese  más 
del  servicio  del  Rey  y  provecho  del  reino. 

Ya  antes  en  Tordesillas,  deseoso  de  tener  la  opinión  popular  en  su  favor, 
había  negociado  con  algunos  procuradores  de  Cortes  que  acaso  allí  se  halla- 
ban, que  escribiesen  á  sus  pueblos  poniendo  en  buen  lugar  lo  que  entonces 
se  hizo,  y  les  mandó  de  parte  del  Rey  que  aunque  el  tiempo  de  sus  procura- 
durías era  pasado,  usasen,  sin  embargo,  de  ellas  y  le  acompañasen  para  to- 
mar su  consejo  en  las  cosas  que  á  su  servicio  cumplían.  Mas  las  cortes  que 
se  celebraron  después  en  Avila,  tuvieron  otra  solemnidad,  y  debían  produ- 
cir, en  concepto  del  Infante,  un  resultado  más  favorable  á  su  causa.  Acudie- 
ron con  efecto  los  procuaadores  de  las  ciudades  al  llamamiento  del  Rey.  Las 
cortes  se  celebraron  solemnemente  en  aquella  catedral,  y  el  joven  Monarca, 
sentado  en  su  real  trono,  manifestó  á  los  grandes,  prelados  y  procuradores, 
que  los  había  juntado  allí  por  las  razones  que  les  daría  de  su  orden  el  arce- 
diano de  Gruadalajara  don  Gutierre  Grómez  de  Toledo.  Este  eclesiástico,  que 
tenía  entonces  opinión  de  gran  letrado,  salió  al  instante  al  pulpito,  y  en  un 
discurso  artificioso  y  lleno  de  autoridades  y  de  citas  (1)  probablemente  poco 
entendidas  del  auditorio,  expuso  las  injusticias  y  desaguisados  que  se  come- 
tían por  los  que  gobernaban  el  reino  anteriormente;  la  necesidad  de  lo  he- 
cho en  Torpesillas  para  remediarlos  y  estorbar  la  perdición  del  reino,  que 
iba  á  verificarse  con  ellos;  la  aprobación  que  el  Rey  hacía  de  aquel  hecho,  y 
su  mandato  á  todos  los  grandes  de  su  reino,  á  los  de  su  consejo  y  á  los  pro- 
curadores que  lo  aprobasen  también.  El  Rey,  acabado  el  discurso,  repitió  el 
mandato,  y  los  grandes  y  los  más  de  los  procuradores  obedecieron;  diciendo 
que  lo  aprobaban;  de  todo  lo  cual  se  extendió  un  largo  testimonio  por  los 
escribanos  de  cámara  que  lo  presenciaron.  En  medio  de  esta  docilidad  gene- 
ral es  digna  de  notarse  la  noble  oposición  de  los  procuradores  de  Burgos, 
que  dijeron  no  poderse  llamar  cortes  donde  no  estaban  ni  habían  sido  lla- 
mados los  principales  que  en  ellas  deberían  estar;  añadiendo  que  antes  que 


(l)  Estas  autoridades  eran  tomadas  de  la  Escritura,  de  los  doctores  de  la  Iglesia  y  de  las  leyes 
canónicas.  Lástima  es  que  no  se  haya  couservado  el  sermón  á  la  letra;  porque  sería  curioso  ver  el 
tormento  que  en  él  se  daba  á  los  textos  para  que  autorizasen  el  atentado  de  Tordesillas. 
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aquellas  cortes  se  hiciesen  deberían  ser  convocados  y  oídos  todos  los  señores 
y  prelados  que  faltaban,  y  acordadas  todas  las  divisiones  que  parecía  haber 

en  estos  reinos  (1). 

No  satisfecho  el  Infante  con  esta  aprobación,  al  parecer  nacional,  quiso 
también  tener  la  del  Papa,  y  para  ello  diputó  á  su  orador  don  Gutierre,  para 
que  hiciese  saber  al  Santo  Padre  de  parte  del  Rey  el  estado  del  reino  las  co- 
sas pasadas,  justificando  á  don  Enrique,  y  cargando  toda  la  culpa  al  infante 
don  Juan  y  á  los  prelados  y  señores  de  su  parcialidad.  Llevaba  además  aquel 
enviado  una  comisión  más  impórtente  á  don  Enrique,  y  era  una  suplicación 
del  Rey  para  que  el  Papa  consintiese  en  que  todas  las  villas  y  lugares  del 
maestrazgo  de  Santiago  fuesen  del  Infante  por  juro  de  heredad  para  él  y  sus 
descendientes,  con  título  de  ducado.  Con  este  objeto  se  dieron  al  Arcediano 
cartas  de  creencia  del  Rey  y  de  los  de  su  consejo,  y  la  crónica  añade  que 
además  de  sus  dieta  se  le  libraron  en  Sevilla  diez  mil  doblas  de  oro  del  teso- 
ro del  Rey  para  que  allá  las  repartiese  entre  quienes  fuese  menester:  hecho 
que  pone  bien  de  manifiesto  el  descaro  con  que  en  aquella  noble  gente  se 
mostraban  á  porfía  la  codicia  y  la  ambición. 

Sólo  faltaba  al  Infante  para  el  total  logro  de  sus  miras  efectuar  su  casa- 
miento con  doña  Catalina.  El  Rey  se  había  velado  con  la  infanta  doña  Ma- 
ría, su  esposa,  hermana  del  Infante,  en  los  primeros  días  del  mes  de  Agosto 
(1420).  Quisiera  luego  don  Enrique  conseguir  sus  miras  con  su  pretendida 
esposa,  pero  ella  lo  repugnaba  con  igual  tesón  que  al  principio,  y  aun  había 
enviado  á  su  aya  María  Barba  al  infante  don  Juan,  recomendándose  á  él  para 
que  no  se  la  hiciese  fuerza  en  ello.  Mas  en  el  viaje  que  la  corte  hizo  desde 
Avila  á  Talavera  el  Infante  pudo  hablarla  y  verla  en  la  torre  de  Alamín. 
donde  el  Rey  hizo  parada.  Y  sea  inconstancia  femenil,  ó  que  don  Enrique  se 
hubiese  hecho  amar,  ó  que  se  hiciese  temer,  lo  cierto  es  que  contra  la  espec- 


(1)  Dijeron,  por  ejemplo,  que  faltaba  el  infante  don  Juan,  que  por  el  señorío  de  Lara  era  la  prime- 
ra voz  del  estado  de  los  hijos-dalgo;  que  faltaba  también  don  Sancho  de  Rojas,  el  cual  por  arzobispo 
de  Toledo  era  la  primera  dignidad  en  Cortes  por  el  estado  de  la  Iglesia;  faltaba  igualmente  el  almi- 
rante don  Alonso  Enríquez,  tío  del  Rey;  el  canciller  mayor  don  Pablo,  obispo  de  Burgos;  el  Justicia 
mayor,  el  Mayordomo  mayor,  etc. 
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tacióu  de  todos,  ella  consintió  allí  en  el  casamiento,  y  luego  que  llegaron  á 
Talavera  se  celebró  el  desposorio  y  se  velaron.  El  Rey  hizo  donación  á  su 
hermana  del  marquesado  de  Villena,  otorgó  diferentes  mercedes  á  los  caba- 
lleros que  servían  al  Infante,  y  aun  entonces  se  dice  que  dió  la  villa  de  San- 
tistéban  de  Gormaz  á  don  Alvaro  de  Luna,  el  cual  por  aquellos  días  se  veló 
con  doña  Elvira  Portocarrero,  hija  de  Martín  Fernández  Portocarrero ,  se- 
ñor de  Moguer  y  nieto  del  almirante  don  Alonso  Enríquez  (1). 

Pero  esta  máquina  de  artificio  y  de  violencia  no  podía  durar  mucho 
tiempo.  El  Infante  desde  Talavera  pensaba  llevar  al  Rey  á  Andalucía,  donde 
su  partido  era  más  poderoso  que  el  de  su  hermano,  y  ya  en  este  tiempo  los 
principales  grandes  que  le  seguían,  y  con  especialidad  el  conde  don  Fadrique 
y  el  de  Bena vente,  estaban  descontentos  de  él  por  la  desigualdad  con  que 
distribuía  entre  ellos  el  favor  y  la  confianza.  El  Rey,  por  otra  parte  cansado 
de  ser  juguete  de  aquel  tropel  de  ambiciosos,  anhelaba  salir  de  la  opresión 
en  que  le  tenían,  y  durante  el  viaje  de  Avila  á  Talavera  había  manifestado 
más  de  una  vez  el  deseo  de  escaparse  de  entre  su  manos.  Don  Alvaro  de 
Luna,  con  quien  solamente  lo  consultaba,  se  lo  desaconsejó  por  entonces, 
baciéndole  ver  las  dificultades  que  en  ello  había  por  la  vigilancia  extraordi- 
naria con  que  don  Enrique  le  guardaba.  Mas  luego  que  llegado  á  Talavera  y 
casado  el  Infante  con  doña  Catalina,  se  le  vió  acudir  más  tarde  de  lo  que 
solía  á  su  receloso  cortejo  en  palacio,  entretenido  con  el  regalo  y  gusto  de  su 
nuevo  estado,  entonces  don  Alvaro  creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba,  y 
tomó  con  el  Rey  las  disposiciones  necesarias  para  la  evasión. 

La  mañana,  pues,  del  día  en  que  se  determinó  ejecutarla  (viernes  29  de 
Noviembre  de  1420),  el  Rey  se  levanta  al  alba,  oye  misa  y  monta  á  caballo. 
Al  cabalgar  manda  se  avise  al  Infante  y  Á  los  demás  caballeros  que  solían 
acompañarle  en  sus  diversiones,  cómo  él  se  iba  á  caza  tras  una  garza  que  te- 
nía concertada,  y  dada  esta  orden,  parte  á  carrera  acompañado  solamente  de 
don  Alvaro,  de  su  cuñado  don  Pedro  Portocarrero,  de  Garci  Álvarez,  señor 

(1)  El  Infante  se  veló  en  8  de  Noviembre  dé  aquel  año  de  1425,  y  don  Alvaro  diez  días  después. 
Véase  en  el  Apéndice  el  poder  enviado  en  esta  ocasión  por  doña  Elvira  á  don  Pedro  Portocarrero  su 
hermano,  que  por  su  contexto  es  un  documento  muy  curioso. 
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de  Oropesa,  que  llevaba  el  estoque  delante,  y  de  otros  dos  caballeros  que  so- 
lían dormir  en  su  cámara.  El  alconero  mayor  iba  detrás  con  sus  dependien- 
tes sin  saber  nada  del  secreto  de  la  marcha.  Pensaban  dirigirse  á  algún  cas- 
tillo que  estuviese  cerca,  y  hacerse  fuertes  en  él  hasta  que  llegasen  gentes  á 
reforzarlos  y  libertarlos.  Llegados  a  la  puente  del  Alverche,  el  Rey  y  don 
Alvaro,  que  iban  montados  en  muías,  toman  los  caballos  que  para  el  caso 
iban  prevenidos,  hacen  subir  también  al  alconero  mayor,  y  bajo  el  pretexto 
de  ir  á  correr  un  jabalí  que  andaba  en  aquel  soto  se  arman  de  lanzas  que  lle- 
vaban algunos  pajes,  se  alejan  de  la  comitiva,  y  aguijan  su  camino  de  modo, 
que  no  eran  pasadas  dos  horas  desde  la  salida,  cuando  llegaron  al  castillo  de 
Villalba,  distante  cuatro  leguas  de  Talavera.  Mas  este  castillo  no  servía  de 
defensa,  y  fué  preciso  dirigirse  al  de  Montalbán  á  la  otra  parte  del  río.  Ya 
la  comitiva  era  mayor:  el  conde  don  Fadrique  y  el  de  Benavente,  sabedores 
del  secreto,  y  algún  otro  caballero,  habían  podido  alcanzarlos.  El  Rey  se 
metió  en  la  barca  con  don  Alvaro,  los  dos  condes  y  algún  otro  que  cupo 
en  ella;  pasó  el  río  y  marchó  á  pie  hasta  el  castillo  de  Malpica,  donde  esperó 
á  que  la  demás  gente  llegase  con  los  caballos.  Apenas  se  ponen  en  camino, 
cuando  se  encuentran  con  una  porción  de  gente  á  caballo,  que  podía  atajar- 
les el  paso.  Don  Alvaro  se  adelanta  y  les  gana  la  acción;  el  Rey  se  nombra 
y  les  manda  que  dejen  sus  caballos  á  su  comparsa,  y  se  lleven  las  muías  en 
que  iban  todavía  algunos  que  le  acompañaban  (1).  Mejor  montados  así,  si- 
guen su  camino,  y  llegan  á  Montalbán  al  empezar  la  tarde.  Dos  caballeros 
se  habían  adelantado  de  orden  del  Rey  á  tomar  la  puerta  del  castillo,  que 
casualmente  se  halló  abierta.  Ellos  entraron,  se  apoderaron  de  la  torre  del 
Homenaje,  y  como  hablaban  á  nombre  del  Monarca,  ni  el  alcaide  ni  nadie 
de  los  de  dentro  les  opuso  resistencia  alguna.  El  Rey  llegó  en  seguida  con  los 
Condes  y  don  Alvaro;  el  resto  de  la  gente  entró  también  de  allí  á  poco,  y 


(1)  Este  encuentro  con  los  caballeros  le  refiere  la  crónica  del  Condestable  de  un  modo  dramático 
y  agradable  de  leerse;  pero  su  relación  no  es  muy  consisténte  con  las  circunstancias  que  cuenta  an- 
tes el  mismo  escritor,  y  por  eso  es  preferible  la  de  la  Crónica  general.  (Véase  la  Crónica  de  don  Al- 
raro,  tít.  11), 
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así  pudieron  entonces  tomar  aliento  y  creerse  á  salvo  de  los  que  venían  en 
su  alcance. 

Volaban  con  efecto  los  del  Infante  en  pos  de  ellos,  ansiosos  de  enmendar 
su  descuido  con  la  diligencia.  Don  Enrique  al  primer  recado  del  Rey  se  le- 
vantó y  se  puso  á  oír  misa  muy  despacio.  En  esto  llegó  su  privado  Garci 
Fernández,  y  le  dijo  que  dejase  la  misa  y  acudiese  al  Rey,  que  se  iba  huyen- 
do á  toda  priesa  y  no  se  sabía  dónde.  Turbáronse  todos  los  circunstantes,  y 
más  cuando  se  añadió  que  sin  duda  el  Rey  se  habría  ido  á  juntar  con  el  in- 
fante don  Juan,  que  estaba  allí  cerca  esperándole  con  mucha  gente  de  guerra. 
La  noticia  era  falsa,  pero  el  sobresalto  y  la  probabilidad  la  hacían  fácil  de 
creer.  Pues  ¿cómo  era  de  presumir  que  sin  tener  quien  les  guardase  bien  las 
espaldas,  el  Rey  y  sus  nuevos  consejeros  acometiesen  tal  hecho?  El  Infante, 
sin  embargo,  no  se  dejó  abatir  por  aquel  contratiempo,  y  mandó  que  todos 
los  caballeros  y  grandes  que  estaban  en  Talavera,  con  la  gente  de  guerra  qu<  ' 
allí  hubiese,  se  armasen  y  cabalgasen  para  ir  con  él  en  demanda  del  Rey. 
Entróse  á  armar  él  también,  y  á  la  sazón  entraron  su  hermana  la  Reina  y 
su  esposa  la  Infanta  á  disuadirle  de  aquel  intento,  y  pedirle  con  ruegos  y 
con  lágrimas  que  no  diese  lugar  á  las  desgracias  que  de  aquel  conflicto  po- 
drían seguirse,  yendo  el  Rey  tan  acompañado  como  se  decía;  suponían  que 
el  infante  don  Juan  iba  con  él.  El  insistía  en  partir,  y  en  el  largo  rato  que 
habló  con  las  dos  para  persuadirlas  de  la  necesidad  de  ir  en  busca  del  Rey, 
hubo  tiempo  para  que  se  desvaneciese  la  nueva  que  les  causaba  á  todos  el 
mayor  cuidado.  Ellas  cedieron,  y  él  partió  acompañado  de  todos  los  grandes 
que  entonces  componían  la  corte,  entre  el  arzobispo  de  Santiago,  don  Lope 
de  Mendoza,  el  condestable  Dávalos,  Garci  Fernández  Manrique,  y  el  célebre 
Iñigo  López  de  Mendoza,  señor  de  Hita,  que  fué  después  marqués  de  San  ti  - 
llana.  Componían,  entre  proceres,  caballeros  y  escuderos,  hasta  quinientos 
hombres  de  armas,  que  todos  tomaron  á  toda  prisa  el  camino  de  la  puente 
del  Alverche,  por  donde  el  Rey  había  ido.  Llegados  á  ella,  y  sabiendo  cuán 
pocos  eran  los  que  huían,  acordaron  que  el  Infante  se  volviese  á  Talavera 
para  ordenar  y  dirigir  desde  allí  todo  lo  que  conviniese  á  la  consecución  de 
sus  designios,  y  que  el  grueso  de  la  gente,  mandado  por  el  Condestable,  si- 

TOMO  II  61 
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guíese  en  pos  del  Rey  hasta  alcanzarle  y  hacer  que  volviese  á  Tala  vera.  Así 
se  hizo:  el  Infante  se  volvió,  y  los  demás  siguieron  el  alcance,  sin  ser  parte 
para  que  don  Enrique  mudase  de  propósito  haber  llegado  á  él  Diego  de  Mi- 
randa, un  guarda  del  Rey  y  despachado  por  él  al  pasar  la  barca  del  Tajo, 
avisándoles  que  iba  él  al  castillo  de  Montalbán  á  ordenar  las  cosas  que  cum- 
pliesen á  su  servicio,  y  mandándoles  que  no  saliesen  de  Tala  vera  hasta  que 
él  les  diese  orden  de  ello. 

Los  del  castillo  entre  tanto,  viendo  la  falta  absoluta  de  viandas  y  pro  vi - 
visiones  que  en  él  había,  y  recelando  que  iban  al  instante  á  ser  cercados, 
procuraron  por  todas  vías  recoger  vituallas  con  que  poderse  sustentar,  y  de 
hecho  pudieron  reunir  algunas  en  la  mañana  del  día  siguiente  al  que  llega- 
ron. Lo  que  más  les  acongojó  de  pronto  fué  que  aquella  noche,  reconociendo 
á  oscuras  las  defensas  del  castillo,  el  Rey  se  incó  un  clavo  en  la  planta  del 
pié,  y  todos  de  pronto  creyeron  que  aquel  accidente  podía  traerles  mucha 
desazón.  Porque  ¿qué  se  diría  de  la  lealtad  castellana,  que  si  habían  arran- 
cado á  un  rey  casi  niño  todavía  de  las  delicias  de  su  corte  y  de  los  regalos 
de  su  esposa,  para  traerlo  tan  aprisa  á  un  castillo  sin  muebles,  sin  víveres, 
sin  luz,  y  donde  le  dejan  herir,  y  desgraciarse  quizá,  tan  indignamente  y 
con  tan  poco  decoro?  Un  atentado  semejante  se  hubiera  graduado  de  trai- 
ción, y  la  desgracia  casual  si  se  hubiera  consumado  se  acusara  de  regicidio. 
Pero  la  mujer  del  alcaide  quemó  luego  la  herida  con  aceite,  y  la  curó  lo 
mejor  que  le  fué  posible,  hasta  que  después  vinieron  los  cirujanos  de  la 
corte.  Dióse  enseguida  orden  á  todos  los  pueblos  comarcanos  y  á  las  her- 
mandades que  viniesen  á  servir  y  socorrer  al  Rey:  convocación  que  tuvo  su 
efecto,  porque  ellos  al  fin  acudieron;  pero  como  ya  los  sitiadores  habían 
llegado,  estos  los  engañaron,  y  tomaron  para  sí  todas  las  provisiones  que 
traían  para  el  castillo. 

El  Condestable  y  los  caballeros  que  le  seguían,  antes  de  formalizar  el 
sitio  enviaron  sus  mensajeros  al  Rey  á  manifestarle  la  maravilla  en  que 
estaban  del  modo  en  que  allí  era  venido,  á  pedirle  que  les  diera  sus  órdenes, 
y  á  insinuarle  que  no  siendo  aquella  fuga  decorosa  ni  útil  á  su  servicio,  ellos 
creían  que  no  era  con  voluntad  suya,  sino  por  sugestiones  de  los  que  le 
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acompañaban.  Los  mensajeros  dieron  su  embajada  desde  la  barrera  del  cas- 
tillo, y  el  Rey  la  oyó  desde  las  almenas,  contestándoles  que  él  estaba  allí  de 
su  voluntad,  que  ya  lo  había  enviado  á  decir  así  con  Diego  de  Miranda,  y 
que  no  pusiesen  duda  ninguna  en  ello.  Querían  instar  todavía,  y  el  Rey, 
irritado,  les  mandó  que  no  tratasen  de  altercar  más  y  se  fuesen  en 
buen  hora. 

Visto  este  mal  despacho,  el  Condestable  y  sus  caballeros  formalizaron 
el  sitio  del  castillo,  y  su  plan  fué  no  combatirle  por  guardar  este  respeto  ¡i 
la  persona  del  Rey,  sino  rendirle  por  hambre,  cerciorados  como  estaban  de 
la  falta  de  las  provisiones  que  en  él  había.  Asentaron,  pues,  el  real  de  modo 
que  no  pudiese  entrar  ni  salir  del  castillo  más  que  un  caballo  de  frente,  y 
diéronse  á  esperar  el  efecto  de  su  bloqueo.  Todos  los  días  se  enviaba  al  Rey 
un  pan,  una  gallina  y  un  pequeño  jarro  de  vino  para  comer,  y  otro  tanto 
para  cenar.  También  le  enviaron  al  instante  cama  en  qué  dormir,  pues  la 
primera  noche  había  reposado  en  la  del  alcaide,  y  luego  dejaron  que  viniese 
y  entrase  la  suya.  Al  entrar,  un  repostero  del  Rey  tuvo  modo  de  que  en  ella 
fuesen  escondidos  algunos  panes,  con  que  pudiesen  socorrerse.  Otro  portero 
del  Rey  intentó  también  hacer  lo  mismo  por  su  parte,  y  con  más  audacia 
todavía;  porque  cargando  con  pan  y  queso  unas  alforjas  y  las  mangas  y  seno 
del  vestido,  y  subido  en  una  muía,  andaba  por  todo  el  real  como  mirando 
por  curiosidad  lo  que  allí  había,  y  de  repente  metió  espuelas  á  la  muía  y 
subió  la  cuesta  del  castillo,  y  los  de  dentro  le  abrieron  y  dieron  las  gracias 
por  su  oportuno  socorro.  En  fin,  hasta  un  simple  pastor,  oyendo  la  nece- 
sidad en  que  tenían  al  Rey,  subió  al  castillo  como  pudo  con  una  perdiz  en  el 
seno,  y  pidió  que  le  llevasen  al  Príncipe,  á  quien  dijo:  «Rey,  toma  esta 
perdiz. »  El  Rey  holgó  mucho  de  este  don,  y  después  le  hizo  merced. 

Pero  estos  miserables  socorros  podían  ser  muestras  de  celo  y  de  lealtad, 
más  no  servían  de  auxilio  efectivo  para  el  intento  de  los  sitiados,  que  era 
ganar  tiempo.  Serían  hasta  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta,  los  más  hombres 
de  la  corte  y  delicados,  no  hechos  á  semejantes  descomodidades.  Mas  viendo 
al  Rey  sufríalas  con  tanta  entereza  como  el  primero,  nadie  se  podía  quejar, 
y  resueltos  á  sostenerse,  sólo  pensaron  en  los  medios  de  librarse  de  la  nece- 
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sidad  que  más  los  estrechaba.  Al  cuarto  día  de  su  entrada  en  el  castillo 
acordaron  matar  los  caballos  para  que  les  sirviesen  de  vianda.  El  Rey  quiso 
que  el  primero  fuese  el  suyo,  y  comido  aquel,  mataron  otros  dos:  con  ellos 
se  mantuvieron  el  resto  de  los  días  que  duró  el  cerco;  y  aun  el  Rey,  como 
para  mostrar  la  constancia  con  que  pensaba  resistir  allí,  mandó  adobar  los 
cueros  para  zapatos. 

El  Coudestable  y  sus  compañeros,  vista  la  determinada  resolución  del 
Monarca,  no  se  atrevieron  á  cargar  solos  con  la  responsabilidad  que  traía  de 
suyo  aquella  odiosa  facción;  y  bajo  el  pretexto  de  que  se  andaba  en  tratos 
de  concordia  con  el  Rey,  enviaron  á  rogar  al  Infante  que  viniese  para  ellos 
con  la  Reina,  la  Infanta  y  el  resto  de  la  corte,  que  había  quedado  en  Tala- 
vera.  Accedió  el  Infante  á  su  ruego,  y  se  vino  á  Montalbán  con  las  dos 
princesas,  los  caballeros,  prelados  y  procuradores  que  estaban  con  él.  Del 
consejo  que  hubo  á  su  llegada  resultó  que  se  continuase  el  cerco  según  se 
había  comenzado,  sin  dar  lugar  á  que  entrasen  viandas  ni  persona  alguna 
en  el  castillo.  Tomada  esta  resolución,  dejaron  ir  para  el  Rey  al  obispo  de 
Segó  vía,  el  cual  le  habló  largamente,  afeando  mucho  el  modo  con  que  se 
había  venido  al  castillo  y  su  mansión  allí,  y  procurándole  persuadir  que  la 
estada  del  Infante  y  los  demás  no  era  en  deservicio  suyo  ni  por  darle 
enojo:  aconsejóle  que  debía  irse  á  Toledo,  donde  estaría  muy  á  su  placer, 
acompañándole  solamente  los  que  quisiese  tener  consigo,  y  que  nadie  le 
contradiría;  aseguróle  también  que  luego  que  saliese  del  castillo,  el  Infante 
y  los  demás  caballeros  irían  adonde  él  les  mandase.  La  respuesta  del  Rey 
fué  la  misma  que  había  dado  á  los  enviados  primeros:  que  por  salir  de 
entre  ellos  y  procurar  por  su  libertad  y  por  el  bien  de  sus  reinos  se  había 
venido  á  aquel  castillo;  que  ya  lo  sabían;  que  su  permanencia  le  era  muy 
enojosa,  y  si  su  servicio  querían  y  cumplir  sus  órdenes,  se  partiesen  de  allí, 
con  lo  cual  saldría  él  y  se  iría  donde  más  le  conviniese. 

No  por  eso  el  Infante  mudó  de  propósito,  y  se  intentó  otro  camino,  que 
fué  una  conferencia  del  condestable  Dávalos,  Adelantado  Pedro  Manrique  y 
Garci  Fernández  con  don  Alvaro  de  Luna.  Dadas  las  seguridades  de  una 
parte  y  otra,  don  Alvaro,  acompañado  de  su  cuñado  y  de  otro  caballero,  Rui 
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Sánchez  Moscoso,  salió  á  verse  con  los  tres  que  querían  hablarle  (1).  Llegados 
unos  á  otros,  el  Condestable,  separado  de  los  suyos,  habló  con  don  Alvaro, 
que  también  se  apartó  de  los  que  le  acompañaban:  quejóse  el  Condestable 
de  que  por  su  consejo  el  Rey  hubiese  hecho  aquella  fuga  en  tan  desdoro  suyo 
y  en  tan  grave  daño  y  descrédito  del  infante  y  su  parcialidad;  y  con  tanta 
más  razón  se  quejaban,  cuanto  él  era  el  solo  á  quien  consintieron  estar  con 
el  Rey,  él  á  quien  habían  hecho  tantas  honras  y  mercedes,  él,  en  fin,  á 
quien  se  las  harían  mayores  cada  vez  si  influía  con  el  Rey  en  lo  que  ellos 
pretendían.  El  contestó  confesando  los  favores  y  la  consideración  que  les 
había  merecido,  y  ofreciéndose  de  buena  voluntad  á  todo  lo  que  fuese  en 
honra  y  servicio  suyo;  pero  en  cuanto  á  la  evasión  del  Rey,  tuviesen  enten- 
dido que  era  propia  voluntad  del  Monarca,  y  que  él  no  había  hecho  más 
que  acompañarle  y  servirle  como  era  su  obligación;  añadiendo  que  supiesen 
que  desde  la  salida  de  Tordesillas  siempre  había  estado  violento  con  ellos. 
Las  mismas  palabras  tuvo  sucesivamente  con  el  Adelantado  y  Garci  Fernán- 
dez: de  manera  que,  sin  hacerse  cosa  alguna,  trataron  de  volverse  los  unos 
al  real  y  los  otros  al  castillo.  Al  despedirse  pidió  el  condestable  á  don  Alva- 
ro que  le  consiguiese  una  audiencia  del  Rey:  don  Alvaro  le  desengañó,  y  le 
dijo  que  no  le  convenía;  que  lo  que  debían  hacer  todos  era  hacer  lo  que  el 
Rey  les  mandaba,  el  cual  no  creyesen  que  era  venido  allí  para  hacerle  mal 
á  él  ni  á  ninguno  del  infante,  ni  tampoco  para  entregarse  á  la  parcialidad 
del  i  ufante  don  Juan;  que  su  determinación  era  arreglar  y  ajustar  aquellos 
hechos  sin  que  unos  ni  otros  interviniesen,  y  que  después  los  llamaría 


•¡  (1)  Al  tiempo  de  tratarse  las  seguridades  de  esta  entrevista  pudo  suceder  lo  que  refiere  la  crónica 
del  Condestable  sobre  la  propuesta  del  conde  don  Fadrique,  de  prender  con  engaño  y  sobre  al  se- 
guro al  Adelantado.  Don  Alvaro  no  lo  consintió,  diciendo  que  la  mayor  virtud  de  un  caballero  era  La 
fe  y  la  verdad,  «é  que  non  pluguiese  á  Dios  que  donde  el  Rey  su  señor  estaba  ninguno  fuese  preso 
por  cautela  nin  engaño». 

Nada  apunta  la  crónica  del  Rey  sobre  esta  circunstancia.  En  los  pormenores  casi  siempre  difieren 
una  de  otra.  La  del  Condestable  dice  que  no  solo  fué  una  conferencia,  sino  varias:  expresa  que  el 
Infante  asistía  á  ellas,  y  que  á  consecuencia  de  las  proposiciones  que  le  hizo  don  Alvaro,  y  la  segu- 
ridad que  le  dió  de  la  impacialidad  ó  igualdad  con  que  sería  tratado  uno  y  otro  infante,  levantó  el 
cerco  al  tiempo  que  ya  los  auxilios  de  las  ciudades,  Hermandad  y  demás  venían  en  socorro  del  Rey. 
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á  todos,  para  dar  la  orden  que  contuviese  al  bien  general  de  sus  reinos. 

A  la  inútil  diligencia  de  estos  caballeros  sucedió  la  de  los  procuradores 
que  el  infante  envió  al  castillo  por  si  lograban  persuadir  al  Rey.  Esta  fué 
todavía  de  resultado  más  desagradable,  pues  el  Rey  se  quejó  á  ellos  agria- 
mente de  todo  lo  que  con  él  se  había  hecho  desde  que  se  atropello  y  sorpren- 
dió su  palacio  en  Tordesillas;  les  rogó  que  sintiesen  con  él  aquellos  hechos 
tan  feos,  y  los  despachó  con  la  orden  de  que  repitiesen  de  su  parte  al  infante 
y  á  los  sitiadores  del  mandato  que  ya  les  tenía  hecho  de  que  partiesen  de 
allí,  pues  de  su  permanencia  no  les  podía  seguir  provecho  alguno.  Ellos 
volvieron  al  real,  significaron  la  orden  que  tenían,  y  en  tal  modo  hubieron 
de  hacerlo  y  tales  cosas  decir,  que  ya  no  pudo  dudarse  de  cuál  era  la  volun- 
tad del  Monarca.  Fué,  pues,  necesario  someterse  á  ella,  y  con  tanta  más 
razón,  cuanto  el  infante  don  Juan,  á  quien  el  Rey  había  enviado  aviso  de 
lo  que  pasaba  y  orden  para  que  acudiese  á  asistirle,  venía  á  larga  marchas 
desde  Olmedo,  acompañado  del  infante  don  Pedro,  su  hermano,  del  justicia 
mayor  Pedro  de  Stúñiga,  otros  muchos  caballeros,  y  hasta  ochocientos  hom- 
bres de  armas.  A  esta  fuerza  no  era  fácil  resistir,  y  más  apoyada  en  la  au- 
toridad del  Rey  y  en  la  opinión  de  los  pueblos,  que  ya  empezaban  á  resen- 
tirse de  un  escándalo  tan  grande.  Cedió,  en  fin,  el  infante  bien  á  su  pesar, 
y  hubo  de  dejar  la  presa  que  con  tanto  afán  y  riesgo  tuvo  tanto  tiempo  en 
su  poder.  A  los  diez  días  de  la  estada  del  Rey  en  el  castillo,  y  ocho  del 
cerco  fué  dejado  el  paso  libre  para  entrar  mantenimientos  y  gente.  El  in- 
fante antes  de  partir  pidió  que  se  le  permitiese  entrar  á  besar  ]a  mano  al 
Rey:  no  se  le  consintió,  y  se  le  mandó  que  fuese  á  Ocaña,  donde  se  le  orde- 
naría lo  que  conviniese.  Tres  días  después  de  alzado  el  cerco  se  movió  con 
sus  caballeros  y  hueste,  y  pasando  por  delante  del  castillo,  hizo  reverencia 
al  Rey,  que  estaba  en  las  almenas,  y  se  fué  para  su  destino. 

Partido  así  don  Enrique,  el  Rey  podía  reputarse  libre.  Pero  al  designio 
del  favorito  después  de  haber  aventurado  y  sufrido  tanto  para  sacarle  de 
aquella  opresión,  no  era  ni  debía  ser  el  de  entregarle  á  la  del  ÍDfante  don 
Juan.  La  primera  medida  que  tomó  luego  que  se  hubo  alzado  el  cerco  fué 
darle  aviso  del  suceso,  y  encargarle  de  parte  del  Rey  que  se  detuviese  con  su 
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gente  en  el  punto  en  que  le  cogiese  el  aviso,  y  no  se  moviese  de  allí  hasta 
que  se  le  dijese  lo  que  había  de  hacer.  Dióse  orden  á  la  Reina  para  que  se 
fuese  á  Santa  Olalla,  y  á  su  ruego  se  la  permitió  ir  á  Toledo.  A  los  procura- 
dores de  las  ciudades  se  les  mandó  que  se  quedasen  en  una  aldea  vecina  á 
Montalbán,  para  enviarlos  á  llamar  cuando  necesitase  de  su  consejo. 

Llegaron  en  esto  al  castillo  el  almirante  don  Alonso  Enríquez,  tío  del 
Rey,  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  el  contador  mayor,  separado  de  la  corte 
y  desterrado  á  Valladolid  cuando  el  suceso  de  Tordesillas.  Habíaseles  avisa- 
do para  que  viniesen  en  ayuda  del  Rey  antes  de  que  se  estrechase  el  cerco, 
y  ellos  traían  hasta  cuatrocientos  hombres  de  armas  en  su  socorro.  Con  este 
refuerzo  tan  oportuno,  y  la  demás  gente  y  caballeros  que  de  una  y  otra 
parte  habían  acudido  al  Rey,  pudo  don  Alvaro  apoyar  su  plan  de  indepen- 
cia  y  quitar  hasta  el  pretexto  de  seguridad  que  podía  alegarse  por  don  Juan 
para  empeñarse  en  venir  á  escoltar  al  Monarca  con  su  gente  de  guerra.  El 
infante  envió  á  su  privado  el  adelantado  de  Castilla  Diego  Gómez  de  Sando- 
val,  que  fué  después  conde  de  Castro,  con  el  encargo  de  cumplimentar  al 
Rey,  de  solicitar  licencia  para  venir  con  su  hermano  don  Pedro  á  besarle  la 
mano,  de  ofrecerle  sus  servicios,  pedirle  sus  órdenes,  y  aconsejar  que  saliese 
cuanto  antes  de  aquel  castillo,  donde  no  le  era  decoroso  permanecer.  Sando- 
val  fué  recibido  con  mueha  gratitud  y  agasajo,  y  se  le  repitió  en  sustancia 
lo  que  se  dijo  en  el  aviso  anterior,  [añadiéndose  que  el  Rey  dispondría  su 
partida  muy  en  breve,  y  que  se  le  haría  saber  al  infante  y  le  comunicaría  lo 
que  debía  de  hacer.  Insistió  don  Juan  en  venir,  y  su  demanda  fué  puesta 
en  consejo.  Resistíanla  don  Alvaro  y  el  contador  Robres  bajo  el  pretexto  de 
que  no  era  conveniente  admitir  los  dos  infantes  á  la  presencia  del  Rey  hasta 
que  sus  debates  con  don  Enrique  estuviesen  allanados:  la  verdad  era  que  no 
querían  ver  en  la  corte  á  los  que  podían  sobrepujarles  en  influjo  y  en  poder. 
Los  demás  consejeros,  sin  embargo,  y  los  procuradores  decían  que  no  era 
justo  ni  honesto  negar  la  entrada  para  con  el  Rey  á  sus  dos  primos,  que 
nunca  habían  estado  fuera  de  su  servicio  y  aun  permanecían  en  él;  y  sobre 
todo  eran  venidos  allí  á  ruego  del  Rey  y  para  libertarle  del  aprieto  en 
que  se  hallaba.  Este  dictamen  venció,  y  se  les  envió  á  decir  que  el  Rey  era 
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contento  de  que  se  viniesen  á  él,  y  que  esto  fuese  cuando  él  saliese  del  cas- 
tillo. A  la  Reina  viuda  doña  Leonor,  que  se  movió  para  venir  también  sin 
duda  á  mediar  entre  estas  querellas  de  sus  hijos,  se  le  advirtió  que  no  se 
tomase  esta  pena;  que  el  Rey  iría  á  Talavera,  y  allí  podría  conferenciar  con 
él.  En  fin,  al  infante  don  Enrique,  que  permanecía  armado  aun  con  toda  su 
parcialidad  en  Ocaña,  se  le  mandó  que  desarmase  la  gente,  y  los  caballeros 
se  fuesen  á  sus  casas,  so  pena  del  enojo  del  Rey  si  lo  contrario  hiciesen. 

Dadas  estas  disposiciones,  salió  de  Montalbán  á  los  veintitrés  días  de 
haber  entrado  allí,  acompañándole  más  de  tres  mil  hombres  entre  los  gran- 
des, caballeros,  ballesteros  y  lanceros  de  las  hermandades  que  habían  acudi- 
do á  libertarle  ó  defenderle.  Al  salir  de  la  barca  se  le  presentaron  los  infan- 
tes y  le  besaron  la  mano.  Él  les  dió  paz  y  los  recibió  con  el  mayor  agrado  y 
benevolencia.  Hubo  muchas  razones  entre  ellos:  de  parte  de  don  Juan  con 
sumisión,  lealtad  y  reverencia;  de  parte  del  Rey,  de  agradecimiento  y  ofer- 
tas de  honores  y  mercedes  para  él  y  los  suyos.  Fuéronse  en  seguida  al  cas- 
tillo de  Villalba,  adonde  el  Rey  comió,  acompañándole  á  la  mesa  los  dos 
infantes  y  don  Alonso  Enríquez.  En  él  se  acordó  que  el  infante  y  su  comi- 
tiva volviese  á  Fuensalida,  de  donde  habían  venido,  y  allí  estuviesen  hasta 
que  el  Rey  despachase  en  Talavera  los  negocios  que  urgían  para  su  servicio. 
Quisiera  don  Juan  quedar  todavía  algunos  días  en  la  corte,  y  habló  para 
ello  con  don  Alvaro;  pero  éste  le  respondió  que  la  voluntad  resuelta  del  Rey 
era  arreglar  los  negocios  de  don  Enrique,  y  entre  tanto  que  ninguno  de  ellos 
continuase  en  su  compañía,  para  que  no  se  dijese  que  influían  los  unos  en 
perjuicio  de  los  otros;  que  él  podía  dejar  al  adelantado  Sandoval  en  la  corte 
para  atender  á  sus  intereses,  los  cuales  serían  tan  favorecidos  como  si  él 
estuviera  presente.  Hablóle  tan  resueltamente  don  Alvaro  en  este  sentido, 
como  aquel  que  ya  con  Alonso  Fernán  de  Robres  y  con  el  conde  de  Bena- 
vente  había  acordado  resistirlo  á  la  fuerza,  y  para  ello  habían  hecho  venir 
disimuladamente  sus  hombres  de  armas.  El  infante  se  persuadió  y  se  fué  á 
Fuensalida,  y  el  Rey  siguió  su  camino  para  Talavera. 

Tal  fué  el  éxito  de  la  evasión  del  Rey  y  cerco  de  Montalbán,  en  cuyos 
acontecimientos  ha  debido  detenerse  algún  tanto  más  la  pluma  por  haber 
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sido  el  cimiento  principal  de  la  elevación  política  de  don  Alvaro.  No  porque 
se  acrecentase  con  ellos  el  cariño  que  el. Rey  le  tenía,  que  en  esto  no  cabía 
más,  ni  por  las  mercedes  que  entonces  le  hizo,  que  fueron  muchas  y  gran- 
des (1),  sino  porque  debió  aumentarse  en  gran  manera  el  aprecio  y  confianza 
que  merecían  su  estuerzo  y  su  capacidad.  Él  era  creador  de  aquel  partido 
que  podía  llamarse  del  Rey,  pues  que  pugnaba  porque  el  Rey  mandase  ó 
pareciese  mandar;  los  otros  dos  eran  realmente  de  los  infantes,  no  del  Mo- 
narca ni  del  Estado. 

Siguiéronse  á  aquellos  sucesos  las  negociaciones  prolijas  para  obligar  á 
don  Enrique  á  deshacer  el  armamento  con  que  permanecía  en  Ocaña  (13  de 
Junio  de  1422),  y  á  impedirle  que  ocupase  las.  villas  y  lugares  del  marque- 
sado de  Villena,  que  él  decía  pertenecerle  como  dote  de  la  infanta  su  mujer. 
Resistía  él  lo  primero  por  seguridad,  lo  segundo  por  codicia  y  ambición. 
Mas  en  fin,  intimidado  con  los  preparativos  del  Rey,  que  se  dispuso  á  mar- 
char en  fuerza  contra  él,  y  confiado  en  las  seguridades  que  se  le  dieron,  se 
presentó  en  Madrid,  donde  se  hallaba  la  corte,  acompañado  de  su  privado 
Garci  Fernández  y  de  sesenta  caballeros  de  su  orden,  armados  solamente  de 
espadas  y  dagas.  Recibióle  el  Rey  con  gravedad  y  sin  hacer  con  él  las  de- 
mostraciones de  cariño  que  solía;  y  queriendo  el  infante  disculparse  de  lo 
pasado,  le  atajó  diciéndole  que  se  fuese  á  descansar,  y  que  otro  día  le  oiría 
delante  de  su  consejo. 

Éste  se  juntó  al  día  siguiente,  y  llamado  el  infante,  que  fué  mandado 
sentar  en  unos  almohadones  junto  al  trono,  el  Rey  se  volvió  á  él  y  le  dijo: 
«Primo,  yo  os  llamé  á  mi  corte  para  conferenciar  con  vos  sobre  los  hechos 
pasados  y  ver  lo  que  en  su  razón  debiera  hacerse.  No  era,  ciertamente,  mi 
intención  acriminarlos  tanto  cuanto  ellos  merecían,  por  respeto  á  vuestro 
honor.  Pero  después  que  yo  envié  por  vos,  y  antes  que  llegáseis  aquí,  me 
ha  sido  dada  noticia  de  algunos  tratos  que  vuestros  caballeros  más  íntimos 
tenían,  en  gran  deservicio  mió  y  grave  daño  de  mis  reinos.  Estas  cosas  yo 
no  puedo  ni  debo  disimularlas,  y  es  preciso  que  se  aclaren  del  modo  conve- 


(1)    Entre  otras  le  hizo  señor  de  Ayllón  y  de  tíantisteban,  de  que  recibió  después  título  de  conde 
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niente  para  que  yo  sepa  la  verdad  y  provea  lo  que  corresponda.  A  este  fin 
escuchad  unas  cartas  que  me  han  sido  dadas  y  se  os  van  á  leer  ahora» .  Le- 
yéronse en  seguida  estas  cartas  por  Sancho  Romero,  secretario  del  Rey. 
Eran  catorce,  todas  al  parecer  firmadas  con  el  nombre  del  condestable  Dá- 
valos  y  selladas  con  su  sello;  de  las  cuales  se  deducía  un  trato  secreto  hecho 
con  el  Rey  de  Granada  para  que  entrase  poderosamente  en  el  reino  de  Cas- 
tilla, á  lo  cual  le  darían  lugar  el  condestable  y  sus  amigos:  con  esto  el  Rey 
don  Juan  se  vería  precisado  á  valerse  del  infante,  y  haría  lo  que  él  quisiese. 
Implicábase  en  este  trato,  no  sólo  á  Garci  Fernández  y  al  adelantado  de 
León  Pedro  Manrique,  sino  también  al  infante,  á  quien  se  daba  por  sabe- 
dor, y  se  expresaban  como  negociadores  en  él  á  Alvar  Núñez  Herrera,  ma- 
yordomo del  condestable,  y  á  Diego  Fernández  de  Molina,  su  contador;  los 
cuales  aparecía  por  aquellos  escritos  que  habían  ido  y  venido  con  mensajes 
y  respuestas  al  Rey  de  Granada. 

La  sangre  del  conquistador  de  Antequera  debió  bullir  en  las  venas  de  su 
hijo  al  escuchar  tan  villana  imputación.  Reportándose,  sin  embargo,  hincó 
la  rodilla  en  el  suelo  luego  que  se  finalizó  la  lectura,  y  dijo  así  al  Rey:  «El 
condestable  y  los  demás  caballeros  que  han  estado  conmigo  estuvieron  por 
vuestro  servicio  y  lo  guardaron  siempre  en  cuanto  fué  de  su  parte.  Yo  me 
maravillo  que  un  caballero  tan  leal  y  tan  bueno  como  es  él  haya  sido  en 
cosas  tan  feas;  y  si  por  verdad  se  hallare  que  haya  caído  en  tales  yerros,  á 
mí  placerá  el  que  vuestra  señoría  mande  proceder  contra  él  por  la  forma  que 
las  leyes  de  vuestros  remos  disponen.  Supónese  en  esas  cartas  que  yo  soy 
sabedor  de  tal  hecho.  Dios  sabe  que  no  lo  soy,  ni  que  por  pensamiento  me 
ha  pasado  hacer  cosa  alguna  en  deservicio  vuestro  y  en  daño  de  vuestros 
reinos.  Yo  os  suplico,  señor,  que  mandéis  averiguar  la  verdad,  y  si  yo  fuere 
hallado  culpable,  lo  que  no  plegué  á  Dios  ni  puede  ser,  quiero  que  procedáis 
contra  mí  como  contra  el  hombre  más  bajo  de  vuestro  reino.  En  cuanto  al 
condestable,  repito,  que  no  creo  ni  puedo  creer  lo  que  en  esas  cartas  se  dice, 
siendo  tan  buen  caballero  y  habiendo  recibido  tantas  mercedes  de  vuestro 
padre,  de  quien  fué  crianza  y  hechura».  Garci  Fernández,  con  más  fuerza 
y  mayor  indignación  se  defendió  á  sí  y  al  infante  de  aquella  calumnia, 
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desafió  á  combate  de  igual  á  igual  al  que  se  atreviese  á  pensar  otra  cosa, 
acusó  las  cartas  de  calumniosas  y  falsas,  y  pidió,  como  el  infante,  que  se 
supiese  la  verdad  y  que  se  castigase  con  todo  rigor  al  que  resultase  autor  de 
cosas  tan  feas  (1).  Volvióse  entonces  el  Rey  al  infante,  y  le  dijo:  «Muy  bien 
dicho  es  que  yo  sepa  la  verdad  de  este  caso,  y  tal  es  mi  intención.  Pero  en 
tanto  que  la  verdad  se  sabe,  pues  este  caso  á  vos  toca,  es  mi  voluntad  que 
seáis  detenidos  vos  y  Garci  Fernández  Manrique;  así,  pues,  vos,  primo,  id 
con  Garci  Álvarez  de  Toledo;  y  vos,  Garci  Fernández,  con  Pedro  Portoca- 
rrero».  —  «Sea,  señor,  como  vuestra  mered  lo  mandare»,  contestó  el  infante 
haciendo  una  reverencia,  y  luego,  siguiendo  cada  uno  de  los  dos  al  alcaide 
que  se  les  señalaba,  fueron  encerrados  separadamente  en  dos  torres  del  al- 
cázar. 

La  nueva  de  esta  prisión  llegó  aquella  misma  tarde  antes  de  anochecer  á 
Ocaña,  donde  estaba  la  infanta  doña  Catalina,  y  sin  detenerse  un  punto, 
temiendo  ver  venir  al  instante  tras  ella  á  los  que  habían  aprisionado  á  su 
marido,  huyó  á  todo  correr  con  muy  poca  gente  á  Segura,  en  cuya  fortaleza 
le  pareció  que  estaría  defendida  por  entonces.  Allá  fué  á  reunirse  con  ella  el 
condestable  desde  Arjona,  donde  estaba  cuando  le  llegó  la  nueva  del  man- 
damiento de  su  prisión.  Enojóse  el  Rey  de  esta  partida  de  la  infanta,  y  más 
todavía  de  que  el  condestable  la  acompañase:  envióla  diferentes  mensajes 
para  persuadirla  que  se  viniese  á  él,  pues  así  convenía  á  su  honra.  El  conse 
jo  era  bueno,  probablemente  dado  de  buena  fe,  y  por  lo  mismo  provechoso; 
pero  ella  no  quiso  fiarse  de  él;  y  sabiendo  que  el  Rey,  malcontento  de  su 
resistencia,  enviaba  gente  de  armas  para  impedirle  la  salida,  ella  y  el  con- 
destable huyeron  al  reino  de  Aragón  y  fueron  acogidos  en  Valencia.  Igual 
suerte  tuvo  el  adelantado  Pedro  Manrique,  mandado  también  prender 
cuando  el  condestable.  Hallábase  cerca  de  Logroño  al  tiempo  de  saber  aque- 


(1 )  «Ni  creo  en  ninguna  guisa  que  lo  contenido  en  ella  sea  verdad.  Vuestra  alteza,  señor,  no  debe 
dar  fe  á  semejantes  levantamientos  é  falsedades...  é  maude  vuestra  señoría  saber  la  verdad  cómo  ó 
por  qué  manera  estas  cartas  fueron  hechas  ó  venidas  á  vuestra  merced;  las  cuales  es  cierto,  como 
Dios  es  trino,  ser  falsas  é  falsamente  fabricadas;  pues  á  vos,  señor,  como  á  Rey  pertenece  saber  la 
verdad  de  cosas  tan  feas,  é  mandarlas  castigar  con  todo  rigor».— (Crónica  del  Rey,  pág.  2i2). 


lia  novedad,  y  no  queriendo  tampoco  fiarse  ni  en  la  templanza  ni  en  la 
justicia  del  bando  contrario,  partió  á  toda  prisa  á  Tarazona  y  después  á  Za- 
ragoza, donde  para  mayor  seguridad  se  hizo  recibir  de  vecino. 

Habíanse  aprehendido  todos  los  efectos  y  papeles  que  los  dos  presos  te- 
nían consigo;  se  les  mandó  formar  causa,  igualmente  que  al  adelantado  y 
condestable;  se  embargaron  sus  bienes,  se  les  tomaron  los  castillos  y  lugares 
de  que  eran  señores,  se  nombró  administrador  del  maestrazgo  de  Santiago. 
Novecientos  marcos  de  plata  en  vajilla  que  tenía  el  condestable  en  uno  de 
sus  castillos  fueron  traídos  al  Rey,  el  cual  los  puso  en  calidad  de  secuestro 
en  poder  del  infante  don  Juan,  del  arzobispo  don  Sancho  de  Rojas,  del  al- 
mirante don  Alonso  Enríquez  y  otros  consejeros  suyos  hasta  el  número  de 
nueve,  entre  ellos  don  Alvaro  de  Luna.  La  Crónica  dice  que  de  esta  plata 
se  hicieron  diez  partes,  y  que  de  ellas  hubo  dos  en  el  infante  y  una  cada 
cual  de  los  otros  depositarios.  Dice  más,  y  es  que  entonces  fué  cuando  estos 
consejeros  suplicaron  al  Rey  que,  pues  ellos  habían  tomado  tanto  trabajo  y 
peligro  por  la  prisión  del  infante  y  en  todas  las  otras  cosas  que  le  habían 
servido,  tuviese  á  bien  que  si  en  algún  tiempo  fuese  su  voluntad  de  soltar 
al  infante  y  á  Garci  Fernández,  y  dar  lugar  á  que  el  adelantado  y  el  condes- 
table volviesen  á  Castilla,  no  lo  hiciese  sin  consejo  de  ellos;  lo  que  el  Rey 
les  otorgó.  Lástima  da  por  cierto  ver  esta  miserable  y  absurda  transacción 
colocada  en  tal  lugar:  allí  toma  el  aire  de  ser  motivada  por  el  anhelo  de  ase- 
gurarse su  miserable  botín,  y  en  tal  caso  aquellos  ricos-hombres  más  bien 
parecen  bandoleros  que  políticos  ni  señores. 

Seguíase  entre  tanto  el  proceso;  y  como  en  esta  clase  de  causas  hay  ordi- 
nariamente algo  de  ridículo  ó  de  extravagante,  propio  de  los  odios  que  en 
ellas  intervienen,  en  esta  hubo  la  singularidad  de  que  no  se  demandase  al 
principal  reo  por  el  delito  que  en  ella  se  perseguía.  Así,  mientras  que  Alvar 
Núñez  de  Herrera,  mayordomo  del  Condestable,  que  fué  preso  también,  se 
le  acusó  por  el  fiscal  del  Rey  como  confidente  y  mensajero  de  su  señor  en 
los  tratos  con  el  rey  de  Granada,  don  Ruy  López  Dávalos  fué  sola  y  exclu- 
sivamente acusado  por  su  entrada  en  el  palacio  de  Tordesillas,  por  no  haber 
obedeoido  al  Rey  cuando  le  mandó  ir  á  sus  tierras,  por  su  venida  al  Espinar 
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con  gente  de  guerra,  en  fin,  por  haberse  llevado  la  infanta  doña  Catalina  á 
Aragón.  Estos  hechos  eran  tan  fáciles  de  probar,  como  difícil  ó  imposible  su 
trato  con  el  rey  moro.  Y  en  consecuencia  fué  dado  el  fallo  definitivo,  en 
que  se  le  condenó  por  ellos  á  ser  privado  de  la  condestablía  y  demás  digni- 
dades, oficios  y  rentas  que  tenía  en  Castilla,  y  al  perdimiento  de  todos  los 
lugares,  castillos  y  bienes  que  poseía,  y  fueron  confiscados  por  el  Rey.  Re- 
patióse  al  intante  este  rico  despojo  entre  el  infante  don  Juan,  el  almirante 
Enríquez,  el  adelantado  Sandoval  y  demás  cortesanos  de  la  parcialidad 
opuesta  (1423).  A  don  Alvaro,  además  de  diferentes  pueblos  y  señoríos  que 
se  le  dieron  entonces,  cupo  también  el  título  de  conde  de  Santisteban  y  la 
dignidad  de  condestable;  con  lo  cual  quedó  de  allí  en  adelante  tan  rico  en 
honores  y  en  poder  como  lo  era  ya  en  influjo  y  confianza. 

Pero  si  Dávalos,  su  antecesor,  pudo  perder  así  todos  sus  títulos  y  bienes 
en  Castilla,  no  perdió  por  eso  el  honor  con  la  mancha  de  la  traición  que  sus 
enemigo  le  imputabaron.  Aquel  Alvar  Núñez  su  criado  era  hombre  de  una 
hidalguía  y  constancia  á  toda  prueba.  Sus  contestaciones  en  el  proceso  hacían 
clara  su  inocencia,  y  sus  amenazas  de  no  parar  hasta  descubrir  el  origen  de 
aquella  imputación  calumniosa  estremecían  á  sus  calumniadores.  Ofreciósele 
la  libertad,  y  aun  se  le  prometieron  mercedes,  con  condición  de  no  hablar 
más  en  el  asunto.  «No  plegué  á  Dios,  respondió  él,  que  por  nada  en  el  mun- 
do deje  yo  de  proseguir  este  negocio  sin  probar  quién  es  el  que  ha  hecho  tan 
gran  falsedad;  y  de  tal  modo  lo  haré  patente,  que  la  fama  del  Condestable 
mi  señor  quede  sin  la  mancilla  de  maldad  tan  conocida.  | Primero  morir  que 
dejar  este  hecho  en  duda!»  Así  lo  dijo,  así  lo  cumplió.  Tenía  un  hijo,  hom- 
bre de  tesón  como  él,  y  comendador  en  la  orden  de  Calatrava.  Éste  en  sus 
pesquisas  y  averiguaciones  no  paró  hasta  dar  con  un  Juan  de  Guadalajara, 
secretario  que  había  sido  del  Condestable,  autor  y  falsificador  de  aquellas 
cartas.  * 

Hízolo  prender  y  llevar  á  Valladolid,  donde  se  le  dió  tormento,  confe- 
só su  delito  y  fué  degollado  por  ello.  El  falsario  en  su  confesión  no  sólo 
dijo  su  maldad,  pero  también  declaró  quién  le  había  inducido  á  ella  y  cuán- 
to se  le  había  dado;  mas  esta  confesión  se  mantuvo  siempre  secreta,  y  hasta 
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ahora  no  han  traspirado  los  autores  de  semajante  alevosía  (1) .  Pudo  con  esto 
Alvar  Núñez  conseguir  su  libertad  y  acreditar  su  celo  y  lealtad  para  con  su 
señor;  mas  no  aprovechó  en  nada  al  Condestable,  que  continuó  viviendo  en 
Valencia  desterrado,  pobre  y  desvalido.  Di  cese  que  algunos  años  después  su 
sucesor  le  envió  una  visita  de  cumplimiento,  y  que  el  desgraciado  anciano 
le  contestó  con  estas  palabras  prof éticas:  «Decid  al  señor  don  Alvaro  que 
cual  él  fuimos,  y  cual  somos  será». 

De  esta  manera  uno  de  los  primeros  hombres  de  Castilla,  esforzado,  can- 
doroso, llamado  por  sus  amables  cualidades  el  buen  eondestable,  cayó  víctima 
de  sus  imprudencias,  ó  más  bien  del  celo  y  lealtad  con  que  servia  al  partido 
que  se  resolvió  á  seguir.  Honrado  y  enriquecido  por  tres  reyes,  Juan  I,  En- 
rique III  y  Juan  II;  reuniendo  bajo  su  mando  una  extensión  tal  de  señoríos, 
que  se  decía  podía  ir  desde  Sevilla  á  Santiago  descansando  siempre  en  pose- 
siones suyas  ó  sujetas  á  su  autoridad,  murió  pobre,  viejo  y  lleno  de  acha- 
ques, en  Valencia,  algunos  años  después  de  su  desgracia  (1428).  No  hay  duda 
en  que  sus  yerros  eran  grandes,  y  que  sin  una  excesiva  indulgencia  no  po- 
dían disimularse.  Pero  la  política  y  la  equidad  los  disimularon  después  á  los 
que  habían  sido  compañeros  y  acaso  instigadores  suyos,  y  no  había  por  cier- 
to razón  para  ser  más  rigorosos  con  él.  Lástima  da  verle  mal  asistido  de  la 
corte  de  Aragón,  poco  atendido  de  los  príncipes  en  cuyo  obsequio  se  había 
sacrificado,  y  olvidado  en  los  convenios  del  año  de  425,  cuando  se  dió  liber- 
tad al  infante  don  Enrique  y  se  ajustaron  las  cosas  de  unos  y  otros.  Más 
grande  sin  duda  que  todos  ellos  fué  aquel  Álvar  Núñez,  que  después  de  ha- 
ber expuesto  su  libertad  y  su  vida  por  la  fama  y  la  honra  de  su  buen  señor, 
supo  también  consagrarle  su  fortuna.  Él  vendió  la  mayor  parte  de  los  bienes 


(1)  El  cronista  del  Rey  dice  que  no  lo  pudo  averiguar,  aunque  añade  que  es  de  presumir  quiénes 
serían  por  las  cosas  que  después  parecieron  y  el  fin  qua  algunos  tuvieron.  Por  la  regla  común  de  is 
feeit  eui prodest,  la  mayor  parte  de  esta  iniquidad  deberá  imputarse  á  don  Alvaro.  Mas  ningún  mo- 
tivo aparece  en  la  Crónica  para  rebozar  la  sospecha  y  afectar  esta  especie  de  disimulo.  Su  último 
compilador  no  era  amigo  ni  parcial  suyo,  y  aun  se  sospecha  que  después  fué  interpolada  y  viciada 
por  otro  enemigo  más  encarnizado.  ¿Qué  razones  pudieron  tener  los  dos  para  estar  tan  contenidos  en 
sus  sospechas  si  fueran  directas  contra  él? 
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que  tenía,  y  el  producto  de  su  venta,  escondido  en  los  maderos  huecos  de 
un  telar,  y  conducido  por  un  hijo  suyo  disfrazado,  sirvió  á  sostener  al  sin 
ventura  Condestable  con  algún  más  desahogo  las  miserias  de  su  destierro  y 
de  su  vejez.  Ejemplo  de  lealtad  y  gratitud  raro  en  todos  tiempos,  y  mucho 
más  en  aquel,  en  que  por  tan  grandes  señores  se  daban  tantos  de  inconse- 
cuencia, de  olvido  y  de  codicia. 

Tal  era  el  estado  que  tenían  estos  debates,  cuando  el  rey  de  Aragón  vol- 
vió de  Nápoles  á  España.  Ya  sabía  él  la  discordia  de  sus  hermanos  los  In- 
fantes, la  prisión  de  don  Enrique,  el  enojo  del  rey  de  Castilla,  y  la  fuga  de 
la  Infanta  y  demás  caballeros  á  sus  estados.  Pero  ocupado  en  aquellos  nego- 
cios, y  ausente  en  país  extraño,  no  había  dado  á  los  de  Castilla  toda  la  aten- 
ción que  se  merecían.  Así,  después  de  los  primeros  mensajes  de  respeto  y 
cortesía  que  los  dos  Monarcas  se  enviaron,  se  empezó  á  tratar  del  negocio 
principal,  queriendo  el  rey  de  Aragón  venir  á  verse  con  su  primo,  y  ajustar 
personalmente  entre  los  dos  estas  tristes  diferencias.  Esta  conducta  era  pro- 
pia de  su  carácter  franco  y  resuelto,  y  convenía  también  á  la  urgencia  con 
que  llamaban  sus  pretensiones  en  Italia.  No  desplacían  al  rey  don  Juan  las 
vistas  propuestas,  y  una  buena  parte  de  sus  consejeros  las  aprobaba  también 
como  el  mejor  medio  para  tomar  un  arreglo  seguro  y  provechoso;  pero  los 
más  íntimos  consejeros  suyos,  aquellos  que  no  querían  desnudarse  de  los 
despojos  adquiridos  ni  perder  la  esperanza  de  los  que  pudieran  haber,  se 
oponían  á  las  vistas  de  los  dos  reyes  y  ponderaban  los  inconvenientes  que  de 
ellas  podrían  seguirse.  Estos  eran  muchos,  y  al  fin  pudieron  mas,  porque  les 
ayudaba  también  la  opinión  que  se  tenía  del  Infante,  el  cual,  rencoroso, 
vengativo,  audaz  y  valiente,  procuraría  por  todos  medios  vengarse  de  cuan- 
tos habían  influido  en  su  prisión,  y  el  Estado  por  consiguiente  sería  expues- 
to á  nuevas  revueltas.  Eludióse  por  los  mismo  la  proposición  del  rey  de 
Aragón  bajo  pretexto  de  tener  que  consultar  con  las  ciudades  y  con  los  gran- 
des, y  aun  se  eludió  también  al  principio  la  de  que  fuese  admitida  á  vistas 
la  reina  doña  María,  hermana  de  don  Juan,  ya  que  no  pudiese  serlo  su  espo- 
so. Después  se  aparentó  ceder  en  esto  último,  convencida  la  corte  de  Casti- 
lla de  lo  duro  é  inhonesto  que  era  negar  la  presencia  del  Rey  á  su  misma 
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hermana,  reina  de  un  estado  tan  principal,  y  que  en  nada  les  había  ofendi- 
do. Mas  ya  don  Alonso,  cansado  de  aquellas  dilaciones,  instigado  del  amor 
que  tenía  á  su  hermano,  y  acalorado  quizá  por  los  caballeros  ausentes,  em- 
pezaba á  prepararse  para  entrar  armado  en  Castilla  y  verse  de  fuerza  ó  gra- 
do con  el  Rey,  suponiendo  que  aquellas  dificultades  no  nacían  de  su  volun- 
tad, sino  de  las  sugestiones  de  sus  consejeros.  Esto  enconó  más  los  ánimos 
en  la  corte  de  don  Juan,  donde  también  se  empezó  á  hablar  de  guerra  y  á 
hacer  preparativos  para  defenderle  la  entrada.  Conformábase  con  estas  dis- 
posiciones el  espíritu  general  del  reino,  ofendido  de  la  actitud  hostil  del  rey 
de  Aragón,  y  nada  favorable  á  la  intervención  armada  que  pensaba  atribuir- 
se en  los  negocios  interiores  de  Castilla.  Así  es  que  los  procuradores  de  las 
ciudades  fueron  de  parecer  que  si  el  rey  de  Aragón  insistía  en  entrar  se  le 
resistiese  poderosamente,  y  para  ello  ofrecieron  cuanto  fuese  menester.  Bien 
que  añadieron  que  mientras  se  detenía  en  intentarlo  sería  bien  tentar  los 
medios  de  paz  y  de  concordia,  tan  propios  del  parentesco  que  había  entre  los 
dos  príncipes. 

En  esto  don  Alonso  envió  á  su  hermano  el  infante  don  Juan  orden  pe- 
rentoria de  que  fuese  á  su  presencia  para  conferenciar  con  él  en  negocios 
muy  arduos  y  concernientes  á  su  servicio.  Como  este  infante  era  entonces  te- 
nido por  la  cabeza  visible  del  partido  contrario  á  don  Enrique,  creyó  el  prín- 
cipe aragonés  que  con  traérselo  á  sí  quitaba  á  los  enemigos  del  preso  su 
apoyo  principal.  Dudaba  don  Juan  de  lo  que  haría,  temeroso  de  enojar  al 
rey  de  Castilla  si  obedecía  la  orden,  y  recelando  las  consecuencias  de  su  re- 
sistencia al  llamamiento  de  su  hermano,  Rey  natural  suyo  y  de  quien  era 
heredero  presuntivo.  De  esta  perplejidad  le  sacó  el  rey  de  Castilla  con  darle 
licencia  para  ir  á  la  corte  de  Aragón,  y  al  mismo  tiempo  poder  amplio  para 
negociar  con  su  hermano  del  mismo  modo  que  si  el  Rey  tratara  en  persona. 
El  fué,  y  de  pronto  no  halló  buena  acogido  en  don  Alonso,  que  le  conside- 
raba autor  de  aquellas  desavenencias  y  de  la  humillación  del  otro  Infante. 
Mas  en  los  mismos  días  acertó  á  morir  el  rey  don  Carlos  de  Navarra,  y  el 
Infante,  ya  Monarca  de  aquel  reino  por  su  esposa  doña  Blanca,  pudo  tratar 
de  igual  á  igual  con  su  hermano,  y  dar  á  sus  propuestas  en  aquella  negocia- 
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ción  prolija  y  dilatada  la  gravedad  é  importancia  de  una  mediación,  y  no  el 
espíritu  interesado  de  cabeza  de  partido. 

En  fin,  después  de  muchos  mensajes  y  tratos  que,  como  dice  el  cronista, 
serían  graves  de  escribir  y  enojosos  de  leer,  se  acordó,  con  otros  diferentes 
capítulos  que  tenía  el  concierto,  la  libertad  del  Infante  con  la  condición  de 
ser  puesto  en  poder  del  rey  de  Navarra  hasta  que  el  de  Aragón,  que  se  halla- 
ba á  la  sazón  dentro  de  los  confines  de  aquel  reino,  volviese  al  suyo  y  licen- 
ciase sus  gentes.  De  esta  manera  se  daba  á  la  soltura  del  Infante  el  aspecto 
de  deberse  á  los  ruegos  del  rey  y  reina  de  Aragón,  y  no  á  sus  amenazas.  En 
consecuencia  fué  entregado  á  los  comisionados  del  rey  de  Navarra  (miércoles 
10  de  Octubre  de  1425),  que  fueron  por  él  al  castillo  de  Mora,  adonde  se  le 
trasladó  desde  el  alcázar  de  Madrid  á  pocos  días  de  ser  preso.  No  bien  salió 
del  castillo  cuando  las  ahumadas,  sucediéndose  por  momentos  de  cerro  en  ce- 
rro y  de  sierra  en  sierra,  llevaron  día  y  medio  esta  noticia  al  rey  de  Aragón, 
que  la  deseaba  con  impaciencia  y  tenía  dispuestas  estas  señales  para  cuando 
se  llegase  á  verificar.  El,  contento  y  satisfecho  con  haber  logrado  su  princi- 
pal deseo,  se  motivé  de  San  Vicente  de  Navarra,  en  donde  estaba,  se  entró 
y  licenció  su  gente,  según  lo  acordado.  Don  Enrique  fué  llevado  á  Agreda, 
donde  lo  esperaba  su  hermano  don  Juan,  que  le  salió  á  recibir  honrosamen- 
te, pagando  entre  los  dos  muchas  muestra  de  cordialidad  y  cortesía.  Al  día 
siguiente  marcharon  á  Tarazona:  allí  los  recibió  el  rey  de  Aragón  con  toda 
la  pompa  y  solemnidad  de  un  triunfo;  y  después  de  tres  años  de  prisión  y 
de  infortunios,  pudo  así  don  Enrique  recibir  el  beso  de  paz  y  las  amantes 
caricias  de  su  generoso  libertador. 

Cuál  fuese  el  influjo  personal  del  Condestable  en  toda  esta  transacción 
no  puede  determinarse  fácilmente.  Su  cronista  le  hace  siempre  el  autor 
único  de  cuanto  se  hacía  entonces  en  la  corte;  en  la  crónica  del  Rey  no  se 
mienta  más  que  al  Príncipe  en  todos  los  actos  de  gobierno,  y  su  voluntad  es 
la  única  que  suena  al  referirlos.  Pero  sin  temor  de  equivocarse  puede  decirse 
que  á  no  entrar  don  Alvaro  gustoso  en  aquellas  negociaciones  y  en  la  con- 
cordia que  al  fin  resultó  de  ellas,  no  era  dable  que  se  hubiese  hecho  el  con- 
cierto con  la  facilidad  que  se  ajustó.  Su  privanza  estaba  entonces  en  su 

TOMO  U  GG 
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punto  más  alto:  él  cuando  nació  el  príncipe  don  Enrique  había  sido  uno  de 
sus  padrinos  (1);  él  acompañaba  al  Rey  en  todos  sus  viajes,  aun  cuando  no 
hubiese  de  ir  grande  ninguno  con  él;  él  era  su  consejero  hasta  en  las  cosas 
más  leves;  él  le  ocupaba,  él  le  entretenía,  y  puede  decirse  que  él  era  su  vida, 
su  existencia  toda.  Únase  á  esta  intimidad  y  favor  absoluto  la  alta  dignidad 
de  que  estaba  revestido  y  la  preponderancia  que  debía  darle  en  las  delibera- 
ciones su  capacidad  y  su  audacia,  y  se  hallará  que  el  aspecto  de  conciliación 
y  de  sosiego  que  tomaban  entonces  los  negocios  del  Reino  era  debido  princi- 
palmente á  su  dirección  y  á  su  influjo,  y  que  la  libertad  del  Infante  y  la 
rehabilitación  civil  y  política  de  sus  parciales  no  se  hubiera  verificado  á  no 
haberlo  él  consentido.  La  serie  de  los  acontecimientos  que  van  á  seguirse 
manifestará  cómo  correspondieron  aquellos  príncipes  á  su  deferencia  y 
buena  fe,  y  en  que  manera  los  esfuerzos  hechos  para  el  sosiego  y  la  tranqui- 
lidad fueron  otros  tantos  estímulos  y  agentes  de  turbulencia  y  confusión. 

Puesto  en  libertad  el  Infante,  quedaron  otros  muy  principales  artículos 
que  concertar:  tales  eran  la  restitución  de  su  estado,  honores  y  bienes,  que 
se  le  embargaron;  la  designación  de  dote  competente  para  la  infanta  su  es- 
posa, el  pago  de  lo  que  se  la  debía  de  la  herencia  de  su  padre,  la  rehabilita- 
ción del  adelantado  Manrique,  y  el  desembargo  y  restitución  de  sus  bienes, 
rentas  y  honores;  probablemente  otros  extremos  no  tan  importantes,  pero 
igualmente  empachosos  y  complicados.  Fuéronse  arreglando  unos  tras  otros, 
mas  no  con  la  celeridad  que  los  interesados  anhelaban:  algunos  de  ellos  á  la 
verdad  no  eran  tan  fáciles  y  expeditos  cual  parecía  á  primera  vista,  tales 
como  el  dote  de  la  Infanta  y  el  ajuste  de  sus  créditos.  Pedro  Manrique,  que 
había  venido  á  la  corte  con  poderes  del  Infante  y  de  su  esposa  para  entender 
sus  negocios,  cumplió  su  comisión  de  un  modo  que  descontentaba  y  aun 
daba  que  recelar.  Artero,  intrigante  y  denodado,  mostraba  el  aspecto  y  la 
petulancia  de  vencedor,  no  cesaba  de  tener  conferencias  sospechosas  y 

(1)  El  Príncipe  nació  en  5  de  enero  de  1425,  y  se  le  bautizó  ocho  días  después.  Fueron  padrinos 
suyos,  además  del  Condestable,  el  almirante  Enriquez,  el  duque,  antes  conde  de  Arjona,  don  Fadri- 
que,  y  el  adelantado  Sandoval.  A  don  Alvaro  desde  entonces  solía  llamar  el  Rey  mi  buen  compadre, 
y  con  este  título  conversaba  con  él. 
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entrar  en  ligas  y  confederaciones  con  los  descontentos.  Teníase  ya  noticia 
en  la  corte  de  que,  con  achaque  de  ir  á  cumplimentar  al  Infante  por  su 
libertad,,  los  maestros  de  Calatrava  y  de  Alcántara  y  algunos  otros  caballer  s 
habían  enviado  un  nuevo  mensaje  ofreciendo  sus  servicios  á  los  dos  her- 
manos para  el  caso  que  quisiesen  ser  contra  ellos  que  tenían  entonces  mayor 
influjo  en  la  corte.  Sabedor  el  Rey  de  estas  hablas,  había  dicho  al  de 
Navarra  con  resolución  y  entereza  que  semejantes  manejos  le  desagradaban 
mucho,  y  que  si  el  infante  don  Enrique  seguía  dando  oídos  á  los  intrigan- 
tes, se  vería  forzado  á  proveer  sobre  ello  sin  consideración  alguna  á  los 
tratos  y  concordia  hecha;  los  cuales  en  tal  caso  aprovecharían  poco. 

Pero  esta  amenaza,  en  vez  de  arredrar  de  su  propósito  á  los  agitadores, 
les  añadió  fuego  y  alas  para  proseguir  en  él.  Ya  tenían  de  su  parte  al  rey 
de  Navarra,  que  descontento  sin  duda  del  predominante  influjo  del  Condes- 
table, quería  ser  más  bien  el  primero  del  bando  opuesto  que  el  segundo  en 
el  de  la  corte.  Habíase  conservado  el  Rey  mil  lanzas  para  su  guarda  al 
deshacer  el  armamento  dispuesto  cuando  el  amago  de  Aragón:  los  procura- 
dores del  reino,  instigados  por  algunos  cortesanos,  pidieron  que  se  supri- 
miesen para  excusar  los  excesivos  gastos  que  causaban  (1);  y  el  Rey,  aunque 
con  mucha  repugnancia,  las  redujo  á  ciento,  cuyo  mando  dió  al  Condestable. 
Pero  éste  no  podía  estar  bien  guardado  con  cien  lanzas  solas:  los  tratos 
entre  los  caballeros  eran  ya  tan  escandalosos  y  feos,  que  el  cronista  dice  ser 
más  dignos  de  callarse  que  de  escribirse  en  crónica;  y  el  mayordomo  mayor 
Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  falleció  por  aquellos  días,  protestó  murien- 
do, á  su  confesor,  que  iba  contento  al  otro  mundo  por  no  ver  los  males 
que  iban  á  pasar  (2). 


(1)  El  gasto  que  hacían  estas  mil  lanzas  eran  ocho  cuentos  de  maravedises  anuales.  La  petición 
considerada  en  si  misma  era  justa  y  racional,  porque  la  suma  era  fuerte  para  aquel  tiempo,  y  expen- 
dida sin  necesidad  aparente.  El  Rey  tenía  su  guardia  propia,  ordenada  de  antiguo,  y  no  necesitaba 
de  otra;  pero  las  circunstancias,  tal  vez,  la  hacían  entonces  precisa. 

Según  el  bachiller  Fernán  Gómez,  los  instigadores  de  la  petición  fueron  el  conde  de  Benavente  y 
los  adelantados  Manrique  y  Sandoval.— ( Centón  epistolar,  epístola  5.a) 

\2)   «Todo  anda  de  ventisca;  6  bien  b  oteaba  Juan  Hurtado  de  Meudoya,  que  decía  al  padre  Fines- 


'  Crecían  las  sospechas  entre  unos  y  otros,  y  á  la  par  sus  precauciones. 
Viniéronse  don  Juan  y  los  caballeros  de  su  valía  á  Zamora,  llamados  por  el 
Rey,  pero  vinieron  más  prevenidos  para  guerra  que  para  corte.  El  Condes- 
table por  su  parte,  viendo  aquella  disposición  siniestra,  aumentó  la  guardia 
con  algunos  hombres  de  armas  de  su  casa:  de  aquí  quejas  y  reconvenciones 
de  una  parte  y  otra.  Si  tal  vez  se  tenía  el  consejo  en  casa  del  rey  de  Nava- 
rra, don  Alvaro  dudaba  de  asistir  por  medio  de  alguna  asechanza;  el  rey  de 
Navarra,  que  solía  diariamente  apearse  en  palacio  y  ver  al  Rey,  dejaba  á  las 
veces  de  hacerlo  por  el  mismo  recelo.  Celebrábanse  los  consejos  sin  la  debida 
asistencia  de  los  individuos  que  en  ellos  debían  deliberar,  y  hubo  á  veces 
que  tenerlos  en  el  campo,  porque  allí  recelaban  menos  los  unos  de  los  otros. 
Tal  era  la  triste  situación  en  que  se  hallaban  las  cosas,  cuando  vino  á 
aumentar  la  confusión  y  la  agrura  la  determinación  que  tomó  de  presto  el 
Infante,  de  venirse  á  la  corte  desde  Ocaña.  Decía  él  que  se  alargaba  el  des- 
pacho de  sus  negocios  por  culpa  de  los  que  los  trataban,  y  quería  venirlos  á 
procurar  en  persona.  Vedóselo  el  Rey,  enviándole  á  decir  por  dos  veces  que 
no  emprendiese  semejante  viaje  hasta  que  se  le  mandase,  y  que  de  no 
obedecer,  se  exponía  á  alguna  resolución  que  no  se  hallaría  bien  de  ella. 
Vana  amenaza  de  que  el  Infante  no  hizo  caso  alguno,  seguro  con  el  apoyo 
de  los  dos  reyes  sus  hermanos  y  de  una  gran  parte  de  los  proceres  de  Cas- 
tilla, que  estaban  ya  en  su  favor.  Los  maestres  de  Alcántara  y  Calatrava  le 
acompañaban,  también  otros  muchos  caballeros,  y  el  séquito  que  llevaba 
parecía,  por  el  número  y  por  los  arreos,  que  iba  más  para  la  defensa  y  el 
ataque,  que  para  el  lucimiento  y  el  obsequio.  Detúvose  antes  de  llegar  á 
Vallado  lid,  porque  aparentando  dar  todavía  algún  respeto  á  la  majestad  real 
no  quiso  entrar  en  la  villa  sin  tener  licencia  de  la  corte.  Consiguiósela  al 
cabo  de  muchas  instancias  el  rey  de  Navarra.  Con  esto  los  dos  hermanos  se 
reunieron  allí:  los  grandes  parciales  de  uno  y  otro  vinieron  también  á  jun- 
társeles, y  hechos  un  bando  los  que  antes  eran  dos,  alzaron  declaradamente 
el  estandarte  de  oposición  contra  el  Condestable,  y  enviaron  al  Rey,  que 

trosa,  cuando  era  para  finarse,  que  andaba  de  buena  gana  por  no  quedar  á  gustar  las  desaventuras 
de  nuestros  días.»— Centón,  epístola  5.a) 
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estaba  á  la  sazón  en  Simancas,  una  petición  para  que  le  separase  de  su  lado 
y  del  gobierno. 

El  Rey,  perplejo,  no  sabía  qué  hacer:  ni  su  edad  ni  su  prudencia  ni  su 
carácter  eran  bastantes  para  tomar  la  resolución  que  correspondía  en  seme- 
jante crisis.  El  Condestable,  que  por  interés  propio  y  por  el  influjo  que  sobre 
él  tenía  era  quien  se  le  podía  inspirar,  no  tenía  seguridad  de  que  él  lo 
llevase  adelante,  ni  tampoco  de  que  los  grandes,  los  doctores  del  Consejo  y 
los  procuradores  del  reino  que  en  la  corte  había  le  confirmasen  en  su  opinión 
y  le  ayudasen  con  sus  esfuerzos.  Todo  era  dudas,  sospechas,  temores,  tratos 
clandestinos  y  aleves  confianzas.  Si  se  presentan  galanes  por  de  fuera,  los 
so  forros,  como  decía  Fernán  Gómez,  eran  de  más  que  muy  buenas  corazas: 
mientras  que  se  amenazaban  en  público,  de  secreto  se  carteaban.  Así  lo  hacía 
el  Infante  con  el  Condestable;  los  recados  iban  y  venían,  y  nada  al  fin  se 
llegaba  á  concluir.  Por  eso  aquel  ladino  médico  del  Rey  aconsejaba  á  Pedro 
de  Stúñiga,  el  justicia  mayor,  que  no  se  inclinase  más  á  un  bando  que  al 
otro,  pues  no  estaba  decidido  por  quién  había  de  quedar  el  campo  en  aquella 
contienda  de  intrigas  y  de  arterías  (1). 

Adoptóse  en  fin  el  medio  de  nombrar  cuatro  caballeros  de  un  bando  y 
otro,  en  quienes  se  comprometiesen  estos  debates,  y  decidiesen  lo  que  se  de- 
bía resolver  para  evitar  los  escándalos  que  amenazaban,  y  fijar  las  cosas  en 
paz.  Estos  fueron  el  almirante  don  Alonso  Enríquez,  don  Luis  de  Guzmán, 
maestre  de  Calatrava,  el  adelantado  Pedro  Manrique  y  Fernán  Alonso  de 
Robres,  contador  mayor  del  Rey.  Nombróse  también  para  el  caso  de  discordia 
al  prior  de  San  Benito,  y  se  les  dieron  diez  días  de  término  para  la  delibera- 
ción y  la  sentencia.  Todos  juraron,  y  el  Rey  también,  estar  á  lo  que  estos 
compromisarios  decidiesen,  y  ellos  se  encerraron  en  el  monasterio  de  San 
Benito,  dando  su  fe  de  no  salir  de  él  en  el  término  propuesto  sin  haber  eva- 
cuadó  su  compromiso. 

De  los  cuatro  encargados,  el  Adelantado  y  el  Maestre  eran  francos  y  se- 
guros parciales  de  los  Infantes;  los  otros  dos  no  podían  servirles  de  equili- 

(1)  «Por  ende  vuestra  merced  no  se  desmembre  de  los  amigos  que  son  declarados  por  el  Infante, 
ni  menos  se  malavenga  con  el  Condestable»  [Centón,  epist.  8.*) 
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brío,  porque  aunque  al  parecer  inclinados  á  don  Alvaro,  el  uno  por  la  afini- 
dad que  con  él  tenía,  y  el  otro  por  la  antigua  amistad  y  confianza,  el  Almi- 
rante sin  embargo,  anciano  respetable  y  virtuoso,  sacrificaría  cualquiera  cosa 
á  la  paz  y  al  sosiego  del  reino,  y  el  Contador  era  más  fiel  á  sus  intereses  y 
esperanzas  que  á  cualquiera  otro  afecto  humano.  De  aquí  debía  precisamen- 
te resultar  que  la  causa  del  Condestable  perdiese  en  la  decisión.  Acordaron 
primero  que  el  Rey  con  la  corte  saliese  para  Cigales  y  el  privado  quedase  en 
Simancas.  Para  la  resolución  de  lo  principal  estuvieron  más  discordes,  de 
modo  que  hubo  de  entrar  á  deliberar  también  el  Prior.  Este  era  un  pobre 
religioso,  entregado  todo  á  su  retiro  y  ejercicios  de  piedad,  que  nada  enten- 
día en  los  negocios  del  mundo,  y  que  por  conocerlo  él  así,  se  esquivaba  de 
intervenir  en  asunto  semejante.  Hubo  mucho  trabajo  en  persuadirle,  y  al 
fin  el  contador  Robres  le  rindió  diciendo  que  de  su  cuenta  correrían  los  ma- 
les que  resultasen  de  no  tomarse  el  concierto  que  se  aguardaba.  Cedió,  hizo 
oración  al  cielo  para  que  le  iluminase,  dijo  la  misa  delante  de  ellos,  y  con  la 
Hostia  consagrada  en  la  mano  les  rogó  y  amonestó  que  le  dijesen  la  verdad 
de  todo  sin  ficción  alguna,  por  que  él  no  cayese  en  error  y  ellos  cumpliesen 
con  su  encargo  sin  fraude  y  sin  afecto:  donde  no,  aquel  Dios  que  allí  veían 
les  daría  muy  pronto  la  pena  á  que  eran  acreedores.  Acabada  la  misa,  se 
juntaron  á  deliberar,  y  últimamente  pronunciaron  que  el  Condestable  salie- 
se de  Simancas  dentro  de  tres  días  sin  ver  al  Rey,  y  estuviese  separado  de  la 
corte  á  quince  leguas  de  distancia  por  el  tiempo  de  año  y  medio:  los  emplea- 
dos que  él  había  puesto  en  palacio  debían  ser  también  separados  de  la  misma 
manera  que  él. 

Publicada  la  sentencia,  el  Condestable  se  dispuso  con  entereza  de  ánimo 
á  cumplirla,  y  lo  hizo  escribiendo  al  Rey  una  carta  de  despedida,  en  que, 
como  hábil  cortesano,  se  manifestaba  sin  enojo  de  la  sentencia:  recomendó  al 
Rey  sus  perseguidores  como  buenos  y  leales  servidores  suyos,  y  concluyó  con 
que  solo  le  desplacía  el  término  que  le  ponían  al  destierro,  porque  le  quita- 
ban  este  tiempo  de  estarle  acatando  de  rodillas  (1).  Salió  de  Simancas  y  se 

(I)  Aquí  el  cronista  de  don  Alvaro  pone  una  arenga  suya  al  Rey,  que  como  casi  todas  las  de  su 
Obra,  es  enteramente  de  invención.  Sus  yerros  en  este  lugar  son  bastante  notables,  y  su  anhelo  por 
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dirigió  á  su  villa  de  Ayllón,  acompañado  de  Garci  Álvarez  de  Toledo,  señor 
de  Oropesa;  de  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazán;  de  otros  muchos  ca- 
balleros que  llevaban  acostamiento  suyo,  y  de  los  escuderos  de  su  casa,  y 
doscientas  lanzas  brillantemente  armadas  y  montadas.  En  aquel  lugar  per- 
maneció todo  el  tiempo  que  duró  su  destierro,  que  tal  vez  fué  la  época  más 
dichosa  de  su  vida.  Allí,  según  su  cronista,  pasaba  los  días  en  montear,  en 
hacer  sala  y  placer  á  los  muchos  señores  y  prelados  que  le  iban  á  hacer  com- 
pañía, en  responder,  á  las  frecuentes  preguntas  que  se  le  hacían  del  Gobier- 
no, en  cartearse  con  el  Rey,  que  diariamente  le  escribía  ó  recibía  cartas  de 
él.  Así  honrado,  rico  y  divertido  donde  se  hallaba,  deseado  en  palacio,  res- 
petado en  todo  el  reino,  su  destierro,  en  vez  de  ser  una  mengua  de  su  for- 
tuna, podía  más  bien  llamarse  un  ascenso,  y  más  cuando  se  vuelven  los  ojos 
á  lo  que  entre  tanto  pasaba  en  la  corte  de  Castilla. 

Porque  no  bien  salió  de  ella  don  Alvaro  cuando  todos  á  porfía  quisieron 
llenar  el  vacío  que  dejaba,  como  si  fuera  tan  fácil  ocupar  el  lugar  que  tenía 
en  el  corazón  del  Rey.  Para  eso  era  necesario  haber  poseído  su  flexibilidad, 
su  gracia,  sus  modales,  su  conversación  y  recurso;  en  fin,  aquel  largo  influjo 
que  da  la  costumbre  de  tantos  años,  que  convierte  el  trato  y  el  cariño  en  una 
segunda  naturaleza  y  como  en  una  segunda  vida.  Con  cualquiera  de  ellos  que 
el  Rey  comparase  á  su  privado  haría  sobresalir  más  las  amables  y  grandes  ca- 
lidades que  tenía,  y  la  desigualdad  en  que  se  hallaban  con  él  (1).  Así  es  que 


ensalzar  á  su  héroe  no  le  deja  decía  las  cosas  como  ellas  fueron:  la  arenga  la  pone  en  Simancas,  es- 
tando ya  el  Rey  en  Oigales  separado  de  su  favorito,  á  quien  no  volvió  á  ver  más  hasta  su  vuelta  de 
Ayllón.  Generalmente  este  cronista  compone  los  hechos  más  bien  que  los  refiere. 

(1)  Mariana,  que  en  este  lugar  hace  una  disertación  metafísica  y  moral  sobre  la  afición  recíproca 
del  Rey  y  de  don  Alvaro,  se  deja  llevar  de  su  vehemencia  y  de  su  prevención  hasta  el  punto  de  com- 
parar á  aquel  privado  con  los  Seyanos,  Patrobios,  Asiáticos  y  otros  favoritos  de  los  emperadores  ro- 
manos. La  alusión  es  tan  vaga  como  inexacta,  aun  prescidiendo  de  llamar  á  Seyano  liberto,  que  no 
lo  fué.  El  odio  á  aquellos  era  general  en  todas  las  clases,  y  sus  vicios,  sus  delitos,  sus  crueldades  lo 
justificaba.  El  odio  al  Condestable  era  sólo  de  los  grandes,  y  esos  no  todos,  por  la  parte  que  ól  les 
quitaba  en  el  mando;  y  son  pocas  las  muestras  de  odio  público  y  popular  hacia  él.  En  cuanto  á  su  ca- 
rácter moral  y  á  sus  acciones,  la  comparación  sería  injustísima.  Todo  la  cnlpa  de  don  Alvaro  para 
con  Mariana  consiste  en  no  haber  puesto  alguna  moderación  en  su  privanza,  y  templado  su  poder 
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no  se  le  vió  con  rostro  alegre  desde  que  se  ausentó  de  la  corte,  ni  miró  con 
buenos  ojos  á  los  que  habían  sido  causa  de  tan  grande  novedad.  Don  Juan 
el  Segundo,  aunque  débil  y  flojo  en  sumo  grado,  no  era  falto  de  entendi- 
miento ni  de  capacidad.  Vióse  entonces,  en  el  diferente  modo  con  que  aco- 
gía y  recibía  á  los  cabezas  del  bando  vencedor,  que  sabía  hacer  distinción 
discreta  del  porte  de  unos  y  de  otros.  Al  infante  don  Enrique,  que  le  fué 
presentado  al  instante  que  la  transacción  fué  acordada,  recibió  con  benévolo 
semblante,  se  dió  por  satisfecho  de  sus  disculpas,  admitió  su  propósito  de 
lealtad  y  servicio  para  adelante,  y  le  mostró  de  ordinario  un  agasajo  y  afa- 
bilidad que  negaba  al  rey  de  Navarra  y  al  adelantado  Sandoval,  ya  entonces 
hecho  conde  de  Castro- Jeriz.  Decía  del  Infante  y  de  su  partido  que  no  era 
de  extrañar  su  encono  con  el  Condestable,  puesto  que  desde  el  suceso  de 
Montalbán  eran  enemigos  suyos.  Pero  al  rey  de  Navarra,  al  conde  de  Castro 
y  demás  de  aquel  bando  los  reputaba  poco  fieles  á  su  compañero,  y  desleales 
al  partido  real;  y  á  la  verdad  que  no  iba  muy  fuera  de  razón. 

Su  enojo  era  mucho  mayor  con  el  contador  Robres,  á  quien  creía  más 
culpable  que  á  todos  en  el  destierro  del  Condestable.  Este  hombre,  que  desde 
muy  bajos  principios  había,  á  fuerza  de  talento  y  de  malicia,  subido  á  la  al- 
tura de  la  privanza  en  tiempo  de  la  Reina  madre;  que  después  debía  á  la  amis 
tad  de  don  Alvaro  la  conservación  de  su  poder  y  el  acrecentamiento  de  su  for- 
tuna; que  tuvo  la  honra  de  ser  nombrado  con  tan  grandes  señores  para  decidir 
el  debate  entre  el  Condestable  y  los  grandes,  parecía  que  debía  ser  más  con- 
secuente á  los  vínculos  que  le  unían  con  el  privado,  y  sostener  mejor  su  causa 
en  aquel  juicio.  Don  Alvaro  lo  creía  así,  y  por  eso  consintió  en  que  fuese 
nombrado,  á  pesar  de  las  sospechas  de  sus  amigos,  que  recelaban  lo  contra- 
rio y  se  lo  decían.  Mas  don  Alvaro,  que  se  detenía  mucho  en  dar  su  amis- 
tad y  confianza,  era  otro  tanto  duro  y  difícil  en  quitarla;  y  respondía  á  los 


para  no  llamar  tanta  envidia  contra  sí,  y  de  este  modo  no  se  hubiera  despeñado  desde  tan  alto  y  no 
tuviera  el  fin  miserable  que  tuvo.  Yo  prescindo  de  si  esto  era  tan  fácil  como'parece  al  historiador,  aten- 
dida la  Índole  general  del  corazón  humano;  pero  sí  entiendo  que  no  eran  necesarias  para  esto  tantas 
sentencias  ni  repetirlo  tantas  veces,  ni  tratar  al  Condestable  casi  siempre  como  un  embrollón  ambi- 
cioso, sin  mérito  y  sin  talentos. 
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sospechosos  que  si  él  no  había  de  tener  confianza  en  sus  amigos,  ¿en  quién 
la  podría  tener  ó  en  dónde  la  podría  hallar?  Robres,  ó  por  flaqueza  ó  por  li- 
viandad ó  por  ambición,  consintió  en  aquella  sentencia,  y  aun  se  decia  que 
él  mismo  la  había  ordenado.  El  Rey  lo  llevó  tan  á  mal,  que  en  la  misma 
noche  del  día  de  la  pronunciación  dijo  á  los  que  le  desnudaban:  «Fernando 
Alonso  es  desleal  al  Condestable,  que  le  ha  sublimado;  mal  podrá  serme  leal 
á  mí  (1) .  El  semblante  que  le  hizo  en  los  días  siguientes  fué  conforme  á  estas 
palabras.  De  manera  que  los  grandes,  ya  indispuestos  de  antiguo  por  sus  ar- 
tificios, sus  malicias  y  su  altivez,  irritados  más  á  la  sazón  por  verle  afectar 
el  lugar  y  la  privanza  que  había  tenido  el  Condestable,  tanto,  que  á  las  ve- 
ces se  fingía  doliente  para  que  los  consejos  se  tuviesen  en  su  posada,  forma- 
ron una  conspiración  contra  él,  á  cuya  frente  estaban  el  rey  de  Navarra  y  el 
Infante.  Acordábanse  de  las  humillaciones  que  les  había  hecho  sufrir  en 
tiempo  de  la  reina  doña  Catalina.  Un  escribano,  subido  á  contador  mayor 
por  el  favor  de  la  fortuna,  solía  tener  á  sus  piés  á  los  ricos-hombres  de  Cas- 
tilla. Su  figura  era  fea,  su  ingenio  capaz  y  penetrante,  sus  modales  ásperos 
y  altivos,  sus  tesoros  muchos,  sus  artificios  más.  El  odio,  por  tanto,  que  se 
había  adquirido  era  tan  vivo  como  universal,  y  la  ocasión  de  perderle  apro- 
vechada con  ansia.  En  pleno  consejo  fué  acusado  delante  del  Rey  de  ser  él  la 
causa  de  todos  los  disturbios  del  reino;  que  no  cesaba  de  dividir  á  unos  y 
otros  con  sus  malas  artes,  sus  chismes  y  mentiras;  que  aun  del  Monarca  ha- 
blaba con  desprecio  y  temeridad;  en  fin,  tales  cosas  le  acumularon,  que  el 
Rey,  que  no  deseaba  otra  cosa,  vino  en  ello,  y  fué  acordado  que  al  instante 
se  le  prendiese.  Esto  se  ejecutó  en  el  mismo  día  por  Ruy  Díaz  de  Mendoza  y 
un  alcalde  de  corte  (2)  y  fué  llevado  al  alcázar  de  Segovia,  y  después  al  cas- 

(1)  «Por  aventura  sopieron  esto  el  rey  de  Navarra,  é  el  Infante,  ó  los  otros  grandes,  é  como  dicen, 
son  tres  al  mollino».  (Centón,  epist.  14). 

(2)  Esta  prisión  se  hizo,  según  Fernán  Pérez  en  sus  Generaciones,  en  22  de  Septiembre  de  1427. 
Es  muy  notable  el  pasaje  de  este  mismo  capítulo  en  que  el  autor  se  indigna  contra  la  bajeza  con  que 
los  grande  hacían  la  corte  á  este  Contador  en  el  tiempo  de  su  prosperidad  y  privanza  con  la  Reina 
madre.  «E  ansí,  dice,  con  el  favor  é  autoridad  de  ella  todos  los  grandes  del  reino  no  solamente  le  hon- 
raban, más  aun  se  podía  decir  que  le  obedecían:  no  pequeña  confusión  é  vergfienza  para  Castilla,  que 
los  grandes,  perlados  é  caballeros.,  á  un  hombre  de  tan  baja  condición  como  este  asi  se  sometie  sen. 
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tillo  de  Úbeda,  donde  murió  tres  año?  adelante.  Pena  excesiva,  quizá  mayor 
que  sus  yerros:  á  nosotros  ha  llegado  la  noticia  del  odio  en  que  era  tenido, 
mas  no  la  de  sus  delitos;  y  como  su  prisión  y  su  desgracia  se  hicieron  sin 
juicio  y  sin  proceso,  al  paso  que  nos  dau  una  triste  idea  de  la  insuficiencia 
de  las  leyes  de  aquel  tiempo  para  la  seguridad  -personal,  se  nos  presentan 
más  como  un  desquite  de  orgullo  y  de  venganza  que  como  un  ejemplo  de 
justicia. 

Arreglábase  entre  tanto  todo  lo  que  correspondía  á  las  pretensiones  del 
infante  don  Enrique  y  de  su  esposa,  igualmente  que  á  las  indemnizaciones 
del  rey  de  Navarra  por  los  gastos  que  había  hecho  en  obsequio  y  servicio  del 
Rey.  Todo  dispuso  á  satisfacción  y  gusto  de  los  interesados;  pero  ni  esta 
condescendencia  ni  otras  disposiciones  igualmente  benévolas  y  conciliadoras 
que  se  tomaron  (1)  fueron  bastantes  á  conservarlos  quietos  y  acordes  entre 
sí;  y  los  que  antes  estuvieron  tan  unidos  para  alejar  al  Condestable  de  la 
persona  del  Rey,  ya  se  dividían  en  bandos  y  comenzaban  bullicios,  y  mos- 
traban la  confusión  que  en  ellos  causaba  el  ansia  de  poseerle  solos.  Los  dos 
cabezas  de  la  liga,  el  rey  de  Navarra  y  el  Infante,  no  se  entendían  como  an- 
tes, y  volviéronse  á  dividir,  queriendo  cada  uno  ser  exclusivamente  el  ins- 
trumento del  poder  y  confianza  real.  Y  como  la  pasión  del  Rey  hacia  el  Con- 
destable, en  vez  de  entibiarse,  se  había  exaltado  más  con  la  ausencia,  y  era 
evidente  que  acabado  el  término  del  destierro  había  de  volver  más  poderoso 
que  nunca,  cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso  tenerlo  á  su  favor  y  adquirir 
el  mérito  de  anticiparle  la  venida.  Comenzaron,  pues,  á  tratar  secretamente 
con  él:  estos  tratos  se  descubrieron,  y  en  la  acusación  que  recíprocamente  se 
hacían  de  faltar  á  lo  convenido,  cada  uno  echaba  sobre  el  otro  la  imputación 


(1)  Tales  como  la  de  declarar  el  Rey  nulas  todas  las  ligas  y  confederaciones  que  se  hubiesen  he- 
cho entre  sus  vasallos,  y  la  de  publicar  perdón  general  á  todos  sus  subditos  de  cualquiera  acto  cri 
minal  en  que  hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el  mayor,  salvando  el  derecho  de  terce- 
ro. San  Fernando  publicó  también  igual  perdón  á  principios  de  su  reinado;  cuando  trató  de  llevar  sus 
Tuerzas  contra  los  moros.  La  medida  entonces  produjo  su  efecto;  pero  San  Fernando  era  otro  hombre 
que  Juan  el  Segundo. 
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de  haber  sido  el  primero  (1).  La  conclusión  de  todo  fué  que,  así  el  rey  de 
Navarra  como  el  Infante  y  los  grandes  y  señores  de  una  y  otra  parcialidad, 
se  convinieron  en  pedir  al  Rey  que  mandase  venir  al  Condestable  á  la  corte. 
Esto  era,  según  decían,  lo  que  convenía  á  sn  servicio;  y  la  misma  vehemen- 
cia ponían  entonces  para  que  viniese,  que  antes  habían  puesto  para  su  sali- 
da. El  Rey,  que  ninguna  cosa  más  deseaba,  les  concedió  inmediatamente  su 
demanda,  y  el  Condestable  fué  mandado  venir  á  Turuégano,  donde  á  la  sa- 
zón se  hallaba  la  corte.  Él  lo  ejecutó  con  una  magnificencia  verdaderamente 
regia:  los  trajes,  los  arreos,  las  armas  y  los  caballos,  el  gran  séquito  de  gen- 
te, y  los  grandes,  prelados  y  caballeros  que  le  acompañaban,  hacían  una 
pompa  bellísima  y  triunfal.  Distinguíanse  en  su  acompañamiento  .los  seño- 
res de  Almaza  y  de  Oropesa,  López  Vázquez  de  Acuña,  señor  de  Buendía  y 
Azenor;  los  obispos  de  Osrna  y  de  Avila.  A  una  legua  de  la  villa  le  salieron 
á  recibir  el  rey  de  Navarra,  el  Infante  su  hermano  y  todos  los  grandes  y  ca- 
balleros de  la  corte.  La  gente  que  acudió  de  toda  la  comarca  á  ver  aquel  es- 
pectáculo era  infinita;  él,  recibiendo  los  parabienes  de  todos  y  saludándolos 
con  la  gracia  inimitable  que  tenía,  llegó  en  medio  de  aquel  inmenso  concur- 
so á  palacio  y  entró  á  hacer  reverencia  al  Rey,  que  al  instante  que  le  vió  se 
levantó  de  su  silla,  salió  á  él  hasta  el  medio  de  la  sala,  le  echó  los  brazos  al 
cuello,  y  le  tuvo  así  algún  tiempo.  Pasó  en  seguida  á  la  presencia  de  la  Reina, 
cuyas  damas  y  doncellas  manifestaron  el  mayor  gusto  en  su  venida  y  la  de 
sus  caballeros,  pues  sólo  cuando  él  estaba  presente  decían  ellas  que  tenía  la 
corte  la  nobleza  y  resplandor  de  tal.  Dióle  sala  y  convite  aquel  día  el  rey  de 
Navarra,  que  había  hecho  todo  ahinco  para  ello;  y  para  más  honor  sirvieron 
á  la  mesa  hombres  muy  distinguidos. por  su  nobleza  y  sus  prendas.  «De  allí 
en  adelante,  dice  la  crónica  del  Rey,  él  tornó  á  la  gobernación  como  de 
primero » . 

A  la  satisfacción  y  alegría  que  causó  en  la  corte  esta  vuelta  de  don  Al- 
varo, siguieron  después  los  regocijos  tenidos  en  Valladolid  en  obsequio  de  la 


(1)  «¡Oh  gente  non  bien  acordada!  exclama  en  este  lugar  el  cronista  de  don  Alvaro:  con  él  non 
pueden  vivir,  sin  él  non  saben  qué  se  facer». 


infanta  doña  Leonor.  Era  hermana  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  y 
venía  á  despedirse  del  rey  de  Castilla  para  ir  á  Portugal  á  celebrar  sus  bodas 
con  el  príncipe  heredero  de  aquel  reino.  Esmeróse  la  corte  en  obsequiarla  y 
honrarla:  hubo  justas,  torneos,  convites  y  saraos,  y  la  misma  porfía  que  an- 
tes tuvieron  unos  y  otros  por  la  primacía  en  el  poder,  tenían  á  la  sazón  por 
llevarse  la  palma  de  la  gala  y  de  la  bizarría.  El  Infante,  el  rey  de  Navarra, 
el  de  Castilla,  y  últimamente  el  Condestable,  dieron  cada  uno  su  fiesta  á 
competencia,  cuyas  circunstacias  pueden  verse  en  las  memorias  del  tiempo: 
cosas  en  aquella  época  bien  interesantes;  ahora  menos,  por  la  mudanza 
absoluta  que  ha  habido  en  los  gustos  y  pasatiempos,  y  porque,  si  bien  nos 
parecen  magníficos  y  caballerescos  aquellos,  no  dejaban  de  tener  sus  grandes 
inconvenientes,  á  lo  menos  el  de  convertir  en  luto  lo  función  más  lucida, 
como  sucedió  en  la  que  dió  el  Infante,  donde  un  sobrino  del  conde  de  Cas- 
tro, el  gran  privado  del  rey  de  Navarra,  Grutiérre  de  Sandoval,  perdió  la 
vida  de  un  encuentro  que  le  dió  Alonso  de  Urrea,  un  muy  amigo  suyo,  que 
de  despecho  no  quiso  seguir  justando.  Don  Alvaro  en  aquella  grande  ocasión 
no  sólo  se  manifestó  igual  á  la  magnificencia  de  aquellos  príncipes,  sino  que 
se  llevó  la  palma  por  su  destreza  y  manejo  en  toda  clase  de  ejercicios  de 
caballero  y  justador  (1). 

En  las  danzas  y  saraos  la  novia  llevó  la  gala  de  graciosa  y  bien  apuesta. 
Tenía  donaire  y  desahogo  con  discreción.  Al  arzobispo  de  Lisboa,  que  había 
venido  de  Portugal  para  acompañarla,  rogó  una  noche  que  bailase  con  ella 
una  zambra.  El  prelado,  que  era  de  la  familia  real,  nieto  de  don  Enrique  II, 
excusóse  cortésmente,  diciendo  «que  si  supiera  que  tan  apuesta  señora  le 
había  de  llamar  al  baile,  no  trajera  tan  luenga  vestidura». 

Pasadas  las  fiestas  y  partida  la  infanta,  los  regocijos  dieron  lugar  á  los 
negocios  políticos.  Quiso  el  Rey  que  se  desembarazase  la  corte  de  tantos 


(1)  «El  Condestable  llevó  la  loa  de  ardido,  é  andó  acá  y  allá  del  turco,  é  mostró  que  le  había  mos- 
trado bien  el  bohemio  el  cabalgar  á  la  brida,  porque  andó  tan  tieso  como  ñ  con  la  silla  fuera  uno». 
(Fernán  Gómez,  epist.  16).-En  esta  correspondencia  y  en  la  crónica  del  Rey,  se  puede  ver  más  á  la 
larga  la  descripción  de  esUs  fiemas,  de  las  cuales  ni  una  palabra  di  je  el  historiador  de  don  Alvaro. 
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grandes  y  prelados  como  la  componían,  y  sólo  servían  de  gasto  y  de  emba- 
razo. El  infante  don  Enrique  también  se  despidió  con  el  objeto  de  hacer  una 
romería  á  Santiago,  y  también  se  consiguió  que  el  Rey  de  Navarra  se  fuese 
para  su  reino.  Repugnábalo  él,  pero  al  cabo  tuvo  que  ceder  en  vista  del 
mensaje  que  le  envió  el  Rey  de  Castilla  con  dos  doctores  de  su  consejo,  en 
que  le  amonestaba  que  partiese,  una  vez  que  todos  los  negocios,  así  suyos 
como  de  su  hermano  y  de  la  infanta  doña  Catalina  estaban  ya  fenecidos. 
Ofrecíale  que  siempre  tendría  por  muy  recomendadas  sus  cosas  y  que  mira- 
ría por  ellas  bien,  como  de  Rey  tan  oercano  pariente  y  amigo.  Vínole  tam- 
bién á  esta  sazón  al  Rey  de  Navarra  un  aviso  de  su  esposa  doña  Blanca 
instándole  para  que  se  fuese  para  ella;  y  así,  hubo  de  hacer  lo  que  por  todas 
partes  se  le  rogaba,  y  despedido  amigablemente  del  Rey  su  primo,  se  fué  á 
Navarra  con  todas  las  apariencias  de  buena  armonía. 

Eran  no  más  que  apariencias:  los  dos  hermanos  estaban  ya  descompues- 
tos, y  don  Enrique  era  quien  más  había  avivado  el  pensamiento  de  hacerle 
marchar.  Pensaba  así  quedar  solo,  no  desconfiando  derribar  al  Condestable 
cuando  la  ocasión  se  presentase.  Entre  tanto  se  carteaba  y  correspondía  con 
él;  lo  mismo  hacía  el  Rey  de  Navarra:  los  dos  se  acusaban  recíprocamente 
de  venderse  al  enemigo  común,  mientras  que  don  Alvaro,  más  grande  ó 
más  hábil  que  ellos,  en  vez  de  sacar  partido  de  sus  disensiones  para  acre- 
centar su  poder,  envió  á  decir  expresamente  al  Rey  de  Aragón  la  discordia 
que  entre  ellos  había,  y  lo  bien  que  sería  remediarla,  ofreciéndose  de  su 
parte  á  concurrir  en  ello  conforme  él  se  lo  mandase  (1).  Don  Alonso  respon- 
dió «que  siempre  tendría  muy  grande  satisfacción  en  cualquiera  honra  y 
favor  que  se  hiciese  al  infante,  y  que  el  Rey  de  Navarra  estaba  bien  en  su 
reino.  Añadió  también,  como  por  vía  de  consejo,  que  si  el  Condestable  que- 
ría el  sosiego  de  Castilla,  debía  echar  de  la  corte  al  adelantado  Pedro  Man- 
rique, porque  él  era  quien  había  puesto  en  discordia  á  sus  hermanos,  él 
quien  había  causado  todos  los  disgustos  y  turbulencias  pasadas,  él,  en  fin, 
quien  no  dejaría  haber  paz  mientras  tuviese  alguna  cabida  en  los  negocios. 


(1)   Crónica  del  Rey,  año  de  1429,  cap.  I. 
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Tal  vez  el  adelantado  era  así,  y  el  consejo  provechoso  á  darse  de  bnena  fe; 
pero  en  esto  había  mucha  duda,  y  los  sucesos  que  después  siguieron  pusie- 
ron de  manifiesto  el  poco  candor  con  que  se  daba. 

Creíase  ya  desembarazada  la  corte  de  Castilla  de  los  disturbios  domésti- 
cos, y  tratábase  en  ella  de  renovar  la  guerra  contra  los  moros,  suspendida 
desde  la  gloriosa  campaña  de  Antequera.  Los  deseos  de  la  opinión  pública 
estaban  siempre  de  acuerdo  en  este  designio,  y  las  cortes  del  reino  tenidas 
entonces  en  Valladolid  (á  principios  de  1429)  concedieron  fácilmente  al  Rey 
para  esta  guerra  igual  subsidio  que  las  de  Toledo  otorgaron  veintitrés  años 
antes  con  mayor  dificultad  á  su  moribundo  padre.  Veía  el  Condestable  en 
esta  empresa  abierto  delante  de  sí  aquel  camino  de  honor  que  tanto  debía 
anhelar.  Justificar  la  estimación  y  confianza  de  su  príncipe,  mostrarse  por 
su  talento  y  su  justicia  digno  del  gobierno  de  las  armas  que  tenía  á  su  cargo, 
reducir  al  silencio  la  envidia  á  fuerza  de  hazañas  y  de  sacrificios,  y  servir 
noblemente  al  Estado  y  á  su  Rey  contra  los  enemigos  del  nombre  cristiano, 
eran  todos  motivos  de  esperanza  y  de  alegría  para  su  noble  ambición  en  la 
grande  ocasión  que  se  le  presentaba;  pero  su  mala  suerte  le  negó  esta  gloria, 
y  en  vez  de  mostrarse  al  mundo  como  el  campeón  de  la  religión  y  de  la 
patria,  tiene  que  aparecer  otra  vez  casi  con  el  carácter  de  un  jefe  de  partido 
que,  bajo  el  pretexto  de  defender  la  independencia  y  las  prerrogativas  de  su 
Rey,  no  combate  en  realidad  sino  por  defender  su  privanza;  equívoco  en 
sus  miras,  aislado  en  sus  intereses. 

Ya  el  rey  de  Aragón  se  había  negado  á  firmar  el  tratado  de  paz  y  confe- 
deración entre  los  tres  reinos,  que  el  rey  de  Navarra  había  ajustado  con  el 
rey  de  Castilla,  y  firmado  por  sí  y  á  nombre  de  su  hermano  con  poderes  que 
de  él  tenía.  Ya  habían  empezado  los  dos  á  prevenirse  de  armas  y  de  gente  y 
á  abastecer  y  fortificar  las  plazas  fronterizas.  Ya  se  anunciaba  su  venida  en 
aparato  y  séquito  de  guerra  para  no  ser  impedidos  de  ver  al  rey  de  Castilla, 
y  tratar  con  él  de  las  mudanzas  que  debía  hacer  en  su  gobierno  y  en  su  cor- 
te. Ya  en  fin,  para  que  este  rompimiento  llevara  los  mismos  pasos  que  el 
anterior,  llamó  el  rey  de  Aragón  al  infante  don  Enrique,  que  á  la  sazón  se 
mostraba  uno  de  los  más  fervorosos  parciales  del  bando  de  la  corte.  Por  eso, 
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y  por  las  muchas  protestas  que  hizo  de  no  faltar  jamás  al  deber,  logró  licen- 
cia del  rey  de  Castilla  para  ir  á  verse  con  su  hermano.  Así  los  tratados,  las 
confederaciones,  los  juramentos,  todas  las  muestras  de  paz  y  de  armonía 
desaparecieron  como  el  humo,  y  los  cuatro  príncipes  aragoneses,  á  pesar  de 
la  división  y  mal  inteligencia  en  que  al  parecer  estaban,  volvieron  á  coligar- 
se con  más  ahinco  que  nunca  para  apoderarse  del  gobierno  y  disponer  á  su 
arbitrio  de  Castilla  (1). 

En  vano  el  Rey,  queriendo  evitar  por  medios  honestos  el  rompimiento, 
les  envió  á  decir  y  á  rogar,  no  una  vez  sola,  que  desistiesen  de  aquel  dañado 
propósito:  todo  fué  inútil,  y  ellos  se  dispusieron  á  realizar  sus  designios, 
entrando  á  mano  armada  precipitadamente  en  el  reino.  Entonces  ya  las 
fuerzas  que  iban  á  emplearse  contra  los  moros  tuvieron  que  ser  emple- 
adas contra  aquellos  príncipes  agresores.  El  Rey  hizo  llamamiento  gene- 
ral de  todos  los  grandes  y  caballeros  de  sus  reinos  para  que  le  vinieran 
asistir  en  aquella  justa  guerra.  Tardaban  de  venir  de  parte  de  á  los  gran- 
des el  infante  don  Enrique,  el  duque  de  Arjona,  Iñigo  López  de  Men- 
doza, señor  de  Hita,  que  fué  después  marqués  de  Santi llana,  y  algún 
otro.  De  aquí  se  tomó  sospecha  que  no  todos  estaban  de  buena  voluntad  de 
servir,  antes  bien  que  gustaban  de  la  venida  de  los  Reyes,  y  tal  vez  les  ayu- 
dasen. Para  poner  algún  reparo  á  este  mal  se  acordó  que  todos  suscribiesen 
y  pusiesen  sus  sellos  en  la  fórmula  de  un  juramento,  por  el  cual  se  obligaban 
á  servir  al  rey  don  Juan  de  Castilla  leal  y  derechamente,  «cesante  toda  cau- 
tela, simulación,  fraude  ó  engaño»,  así  contra  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra como  contra  todos  los  que  les  diesen  favor,  y  aun  contra  los  que  fuese 
inobedientes  al  Rey;  y  esta  obligación  era  sopeña  de  ser,  si  otra  cosa  hicie- 


(1)  Es  notable  la  injusticia  con  que  Mariana  en  el  preámbulo  que  pone  á  esta  guerra  de  Aragón 
trata  á  don  Alvaro,  ecbándóle  exclusivamente  la  culpa  de  aquellos  debates;  mientras  que  los  que 
realmente  la  tuvieron  fueron  el  Infante  y  los  dos  reyes  hermanos.  Desde  los  conciertos  hechos,  nin- 
gún agravio,  ninguna  injusticia  habían  recibido.  Don  Alvaro  no  era  ni  más  ni  menos  que  antes  y  al 
tiempo  de  hacerlos;  ¡qué  querían  pues!  Mandar  ellos  solos  y  usar  del  Rey  á  su  antojo.  Esto  mismo 
era  lo  que  quería  y  conseguía  don  Alvaro,  con  la  diferencia  de  que  el  Rey  estaba  por  este,  y  no  por 
ellos. 
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sen,  per  jaros,  fementidos  y  traidores  conocidos  por  el  mismo  hecho,  sin  otra 
sentencia  ni  declaración,  y  de  que  sus  bienes  fuesen  confiscados  por  ello 
para  la  cámara  del  Rey,  sin  otra  esperanza  de  venia  ni  de  otro  recurso  al- 
guno. Juró  también  por  su  parte  el  Rey  de  amparar  y  defender  á  todos  los 
que  hiciesen  aquel  juramento  y  pleito  homenaje-,  como  también  sus  bienes, 
honras  y  estados,  de  poner  su  persona  por  ello;  promentiendo  también  que 
si  algún  trato  ó  concierto  le  fuese  movido,  él  se  lo  haría  saber,  y  no  vendría 
en  ello  sin  el  consentimiento  de  todos  ó  de  la  mayor  parte.  Este  acto  solemne 
se  hizo  en  Palencia,  donde  la  corte  estaba  á  la  sazón  (30  de  Mayo  de  1429). 
Acto  que  manifiesta  por  sí  mismo  cuan  desconcertados  estaban  los  vínculos 
de  lealtad  entre  aquellos  ricos  hombres,  pues  era  necesaria  semejante  for- 
malidad para  creerlos  más  obligados  por  ella  á  cumplir  con  sus  deberes,  y 
aun  bien  inútil  por  cierto  para  semejante  fin,  según  lo  que  los  sucesos  dije- 
ron después. 

La  invasión  entre  tanto  amenazaba:  el  Rey  aun  no  tenía  prontas  las 
fuerzas  que  debían  acompañarle  en  su  marcha,  y  se  resolvió  que  el  Condes- 
table con  dos  mil  lanzas  partiese  apresuradamente  á  resistir  la  entrada  á  los 
Reyes.  Esta  era  su  primera  campaña,  y  si  bien  iban  con  él  como  cabos  de 
aquella  fuerza  don  Fadrique  el  almirante,  el  adelantado  Pedro  Manrique  y 
el  camarero  mayor  Pedro  de  Yelasco,  todos  más  antiguos  en  servicio  que 
don  Alvaro,  el  mando  superior  se  le  dió  á  él,  así  por  su  dignidad  de  Condes- 
table como  por  el  favor  y  privanza 'que  gozaba.  Llegados  á  Almazán,  supie- 
ron que  los  Reyes  eran  ya  entrados  en  Castilla  por  la  Huerta  de  Ariza,  y  se 
dirigían  hacia  Hita,  donde  se  decia  que  Iñigo  López  de  Mendoza  los  aguar- 
daba de  amigo.  Su  tardanza  en  venir  al  llamamiento  del  Rey  daba  cuerpo  á 
esta  sospecha,  que  después  resultó  infundada.  Los  castellanos  siguieron  el 
mismo  camino  que  los  enemigos,  no  importándoles  nada  que  se  hubiesen 
internado,  pues  así  los  creían  más  fáciles  de  desbaratar.  Iban  bien  cerca  los 
unos  de  los  otros;  y  cuando  los  Reyes  levantaran  su  real  de  Jadraque  y  lo 
fueron  á  poner  cerca  de  Cogolludo,  el  Condestable  fué  á  asentar  su  campo  en 
Jadraque,  en  el  mismo  punto  de  donde  ellos  le  habían  levantado,  y  después 
se  avanzó  á  Cogolludo  y  acampó  á  legua  y  media  del  sitio  en  que  ellos  esta- 


ban.  La  fuerza  era  desigual:  los  castellanos  no  3ran  más  que  mil  y  setecien- 
tos hombres  de  armas  y  cuatrocientos  peones  entre  ballesteros  y  lanceros; 
los  contrarios  tenían  hasta  dos  mil  quinientos  hombres  de  armas  perfecta- 
mente equipados  ellos  y  sus  caballos,  y  hasta  mil  hombres  de  á  pie  armados 
á  la  manera  de  Aragón.  Al  real  de  Cogolludo  llegó  en  aquella  sazón  á  juntar- 
se con  sus  hermanos  el  infante  don  Enrique,  después  de  haber  intentado, 
aunque  en  vano,  metiendo  hombres  y  armas  ocultamente  en  Toledo,  apode- 
rarse de  aquella  ciudad.  De  este  modo  cumplía  con  las  protestas  que  había 
hecho  al  rey  de  Castilla,  de  no  faltar  de  su  servicio,  con  el  juramento  que 
prestó  por  él  y  por  sí  s¿¿  privado  Grarci  Fernández,  igual  al  que  habían  he- 
cho los  demás  grandes  en  Falencia,  y  con  la  obligación  que  se  hallaba  ha- 
biendo recibido  sueldo  del  Rey  para  servirle  en  esta  guerra  (1).  Llevaba  sola- 
mente consigo  pocos  más  de  doscientos  caballos  entre  hombres  de  armas  y 
jinetes:  pequeño  refuerzo  para  los  grandes  prometimientos  que  antes  hizo. 
«¿Estos  son,  hermano,  le  dijo  el  rey  de  Aragón,  los  mil  y  quinientos  caba- 
llos que  me  habíades  de  tener  puestos  para  cuando  entrase?-  -Tantos  y  más 
os  hubiera  traído,  contestó  el  Infante,  si  no  me  faltaran  los  que  conmigo  se 
comprometieron » . 

Cuando  los  Reyes  vieron  tan  cerca  de  sí  á  sus  contrarios,  y  cuán  des- 
iguales les  eran  en  número,  resolvieron  aprovecharse  de  la  ventaja  que  les 
llevaban  y  darles  batalla  antes  que  se  reforzasen.  Movieron,  pues,  sus  haces 
á  pelear  (viernes  1.°  de  Julio  de  1429),  mientras  que  los  castellanos  se  dis- 
pusieron á  recibirlos  en  su  mismo  campo,  barreado  con  sus  carros,  y 
supliendo  con  su  esfuerzo  y  con  la  ventaja  que  el  terreno  les  daba  la  des- 
igualdad del  número.  La  vanguardia  la  mandaba  Pedro  de  Velasco,  el 
segundo  cuerpo  lo  gobernaban  el  Almirante  y  el  Adelantado,  y  el  tercero  el 
Condestable,  habiéndose  pregonado  que  nadie  cabalgase  ni  echase  silla  á 
caballo  so  pena  de  la  vida.  Ya  los  corredores  estaban  cerca  del  real,  y  las 

fi)  Garci  Fernández,  según  parece,  no  faltó  al  juramento  ni  se  separó  del  Rey,  pues  este  le  volvió 
á  agraciar  con  el  señorío  de  Castañeda,  que  le  disputó  más  adelante  Pedro  de  Velasco.  (Véase  el 
(Jenton  epistolar,  epíst.  24,  y  la  crónica  del  Rey,  año  J;i  cap.  21,  fol.  260,  y  el  cap.  15  del  mismo, 
folio  267. 

TOMO  II  68 
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armas  arrojadizas  iban  á  empezar  la  batalla,  cuando  el  cardenal  de  Fox, 
legado  del  Papa  en  Aragón  (1),  se  presentó  á  toda  prisa  en  el  campo  con  el 
intento  de  atajar  aquella  contienda  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre  en 
una  guerra  que  se  podía  llamar  más  que  civil.  Llegóse  al  Condestable  y 
requirióle  de  parte  de  Dios  que  no  quisiese  dar  lugar  á  las  muertes  que  iban 
á  suceder,  y  á  que  se  perdiese  España  en  una  peíea  donde  lo  mejor  de  ella 
iba  á  combatir,  y  en  que  ninguno  podía  ser  vencedor  sin  gran  daño  de  sí 
mismo.  «Cuánto  desplacer  nos  cause,  respondió  el  Condestable,  que  las  cosas 
hayan  venido  á  este  estado,  Dios  lo  sabe,  reverendo  padre:  nosotros  hemos 
venido  aquí  por  mandado  del  Rey  mi  señor  á  defender  su  dignidad  y  su 
honra  contra  el  deshonor  y  agravio  que  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  le 
hacen  entrar  en  su  reino  contra  su  voluntad.  Vos,  señor,  lo  veis,  y  debéis 
considerar  que  no  nos  conviene  hacer  otra  cosa  de  lo  que  hacemos.»  A  la 
justicia  de  estas  razones  y  á  la  valentía  de  la  resolución  no  era  fácil  con- 
testar; sin  embargo,  el  Cardenal  insistió  en  que  por  lo  menos  el  Adelantado 
saliese  á  hablar  con  el  Infante,  que  lo  deseaba.  Cosintióse  en  ello,  salieron 
con  efecto  el  Adelantado  y  el  Infante,  cada  uno  con  dos  personas  de  com- 
pañía. Al  estar  cerca  uno  de  otro,  « ¡maldito  saa,  exclamó  el  Infante,  por 
quien  tanto  mal  ha  venido!  — Así  plegué  á  Dios,  respondió  el  Adelantado. 
— No  perdamos  tiempo,  ved  si  hay  algún  remedio  para  que  España  no  pe- 
rezca el  día  de  hoy. — Señor,  respondió  el  Adelantado,  nosotros  quisiéra- 
mos serviros,  pero  guardando  el  servicio  del  Rey  nuestro  Señor:  vosotros 
habéis  querido  venirnos  á  buscar,  forzoso  es  que  nos  defendamos;  si  os 
venciésemos,  gran  merced  nos  hará  Dios;  si  morimos,  él  nos  premiará  en  el 
cielo,  porque  morimos  por  su  servicio,  por  el  del  Rey  y  por  el  de  sus  rei- 
nos.—Pues  que  así  es,  pártalo  Dios,»  replicó  el  Infante;  y  sin  decirse  más, 
cada  uno  volvió  á  los  suyos.  Esta  seca  y  desabrida  conclusión  era  casi  la 
señal  de  pelear;  y  con  efecto,  ya  el  cuerpo  que  mandaba  el  rey  de  Navarra 
se  movía  para  el  campamento  castellano  y  las  escaramuzas  empezaban .  Pero 

(1)  Era  hermano  del  conde  de  Fox,  varón  de  mucho  coneepto  en  religión  y  santidad,  y  enviado  á 
España  por  el  papa  Martino  V  para  acabar  de  extirpar  el  cisma,  que  duraba  aún  sin  embargo  de 
haber  muerto  el  antipapa  don  Pedro  de  Luna. 
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aquel  hombre  bueno  y  piadoso  no  cesaba  en  su  humano  propósito,  y  andaba 
de  una  parte  á  otra  con  un  crucifijo  en  la  mano  requiriendo,  amonestando  y 
rogando  que  se  abstuviesen  de  combatir.  Pudo  recabar  al  fin  que  saliese  otra 
vez  Pedro  Manrique  á  hablar  con  él,  y  le  pidió  que  le  diese  palabra  de  que 
los  castellanos  estuviesen  quietos  aquel  día  y  noche  siguiente,  asegurándole 
que  ól  lograría  del  rey  de  Aragón  el  mismo  seguro  por  igual  tiempo.  «Eso 
es  de  ver  á  los  reyes»,  respondieron  el  Condestable  y  sus  compañeros,  con 
quienes  lo  consultó  el  Adelantado.  En  fin,  tanto  trabajó  y  se  afanó  el  buen 
Cardenal,  que  consiguió  aquellas  breves  traguas,  y.  el  combate  se  dilató 
hasta  el  otro  día. 

La  dilatación  fué  provechosa  á  los  castellanos,  que  aquella  noche  recibie- 
ron el  refuerzo  de  doscientos  jinetes,  con  los  cuales  más  seguros  y  confiados, 
se  dispusieron  á  recibir  á  sus  enemigos,  que  muy  de  mañana  movieron  sus 
huestes  otra  vez,  y  las  ordenaron  en  batalla  en  el  mismo  sitio  que  el  día 
antes,  pero  el  pacífico  anhelo  de  aquel  respetable  eclesiástico,  quizá  ya  en- 
deble para  atajar  el  furor,  fué  ayudado  entonces  por  otro  poder  más  grande, 
que  dió  dichos  remate  á  sus  esfuerzos.  Apareció  la  reina  de  Aragón  de 
repente  en  aquel  campo,  venida  á  grandes  joruadas  con  el  mismo  intento 
que  el  Cardenal  (1).  Ella  se  llegó  al  real  castellano,  pidió  al  Condestable  que 
la  diese  una  tienda,  y  la  hizo  plantar  entre  los  dos  campos.  No  se  atrevieron 
aquellos  hombres  furiosos  á  atropellar  tal  sagrado,  y  faltar  á  un  tiempo  á 
toda  la  atención  de  vasallos,  parientes  y  caballeros,  hollando  los  respetos 
que  se  debían  á  una  dama  tan  principal,  prima  de  los  dos  infantes,  hermana 
del  rey  de  Castilla,  esposa  del  rey  de  Aragón.  Suspensas  así  las  armas,  ella 
pidió  á  los  generales  castellanos  que  le  otorgasen  tres  cosas:  una,  que  no  se 
quitase  al  rey  de  Navarra  nada  de  lo  que  tenía  en  Castilla;  con  otra,  que  no 
se  hiciese  daño  al  infante  don  Enrique;  la  tercera,  que  cesasen  los  pregones 
de  guerra  que  se  hacían  en  Castilla  contra  Aragón  y  Navarra;  y  con  esto 
prometía  que  los  Reyes  se  retirarían  luego  á  sus  estados.  Respondió  el  Con- 
destable que  conceder  aquellas  demandas  no  estaba  en  su  mano,  sino  en  la 

(i)  «E  como  aquella  que  tenía  el  cuidado  doblado,  vino  á  jornadas  no  de  ruina,  más  de  trotero», 
dice  la  crónica  del  Rey. 


del  Rey,  y  que  lo  más  que  ellos  podían  hacer  era  suplicárselo  por  merced  y 
persuadirle  á  ello  en  cuauto  pudiesen.  Ella,  conociendo  la  razón  que  les 
asistía,  les  dijo  que  con  tal  que  le  asegurasen  de  hacerlo  así,  sería  contenta. 
Y  vuelta  al  Rey  su  marido,  que  acaso  ya  estaba  pesaroso  de  haberse  dejado 
arrastrar  en  aquel  paso  imprudente  y  temerario,  le  persuadió  á  que  aprobase 
aquellas  treguas  condicionales;  y  á  pesar  del  rey  de  Navarra,  que,  como  más 
fiero  y  rencoroso,  quería  de  todos  modos  pelear,  el  concierto  se  concluyó 
convininiendo  los  Reyes  en  retirarse,  y  el  Condestable  y  sus  compañeros 
haciendo  pleito-homenaje  de  suplicar  al  Rey  que  otorgase  las  tres  concesio- 
nes pedidas.  Quiso  la  Reina  todavía  salvar  el  honor  de  los  Príncipes  preten- 
diendo que  el  Condestable  y  los  caballeros  castellanos  levantasen  el  campo 
primero.  «Eso  no  nos  está  bien,  respondieron,  ni  por  cosa  alguna  del  mundo 
lo  haremos»;  ella  trabajó,  afanó,  porfió:  todo  en  vano:  por  manera  que  per- 
dida la  esperanza  de  rendirlos  á  su  deseo,  dejó  de  rogar,  á  los  reyes  tuvieron 
que  volverse  como  fugitivos  á  Aragón. 

Mas  aquella  mujer  varonil,  que  pudo  estorbar  una  batalla  poniéndose  en 
medio  de  los  combatientes,  no  logró  la  satisfacción  de  terminar  también  la 
guerra.  La  fácil  condescendencia  que  halló  en  sus  primos  y  en  su  esposo  no 
pudo  conseguir  de  su  hermano.  Los  mansos  por  indolencia  son  inexorables 
cuando  se  llegan  á  embravecer,  y  tal  era  el  rey  de  Castilla.  Honor  y  fortuna 
suya  fué  entonces  que  su  enojo  estuviese  escudado  con  tanta  razón,  y  que 
el  poder  que  le  asistía  fuese  proporcionado  á  su  enojo.  Acababa  de  rendir  la 
villa  de  Peñafiel,  obligando  á  encerrarse  en  su  castillo  al  infante  don  Pedro 
y  al  conde  de  Castro,  que  le  defendían;  y  al  frente  de  toda  la  nobleza  cas- 
tellana, seguido  de  diez  mil  caballos  y  cincuenta  mil  peones,  dilató  sus 
huestes  por  los  campos  de  Castilla,  y  se  acercó  á  grandes  marchas  á  la  fron- 
tera de  Aragón,  con  intento  resuelto  de  dar  batalla  á  sus  contrarios  donde 
quiera  que  los  encontrase.  Pregonó  guerra  contra  Aragón  y  Navarra  en 
todas  las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos,  envió  á  Extremadura  al  conde  de 
Bena vente  á  secuestrar  todas  las  villas  y  lugares  de  don  Enrique,  así  del 
maestrazgo  como  suyas,  y  un  rey  de  armas  fué  de  su  parte  á  desafiar  á  los 
dos  reyes  y  á  decirles  que  sentía  no  le  hubiesen  esperado  para  verle,  una 
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vez  que  con  este  intento  habían  á  su  despecho  entrado  en  su  reino;  que 
supiesen  que  él  iba  á  ellos,  y  les  rogaba  que  se  guardasen  donde  les  encon- 
trase aquel  mensaje.  Alcanzóles  el  rey  de  armas  en  Ariza  y  les  expresó  lo 
que  el  Rey  su  señor  les  decía:  ellos  respondieron  con  atención  y  con  brío, 
pero  no  tuvieron  por  conveniente  esperarle  y  se  retiraron  hasta  Calatayud. 

Entre  tanto  la  reina  de  Aragón  y  el  cardenal  de  Fox  se  le  presentaron 
en  Piquera,  adonde  el  ejército  castellano  hizo  un  descanso.  El,  sabiendo  que 
su  hermana  venía,  salió  á  encontrarla  como  una  legua  del  real,  la  recibió 
con  alegría  y  ternura,  y  la  mandó  poner  una  rica  tienda  junto  á  la  suya. 
Pero  todas  las  demostraciones  de  aprecio  y  de  cariño  que  le  hizo  no  alteraron 
en  nada  la  resolución  firme  que  llevaba  de  tomar  venganza  del  atrevimien- 
to de  los  reyes  coligados,  ó  de  recibir  la  satisfacción  correspondiente  á  su 
dignidad  ultrajada  y  á  su  independencia  y  soberanía  ofendidas.  Así,  por  más 
súplicas  y  consideraciones  que  su  hermana  le  hizo  para  que  aquellos  debates 
cesasen,  y  quisiese  perdonar  á  su  esposo  y  sus  primos,  quedando  las  cosas 
en  el  estado  que  tenían  antes  de  la  desventurada  tentativa,  no  pudo  sacar 
más  respuesta  sino  de  que  por  su  honor  le  convenía  á  él  entrar  en  los  reinos 
de  ellos,  como  ellos  lo  habían  hecho  en  lo  suyo;  y  que  si  en  adelante  el  rey 
de  Aragón  se  enmendaba  y  le  guardaba  los  respetos  que  le  debía,  él  se  los 
guardaría  á  él  y  miraría  por  su  honor,  según  el  deudo  que  había  entre  los 
dos.  Ella  no  se  dió  por  contenta  con  esta  respuesta,  y  como  ya  en  aquellos 
días,  entrados  que  fueron  los  Reyes  en  Aragón,  el  Condestable  y  sus  com- 
pañeros habían  venido  á  hacer  reverencia  al  Rey,  habló  con  unos  y  con 
otros  reclamando  la  intercesión  que  la  habían  ofrecido.  Mas  no  adelantando 
nada  tampoco  por  este  camino,  les  decía  afligida  bien  ásperas  palabras,  y  les 
echaba  la  culpa  del  enojo  y  dureza  del  Rey  su  hermano.  Despidióse  en  fin: 
el  Rey  la  acompañó  como  media  legua  del  real,  y  el  Condestable,  el  almi- 
rante y  otros  caballeros  la  siguieron  hasta  más  adelante,  mostrando  ella  á 
todos,  y  mucho  más  al  Condestable,  el  grande  sentimiento  que  llevaba  por 
lo  poco  que  por  ella  se  había  hecho. 

Fué  esta  despedida  en  el  real  de  Belamazán,  adonde  el  Rey  se  había 
acampado,  siguiendo  derecho  su  camino  á  la  frontera.  Allí  se  dió  otra 


muestra  "de  rigor,  que  por  entonces  se  atribuyó  al  genio  vindicativo  del 
Rey,  que  después  se  imputó  al  Condestable,  y  que  la  posteridad,  aun  dudo- 
sa, no  sabe  á  quién  verdaderamente  atribuir.  Ya  se  dijo  arriba  que  la  tar- 
danza de  Iñigo  López  de  Mendoza  y  la  del  duque  de  Arjona  en  venir  al 
llamamiento  del  Rey  se  había  hecho  muy  sospechosa.  El  primero  se  le  pre- 
sentó en  Santisteban  de  Gormaz,  fué  recibido  con  semblante  alegre,  y  supo 
disculparse  de  modo  que  el  Rey  perdió  toda  sospecha,  y  él  prestó  el  jura- 
mento que  los  demás  grandes  habían  hecho  en  Palencia  y  con  la  misma 
solemnidad  (1).  El  duque  de  Arjona  no  fué  tan  feliz:  su  venida  había  sido 
más  lenta,  el  armamento  que  traía  consigo  era  numeroso,  seguíanle  ca- 
balleros de  mucho  estado,  y  á  las  cartas  que  el  Rey  le  enviaba  mandando 
que  acelerase  la  jornada,  pues  por  la  detención  suya  no  era  entrado  ya  en 
Aragón,  respondía  que  su  gente  no  era  llegada  aún  toda,  y  por  eso  no 
iba  con  la  prisa  que  se  le  mandaba.  El  siguió  siempre  su  marcha,  pero  des- 
pacio: de  manera  que  los  unos  sospechaban  si  quería  irse  á  Aragón,  los 
otros  que  quería  dar  largas  á  ver  como  se  declaraba  la  fortuna.  En  nn  pa- 
riente tan  cercano  al  Rey,  tan  favorecido  por  él,  y  cuya  conducta  en  tal 
caso  era  de  tanta  importancia,  el  aspecto  que  presentaba  no  era  franco  ni 
seguro:  por  ventura  no  era  culpable  más  que  de  flojedad  y  tibieza.  Pero, 
aunque  con  pretextos  diferentes,  los  caminos  le  fueron  tomados  para  que 
no  pudiese  escaparse  á  Aragón.  Él  entretanto  se  acercaba  al  campo  del  Rey, 
incierto  y  dudoso  ya  de  la  suerte  que  le  aguardaba.  Aconsejábanle  algunos 
de  los  suyos  qne  exigiese  del  Rey  seguro  para  presentarse  á  él,  otros  lo  con- 
tradecían diciéndole  que  no  le  convenía  tener  esta  conducta  con  el  Rey, 
lo  cual  por  otra  parte  sería  en  algún  modo  declararse  culpable  y  poner 
dudas  donde  acaso  no  las  había.  Llegó  en  fin,  plantó  su  campo  media 
legua  del  Rey,  y  después  se  vino  á  él  con  los  caballeros  principales  de 
su  casa  y  hasta  sesenta  hombres  de  armas.  Saliéronle   á  recibir  to- 

(1)  Tal  vez  los  estudios  de  este  señor  y  su  habilidad  para  hacer  versos,  talento  en  que  no  cedía 
sino  al  solo  Juan  de  Mena,  le  tenían  mejor  dispuesta  la  voluntad  en  su  favor.  El  Rey  se  deleitaba  mu- 
cho en  leer  poesías,  y  no  sería  de  extrañar  que  el  aprecio  y  aun  respeto  que  se  le  vió  mostrar  siem- 
pre al  marqués  de  Santillaua  naciesen  en  este  principio. 
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dos  los  grandes  señores  del  campo,  y  él  se  presentó  al  Rey  que  á  la 
sazón  estaba  á  la  puerta  de  su  tienda.  Arrodillóse  ante  él,  y  comenzó  á 
disculparse  de  la  tardanza  (miércoles  20  de  Julio  de  1429).  El  Rey  le  inte- 
rrumpió, y  le  mandó  entrar  en  la  tienda  para  oirle  en  ella  delante  de  su 
consejo.  Hízole  allí  los  cargos  que  resultaban  contra  él,  á  los  cuales  respon- 
dió que  no  había  errado  en  cosa  alguna  de  aquellas;  que  en  caso  de  ser  cul- 
pable no  hubiera  venido  al  Rey  con  tanta  seguridad  y  con  tanta  voluntad 
deservirle:  suplicóle  que  mandase  saber  la  verdad,  y  después  de  sabida  hi- 
ciese lo  que  su  voluntad  fuese.  El  Rey  le  dijo  entonces  que  esto  era  lo  que  él 
quería,  pero  que  entre  tanto  convenía  que  fuese  detenido.  En  seguida  le 
mandó  meter  en  la  cámara  de  madera  que  había  en  su  tienda,  y  dió  el  cargo 
de  guardarle  á  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazán.  Los  caballeros  que  con 
él  iban  fueron  asegurados  por  el  Rey  mismo  que  aquel  rigor  no  se  entendía 
con  ellos. 

El  miserable  preso  fué  después  llevado  al  castillo  de  Peñafiel,  en  donde 
al  año  siguiente  falleció,  con  lástima  y  compasión  de  todos  aquellos  que 
le  amaban  por  su  afabilidad,  generosidad  y  cortesía.  Era  primo  del  Rey, 
hijo  de  don  Pedro,  conde  de  Trastamara,  segundo  condestable  de  Castilla  (1) 
y  nieto  del  maestre  de  Santiago  don  Fadrique,  hermano  del  rey  don  Pedro. 
La  crónica  del  Rey  nada  expresa  de  los  motivos  reales  y  efectivos  de  su  pri- 
sión ni  si  se  le  formó  causa  alguna.  El  médico  Fernán  Gómez  en  su  corres- 
pondencia da  á  entender  que  le  pesaba  de  su  muerte,  y  aun  se  inclina  á  creer 
lo  que  algunos  decían  en  su  favor,  «que  era  la  médula  de  la  humanidad  y 
cortesía,  é  el  vero  acogimiento  de  los  que  le  demandaban  ayuda».  El  Rey  se 
puso  luto  por  su  muerte,  y  le  hizo  muy  honradas  exequias  en  Astudillo, 
donde  se  tuvo  la  noticia  de  ella.  El  no  haberse  hallado  el  Condestable  ni  el 
Almirante  en  consejo  en  que  se  le  prendió,  dió  á  entender  á  muchos,  que 
ellos  eran  sabedores  del  caso,  y  tal  vez  sus  acusadores,  si  se  atiende  bien  á  la 

(1)  El  primero  fué  don  Alonso,  marqués  de  Villena,  hijo  de  don  Pedro,  infante  de  Aragón;  el  ter- 
cero don  Ruy  López  Dávalos,  y  el  cuarto  don  ÁJvaro  de  Luna. 

Esta  dignidad  se  había  instituido  nuevamente  en  Castilla  á  imitación  de  Francia.  (Véase  la  (Vd- 
nica  de  Juan  el  Primero). 
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expresión  que  hay  en  la  Crónica  de  don  Alvaro:  «Muchas  cosas  se  fallaron 
contra  este  duque  por  que  el  Rey  había  razón  de  haberle  en  su  ira».  En  la 
pasión  del  cronista  por  su  héroe,  este  fallo  rigoroso  contra  el  preso  da  gran 
sospecha  de  que  don  Alvaro  tuvo  parte  en  su  desgracia,  y  por  eso  le  justifi- 
ca de  aquel  modo  indirecto.  De  todos  modos,  el  castigo  del  duque  de  Arjona 
escarmentó  á  otros  grandes,  que  siguieron  su  ejemplo  después  y  fueron  har-' 
to  más  venturosos.  Pero  esto  manifiesta  las  vicisitudes  que  tenía  el  poder 
del  Rey,  según  los  consejos  ó  firmes  ó  dudosos  que  le  regían. 

Ya  empezaba  la  guerra  á  arder  en  las  provincias  fronterizas  de  Aragón 
y  de  Navarra,  excitados  los  castellanos  por  los  pregones  del  Rey  á  vengar 
con  guerras,  talas  y  estragos  en  los  pueblos  limítrofes  el  agravio  hecho  al 
país  con  aquella  invasión  insolente.  JC1  ejército  castellano  desde  Belamazán 
pasó  á  Medinaceli,  y  de  allí  á  Arcos  para  efectuar  su  entrada  en  Aragón. 
Pero  antes  el  rey  don  Juan,  consiguiente  á  lo  que  había  prometido  á  su  her- 
mana, envió  embajadores  al  rey  de  Aragón  á  hacerle  las  mismas  proposicio- 
nes que  antes  hizo  la  Reina,  á  saber,  que  él  suspendería  su  entrada  en  Ara- 
gón y  dejaría  de  hacer  en  él  los  males  y  daños  que  tan  merecidos  le  tenían, 
con  tal  que  él  dejase  de  ayudar  al  rey  de  Navarra  y  al  infante  don  Enrique  • 
en  los  debates  que  tenían  en  Castilla,  pues  que  aquel,  por  los  estados  que 
aquí  tenía,  y  el  otro  por  ser  vasallo  suyo,  debían  estar  sujetos  á  lo  que  el 
Rey  mandase,  sin  tener  que  dar  cuenta  á  nadie  de  sus  procedimientos  con 
ellos,  más  que  á  las  leyes  y  á  su  justicia.  Fueron  por  embajadores  don  Gu- 
tierre Gómez  de  Toledo,  obispo  de  Palencia,  y  Pedro  de  Mendoza,  señor  de 
Almazán. 

Recibió  el  rey  de  Aragón  estos  embajadores  en  Calatayud;  y  cuando 
don  Alonso  les  dijo  que  él  no  podía  ni  en  la  ley  de  la  naturaleza,  ni  en  la 
de  equidad,  ni  en  las  positivas,  faltar  á  la  defensa  de  sus  hermanos  y  de  las 
personas  á  quienes  fuese  obligado  por  pleitesía  y  defensión,  el  Obispo  res- 
pondió denodadamente  que  ninguna  ley  divina  ni  humana  le  obligaban  á  ser 
juez  en  el  reino  de  otro  ni  á  amparar  á  aquellos  que  se  partían  del  homenaje 
del  Rey.  A  lo  que  el  monarca  aragonés  inmediatamente  replicó:  «Obispo 
don  Gutiérre  de  Toledo  (Centón  epistolar,  epíst.  25),  andad  á  predicar  á 
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vuestros  parientes,  que  me  demandan  que  los  guarisca».  Prueba  clarado 
que  la  entrada  había  sido  hecha  en  la  esperanza  de  que  había  muchos  quejo- 
sos que  la  deseaban,  y  aun  que  la  habían  concertado. 

Como  los  embajadores,  aunque  despedidos  con  buenas  palabras,  no  vol- 
vieron con  la  contestación  terminante  y  positiva  que  el  Rey  deseaba,  la  en- 
trada en  Aragón  se  resolvió,  y  el  Condestable  fué  el  encargado  de  hacer  ex- 
perimentar á  aquel  país  la  venganza  de  Castilla.  Con  mil  y  quinientas  lanzas 
entre  hombres  de  armas  y  jinetes  entró  seis  leguas  adentro,  talando  los  cam- 
pos, quemando  los  lugares  y  haciendo  huir  los  hombres  delante  de  sí,  que 
despavoridos  se  huían  á  las  sierras  con  su  ropa  y  sus  pobres  alhajas.  Rindió  - 
sele  el  lugar  y  fortaleza  de  Monreal,  donde  puso  alcaide  por  el  Rey;  destru- 
yó á  Cétiva,  que  fué  tomada  á  fuerza  de  armas,  pero  no  llegó  á  tomar  la 
fortaleza  por  no  poder  detenerse.  Volvióse  con  esto  al  Rey,  que  ya,  como 
despejado  el  campo,  entró  al  día  siguiente  con  el  grueso  del  ejército  en  Ara- 
gón, poniendo  espanto  en  toda  la  comarca.  Diez  mil  caballos  y  sobre  cin- 
cuenta mil  peones  que  llevaba,  asombraron  á  todos  los  pueblos  convecinos, 
que  se  veían  expuestos  á  aquella  inundación  sin  defensa  y  sin  abrigo.  Todos 
ellos  se  despoblaron:  el  rey  de  Castil  a  llegó  á  Ariza,  que  fué  combatida  y 
medio  quemada;  y  esperó  á  ver  si  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  que  en 
aquel  punto  habían  recibido  su  cartel  de  desafío,  querían  venir  á  encontrar- 
se con  él.  Ellos  estuvieron  en  Calatayud  sin  moverse;  y  el  campo  castellano, 
vengado  así,  y  satisfecho  al  parecer  el  honor  de  la  nación,  fío  habiendo  ene- 
migos con  quien  combatir,  se  volvió  para  atrás  á  hacer  nuevos  y  mejores 
preparativos  de  guerra  y  ataque  para  la  siguiente  campaña. 

Ofrecióse  el  Condestable  á  quedar  por  capitán  en  aquella  frontera,  y  á 
guardarla  con  los  caballeros  y  escuderos  de  su  casa.  El  Rey  no  venía  en  ello, 
así  por  contemplación  á  ser  aquella  gente  la  que  más  había  trabajado  hasta 
entonces,  como  por  necesitar  de  su  persona  á  su  lado  para  su  asistencia  y 
consejo.  Y  aunque  el  Condestable  porfiaba  por  quedar  allí,  alegando  que 
mientras  más  trabajo  hubiese,  más  merced  se  le  hacía  encomendárselo,  hubo 
en  fin  de  ceder  á  la  voluntad  del  Monarca,  que  quiso  llevarle  consigo;  que- 
dando por  fronteros  de  Aragón  y  de  Navarra  Pedro  Velasco,  Iñigo  López 
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de  Mendoza,  Fernando  Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Valdecorneja,  y  Alonso 
Yáñez  Fajardo. 

El  Rey  con  su  ejército  tomó  el  camino  de  Peñafiel  con  deseo  de  rendir 
el  castillo,  que  antes  no  pudo  tomar  por  la  prisa  con  que  quiso  acudir  á  la 
frontera.  Apenas  le  hubo  tomado,  cuando  le  vinieron  nueva  de  los  males  y 
estragos  que  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro  hacían  en  la 
tierra  de  Extremadura.  El  primero  cuando  sus  hermanos  los  reyes  se  salie- 
ron de  Castilla  los  acompañó  hasta  Huerta,  allí  se  despidió  de  ellos,  y  se  vino 
á  Uclés,  donde  estaba  la  infanta  su  mujer.  De  Uclés  pasó  á  Ocaña;  mas  no 
creyendo  aquella  villa  bastante  fuerte  para  hacerla  centro  y  base  de  las  corre- 
rías con  que  pensaba  infestar  la  provincia,  llevó  la  Infanta  al  castillo  de  Se- 
gura, y  dejando  con  ella  una  buena  guarnición  que  la  defendiese,  él  se  vino 
para  Trujillo.  Allí  le  fué  á  encontrar  su  hermano  el  infante  don  Pedro,  á 
quien  la  gloriosa  muerte  que  después  recibió  en  el  sitio  de  Nápoles  no  puede 
lavar  la  nota  que  justamente  ponen  en  su  nombre  sus  hechos  en  Castilla. 
Apesar  de  sus  juramentos  y  promesas,  había  resistido  al  rey  don  Juan  en  el 
cerco  de  Peñafiel,  después  en  Medina  del  Campo  había  tomado  sin  pagarlas 
muchas  mercaderías  de  valor  á  los  traficantes  extranjeros;  y  por  último,  se 
había  venido  por  Portugal  á  reunirse  con  su  hermano  en  Extremadura,  y  á 
ayudarle  en  sus  robos  y  saqueos.  Porque  tales  eran  los  medios  con  que  estos 
dos  Príncipes  querían  corroborar  sus  reclamaciones  al  gobierno  exclusivo  del 
Estado.  El  conde  de  Benavente,  enviado  por  el  Rey  para  secuestrar  los  pue- 
blos y  fortalezas  del  infante  don  Enrique  y  asegurar  el  país,  no  tenía  fuerzas 
suficientes  para  resistir  á  los  dos  hermanos,  y  pedía  á  gritos  ayuda,  pintando 
y  aun  quizá  exagerando  el  estrago.  EL  Rey,  ofendido  de  tales  demasías,  qui- 
siera pasar  en  persona  á  reprimirlas;  mas  no  era  conveniente  que  se  alejase 
tanto  de  las  fronteias  de  Aragón  y  de  Navarra,  donde  el  peligro  podía  ser 
más  inminente  y  las  necesidades  mayores.  Ninguuo  de  los  grandes  se  pre- 
sentaba á  tomar  aquella  empresa  sobre  sí,  esquivando  comprometerse  con 
aquellos  señores,  tan  altos  como  obstinados  y  rencorosos.  En  tal  estado  el  Con- 
destable se  presentó  al  Rey  y  le  pidió  la  capitanía  de  Extremadura.  «Sabido 
es,  señor,  le  dijo  al  pedirla,  por  qué  los  caballeros  de  vuestra  corte  se  excu- 
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san  de  hacer  esta  jornada  contra  los  Infantes:  los  unos  porque  los  aman,  los 
otros  porque  los  temen;  yo  no  amo  ni  temo  sino  á  vos».  El  Rey  le  agrade- 
ció mucho  su  demanda,  y  se  la  concedió  gustoso,  teniéndosela  en  mucho 
servicio.  Las  órdenes  se  dieron  al  instante  para  marchar:  mandóse  á  los  maes- 
tres de  Alcántara  y  Calatrava  que  pusiesen  á  su  disposición  doscientos  hom- 
bres de  armas,  á  los  capitanes  de  Andalucía  que  le  enviasen  cuantos  jinetes 
les  pidiese,  y  á  las  ciudades  y  villas  las  cartas  de  creencia  acostumbradas  en 
iguales  casos,  y  con  la  mayor  amplitud.  El  partió  de  la  corte  á  la  provin- 
cia (1)  llevando  consigo  los  caballeros  y  escuderos  de  su  casa,  toda  gente  muy 
Incida,  y  acompañado  de  diferentes  señores,  entre  los  cuales  se  distinguían 
por  su  experiencia  y  destreza  en  las  armas  el  adelantado  de  Cazorla,  Alonso 
Tenorio;  don  Juan  Ramírez  de  Gruzmán,  comendador  mayor  de  Calatrava, 
y  el  célebre  don  Pedro  Niño,  señor  de  Oigales  y  después  conde  de  Buelna. 

A  nadie  en  realidad  correspondía  mejor  que  al  Condestable  el  cargo  de 
la  expedición.  El  servia  de  pretexto  á  aquella  discordia  civil,  y  él  debía  pol- 
lo mismo  tomarse  el  mayor  cuidado  de  atajar  sus  consecuencias:  á  él  tocaba 
defender  lo  que  el  Infante  trataba  de  asolar,  él  iba  á  probarse  en  armas  con 
su  personal  enemigo,  y  después  de  haberle  vencido  en  consejo  y  en  la  corte, 
mostrarle  que  no  le  era  inferior  tampoco  en  la  guerra  y  en  el  campo.  Lo 
primero  que  hizo  al  entrar  en  la  provincia  fué  escribir  al  rey  de  Portugal 
que  guardase  mejor  las  treguas  que  tenía  asentadas  con  Castilla,  y  mandase 
restituir  á  sus  dueños  los  ganados  robados  por  los  Infantes  y  acogidos  en  su 
reino.  Aquel  Rey  contestó  tener  entendido  que  los  ganados  que  se  reclama- 
ban eran  de  los  Infantes  ó  de  sus  vasallos  suyos,  y  que  en  este  supuesto  los 
había  dejado  abrigar  en  sus  tierras.  Marchó  en  seguida  el  Condestable  á 
Trujillo,  donde  los  enemigos,  no  atreviéndose  á  esperarle,  quemaron  los 
arrabales  de  la  villa,  y  con  trescientos  hombres  de  armas  y  mil  peones  se 

(1)  Adoleció  en  Jaraicejo,  y  luego  que  el  Rey  lo  supo  le  envió  á  su  médico  Fernán  Gómez  para 
que  le  asistiese,  diciéndolc  que  se  lo  tendría  en  el  mismo  servicio  que  si  fuese  á  su  persona.  Cuando 
el  médico  llegó  ya  don  Alvaro  estaba  restablecido,  pero  de  orden  del  Rey  se  mantuvo  con  él  mientras 
duró  la  campaña.  Son  de  ver  en  las  cartas  de  aquel  facultativo  cortesano  las  aventura^  de  su  viaje  y 
los  sucesos  de  la  guerra  de  que  fué  testigo;  pero  de  esta  comisión  suya  personal  nada  se  dice  en  una 
ni  en  otra  crónica,  (Centón,  epístolas  30,  -1  y  siguientes). 
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fueron  á  encerrar  en  Alburquerque,  la  plaza  más  fuerte  de  toda  la  comarca 
y  que  por  su  proximidad  á  Portugal  podía  ser  fácilmente  socorrida.  Los  de 
la  villa  salieron  á  recibir  al  Condestable  como  un  dios  tutelar  que  venía  á 
defenderlos  del  robo  y  saqueo  con  que  los  Infantes  les  amenazaban.  Pero 
si  la  posesión  de  la  villa  no  costó  dificultad  ninguna,  la  del  castillo  la 
presentaba  muy  grande,  así  por  su  fortaleza  como  por  los  defensores  que 
en  él  habían  quedado.  El  título  de  alcaide  le  tenía  Pedro  Alonso  de  Orella- 
na,  un  caballero  de  Trujillo;  pero  el  comandante  en  realidad  era  un  ba- 
chiller llamado  Garci  Sánchez  de  Quincoces,  criado  de  la  infanta  doña 
Catalina,  que  con  el  cargo  y  título  de  corregidor  había  sido  allí  para  mante- 
ner la  fortaleza  por  sus  señores.  Convenía  á  don  Alvaro  entregarse  de  ella 
por  inteligencias,  á  fin  de  no  perder  tiempo  para  ir  á  encontrar  á  los  Infan- 
tes, que  era  lo  que  más  anhelaba.  Los  tratos  que  para  ello  tuvo  con  el 
alcaide  Orellana  fueron  en  vano,  aun  cuando  intentó  reforzarlos  con  el  peli- 
gro de  dos  hijos  suyos  que  pudo  haber  á  las  manos,  á  quienes  amenazó  de- 
gollar si  el  castillo  no  se  le  entregaba.  El  alcaide  respondía  que  esto  no  es- 
taba en  su  arbitrio,  y  que  mientras  el  bachiller  Quincoces  no  se  allanase  á 
la  entrega,  excusado  era  que  él  lo  ofreciese  por  su  parte.  No  era  esto  fácil 
lograrlo  del  bachiller:  el  hombre  era  robusto  y  membrudo  de  cuerpo,  tenaz 
é  inflexible  en  el  ánimo,  muy  pagado  de  su  saber  como  letrado,  leal  á  sus 
señores  y  fiel  á  su  obligación  particular,  que  según  la  moral  que  rige  en 
tiempos  de  partidos,  aun  entre  hombres  de  bien  es  siempre  preferida  á  las 
obligaciones  públicas  (1).  Costó  al  Condestable  gran  dificultad  que  saliese  á 
vistas  con  él;  pero  al  fin  convino  en  ello,  con  tal  que  fuese  á  poca  distancia 
del  castillo,  en  una  cuesta  que  iba  á  parar  á  unos  derrumbaderos:  los  dos 
torreones  de  la  fortaleza,  que  dominaban  la  cuesta  y  registraban  el  campo  á 
lo  largo,  le  aseguraban  de  cualquiera  celada  que  contra  él  se  intentase.  El 

(1)  «Orne  bullicioso,  dice  el  cronista  de  don  Alvaro,  menospreciador  de  los  mandamientos  del 
Key,  grande  de  cuerpo,  é  non  de  pequeño  esfuerzo,  alborotador  del  pueblo,  é  muy  arrebatado  en  la 
fabla.» 

El  médico  Fernán  Gómez  pinta  en  dos  palabras  su  fuerza  y  estatura:  «Ca  bregando  brazo  con  bra- 
zo con  el  alcaide  Quincoces,  que  es  un  bachiller  como  un  alcornoque  de  esta  tierra,  le  fizo  su  prisio- 
nero.» (Epíst.  3">.) 
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Condestable  mandó  la  noche  antes  que  se  entrasen  en  una  ermita  que  estaba 
en  el  campo  no  lejos  de  la  cuesta  en  que  había  de  ser  la  conferencia,  hasta 
treinta  hombres  de  armas,  sin  decirles  para  qué  los  ponía  allí.  El  cabalgó  en 
una  muía,  que  dejó  al  pió  de  la  cuesta  con  su  alférez  Juan  de  Silva,  á  quien 
para  lo  que  pudiese  ofrecerse  llevó  consigo  en  hábito  de  mozo  de  á  pié.  Lle- 
gó á  la  mitad  de  la  cuesta,  donde  al  mismo  punto  se  presentó  el  bachiller 
los  dos  iban  armados  de  solo  espada  y  puñal,  que  así  estaba  convenido;  y 
después  de  hacer  Quincoces  la  debida» reverencia  al  Condestable,  comenzaron 
á  tratar  del  asunto.  Duró  largo  rato  la  conferencia,  alegando  el  letrado  la 
fe  que  debía  á  sus  señores,  su  palabra  dada  y  las  leyes  de  partida,  que  él 
explicaba  á  su  modo:  el  Condestable,  al  contrario,  le  decía  que  era  más  obli- 
gado que  nadie  á  guardar  las  leyes,  pues  tau  bien  las  sabía;  le  ponía  delante 
los  derechos  de  la  preeminencia  y  prerrogativa  real,  le  hacía  cargo  de  los 
daños  y  males  que  se  siguiesen  por  su  resistencia,  y  prometíale  en  fin  mer- 
cedes muy  grandes  de  parte  del  Rey  si  cedía  á  lo  que  era  tan  de  razón. 

Terco  el  uno,  obstinado  el  otro,  de  las  palabras  vinieron  á  las  manos,  y 
el  Condestable,  abrazándose  de  pronto  con  aquel  alto  jayán,  y  burlando  con 
su  maña  y  destreza  los  esfuerzos  imponentes  de  su  membrudo  contrario,  se 
echó  cuesta  abajo  con  él.  Veíanlos  rodar  desde  el  castillo,  veíanlos  rodear 
desde  la  villa;  pero  cuando  los  unos  acudieron  á  defender  á  su  alcaide,  ya 
este  pobre  estropeado  un  brazo  y  atado  á  la  muía  del  Condestable,  estaba 
entre  los  hombres  de  armas,  que  quitaron  á  sus  contrarios,  que  ya  salían, 
la  esperanza  de  rescatar  el  prisionero.  Con  esto  se  rindió  el  castillo,  y  don 
Alvaro,  poniendo  en  él  un  alcaide  de  su  confianza,  prosiguió  su  marcha  con- 
tra los  Iuf antes.  Costóle  esta  proeza  un  carrillo  que  se  le  deshizo,  un  pié 
que  se  le  malparo,  y  á  pesar  de  cuanto  digan  sus  panegiristas,  no  poca  man- 
cha f>n  su  buena  fe.  El  hizo  sin  duda  alguna  prueba  de  maña  y  fuerza  como 
atleta;  pero  faltando  al  seguro  que  había  dado,  no  la  hizo  de  honradez  y 
pundonor  como  caballero. 

Seguíase  en  el  orden  de  reducción  el  castillo  de  Montanches;  pero  el  Con- 
destable, dejando  el  cuidado  de  bloquearlo  á  uno  de  sus  caballeros,  pasó  ade- 
lante con  su  hueste  hasta  dar  vista  á  Alburquerque,  donde  estaban  los  In- 
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f antes.  Vociferan  ellos  que  darían  batalla  á  cualquiera  que  viniese  á  encon-  ■ 
trarlos,  como  no  fuese  el  Key  en  persona,  y  no  estaba  en  el  carácter  ni  qui- 
zá en  la  posición  de  don  Alvaro  dar  ocasión  á  que  se  dijese  que  no  los  bus- 
caba de  miedo.  Envióles,  pues,  un  faraute  suyo  á  decirles  que  ya  estaba  en 
el  campo  y  los  esperaba  á  batalla:  ellos  contestaron  con  Juan  de  Ocaña,  su 
prosevante  (1),  que  en  la  villa  no  tenían  gente  bastante  para  pelear  de  po- 
der á  poder;  pero  que  si  al  Condestable  y  conde  de  Benavente  contestaban 
hacer  campo  con  ellos  dos  solos,  prontos' estaban,  y  aguardaban  la  respues- 
ta. «No  pudieras  traerme  nuevas  que  mas  gusto  me  diesen» ,  dijo  al  prose- 
vante, y  le  dió  en  albricias  la  rica  sobrevesta  que  encima  de  las  armas  traía; 
y  aceptando  el  reto  por  sí  y  por  el  Conde,  les  respondió  con  Juan  de  Ocaña 
que  esperaba  le  dijesen  la  hora  y  el  sitio  en  que  había  de  ser  el  combate;  «y 
porque  el  infante  don  Enrique,  añadió,  es  más  valiente  de  persona  y  de 
cuerpo  con  el  infante  don  Pedro,  y  yo  soy  el  mas  flaco  de  la  parte  de  acá, 
decirle  has  que  le  pido  por  merced  que  á  él  plegué  que  él  y  yo  lo  hayamos. » 

Los  Infantes,  que  creyeron  eludir  la  batalla  con  la  jactancia  del  desafío, 
imaginando  que  por  miedo  ó  por  respeto  su  adversario  no  le  aceptaría,  vién- 
dose también  engañados  en  esta  parte,  dejaron  correr  el  tiempo  con  varias 
dificultades,  sin  embargo  de  que  don  Alvaro  llegó  ya  á  señalar  las  armas 
para  el  combate  y  se  ofreció  á  pelear  con  ellos  en  la  plaza  del  castillo,  para 
que  de  este  modo  los  vencedores  quedasen  dueños  de  la  plaza,  y  los  muertos 
fuesen  arrojados  afuera  por  los  adarves.  Así  nada  quedó  por  su  parte  para 
manifestar  que  en  hecho  de  armas  y  valentía  nada  tenía  que  ceder  á  los 
Príncipes  que  tanto  encono  mostraban  contra  su  privanza  (2). 

(L)  Oficial  de  armas  inferior  á  los  farautes  y  reyes  de  armas,  pero  que  solía  en  algunos  casos  ha- 
cer el  mismo  oficio  que  ellos. 

(?)  «Vuesa  merced  tiene  mas  justicia  de  sentirse,  no  digo  de  que  no  le  repuso,  mas  de  que  no 
acató  á  los  apercibimientos  que  le  ficisteis  cuando  para  acá  partió;  ca  como  si  fuera  Dominguillo,  su 
mozo  de  espuelas  se  mete  al  otero  de  las  buitreras,  é  cobija  su  coraje  con  manto  de  la  honra  para  co- 
diciar batallas  cuerpo  á  cuerpo  con  lo>  Infantes;  ca  si  lo  quisieran  acoger  en  Alburquerque,  desorde- 
nadamente se  metiera  alli  á  facer  batalla.»  (Centón  epistolar,  cpist.  38,  dirigida  al  mariscal  Diego 
Fernández,  señor  de  Baena.)— Este  caballero  sin  duda  era  de  mucha  conexión  5  intimidad  con  don 
Alvaro,  y  las  expresiones  del  físico  son  un  modelo  de  gracia  y  de  exquisita  lisonja,  si  es  que  se  pue- 
de llamar  así  un  elogio  fundado  en  la  verdad. 
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Si  esta  fué  una  lección  de  valor,  también  supo  darles  otras  de  generosi- 
dad y  cortesía,  propias  de  las  costumbres  caballerescas  del  tiempo.  Solía  el 
infante  don  Pedro,  como  mozo  poco  advertido,  salir  á  una  de  las  buitreras 
del  castillo  á  tirar  desde  ella  á  los  buitres.  Algunos  de  la  hueste  del  Condes- 
table se  determinaron  á  meterse  en  la  buitrera  por  la  noche,  y  allí  atacar 
al  Infante  á  tiros  de  ballesta,  y  matarle  si  podían.  Dijeron  su  pensamiento 
al  Condestable  antes  de  ponerle  en  ejecución,  en  la  creencia  de  que  quien 
con  tanto  ahinco  deseaba  combatir  con  los  Infantes  tendría  gusto  en  que  de 
cualquier  modo  pereciesen.  «No  permita  Dios,  contestó  él,  que  en  la  hueste 
que  yo  gobierno  se  haga  una  alevosía  semejante,  y  perezca  por  ella  hijo  de 
tan  noble  rey  como  fué  el  rey  don  Fernando  de  Aragón.  No  penséis  en  tal 
cosa,  y  sabed  que  si  las  leyes  de  caballería  permiten  tomar  venganza  de  sus 
enemigos  en  público  rigor  de  batalla,  no  así  por  asechanzas  cautelosas,  don- 
de la  fuerza  es  salteada  y  la  virtud  no  puede  defender  al  que  la  posee. »  Con 
tales  razones  los  despidió,  y  al  punto  envió,  según  se  dice,  á  avisar  al  In- 
fante que  tuviere  más  recato  con  su  persona  (1). 

Cayó  el  mismo  Infante  enfermo  por  aquellos  días.  Y  como  no  hubiese 
en  Alburqueque  disposición,  ni  facultativo  que  le  pudiese  asistir,  vióse  don 
Enrique  en  la  necesidad  de  enviar  un  mensajero  al  Condestable  pidiéndole 
seguro  para  tomar  un  médico  de  Portugal.  El  Condestable  no  solo  dió  aquel 
tan  cumplido  como  pudiera  desearse,  sino  que  mandó  también  al  físico  Fer- 
nán Gómez,  que  á  la  sazón  se  hallaba  con  él,  fuese  á  asistir  al  Infante, 
mientras  el  médico  portugués  venía,  ó  por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad. 
El  médico,  aunque  receloso  de  ir  temiendo  el  éxito  de  su  comisión,  la  des- 
empeñó sin  embargo  con  discreción  y  fortuna  (2).  No  sólo  el  Infante  enfer- 
mo cobró  salud  en  sus  manos,  sino  que  por  su  cuerda  conducta  y  oportunas 
razones  estuvo  á  punto  de  componer  aquellas  diferencias.  Porque,  sensible 


(1)  Crómica  de  don  Alonro,  tít,  32.  pág.  1  )2. 

(2)  «Él  estaba  repleto  de  internas  congojas,  dice  Fernán  Gómez  en  una  carta  al  Rey,  ó  corruta  la 
sangre,  de  los  caminos  é  cabalgadas  continas,  é  con  dos  fiebres,  menguante  ó  creciente,  é  yo  non 
resté  contento  de  ser  venido,  ca  podría  ser  que  del  mal  finase,  é  cargasen  la  su  muerte  al  físico  é  al 
honor  del  Condestable,  que  me  mandó.»  (Centón,  epíst.  40.) 
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don  Enrique  á  aquel  buen  porte  del  Condestable,  cuando  Fernán  Gómez  en- 
tró á  su  presencia  no  pudo  menos  de  manifestar  su  agradecimiento,  añadien- 
do que  siempre  le  quiso  bien,  y  como  vasallo  natural  del  rey  de  Aragón  su 
padre,  siempre  le  había  agradable  amistad;  pero  que  el  Condestable  le  paga- 
ba mal:  sin  duda  le  escocía  todavía  la  escapada  de  Talavera.  También  ha- 
blaron los  Infantes  con  él  de  los  términos  en  qué  se  hallaban  con  el  Key, 
culpando  su  mala  ventura  y  echando  la  culpa  de  todo  á  malos  y  entes  y  vi- 
nientes.  Él  les  aseguró  de  la  buena  voluntad  del  Rey,  y  de  las  honras  y 
mercedes  que  les  haría  si  no  estuvieran  siempre  huyendo  de  su  obediencia 
y  respeto.  Escribía  todas  estas  cosas  al  Rey  y  al  Condestable;  y  al  partir  de 
Alburquerque  podía  lisonjearse  de  que  á  lo  menos  había  sido  un  ministro 
de  salud,  y  en  cuanto  estuvo  de  su  parte  también  de  reconciliación  y 
de  paz  (1). 

Pero  era  muy  dudoso  que  estas  disposiciones  pacíficas  de  que  él  se  lison- 
jeaba fuesen  sinceras,  ó  á  lo  menos  si  lo  fueron  se  desvanecieron  bien  pron- 
to. El  Condestable  tenía  ya  tratado  con  el  alcaide  del  castillo  de  Montan - 
ches  que  la  fortaleza  se  rendiría  viniendo  el  Rey  en  persona  á  entregarse 
de  ella,  y  esperaba  que  lo  mismo  podría  suceder  con  Alburquerque,  cuyos 
defensores,  faltos  ya  de  vituallas,  querían  tal  vez  aprovecharse  de  la  buena 
disposición  en  que  la  corte  estaba  de  recibirlos  de  paz,  y  poner  al  fin  un  tér- 
mino á  aquellos  debates  interiores.  Yino  con  efecto  el  Rey,  llamado  del  Con- 
destable, desde  Medina  del  Campo,  donde  estaba,  y  el  castillo  de  Montan - 
ches  se  le  rindió,  según  lo  pactado.  Mas  cuando  se  acercó  con  su  hueste  á  la 
villa  de  Alburquerque  y  mandó  hacer  con  toda  solemnidad  la  intimación  de 
que  se  le  abriesen  las  puertas  y  los  Infantes  se  viniesen  para  él  (2  de  Enero 
de  1430),  ofreciendo  perdonar  á  los  que  estaban  con  ellos  los  yerros  en  que 
hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el  mayor,  los  Infantes,  en 
vez  de  aceptar  aquel  perdón,  harto  generoso  por  cierto,  levantaron  otro  pen- 
dón real  sobre  la  torre  de  la  villa  en  que  tenían  sus  estandartes,  y  empeza- 

(1 )  «E  si  yo  lo  vero  atino,  gozques  son  que  mientras  se  comen  el  hueso,  los  canes  grandes  se  ama- 
gan con  las  presas  descubiertas.  Estos  gozques  son  los  que  á  vuesa  señoría  é  á  los  Infantes  aguzan.» 
(Centón,  epist.  40.) 
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ron  á  llover  al  instante  piedras,  saetas  y  aun  tiros  de  pólvora,  sobre  el  pen- 
dón del  Rey  y  los  que  le  acompañaban,  sin  miramiento  á  su  presencia,  ni 
retraerse  por  respeto  alguno  de  un  desacato  tan  enorme.  Repitióse  la  misma 
intimación  dos  días  después  con  el  mismo  mal  sueeso,  y  aun  con  insultos 
mayores:  de  modo  que  no  quedó  ya  al  rey  de  Castilla  otro  término  que  usar 
con  aquellos  hombres  tenaces  y  temerarios  mas  que  la  justicia  y  el  rigor. 
A  fin  de  justificar  las  medidas  severas  que  iba  á  tomar,  publicó  en  carta  que 
hizo  circular  por  todos  sus  reinos,  los  desacatos  cometidos  contra  él  en  las 
murallas  de  Alburquerque.  Aplazó  todavía  á  mayor  abundamiento  á  los  In- 
fantes para  que  en  el  término  de  treinta  días  se  presentasen  á  deducir  su 
derecho  ante  él,  y  en  el  de  cuarenta  los  que  estaban  con  ellos,  y  se  volvió  á 
Medina  del  Campo  con  el  Condestable  y  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que 
allí  había,  dejando  por  frontero  de  los  Infantes  y  el  encargo  de  defender  la 
tierra  al  maestre  de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  y  á  don  Juan  Pon- 
ce  de  León,  hijo  del  señor  de  Marchena. 

Llegado  el  Rey  á  Medina,  llamó  allí  todos  los  individuos  de  su  consejo, 
los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  y  reunidos 
en  cortes  hizo  exponer  ante  ellas  todos  los  excesos  y  delitos  cometidos  por 
los  iufantes  y  los  que  los  seguían;  y  pidió  su  parecer  de  lo  que  debía  hacer 
contra  ellos.  Los  dictámenes  variaban:  los  unos  decían  que  pues  las  leyes 
determinaban  las  penas  á  que  se  hacían  acreedores  los  que  tales  yerros  co- 
metían, fuesen  tratados  con  todo  el  rigor  del  derecho,  y  se  hiciesen  las  de- 
claraciones competentes  en  su  razón.  Otros  seguían  un  dictamen  más  suave: 
los  delitos  eran  tan  feos,  que  no  les  parecía  bien  se  mancillase  con  el  oprobio 
de  una  sentencia  pública  á  príncipes  tan  conexionados  con  el  Monarca. 
Bastaba,  según  ellos,  desheredarlos  de  las  posesiones  y  Estados  que  en  Cas- 
tilla tenían,  y  aun  penarlos  en  sus  personas  si  pudiesen  ser  habidos.  Los 
procuradores  no  quisieron  dar  su  voto  en  un  negocio  para  el  cual  decían  que 
tenían  que  consultar  á  los  pueblos  de  donde  eran  enviados.  El  Rey,  en  medio 
de  esta  diversidad  de  dictámenes,  acordó  el  desheredamiento;  pero  se  abstuvo 
de  declaraciones  odiosas,  y  aun  dilataba  la  repartición  del  despojo,  que  sus 

cortesanos  anhelaban.  Por  ventura  esperaba  que  los  infantes  se  redujesen  al 
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deber,  y  excusarse  los  inconvenientes  grandísimos  que  resultan  siempre  para 
las  concordias  de  esta  clase  de  repartimientos.  Mas  cuando  supo  que  en 
aquellos  días  el  infante  don  Pedro,  venido  desde  Alburquerque  por  Portu- 
gal, había  entrado  en  tierra  de  Zamora,  tomado  el  castillo  de  Alba  de  Liste, 
y  comenzado  desde  allí  á  talar  y  robar  la  tierra,  según  su  costumbre,  enton- 
ces, dejado  aparte  todo  respeto,  procedió  á  la  repartición  deseada,  y  conten- 
tó á  sus  servidores  con  los  bienes  de  sus  enemigos.  Dióse  entonces  á  don 
Alvaro  la  administración  del  maestrazgo  de  Santiago,  y  si  ya  sería  molesto 
y  poco  interesante  nombrar  á  todos  los  agraciados,  la  verdad  de  la  Historia 
y  su  justicia  no  permiten  que  se  prescinda  de  nombrar  algunos,  para  que 
se  vea  que  no  sólo  el  condestable  sabía  sacar  partido  de  esta  clase  de  revuel- 
tas, y  que  los  más  buenos,  los  más  respetables  de  los  grandes  tomaron  de 
muy  buena  gana  cuanto  pudieron  pescar  de  aquella  redada.  Al  camarero 
mayor  Pedro  de  Velasco  se  dieron  las  villas  de  Haro  y  Villorado,  elevándo- 
se poco  tiempo  después  la  primera  á  título  de  conde.  Con  este  motivo  se  dió 
al  justicia  mayor  Pedro  de  Stúñiga  la  villa  de  Ledesma;  á  Iñigo  López  de 
Mendoza  tocaron  unos  pueblos  de  la  infanta  doña  Catalina,  que  por  estar 
cerca  de  su  villa  de  Hita  le  convenían;  al  adelantado  Manrique  la  villa  de 
Paredes,  que  era  antes  del  Rey  de  Navarra,  al  obispo  de  Palencia  don  Gu- 
tierre Gómez  de  Toledo  la  villa  de  Alba  de  Tormes;  que  había  sido  del  mis- 
mo; y  así  á  otros  muchos  de  la  corte,  tanto  grandes  como  doctores.  Muchos 
de  estos  caballeros  habían  sido  antes  parciales  de  los  infantes,  y  tal  vez 
algunos  se  entendían  todavía  con  ellos.  No  deja  de  causar  admiración  ver 
en  la  lista  de  los  agraciados  á  Garci  Fernandez  Manrique,  conde  de  Casta- 
ñeda, con  la  villa  de  Galisteo,  que  había  sido  del  infante  su  señor.  Pues 
disculpar  la  admisión  de  estas  gracias  con  la  necesidad  y  el  peligro  á  que  en 
las  cortes  de  los  reyes  expone  la  repulsa,  tampoco  es  posible  en  este  caso. 
Semejante  excusa  podría  valer  para  Afranio  y  para  Séneca  en  la  corte  de 
Nerón,  pero  el  Rey  don  Juan  no  era  un  tirano  como  el  de  Roma.  Aun  en 
aquella  misma  ocasión  un  hombre  de  más  baja  jerarquía  dió  á  los  proceres 
un  ejemjjlo  que  pudieran  imitar:  el  relator  del  consejo  del  Rey,  Fernando 
Díaz,  á  quien  se  agració  con  quinientos  vasallos  en  las  tierras  que  él  señalase 
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á  los  príncipes  desposeídos,  se  excusó  de  recibirlos  diciendo  al  Rey  «que  ni 
á  su  honor  ni  á  su  hacienda  convenía  ser  heredero  del  Rey  de  Navarra  ni 
del  infante  don  Enrique»  (1). 

La  guerra  entre  tanto,  que  no  se  había  realmente  hecho  más  que  con 
palabras  y  algunas  facciones  y  escaramuzas  de  poca  importancia  en  las  fron- 
teras (2),  iba  á  arreciarse  por  momentos,  porque  todos  l>s  preparativos  mi- 
litares de  Castilla  estaban  hechos  y  arrimados  á  la  raya.  El  Rey  don  Juan 
desde  Burgos  había  hecho  llamamiento  general  de  sus  capitanes  y  de  los 
grandes  de  su  reino,  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  y  asegurar  allí 
á  fuerza  de  armas  su  independencia  y  sus  prerrogativas,  ultrajadas  y  holla- 
das por  las  pretensiones  de  los  príncipes  sus  contrarios.  Mas  por  la  parte  del 
Rey  de  Aragón  no  había  hechos  los  mismos  preparativos  ni  por  ventura  el 
mismo  deseo  de  hacer  la  guerra.  Sus  reinos  no  debían  estar  bien  dispuestos 
á  auxiliarle  en  una  empresa  en  la  cual  no  se  trataba  más  que  de  los  privados 
intereses  de  sus  hermanos  en  Castilla,  y  de  contentar  su  ambición  de  man- 
dar ellos  solos  en  los  negocios  de  acá.  El  mismo  debía  conocer  el  papel  des- 
airado que  hacía  en  sostener  aquellas  pretensiones  pueriles;  y  á  la  verdad, 
en  todas  estas  transacciones  suyas  en  España  por  aquel  tiempo  se  desconoce 


(1)  Este  ejemplo  de  entereza  y  desprendimiento  era  demasiado  noble  y  singular  en  aquel  teatro 
para  que  dejase  de  ser  interpretado  en  el  peor  sentido  por  la  malicia  de  los  cortesanos.  Ya  ol  físico 
Fernán  Gómez  dice  que  aquella  respuesta  se  atribuía  á  que  el  relator  referendario  estaba  quejo  o  de 
que  á  él  se  le  diese  menos  premio  que  al  doctor  Rodríguez,  que  había  servido  meno-i  que  él.  «Fárte- 
los  Dios;  que  el  Rey  no  podrá»,  exclama  á  esta  sazón  malignamente  el  médico,  y  con  esto  parece 
que  acredita  aquel  rumor.  Yo,  sin  embargo,  me  inclinaría  á  tomar  la  repulsa  en  el  sentido  más  hon- 
roso. 

(?)  Á  fines  del  año  anterior  Pedro  do  Velasco  había  tomado  la  villa  de  San  Vicente  en  Navarra  á 
fuerza  de  armas.  Diego  Pérez  Sarmiento  había  hecho  prisionero  al  mariscal  del  Hey  de  Navarra,  que 
entró  á  hacer  daño  en  la  tierra  en  uña  refriega  que  tuvieron  cerca  de  la  Bastida,  é  Iñigo  López  de 
Mendoza  fué  vencido  en  el  campo  de  Araviana  por  un  capitán  del  Rey  de  Navara,  aunque  el  caudillo 
castellano  se  portó  con  el  mayor  esfuerzo.  Anteriormente  el  Rey  de  Aragón  en  persona  había  hecho 
una  entrada  en  Castilla,  mientras  el  Rey  don  Juan  estaba  en  Peñafiel,  y  tomó  la  villa  y  cantillo  de 
Deza  y  los  castillos  de  Romedian,  Ciria  y  Barbbia,  parte  por  armas,  parte  por  engaño  é  inteligen- 
cias; y  anduvo  unos  cinco  día-;  por  la  tierra  habiendo  quemas,  talas  y  robos:  expedición  á  la  verdad 
más  de  un  salteador  que  de  un  monarca.  (Crónica  del  Rey,  año  30,  cap.  18,  pág.  300.) 
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al  príncipe  tan  amable  como  discreto,  y  tan  grande  como  feliz,  que  después 
fué  el  moderador  de  la  Italia,  el  protector  de  las  letras,  el  modelo  de  los 
reyes  y  el  objeto  de  las  alabanzas  de  los  pueblos  y  de  los  ingenios.  Su  anhelo 
y  sus  espe.anzas  le  llamaban  á  Ñapóles,  y  le  era  forzoso  dar  alguna  corte  á 
este  fastidioso  debate,  en  que  se  había  dejado  enredar  por  las  pasiones  y 
miras  estrechas  de  sus  hermanos. 

Al  tiempo,  pues,  en  que  ya  el  Rey  de  Castilla  se  hallaba  en  el  Burgo  de 
Osma  á  punto  de  hacer  su  entrada  en  Aragón,  llegaron  embajadores  de  aquel 
Rey  y  del  de  Navarra:  por  el  primero  venían  el  obispo  de  Lérida  y  otros 
dos  caballeros  de  su  reino;  por  el  segundo  un  fraile  menor,  que  se  titulaba 
arzobispo  de  Tiro,  confesor  de  la  Reina  de  Navarra;  un  deán  de  Tudela  y 
un  caballero  llamado  mosen  Pierres  de  Peralta,  mayordomo  de  aquel  Rey. 
Dióles  el  de  Castilla  audiencia  delante  de  su  consejo  de  Estado,  y  tomando 
la  palabra  el  obispo  de  Lérida,  se  hizo  cargo  al  principio  de  las  quejas  que  el 
Rey  de  Castilla  tenía  del  de  Aragón  y  sus  hermanos  por  su  mala  correspon- 
dencia respecto  de  las  grandes  mercedes  y  favores  que  de  él  recibieron.  Des- 
cargó el  embajador  en  la  manera  que  pudo  á  su  Rey  y  á  los  infantes  de  la 
nota  de  ingratitud,  y  ponderó  en  razones  magníficas  los  servicios  hechos  al 
Rey  de  Castilla  por  su  tutor  y  tío  el  infante  de  Antequera  don  Fernando, 
después  Rey  de  Aragón;  servicios  que  él  decía  eran  dignos  de  todas  aquellas 
mercedes  y  aun  de  más.  Que  lejos  de  haber  por  parte  de  Castilla  la  conse- 
cuencia que  á  ellos  se  debía,  los  infantes  sus  hijos  se  veían  separados  de  la 
gracia  y  presencia  del  Monarca,  agraviados  y  desposeídos  en  gran  parte  de 
lo  que  tenían;  el  Rey  de  Aragón  no  admitido  á  las  vistas  que  tenía  propues- 
tas, y  la  Reina  su  mujer,  hermana  del  príncipe  castellano,  desairada  y  des- 
atendida: todo  por  culpa  de  los  que  cerca  del  Rey  andaban,  los  cuales  le 
daban  estos  malos  consejos  en  desdoro  de  su  persona  y  familia  y  no  menor 
perjuicio  de  sus  reinos  (1).  Cuando  este  embajador  hubo  cesado,  el  fraile 

(I)  Mariana  adorna  á  su  modo  esta  arenga  con  pensamientos  é  imágenes  que  no  son  de  verdad 
histórica,  aun  cuando  tengan  mucha  conveniencia  dramática  y  moral.  Estas  á  la  verdad  son  muy 
felice0.  "Las  espadas  que  una  vez  se  tiñen  en  sangre  de  parientes  con  dificultad  y  tarde  se  limpian. 
No  de  otra  manera  que  si  los  muertos  y  sus  cenizas  anduvie  en  vor  las  familias  y  casas  pegando 
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arzobispo  su  compañero  tomó  la  palabra,  y  con  más  atrevimiento  que  res- 
peto y  conveniencia,  añadió  á  las  razones  dichas  que  el  Rey  don  Fernando 
si  quisiera  pudiera  haber  sido  Rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enrique  III 
su  hermano;  dando  á  entender  con  esto  que  los  agravios  y  desaires  hecho  á 
sus  hijos  eran  un  pago  bien  poco  correspondiente  á  la  entereza  y  lealtad  con 
que  entonces  aquel  justísimo  príncipe  se  había  conducido. 

Cesaron  en  fin;  y  como  el  blanco  principal  á  que  tiraban  en  sus  palabras 
era  culpar  á  los  consejeros  del  Rey,  y  principalmente  á  don  Alvaro,  aun 
cuando  no  le  nombraban,  tomó  éste  la  palabra,  y  manifestó  con  tanta  cla- 
ridad como  vehemencia  que  de  las  cosas  pasadas  ni  el  Rey  su  señor,  ni  los 
que  cerca  de  él  estaban,  ni  mucho  menos  él,  tenían  culpa  ninguna:  recordó 
los  desacatos,  desafueros  y  agitaciones  de  los  infantes  contra  la  persona  del 
Rey  y  la  tranquilidad  de  sus  Estados:  ahora  mismo  ¿no  acaba  el  Rey  de 
Aragón  de  dirigir  cartas  á  muchos  de  los  grandes  de  Castilla,  prometiendo 
repartirles  villas,  lugares  y  vasallos  propios  del  Rey,  si  querían  seguir  su 
opinión?  Mostró  estas  cartas  allí  en  prueba  de  su  verdad,  y  añadió  que  por 
lo  que  á  él  tocaba  ninguno  de  cuantos  andaban  cerca  del  Rey  deseaba  más 
la  paz  entre  los  dos  monarcas,  así  por  la  confianza  que  merecía  á  su  señor 
como  por  la  naturaleza  que  en  ambos  reinos  tenía,  y  por  el  linaje  de 
donde  procedía,  señalado,  como  era  notorio  al  mundo,  por  los  muchos  y 
eminentes  servicios  que  á  unos  y  á  otros  reyes  tenía  hechos  premiados 
también  con  tan  altas  mercedes  y  honores.  Abstúvose,  tal  vez  por  conside- 
ración, de  contestar  á  la  indecorosa  inculpación  del  arzobispo  de  Tiro;  pero 
el  conde  de  Benavente  no  quiso  que  quedase  sin  respuesta,  y  después  de 
confirmar  cuanto  el  Condestable  había  dicho,  añadió  que  se  maravillaba 
mucho  de  que  nadie  se  atreviese  á  decir  que  el  infante  don  Fernando  pudie- 
ra ser  Rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enrique  III,  puesto  que  aun  cuan- 
do su  lealtad  y  su  virtud  le  permitieran  semejante  pensamiento,  lo  cual  no 

fuego  y  furia  á  los  vivos,  todos  se  embravecen,  sin  tener  fin  ni  término  la  locura  y  los  niales».  Ma- 
nera enérgica,  que  toca  ya  en  poesía.  La  crónica  del  Rey  se  contenta  con  referir  sumariamente  los 
discursos,  y  con  su  acostumbrada  ingenuidad  añade:  «E  sobre  esto  dijeron  tantas  cosas,  que  no  se 
deben  escribir», 
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era  de  presumir,  no  se  lo  permitiera  jamás  la  lealtad  castellana  ni  incurriera 
en  tan  grande  exceso  contra  su  Rey  y  señor.  Y  por  tanto,  que  lejos  de  de- 
berle éste  la  corona  al  Rey  de  Aragón,  como  se  quería  dar  á  entender,  don 
Fernando  era  quien  debía  la  suya  al  Rey  de  Castilla,  quien,  sin  los  respetos 
que  le  eran  debidos,  hiciera  valer  los  derechos  que  tenía  al  trono  aragonés, 
más  fuertes  por  ventura  que  los  del  Rey  don  Fernando.  A  esto  contestó  vi- 
vamente mosen  Perellós  que  estos  habían  sido  declarados  en  justicia  por 
mayores  que  los  de  otro  cualquier  concurrente,  y  á  esta  declaración  dada 
por  valientes  letrados  debía  la  preferencia  que  obtuvo.  Dícese  que  á  estas 
palabras  se  siguió  el  retar  á  quien  otra  cosa  pensase  ó  dijese.  Disimulóse  el 
desacato  en  obsequio  del  motivo  que  le  inspiraba:  la  presencia  del  Rey  con- 
tuvo la  réplica,  y  la  audiencia  se  levantó  sin  pasarse  á  vías  de  hecho  ni  re- 
sultar de  ella  efecto  ninguno  positivo  más  que  el  desabrimiento  causado  por 
la  disputa. 

Así  es  que  el  Rey  de  Castilla  resolvió  marchar  adelante  para  entrar  en 
Aragón.  Entonces  los  embajadores,  que  según  la  costumbre  de  estas  lega- 
cías, empezaron  braveando  para  aflojar  después,  trataron  en  particular  con 
los  grandes  que  componían  el  consejo  del  Rey  sobre  ajuste  de  treguas,  y 
tanto  al  fin  hicieron  y  prometieron,  que  se  concertaron  en  el  real  de  Alma- 
jan  o  entre  los  dos  reinos  por  cinco  años,  contados  desde  el  día  25  de  Julio 
de  aquel  año  (1430).  Los  artícu'os  principales  fueron  que  desde  aquel  día 
cesase  toda  hostilidad,  quedando  las  cosas  en  el  estado  que  á  la  sazón  tenían; 
que  se  abriese  la  comunicación  y  tráfico  con  los  tres  reinos,  como  antes  de 
la  guerra;  que  se  nombrasen  siete  jueces  por  cada  parte,  y  que  éstos  deci- 
dieren y  determinasen  sobre  todos  los  debates  que  se  habían  causado,  para 
poder  ajustar  una  paz  duradera,  y  los  reyes  estuviesen  á  ]o  que  estos  jueces 
determinasen:  los  infantes  oran  comprendidos  en  la  tregua;  no  se  les  haría 
mal  ni  daño  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  aunque  se  mantuviesen  en  los 
castillos  donde  entonces  se  hallaban;  ellos  tampoco  habían  de  cometer  hosti- 
lidad ninguna,  so  pena  de  no  ser  auxiliados  en  nada  por  los  reyes  sus  her- 
manos, ni  aun  recibidos  en  sus  estados.  A  cualquiera  de  las  partes  contra- 
tantes que  quebrantase  algún  capítulo  de  la  tregua  se  le  impondría  la  multa 
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de  dos  millones  de  coronas  de  oro  de  Francia  para  la  parte  obediente  perju- 
dicada; mas  que  no  por  eso  se  entendiese  quebrantada  la  totalidad  de  la 
tregua  ni  la  concordia  hecha  para  todo  aquel  tiempo.  La  muchedumbre  de 
interesados  y  su  voluntariedad  hizo  probablemente  poner  este  artículo  para 
la  conservación  del  ajuste;  que  á  la  verdad  se  guardó  bien  poco  por  los  Infan- 
tes (1).  Por  parte  del  rey  de  Castilla  otorgaron  la  tregua  el  condestable  don 
Alvaro  y  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  y  los  mismos  nom- 
braron los  siete  diputados  castellanos  para  el  arreglo  y  determinación  de  las 
diferencias  ocurridas,  y  señalaron  la  villa  de  Agreda  para  su  residencia 
durante  su  comisión,  así  como  la  de  los  aragoneses  fué  la  ciudad  de  Tarazona. 

Con  esto  el  rey  de  Castilla  se  volvió  al  Burgo,  y  hecho  allí  el  alarde  de 
su  gente,  les  mandó  ir  á  sus  casas,  aplazándolos  para  el  mes  de  marzo  si- 
guiente, en  que  pensaba  hacer  la  guerra  poderosamente  al  Rey  de  Granada. 
El,  después  de  haber  ido  á  Segovia  á  ver  al  Príncipe  su  hijo,  y  á  Madrigal, 
donde  estaba  la  Reina,  pasó  á  Salamanca,  y  allí  le  hallaron  los  procuradores 
de  Cortes,  que  había  mandado  llamar  para  consultar  con  ellos  los  auxilios 
con  que  el  reino  debía  asistirle  para  la  guerra  que  meditaba.  La  proposición 
del  Rey  fué  recibida  muy  graciosamente  por  las  Cortes:  ofrecieron  para 
aquella  justa  y  santa  empresa  cuanto  sus  ciudades  y  villas  podían,  y  acorda- 
ron servir  al  Rey  con  cuarenta  y  cinco  cuentos,  para  lo  cual  se  repartieron 
quince  monedas  y  pedido  y  medio. 

El  Condestable,  viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer  doña  Elvira  Por- 
tocarrero,  se  casó  en  segundas  nupcias  por  aquellos  días  con  doña  Juana 
Pimentel,  hija  del  conde  de  Bena vente.  Las  memorias  del  tiempo,  que  no 
dan  idea  ventajosa  de  las  prendas  personales  de  doña  Elvira,  la  dan  muy 
lisonjera  de  la  apostura  de  doña  Juana  (2).  Una  y  otra  eran  nietas  de  don 
Alonso  Enríquez,  almirante  de  Castilla.  Y  como  doña  Juana  de  Mendoza, 


(L)  No  mucho  tiempo  después  de  ajustada  tragua,  pero  ya  bien  sabida  por  los  Infantes,  supo  el 
rey  don  Juan  que  habían  escrito  á  algunas  ciudades  y  villas  del  reino  diferentes  cartas  muy  en  de 
servicio  suyo,  (Crónica  del  Rey,  año  30,  cap.  25,  pág.  306). 

(2)   Véanse  en  el  Centón  de  Fernán  Gómez  la  carta  1."  y  la  42. 
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viuda  de  este  señor,  falleciese  en  «aquellos  días  (1),  la  cual  había  sido  una 
dama  muy  notable  y  estimada  en  su  tiempo  por  las  prendas  sobresalientes  de 
alma  y  cuerpo  que  en  ella  había,  su  estrecho  parentesco  con  la  novia  hizo 
que  las  bodas  no  se  festejasen  con  la  gala  y  magnificencia  correspondientes. 
Celebráronse  en  Calabazanos,  cerca  de  Palencia,  y  no  hubo  más  grandeza  en 
ellas  que  haber  sido  padrinos  el  rey  y  la  reina  de  Cast;lla. 

Mas  no  bien  fueron  determinadas  las  solemnidades  de  aquel  nuevo 
himeneo,  cuando  el  C(  ndestable,  arrancándose  á  los  halagos  de  su  bella  des- 
posada, y  dando  de  mano  á  las  intrigas  y  solicitudes  de  la  corte,  quiso  ir  al 
instante  á  Andalucía  á  probar  sus  fuerzas  con  los  moros.  Pidió  licencia  al 
Rey  para  que  mientras  se  concluían  los  negocios  que  debían  quedar  feneci- 
dos antes  de  la  grande  entrada  que  el  Monarca  había  de  hacer,  le  permitiese 
ir  con  la  gente  de  su  casa  y  con  las  que  había  en  la  frontera  á  hacer  una 
entrada  en  la  tierra  enemiga  y  como  á  allanarle  el  camino  para  cuando  él  se 
presentase  con  toda  la  fuerza  de  Castilla.  Diósela  el  Rey,  agradecido  á  su 
buen  deseo;  y  él,  dispuesta  y  armada  la  hueste  de  su  casa,  marchó  á  Cór- 
doba, y  allí  hizo  venir  á  que  se  uniesen  con  él  los  capitanes  de  la  frontera  y 
toda  la  gente  que  tenían.  Vinieron  ellos,  y  al  frente  de  tres  mil  caballos, 
cinco  mil  peones,  y  de  la  flor  de  la  nobleza  de  Andalucía,  que  también  quiso 
seguirle,  entró  por  las  tierras  de  Granada  hacia  la  parte  de  Illora,  que- 
mando y  talando  cuanto  encontró  en  su  camino.  Sembrados,  plantíos,  casas 
de  campo,  alquerías,  arrabales  de  pueblos  fuertes,  lugares  también  enteros, 
todo  lo  arrasaba  aquella  devastación,  sin  que  los  moros  saliesen  á  impedirla 
ni  hiciesen  demostración  alguna  de  querer  combatir  con  él,  como  ansiosa- 
mente lo  anhelaba.  Llegaron  sus  gastadores  y  caballos  ligeros  hasta  una 
legua  de  Granada,  y  allí  envió  un  mensaje  al  Rey  convidándole  bizarra  y 
caballerosamente  al  combate  (2).  Sentó  después  su  campo  en  un  cerro,  frente 

(1)  Dueña  muy  notable  la  llama  dos  veces  la  crónica  del  Rey.  «Si  la  nieta  es  tam  ardiosa  como  la 
abuela,  dice  Fernán  Gómez,  de  apuesta  no  le  debe  envidia.»  48.) 

(4)  El  mensaje  fué  «que  pues  él  era  venido  para  cerca  de  su  ciudad  de  Granada  con  alguna  parte 
de  la  caballería  del  rey  de  Castilla  su  señor,  le  pedía  merced  que  él  quisiese  salir  á  verse  con  él  en 
el  campo.»  respuesta:  «Que  como  quiera  que  por  entonces  no  saliese  á  ver  á  él  ni  á  su  caballero, 
que  prestamente  sería  tiempo  en  que  él  los  pudiese  salir  á  ver  é  fallarse  con  ellos.» 
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de  Tajara,  y  allí  estuvo  un  día  esperando  la  respuesta.  El  moro  se  excusó; 
él  se  volvió  Genil  abajo  hacia  Loja  y  Archidona,  cuyos  alrededores  taló  y 
estragó  también,  sin  que  los  moros  de  aquellos  pueblos  se  les  defendiesen 
sino  con  ligeras  escaramuzas.  La  falta  de  provisiones  le  hizo  bajar  hasta 
Antequera,  donde  pensaba  tomar  víveres  para  diez  días,  y  entrar  á  talar  y 
destruir  las  tierras  de  Málaga,  como  había  hecho  en  las  de  Granada.  Su 
pensamiento  no  se  le  cumplió  por  la  mala  voluntad  del  peonaje  que  lleva- 
ba, el  cual,  no  hallando  en  Antequera  las  provisiones  que  esperaba,  comen- 
zaba á  desertarse  y  marchar.  «Las  viandas  vendrán,  les  decía  él,  pero 
esperad  algún  tanto  mientras  llegan,  que  yo  comeré  yerbas  con  vosotros  si 
menester  es,  por  el  gran  servicio  que  vamos  á  hacer  al  Rey  á  toda  esta 
tierra.  —  Nosotros  no  somos  bestias  para  comer  yerbas,  respondían  los 
capitanes  de  aquellos  peones,  ni  estamos  tampoco  aquí  más.»  El  castigo 
siguió  de  pronto  á  la  insolencia,  y  los  más  culpables  de  aquellos  capitanes 
fueron  degollados.  Pero  la  necesidad  no  se  remedió  por  eso  con  la  prontitud 
que  era  precisa;  y  el  Condestable,  ó  de  despecho  ó  de  fatiga,  ó  más  bien  de 
todo  á  un  tiempo,  cayó  gravemente  enfermo,  de  modo  que  se  desesperó  de 
su  salud,  y  los  ¡Sacramentos  se  le  administraron.  Cobróse  de  la  dolencia  á 
tiempo  que  no  era  oportuna  la  irrupción  sobre  Málaga,  porque  el  Rey  y  el 
grande  ejército  estaban  ya  en  Córdoba,  y  él  debía  ir  á  reunirse  con  ellos. 
Pasó  pues  con  la  hueste  desde  Antequera  á  Écija,  dando  así  fin  á  aquella 
entrada,  que  un  escritor  de  aquel  tiempo,  bien  práctico  en  la  guerra,  llama 
á  boca  llena  fa mosa  (1) .  Ninguna,  con  efecto,  de  las  expediciones  de  esta 
clase  hechas  por  aquel  tiempo  se  hizo  con  más  orden,  con  más  audacia  ni 
ni  con  más  daño  del  enemigo;  ninguna  pudo  dar  más  confianza  en  el  feliz 
éxito  de  la  guerra;  y  el  valor  castellano  pudo  y  debió  considerarla  como  un 
anuncio  venturoso  de  victoria. 

El  Condestable  juntó  su  hueste  con  la  del  Rey  en  el  castillo  de  Alvendin , 
ocho  leguas  de  Córdoba,  y  desde  allí  el  ejército  castellano,  casi  por  los 
mismos  pasos  que  había  llevado  don  Alvaro,  se  precipitó  sobre  la  vega.  El 


(1)   Gutierre  (joran/.,  cu  la  Crónica  del  condedon  Pcdrv  Niño,  parte  3,  cap,  11,  p;i  -  '07. 
TOMO  II  71 
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intento,  según  lo  resuelto  antes  en  el  consejo  de  guerra  tenido  en  Córdoba, 
era  encontrar  al  enemigo  donde  quiera  que  estuviese,  y  pelear  con  él  de 
poder  á  poder,  y  seguir  después  á  lo  que  las  consecuencias  de  la  batalla  mos- 
trasen conveniente.  Teníanse  esperanzas  de  que  las  divisiones  que  había 
entre  los  moros  por  causa  del  mandado  no  les  dejarían  hacer  grande  resis- 
tencia; y  aun  se  creía  que  al  acercarse  á  Granada  se  les  pasarían  muchos,  y 
con  ellos  un  peronaje  muy  principal,  infante  de  la  casa  real  de  Granada, 
llamado  Benalmao,  descontento  á  la  sazón  con  el  monarca  reinante,  y  aspi- 
rante á  la  corona.  Aun  sin  estas  inteligencias  el  poder  del  rey  de  Castilla  era 
tan  superior  al  de  los  infieles,  que  no  era  posible  dejarles  de  vencer  y  arro- 
llar. Seguíanle  sobre  ochenta  mil  hombres  de  guerra,  y  de  ellos  hasta  diez 
mil  caballos,  entre  hombres  de  armas  y  jinetes.  Toda  la  nobleza  castellana 
iba  allí  ansiosa  de  combatir  y  vencer  á  ojos  de  su  rey,  el  cual,  si  bien  indo: 
lente  y  descuidado  y  nada  á  propósito  para  las  ocupaciones  del  gobierno, 
estaba  en  la  flor  de  la  juventud,  era  codicioso  de  gloria,  intrépido,  ó  á  lo 
menos  sin  cuidado  alguno  en  el  peligro,  y  puesto  en  aquella  expedición  todo 
lo  que  podía  dar  al  instinto  de  la  religión  y  al  de  la  celebridad.  El  Condes- 
table reasumió  en  sí  el  gobierno  de  las  armas,  que  por  su  cargo  le  corres- 
pondía: ordenó  las  haces,  se  puso  con  su  hueste  en  la  vanguardia,  y  mandó 
ir  por  descubridores  delante  de  mil  jinetes  suyos,  al  mando  del  Adelantado 
Diego  de  Ribera  y  del  comendador  mayor  de  Calatrava  Juan  Ramírez  de 
Guzmán.  La  entrada  se  hizo  en  26  de  junio  de  aquel  año  (1534),  y  los  daños 
y  estragos  que  el  ejército  iba  haciendo  en  la  tierra  enemiga  eran  correspon- 
dientes á  su  número  y  á  su  rencor  (1).  Nada  quedó  en  pié:  ni  torre,  ni  casa, 

(1 )    Con  dos  cuarentenas  y  más  de  millares 
Le  vimos  de  gentes  armadas  á  punto, 
Sin  otro  más  pueblo  inerme  allí  junto, 
Entrar  por  la  vega  talando  olivares, 
Tomando  castillos,  ganando  lugares, 
Y  hacer  con  el  miedo  de  tanta  mesnada 
Con  toda  su  tierra  temblar  á  Granada. 

(Juan  de  Mena,) 

El  poeta  no  exagera  aquí  ni  el  poder  ni  los  estragos:  hasta  los  temblores  de  tierra  son  un  inciden- 
te histórico,  pues  en  los  mismos  días  se  sintieron  diferentes,  así  en  el  real  castellano  como  en  la  ciu- 
dad, donde  se  desplomaron  muchas  casas. 
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ni  árbol,  ni  alquería;  todo  lo  allanaba  aquella  plaga  devastadora.  Tres  veces 
se  asentó  el  real,  una  en  Moclin,  otra  en  Mallerena,  y  por  fin  en  las  faldas 
de  la  sierra  de  Elvira.  Antes  de  sentarle  en  este  punto,  lo  moros  salieron  ya 
en  crecido  número  de  la  ciudad,  y  empezaron  á  escaramuzar  con  los  jinetes 
delanteros  castellanos,  á  los  cuales  acudió  el  conde  de  Haro  con  su  hueste, 
que  estaba  acaso  más  cerca.  Los  moros  se  retiraron  porque  vieron  mover 
todo  el  ejército  hacia  ellos,  y  el  real  se  sentó  en  el  sitio  señalado.  Y  como 
allí  había  de  ser  la  base  de  las  operaciones,  el  Condestable  le  hizo  cerca  de 
un  palenque  fuerte  y  bien  hecho,  y  dió  las  órdenes  para  que  las  guardias  y 
la  disciplina  se  hiciesen  y  observasen  con  la  más  exacta  puntualidad.  Según 
su  cronista  fué  quien  dió  el  primer  ejemplo  de  esta  exactitud,  pues  le  tocó 
hacer  la  guardia  la  primera  noche.  A  la  segunda  tocó  hacerla  al  conde  de 
Haro,  á  Fernán  Gómez,  señor  de  Valdecorneja,  y  á  don  Gutierre,  obispo  de 
Falencia,  el  cual,  con  más  apariencias  de  guerrero  que  de  prelado,  andaba 
por  aquel  campo,  ahorrado  de  faldas  y  con  corazas  dobles.  Estos,  ganosos 
de  señalarse,  se  adelantaron  más  allá  del  término  que  les  fué  señalado,  se 
encontraron  con  los  moros  y  empezaron  á  escaramuzar  con  ellos.  Mas  como 
los  enemigos  cargasen  en  demasía,  pidieron  socorro,  que  les  retardó  el  Con- 
destable á  cuidado,  como  para  castigarles  su  inoportuna  osadía.  Al  fin  fué  á 
ellos  con  gente  bastante  á  desembarazarlos  del  mal  paso  en  que  se  hallaban, 
y  les  reprendió  bien  colérico  su  desobediencia  y  la  ocasión  de  rebato  que 
habían  dado  en  el  real.»  ¿Creéis  por  ventura,  les  dijo,  que  yo  por  mengua 
de  fuerza  y  de  valor  dejé  la  noche  pasada  de  pasar  más  adelante?  Poder  de 
gente  y  valor  me  sobran,  como  veis;  pero  era  necesario  no  salir  de  la  orden 
dada,  y  guardar  el  lugar  en  que  á  cada  uno  se  pone.  Y  vos,  obispo,  añadió 
volviéndose  á  don  Gutierre,  que  por  vuestros  muchos  años  y  vuestra  digni- 
dad debierais  templar  y  corregir  nuestras  demasías,  vos  también  os  excedéis 
y  desordenáis  á  los  otros. »  El  Obispo,  ruburoso,  confesó  que  habían  errado, 
y  prometió  que  no  saldrían  de  lo  que  el  Rey  mandase  y  de  la  ordenanza  que 
el  Condestable  les  diese. 

Los  moros  entretanto  no  habían  estado  tan  descuidados  como  parecía,  ni 
la  defensa  que  opusieron  á  aquel  nublado  que  vino  sobre  ellos  fué  desacertada 


y  bárbara,  como  acaso  pudo  presumirse.  Mar  daba  entonces  allí  el  rey 
Mahomad,  dicho  el  Izquierdo,  el  cual,  si  por  haber  sido  puesto  en  el  trono, 
quitado  después,  vuelto  á  poner  y  vuelto  á  quitar,  hace  tan  triste  papel  en 
la  historia  política  de  Granada,  en  aquella  ocasión  á  lo  menos  no  cayó  de 
ánimo,  y  supo  resistir  al  temporal  con  esfuerzo  y  osadía  y  con  prudencia  lau- 
dable. No  puliendo  defender  sus  campos  y  alquerías,  ni  aventurarse  al  com- 
bate lejos  de  la  ciudad,  hizo  retraer  á  ella  sus  gentes  de  todas  partes,  los 
hizo  acampar  junto  á  los  muros,  y  la  capital  les  servía  á  un  tiempo  de  arse- 
nal, de  alcázar  y  de  refugio.  En  los  días  que  mediaron  desde  el  27  al  30  no 
cesaron  de  molestar  con  alarmas  y  escaramuzas,  así  á  los  trabajadores  como 
á  los  descubridores  que  salían  algo  más  lejos.  Sentado  sin  embargo  el  real 
castellano  á  la  falda  de  la  sierra,  hecho  el  palenque  y  ordenadas  las  tiendas, 
ellos  adelantaron  el  día  29  sus  reales,  y  los  pusieron  entre  la  ciudad  y  el 
campo  castellano,  ocupando  las  viñas  y  olivares  que  había  en  medio.  Su  mu- 
chedumbre era  grande,  pues  aunque  sean  difíciles  de  creer  los  doscientos 
mil  peones  que  les  dan  las  memorias  del  tiempo,  para  cuatro  ó  cinco  mil  á 
que  ascienden  no  más  los  caballeros,  la  misma  exageración  prueba  la  multi- 
tud; aunque  á  la  ve/ dad,  siendo  la  mayor  parte  de  gentes  inexpertas  en  la 
guerra  y  armadas  entonces  tumultuariamente  para  acudir  al  peligro  común, 
más  podía  servirles  de  estorbo  que  de  provecho  (1) .  De  cualquier  modo  que 
esto  sea,  ellos  sentaron  sus  reales  allí,  donde  no  podían  ser  fácilmente  for- 
zados por  los  cistianos,  y  todo  aquel  día  y  el  siguiente  se  pasó  en  inútiles 
escaramuzas,  no  habiendo  podido  ios  nuestros  traerlos  al  llano  para  quitarles 
la  ventaja  que  les  daba  su  posición. 

Al  otro  día,  que  era  I  o  de  Julio  de  1431,  prosiguieron  los  castellanos  la 
devastación  que  hacían  en  el  campo  y  el  trabajo  de  allanar  las  acequias  y 
terroplenar  Jos  barrancos.  Estaba  esta  facción  encargada  al  maestre  de  Cala- 
trava  don  Luis  de  Guzmán,  el  cual,  aunque  vió  venir  los  moros  sobre  sí,  no 
creyendo  que  fuesen  más  en  número  que  otras  veces,  empezó  á  pelear  con 
ellos  con  la  esperanza  de  rechazarlos.  Cargaban  ellos  por  momentos  de  ma- 

(1)  Véase  la  carta  51  del  Centón  Epistolar,  y  la  C.  j  dea  de  do.i  .lloaro:  la  del  Rey  no  les  señala 
numero. 
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ñera  que  no  pudiéndolos  ya  sufrir,  envió  á  decir  al  Condestable  y  al  Rey 
que  le  ordenasen  lo  que  debía  hacer.  A  la  nueva  de  su  peligro  el  Rey  mandó 
al  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guzmán,  al  conde  de  Ledesrna  y  al  conde 
de  Castañeda  que  le  fuesen  á  socorrer:  volaron  ellos  al  instante,  empezaron 
á  combatir;  pero  los  moros  eran  más,  y  les  fué  necesario  enviar  por  más  so- 
corros. El  Rey,  que  no  tenía  pensado  dar  la  batalla  aquel  día,  mandó  al  Con- 
destable que  fuese  allá  con  la  vanguardia  y  los  desembarazase  de  los  enemi- 
gos, y  los  retrajesen  al  real  para  combatir  otro  día  con  más  orden  y  más 
tiempo.  Pero  cuando  llegó  el  Condestable  ya  casi  todo  el  poder  de  Granada 
estaba  sobre  el  Maestre  y  los  Condes,  y  ellos  de  tal  modo  enredados  y  pe- 
leando, que  solo  pareciendo  que  huían  podían  retirarse,  con  desdoro  de  Cas- 
tilla y  dando  acaso  ocasión  de  confusión  y  desorden  al  ejército.  Entonces 
tomó  resueltamente  su  partido,  mandó  á  todos  los  caballeros  del  real  que 
cada  uno  por  su  parte  moviese  sus  huertes  para  embestir,  y  al  Rey  envió  á 
decir  que  viniese  lo  más  pronto  que  pudiese  con  la  gente  que  estaba  con  él; 
que  ya  tenía  en  las  manos  la  batalla  que  tanto  deseaba,  y  que  él  con  la  ayu- 
da de  Dios  le  anunciaba  la  victoria.  Esparaba  el  Rey  armado  de  piés  á  cabe- 
za á  las  puertas  del  palenque  lo  que  resultaría  de  la  ida  de  don  Alvaro,  y  oído 
su  mensaje,  dió  al  instante  la  señal  de  marchar  al  grueso  de  su  ejército, 
que  ya  estaba  prevenido  y  sobre  las  armas,  y  salió  del  real  con  las  banderas 
tendidas,  rodeado  de  sus  grandes  y  capitanes.  Sus  nombres  se  ven  en  las 
crónicas  del  tiempo:  allí  están,  puede  decirse,  todos  los  personajes  visibles 
del  Estado  (1)  y  la  igualdad  de  esfuerzo  y  de  pujanzas  con  que  todos  acome- 


(1)  Hasta  los  doctores  del  consejo  del  Rey,  Periáñez  y  Rodríguez,  iban  allí  con  él,  y  también  el 
relator  Fernán  Díaz,  que  «más  contentos,  dice  graciosamente  Fernán  Gómez,  estuvieran  en  Segovia 
en  la  gobernación,  ca  de  aquella  facienda  se  les  entiende  más  que  de  batallas».  Siendo  fastidioso  y 
ya  bien  poco  interesante  nombrar  expresamente  todos  los  caballeros  y  personajes  que  fueron  á  la 
expedición,  bastará  señarlar  los  principales  que  llevaban  pendón  separado,  bajo  el  cual  combatían 
respectivamente  los  caballeros  y  nobles  que  los  seguían:  primero  el  Condestable,  cuyo  séquito  era 
el  más  numeroso  y  lucido;  y  después  por  su  orden  el  conde  de  Haro  don  Pedro  de  Velasco,  el  conde 
de  Niebla  don  Enrique  de  Guzmán,  el  obispo  de  "Patencia  don  Gutierre  de  Toledo,  el  conde  de  Casta- 
ñeda don  García  Fernández  Manrique,  el  conde  de  Benavente  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Fernán 
Álvarez  de  Toledo,  señor  de  Valdecorncja;  el  célebre  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  no  pudo  hallarse 
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tieron  á  los  enemigos  y  los  arrollaron  de  sí,  no  dejó  distinguirse  á  nadie  en 
particular,  ni  las  circunstancias  ó  la  fortuna  favorecieron  á  ninguno  para 
ello.  El  Condestable  luego  que  vió  que  el  Rey  se  movía  movió  su  batalla 
contra  los  enemigos  y  se  metió  en  lo  más  recio  del  combate:  los  demás  capi- 
tanes hicieron  lo  mismo  cada  cual  por  la  parte  que  les  había  sido  ordenado; 
y  los  moros,  aunque  tantos  en  número,  y  rabiosos  y  soberbios  con  la  venta- 
ja que  habían  llevado  en  lo  demás  del  día,  no  pudieron  sufrir  el  choque  de 
aquella  caballería,  tan  superior  en  fuerzas  y  en  número  á  la  suya.  Diéronse 
pues  á  huir  con  la  misma  prisa  y  celeridad  con  que  habían  venido  á  pelear, 
y  al  caer  de  la  tarde  ya  no  había  en  el  campo  más  enemigos  que  los  muertos 
y  los  heridos.  Los  unos  huyeron  á  la  ciudad,  los  otros  á  las  sierras,  otros  á 
unas  huertas  que  había  no  lejos  de  allí  en  sitios  ásperos  y  montuosos.  Si- 
guieron los  cristianos  el  alcance:  el  Condestable  hasta  cerca  de  Granada, 
adonde  el  mayor  tropel  de  moros  se  fué  á  refugiar;  su  hermano  el  obispo  de 
Osma,  don  Juan  de  Cerezuela,  con  los  caballeros  que  don  Alvaro  le  había 
dejado  para  su  escolta  asaltó  y  saqueó  los  reales  de  los  moros  puestos  en  los 
olivares;  otros,  en  fin,  persiguieron  á  los  fugitivos  por  puntos  y  direcciones 
diferentes.  La  noche  puso  fin  á  la  matanza.  Había  en  medio  del  campo  plan- 
tada una  higuera,  que  acaso  pudo  salvarse  de  la  devastación  general,  y  de 
ella  tomó  nombre  esta  batalla,  en  la  cual  perdieron  los  moros  treinta  mil 
hombres  entre  muertos  y  heridos  (1).  En  los  cristianos  fué  poco  el  daño,  y  no 

á  la  jornada  por  haber  quedado  gravemente  enfermo  en  Córdoba,  pero  su  gente  y  pendón  los  condu- 
cía Gómez  Carrillo  de  Albornoz,  sobrino  suyo. 

(1)  Mariana  lo  rebaja  á  diez  mil,  número  que  parece  más  probable;  pero  como  este  historiador  pone 
aquí  en  boca  del  Rey  una  arenga  que  no  dijo,  y  pinta  con  colores  retóricos  una  batalla  de  fantasía, 
no  puede  ser  autoridad  bastante  para  seguirle  con  seguridad.  Las  crónicas  del  Re}^  y  de  don  Alvaro 
no  fijan  número  de  muertos.  El  físico  Fernán  Gómez,  que  se  hallaba  en  la  jornada,  dice  que  serían 
mil  hombres  los  muertos  y  heridos  que  quedaron  en  el  campo,  y  eran  los  más  ricamente  ataviados, 
sin  duda  los  de  más  obligaciones  y  los  que  pelearon  mejor.  Esta  relación  se  puede  decir  que  es  la 
más  auténtica  y  original.  El  médico  estuve  desde  la  vispera  de  la  batalla,  como  él  mismo  dice,  con 
la  pluma  en  la  mano  por  mandado  del  Rey  para  escribir  la  noticia  del  suceso  al  arzobispo  de  Santia- 
go don  Lópe  de  Mendoza,  y  á  Juan  de  Mena,  ya  entonces  reconcido  cronista.  Es  de  creer  que  todos 
los  pormenores  le  fueron  exactamente  referidos.  Se  conoce  ya  la  especie  de  formación  que  tomó  la 
hueste  del  Rey,  cuando  dice:  «En  llegando  más  á  la  cara  de  los  moros  un  buen  galope  de  caballo,  se 


faltó  hombre  ninguno  de  importancia.  El  Rey,  puesto  en  fuga  el  enemigo, 
se  volvió  al  campo,  de  donde  le  salieron  á  recibir  en  procesión  sus  capella- 
nes y  demás  eclesiásticos  que  allí  quedaron,  con  las  cruces  altas  y  entonando 
el  Te  Deimi.  El  al  llegar  á  ellos  se  apeó  del  caballo,  adoró  la  cruz,  dió  gracias 
á  Dios  por  el  suceso,  y  entre  vivas  y  salutaciones  alegres  se  encaminó  á  su 
tienda.  Así  este  Monarca,  conocido  solamente  por  su  negligencia,  incapaci- 
dad y  descuido,  pudo  aquella  noche  descansar  sobre  un  laurel  que  hubiera 
honrado  dignamente  las  sienes  del  vencedor  del  Salado  ó  del  conquistador 
de  Sevilla. 

El  Condestable  volvió  más  tarde  de  seguir  el  alcance  á  los  enemigos,  y 
fué  recibido  por  el  Rey  con  las  muestras  de  regocijo  y  gratitud  debidas  á  las 
felices  disposiciones  y  al  valor  con  que  le  había  conseguido  aquella  señalada 
victoria.  Pero  estaba  escrito  en  sus  destinos  que  aquel  había  de  ser  el  único 
día  verdaderamente  grande  de  toda  su  carrera,  pues  la  gloria  adquirida  en 
él  era  peleando  con  los  enemigos  naturales  del  Estado.  El  resto  de  su  vida 
volvió  á  ser  un  obstinado  y  enojoso  CDinbate  contra  la  envidia  y  maücia  de 
sus  émulos  y  rivales,  y  contra  la  odiosidad  que  aun  en  los  ánimos  imparcia- 
les le  granjearon  los  excesos  de  orgullo,  de  soberbia  y  de  venganza  á  que  se 
abandonó  después,  agitado  siempre  en  el  torbellino  de  las  intrigas  de  pala- 
cio, ó  enredado  en  los  escándalos  de  la  guerra  civil.  Días  tuvo,  sí,  de  orgullo 
satisfecho,  de  ambición  contenta,  de  venganza  saciada;  pero  día  en  que  el 
noble  anhelo  de  señalarse  fuese  tan  favorecido  de  la  fortuna,  de  acuerdo  con 
la  virtud,  ninguno  en  su  larga  carrera  le  amaneció  como  aquel. 

Ya  después  de  ganada  la  batalla,  en  vez  de  sacar  de  ella  el  ventajoso 
partido  que  el  temor  de  los  moros  y  la  confianza  de  los  castellanos  prometía, 
el  Rey  y  el  ejército  á  los  diez  días  se  pusieron  en  camino  para  Córdoba,  sin 
hacer  cosa  de  momento.  No  era  esta  la  espectación  y  los  clamores  de  mu- 
chos de  aquellos  capitanes,  que  esperaban  rendir  á  Granada  con  solamente 
embestirla  (1)  ó  por  lo  menos  caer  sobre  Málaga  ú  otra  plaza  importante  que 

emparejaron  las  haces,  una  á  mano  diestra  de  otra,  é  otra  á  mano  siniestra  de  esta,  hasta  que  ficieron 
una  pared  con  calles  amplias  entre  las  unas  é  las  otras». 
(1)   Tembló  en  aquellos  días  la  tierra  en  el  real,  y  tembló  tambié  en  Granada,  donde  muchas  casas 
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coronase  una  campaña  tan  gloriosa.  Las  razones  que  se  dieron  para  esta  re- 
solución inesperada  eran  que  la  estación  avanzaba,  que  el  país  estaba  todo 
agostado,  y  que  para  ponerse  sobre  Granada  eran  necesarias  muchas  provi- 
siones de  boca,  las  cuales  faltaban  y  eran  costosas  y  difíciles  de  traerse;  sien- 
do para  los  de  esta  opinión  más  conveniente  que  el  Rey  volviese  á  su  reino, 
é  hiciese  sus  preparativos  para  entrar  con  más  tiempo  en  campaña  al  año  si- 
guiente y  continuar  su  buena  fortuna  y  sus  conquistas.  Esto  se  hizo  porque 
á  este  parecer  se  allegó  el  Condestable.  Fué  muy  válida  entonces  en  el  vulgo 
la  opinión  de  que  esta  retirada  la  consiguieron  los  moros  de  don  Alvaro  por 
una  gran  suma  de  oro  que  le  enviaron,  oculta  en  un  presente  de  higos  y  pa- 
sas que  le  hicieron.  El  regalo  de  la  fruta  se  efectuó,  pues  existe  el  testimo- 
nio de  quien  de  ella  comió;  más  no  existe  ni  entonces  hubo  el  menor  indicio 
del  coecho,  y  solo  es  de  sentir  que  el  carácter  y  la  opinión  del  Condestable 
no  le  pusiesen  á  cubierto  de  tan  ignominiosa  y  vil  imputación.  La  verdad 
fué  que  la  guerra  de  intriga  que  sus  enemigos  le  harían  no  había  podido  ce- 
sar ni  aun  con  la  guerra  extranjera  (1).  Apenas  se  ganó  la  batalla  cuando 
hubo  sospechas  y  aun  noticias  de  los  conciertos  é  intentos  de  algunos  gran- 
des para  la  pérdida  de  don  Alvaro  y  para  poner  en  nuevas  dificultades  al 
Rey.  Hablábase  de  inteligencias  particulares  de  varios  de  ellos  con  los  reyes 
de  Navarra  y  de  Aragón,  y  del  riesgo  que  había  de  que  se  valiesen  de  aque- 
lla ausencia  del  rey  don  Juan  para  hacer  en  Castilla  una  entrada  favorable 
á  los  intentos  de  los  que  deseaban  la  mudanza  de  gobierno.  La  desgracia  fué 
que  se  encontraban  iniciados  en  estas  sospechas  los  principales  caballeros  que 


cayeron.  Decían  los  que  querían  ir  allá  que  era  imposible  que  los  granadinos  pudiesen  resistirse  á 
los  dos  azotes  de  guerra  y  terremotos  que  á  un  tiempo  los  afligían.  El  conde  de  Haro,  el  Valdecorne- 
ja  y  su  tío  el  obispo  de  Palencia,  con  otros  caballeros  de  menos  nota,  eran  los  que  más  se  señalaban 
en  este  dictamen  de  proseguir  la  campaña. 

(1)  «De  esta  narración  y  vide  las  pasas  é  los  figos,  comí  de  ellos,  ca  especialmente  eran  de  esti- 
ma; más  las  monedas  de  oro  ni  las  vi  ni  las  toqué,  ni  menos  las  vide,  ni  creo  que  ser  pudiese  vero; 
ca  los  enemigos  del  Condestable  todo  lo  por  él  aconsejado  al  Rey  lo  procuran  facer  ó  traición  á  su 
señoría  ó  á  fin  de  derribar  á  otros».  (Centón  epistolar,  epíst.  5!).— Poco  antes  había  dicho  hablando 
de  los  que  deseaban  atacar  á  Granada:  «Mas  no  pudieron  vencer  á  los  muchos  que  les  placía  tonar  á 
casa,  é  como  se  decía,  á  facer  la  guerra  al  Rey  é  al  reino,  metiendo  adelante  las  discordias». 


aconsejaban  la  continuación  de  la  jornada  y  el  ataque  de  la  capital  enemiga, 
el  conde  de  Haro,  el  obispo  de  Palencia,  Fernando  Álvarez  de  Toledo  su 
sobrino.  Parece  que  una  acusación  como  esta  no  debía  hallar  cabida  en  el 
crédito  del  Rey  ni  en  el  de  su  privado.  Pero  los  oídos  de  los  príncipes  y  de 
sus  ministros  son  fáciles  á  oir  el  mal,  y  sus  pechos  muy  tiernos  á  las  sospe- 
chas. Con  aquel  recelo  no  era  prudente  seguir  en  la  campaña  comenzada:  el 
ejército  se  volvió  á  Córdoba,  y  los  temores  siguieron  tomando  cuerpo  bastan- 
te, pues  á  principios  del  año  siguiente  aquellos  señores  fueron  presos,  como 
se  dirá  después. 

Pero  si  las  consecuencias  inmediatas  de  la  batalla  de  la  Higuera  no  fue- 
ron correspondientes  al  atuendo  y  aparato  con  que  el  Rey  hizo  su  expedi- 
ción; no  por  eso  debe  absolutamente  calificarse  de  estéril.  El  príncipe  Benal- 
mao,  que  con  alguna  gente  de  su  parcialidad  se  había  pasado  al  real  caste- 
llano, quedó  encargado  á  los  dos  capitanes  fronteros,  don  Luis  de  Guzman, 
maestre  de  Calatrava,  y  adelantado  Diego  de  Rivera,  á  quienes  se  dejaron 
fuerzas  suficientes  para  proseguir  la  guerra  con  ventaja.  Tanto  hicieron 
ellos  con  sus  armas  y  con  sus  inteligencias,  que  Septenil,  Illora,  Ronda, 
Archidona,  y  al  fin  Loja,  rindieron  su  obediencia  á  Benalmao.  Por  último, 
también  Granada  tuvo  que  ceder,  y  Mohomad  con  la  gente  de  su  parciali- 
dad salió  de  su  corte  y  hubo  de  dejar  el  trono  á  su  rival,  que  sentado  en  él, 
se  reconoció  vasallo  y  feudatario  del  rey  de  Castilla,  y  ajustó  todas  las  rela- 
ciones de  estado  á  estado  á  gusto  y  voluntad  de  los  cristianos,  que  le  habían 
subido  á  tanta  altura.  Esta  situación  de  cosas  duró  poco  tiempo,  porque  ha- 
biendo fallecido  Benalmao  pocos  meses  después,  Mahomad,  que  se  había  re- 
fugiado á  Málaga,  que  siempre  se  le  mantuvo  fiel,  tuvo  forma  de  volver  á 
entronizarse  en  Granada,  y  la  guerra  se  continuó  con  diferentes  sucesos  en 
la  frontera,  hasta  que  las  inquietudes  y  estrecheces  del  rey  de  Castilla  pu- 
dieron hacer  que  se  le  concediesen  unas  treguas  que  había  estado  siempre 
deseando. 

Mas  la  elevación  de  Benalmao  no  sucedió  hasta  principios  del  año  de 
432:  entre  tanto  el  rey  de  Castilla,  después  de  celebrar  su  triunfo  en  Cór- 
doba y  Toledo,  y  de  asistir  en  Escalona  á  los  regocijos  y  fiestas  magnificas 
TOMO  II  72 


—  570  — 

que  le  tuvo  don  Alvaro,  partió  á  Medina  del  Campo,  para  donde  tenía  con 
vocados  los  procuradores  del  reino.  Las  Cortes  allí,  deseosas  de  contribuir 
por  su  parte  al  grande  anhelo  de  su  príncipe  por  la  continuación  de  la  gue- 
rra, le  otorgaron  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedises  para  la  campaña 
siguiente;  y  á  fin  de  que  no  se  gastasen  en  otros  objetos,  acordaron  que  este 
subsidio  se  pusiese  en  dos  personas  de  su  confianza  que  le  tuviesen  en  su  po- 
der, y  no  le  fuesen  dando  sino  á  lrs  atenciones  á  que  se  destinaba.  Pero  en 
los  sucesos  que  sobrevinieron  después  el  subsidio  pudo  aparecer  superfluo  y 
la  precaución  por  demás.  La  mudanza  que  tuvieron  las  cosas  en  Granada 
con  la  expulsión  de  Mahomad  hacía  ya  inútiles  los  preparativos  de  guerra, 
al  paso  que  las  inquietudes,  los  disgustos  y  las  sospechas  que  volvieron  á 
brotar  con  mayor  fuerza  en  la  corte  de  Castilla  fueron  una  distración  funes- 
ta de  aquel  objeto  esencial,  al  que  según  la  opinión  pública  debían  dirigirse 
exclusivamente  todas  las  fuerzas  activas  del  Estado.  Mas  ya  el  objeto  pri- 
mero en  interés  y  ocupación  era  la  adquisición  del  poder:  don  Alvaro  no 
era  un  hombre  de  dejárselo  arrancar,  sus  adversarios  no  le  querían  consen- 
tir; y  la  serie  de  intrigas,  animosidades  y  partidos,  que  rompiendo  al  cabo 
en  una  guerra  civil,  se  terminaron  por  la  catástrofe  del  Condestable,  llena 
los  últimos  veinte  años  de  un  reinado  que,  á  emplearse  bien  las  fuerzas  y  lo- 
zanía que  entonces  tenía  Castilla,  fuera  la  época  de  sus  triunfos  mas  glo- 
riosos. 

Dióse  la  señal  á  estos  desabrimientos  en  Zamora,  donde  se  ordenó  la 
prisión  del  obispo  de  Palencia  don  Gutierre  de  Toledo,  de  su  sobrino  Fer- 
nando Alvarez,  señor  de  Valdecorneja;  del  conde  de  Haro  don  Pedro  de 
Velasco,  y  del  señor  de  Batres  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  el  célebre  cronis- 
ta, primo  también  del  Obispo.  Acusados  de  inteligencias  secretas  con  los 
reyes  de  Aragón  y  Navarra,  duraba  desde  el  anterior  estío  la  prevención  ó 
la  intriga  contra  estos  señores,  y  en  vez  de  desvanecerse  con  el  tiempo,  fué 
tomando  cuerpo  bastante  para  dar  aquel  estallido.  Era  extraño  por  cierto  y 
difícil  de  creer  que  aquellos  caballeros  manchasen  su  carácter,  su  nobleza  y 
sus  servicios  con  semejante  indignidad.  El  Conde  era  un  varón  señalado  en 
aquel  tiempo  como  espejo  de  honradez,  integridad  y  bondad,  de  donde  le 
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vino  el  bello  dictado  del  buen  conde  de  Haro.  El  Obispo,  aunque  afectaba 
mas  las  costumbres  y  modales  de  caballero  ó  de  militar  que  de  eclesiástico, 
en  ninguna  de  sus  acciones  dió  antes  ni  después  motivo  á  dudar  de  su  fran- 
queza, pundonor  y  lealtad  al  servicio  del  Rey  y  del  Estado.  Su  sobrino  ha- 
bía siempre  servido  en  las  banderas  del  Condestable,  y  se  hallaba  en  el  mis- 
mo caso,  sin  haber  tenido  ni  unos  ni  otros  motivos  de  separarse  del  deber, 
ó  por  lo  menos  de  aquel  partido  en  que  eran  considerados  los  primeros  para 
la  estimación  y  para  el  consejo.  Debió  pues  escandalizar  á  la  corte  el  rigor 
que  con  ellos  se  usó,  y  más  cuando  se  oyó  al  Rey,  reconvenido  por  el  obis- 
po de  Zamora  sobre  que  don  Gutierre  había  sido  preso  por  seglares,  respon- 
der irritado  «que  á  todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  reinos  le  faría 
emprisionar  la  persona,  ó  doblar  y  limpiar  su  hábito  para  lo  enviar  al  Santo 
Padre.  »  Alcanzaba  también  la  acusación  ó  la  sospecha  á  Iñigo  López  de 
Mendoza,  que  se  hallaba  entonces  en  Guadalajara,  y  luego  que  supo  las  pri- 
siones ejecutadas  en  sus  amigos  no  quiso  que  la  malicia  de  sus  acusadores  le 
encontrase  desprevenido,  ni  fiar  su  seguridad  á  su  justicia  ó  á  su  merced. 
Fuése  pues  á  su  castillo  de  Hita,  uno  de  los  más  fuertes  del  reino,  y  empe- 
gólo á  abastecer  á  toda  priesa  de  viandas  y  municiones,  encerrándose  en  él 
con  mas  gente  de  la  que  solía.  Parecieron  de  mala  sonada  en  la  corte  estos 
preparativos  hostiles,  y  el  Rey  le  escribió  su  disgusto,  asegurándole  que  no 
tenía  motivo  de  recelar  por  su  persona.  El  se  excusó  atribuyendo  sus  medi- 
das á  otros  motivos,  pero  no  desamparó  su  guarida  hasta  que  la  tormenta 
contra  el  Obispo  se  fué  serenando,  como  sucedió  poco  después  (1). 

A  lo  menos  en  aquella  ocasión  no  se  puede  acusar  al  privado  de  Juan  II 
de  rencor  y  de  mala  fe.  El  Rey  manifestó  á  los  grandes  de  su  consejo  y  pro- 
curadores del  reino  las  causas  que  tuvo  para  prender  á  estos  Caballeros. 
Ellos  tuvieron  en  su  arresto  todos  los  alivios  y  miramientos  que  se  debían 


(l)  Centón  epistolar,  epíst.  52.  Es  notable  el  modo  con  que  Fernán  Gómez  expresa  la  relación  de 
este  acontecimiento:  «Hanle  venido  á  pelo  al  Condestable  las  cosas  que  son  descubiertas  acá,  á  fin  de 
que  se  tenga  por  buena  ventura  haber  vuelta  de  Granada;  ca  al  Rey  le  han  dicho,  etc.»  De  aquí  se 
deduce  que  en  la  opinión  pública  los  motivos  de  dejar  la  expedición  de  Granada  no  estaban  suficien- 
temente claror  todavía. 
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á  su  clase  y  á  sus  méritos  anteriores.  El  camino  y  los  medios  para  su  defen- 
sa y  reposición  les  fueron  generosa  ó  justamente  abiertos;  y  antes  de  cum- 
plirse el  año  de  su  desgracia  ya  pudieron  deshacer  de  tal  modo  las  nieblas 
opuestas  contra  su  concepto  y  confianza,  que  no  solo  se  les  volvió  la  libertad, 
sino  que  fueron  recibidos  á  brazos  abiertos  en  la  corte,  agasajados  por  el 
Rey  y  por  el  Condestable,  y  ganada  su  confianza  en  términos,  que  Fernan- 
do Álvarez  fué  enviado  de  frontero  á  las  tierras  de  Granada,  y  el  Obispo  y 
el  Conde  restituidos  á  sus  puestos  y  honores  de  palacio  como  primero. 

Por  el  mismo  tiempo  fué  destituido  el  maestre  de  Alcántara  don  Juan 
de  Sotomayor,  procesado  el  conde  de  Castro,  y  hecho  prisionero  el  infante 
dou  Pedro,  por  uu  coujuuto  de  circunstancias  y  acontecimientos  casuales, 
que  parecen  mas  propios  de  novela  que  de  historia.  No  hay  para  qué  dete- 
nerse en  referirlos  por  menor,  pues  eu  ellos  el  Condestable  no  aparece  in- 
tervenir directamente.  El  de  mas  importancia  es  la  prisión  del  Infante: 
para  conseguir  su  libertad  tuvo  su  hermano  don  Enrique  que  entregar  al 
rey  de  Castilla  á  Alburquerque  y  todas  las  fortalezas  que  tenía  en  el  reino. 
Con  esto  concluyó  la  guerra  de  Extremadura  (á  fines  de  1432),  que  duraba 
cerca  de  tres  años  con  gravísimo  perjuicio  del  país,  y  sin  provecho  ni  honor 
ninguno  de  los  que  la  promovían.  Poco  tiempo  después  fueron  llamados  los 
Infantes  por  el  rey  de  Aragón  para  asistirle  en  la  guerra  de  Ñapóles:  ellos 
partieron  y  su  ausencia  fué  un  suceso  de  bendición  para  Castilla,  que  se  vió 
libre  así  por  algún  tiempo  de  su  perniciosa  influencia. 

Mas  de  cuatro  años  mediaron  entre  la  terminación  de  estos  bullicios  y 
los  que  se  suscitaron  después;  y  este  puede  decirse  que  fué  el  período  mas 
tranquilo  y  mas  feliz  del  reinado  de  don  Juan  II.  Las  paces  ajustadas  el 
año  anterior  con  Portugal,  las  treguas  que  se  mantenían  con  Aragón,  los 
moros  ya  poco  temibles,  humillados  y  enfrenados  siempre  por  los  capitanes 
de  la  frontera;  los  grandes  quietos  y  obedientes,  los  pueblos  seguros  y  sose- 
gados, daban  lugar  á  que  los  nobles  castellanos  se  entregasen  al  gusto  de  las 
fiestas  y  diversiones  del  tiempo.  Justas  y  torneos,  empresas  y  pruebas  de 
valor  y  destreza  en  armas,  banquetes,  saraos,  contiendas  de  versos,  y  tam- 
bién de  amores,  llenaban  apaciblemente  los  días  de  aquellos  ricos- hombres, 
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entonces  al  parecer  tan  acordes,  y  después  tan  contrarios  y  enconados  entre 
sí.  Don  Alvaro,  á  la  sazón  en  lo  mas  alto  de  su  privanza,  usaba  de  su  poder 
sin  contraposición  y  sin  rivales,  y  era  el  que  mas  frecuentemente  se  se- 
ñalaba en  aquella  clase  de  funciones.  Al  nacimiento  de  su  hijo  don  Juan 
se  redoblaron  estas  demostraciones  de  magnificencia,  y  mas  con  la  satisfac- 
ción de  haber  sid>  el  Rey  y  la  Reina  padrinos  del  recién  nacido;  manifes- 
tándose el  gusto  de  los  Príncipes  en  el  recalo  que  hicieron  á  la  parida,  el 
Rey  de  un  Rubí,  la  Reina  de  un  diamante,  que  cada  uno  valía  mil  doblas 
de  oro.  Es  lástima  que  el  Condestable  diese  en  aquellos  años  tanta  rienda  á 
la  ambición  desmesurada,  y  aun  á  la  codicia,  que  en  él  no  se  oponía  á  la 
magnificencia,  y  de  que  le  acusaban  sus  rivales  con  mengua  de  su  carácter 
y  desdoro  de  su  dignidad.  Entre  las  adquisiciones  que  le  granjearon  mas 
odio  fué  la  del  castillo  de  Montalban,  que  era  de  la  Reina,  heredado  de  su 
madre  la  reina  viuda  de  Aragón,  y  por  lo  mismo  lo  tenía  en  mucho  precio. 
Ansiábalo  don  Alvaro,  así  por  la  oportunidad  de  su  situación  con  otras  for- 
talezas y  lugares  suyos,  como  por  haber  sido  el  teatro  de  sus  primeros  ser- 
vicios en  obsequio  del  Rey  y  de  su  autoridad.  Don  Juan,  que  nada  sabía 
negarle,  tanto  hizo  con  su  esposa,  que  al  fin  logró  se  le  diese  al  privado;  y 
las  tercias  de  Arévalo,  que  se  la  concedieron  en  indemnización,  no  pudieron 
quitarle  el  desabrimiento  de  quedarse  sin  aquella  alhaja.  Mostró  ella  bien  su 
disgusto  cuando  al  leerle  la  escritura,  en  que  el  secretario  Simón  de  León, 
que  la  había  extendido,  repetía  tantas  veces  la  frase  de  que  «hacia  la  dona- 
ción de  su  grado,  dijo  con  tanta  agudeza  como  malicia,  que  no  se  acordaba 
haberse  confesado  tan  cumplidamente  con  Simón  de  León  (1)». 

Y  no  eran  estas  adquisiciones  personales,  ni  la  muchedumbre  de  cargos 
y  empleos  que  sobre  sí  tenía,  las  que  solas  le  hacían  odioso  en  aquel  teatro 
de  envidia  y  de  interés:  ayudaba  á  ello  también  la  exclusiva  preferencia  que 
tenían  sus  parientes,  sus  criados  y  sus  adictos  á  las  gracias  y  honores  del 
Estado.  El  mas  indiferente  y  hasta  el  más  desinteresado  debía  mirar,  no 
solo  con  extrañeza,  sino  también  con  escándalo,  á  un  hombre  sin  virtud, 
sin  letras,  sin  servicios,  como  don  Juan  de  Cerezuela,  lincho  en  pocos  años 
(i)  reman  Gómez,  epist  l¿. 
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obispo  de  Osma,  después  arzobispo  de  Sevilla,  y  al  fin  de  Toledo,  sin  otros 
méritos  que  ser  hermano  de  madre  del  Condestable.  La  promoción  última 
fué  la  que  debió  causar  mayor  sentimiento:  mediaban  dos  canónigos  respe- 
tables, entre  quienes  estaban  divididas  las  opiniones  de  los  electores;  uno  el 
arcediano  de  Toledo  don  Vasco  Ramirez,  y  el  otro  el  deán  de  la  misma  igle- 
sia don  Ruy  García  de  Villaquiran:  la  interposición  de  la  corte  dirimió  la 
competencia,  y  el  elegido  fué  Cerezueln  (L^Si)  (1). 

Añadir  mas  pormenores  de  esta  clase,  sería  envilecer  la  historia.  Es 
fuerza  sin  embargo  no  omitir  que  cuando  la  plaza  de  ayo  del  Príncipe  vacó 
por  muerte  de  Pedro  Fernandez  de  Córdoba  (1435),  el  Condestable  la  deseó 
y  obtuvo  para  sí;  y  como  sus  obligaciones  de  corte  no  le  dejaban  lugar  para 
cumplir  con  esta  nueva  atención,  la  encargó  á  un  caballero  que  llamaban 
Pedro  Manuel  Lando,  y  ordenó  que  siempre  estuviesen  cerca  del  Príncipe 
como  en  guarda  suya,  su  hermano  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  mayordomo 
mayor  de  palacio  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  también  allegado  á  él  por  su  pa- 
dre Juan  Hurtado.  Tenía  entonces  el  príncipe  diez  años,  edad  á  propósito 
todavía  para  la  enseñanza  y  para  la  dirección,  si  de  ello  verdaderamente  se 
tratara.  Pero  jamás  hubo  educación  más  mala,  ó  por  mejor  decir,  más  aban- 
donada que  la  del  malhadado  Enrique  IV.  Entregado  para  la  instrucción  á 
un  fraile  ignorante  que  nada  le  podía  enseñar,  abandonado  á  la  compañía  y 
sugestiones  de  mozuelos  viciosos  é  intrigantes,  que  estragaron  y  aniquilaron 
su  fuerza  física  con  los  deleites  ilícitos  y  viles,  y  corrompieron  su  alma  con 
los  vicios  de  la  ligereza,  ingratitud  y  falta  de  vergüenza,  jamá,s  en  príncipe 
alguno  la  degeneración  moral  llegó  á  un  grado  tan  bajo  como  en  él:  hijo 
irreverente  y  revoltoso,  mal  padre,  dado  caso  que  lo  fuese;  mal  marido,  mal 
hermano,  y  un  Rey  á  todas  luces  odioso  y  despreciable.  Y  no  porque  yo  lo 
suponga  de  un  carácter  tan  perverso  como  le  atribuye  la  Historia;  pero  un 

(1)  El  físico  F  ernán  Gómez,  que  á  fuer  de  cortesano  dió  su  parabién  al  Arzobispo  electo,  decía  en 
otra  carta  al  conde  de  Niebla,  interesado  por  sn  pariente  don  Vasco:  «Buena  gana  tuvo  el  clero  de 
que  don  Vasco  Ramirez  de  Guzman  colase  de  arcediano  á  arzobispo;  mas  do  fuera  hay,  derecho  se 
pierde.  Faza  vucsa  merced  tantas  cartas  para  el  cabildo  de  Sevilla  como  fizo  para  Toledo;  ca  si  el 
Condestable  no  ha  otro  hermano,  Dios  nos  ayudará  á  endilgarlo,  etc  »  (Epíst.  61.) 


cuerpo  enfermo,  un  alma  torpe  y  débil,  una  mala  educación*,  la  faifa  de  ca- 
pacidad, el  ningún  saber,  y  un  total  abandono  á  consejos  interesados,  pérfi- 
dos y  siniestros,  deben  llevar  á  un  príncipe  á  tantos  errores  y  á  desgracias 
iguales  ó  más  grandes  que  las  suyas.  El  fué  al  fin  la  víctima  miserable  de 
sus  enormes  defectos;  pero  su  funesto  influjo  cayó  primeramente  sobre  el 
Condestable,  y  del  mal  que  de  esta  parte  le  vino  no  hay  por  qué  compade- 
cerle, pues  él  se  lo  granjeó  por  sí  mismo,  queriéndose  encargar  de  una  edu- 
cación que  ni  pudo  ni  supo  ni  quiso  desempeñar. 

Acercábase  ya  el  término  de  las  treguas  concertadas  con  los  reyes  de 
Navarra  y  de  Aragón.  Ellos  por  la  misma  época  (5  de  Agosto  de  1435)  ven- 
cidos en  la  batalla  naval  de  Ponza  por  los  genoveses  y  prisioneros  de  guerra, 
teniendo  que  hacer  frente  á  su  adversa  fortuna  y  á  los  grandes  negocios  que 
tenían  sobre  sí  en  Italia,  no  podían  atender  á  la  guerra  de  Castilla  si  su  Rey 
quería  renovarla  cuando  feneciese  la  tregua.  Pero  Juan  II  y  su  consejo, 
lejos  de  abusar  de  aquella  situación  deplorable,  tuvieron  el  porte  generoso 
que  correspondía  á  la  dignidad  de  su  poder  y  á  los  vínculos  de  sangre  que  le 
unían  con  los  príncipes  desgraciados.  Y  no  sólo  se  concedió  á  la  Reina  de 
Aragón,  que  vino  consternada  á  verse  con  su  hermano,  la  prolongación  de 
las  treguas  que  pedía,  sino  que  recibida  con  el  mayor  agasajo  y  cordialidad 
y  tratada  con  toda  magnificencia  y  respeto,  salió  de  Castilla  con  la  esperanza 
de  ver  convertidas  muy  pronto  aquellas  treguas  en  paces.  Verificóse  así  el 
año  siguiente,  y  ajustóse  la  concordia  entre  los  tres  reinos  con  condiciones 
tan  ventajosas  para  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra,  que  el  tratado  no  se 
resiente  en  parte  alguna  de  las  dificultades  y  apuros  en  que  á  la  sazón  se 
hallaban.  La  principal  condición  fué  el  casamiento  del  príncipe  de  Asturias 
don  Enrique  con  la  infanta  doña  Blanca,  hija  de  los  Reyes  de  Navarra, 
dándosele  en  arras  diferentes  villas  de  Castilla  y  el  marquesado  de  Villena: 
no  se  hizo  novedad  en  la  administración  del  maestrazgo,  bien  que  se  dió  al- 
guna indemnización  al  infante  don  Enrique  y  á  su  mujer  por  lo  que  perdían 
en  el  reino.  Concertóse  que  ni  los  Reyes  ni  los  infantes  habían  de  entrar  en 
Castilla  sin  consentimiento  del  Rey;  y  por  último,  se  concedió  perdón  gene- 
ral á  todos  los  caballeros  que  se  habían  ido  con  el  Rey  de  Navarra  y  con  el 
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infante.  Fueron  exceptuados  de  esta  indulgencia  don  Juan  de  Sotomayor  y 
el  conde  de  Castro;  pero  éste  último,  aunque  procesado  antes  y  condenado 
por  su  desobediencia  á  perder  cuanto  tenía,  fué  probablemente  indultado  á 
ruegos  de  su  protector  el  Rey  de  Navarra,  pues  no  mucho  tiempo  después 
del  ajuste  de  la  paz,  se  le  ve  en  la  corte  de  Castilla  acompañando  al  Rey 
entre  los  demás  grandes.  Error  grande  fué  en  don  Alvaro,  ó  necesidad  muy 
fuerte,  dejar  venir  cerca  de  sí  á  un  enemigo  tan  implacable,  y  hombre  cuyo 
carácter  y  tesón  no  podían  menos  de  contribuir  en  gran  parte  á  los  disgustos 
y  turbulencias,  que  se  renovaron  después  con  más  confusión  y  encono  que 
jamás. 

Porque  no  bien  se  habían  ajustado  las  paces  y  celebrádose  el  desposorio 
del  príncipe,  en  que  don  Alvaro  se  señaló  con  su  bizarría  y  magnificencia 
acostumbrada,  cuando  la  serenidad  que  estos  sucesos  anunciaban  se  alteró 
en  Medina  del  Campo  con  la  prisión  repentina  de  Pedro  Manrique  (17  de 
Agosto  de  1437).  Era  tenido  por  inquieto  y  voluble  este  adelantado,  y  por 
intrigante  también.  Pero  en  los  once  años  que  habían  mediado  desde  su 
reconciliación  con  la  corte,  en  1426,  lejos  de  dar  motivo  alguno  de  queja, 
había  merecido  toda  la  confianza  del  Rey  y  del  Consejo;  y  en  las  dos  expe- 
diciones de  Extremadura  y  de  Granada  había  quedado  al  frente  del  gobier- 
no para  despachar  los  negocios  civiles  en  ausencia  del  Monarca.  Quizá  era 
más  indiscreto  que  intrigante  y  que  voluble:  la  orden  de  su  prisión  sonaba 
que  era  por  tratos  y  hablas  contrarias  al  servicio  del  Rey,  y  hasta  averiguar- 
se la  verdad.  Creyóse  por  lo  mismo  que  no  había  en  el  caso  más  que  sospe- 
chas poco  fundadas  de  parte  del  Rey  y  del  privado,  y  se  extrañó  mucho  que 
tan  de  ligero  se  procediese  y  con  semejante  rigor  con  un  hombre  que  por  su 
dignidad,  por  sus  servicios,  por  sus  conexiones  de  familia  y  por  todas  sus 
circunstancias  era  uno  de  los  primeros  personajes  de  Castilla.  Sus  hijos, 
hombres  ya  de  grande  estado,  y  su  hermano  el  almirante,  alterados  con  tan 
grande  novedad,  comenzaron  á  agitarse,  á  pertrechar  fortalezas,  mover  tra- 
tos, buscar  alianzas.  Vedólas  el  Rey  por  edictos,  llamó  y  sosegó  al  almiran- 
te, prometiéndole  que  la  prisión  del  adelantado  no  sería  más  que  una  deten- 
ción de  dos  años,  permitiéndosele  en  ella  toda  clase  de  alivio,  la  compañía 
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de  su  familia,  y  aun  á  veces  la  diversión  de  la  caza.  Mas  cuando  sus  parcia- 
les creían  que  se  le  iba  definitivamente  á  dar  la  libertad,  fué  llevado  al  cas- 
tillo de  Fuentidueña  y  guardado  allí  con  mayor  estrechez.  Entonces  todos 
ellos  se  pusieron  en  movimiento  y  ajustaron  sus  ligas  para  defenderse  de  las 
violencias  de  la  corte,  y  cuando  estos  tratos  estuvieron  suficientemente  ade- 
lantados Pedro  de  Manrique  se  escapó  de  su  prisión  con  su  familia,  y  aco- 
gido en  un  castillo  de  su  yerno  Alvaro  de  Stúñiga,  hijo  del  conde  de  Ledes- 
ma,  se  hizo  centro  y  cabeza  principal  de  la  confederación. 

Allá  volaron  á  juntarse  con  él  todos  los  señores  descontentos:  los  princi- 
pales eran  el  Almirante  y  el  conde  de  Ledesma,  y  el  grueso  de  sus  gentes  se 
empezó  á  reunir  en  Medina  de  Rioseco.  También  el  Rey  y  el  Condestable 
hicieron  llamamiento  de  las  suyas,  y  desde  Madrigal,  donde  les  cogió  la  nue- 
va de  la  soltura  del  Adelantado,  se  vinieron  para  Roa.  La  guerra  de  pluma 
se  empezó,  como  es  de  costumbre,  antes  de  venir  á  la  de  espadas.  A  las  in- 
culpaciones de  la  corte  sobre  su  desobediencia  contestaron  los  grandes  disi- 
dentes con  una  carta  al  Rey,  firmada  del  Almirante  y  del  Adelantado,  en  la 
cual,  bien  que  con  formas  sumisas  y  respetuosas,  venían  á  concluir  en  que 
ellos,  cumpliendo  con  las  obligaciones  que  tenían  como  ricos-hombres,  y  á 
imitación  y  ejemplo  de  lo  que  habían  hecho  sus  mayores  en  semejantes  casos, 
le  pedían  que  gobernase  solo  con  el  Príncipe  su  hijo,  pues  ya  tenía  edad  para 
ello;  y  que  separase  de  sí  al  Condestable,  de  quien  venían  todos  los  males  y 
daños  que  el  reino  experimentaba  (1).  Muchos  de  aquellos  señores,  que  por 


(1)  La  fecha  de  la  carta  es  de  20  de  Febrero  de  1439.  "Señor,  cerca  del  apoderamiento  quel  vues- 
»tro  condestable  tenía  en  vuestra  persona  y  corte,  notorio  es,  é  por  notorio  lo  alegamos;  é  manifiesto 
»es  á  todos  los  grandes  de  vuestros  reinos  y  á  todas  las  otras  personas  de  ellos,  que  de  mucho  tiempo 
«acá  se  ha  hecho  é  hace  lo  que  á  él  le  place  e  quiere,  agora  sea  justo,  sin  contradición  alguna.  E  muy 
«poderoso  señor,  bien  sabe  vuestra  alteza,  ó  puede  saber  si  le  pluguiese,  que  las  leyes  de  nuestros 
«reinos  nos  constriñen  á  vos  pedir  y  suplicar  lo  que  suplicado  é  pedido  habernos,  acatando  los  males 
«y  daños  que  en  ellos  son  é  han  seido;  ó  donde  este  no  hiciésemos,  cayéramos  en  mal  caso  nos  é  todos 
«los  otros  grandes  de  vuestros  reinos,  que  vuestro  servicio  derechamente  amamos,  é  así  lo  hicieron 
«los  de  donde  nos  venimos».  La  carta  puede  verse  en  la  Crónica,  cap.  5,  año  1438,  donde  no  es  su 
verdadero  lugar,  pues  este  capítulo  y  el  siguiente  deben  estar  en  el  año  de  37,  como  sucesos  perte- 
necientes á  él.  Esta  es  una  de  las  pruebas  de  que  la  redacción  de  la  Crónica  empieza  ya  á  desorde- 
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razón  de  sus  cargos  militares  ó  de  conciertos  anteriores  recibían  acostamien 
to  del  Condestable,  le  escribieron  al  mismo  tiempo  renunciando  á  su  servi- 
cio y  despidiéndose  de  él.  Su  bando  por  momentos  crecía:  Pedro  de  Quiño- 
nes, merino  mayor  de  Asturias,  se  había  apoderado  de  León,  los  Stúñigas  de 
Valladolid,  y  para  colmo  del  mal  y  aumentar  la  confusión,  ya  el  rey  de  Na- 
varra y  el  infante  don  Enrique,  abandonando  las  palmas  de  gloria  que  les 
ofrecía  la  Italia,  se  presentaban  en  las  fronteras  de  Castilla  á  recoger  en  ella 
los  frutos  de  la  sedición  y  de  la  discordia,  más  sabrosos  para  ellos. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso  ganarlos  para  sí,  pero  sea  que  no  es- 
tuviesen acordes  en  sus  miras,  ó  que  considerasen  serles  más  provechoso  di- 
vidirse, el  rey  de  Navarra  resolvió  juntarse  con  el  de  Castilla,  y  el  Infante 
con  los  grandes.  De  este  modo,  puesto  el  uno  á  la  cabeza  del  partido  disi- 
dente, y  el  otro  en  la  corte  con  el  carácter  de  mediador  imparcial,  les  era 
fácil  tener  la  preponderancia  en  los  tratos  que  debían  seguirse,  y  no  se  to- 
maría resolución  ninguna  positiva,  fuese  en  bien,  fuese  en  mal,  sin  su  par- 
ticipación y  conocimiento.  Las  conferencias  continuaron  por  muchos  días  y 
en  parajes  diferentes,  sin  lograr  hacerse  un  convenio  que  tranquilizase  el 
Estado;  porque  los  intereses  que  había  de  por  medio  eran  demasiado  grandes 
y  complicados  para  que  fácilmente  se  aviniesen.  De  estas  conferencias  la 
más  célebre  fué  la  que  se  conoce  en  las  memorias  del  tiempo  con  el  nombre 
de  Seguro  de  Tor destilas,  en  que,  no  bastando  la  palabra  del  Monarca  para 
asegurar  á  los  interesados  en  las  vistas  de  que  se  trataba,  fué  necesario  que 
interviniese,  revestido  de  la  autoridad  suprema  y  como  asegurador  principal, 
un  particular  caballero,  en  cuya  palabra  y  fe  así  el  Rey  como  los  grandes  de 
uno  y  otro  bando  descansasen.  Cupo  este  insigne  honor  al  buen  conde  de 

narse.  También  desde  aquí  empiezan  á  contarse  las  cosas  del  Condestable  con  menos  justicia  ó  favor 
hacia  él,  lo  que  indicaría  que  el  trabajo  de  Juan  de  Mena,  si  es  que  siguió  escribiendo  los  sucesos  de 
esta  época  y  las  siguientes,  ya  empieza  á  ser  viciado  por  las  manos  que  después  compdaron  los  tra- 
bajos anteriores.  (Véase  cap.  6,  último  de  este  año  38). 

«La  carta,  dice  Fernán  Gómez,  aunque  sea  de  palabras  polidas  é  humildes  compuesta,  el  tuétano 
es  soberbioso,  é  no  cosas  para  el  Rey  dichas,  en  que  postrimeramente  le  ruegan  que  arriedre  de  sí  al 
Condestable,  é  le  señalan,  como  un  pupilo  é  á  home  sin  mando,  aquellos  que  á  su  lado  han  de  estar». 
(Centón,  epíst.  77). 
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Haro,  que  nos  ha  dejado  una  relación  curiosa  de  todas  las  formalidades,  ne- 
gociaciones é  incidentes  de  aquella  transacción  singular.  Pero  á  pesar  de  sus 
esfuerzos  generosos  (1),  y  á  pesar  de  la  aparente  cortesanía  con  que  unos  y 
otros  se  trataron  en  Tordesillas,  nada  se  adelantó  allí  para  el  intento  princi- 
pal; y  los  días  del  seguro  se  emplearon  y  concluyeron  en  formalidades  su- 
perfluas,  en  efugios,  cavilaciones  é  inconsecuencias,  tan  odiosas  como  ines- 
peradas, y  tan  cansadas  de  escribirse  y  de  leerse  como  indignas  de  guardarse 
en  la  memoria. 

Conservóse  el  equilibrio  entre  los  dos  partidos  mientras  el  rey  de  Nava- 
rra se  mantuvo  unido  al  de  la  corte.  Pero  esta  unión  era  aparente,  y  en  su 
ánimo  enconado  y  ambicioso  no  había  menos  anhelo  de  arruinar  al  Condes- 
table que  en  el  del  Infante  su  hermano.  Imaginábase  otra  vez  que  expelido 
don  Alvaro  de  la  corte,  nadie  podría  hacerle  frente,  y  á  la  sombra  y  con  el 
nombre  del  Rey  dispondría  de  todo  á  su  antojo.  Arrastrado  de  esta  orgullo- 
sa  esperanza,  intentó  en  Medina  de  Campo,  villa  suya  propia,  en  que  se  ha- 
llaba casualmente  con  el  Rey,  apoderarse  de  su  persona  con  tanta  perfidia 
como  insolencia  y  desacato.  Pero  el  Rey  llamó  en  su  socorro  al  conde  de 
Haro,  que  acudió  desde  Tordesillas  con  fuerza  hasta  mil  hombres  de  guerra, 
y  le  salvó  de  aquella  afrenta.  Perdido  el  lance  por  entonces,  trató  el  rey  de 
Navarra  de  aplacar  su  enojo  disculpando  lo  hecho,  y  puso  por  intercesor  al 
Conde  para  que  le  oyese  y  permitiese  acompañarle.  «Acatando,  le  respondió 
el  Rey,  al  amor  que  mostrabais  á  mi  servicio,  he  venido  á  vuestra  villa  y  á 
vuestra  casa  desarmado  y  confiado  como  pudiera  venir  á  la  del  Rey  mi  pa- 
dre. Debiera  pues,  en  razón  de  esta  buena  fe  mía,  mirar  más  por  vuestra 


(1)  Este  señor  era  por  ventura  el  único  que  caminaba  derechamente  al  bien  del  Rey  y  del  Estado 
y  anhelaba  de  buena  fe  la  conclusión  de  la  concordia.  Como  la  mayor  dificultad  en  aquel  laberinto 
de  negociaciones  era  la  restitución  á  los  Infantes  de  lo  que  habían  perdido  y  las  compensaciones  que 
debían  hacerse  en  su  caso,  él  se-fué  al  Rey,  y  le  dijo  que  se  devolviese  á  los  Infantes  lo  que  antes  po- 
seían, ninguna  equivalencia  se  diese  á  los  grandes,  ofreciéndose  por  su  parte  á  dejar  las  villas  de 
Haro  y  Belhorado,  que  le  habían  tocado  en  la  distribución  anterior,  sin  pretender  directa  ni  indirec- 
tamente compensación  ninguna  por  ella.  Este  ejemplo  de  despredimiento  no  tuvo  resultas,  y  según 
la  costumbre  de  tiempos  tan  estragados,  le  alabarían  unos  pocos,  le  escarnecerían  los  más,  y  no  le 
imitó  ninguno. 


opinión  y  decoro  y  no  proceder  como  lo  habéis  hecho:  á  hablaros  la  verdad, 
el  sentimiento  que  tengo  por  una  conducta  tan  extraña  no  es  fácil  perderlo 
tan  pronto:  eso  será  según  os  portéis  en  adelante».  Dicho  esto,  partió  con  el 
conde  de  Haro  á  Tor desillas,  sin  consentirle  que  fuese  en  su  compañía. 

Poro  esta  tentativa  escandalosa,  que  por  su  mismo  mal  éxito  debiera  fa- 
vorecer á  las  miras  del  Rey  y  su  privado,  produjo  un  efecto  contrario,  y  los 
señores  descontentos,  seguros  del  apoyo  del  rey  de  Navarra,  insistieron  más 
que  nunca  en  la  salida  del  Condestable.  Firmes  en  su  propósito,  se  negaban 
á  todo  partido  én  los  demás  puntos  de  la  discordia  mientras  esto  no  se  arre- 
glase primero,  y  así  se  lo  dijeron  resueltamente  á  don  Alvaro  el  adelantado 
Manrique  y  el  conde  de  Benavente  en  unas  vistas  que  tuvo  con  ellos.  Fué, 
pues,  preciso  al  Condestable  ceder,  y  convino  en  ausentarse  de  la  corte,  se- 
gún se  deseaba,  pero  con  condición  de  que  se  había  de  dar  la  orden  conve- 
niente para  que  fuesen  aseguradas  su  persona,  su  casa  y  su  dignidad.  Dié- 
ronselecuautas  seguridades  apetecía,  hasta  con  protestas  de  amistad  y  de 
confederación,  que  constan  en  los  documentos  del  tiempo,  y  luego  que 
se  concertaron  los  demás  extremos  principales  de  las  negociaciones,  el 
Condestable,  dejando  muy  particularmente  encomendadas  sus  cosas  al  Al- 
mirante, se  despidió  del  Rey  y  salió  á  cumplir  su  destierro.  (29  de  Octubre 
de  1439). 

Este  había  de  durar  seis  meses,  y  en  ellos  no  había  de  escribir  al  Rey  ni 
tratar  cosa  alguna  en  perjuicio  del  rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  herma- 
no, ni  de  ninguno  de  los  caballeros  de  su  valía.  Pero  si  había  sido  difícil 
arrancar  á  don  Alvaro  de  la  corte,  lo  era  mucljo  más  arrancarle  del  corazón 
de  Juan  II,  y  mientras  esto  no  se  hiciese,  nada  habían  conseguido  sus  ému- 
los. El  Almirante  al  principio  cumplió  como  caballero  leal  con  los  encargos 
del  Condestable,  y  obtuvo  fácilmente  el  primer  lugar  en  la  atención  del 
Monarca.  Los  Príncipes,  que  en  todo  querían  ser  los  primeros,  envidiosos 
de  su  favor  y  despechados  de  verse  todavía  contrariados  con  las  intrigas  de 
don  Alvaro,  le  hicieron  retraer  de  su  propósito  á  fuerza  de  reconvenciones 
y  de  quejas,  y  él  se  sometió  del  todo  á  su  voluntad  y  á  su  ascendiente.  Mas 
no  por  eso  se  hallaron  más  adelantados  en  la  privanza  y  poderío  á  que  exclu- 
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sivamente  anhelaban  en  el  ánimo  del  Rey.  Privaban  de  preferencia  con  él 
don  Gutierre  de  Toledo,  ya  arzobispo  de  Sevilla;  su  sobrino  Fernando  Álva- 
rez  de  Toledo,  ya  conde  de  Alba;  don  Lope  Barrientos,  obispo  de  Segovia, 
y  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor.  Eran  todos  ellos  parciales  del 
Condestable,  y  con  todas  sus  fuerzas  procuraban  separar  al  Rey  de  los  In- 
fantes y  caballeros  que  lo  seguían.  Dábales  él  fácil  oído,  como  que  le  incli- 
naban al  rumbo  á  que  él  propendía,  y  sin  discreción  ni  seso  se  puso  á  huir 
de  sus  primos,  de  los  grandes  y  de  su  consejo,  á  manera  de  pupilo  fugitivo 
que  se  arroja  á  salvarse  y  escapar  de  los  amagos  y  rigor  de  un  ayo  ó  de  un 
tutor  cruel.  De  Madrigal,  con  pretexto  de  la  caza,  va  al  Horcajo,  de  allí 
pasa  aceleradamente  á  Cantalapiedra,  después  á  Salamanca,  y  desde  Sala- 
manca á  Bonilla;  fortificándose  en  todas  partes  luego  que  llegaba,  y  saliendo 
de  ellas  al  instante  que  entendía  que  los  Príncipes  sus  primos  se  movían 
para  seguirle.  En  esta  especie  de  fuga  le  acompañaban  el  Príncipe  su  hijo  y 
los  antes  mencionados.  Mas  como  este  estado,  igualmente  violento  que  ab- 
surdo, no  pudiese  durar  mucho  tiempo,  y  al  cabo  llegase  á  entender  que  por 
aquel  camino  los  escándalos  y  bullicios  iban  á  comenzar  con  más  furor  que 
primero,  desde  Bonilla  se  resolvió  á  enviar  un  mensaje  al  rey  de  Navarra  y 
al  Infante,  pidiéndoles  salvoconducto  para  tres  parlamentarios  que  quería 
enviarles,  y  asegurándolos  que  él  vendría  en  todo  lo  que  fuese  razón  para 
dar  sosiego  á  sus  reinos.  Mengua  por  cierto  bien  grande,  harto  más  oprobio- 
sa que  el  seguro  de  Tordesillas,  y  que  manifiesta  que  ya  don  Juan  II  era 
más  bien  un  juguete  que  un  monarca. 

Dieron  ellos  el  seguro  que  se  les  pedía,  y  él  les  envió  al  arzobispo  don 
Gutierre,  al  doctor  Periáñez  y  á  Alonso  Pérez  de  Vivero.  Pero  mientras  estos 
tratos  se  hacían,  y  por  si  acaso  las  cosas  llegaban  á  rompimiento,  quiso  te- 
ner por  suya  á  la  ciudad  de  Avila,  y  envió  para  que  se  apoderasen  de  ella  en 
su  nombre  al  conde  de  Alba  y  Gómez  Carrillo  de  Acuña,  su  camarero.  Los 
que  tenía  puestos  allí  el  rey  de  Navarra,  y  tenían  ocupadas  algunas  torres 
con  gente  de  armas,  se  negaron  á  la  intimación  que  el  conde  de  Alba  les  hizo: 
de  modo  que  sin  poder  adelantar  nada  en  su  encargo,  los  dos  comisionados 
se  volvieron  para  el  Rey.  Los  príncipes  y  los  grandes,  noticiosos  de  esto,  fue- 


ron  inmediatamente  á  Avila,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella  á  toda  satisfacción 
suya.  Después  con  los  mismos  embajadores  que  allí  les  diputó  el  Rey  le  es- 
cribieron una  carta,  en  que  ya  no  por  rodeos  ni  con  los  respetos  y  miramien- 
tos que  antes,  sino  con  todo  el  encono  y  la  audacia  del  espíritu  de  partido, 
se  desencadenaron  contra  el  gobierno  y  la  persona  del  Condestable,  impu- 
tándose á  llenar  el  alma  del  Monarca  de  horror  y  abominación  contra  su 
privado.  Él,  decían,  se  había  apoderado  á  fuerza  de  astucia  y  de  malicia  de  la 
voluntad  del  Rey  y  de  toda  su  autoridad,  contra  la  disposición  de  las  leyes  y 
la  voluntad  de  los  pueblos;  él  los  tenía  vejados  y  oprimidos  con  pechos  y 
derramas  injustas,  disponía  de  todos  los  tesoros  del  Estado,  se  aprovechaba 
de  las  rentas,  y  para  contentar  su  codicia  había  llegado  hasta  el  punto  de 
hacer  fabricar  falsa  moneda  en  las  casas  públicas  del  Rey,  de  autorizar  en 
algunas  ciudades  del  reino  los  juegos  prohibidos  por  las  leyes,  de  lucrarse  en 
otros  de  los  oficios  que  valían  intereses,  como  las  corredurías  de  Sevilla;  en 
fin,  de  proveer  los  arzobispados,  obispados  y  dignidades  eclesiásticas  en  su- 
getos  indignos,  para  que  partiesen  con  él  el  producto  de  sus  rentas.  El  teso- 
ro que  había  allegado  con  estas  artes  era  inmenso,  del  cual  tenía  pasada  ya 
mucha  parte  á  Grénova  y  Venecia  para  tenerlo  allí  seguro.  En  el  consejo  del 
Rey  no  había  más  voto  que  el  suyo:  todos  los  individuos,  ya  grandes,  ya 
letrados,  eran  puestos  por  su  mano;  quien  se  le  oponía  estaba  cierto  de  ser 
echado  de  la  corte  y  perseguido.  Para  separar  á  los  grandes  de  la  confianza 
del  Rey  y  que  no  se  pudieran  unir  contra  él,  los  había  tenido  siempre  dividi- 
dos entre  sí  con  chismes  y  con  intrigas,  envolviéndolos  en  guerras  y  quere- 
llas continuas,  prohibiéndoles  toda  confederación  y  alianza,  y  acriminándolos 
con  falsos  pretextos  y  delaciones.  ¿Quién  sino  él  había  procurado  la  muerte 
del  duque  de  Arjona,  la  del  conde  de  Luna,  la  de  Fernando  Alonso  de  Ro- 
bres, muertos  los  tres  en  prisiones;  los  dos  primeros  para  heredarlos,  y  el  se- 
gundo en  venganza  de  la  sentencia  que  dió  contra  él  en  Valladolid?  ¿No  había 
hecho  degollar  en  Burgos  al  contador  Sancho  Hernández  porque  no  quiso 
sentar  en  sus  libros  la  merced  que  el  Rey  le  hiciera  de  las  salinas  de  Atienza? 
Semejante  orgullo  y  soberbia  en  un  extraño  era  insufrible,  y  más  cuando  se 
veía  que  su  insolencia  y  su  frenesí  llegaban  hasta  el  punto  de  faltar  al  respeto 


—  583  — 

á  su  mismo  Rey,  el  cual  debiera  acordarse  que  en  su  presencia  misma  tuvo  el 
desacato  de  matar  un  escudero  y  de  apalear  á  un  criado  suyo  sobre  los  hom- 
bros mismos  del  Monarca,  á  cuyo  sagrado  se  había  refugiado  huyendo  de  su 
cólera.  Esta  sujeción  tan  sin  ejemplo,  esta  degeneración  tan  fea  en  un  Prínci- 
pe tan  excelente  en  discreción  y  en  virtud,  no.  podían  menos  de  ser  produci- 
das por  mágicas  y  diabólicas  encantaciones,  con  las  cuales  tenía  atadas  todas 
las  potencias  corporales  é  intelectuales  del  Rey,  para  que  no  entendiese  ni 
amase  ni  hablase  sino  á  antojo  y  capricho  del  Condestable.  Por  lo  cual  le 
rogaban,  como  fieles  subditos  y  vasallos,  que  quisiese  poner  fin  á  tan  enormes 
excesos  y  abominaciones,  y  le  pluguiese  dar  orden  para  la  recuperación  de 
su  libertad  y  de  su  poder  de  Rey. 

Esta  insolente  invectiva,  en  la  cual  por  desgracia  no  dejaba  de  haber  ex- 
tremos que  fuesen  ciertos,  sobrecogió  sin  duda  al  Monarca  y  le  tuvo  algún 
tiempo  aturdido;  porque  ni  quiso  que  se  respondiese  á  ella,  como  le  aconse- 
jaban los  parciales  de  don  Alvaro,  ni  se  le  vió  por  muchos  días  con  la  sere- 
nidad que  acostumbraba  (1);  antes  bien,  callado  y  pensativo,  daba  á  entender 
que  la  cosa  tenía  para  él  una  importancia  á  que  antes  no  había  dado  aten- 
ción ninguna.  Mas,  cualquiera  que  fuese  el  efecto  que  hizo  de  pronto  en  su 
ánimo  aquella  acusación,  no  tardó  en  manifestar  que  el  <lugar  exclusivo 
que  don  Alvaro  tenía  en  su  pecho  no  le  había  perdido  todavía;  porque,  ha- 
biéndose concertado  que  la  corte  y  los  grandes  descontentos  se  reuniesen  en 
Valladolid,  donde  convocadas  cortes  generales  del, reino,  se  arreglasen  en 
ellas  aquellos  grandes  debates,  el  Rey  no  sosegó  hasta  que  por  los  grandes 
se  dió  salvoconducto  al  Condestable  para  concurrir  á  la  deliberación  con  los 
demás.  Y  como  también  en  aquellos  días  hubiese  determinado  el  Rey  poner 
casa  al  Príncipe  su  hijo,  ya  en  edad  de  quince  años  y  próximo  á  concluir  su 
casamiento  con  la  infanta  de  Navarra,  don  Alvaro  fué  puesto  al  frente  de 
ella  con  el  título  y  cargo  de  mayordomo  mayor.  Esto  no  sirvió  en  nada  ni  á 

(1)  «El  Rey  no  tanto  está  airado  como  está  pensativo;  cá  después  que  el  rey  de  Navarra,  el  Infante 
é  los  grandes  le  han  escrito  las  cosas  que  del  Condestable  han  ayuntado...  no  falda  más  que  si  mudo 
fuera,  é  no  les  ha  dado  respuesta;  ca  dicen  en  puridad  los  que  lo  saben,  que  lo  vero  no  ha  respuesta, 
contradictoria».  (Centón,  epíst.  84). 
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su  grandeza  ni  á  su  defensa,  y  sólo  contribuyó  á  encender  más  la  emulación 
y  la  envidia.  Por  manera  que  sus  adversarios  no  podían  dudar  cuan  inútiles 
eran  todos  sus  esfuerzos  para  arrojarle  del  lugar  exclusivo  que  tenía  con  el 
Rey;  ni  su  unión,  ni  sus  intrigas,  ni  sus  calumnias,  ni  aun  los  errores  mis- 
mos y  los  vicios  del  Condestable,  eran  parte  para  ello.  Quedaba  sólo  el  arbi- 
trio de  la  fuerza  y  de  la  violencia,  y  á  ella  apelaron;  pero  era  muy  dudoso 
que  con  todo  el  poderío  que  les  daba  la  confederación  saliesen  con  su  intento 
mientras  él  tuviese  en  su  favor  al  Rey.  Por  otra  parte,  ya  sabían  por  expe- 
riencia cuán  duro  tenía  el  brazo,  cuán  indomable  el  pecho,  más  temible  por 
ventura  en  el  campo  de  la  guerra  que  hábil  y  artero  en  los  laberintos  de  la 
intriga:  así,  después  de  haber  excitado  por  sí  mismos  el  escándalo  y  los  estra- 
gos de  la  discordia  y  guerra  civil ,  los  males  de  esta  violenta  conspiración 
cayeron  en  último  resultado  tristemente  sobre  sus  autores. 

Suspendióse  algún  tanto  el  curso  de  las  intrigas  y  de  los  bullicios  con  las 
bodas,  que  se  celebraron  (juéves  15  de  Septiembre  de  1440)  inmediatamente  á 
este  suceso.  Juntáronse  las  dos  cortes  de  Navarra  y  de  Castilla  con  este  mo- 
tivo, y  se  abandonaron  á  la  pasión  que  entonces  se  tenían  por  justas,  festi- 
nes y  saraos.  Parecía  que  no  tenían  otro  cuidado  ni  otra  ambición  que  la  de 
señalarse  en  destreza  de  armas,  en  galas  y  en  bizarría.  Si  el  Condestable,  se- 
parado ya  tantos  días  de  la  corte  y  ajeno  de  cuanto  se  hacía  en  ella,  tuvo  el 
desabrimiento  de  no  hallarse  en  aquella  solemnidad  y  regocijos,  pudo  conso- 
larse fácilmente  con  no  ser  testigo  de  las  desgracias  ocurridas  en  ellos,  como 
si  la  fortuna  hubiese  tomado  por  su  cuenta  el  desgraciar  unas  fiestas  donde 
no  se  veía  su  mejor  regulador  y  su  actor  más  sobresaliente.  Dos  caballeros 
muertos  de  dos  peligrosos  encuentros,  y  heridos  gravemente  un  sobrino  del 
coude.de  Castro  y  el  hermano  del  Almirante,  hicieron  parecer  bien  costosos 
aquellos  pasatiempos,  que  el  Rey,  condolido  de  tanto  azar  siniestro,  mandó 
suspender.  Pero  lo  que  principalmente  acibaró  los  regocijos  de  entonces  fué 
la  poca  satisfacción  que  prometía  aquel  malhadado  himeneo.  El  miserable 
Enrique,  que  presumía  poder  mantener  el  equilibrio  entre  los  dos  partidos 
del  Estado,  carecía  de  vigor  para  cumplir  los  deberes  y  saborear  las  delicias 
ele  marido.  Su  precoz  depravación  había  agotado  en  él  las  fuentes  de  la  vida 
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y  de  la  virilidad,  y  la  novia  salió  del  lecho  nupcial  tan  virgen  como  nació. 
En  medio  de  aquellas  ocurrencias  fallecieron  el  adelantado  Pedro  Manrique 
y  el  conde  de  Benavente,  enemigo  personal  aquél,  y  éste  suegro  del  Condes- 
table, y  uno  y  otro  miembros  muy  principales  de  la  confederación  hecha 
contra  él.  La  muerte  del  primero  dió  mucho  que  hablar  á  la  malignidad,  y 
al  instante  se  dijo  que  el  Adelantado  muriera  de  yerbas  que  le  fueron  dadas 
mientras  estuvo  preso,  y  que  se  escapó  del  castillo  de  Fuentidueña.  Acusá- 
base al  Condestable  de  esta  atrocidad  como  de  tantas  otras  tan  soñadas  como 
ella,  y  el  rumor  no  solo  corría  entre  el  vulgo,  sino  entre  los  cortesanos  y 
entre  los  hijos  del  Adelantado.  Las  cartas  del  físico  del  Rey  manifiestan  á 
un  tiempo  cuánto  cundía  la  calumnia  y  cuánta  pena  el  honrado  Fernán  Gó- 
mez se  tomaba  para  desvanecerlo  (1).  Mas  la  falta  de  estos  dos  coligados  no 
entibió  el  ardor  de  sus  compañeros  en  la  empresa  á  que  aspiraban;  antes  bien, 
debe  creerse  que  con  ella  se  les  quitaron  de  en  medio  los  estorbos  que  las 
gestiones  ó  respetos  debidos  al  conde  de  Benavente  podían  oponer  á  la  ente- 
ra destrucción  de  su  yerno.  Luego,  pues,  que  se  terminaron  las  solemnidades 
y  regocijos  de  la  boda  del  Príncipe  y  éste  partió  á  Segovia,  ellos  tuvieron 
modo,  por  medio  de  su  favorito  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Téllez  Girón, 
señor  de  Belmonte,  que  entrase  formalmente  en  la  confederación  y  firmase 
la  liga  que  tenían  hecha  contra  don  Alvaro. 

Fuertes  con  esta  unión,  y  seguros  también  de  la  Reina,  que  hacía  mucho 
tiempo  estaba  de  su  parte,  ya  no  quisieron  guardar  más  miramientos,  y  en- 
viaron á  desafiar  al  condestable  como  capital  enemigo,  disipador  y  destrui- 
dor del  reino,  desatando  y  dando  por  nula  cualquiera  seguridad  que  le  hu- 
biesen dado  antes.  Hicieron  saber  esto  mismo  al  Rey  por  un  mensaje,  mani- 
festándole que  lo  hacían  porque  era  notorio  que  su  voluntad  seguía  siempre 


(1)  «E  por  los  cuatro  evangelios  del  Misal,  que  es  falsedad  la  imputación  de  las  yerbas  del  Ade- 
lantado. Que  á  él  se  las  diese  algún  mal  queriente  suyo  en  la  otra  gran  malatía  que  pasó,  yo  non  lo 
apruebo  ni  absuelvo,  que  mis  manos  lavo;  ca  ni  le  curé  ni  le  vide,  ni  en  veinte  leguas  al  rededor 
andé.  Mas  en  el  mal  de  que  finó  fué  de  una  fiebre  metida  en  el  pulmón,  é  de  sus  años,  que  la  más 
mortal  malatía  de  todas  es.  E  al  Rey  le  desplugo;  ca  aunque  el  Adelantado  era  voluble,  bien  le  que- 
ría, etc.».  (Centón,  epist.  81). 
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sujeta  al  condestable,  y  que  se  guiaba  y  gobernaba  por  sus  consejos  del  mis- 
mo, modo  ausente  que  presente;  y  que  siendo  notorios  los  males,  daños  y 
disipaciones  que  se  habían  seguido  de  la  tiránica  y  dura  gobernación  de  don 
Alvaro,  ellos  estaban  obligados  en  conciencia  á  no  dejarlos  pasar  adelante,  é 
iban  á  ponerlo  por  obra.  Con  semejante  declaración  era  ya  inevitable  el  rom- 
pimiento; y  la  guerra  civil  que  había  estado  amenazando  á  Castilla  desde  la 
prisión  del  adelantado,  suspensa  por  más  de  un  año  con  la  salida  del  condes- 
table, se  encendió  al  fin  de  una  vez  cuando  los  confederados  se  desengañaron 
de  que  con  separarle  de  la  corte  no  le  quitaban  su  influjo  ni  su  privanza. 

Comenzáronla  ellos  con  un  poder  y  una  preponderancia  que  parecía  pro- 
meterles toda  buena  fortuna  en  sus  intentos  (1441).  Su  liga  se  componía  de 
un  Rey  de  Navarra,  de  un  infante  de  Aragón,  maestre  de  Santiago,  del  al- 
mirante de  Castilla  y  de  los  grandes  más  poderosos  del  Estado.  Las  princi- 
pales ciudades  del  reino,  ocupadas  por  ellos,  llevaban  su  voz  y  su  opinión. 
De  León  estaba  apoderado  Pedro  de  Quiñones,  de  Segovia  Ruy  Díaz  de  Men- 
doza, de  Zamora  don  Enrique,  hermano  del  almirante;  de  Valladolid,  Bur- 
gos y  Plasencia  los  Stúñigas.  A  Toledo,  cuyo  alcázar  tenía  por  el  Rey  Pedro 
López  de  Ayala,  marchó  el  infante  don  Enrique  para  ocuparla,  y  púdolo 
conseguir,  por  tener  de  su  parte  al  alcaide.  En  vano  el  Rey  lo  quiso  impedir 
con  órdenes  que  envió  al  uno  para  que  no  entrase,  al  otro  para  que  no  reci- 
biese; en  vano  voló  él  mismo  acompañado  de  unos  pocos  caballeros  para 
anticiparse  al  infante  y  ocupar  la  ciudad  de  antemano.  Ya  don  Enrique  es- 
taba aposentado  en  San  Lázaro,  y  despreciando  sus  mandatos,  riéndose  de 
sus  amenazas,  á  la  insinuación  que  se  le  hizo  de  que  dejase  libre  la  ciudad 
contestó  resueltamente:  «El  Rey,  mi  señor,  venga  en  buen  hora,  é  como  quier 
que  ahora  estoy  aposentado  en  San  Lázaro,  su  alteza  me  hallará  dentro  de 
la  ciudad.»  Dada  esta  respuesta,  se  entró  en  Toledo,  y  añadió  al  desacato 
cometido  el  de  prender  á  tres  individuos  del  consejo  del  Rey,  que  le  fueron 
enviados  para  amonestarle  y  requerirle.  Salió  en  armas  de  la  ciudad  y  se 
presentó  á  la  vista  del  Rey,  que  estaba  aposentado  en  San  Lázaro,  y  á  modo 
de  insulto  le  envió  á  decir  con  su  camarero  Lorenzo  Dávalos  que  si  su  alteza 
quería  entrar  en  Toledo,  que  allí  estaba  muy  á  su  servicio.  Y  como  los  que 
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acompañaban  al  Rey  recelasen  que  orgulloso  el  infante  con  la  superioridad 
de  fuerzas  que  tenía,  quisiese  llevar  su  insolencia  hasta  el  último  punto  y 
apoderarse  de  la  persona  del  Monarca,  determinaron  barrear  aquella  es- 
tancia donde  se  hallaban,  y  con  la  dirección  y  actividad  del  conde  de  Riva- 
deo,  don  Rodrigo  de  Villandrando,  el  Ayax  de  aquel  tiempo,  se  hizo  un 
palenque  tal,  que  los  treinta  caballeros  que  estaban  allí  podían  defenderse 
de  los  doscientos  hombres  que  tenía  el  infante,  todo  el  tiempo  necesario  para 
que  la  hueste  del  Rey  que  detrás  venía  pudiese  llegar  y  reforzarlos. 

Sucedió  esto  en  el  día  de  la  Epifanía  (1),  y  con  tan  malos  auspicios  co- 
menzó el  año  41.  El  Rey  se  volvió  para  Avila,  mal  enojado  por  aquel  des- 
acato y  proyectando  castigos  y  venganzas.  Pero  el  Condestable  don  Alvaro, 
que  desde  el  tiempo  de  su  salida  de  la  corte  se  habí?,  mantenido  en  sus  esta 
dos,  y  más  principalmente  en  su  villa  de  Escalona,  sin  tomar  en  apariencia 
parte  alguna  en  los  negocios  del  gobierno,  vió  que  desafiado  y  amenazado 
como  estaba,  el  Rey  comprometido  y  resuelto,  y  todo  ya  en  movimiento,  uo 
le  era  lícito  guardar  más  aquel  aspecto  de  indiferencia  y  sosiego.  De  todos 
los  proceres  del  Estado  solo  su  hermano  el  arzobispo  estaba  personalmente 
unido  á  sus  intereses  y  podía  decirse  que  iba  á  arrostrar  casi  solo  con  aquella 
confederación  poderosa;  pero  tenía  de  su  parte  al  Rey,  y  creía  tener  también 
la  opinión.  Por  eso  sin  duda,  y  para  ponerla  más  en  su  favor,  pidió  al  Rey 
que  le  enviase  algunos  de  sus  consejeros  para  tratar  de  los  medios  da  excusar 
el  rompimiento.  El  Rey  le  envió  casi  todos  los  que. tenía  entonces  consigo, 
y  habiéndose  juntado  con  ellos  en  el  Tiemblo,  una  aldea  cerca  de  Avila,  él 
en  la  conferencia  que  allí  se  tuvo  fué  de  opinión  que  propusiese  á  los  infan- 
tes estar  á  las  condiciones  ajustadas  el  año  anterior  en  Bonilla  por  los  condes 
de  Haro  y  Benavente,  antes  de  pasar  la  corte  á  Valladolid.  Estas  condicio- 
nes venían  á  resumirse  en  que  se  comprometiese  el  arreglo  definitivo  de  estos 

(1)  La  crónica  del  Rey  dice  que  el  de  ano  nuevo;  pero  el  privilegio  que  con  motivo  de  aquel  ser- 
vicio concedió  el  Rey  al  conde  de  Rivadco  no  deja  duda  en  ella.  El  privilegio  consistía  en  que  de  allí 
adelante  los  condes  de  Rivadeo  habían  de  recibir  para  si  la  ropa  que  el  Rey  vistiese  aquel  día,  y  co- 
mer á  la  mesa  con  ellos.  Seria  curioso  saber  qué  incidente  particular  pasó  en  aquella  ocasión,  que 
diese  motivo  al  Conde  para  pedir  esta  clase  de  prerrogativa  y  no  otra. 
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debates  en  personas  imparciales,  nombradas  á  satisfacción  de  ambas  partes, 
ó  que  se  decidiese  en  cortes  generales  del  reino;  y  decía  don  Alvaro  que  en 
el  caso  de  negarse  los  confederados  á  estas  condiciones  tan  razonables,  todos 
los  males  y  resultas  del  rompimiento  cargarían  sobre  ellos,  y  el  Rey  tendría 
de  su  parte  á  Dios  y  á  la  justicia.  Hízose  así,  y  se  les  envió  el  mensaje  en 
los  términos  propuestos;  pero  los  grandes,  tomando  nuevo  motivos  de  queja 
por  la  conferencia  del  Tiemblo,  como  si  fuera  una  nueva  ofensa  que  les  ha- 
cían el  Rey  y  su  privado,  respondieron  que  no  vendrían  en  partido  ninguno 
« sin  que  primeramente  el  Condestable  saliese  de  la  corte » .  Como  él  á  la  sa- 
zón no  estaba  en  ella,  no  se  acierta  qué  era  lo  que  querían  decir  con  esta 
condición,  que  fué  recibida  por  el  Rey  como  una  insolencia,  puesto  quedaban 
por  resuelta  la  principal  cuestión  de  que  se  había  de  tratar  y  que  tantos  años 
hacía  estaba  en  pie.  Arrebatado  por  la  ira,  no  respiraba  sino  guerra:  enton- 
ces fué  cuando  mosén  Diego  de  Valera,  uno  de  los  hombres  más  notables  de 
aquel  tiempo  por  sus  letras,  por  su  valor  y  sus  aventuras  caballerescas,  es- 
cribió una  carta  al  Rey  persuadiéndole  á  la  paz.  Valera  estaba  á  la  sazón  en 
servicio  del  Príncipe,  y  siempre  fué  de  los  más  encarnizados  adversarios  del 
Condestable.  Su  carta,  no  mal  concertada  en  lenguaje  y  en  estilo  para  la  ru- 
deza del  tiempo,  era  en  la  sustancia  un  tejido  de  lugares  comunes  de  moral 
y  de  alusiones  á  la  historia  sagrada  y  profana,  que  ayudaban  al  propósito 
del  escritor:  particularizaba  poco  en  las  dificultades  de  los  negocios  presen- 
tes. Así  es  que  cuando  se  leyó  en  el  Consejo  de  orden  del  Rey,  el  arzobispo 
don  Gutierre,  aunque  grande  parlador  y  citador  él  también  en  otro  tiempo, 
tuvo  la  retórica  de  Valera  por  una  declamación  vaga  é  importuna,  y  pro- 
rumpió  con  arrogante  desenfado:  «Digan  á  mosén  Diego  que  nos  envié  gen- 
te ó  dineros;  que  consejo  no  nos  fallece». 

Rompiéronse,  pues,  las  hostilidades.  Por  fortuna  la  guerra  no  se  llevó  por 
aquel  término  de  rigor  y  de  violencia  que  suele  usarse  en  las  discordias  civi- 
les: faltaba  á  los  unos  el  poder,  á  los  otros  el  rencor,  y  á  los  más  la  volun- 
tad; el  Condestable  especialmente  entraba  en  ella  á  disgusto,  y  así  no  es  ex- 
traño que  se  procediese  en  sus  operaciones  con  tibieza  ó  flojedad,  ó  si  se 
quiere  mejor,  con  una  nobleza  y  cortesía  propias  de  ánimos  generosos  que 
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contienden  por  el  mando,  y  no  por  saciar  el  encono  y  la  venganza.  Una  parte 
de  las  fuerzas  de  los  confederados  salió  de  Arévalo  (Febrero  16  de  1441)  al 
mando  del  Almirante,  del  conde  de  Bena vente,  de  Pedro  de  Quiñones  y 
Rodrigo  Manrique,  comendador  de  Segura;  y  se  "dirigió  á  los  estados  del 
Condestable,  situado  al  lado  de  allá  de  los  puertos,  para  llevarlos,  según  de- 
cían, á  sangre  y  fuego,  y  darle  batalla  si  los  esperaba  en  el  campo.  Avisá- 
ronle del  tiempo  en  que  allí  llegarían  para  que  estuviese  prevenido;  y  él, 
aunque  manifestó  repugnancia  de  atender  á  aquella  provocación,  se  dispuso 
animosamente  á  recibirles,  llamó  á  su  hermano  para  que  le  asistiese  con  su 
hueste,  y  salió  de  Escalona,  marchando  á  su  encuetro  por  el  camino  que  le 
pareció  que  vendrían.  Dos  días  los  esperó  en  él,  y  pasado  el  plazo  señalado, 
los  dos  hermanos  se  dividieron,  recogiéndose  el  Arzobispo  en  Illescas  y  el 
Condestable  en  Maqueda.  Los  coligados  quisieron  salvar  la  mengua  de  su 
tardanza,  enviándole  nuevo  desafío,  y  aplazándole  para  día  determinado:  él 
les  pidió  dos  días  más  para  reunir  la  gente  que  tenía  derramada  por  sus  vi- 
llas y  fortaleza  y  llamar  al  Arzobispo,  y  ofreció  estar  pronto  á  la  batalla. 
Ellos  no  le  dieron  aquellos  dos  días:  se  acercaron  á  Maqueda  «para  follarle, 
según  decían,  en  su  presencia  su  tierra,  así  como  él  y  su  hermano  habían 
follado  la  tierra  de  Casarrubios,  que  era  del  Almirante».  Detuviéronse  cua- 
tro días  se  aquellos  contornos,  hicieron  todo  el  mal  y  daño  que  pudieron  en 
las  tierras  y  lugares  indefensos,  y  contentos  con  esta  satisfacción,  acordaron 
dividirse,  yéndose  los  unos  á  Casarrubios,  y  los  otros  á  Toledo  con  el  Infan- 
te, que  allí  estaba. 

Dos  encuentros  hubo  después,  en  que  se  derramó  alguna  sangre:  uno  fué 
junto  á  Alcalá,  donde  Juan  de  Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  que  manda- 
ba la  gente  de  armas  del  Arzobispo,  sorprendió  á  Iñigo  López  de  Mendoza, 
señor  de  Hita,  y  á  Gabriel  Manrique,  comendador  mayor  de  Castilla,  que 
mantenían  aquel  punto  por  el  partido  de  los  grandes.  El  Adelantado  cayó 
desde  Madrid  sobre  ellos  de  improviso,  y  trabó  el  combate  con  tanta  ventaja 
suya,  que  hizo  huir  al  Comendador,  y  á  pesar  del  esfuerzo  y  tesón  de  íñigo 
López,  le  hizo  también  dejar  el  campo,  desbaratado  y  mal  herido,  que 
dando  muertos  ciento  cincuenta  caballos  de  unos  y  otros,  y  ochenta  prisio- 
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ñeros,  que  se  llevaron  los  vencedores  á  Madrid.  El  otro  encuentro  fué  cerca 
de  Escalona,  donde  ya  estaba  el  Condestable  entre  alguna  gente  suya  y  otra 
de  don  Enrique:  la  de  este  último  fué  vencida  con  pérdida  de  la  mayor 
parte  de  sus  hombres,  de  quienes  el  más  sentido  fué  Lorenzo  Dávalos,  ca- 
marero del  Infante,  que  en  aquella  refriega  hacía  sus  primeras  armas.  Heri- 
do mortalmente  y  llevado  prisionero  á  Escalona,  falleció  de  allí  á  pocos  días, 
á  pesar  del  esmero  y  cuidado  que  con  él  se  tuvo.  Hízosele  por  el  Condestable 
un  funeral  correspondiente  á  su  valor  y  á  su  cuna,  y  después  su  cadáver  fué 
enviado  al  infante  su  señor,  á  Toledo,  honrosamente  acompañado .  Estos  dos 
encuentros  serían  insignificantes  sin  la  relación  que  tienen  con  las  letras  es- 
pañolas: el  de  Alcalá  es  célebre,  por  haber  intervenido  en  él  un  escritor  tan 
señalado  entonces  como  lo  fué  el  marqués  de  Santillana;  y  la  muerte  de  Dá- 
valos, llorada  por  Juan  de  Mena  en  su  Laberinto,  no  dejará  olvidar  el  com- 
bate de  Escalona  mientras  viva  la  poesía  castellana,  á  cuyas  manos,  aunque 
tiernas  todavía,  debió  aquel  desgraciado  joven  las  flores  que  adornaron  su 
sepulcro  (1). 

Lo  peor  es  que,  por  más  tentativas  que  el  Infante  hizo  para  satisfacerse 
de  estos  descalabros,  no  consiguió  otra  cosa  que  nuevos  desaires  de  fortuna, 
y  poner  más  en  claro  la  superioridad  de  su  enemigo  (2).  Con  toda  la  fuerza 

(1)  El  mucho  querido  del  señor  Infante, 

Que  siempre  le  fuera  señor  como  padre; 
El  mucho  llorado  de  la  triste  madre, 
Que  muerto  ver  pudo  tal  hijo  delante.— 


Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 

Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vido 

El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 

De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo. 

Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo,  etc. 
Este  elogio  y  dolor  son  tanto  más  nobles  y  delicados  en  el  poesía,  cuanto  él  siempre  fué  inclinado  al 
partido  opuesto,  y  amigo  y  parcial  de  don  Alvaro. 

(2)  En  esta  ocasión  fué  cuando  don  Enrique  mandó  deshacer  la  estatua  de  bronce  que  represen- 
taba al  Condestable  armado  sobre  sú  sepulcro  en  la  capilla  de  Santiago  de  la  catedral  de  Toledo.  Don 
Alvaro,  al  saberlo,  no  hizo  más  que  reirsc  de  tan  pueril  encono,  v  se  desquitó  del  agravio  en  unas 
coplas  que  escribió  contra  el  Infante,  y  ompezaban  así : 
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que  tenía  en  Toledo  salió  para  Escalona,  donde  el  Condestable  le  dejó  em- 
plear en  vano  su  tiempo  y  sus  bravezas  contra  los  campos  y  las  murallas.  De 
allí  volvió  su  ira  contra  Maqueda,  que  se  defendió  de  sus  ataques,  y  donde 
sacó  muchas  de  sus  gentes  heridas,  sin  más  desquite  que  haber  quemado  al- 
gunas casas  del  arrabal.  Al  fin,  el  condestable,  reforzado  con  la  hueste  de  su 
hermano  el  arzobispo,  á  quien  había  mandado  venir  á  unirse  con  él,  tomó  el 
campo  y  la  ofensiva,  hizo  encerrar  al  Infante  en  Torrijos,  y  dispuso  sus 
gentes  y  sus  correrías  de  modo  que,  llegando  hasta  Toledo,  nadie  pudiese 
entrar  ni  salir  de  la  ciudad,  ni  andar  por  aquellos  contornos  sin  ser  puesto 
en  su  poder.  En  tal  estrecho  el  Infante,  pidió  refuerzo  de  gentes  á  su  her- 
mano el  Rey  de  Navarra  para  contener  las  demasías  de  su  enemigo.  Movie- 
ron los  confederados  todas  sus  huestes  de  Arévalo  para  ir  en  su  socorro,  y 
tuvieron  la  arrogancia  de  pasar  con  las  banderas  tendidas  muy  cerca  de  Avi- 
la, donde  estaba  el  Rey,  como  en  vilipendio  de  su  dignidad,  y  menospre- 
ciando las  intimaciones  que  les  tenía  hechas  para  que  dejasen  las  armas. 

Uniéronse  los  dos  príncipes  hermanos  y  demás  coligados  cerca  de  Toledo, 
y  se  dispusieron  á  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  su  adversario,  que  no  te- 
niéndolas iguales  para  contrarrestarlos,  debía  considerarse  perdido.  Mas  sus 
amigos  en  la  corte  hicieron  tomar  al  Rey  el  saludable  partido  de  atacar  al 
instante  las  villas  y  fortalezas  que  el  Rey  de  Navarra  y  sus  parciales  tenían 
en  Castilla  la  Vieja,  y  de  ese  modo,  ó  hacerles  abandonar  la  empresa  del 
Condestable,  ó  perder  más  de  lo  que  allí  podrían  ganar.  Púsose  pues,  en 
marcha. con  hasta  novecientos  caballos,  entre  hombres  de  armas  y  jinetes,  y 
se  dirigió  á  Cantalapiedra,  después  á  Medina  y  luego  á  Olmedo.  Todas  estas 
villas  le  abrieron  las  puertas,  y  la  Mota  de  Medina,  una  de  las  fortalezas 
más  señaladas  de  Castilla,  se  le  rindió  por  trato.  Quisieron  contenerle  los 

«ti 

confederados  con  un  mensaje  que  le  enviaron,  pidiéndole  que  no  oyese  á  los 

Si  flota  vos  combatió 

En  verdad,  señor  infante, 

Mi  bulto  non  vos  prendió 

Cuando  fuisteis  mareante. 
Sin  duda  don  Enrique  tenía  muy  sobre  su  corazón  la  derrota  y  prisión  sufridas  por  él  y  sus  herma- 
nos en  la  batalla  naval  de  Ponza,  y  por  eso  el  condestable  le  hería  por  aquel  flaco. 


amigos  y  parciales  de  don  Alvaro  en  los  siniestros  consejos  que  le  daban  con  ■ 
tra  ellos,  pues  en  la  empresa  que  habían  tomado  no  miraban  á  otra  cosa  que 
á  su  libertad,  á  su  honor  y  á  hacerle  servicio.  Él  les  contestó  echándoles  en 
cara  sus  desafueros,  sus  bullicios  y  el  desprecio  que  habían  hecho  de  su  au- 
toridad y  de  las  propuestas  de  paz  que  tantas  veces  les  hiciera,  y  les  aseguró 
que  él  seguiría  recorriendo  su  reino,  procurando  el  sosiego  de  él,  entrando 
en  las  villas  que  le  conviniese,  y  haciendo  justicia  (1).  Ellos  en  esta  respues- 
ta comprendieron  su  intención,  y  retrocedieron  volando  á  defender  sus  Es- 
tados. 

Su  pensamiento  era  dividirse,  y  cada  uno  ir  con  su  hueste  á  encerrarse 
y  defenderse  en  sus  castillos;  pero  antes  acordaron  acercarse  á  Medina,  donde 
estaba  el  Rey,  y  ver  lo  que  daban  de  sí  la  fuerza,  la  intriga  ó  las  negociacio- 
nes. Aposentáronse  en  la  Zarza,  una  aldea  de  Olmedo  á  dos  leguas  de  Medi- 
na; su  fuerza  era  de  mil  y  setecientos  caballos,  superior  á  la  del  Rey,  que  no 
tenía  más  que  mil  y  quinientos  (2) .  Estaban  también  á  su  favor  la  Reina  y 
el  príncipe,  que  bajo  mano  los  ayudaban,  y  que,  afectando  diligencia  y  cui- 
dado por  los  males  del  rompimiento,  estando  los  unos  y  los  otros  en  armas 
y  tan  cerca,  enviaron  á  decir  al  Rey  que  no  tuviese  á  mal  que  ellos  intervi- 
niesen en  estos  hechos,  para  excusar  sus  malas  resultas.  El  Rey,  ofendido  de 
que  los  confederados  le  hubiesen  ido  á  buscar  allí  en  aquella  actitud  hostil, 
negóse  á  la  mediación  que  ofrecían  la  Reina  y  el  príncipe,  y  les  contestó  que 
él  entendía  arreglarlos  según  conviniese  á  su  servicio.  A  los  grandes,  que  le 
pidieron  los  dejase  entrar  en  la  villa,  respondió  que  desarmasen  su  gente, 
como  tantas  veces  se  lo  había  mandado,  y  entonces  él  los  recibiría  benigna- 
mente, los  haría  aposentar  en  la  villa,  les  oiría  lo  que  le  quisiesen  decir,  y 

(1)  Decíales,  entre  otras  cosas:  «E  las  novedades  bien  sabedes  quien  las  ha  hecho;  cómo  vosotros 
sois  aquellos  que  andades  y  tenedes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é  tomadas  pública  é  notoriamen- 
te mis  rentas,  pechos  y  derechos,  é  repartidos  entre  vosotros  los  recabdamientos  de  ellos,  é  tomadas 
mis  cartas  é  mensajeros  públicamente,  é  los  ténedes  presos  y  encarcelados;  y  en  especial  vos  el  dicho 
Rey  de  Navarra,  bien  creo  que  sabedes,  etc.»  (Crónica,  año  de  41,  Cap.  18). 

(2)  Nótese  que  en  todas  las  conferencias  y  tratos  de  concierto  que  antes  y  después  se  movieron, 
estos  infantes  y  grandes  facciosos  ponían  siempre  por  condición  que  el  Rey  había  de  pagar  la  gente 
que  ellos  tenían  levantada  contra  él. 
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haría  en  todo  como  correspondía  á  rey  verdadero  y  justiciero;  pero  que  si 
de  otra  manera  venían,  él  entendía  resistirlos  por  su  persona,  no  pudiendo 
sufrir  mas  sus  atrevimientos.  En  medio  de  estos  tratos  y  conferencias  el  rey 
de  Navarra  volvió  á  apoderarse  de  Olmedo  por  trato  con  sus  vecinos;  y  la 
hueste  de  los  confederados,  reforzada  con  doscientos  caballos  que  les  había 
traído  Pedro  Suarez  de  Quiñones,  se  acercó  mas  á  Medina,  y  asentó  su  real 
en  la  dehesa  de  la  villa,  como  á  dos  tiros  de  ballesta  de  distancia.  Las  esca- 
ramuzas empezaron  desde  el  día  siguiente,  y  parecía  que  la  acción  general 
debía  empeñarse  de  un  momento  á  otro,  y  que  los  confederados,  siendo  más 
fuertes  en  número,  acabarían  por  vencer  y  dar  la  ley  que  quisiesen  á  la 
corte. 

Pero  al  día  siguiente  de  haber  ellos  sentado  su  real  sobre  Medina  (vier- 
nes 9  de  Junio  de  1441),  el  Condestable,  acompañado  de  su  hermano  y  del 
maestre  de  Alcántara,  y  seguido  del  seiscientos  caballos,  entre  hombres  de 
armas  y  jinetes,  se  entró  á  media  noche  en  la  villa,  sin  que  los  enemigos  le 
estorbasen  ni  aun  le  sintiesen.  Este  oportuno  socorro  alentó  los  ánimos  de 
los  caballeros  que  estaban  con  el  Rey,  los  cuales  por  la  inferioridad  de  sus 
fuerzas  no  podían  salir  al  campo  á  medirse  con  sus  contrarios.  De  allí  en 
adelante  salieron  con  mas  confianza,  y  las  escaramuzas  se  continuaron  con 
bastante  daño  de  unos  y  otros,  pero  sin  empeñarse  en  una  acción  general. 
No  se  sabe  á  qué  atribuir  esta  especie  de  detenimiento  en  el  partido  del  Rey, 
y  por  qué  no  se  aprovechó  al  instante  de  la  mucha  ventaja  que  tenía:  error 
fatal,  si  es  que  fué  error,  y  que  costó  al  Condestable  todo  el  fruto  de  aque- 
lla campaña,  mantenida  por  él  hasta  entonces  con  tanto  acierto  y  fortuna. 
Iban  pasándose  los  días:  volvióse  á  hablar  de  concordia  por  el  Príncipe  y  por 
la  Reina,  acaso  con  cautela  para  descuidar  los  ánimos,  y  el  rey  de  Navarra 
aprovechó  astutamente  el  tiempo  que  sus  enemigos  perdían.  Como  Medina 
era  suya,  tenía  en  ella  muchos  amigos  y  parciales:  él  concertó  clandestina- 
mente con  ellos  que  le  diesen  entrada  por  la  noche,  y  este  trato  secreto,  que 
duró  algunos  días,  se  empezó,  se  siguió,  y  tuvo  el  éxito  que  pudieron  desear 
sus  autores. 

Con  efecto,  una  noche  (28  de  Junio),  en  que  los  encargados  de  la  ronda 
TOMO  II  7.1 


se  descuidaron  en  hacerla  como  debían ,  la  muralla  fué  rota  por  los  de  dentro 
en  dos  partes  diferentes,  entrando  por  la  una  seiscientos  hombres  de  armas 
al  mando  de  dos  caballeros  del  rey  de  Navarra  que  habían  sido  medianeros 
en  el  trato,  y  por  la  otra  los  dos  Infantes  y  caballeros  de  su  valía  con  to- 
do el  grueso  de  sus  tropas.  Al  ruido  y  tumulto  que  al  instante  se  sintieron 
en  la  villa,  el  Rey,  á  quien  no  faltaba  intrepidez  y  serenidad  en  los  peligros 
se  hizo  armar,  y  montando  á  caballo,  salió  de  su  palacio  con  un  bastón  en 
la  mano  y  desarmada  la  cabeza:  un  paje  le  llevaba  detrás  la  adarga,  la  lanza 
y  la  celada;  y  mandando  á  su  alférez  Juan  de  Silva  que  tendiese  su  bandera, 
se  apostó  en  la  plaza  de  San  Antolín:  vinieron  al  instante  á  ponerse  á  su 
lado  el  Condestable,  el  conde  de  Ri vadeo,  el  conde  de  Alba,  el  maestre  de 
Alcántara,  y  todos  los  otros  grandes,  caballeros  y  prelados  que  en  la  corte 
había.  Mas  de  la  gente  de  armas  se  allegaba  poca,  porque  aturdida  con 
aquel  rebato  inesperado,  no  osaba  salir  de  sus  alojamientos,  y  apenas  se  ha- 
bían reunido  con  el  Rey  unos  quinientos  hombres:  cortísima  fuerza  para 
contener  á  los  enemigos,  que  ya  se  venían  acercando.  El  día  iba  á  parecer, 
y  entonces  el  Rey  tomando  su  resolución  con  un  desahogo  en  él  bien  poco 
frecuente,  dijo  al  Condestable  que  entrada  la  villa  y  siendo  él  el  princi- 
pal objeto  del  encono  de  los  coligados,  le  convenía  salir  y  ponerse  en  salvo 
antes  que  se  apoderasen  de  todo,  una  vez  que  él  carecía  de  fuerzas  en  aque- 
lla ocasión  para  defenderle.  Dióle  este  consejo  como  amigo,  y  se  lo  mandó 
como  rey;  y  don  Alvaro,  conociendo  que  no  le  quedaba  otro  partido  que 
aquel,  se  despidió  de  su  señor,  y  antecogiendo  consigo  al  maestre  de  Alcán- 
tara, al  Arzobispo  su  hermano,  y  á  otros  caballeros  adictos  á  su  fortuna, 
rompió  por  la  hueste  del  Almirante,  que  se  encontró  en  el  camino,  y  sin  ser 
conocido  de  ella;  se  salió  por  la  puerta  de  Arcillo  y  tomó  el  camino  de  Es- 
calona, adonde  llegó  sin  tropiezo  alguno. 

El  Rey  luego  que  se  fué  don  Alvaro  quisiera  todavía  pelear  y  abrirse 
camino  por  medio  de  los  enemigos,  pero  veía  en  los  que  le  rodeaban  poco 
ardor  para  el  combate,  y  dudaba  de  lo  que  haría  (1).  Entonces  el  arzobispo 

(1)  Las  diferentes  partidas  que  cruzaban  las  calles,  luego  que  de  lejos  vieron  el  pendón  real  ba- 
jaban el  suyo,  hacían  reverencia,  y  marchaban  por  otra  parte  por  no  encontrarse  con  él.  Vio  el  Rey 
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don  Gutierre  le  dijo:  «Señor,  enviad  por  el  Almirante. — Id,  pues,  á  buscarle 
vos,  contestó;  y  con  efecto,  el  prelado  fué  adonde  estaban  los  grandes,  ha- 
bló con  el  Almirante,  y  volvió  con  él  para  el  Rey.  Besóle  el  Almirante  la 
mano,  y  después  sucesivamente  el  conde  de  Ledesma,  el  rey  de  Navarra,  el 
luíante  y  demás  caballeros  de  su  parcialidad  le  presentaron  y  le  hicieron 
reverencia;  y  acompañándole  á  su  palacio  cuando  quiso  volver  á  él,  toma- 
ron su  licencia  y  se  volvieron  al  real. 

Inmediatamente,  como  á  gozar  del  triunfo  y  á  ponerse  al  frente  del  ban- 
do vencedor,  vinieron  á  Medina  la  reina  viuda  de  Portugal  doña  Leonor, 
que  había  también  intervenido  en  aquel  negocio  y  ayudado  en  cuanto  pudo 
á  los  Infantes  sus  hermanos.  Hablaron  con  el  Rey,  se  aposentaron  en  pala- 
cio, y  las  primeras  consecuencias  que  se  vieron  de  la  ventaja  adquirida  por 
los  grandes  disidentes  fué  mandar  el  Príncipe  y  ht  Reina  que  saliesen  de  la 
corte  todos  los  parciales  del  Condestable  y  todos  los  oficiales  de  palacio 
prestos  por  su  mano.  A  consecuencia  de  esta  orden  salieron  de  Medina  el 
arzobispo  de  Sevilla,  el  conde  de  Alba  su  sobrino,  y  el  obispo  de  Segovia 
don  Lope  Barrientos,  que  aunque  maestro  y  buen  servidor  del  Príncipe, 
se  inclinaba  más  á  los  intereses  de  don  Alvaro,  por  entender  quizá  que  eran 
unos  con  los  del  Rey. 

En  seguida  el  Rey  don  Juan  otorgó  su  poder  cumplido  á  la  Reina  su 
esposa,  al  príncipe  y  al  almirante,  á  los  cuales  se  agregó  también  el  conde 
de  Alba,  con  el  fin  de  dar  mayor  aspecto  de  seguridad  y  de  justicia  á  la  co- 
misión que  se  nombraba,  para  que  entre  todos  viesen  y  decidiesen  los  deba- 
tes que  había  entre  el  Rey  de  Navarra,  el  infante  don  Enrique  y  don  Alvaro 
de  Luna,  haciendo  pleito-homenaje  de  estar  por  lo  que  ellos  sentenciasen. 
Ellos  aceptaron  el  poder  y  compromiso  que  se  les  daba;  y  habido  su  consejo, 
y  oídos  en  él  los  letrados  que  al  efecto  el  Rey  y  ellos  nombraron,  pronun- 
ciaron su  sentencia  (Julio  3  de  1441)  sobre  todos  aquellos  negocios,  cuyos 


á  García  de  Padilla  y  otros  caballeros  conocidos,  que  con  cincuenta  caballos  atravesaban  por  una  de 
las  calles:  envióle  á  llamar,  y  él  con  seis  ó  siete  de  sus  compañeros  vino  al  instante  á  su  mandado, 
arrojaron  las  lanzas  en  el  suelo,  le  besaron  la  mano,  y  se  juntaron  con  él  porque  así  se  lo  ordenó. 
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principales  artículos  fueron  los  siguientes:  Que  el  Condestable  debía  estar 
seis  años  continuos,  contados  desde  la  fecha,  en  sus  villas  de  San  Martín  de 
Yaldeiglesias  y  Riaza,  donde  más  le  acomodase,  y  en  caso  de  haber  epidemia 
en  ellas,  morar  en  Castil  Colmenar  Nuevo  mientras  durase  el  contagio;  que 
en  estos  seis  años  no  había  de  escribir  al  Rey  ni  enviarle  mensaje  alguno 
sino  sobre  hechos  particulares  suyos,  y  que  la  carta  ó  el  mensajero  había  de 
ser  visto  y  examinado  antes  por  el  príncipe  ó  la  Reina;  que  ni  el  Rey  ni  el 
Condestable,  por  sí  ó  por  otros,  durante  aquel  mismo  tiempo  habían  de  mo- 
ver ni  hacer  confederación  ni  liga  con  persona  ninguna  de  cualquier  ley, 
estado,  condición  ó  dignidad  que  fuese,  sobre  cosa  relativa  á  los  bandos  ó 
partidos  anteriores;  que  el  Condestable  ni  su  hermano  el  arzobispo  habían 
de  tener  consigo  arriba  de  cincuenta  hombres  de  armas  cada  uno;  que  para 
seguridad  de  cumplir  con  estas  condiciones  el  Condestable  había  de  entregar 
nueve  fortalezas  de  las  suyas  que  le  designaron,  para  que  estuviesen  duran- 
te el  mismo  término  en  poder  de  personas  de  la  confianza  de  los  jueces  com- 
promisarios; que  para  mayor  seguridad  debía  también  entregar  á  su  hijo  don 
Juan,  el  cual  estaría  en  poder  de  su  tío  el  conde  de  Benavente  durante  el 
mismo  tiempo.  Los  parciales  del  Condestable  debían  salir  de  la  corte  dentro 
de  tercero  día,  quedando  el  encargo  de  designarlos  al  Rey  de  Navarra,  in- 
fante y  demás  cabos  principales  del  bando  vencedor.  Los  demás  artículos  en 
lo  general  decían  relación  á  los  negocios  particulares  de  los  interesados,  en 
que  ninguno  se  olvidó  de  lo  que  le  convenía,  haciéndose  notar  el  respectivo 
á  la  casa  del  Príncipe,  en  que  dándose  por  nula  la  disposición  antes  hecha 
por  su  padre,  quedó  el  Príncipe  autorizado  para  ordenar  y  disponer  los  oficios 
de  ella  según  él  entendiese  que  cumplía  más  á  su  servicio.  Algunos  pocos 
artículos  se  dirigían  á  interés  público  y  general,  tales  como  el  desarmamien- 
to de  la  gente  armada,  á  excepción  de  seiscientos  hombres  de  armas,  que 
habían  de  quedar  en  la  corte  hasta  que  el  Condestable  cumpliese  con  las  se- 
guridades que  se  le  prescribían;  la  formación  del  Consejo  del  Rey,  en  que 
volvieron  al  antiguo  turno  de  mudarse  de  tres  en  tres  meses  los  que  habían 
de  asistir  á  él;  la  evacuación  de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  de  que  esta- 
ban apoderados  los  grandes  con  motivo  de  aquellas  discordias,  igualmente 
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que  de  los  tributos  y  derechos  pertenecientes  al  Rey;  y  algún  otro  artículo 
de  igual  naturaleza,  aunque  de  menor  importancia. 

Esta  sentencia  fué  publicada  y  acordada  á  nombre  del  Rey  con  una  es- 
pecie de  manifiesto,  en  que,  según  la  costumbre  de  semejantes  escritos,  se 
hizo  hablar  al  Monarca  en  los  términos  en  que  los  vencedores  quisieron:  se 
echó  un  velo  discreto  sobre  la  sorpresa  de  Medina,  se  puso  á  salvo  su  digni- 
dad y  autoridad  real,  y  también  el  respeto  que  ellos  como  sus  vasallos  la 
debían,  se  dio  á  todo  el  asunto  el  aspecto  de  una  querella  particular  entre 
el  Condestable  y  los  grandes,  terminada  por  aquella  transacción;  se  trató 
al  Condestable  y  á  sus  cosas  con  alguna  especie  de  circunspección  y  de  res- 
peto; y  en  fin,  se  auunció  por  el  Monarca  á  sus  pueblos  que  los  escándalos 
estaban  ya  atajados  y  suprimidos,  pacificados  los  reinos,  y  todas  las  cosas 
seguras  en  la  manera  que  cumplía  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey. 

Debió  sin  duda  alguna  causar  esta  sentencia  muy  grande  enojo  al  Con- 
destable, que  protestó  formalmente  contra  ella.  Estar  ausente  de  la  corte 
por  tanto  tiempo,  entregar  sus  menores  fortalezas,  dar  en  rehenes  su  hijo  y 
desarmar  sus  gentes,  era  quitar  todos  los  cimientos  al  edificio  de  su  grande- 
za, para  después,  al  antojo  de  sus  émulos,  hacerla  venir  de  un  soplo  al  suelo. 
Mas  al  eabo  la  fortuna  se  había  declarado  por  ellos  en  Medina,  la  voz  del 
Rey  que  tenían  en  su  poder,  legitimaba  cuanto  quisiesen  hacer  en  su  daño, 
y  por  lo  mismo  la  sentencia  podía  parecer  suave.  La  única  cosa  de  que  le 
privaban  era  del  lado  del  Rey,  de  la  privanza  que  tenía  con  él,  de  lo  cual 
ellos  se  ofendían,  y  en  su  opinión  abusaba.  Las  cosas  entonces  no  eran  igua- 
les entre  los  dos  bandos,  y  puesto  que  el  uno  era  vencedor  y  el  otro  vencido, 
fuerza  era  á  este  recibir  la  ley  que  le  impusiese  aquél;  y  es  preciso  confesar 
que  no  fué  tan  rigorosa  como  prometía  la  animosidad  mostrada  contra  don 
Alvaro  y  las  odiosas  imputaciones  con  que  antes  le  cargaban  (1). 

Aun  aquel  rigor  con  que  estaba  concebida  la  sentencia  se  fué  mitigando 
al  instante  por  respetos  al  Rey,  por  gestiones  del  mismo  Condestable,  por 

(1)  «Yo  le  digo,  escribía  en  esta  ocasión  Fernán  Gómez  al  arzobispo  Cerezuela,  que  el  Condesta- 
ble debe  bacer  lo  que  el  villano  que  no  pudo  arrancar  la  cola  del  rocín  enteramente,  é  pelo  á  pelo  se 
la  quitó  sin  afán.  No  se  tome  con  todos  á  fuerza,  mas  con  maña  uno  á  uno  se  los  apañe».  (Epíi-t.  80). 
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condescendencia  de  sus  adversarios,  que  satisfechos  y  seguros  del  gran  golpe 
que  le  dieron,  no  quisieron  llevar  las  cosas  al  extremo.  Ya  en  30  de  Setiem- 
bre del  mismo  año,  por  carta  original  que  aun  se  conserva,  se  obligaron 
todos  ellos  á  respetar  y  defender  las  personas,  cosas  y  Estados  del  Condesta- 
ble y  de  su  hermano  el  arzobispo,  haciendo  pleito  homenaje  de  no  ir  contra 
ellos  en  modo  alguno.  A  consecuencia  de  esta  especie  de  confederación  fue- 
ron vueltos  á  la  corte  y  restituidos  á  sus  empleos  el  doctor  Periáñez,  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  y  otros  parciales  y  antiguos  servidores  del  Condestable. 
Posteriormente  le  dispensaron  de  entregar  la  fortaleza  de  Escalona,  siendo 
así  que  era  una  de  las  designadas  en  la  sentencia,  y  quizá  la  principal  de  sus 
Estados.  No  consta  que  fuesen  entregadas  las  otras,  aun  cuando  fueron  se- 
ñaladas las  personas  en  cuyo  poder  habían  de  estar.  Tampoco  consta  ni  es 
presumible  que  llegase  á  dar  en  rehenes  la  persona  de  su  hijo,  y  él  prosiguió 
residiendo,  según  su  costumbre,  en  Escalona.  A  estas  condescendencias  de 
sus  adversarios  tuvo  él  forma  de  añadir  otras  seguridades  más  positivas.  El 
Rey,  movido  sin  duda  por  Jos  amigos  que  tenía  en  la  corte,  había  revocado 
y  dado  por  de  ningún  valor  la  decisión  de  los  jueces  compromisarios,  y  man- 
dado al  Condestable  que  no  guardase  ni  cumpliese  la  que  se  decía  sentencia; 
y  como  si  esto  no  bastase,  había  confirmado  tres  veces  en  el  mismo  año 
aquella  declaración  de  nulidad  (1442).  Esto  sin  duda  se  hizo  con  toda 
cautela  y  á  escondidas  de  los  infantes  y  de  los  grandes,  pues  no  se  dieron 
por  entendidos  de  novedad  tan  perjudicial  para  ellos.  Mas  cuando  al  año 
siguiente  le  vieron  ir  á  Escalona,  ser  padrino  con  la  Reina  de  la  hija  que 
nació  en  aquella  sazón  á  don  Alvaro,  y  darle  una  gran  fiesta  con  aquel  mo- 
tivo, demostración  de  favor  tan  pública  y  solemne  debió  despertarlos  del 
descuido  en  que  se  hallaban,  y  hacerles  recordar  la  clase  de  hombre  con 
quien  se  las  habían. 

Las  medidas  de  precaución  que  entonces  tomaron  para  asegurar  su  poder 
se  resintieron  de  la  violencia  del  Rey  de  Navarra,  que  estaba  al  frente  de 
todo,  y  del  descontento  del  príncipe,  que  le  servía  de  instrumento.  Vuelta 
la  corte  á  Castilla  la  Vieja,  y  hallándose  el  Rey  en  Rámaga,  fueron  presos  á 
petición  del  príncipe  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  Fernando  Yáñez  de  Jeréz, 
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como  culpables  de  delitos  gravísimos  en  deservicio  del  Rey  y  del  Estado. 
Repugnábalo  don  Juan,  pero  fué  preciso  que  consintiese  en  ello,  igualmente 
que  en  la  prisión  de  uno  de  sus  donceles  y  un  camarero,  también  odiosos  á 
los  que  mandaban,  por  la  confianza  que  el  Rey  en  ellos  tenía.  Mandóse  en 
segnida  salir  de  palacio  y  de  la  corte  á  todos  los  oficiales  puestos  por  influjo 
de  don  Alvaro  y  á  todos  sus  parciales.  Mudóse  toda  la  servidumbre  de  la 
casa  real,  y  fueron  puestos  en  ella  sugetos  á  gusto  del  Príncipe  y  del  Rey  de 
Navarra.  El  Rey  mismo,  cuya  dignidad  había  sido  siempre  respetada  y  su 
persona  reverenciada,  empezó  á  ser  tratado  con  tal  rigor,  que  nadie  podía 
llegar  á  hablarle  ni  escribirle  sin  consentimiento  del  Rey  de  Navarra  y  de  su 
hijo,  ni  podía  moverse  á  parte  ninguna  sin  su  licencia.  Hacíanle  alternati- 
vamenre  la  guardia  don  Enrique,  hermano  del  almirante,  y  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  su  mayordomo  mayor,  y  él  pudo  considerarse,  y  se  consideró  de 
hecho,  como  prisionero  en  poder  de  sus  enemigos  sin  fuerza  y  sin  voluntad. 
Y  añadiendo  vilipendio  á  vilipendio,  é  insolencia  á  insolencia,  le  hicieron 
escribir  á  las  ciudades  y  villas  de  su  reino  que  las  prisiones,  destierros  y 
mudanzas  acaecidas  en  Rámaga  (1443)  eran  hechos  por  su  servicio  y  muy  de 
su  aprobación. 

Este  manifiesto,  lejos  de  aprovechar  á  los  que  le  dictaron,  produjo  un 
efecto  contrario  enteramente  á  su  intención.  Toda  Castilla  se  escandalizó  de 
la  manera  indigna  con  que  era  tratado  su  Príucipe,  que  aunque  á  la  verdad 
flojo  y  poco  capaz  de  gobierno,  no  era  aborrecido  ni  despreciado  tampoco. 
A  lo  menos,  decían,  cuando  el  Condestable  está  á  su  lado  y  le  aconseja,  su 
autoridad  es  respetada,  sus  acciones  públicas  son  de  rey,  y  el  mando  y  el 
gobierno,  aunque  totalmente  en  manos  de  su  privado,  son  suyos,  pues  que 
voluntariamente  los  cede.  Pero  ahora  ¿qué  es  sino  un  pupilo,  un  cautivo  de 
un  rey  extraño,  de  un  hijo  desconocido  é  ingrato  y  de  unos  grandes  turbu- 
lentos? Añadíanse  á  estas  tristes  y  vergonzosas  reflexiones  la  consideración 
del  poder  incontrastable  que  tenía  aquella  facción  ambiciosa,  y  cuan  á  su 
salvo  se  entregaba  á  toda  la  violencia  y  perfidia  de  sus  atentados.  El  Rey 
fué  llevado  de  Rámaga  á  Madrigal,  y  de  Madrigal  á  Tordesillas,  y  siempre 
con  el  mismo  cuidado  y  las  mismas  centinelas.  En  vano  el  buen  conde  de 
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Haro,  tal  vez  requerido  secretamente  por  el  Rey  (1),  se  puso  en  movimiento 
y  empezó  á  tratar  con  don  Pedro  de  Stúñiga,  ya  conde  de  Plasencia,  y  otros 
caballeros,  de  confederarse  para  ponerle  en  libertad.  El  Rey  de  Navarra, 
más  activo  y  diligente  que  ellos,  sorprendió  sus  tratos,  y  parte  con  las  armas, 
parte  con  negociación,  pudo  deshacer  aquella  liga.  El  Condestable,  más  in- 
teresado que  nadie  en  contribuir  á  la  libertad  de  su  amigo  y  de  su  Rey,  se 
veía  solo  y  sin  fuerzas  para  entrar  en  la  empresa.  La  muerte  de  su  hermano 
el  arzobispo,  sucedida  en  el  año  anterior,  le  dejaba  sin  el  apoyo  único  y  se- 
guro con  que  antes  solía  contar.  El  sucesor  en  aquella  silla,  don  Gutierre  de 
Toledo,  aunque  en  lo  general  había  seguido  siempre  el  partido  del  Rey, 
debía  su  última  promoción  al  de  Navarra  y  al  infante,  y  no  era  prudente 
contar  entonces  con  él  para  ningún  proyecto  que  fuese  contra  ellos.  Las  dis- 
posiciones tomadas  en  la  corte  con  los  amigos  de  don  Alvaro,  y  la  total 
opresión  del  Rey,  manifestaban  al  Condestable  cuál  iba  á  ser  su  suerte,  aun- 
que no  tuviese  noticia  de  la  confederación  solemne  hecha  en  Madrigal  entre 
el  príncipe,  los  infantes  y  los  grandes  para  completar  su  ruina.  Así,  su  des- 
aliento era  grande,  y  ya  se  decía  que  cediendo  el  campo  á  sus  enemigos  y  á 
su  mala  fortuna,  quería  salirse  del  reino  y  buscar  un  refugio  en  Portugal. 

Hallábase  á  la  sazón  en  la  corte  (1444)  el  obispo  de  Ávila,  don  Lope  Ba- 
rrí entos,  antiguo  maestro  del  príncipe,  hombre  de  poca  nota  hasta  entonces, 
y  por  sus  cortas  letras  mofado  alguna  vez  de  los  avisados  y  discretos.  Pero, 
aunque  de  natural  tardo  y  de  apariencia  ruda,  su  intención  era  sana,  y  no 
le  faltaba  destreza  para  conducir  sútilmente  una  intriga  cuando  la  ocasión 
lo  requería.  Agradecido  á  don  Alvaro,  á  qnien  debía  su  elevación,  y  al  rey 

(1)  Entre  los  documentos  adicionales  que  hay  al  frente  del  Seguro  de  Tor desillas  se  lee  una  carta 
de  Juan  el  Segundo  al  conde  de  Haro  quejándose  de  la  opresión  en  que  vive,  y  pidiéndole  que  venga 
á  sacarle  de  ella:  su  fecha  es  de  14  de  Marzo  de  1446.  Pero  en  aquella  época  ni  el  Rey  estaha  oprimido 
ni  le  faltaba  libertad,  ni  tenía  más  desazones  que  las  que  le  causaban  las  inquietudes  y  ligerezas  del ' 
príncipe  su  hijo,  Podríase  sospechar  que  la  fecha  estaba  errada,  y  que  la  carta  es  de  dos  años  antes; 
á  lo  menos  la  descripción  que  en  ella  hace  el  Rey  de  su  estado  concuerda  más  con  ella  que  con  la 
posterior. 

Por  lo  demás,  esta  tentativa  del  conde  de  Haro  fué  algo  después,  cuando  ya  estaban  empezados 
los  tratos  del  príncipe  con  el  Condestable. 
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clon  Juan,  que  le  apreciaba  mucho  por  su  buen  seso  ó  integridad,  se  propuso 
desenredar  el  laberinto  en  que  se  hallaban  las  cosas,  dar  la  libertad  al  Rey, 
restablecer  al  Condestable,  y  derribar  el  partido  tan  pujante  de  los  Infantes 
y  grandes  conf erados.  Tanteó  primero  al  favorito  del  Príncipe,  Juan  Pache- 
co, y  hallándole  favorable  á  sus  miras,  no  les  fué  difícil  á  los  dos  ganar  al 
Príncipe,  que  se  entregó  del  todo  á  sus  consejos,  y  abandonó  los  intereses 
de  la  confederación  con  la  misma  veleidad  que  antes  había  mostrado  con  los 
respetos  é  intereses  de  su  padre.  Una  buena  parte  de  los  grandes,  poco  satis- 
fechos de  la  preponderancia  exclusiva  del  rey  de  Navarra  y  sus  parciales,  se 
mostraban  prontos  á  entrar  también  en  la  nueva  liga  proyectada  por  el 
Obispo.  Entonces  éste  avisó  al  Condestable  que  tuviese  buen  ánimo,  y  le 
enteró  del  estado  de  las  cosas,  convidándole  á  que  se  prestase  á  cuanto  se 
proyectaba  en  razón  de  la  mudanza.  Dudaba  él,  no  atreviéndose  á  fiar  de  la 
inconstancia  del  Príncipe  ni  de  las  cautelas  de  su  privado;  pero  al  fin,  no 
teniendo  otro  partido  que  abrazar  para  mejorar  su  fortuna,  y  vencido  de  las 
exhortaciones  de  Barrientos,  dió  la  mano  á  lo  que  se  quería,  y  las  negocia- 
ciones continuaron. 

Lo  más  difícil  era  concertar  el  modo  con  que  el  Príncipe  y  el  Rey  se  en- 
tendiesen para  el  grande  hecho  que  se  meditaba.  El  Obispo  dió  la  traza  para 
ello,  y  á  pesar  de  la  suspicaz  vigilancia  con  que  el  Rey  era  observado  y 
guardado,  pudieron  padre  é  hijo,  en  una  visita  que  éste  le  hizo,  darse  las 
seguridades  que  se  creyeron  precisas  para  el  caso  (1).  La  alegría  que  se  vió 
en  el  rostro  del  Rey  después  de  su  conversación  con  el  Príncipe,  puso  en  sos- 
pecha á  los  grandes,  y  el  Almirante  llegó  á  preguntar  á  Barrientos  de  qué  se 
había  tratado  en  ella.  «Burlas  no  más,  contestó,  para  divertirle  y  distraerle. 
—Cuidado,  Obispo,  con  esas  burlas,  replicó  el  Almirante:  el  rey  de  Navarra 

(1)  El  Rey  se  fingió  enfermo  y  se  mantuvo  en  cama;  el  Príncipe  le  fué  á  visitar,  y  con  achaque  de 
tomarle  el  pulso  para  ver  si  tenía  calentura.  Le  hizo  pleito  homenaje  y  le  entregó  una  cédula,  por  la 
cual  le  prometía  librarle;  y  su  padre  le  dió  al  mismo  tiempo  otra  que  tenía  preparada,  prometiéndole 
fiarse  de  él  y  honrarle  y  acrecentarle.  No  sé  si  da  más  indignación  que  lástima  ver  recurrir  á  tales 
ardides  y  cautelas  á  un  rey  de  Castilla  y  á  un  príncipe  de  Asturias.  Pero  un  preso,  por  poderoso  que 
sea,  siempre  es  igual  á  otro  preso  en  el  hecho  mismo  de  estarlo,  y  no  es  de  extrañar  que  todos  con- 
curran á  unos  mismos  artificios  para  defenderse. 

TOMO  II  76 
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tiene  de  vos  grandes  sospechas,  y  si  por  él  fuera  ya  se  os  hubiera  echado  á 
un  pozo.— Mal  hacéis  en  sospechar  de  mí  si  estáis  seguros  del  Príncipe; 
porque  yo  no  he  de  hacer  más  que  seguirle  en  lo  que  quiera  y  obedecer  lo 
que  me  mende»  (Septiembre  de  1444). 

Estas  amenazas,  en  vez  de  contener  los  deseos  de  don  Lope,  solo  sirvie- 
ron á  estimularle  á  cumplirlos.  El  Príncipe  se  fué  con  él  á  Segovia,  y  allí, 
después  de  despedir  con  poco  grata  respuesta  un  mensaje  que  le  envió  el  rey 
de  Navarra  recordándole  el  compromiso  en  que  estaba  con  su  parcialidad,  se 
anunció  públicamente  como  el  campeón  de  la  libertad  de  su  padre,  y  levantó 
el  pendón  de  la  guerra.  Acudieron  al  instante  los  grandes  nuevamente  coli- 
gados con  él,  el  Condestable,  el  arzobispo  de  Toledo,  el  conde  de  Alba;  y  no 
hallándose  entre  todos  con  fuerzas  suficientes  para  arrostrar  á  sus  contrarios, 
volaron  á  Burgos  á  engrosarse  con  las  gentes  de  los  condes  de  Haro,  Piasen - 
cia  y  Castañeda,  y  de  íñigo  López  de  Mendoza  (1)  todos  ganados  ya  y  com- 
prometidos en  la  misma  opinión.  Así  reforzados,  salieron  en  busca  del  rey 
de  Navarra,  que  juntas  arrebatadamente  sus  gentes,  vino  á  encontrarlos 
cerca,  de  Pampliega,  á  cinco  leguas  de  Burgos.  Un  ligero  combate  que  allí 
hubo,  en  que  los  del  Príncipe  llevaron  mucha  ventaja,  le  hizo  fácilmente 
conocer  que  no  era  bastante  fuerte  contra  ellos,  y  sin  empeñar  acción  nin- 
guna de  momento,  se  fué  á  encerrar  con  su  hueste  dentro  de  Palencia. 

A  este  mal  añadió  otro  mayor,  que  fué  libertarse  el  rey  de  Castilla  de  la 
custodia  en  que  le  tenía  el  conde  de  Castro,  y  venirse  á  juntar  con  sus  de- 
fensores. Ya  con  el  Monarca  al  frente  y  las  fuerzas  considerables  que  tenían 
á  su  disposición,  su  causa  tenía  el  aspecto  de  más  solemne  y  más  justa,  y  el 
bando  de  los  Infantes  no  podía  sostenerse  contra  ella  ni  en  opinión  ni  en 
poder.  Así  lo  creyeron  ellos,  pues  el  rey  de  Navarra  se  salió  de  Castilla  y  se 
fué  á  prevenir  más  fuerzas  para  volver  á  probar  fortuna;  y  el  infante  don 
Enrique,  después  de  intentar  en  vano  poner  de  su  parte  á  Sevilla  y  la  Anda- 

(1)  Nótese  que  este  señor  para  juntarse  con  el  Príncipe  á  libertar  al  Rey  estipuló  que  se  le  habían 
de  ajudicar  unas  posesiones  en  Asturias,  sobre  las  cuales  contendía  con  la  corona;  y  era  uno  de  los 
más  virtuosos  y  nobles  caballeros  del  tiempo.  Ab  unn  cüsce  omnes:  cuando  todos  á  boca  llena  tacha- 
ban al  Condestable  de  interesado  y  ambicioso,  podía  responderles  que  lo  había  aprendido  de  ellos. 
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lucía,  tuvo  que  encerrarse  en  Lorca,  y  abandonar  á  sus  contrarios  una  gran 
parte  de  las  villas  y  lugares  de  su  maestrazgo. 

Mas  aun  cuando  de  resultas  de  estas  primeras  operaciones  no  quedase  en 
toda  Castilla  una  lanza  levantada  contra  el  Rey,  y  los  grandes  del  bando 
contrario  unos  se  hubiesen  expatriado,  otros  encerrados  en  sus  fortalezas,  y 
todos  estuviesen  descontentos  y  abatidos,  la  actividad  del  rey  de  Navarra 
volvió  á  restaurar  las  cosas,  y  no  bien  empezó  el  nuevo  año  (1445)  cuando 
ya  se  preparaba  á  entrar  en  el  reino  con  fuerzas  más  frescas  y  mejores  espe- 
ranzas. Entró  con  efecto  por  Atienza,  y  tomadas  Torija,  Alcalá  de  Henares, 
Alcalá  la  Vieja  y  San  torcaz,  y  unido  allí  con  su  hermano,  que  vino  á  jun- 
társele con  quinientos  caballos,  dió  la  vuelta  para  Olmedo.  Allí  se  habían  de 
reunir  todos  los  grandes  y  fuerzas  de  su  parcialidad,  y  allí  había  determina- 
do la  fortuna  que  tuviese  término  la  obstinada  contienda  y  se  decidiese 
quién  había  de  mandar  en  Castilla,  si  los  infantes  de  Aragón  ó  don  Alvaro 
de  Luna. 

Vinieron  con  efecto  á  Olmedo  el  Almirante,  el  conde  de  Benavente,  el 
merino  de  Asturias  Pedro  de  Quiñones,  y  Juan  de  Tobar,  señor  de  Berlaii- 
ga.  Mas  cuando  allá  llegaron  ya  estaba  el  rey  de  Castilla  acampado  á  menos 
de  una  legua  de  la  villa,  en  unos  molinos  que  llamaban  de  los  Abades,  y  en 
su  compañía  el  Príncipe,  el  Condestable,  el  conde  de  Alba,  don  Lope  de  Ba- 
rrientes, ya  obispo  de  Cuenca  (1)  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  Juan  Pacheco, 
el  favorito  del  Príncipe.  Los  Infantes,  aunque  reforzados  con  la  venida  de 
los  condes  y  demás  caballeros,  todavía  dudaron  de  llevar  las  cosas  á  todo  ri- 
gor de  rompimiento,  y  quisieron  negociar.  Dióseles  fácil  oído  por  la  corte,  y 
hubo  algunas  conferencias  en  que  las  condiciones  que  de  una  y  otra  parte  se 
proponían,  eran  bastante  moderadas.  Mediaba  el  Obispo  en  estos  tratos,  para 
dar  tiempo  á  que  llegase  la  hueste  del  maestre  de  Alcántara,  que  aun  falta - 


(1)   Había  muerto  á  principio  de  este  año  don  Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago,  y  el  Rey 
ofreció  aquella  dignidad  á  Barrientes,  el  cual  contestó  que  era  él  ya  viejo  para  ir  á  Galicia.  Entonces 
el  Rey  le  dijo  que  si  queria  el  obispado  de  Cuenca,  que  entonces  obtenía  don  Alvaro  de  Osorna,  que 
era  gallego,  él  daría  á  este  el  arzobispado  de  Santiago.  Conformóse  don  Lópe,  y  los  nombramiento 
se  hicieron  en  consecuencia. 
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ba,  y  los  socorros  pedidos  por  consejo  del  Condestable  á  Portugal.  Siete  días 
pasaron  así,  hasta  que  al  fin  llegó  el  Maestre  al  campo  del  Rey  con  un  re- 
fuerzo de  mil  caballos,  y  de  ellos  cuatrocientos  hombres  de  armas.  Entonces 
las  propuestas  por  parte  de  la  corte  empezaron  á  ser  más  duras,  el  tono  más 
agrio  y  la  resolución  más  entera  (1).  Apercibiéronse  los  grandes  de  este  engaño, 
y  conocieron  que  ya  no  era  posible  terminar  el  hecho  sin  venir  á  batalla.  En- 
viaron, sin  embargo,  un  mensaje  al  Rey,  en  que  con  forma  exterior  de  súpli- 
ca, pero  más  con  el  carácter  de  intimación  y  requerimiento,  le  decían  que  no 
quisiese  dar  lugar  al  perdimiento  de  sus  reinos;  que  echase  de  sí  y  de  su  corte 
á  don  Alvaro,  causa  principal  de  todos  aquellos  males  y  escándalos,  y  que 
ellos  vendrían  á  su  obediencia  y  se  prestarían  gustosos  á  lo  que  se  determi- 
nase para  la  pacificación  del  Estado;  donde  no,  protestaban  apelar  al  Santo 
Padre,  y  que  los  robos,  muertes  y  estragos  que  de  aquella  discordia  se  siguie- 
sen cargarían  todos  sobre  el  Rey.  Él  oyó  el  mensaje,  y  respondió  que  lo  toma- 
ría en  consideración  y  les  contestaría.  La  contestación  era  fácil  de  prever,  y 
los  grandes  en  aquella  diligencia  tan  inútil  no  atendían  á  otra  cosa  que  á  fas- 
cinar los  ojos  del  vulgo,  sin  esperanza  de  lograr  nada  con  ella.  Ya  los  tiempos 
eran  otros  que  los  de  Valladolid  y  Ctistro-Nuño,  cuando  una  y  otra  vez  el 
Rey  para  evitar  la  guerra  civil  había  separado  de  sí  á  su  privado.  El  abuso 
que  ellos  habían  hecho  de  su  última  victoria  les  había  quitado  el  crédito  y  la 
fuerza,  y  puesto  la  razón  de  parte  de  su  enemigo. 

La  batalla  se  dio  dos  días  después  de  este  mensaje  (miércoles  19  de  Mayo 
de  1445),  y  el  empeño  fué  casual,  no  pensando  tal  vez  ni  uno  ni  otro  bando 
en  venir  á  las  armas  tan  pronto.  Agradábase  mucho  el  Príncipe  de  ver  esca- 
ramuzar á  los  jinetes,  y  la  mañana  de  aquel  día  salió  del  real  con  un  escua- 
drón de  ellos,  y  se  puso  en  un  alto  cerro  cerca  de  la  villa,  como  provocando 
á  los  de  dentro.  Salieron  otros  tantos  de  Olmedo;  pero  los  del  Príncipe  ad- 
virtieron que  algunos  hombres  de  armas  venían  detrás  con  el  intento  de 

(I)  «Era  ya  acordado  el  todo  de  las  cosas,  é  se  andaba  en  las  pláticas  de  lo  más  poco,  é  vino  el 
maestre  de  Alcántara  al  real  del  Rey  con  seiscientos  rocines  é  cuatrocientos  hombres  de  armas,  con 
que  el  Condestable  mucho  se  halló  alegre  é  fué  bajando  las  pláticas  de  ardiente  á  tibio,  é  de  tibio  á 
frígido,  é  con  esto  se  volvió  á  peor  todo».  (Centón,  epíst.  $2). 
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apoyarlos:  entonces  ellos,  no  creyendo  la  partida  igual,  aconsejaron  al  Prín- 
cipe que  no  debía  comprometer  su  persona  en  aquel  lance,  y  se  retiraron  á 
toda  prisa  al  real.  Siguieron  los  otros  el  alcance  por  algún  trecho  del  campo; 
y  el  rey  de  Castilla,  mal  enojado  ele  que  así  se  atreviesen  á  faltar  al  respeto 
á  su  hijo,  mandó  tocar  las  trompetas  y  que  las  haces  se  armasen  para  salir  á 
pelear.  Iba  el  Condestable  en  la  vanguardia  con  ochocientos  hombres  de  ar- 
mas, á  su  izquierda  el  Príncipe  con  su  escuadrón,  al  cuidado  y  mando  de 
Juan  Pacheco;  detrás  de  ellos  el  conde  de  Alba,  Iñigo  López  de  Mendoza  y 
el  maestre  de  Alcántara;  en  fin,  el  Rey  con  el  cuerpo  de  reserva,  asistido  de 
los  condes  de  Haro  y  Ri vadeo  y  otros  muchos  grandes  y  caballeros.  Podrían 
componer  entre  todos  hasta  el  número  de  tres  mil  hombres  de  armas,  sin 
los  jinetes  y  el  peonaje,  que  en  esta  clase  de  acciones  servía  poco  y  no  se  ha- 
cía cuenta  de  él.  Llegó  el  ejército  en  esta  formación  muy  cerca  de  la  villa,  y 
se  puso  á  aguardar  á  que  los  enemigos  saliesen:  ellos  tardaban,  el  día  iba 
muy  caído,  y  viendo  que  no  faltaban  ya  más  que  dos  horas  de  sol,  el  Rey 
tocó  á  recoger,  y  envió  orden  á  su  hijo  y  al  Condestable  para  que  se  retirasen 
al  real.  Ya  empezaban  á  volverse  cuando  de  repente  las  puertas  de  Olmedo 
se  abren,  los  escuadrones  enemigos  se  arrojan  al  campo  en  formación  de  ba- 
talla, y  el  combate  se  hace  inevitable.  Don  Alvaro  envió  á  decir  al  Rey  que 
era  preciso  pelear,  y  que  sus  tropas  volviesen  á  la  posición  que  antes  tenían: 
hecho  esto,  dió  la  señal  de  acometer,  y  los  dos  ejércitos  se  vinieron  el  uno 
contra  el  otro. 

La  acción  comenzó  por  los  jinetes,  que  de  una  y  otra  parte  salieron  á  es- 
caramuzar, y  luego  los  cuerpos  delanteros  la  empeñaron.  Tocó  por  suerte  al 
Condestable  tener  al  frente  á  su  émulo  don  Enrique,  y  al  Príncipe  al  rey  de 
Navarra,  su  suegro.  La  huestes,  que  inmediatamente  los  seguían,  del  maes- 
tre de  Alcántara  y  del  conde  de  Alba,  se  adelantaron  también  á  sostenerlos: 
de  modo  que  el  cuerpo  de  reserva,  en  que  el  Rey  estaba,  fué  el  solo  que  no 
entró  en  acción.  El  choque  fué  al  principio  áspero,  dudoso  y  obstinado;  y 
mientras  que  duró  el  día  la  fortuna  estuvo  suspensa,  como  si  los  jefes 
con  su  vista  y  con  su  ejemplo  animasen  á  los  soldados,  y  los  contuviesen 
en  el  deber  por  el  honor  y  el  respeto.  Mas  luego  que  fué  faltando  la  luz,  el 
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desaliento  y  el  cansancio  pudieron  obrar  con  más  disimulo,  y  muchos  empe- 
zaron á  resfriar  y  á  retraerse  de  lo  espeso  de  la  refriega,  los  unos  á  la  villa 
y  los  otros  á  la  reserva.  Fué  excesivamente  mayor  el  número  de  estos  fugi- 
tivos en  los  batallones  de  los  infantes;  con  lo  cual  fué  forzoso  á  éstos  aban- 
donar el  campo  y  el  honor  de  aquel  día  á  sus  contrarios,  que  más  en  núme- 
to,  más  arriscados  y  más  enteros,  los  ahuyentaron  delante  de  sí,  y  los 
constriñeron  á  buscar  de  pronto  un  asilo  en  los  muros  de  la  villa,  y  después 
salir  aquella  misma  noche  á  escape  hacia  las  fronteras  de  Aragón. 

Tal  fué  la  batalla  de  Olmedo,  nada  memorable  á  la  verdad  ni  por  las 
evoluciones  y  talentos  militares  que  en  ella  se  desplegaron,  ni  por  la  mucha 
sangre  vertida,  ni  por  proezas  particulares  que  allí  se  hiciesen.  Solos  treinta 
y  siete  hombres  quedaron  muertos  en  el  campo,  y  esos  ninguno  de  nota; 
doscientos  se  cree  que  fallecieron  después  de  sus  heridas,  y  el  número  de 
prisioneros  tampoco  fué  considerable.  La  noche,  que  sobrevino  y  puso  fin 
al  alcance  de  los  fugitivos,  contribuyó  en  gran  parte  á  la  cortedad  del  estra- 
go, pero  jamás  se  vió  derrota  alguna  más  completa:  todo  el  ejército  enemigo 
quedó  deshecho,  sus  estandartes  derribados  y  cogidos,  la  mayor  parte  de  sus 
principales  cabos,  prisioneros.  De  este  número  fueron  el  almirante,  su  her- 
mano don  Enrique,  el  conde  de  Castro,  su  hijo  don  Pedro,  y  otros  muchos 
caballeros  de  la  primera  nobleza.  Tuvo  esta  suerte  el  merino  de  Asturias 
Pedro  Quiñones,  pero  sin  perder  la  serenidad  y  artería  de  su  carácter  se 
procuró  la  libertad,  diciendo  al  escudero  que  le  llevaba:  «Señor,  yo  voy  mal 
herido,  y  me  haréis  mucha  merced  en  quitarme  esta  celada  que  me  mata». 
El  escudero  acudió  compasivo  á  desarmarle,  y  mientras  le  tiraba  de  la  cela- 
da, le  alargó  su  espada  para  que  se  la  tuviese:  él  le  dio  entonces  á  su  salvo 
un  mandoble  con  ella  en  el  rostro,  dejándole  aturdido,  dio  de  espuelas  al 
caballo  y  se  salvó  á  toda  carrera.  También  se  salvó  el  Almirante,  que  pudo 
ganar  al  soldado  que  le  llevaba,  y  en  vez  de  conducirlo  así  al  real,  le  llevó  á 
Torre  de  Lobatón,  que  era  villa  suya,  y  después  á  Medina  de  Eioseco,  en 
donde  se  despidió  de  su  familia  y  se  fué  huyendo  á  Navarra. 

La  refriega  fué  más  dura  y  más  empeñada  en  donde  se  combatían  la 
gente  del  infante  y  del  Condestable.  La  animosidad  de  los  jefes  y  su  notorio 
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valor  debieron  allí  mantener  por  más  tiempo  el  ardor  y  el  tesón  de  combatir. 
Los  dos  salieron  heridos,  el  infante  en  una  mano  de  un  puntazo  de  espada, 
el  Condestable  de  un  encuentro  de  lanza  en  un  muslo.  El  primero,  vencido 
y  fugitivo,  mal  curado  al  principio  en  Olmedo,  y  peor  luego  en  Calatayud, 
falleció  de  allí  á  pocos  días,  cayendo  así  víctima  de  su  inquietud,  de  su  am- 
bición y  de  su  ferocidad;  el  segundo,  sostenido  con  el  ardor  del  combate  y 
el  alborozo  de  la  victoria,  se  mantuvo  peleando  mientras  duró  la  acción,  á 
pesar  del  golpe  recibido,  y  aun  siguió  más  vigorosamente  que  otro  alguno  el 
alcance  de  los  que  huían. 

Otra  circunstancia  que  contribuye  muy  principalmente  á  hacer  memora- 
ble esta  batalla  es  la  moderación  con  que  los  vencedores  usaron  de  su  fortu- 
na. Llenas  tenían  las  tiendas  de  prisioneros  principales,  cogidos  con  las 
armas  en  la  mano  y  combatiendo  contra  el  pendón  y  persona  de  su  Monarca, 
y  por  lo  mismo  notoriamente  rebeldes  y  sujetos  á.  pena  capital.  Sin  embar- 
go, fuera  de  un  García  Sánchez  de  Alvarado,  que  á  la  mañana  siguiente  fué 
por  mandado  del  Rey  llevado  á  Valladolid  y  degollado  en  la  plaza,  ninguna 
otra  víctima  se  ve  sacrificada  después  de  la  victoria  (1).  Sobrados  motivos 
había  de  encono  entre  aquellos  caballeros,  y  el  Rey,  que  de  suyo  era  natu- 
ralmente cruel  y  vengativo,  en  vez  de  ponerlos  estorbo,  hubiera  abierto  ca- 
mino á  sus  pasiones.  Prevalecieron  felizmente  la  generosidad  y  bizarría 
castellana,  y  contra  lo  que  frecuentemente  se  observa  en  las  discordias  civi- 
les, el  trofeo  de  Olmedo  no  se  ve  desairado  á  lo  menos  con  la  comparsa  fu- 
nesta de  patíbulos  y  de  justicias. 

Vencida  así  la  batalla,  y  vuelto  el  Condestable  al  campo,  se  reunieron 
aquella  misma  noche  en  su  tienda  el  Rey,  el  príncipe  y  los  demás  jefes  del 
ejército  á  deliberar  sobre  lo  que  debía  hacerse  en  la  coyuntura  presente.  Bien 
quisiera  el  Rey  seguir  el  alcance  á  los  dos  príncipes  aragoneses,  con  quienes 
tenía  más  rencor;  pero  había  otros  que  hacían  valer  el  dictamen  de  que  se 

(i)  Los  documentos  del  tiempo  no  señalan  la  causa  de  aquella  triste  excepción.  Pero  como  este 
(iarcía  Sánchez  no  suena  por  ninguna  otra  cosa  en  los  debates  de  entonces,  es  de  presumir  que  el 
rigor  usado  con  él  tuviese  su  origen  en  circunstancias  personales  que  le  pusiesen  en  muy  diferente 
caso  que  á  los  demás  disidentes. 
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atendiese  antes  á  asegurar  la  paz  en  el  interior  del  reino,  y  ocupar  inmedia- 
tamente los  Estados  y  fortalezas  de  los  proceres  vencidos.  El  conde  de  Be- 
na vente  se  había  escapado  de  la  batalla  tomando  el  camino  de  Pedraza,  de 
donde  se  suponía  que  se  iría  á  sus  tierras  y  lugares;  sabíase  también  la  eva- 
sión del  almirante  y  de  Pedro  de  Quiñones,  y  se  representaba  con  bastante 
apariencia  de  razón  que  si  por  perseguir  á  los  infantes  se  dejaba  respirar  á 
estos  señores,  el  partido  caído  podría  volverse  á  levantar  y  dar  á  la  corte  en 
qué  entender. 

Este  consejo  se  tuvo  por  mejor,  y  el  Rey  inmediatamente  se  puso  en 
movimiento  para  realizarle,  acompañándole  el  Condestable  en  andas  por 
causa  de  su  herida.  Las  villas  y  fortalezas  habrían  hecho  poca  resistencia,  y 
los  frutos  de  la  victoria  fueran  más  prontos  y  decisivos,  á  no  ocurrir  enton- 
ces la  novedad  de  disgustarse  el  príncipe  con  sn  padre,  y  escaparse  una  sies- 
ta del  real,  que  se  hallaba  puesto  sobre  Simancas.  El  Rey,  irritado  al  saber 
aquella  novedad,  mandó  ir  tras  él  para  que  le  volviesen  de  grado  ó  de  fuerza 
al  campamento;  mas  él  caminaba  con  tal  diligencia,  que  sin  que  nadie  pu- 
diese estorbarlo  llegó  á  Segovia,  que  era  suya,  y  allí  guarecido,  ya  no  tenía 
recelo  de  que  le  impusieran  la  ley.  Este  era  un  contratiempo  bien  grande: 
la  separación  del  príncipe  podía  volver  á  enredar  las  cosas  y  poner  en  con- 
tingencia todo  el  provecho  de  la  ventaja  conseguida.  Aunque  su  persona 
valía  poco,  su  importancia  política  era  mucha,  y  sabíase  por  experiencia  que 
el  partido  á  quien  él  se  arrimaba  era  siempre  el  que  vencía.  Ignorábase  el 
motivo  de  su  disgusto  y  partida,  y  el  Rey  para  saberlo  le  envió  al  obispo 
Barrientes  y  al  contador  Alonso  Pérez  de  Vivero,  para  que  conferenciasen 
con  él  y  supiesen  lo  que  quería.  Después  de  algunas  disculpas  y  efugios,  tan 
indignos  de  un  príncipe  como  de  la  historia,  vino  en  conclusión  á  decir  que 
él  se  había  disgustado  porque  no  se  hizo  el  caso  debido  de  la  recomendación 
hecha  por  él  del  almirante  su  tío;  el  cual  le  había  encomendado  sus  negocios 
y  prometido  entregarle  sus  fortalezas,  y  sin  embargo,  se  trataba  de  arrui- 
narle como  á  los  demás  de  su  parcialidad.  Esto  no  era  más  que  un  pretexto: 
la  verdadera  causa  del  desabrimiento  consistía  en  que  no  se  trataba  de  cum- 
plir las  promesas  que  á  él  y  á  su  favorito  Juan  Pachecho  se  hicieron  al  tiem- 
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po  de  concertar  la  libertad  del  Rey  en  Tordesillas.  A  él  se  le  había  ofrecido 
la  villa  de  Cáceres  y  las  ciudades  de  Jaén,  Logroño  y  Ciudad-Rodrigo;  á 
Pacheco  las  villas  de  Barcarrota,  Salvatierra  y  Salvaleón,  lugares  de  Bada- 
joz á  la  raya  de  Portugal;  y  parecía  natural:  decían  ellos,  que  en  vez  de 
tirar  á  destruir  al  almirante,  á  quien  el  príncipe  protegía,  se  cuidase  primero 
de  despojar  á  los  otros  y  de  tomar  las  disposiciones  convenientes  para  que 
á  ellos  se  les  cumpliese  lo  que  se  les  tenía  prometido.  Así  el  príncipe  mani- 
festó las  miras  interesadas  con  que  había  concurrido  á  la  libertad  de  su 
padre,  y  empezó  á  ponerle  en  casi  tantos  disgustos  y  desaires  como  los  que 
había  recibido  antes  de  los  infantes  y  de  los  grandes  (1).  A  un  mal  sucedía 
otro  mayor,  á  una  contradicción  otra  más  fuerte,  y  lo  que  era  peor,  los  res- 
petos de  príncipe  hereditario  estorbaban  cualesquiera  medidas  de  fuerza  ó 
de  rigor  que  se  quisiesen  tomar  con  él.  Así  los  ocho  años  que  mediaron  des- 
de la  batalla  de  Olmedo  hasta  la  conclusión  de  aquel  reinado  se  pasaron 
todos  en  vergonzosas  discordias  y  en  vanos  conciertos  y  reconciliaciones. 

El  resultado  de  esta  intercesión  del  príncipe  en  favor  del  Almirante  fué 
que  no  sólo  al  fin  este  señor  fué  perdonado  y  vuelto  á  la  gracia  del  Rey 
bajo  ciertas  condiciones  de  seguridad  que  dio,  sino  que  la  corte,  para  no  dar 
lugar  al  príncipe  á  que  también  se  hiciese  un  mérito  de  ello,  se  anticipó  á 
hacer  partidos  iguales  al  conde  de  Benavente,  que  los  aceptó  gustosísimo,  y 
más  adelante  también  al  conde  de  Castro.  El  hermano  del  almirante  don 
Enrique  y  otros  caballeros  fueron  perdonados  y  restituidos  á  sus  Estados  y 
honores.  El  pormenor  de  estas  diferentes  negociaciones  no  es  de  nuestro 
propósito,  y  pueden  verse  en  la  crónica  del  Rey:  es  preciso,  después  de  ha- 
ber presentado  los  pasos  por  donde  el  personaje  que  describimos  llegó  á  la 


(1)  «E  como  quiera  que  estas  cosas  eran  muy  graves  de  sufrir  al  Rey,  é  parescían  muy  feas  de 
demandar  al  Príncipe,  con  todo  eso  temiendo  que  el  Príncipe  tomase  algún  siniestro,  de  que  al  Rey  se 
siguiese  algún  gran  deservicio,  dió  lugar  á  todo  ello  é  otorgó  todo  lo  que  le  fué  demandado.  En  estos 
apuntamientos  se  declaró  bien  la  razón  por  qué  el  Príncipe  se  había  partido  de  Simancas:  esto  es 
porque  el  Rey  le  diese  primero  lo  que  le  había  prometido  por  su  deliberación;  lo  cual  no  fué  al  Prín- 
cipe pequeña  nota  é  mancilla,  de  que  nunca  el  Rey  perdió  la  memoria».  (Crónica  del  Rey,  año  45, 
capítulo  2). 

TOMO  II  77 
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altura  en  que  á  esta  sazón  se  hallaba,  poner  exclusivamente  la  atención  en 
las  causas  de  su  caída. 

Al  mismo  tiempo  en  que  los  grandes  que  fueron  vencidos  en  Olmedo 
eran  despojados  los  unos,  los  otros  tratados  con  más  indulgencia  y  perdona- 
dos; ios  que  sirvieron  en  aquella  batalla  y  habían  contribuido  á  la  libertad 
del  Rey  eran  galardonados  según  el  mérito  que  habían  contraído.  Don  Juan 
Pacheco  fué  hecho  marqués  de  Villena,  su  hermano  Pedro  Girón  maestre 
de  Calatrava,  cuya  dignidad  se  quitó  á  don  Alfonso  de  Aragón,  hijo  natural 
del  Rey  de  Navarra;  íñigo  López  de  Mendoza  marqués  de  Santillana  y  conde 
del  Real  de  Manzanares,  con  cuyo  primer  título  es  principalmente  conocido 
en  la  historia  de  la  poesía  castellana.  Mas  á  nadie  debía  caber,  ni  realmente 
cupo,  más  parte  de  estas  recompensas  que  al  condestable  don  Alvaro,  á  cuyo 
esfuerzo  se  debía  principalmente  aquella  victoria;  ni  era  posible  que  en  su 
genio  ambicioso  y  codicioso,  igualmente  de  honras  y  de  mandos  que  de  ren- 
tas, dejase  pasar  esta  ocasión  tan  brillante  de  contentar  estas  pasiones.  La 
muerte  del  infante  don  Enrique,  maestre  de  Santiago,  dejaba  vacante  aque- 
lla gran  dignidad,  que  tantos  años  hacía  estaba  pasando  de  la  mano  de  un 
rival  á  la  del  otro,  eu  el  uno  como  propiedad,  en  el  otro  como  secuestro  y 
administración.  Este  era  el  mejor  despojo  de  la  batalla  de  Olmedo,  y  éste  le 
hubo  el  Condestable,  á  quien  el  Rey  le  destinó  desde  luego  cuando  supo  la 
muerte  del  infante.  Por  su  mandado  el  prior  y  capítulo  de  la  orden,  reuni- 
dos en  Ávila,  eligieron  por  su  maestre  al  condestable  don  Alvaro  en  30  de 
Agosto  del  mismo  año,  elección  confirmada  por  el  Papa,  y  contrariada  á  los 
principios  por  Rodrigo  Manrique,  comendador  de  Segura,  que  pretendía 
tener  derecho  á  aquella  dignidad.  Al  fin  fué  reconocida  también  por  él,  me- 
diante transacción  que  se  hizo  para  ello,  en  la  cual  se  le  restituyó  en  com- 
pensación la  villa  de  Paredes  y  se  le  dió  título  de  conde.  Y  no  paró  aquí  la 
munificencia  del  Rey  ó  la  ambición  del  favorito,  pues  además  de  esta  eleva- 
ción, recibió  también  como  recompensa  entonces  un  número  crecido  de 
villas,  lugares  y  posesiones,  entre  las' cuales  se  señalan  como  más  notables 
Cuéllar,  Alburquerque  con  título  de  condado,  en  fin,  la  ciudad  de  Trujillo, 
de  la  cual  en  sus  últimos  días  llegó  á  titularse  duque.  Y  como  si  este  cúmulo 
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de  Estados,  de  riquezas  y  de  honores  no  fuese  bastante  ni  á  su  seguridad  ni 
á  la  ostentación  de  su  poder,  logró  también  que  se  le  diese  facultad  para  re- 
nunciar en  su  hijo  don  Juan,  no  sólo  sus  Estados,  y  ya  lo  hizo  de  algunos, 
sino  sus  empleos  y  dignidades,  como  eran  la  de  camarero  mayor,  la  de  con- 
destable, y  al  fin  la  de  maestre,  que  así  llegó  á  intentarlo  antes  de  su  caída, 
y  aun  tenía  conseguida  bula  del  Papa  para  ello.  Disculpable  es  en  el  afecto 
de  padre  el  anhelo  de  engrandecer  á  un  hijo;  pero  este  insensato  amontona- 
miento de  honores  y  de  puestos  públicos  en  un  muchacho  de  diez  años;  pero 
querer  prolongar  su  elevación  en  su  hijo  y  que  se  repitiera  en  él,  y  suponer 
que  la  fortuna  le  serviría  para  ello  y  que  la  envidia  se  lo  consentiría,  es  una 
alucinación  tan  desatinada,  que  no  se  puede  disimular  en  un  político  que 
tanto  conocimiento  debía  ya  tener  de  las  cosas  y  de  los  hombres. 

Otro  error  todavía  de  más  influjo  para  la  mudanza  espantosa  que  hubo 
en  su  suerte,  fué  el  segundo  casamiento  del  Rey,  viudo  á  la  sazón  de  su  pri- 
mera mujer  doña  María  (1).  Ajustóle  don  Alvaro  por  sí  mismo,  sin  contar 
con  la  voluntad  del  Monarca,  y  aun  expresamente  contra  ella.  Había  en  el 
tiempo  de  su  desgracia  formado  conexiones  muy  estrechas  con  la  familia  real 
de  Portugal,  como  quien  se  proponía  buscar  refugio  en  aquel  reino  si  sus 
negocios  se  desesperaban  de  todo  punto  en  Castilla.  Después,  cuando  se  hizo 

(1)  La  reina  viuda  de  Portugal  falleció  en  Toledo  á  18  de  Febrero  de  1445,  y  pocos  días  después 
su  hermana  la  reina  de  Castilla  en  Villacastín;  una  y  otra  casi  de  repente,  y  con  bastantes  muestras, 
según  entonces  se  dijo,  de  haber  muerto  de  veneno.  La  crónica  del  Rey  lo  da  por  cierto,  y  añade 
«que,  según  fama,  se  halló  en  el  proceso  que  se  fulminó  al  Condestable,  quien  dió  á  estas  señoras  las 
yerbas  de  que  murieron,  y  quien  se  las  mandó  dar».  Podríanse  hacer  muchas  consideraciones  sobre 
esta  imputación,  que  bien  examinada,  parece  más  bien  un  resultado  de  hablillas  populares  en  tiem- 
pos de  facciones  y  de  partidos,  que  consecuencia  de  noticias  bien  seguras  y  digeridas.  Baste  decir 
que  este  punto  no  se  toca  en  el  violento  manifiesto  que  se  circuló  á  nombre  del  Rey  después  de  la 
muerte  de  don  Alvaro,  y  á  la  verdad  que  aquel  era  el  lugar  de  ponderarlo.  (Véase  la  Crónica,  año 
1445,  cap.  1,  y  año  1453,  cap.  3). 

«Dióse  crédito,  dice  Mariana,  en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  porque  comunmente  se  decía  de 
ellas  que  no  vivían  muy  honestamente».  (Lib.  22,  cap.  2).— Al  margen  cita  Zurita,  que  en  el  capítu- 
lo 34,  lib.  15  de  sus  Anales  apoya  los  mismos  rumores  y  sospechas.  Esto  concuerda  muy  poco  con  el 
estado  de  las  cosas  y  con  el  carácter  y  costumbres  de  los  personajes:  el  rey  don  Juan  no  se  curaba 
mucho  de  las  de  su  mujer;  á  don  Alvaro  debían  importarle  menos:  de  la  reina  de  Portugal  no  había 
para  qué,  ni  quien  se  tomase  este  cuidado  ni  este  castigo 
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reunión  de  los  caballeros  en  Avila,  el  rey  don  Juan  por  consejo  de  su  priva- 
do escribió  al  infante  don  Pedro,  regente  de  Portugal,  pidiéndole  socorro  de 
gentes  para  el  caso  en  que  se  hallaba.  Llevábanlo  esto  á  mal  los  grandes  que 
estaban  con  el  Rey,  principalmente  el  conde  de  Haro,  reputándolo  á  men- 
gua de  Castilla  (1).  Pero  el  Condestable,  recelando  que  el  partido  de  los  In- 
fantes fuese  ayudado  por  el  rey  de  Aragón,  qué  quizá  podría  venir  en  per- 
sona desde  Italia  á  sostenerlos,  quiso  tener  este  contrapeso  á  su  favor.  E] 
socorro  vino  tarde,  y  se  presentó  al  rey  en  Mayorga,  cuando  ya  estaba  gana- 
da la  batalla  de  Olmedo  y  no  se  le  necesitaba.  Mandábalo  el  joven  condesta- 
ble de  Portugal,  hijo  del  Regente,  y  traía  consigo  mil  y  doscientos  hombres 
de  armas,  cuatrocientos  jinetes  y  dos  mil  infantes:  refuerzo  de  importancia, 
y  que  llegado  á  tiempo  tal  vez  hubiera  excusado  la  batalla  y  los  Infantes  se 
hubieran  prestado  á  algún  concierto  razonable.  El  Rey  no  obstante  agasajó 
con  mucha  urbanidad  y  cortesía  á  aquel  mancebo,  que  era  galán,  discreto  y 
entendido,  igualmente  que  á  los  lucidos  caballeros  que  traía  consigo,  y  los 
despidió  contentos  y  satisfechos  de  su  buen  término  y  magnificencia  (2). 
Para  aquel  tiempo  ya  don  Alvaro  tenía  muy  adelantado  con  el  Regente  el 
trato  de  casar  al  rey  de  Castilla  con  doña  Isabel,  hija  del  infante  don  Juan 
de  Portugal.  Con  la  venida  de  aquel  condestable  el  concierto  se  ajustó  defi- 
nitivamente, y  don  Alvaro  se  lo  hizo  presente  al  Rey  cuando  ya  todo  estaba 
terminado.  Quería  él  casar  con  madama  Regunda,  hija  del  rey  de  Francia, 
por  la  fama  de  hermosa  que  tenía;  pero  no  tuvo  resolución  para  contrarrestar 
á  su  privado,  y  dió  las  manos  bien  á  su  pesar  á  un  casamiento  que  no  entra- 
ba en  sus  deseos.  Sólo  sí  se  le  oyó  decir  privadamente  entre  su  familia:  «Yo 
me  casaré,  pues  el  Condestable  lo  ha  hecho;  más  él  meterá  en  Castilla  quien 
á  él  de  ella  le  sacará  (3)»,  . 


(1)  Así  lo  dice  la  Crónica,  pero  debe  haber  equivocación,  porque  ni  el  Rey  ni  el  conde  de  Haro 
se  hallaban  en  Avila  al  tiempo  de  Ayuntamiento  de  los  caballeros.  Acaso  quien  escribió  por  consejo 
del  Condestable  fué  el  Principe,  y  el  Conde  pudo  después  saberlo  y  tornarlo  á  mal  Así  podrían  conci- 
llarse los  tiempos  y  los  lugares. 

(;')   Envióle  al  despedirle  un  collar  muy  rico,  que  le  había  costado  diez  mil  florines. 

(3)   Fernán  Gómez,  epíst.  95. 
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Ningunas  profecías  se  cumplen  mejor  que  aquellas  cuya  ejecución  depen  • 
de  del  profeta  mismo  que  las  pronuncia;  y  ésta,  si  es  que  se  hizo,  tuvo  con 
el  tiempo  un  bien  triste  y  colmado  cumplimiento.  No  hay  duda  que  don 
Alvaro  se  excedió  en  este  paso  con  sobrada  confianza;  que  debió,  antes  de 
entablar  negociación  alguna  sobre  un  asunto  tan  grave,  consultarlo  con  el 
Rey,  y  no  tratarle  como  á  un  pupilo,  á  quien  no  se  pregunta,  sino  que  se  le 
prescribe  lo  que  ha  de  hacer.  El  rey  don  Juan  no  estaba  ya  en  este  caso  y  á 
nadie  convenía  ponerle  en  él  menos  que  á  don  Alvaro:  Pero  mirado  el  ne- 
gocio bajo  el  aspecto  de  los  motivos  políticos  que  podían  inclinar  á  esta,  elec- 
ción, ya  sería  preciso  dar  la  razón  al  Condestable.  Convenía  mucho  tener 
seguro  aquel  reino  á  su  favor  en  los  apuros  en  que  cada  día  le  ponían  el 
Príncipe  y  los  grandes,  y  no  dejaba  por  otra  parte  de  ser  muy  ventajoso  el 
perdón  de  las  cuantiosas  sumas  de  dinero  que  se  debían  á  los  portugueses 
por  los  socorros  que  tenían  enviados.  A  esto  debía  añadirse  acaso  la  princi- 
pal razón  para  don  Alvaro,  hacer  por  sí  mismo  una  reina  de  Castilla  la  cual 
le  agradeciese  á  él  solo  su  elevación,  estuviese  por  consecuencia  tan  de  su 
parte  como  la  anterior  había  sido  su  enemiga. 

Mas  salióle  á  don  Alvaro  tan  errado  este  cálculo,  como  á  otros  muchos 
ministros,  que  se  han  hallado  muy  mal  de  haber  sido  casamenteros  de  sus 
príncipes,  sea  porque  los  beneficios  en  vez  de  agradecimiento  engendra  odio 
cuando  son  tan  grandes  que  no  se  pueden  pagar,  sea  porque  estos  mediane- 
ros se  olviden  en  tales  casos  de  la  distancia  que  hay  entre  ellos  y  el  trono,  y 
exijan  una  clase  de  reconocimiento  que  repugne  á  los  Príncipes  y  los  ofen- 
da. De  cualquiera  modo  que  esto  sea,  el  casamiento  se  realizó  dos  años  des- 
pués (en  Agosto  de  1447):  la  Infanta  portuguesa  vino  y  no  tardó  en  tomar 
sobre  su  esposo  el  influjo  y  la  preponderancia  que  adquieren  siempre  las 
mujeres  hermosas  cuando  son  mucho  más  jóvenes  que  sus  maridos.  Ella  se 
apoderó  totalmente  del  corazón  del  Rey,  donde  ya  don  Alvaro  no  tenía  más 
lugar  que  el  que  le  daban  el  largo  predominio  y  la  costumbre.  Quizá  quiso 
imprudentemente  intervenir  en  las  intimidades  de  los  dos  esposos,  y  regular 
esta  parte  del  régimen  del  Rey  á  pretexto  ó  con  motivo  de  su  salud  (1).  Así 

(1)   Estas  no  son  vanas  conjeturas.  Fernán  Pérez,  en  sus  Generaciones,  cap.  33,  dice  expresamen- 
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lo  había  hecho  en  el  matrimonio  anterior;  y  si  quiso  también  hacerlo  en  el 
segundo,  como  es  de  presumir  por  algunas  indicaciones  que  aun  quedan, 
nada  tiene  de  extraño  que  la  Reina  se  resintiese  de  una  pretensión  tan  ex- 
cesiva, que  para  ella  debía  ser  indecencia  y  atrevimiento.  A  poco  tiempo  de 
aquel  himeneo,  que  debía  asegurar  para  siempre  los  destinos  y  grandeza  del 
Condestable,  el  Rey  comunicó  con  la  Reina  los  disgustos  y  desabrimientos 
que  con  él  tenía,  y  aun  las  memorias  del  tiempo  aseguran  que  ya  desde  en- 
tonces quedó  concertado  entre  los  dos  el  plan  de  su  prisión  y  de  su  ruina  en 
los  mismos  términos  que  se  verificó  seis  años  después  (1). 

El  Príncipe  no  asistió  á  esta  bodas  de  su  padre,  con  quien  estaba  entonces 
desavenido,  como  le  sucedía  con  frecuencia.  Entregado  enteramente  á  los  con- 
sejos de  sus  privados,  principalmente  del  marqués  de  Villena,  sabía  siempre 
permanecer  á  aquella  distancia  de  la  corte  que  le  pusiese  en  franquía  para  en- 
tenderse según  le  conviniese  con  los  grandes  descontentos,  y  dar  continua- 
mente recelos  al  Rey  su  padre.  A  cada  disgusto  sucedía  una  demanda  á  cada 
demanda  un  amago,  y  tras  de  cada  amago  una  concesión  y  un  concierto,  que 
á  él  le  aumentaban  la  indepencia  y  los  medios  de  entregarse  á  sus  veleidades, 
y  á  sus  favoritos  henchía  de  estados  y  de  riquezas.  Ya  el  marqués  de  Villena, 
no  contento  con  presumir  ser  el  don  Alvaro  de  Luna  del  reinado  siguiente, 
aspiraba  á  poderlo  todo  en  el  actual,  y  se  atrevía  en  su  arrogancia  á  ajar  y 
á  despreciar  al  Condestable  (2).  De  aquí  celos,  desabrimientos,  enconos  y 

te  «que  aun  en  los  actos  naturales  se  dió  así  á  la  ordenanza  del  Condestable,  que  seyendo  é  bien 
complexionado,  é  teniendo  á  la  Reina  su  mujer  moza  y  hermosa,  si  el  Condestable  se  lo  contradijese 
no  iria  á  dormir  á  su  cama  de  ella,  ni  curaba  de  otras  mujeres,  aunque  naturalmente  era  asaz  incli- 
nado á  ella»  El  cronista  de  don  Alvaro  dice  también  en  el  tít.  127  de  su  obra:  «Estaba  pues  el  loable 
Maestre  preso  en  la  fortalezo  de  Portillo,  é  de  allí  donde  estaba  entendía  en  lo  que  cumplidero  era 
para  el  sano  é  bien  gobernado  vivir  del  Rey;  ca  desde  allí  envió  á  avisar  y  á  rogar  á  los  que  cerca  de 
él  estaban  que  lo  arredrase  é  apartasen  en  muchas  cosas,  así  de  lo  que  su  apetito  é  su  gusto  é  su 
garganta  demandaban,  como  de  aquello  que  á  la  carnal  deleitación  lo  inclinaba». 

(1)  Véase  la  crónica  del  Rey,  año  47,  cap.  3.  La  conversación  que  allí  se  refiere  del  Rey  con  la 
Reina  no  se  hace  creíble  atendido  el  mucho  tiempo  que  pasó  después  de  ella  hasta  la  realización  del 
proyecto,  y  atendida  también  la  naturaleza  de  los  sucesos  que  mediaron,  los  cuales  hubieran  preci- 
pitado la  catástrofe  en  caso  de  estar  tan  definitivamente  resuelta. 

(2)  Cuando  dieron  el  maestrazgo  de  Calatrava  á  su  hermano  y  el  de  Santiago  á  don  Alvaro  se 
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cautelas  que  dividían  la  corte,  desasosegaban  á  los  grandes  manteniéndolos 
en  sus  siniestros  propósitos,  y  daban  que  recelar  á  todo  el  Estado. 

De  este  modo  se  hallaban  los  ánimos  á  principios  del  año  1448,  tiempo 
en  que  la  situación  de  las  cosas  no  parece  que  debía  dejar  lugar  á  semejantes 
desavenencias.  Empezaban  á  saltar  chispas  de  guerra  hacia  las  fronteras  de 
Navarra  y  Aragón:  el  rey  de  Navarra  excitaba  á  los  grandes  que  habían  sido 
sus  parciales  á  nuevos  disturbios,  y  lo  peor  es  que  ellos  le  oían:  en  fin,  los 
moros  de  Granada,  antes  tan  comprimidos  y  humillados,  instigados  ahora 
por  el  rey  de  Navarra  y  por  la  ocasión,  se  atrevían  ya  á  levantar  la  frente, 
á  insultar  á  sus  vencedores,  á  conquistar  fortalezas,  y  se  les  veía  querer 
aprovecharse  de  la  discordia  en  que  la  debilidad  de  los  ánimos  tenía  puesto 
al  reino,  para  adelantar  sus  hechos  y  vengar  los  agravios  pasados.  Un  prela- 
do fué  el  que  en  tal  coyuntura  trató  de  concertar  las  voluntades  del  padre  y 
del  hijo,  y  lo  que  era  más  difícil,  la  de  los  dos  favoritos.  Don  Alonso  de 
Fonseca,  obispo  de  Avila,  personaje  que  después  tuvo  mucha  autoridad  y 
representó  gran  papel  en  los  dos  reinados  siguientes,  fué  el  que  medió  entre 
unos  y  otros,  haciendo  entender  al  Condestable  y  al  marqués  de  Villena, 
que  estando  los  dos  unidos  no  habría  nadie  que  se  les  opusiese,  y  lo  manda- 
rían todo  á  su  placer.  Vinieron  ellos  en  el  trato  y  en  la  confederación;  pero 
como  en  estas  paces  políticas  siempre  hay  sacrificios  de  una  parte  y  otra, 
húbolos  de  haber  en  ésta,  y  fueron  de  tal  calidad,  que  en  vez  de  remediar 
los  males  que  había,  pusiéronlo  todo  de  peor  condición  que  antes.  Como  el 
objeto  de  los  dos  ministros  era  que  nada  quedase  que  pudiese  hacerles  frente, 
convinieron  en  sacrificarse  mutuamente  y  prender  todos  los  señores  que  po- 
dían contrarrestar  sus  intereses.  La  corte  abandonó  á  los  condes  de  Alba  y 
Benavente,  de  quienes  estaba  sospechosa  desde  el  año  anterior  por  no  haber 
querido  asistir  al  Rey  en  la  empresa  de  Atienza;  y  el  Príncipe  al  Almirante, 
á  su  hermano,  al  conde  de  Castro,  y  á  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de 
Quiñones.  Túvose  esta  confederación  muy  secreta,  de  modo  que  el  Rey  y  el 

susurró  que  había  dicho:  «Don  Alvaro  de  Luna  trabajado  ha  por  se  facer  maestre,  6  yo  no  lo  he  esti- 
mado é  lo  he  dado  á  mi  hermano:  fabla  dice  Fernán  Gómez,  que  á  mucha  soberbia  se  le  tuvo:  ca  de 
poco  tiempo  es  crecido,  é  más  muesra  le  conviniera».  {Centón,  epíst.  96). 
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Príncipe  acordaron  verse  en  Tordesillas  y  Villaverde,  acompañados  de  estos 
señores  y  también  del  obispo  de  Avila  y  de  los  dos  privados.  Diéronles  or- 
den de  venir  para  asistir  á  la  conferencia;  pero  el  Almirante  estaba  indis- 
puesto y  se  excusó,  y  el  conde  de  Castro,  que  ya  acaso  había  penetrado  la 
intriga,  no  quiso  acudir.  Los  demás  concurrieron,  y  todos  fueron  presos  allí, 
enviados  á  diferentes  fortalezas,  sus  villas  y  castillos  confiscados,  y  de  ellos 
se  apoderaron  en  pocos  días  el  Key  y  el  Príncipe  su  hijo. 

Cuánta  fuese  la  parte  del  Condestable  en  esta  trama  insidiosa,  y  cuál  la 
ocasión  que  aquellos  señores  dieron  para  el  rigor  usado  con  ellos,  no  es  fácil 
averiguar.  Pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que,  inocentes  ó  culpables,  la 
opinión  estuvo  á  su  favor,  y  que  toda  la  odiosidad  y  el  escándalo  recayeron 
sobre  don  Alvaro,  á  quien  solo  se  hacía  autor  de  todos  aquellos  males,  como 
si  él  solo  fuera  injusto  maquinador.  La  mayor  parte  de  los  presos  eran  á  la 
verdad  del  partido  contrario  y  sirvieron  bajo  las  banderas  de  los  Infantes 
en  la  batalla  de  Olmedo.  Pero  este  yerro  ya  estaba  perdonado,  y  admitidos 
á  la  gracia  del  Monarca,  no  le  habían  ofendido  después.  ¿Qué  culpa,  sobre 
todo,  era  la  del  conde  de  Alba,  ni  qué  odio  podía  granjearse,  criado,  forma- 
do y  ensalzado  bajo  el  estandarte  del  Condestable  y  siempre  firme  en  el  ser- 
vicio del  Rey?  Si  él  recibía  tal  pago,  ¿quién  podría  ya  estar  seguro,  ni  cómo 
defenderse  de  las  cautelas  del  privado,  de  su  orgullo  indomable  y  de  su  hi- 
drópica sed  de  estados  y  de  mando?  Así  es  que  el  conde  de  Plasencia,  el  de 
Haro,  el  marqués  de  Santillana  y  demás  ricos  hombres  empezaron  al  instan- 
te á  tratar  entre  sí  á  formar  confederaciones  contra  el  enemigo  común,  y  á 
asentar  una  liga  que  restituyese  á  los  presos  y  á  los  ausentes  en  sus  estados 
y  en  su  libertad,  y  pusiese  á  todos  á  cubierto  de  la  insolencia  tiránica  de 
aquel  hombre' desaforado. 

Sin  duda  este  suceso,  en  que  se  ve  al  Condestable  ser  manifiestamente 
agresor,  fué  uno  de  sus  más  grandes  yerros  políticos  y  la  causa  principal  de 
verse  solo  y  desamparado  cuando  al  fin  el  azote  de  la  adversidad  vino  á  des- 
cargar sobre  él.  Tiene  que  temer  de  todos  aquel  á  quien  todos  temen,  y  no 
era  ciertamente  el  tiempo  de  chocar  otra  vez  con  aquel  partido  tan  poderoso 
cuando  ya  la  afición  del  Rey  le  iba  faltando,  cuando  tenía  á  la  Reina  contra 


sí,  y  cuando  no  podía  fiar  en  las  palabras  y  en  la  fe  del  príncipe  ni  de  su 
privado,  insconstantes,  caprichosos,  interesados,  y  que  á  cada  paso  presta- 
ban el  oído  y  daban  las  manos  á  las  tramas  de  los  grandes  en  daño  suyo.  A 
lo  menos  hubiéranse  hecho  públicos  los  motivos  de  las  prisiones  ejecutadas 
en  aquellos  caballeros,  y  formándoles  su  causa  con  arreglo  á  las  leyes,  diéra- 
se satisfacción  al  mundo  y  á  la  justicia.  Mas  lejos  de  esto,  luego  que  hubo 
un  hombre  entero  que  se  atrevió  á  reclamar  esta  medida  de  equidad  y  de 
decoro,  se  le  tuvo  tan  á  mal,  que  se  le  despojó  de  cuanto  tenía  en  la  corte. 

Este  fué  mosén  Diego  de  Valera,  doncel  del  Rey,  de  quien  ya  se  ha  hecho 
mención,  y  procurador  de  Cuenca  en  las  cortes  convocadas  para  Valladolid 
en  el  mismo  año,  con  el  objeto  de  dar  en  ellas  alguna  especie  de  sanción  al 
rigor  empleado  contra  aquellos  ricos- hombres.  El  Rey  y  el  príncipe  estaban 
ya  desavenidos  otra  vez,  y  por  consejo  de  don  Alvaro  se  había  tratado  que 
padre  é  hijo  se  viesen  en  Tordesillas,  teniendo  la  plaza  segura  don  Alonso 
Carrillo,  obispo  de  Sigüenza  y  ya  electo  arzobispo  de  Toledo  por  muerte  de 
don  Gutierre.  El  príncipe  acudió  primero  á  la  villa,  y  el  Rey  luego  que  lo 
supo  salió  de  Valladolid  para  allá,  y  al  despedirse  dijo  á  los  procuradores  de 
Cortes:  «Procuradores,  yo  os  he  enviado  á  llamar  para  que  sepáis  los  dos 
objetos  con  que  voy  á  Tordesillas,  y  me  aconsejéis  sobre  ello:  el  primero  es 
concordarme  con  mi  muy  caro  y  mi  muy  amado  hijo;  el  segundo  para  dar 
orden  cómo  los  que  me  han  deservido  reciban  pena,  y  los  que  me  sirvieron 
galardón;  para  lo  cual  entiendo  hacer  repartimiento  de  todos  los  bienes,  así 
de  los  caballeros  ausentes  como  de  los  que  están  presos».  Respondieron  los 
procuradores  por  su  orden  aprobando  todos  el  intento  del  Rey  como  santo  y 
bueno,  hasta  que  llegó  á  los  de  Cuenca,  cuya  voz  llevaban  Gómez  Carrillo, 
señor  de  Torralba,  y  Diego  de  Valera:  cedió  el  primero  la  voz  al  segundo,  y 
éste  dijo  con  laudable  resolución  al  Rey:  «Señor,  suplico  humildemente  á 
vuestra  alteza  que  no  reciba  enojo  si  yo  añadiere  algo  á  lo  dicho  por  estos 
procuradores.  No  hay  duda  que  el  propósito  de  vuestra  alteza  es  santo  y 
bueno,  pero  sería  cosa  razonable  que  se  llamase  á  todos  estos  caballeros,  así 
ausentes  como  presos,  para  que  parezcan  ante  vuestro  consejo,  á  lo  menos 
por  procuradores,  y  allí  se  ventile  su  causa.  Y  cuando  se  halle  que  por  mera 
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justicia  les  podéis  tomar  lo  suyo,  ya  entonces  podríais  ó  usar  con  ellos  de  cle- 
mencia ó  del  rigor  de  la  justicia;  con  locual  se  guardarían  las  leyes,  que  quie- 
ren que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oído,  y  que  no  se  pueda  decir  de  vos 
que  la  sentencia  es  justa  y  el  juez  injusto».  Oyó  todo  esto  el  Rey  con  sem- 
blante benigno  y  apacible;  pero  Fernando  de  Rivadeneira,  camarero  del  Con- 
destable y  grande  parcial  suyo,  «voto  á  Dios,  Valera,  exclamó,  que  os  arre- 
pentiréis de  lo  que  habéis  dicho».  Enojóse  el  Rey  de  aquella  osadía,  y  man- 
dando con  gesto  turbado  á  Rivadeneira  que  callase,  sinesperar  á  que  hablasen 
más  pr  «juradores,  siguió  su  camino  para  Tordesillas. 

Desde  Valladolid  escribió  Valera  una  carta  al  Rey  exhortándole  á  la  paz 
y  á  la  clemencia,  glosando  el  tema  Da  pacem,  Domine,  in  diebus  nostris. 
Aunque  salpicado  de  alguna  pedantería  y  de  cierta  tintura  de  devoción  fac- 
ticia, propias  una  y  otra  del  carácter  que  tenía  la  erudición  del  tiempo,  este 
escrito  presentaba  algunas  máximas  sanas  y  bien  expresadas.  Decíale,  entre 
otras  cosas,  que  aunque  todas  las  virtudes  convengan  al  Príncipe,  más  le 
conviene  la  clemencia  que  otra  ninguna,  mayormente  en  las  ofensas  propias 
en  las  cuales  ha  entero  lugar  la  virtud;  porque  perdonar  injurias  ajenas  no 
es  clemencia  sino  injusticia.  «Pues  para  dar  tranquilidad  é  sosiego  é  paz  per- 
»petua  en  vuestros  reinos,  según  mi  opinión  cuatro  cosas  son  necesarias,  sin 
»las  cuales  ó  faltando  alguna  de  ellas  yo  no  veo  vía  ni  camino  por  dónde  ni 
»cómo  esperarla  debamos,  conviene  á  saber,  entera  concordia  entre  vos  y  el 
«Príncipe,  restitución  de  los  caballeros  ausentes,  deliberación  de  los  presos, 
»de  los  culpados  general  perdón.  Para  lo  cual,  señor,  conseguir,  conviene 
» consejo  y  deliberación  de  hombres  discretos  y  de  buena  vida,  ajenos  de 

»toda  parcialidad  y  afición         ¡Oh  señor!  muévase  agora  el  ánimo  vuestro 

»á  compasión  de  tan  duros  males:  mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las 
»muy  vivas  llamas  en  que  vuestros  reinos  se  consumen  y  queman,  acatad 
»con  recto  juicio  el  estado  en  que  los  tomastes  é  cuál  es  el  punto  en  que  los 
» tenéis,  é  qué  tales  quedarán  adelante  si  van  las  cosas  según  los  comienzos; 
»ó  si  de  nosotros  no  habéis  compasión,  habedla,  señor,  de  vos,  que  mucho 
» es  cruel  quien  menosprecia  su  fama  > .  Valera  concluía  su  carta  pidiendo 
perdón  al  Rey  si  le  hablaba  con  demasiada  osadía.  Leyóla  el  Rey,  llamó  en 
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seguida  á  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  á  Fernando  de  Rivadeneira,  les  mandó 
que  se  la  volviesen  á  leer,  y  se  la  dió  para  que  la  leyese  el  Condestable.  Eno- 
jóse don  Alvaro  de  verla,  y  ademas  de  las  muchas  amenazas  que  profirió 
contra  Valera,  mandó  que  no  se  le  librase  nada  de  lo  que  percibía  del  Rey, 
y  menos  lo  que  se  le  debía  por  procurador.  Mas  el  orador  no  perdió  nada 
por  ello.  Uno  de  los  muchos  traslados  que  se  hicieron  de  su  carta  fué  lleva- 
do al  conde  de  Plasencia,  el  cual  recibió  tanto  gusto  con  ella  y  concibió  tan 
alta  estimación  por  su  autor,  que  le  llamó  para  encargarle  la  educación  de 
don  Pedro  de  Stúñiga,  su  nieto.  Desde  entonces  Valera,  más  amigo  y  com- 
pañero que  dependiente  de  aquellos  señores,  partícipe  de  sus  miras,  cómplice 
en  sus  proyectos,  y  por  ventura  instigador  de  sus  pasiones,  no  fué  el  que 
menos  contribuyó  al  gran  trueco  que  iban  á  tener  las  cosas,  y  se  vengó  á  su 
salvo  del  arrogante  valido. 

El  cual  ya  en  aquellos  últimos  años  se  sostenía  más  por  su  propio  peso 
que  por  apoyo  alguno  que  tuviese  en  la  voluntad  del  Monarca,  ni  en  los 
personajes  de  la  corte,  ni  en  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Todo  estaba  al 
parecer  quieto  y  pacífico:  los  grandes,  unos  huidos,  otros  desterados,  otros 
retirados  á  sus  castillos,  y  todos  escarmentados.  De  cuando  en  cuando  salta- 
ban aquí  y  allá  algunas  chispas  de  guerra  y  de  inquietud,  que  era  preciso  ir 
á  apagar  al  instante,  de  miedo  de  que  prendiesen  y  el  descontento  las  hicie- 
se generales.  Esto  dió  ocasión  á  los  sitios  de  Atienza,  de  Toledo  y  de  Palen- 
zuela,  donde  el  Condestable  hizo  tales  pruebas  de  su  persona  y  se  aventajó 
tanto  en  actividad,  en  esfuerzo  y  en  audacia,  cual  pudiera  en  los  tiempos  de 
su  juventud  y  de  su  vigor  primero.  Jamás  por  cierto  se  mostró  más  digno 
dol  mando  de  las  armas  que  en  aquellas  empresas  militares,  donde  fuera  di- 
cha suya  que  la  piedra  que  le  alcanzó  en  la  cabeza  y  le  hirió  gravemente  en 
Atienza,  ó  el  flechazo  que  le  atravesó  un  hombro  en  Palenzuela,  dieran  glo- 
rioso remate  al  mismo  tiempo  á  su  vida  que  á  su  privanza.  Parte  por  trato 
y  parte  por  fuerza,  Toledo  y  las  dos  villas  vinieron  á  poder  del  Rey.  Entre- 
tanto estas  ocupaciones  guerreras  alternaban  con  las  fiestas,  convites  y  cace- 
rías que  el  Condestable  daba  al  Rey  en  Escalona  y  en  otras  villas  suyas, 
donde  le  acontecía  tener  que  recibirle  á  él  y  á  su  familia.  Allí  se  esmeraba 
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en  magnificencia,  en  delicadeza  y  bizarría,  así  como  en  los  campos  de  la  gue- 
rra en  contancia  y  en  denuedo.  Pero  todo  era  en  balde  para  hacer  retoñar 
las  raíces  ya  rotas  del  cariño  y  de  la  confianza.  Él  solo  poseía  al  Rey,  él 
componía  toda  su  corte,  él  era  quien  se  veía  en  los  campos,  en  las  cazas,  en 
las  fiestas,  en  los  torneos,  en  los  saraos;  todo  esto  lo  llenaban  él,  su  familia 
y  los  cortesanos  que  de  él  dependían.  Mas  este  favor  ó  influjo  privilegiado  y 
exclusivo  que  había  anhelado  toda  su  vida  y  que  entonces  disfrutaba,  debía 
ser  ya  desagradable  y  fastidioso  al  Rey,  á  la  Reina,  á  sus  más  íntimos  cor- 
tesanos. El  encanto  antiguo  estaba  deshecho:  el  curso  de  los  años  acaba  con 
la  gracia  y  los  atractivos  del  ánimo  del  mismo  modo  que  con  los  del  cuerpo, 
y  ya  el  Condestable,  viejo,  soberbio,  y  áspero,  abusando  del  largo  trato  y 
privanza,  no  era  el  rey  don  Juan  lo  que  en  otros  tiempos  había  sido,  y  no 
producía  en  su  ánimo  más  que  desabrimientos,  disgustos  y  enfado,  mal  disi- 
mulados y  encubiertos.  Temíale  ya- y  no  le  amaba,  y  esta  triste  disposición 
daba  campo  abierto  á  las  maquinaciones  que  sus  enemigos,  nunca  descuida- 
dos, iban  á  ordenar  inmediatamente  para  su  perdición  y  su  ruina. 

La  toma  de  Palenzuela  fué  el  último  servicio  que  don  Alvaro  hizo  á  Juan 
el  Segundo  (1).  Desde  entonces  las  sospechas  que  empezó  á  tener  respecto  de 
la  seguridad  de  su  persona,  el  cuidado  de  salvarse  de  las  asechanzas  que  creía 
se  ponían  á  su  vida,  y  el  anhelo  de  saber  y  averiguar  las  tramas  que  se  ur- 
dían contra  él,  llenaron  tristemente  todo  el  tiempo  que  medió  desde  la  ren- 
dición de  aquella  plaza  hasta  su  caída.  El  desabrimiento  del  Rey  traspiraba 
cada  vez  más,  y  la  mala  voluntad  de  la  Reina  se  manifestaba  sin  rebozo.  No 
había  á  la  verdad  en  la  corte  personaje  alguno  que  le  pudiese  hacer  frente; 
pero  hervía  de  espías  y  de  traidores  contra  él,  los  cuales,  aunque  puestos  por 
su  mano,  y  en  otro  tiempo  servidores  suyos,  conociendo  la  mudanza  de  in- 
clinación en  los  Reyes,  también  se  mudaron  ellos,  y  servían  según  su  presen- 
te deseo.  Entre  todos  se  distinguía  Alonso  Pérez  de  Vivero,  criado  en  casa 
de  don  Alvaro,  y  elevado  por  su  favor  á  ser  uno  de  los  principales  del  con- 
sejo del  Rey,  su  contador  mayor,  y  señor  de  las  villas  de  Vivero,  de  Xer- 
quera  y  Alcalá  del  Río.  Había  Alonso  Pérez  guardado  siempre  lealtad  á  don 

(1)    Palenzuela  se  rindió  en  Enero  de  1452. 
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Alvaro,  y  aun  padecido  muchas  veces  por  su  causa  en  el  tiempo  de  las  ma- 
yores turbulencias  y  de  los  más  fuertes  combates  hechos  contra  su  fortuna. 
Pero  en  los  últimos  tiempos,  y  cuando  el  Condestable,  subido  á  la  cumbre 
de  la  fortuna  y  superior  á  todos  sus  enemigos,  no  tenía  al  parecer  que  temer 
á  ninguno  de  ellos;  sea  ambición,  sea  contagio,  sea  villanía,  su  servidor,  su 
hechura,  su  amigo,  el  que  todos  los  días  iba  dos  veces  á  su  casa  como  á  reci- 
bir su  orden  para  lo  que  había  de  hacer,  éste  fué  el  que  tomó  por  su  cuenta 
acabarle  de  arrojar  del  corazón  del  Rey,  el  que  se  hizo  centro  de  todas  las 
intrigas  y  correspondencias  que  tenían  en  su  daño,  el  autor  en  fin  de  las  vi- 
les maquinaciones  que  sucesivamente  se  formaban  contra  su  vida. 

Sospechábase  de  ellas  el  Condestable,  aunque  de  pronto  ignoró  ó  no  quiso 
creer  el  origen  de  donde  venían;  y  para  ponerse  á  cubierto  de  semejantes 
emboscadas  determinó  llevar  siempre  consigo  una  numerosa  guardia  de  hom- 
bres de  armas  y  jinetes,  al  mando  de  su  hijo  natural  don  Pedro  de  Luna, 
señor  de  Fuentidueña  y  copero  mayor  del  Rey.  Húbole  don  Alvaro  en  una 
señora  viuda  noble  de  Toledo,  llamada  doña  Margarita  Manuel,  y  era  mozo 
valiente  y  robusto,  enseñado  á  todo  ejercicio  de  armas  y  tiernamente  afecto 
hacia  su  padre.  Bien  triste  por  cierto  debió  ser  para  éste  tener  que  llamar  á 
su  hijo  y  decirle:  «Los  tiempos  piden  que  miremos  por  nosotros  y  andemos 
con  todo  recato;  y  pues  gente  tenemos  bastante,  procura  estar  siempre  bien 
acompañado,  y  no  pierdas  de  vista  la  salud  y  vida  de  tu  padre».  No  le  dijo 
más,  quizá  no  osando  manifestar  que  de  quien  se  temía  era  del  Rey  (1);  pero 
el  mozo,  discreto  y  entendido,  puso  tal  cuidado  en  el  encargo  que  le  hacía, 
aderezó  y  tuvo  siempre  tan  á  punto  la  gente  de  guerra  que  le  acompañaba, 
y  procedió  con  una  diligencia  y  un  aviso  tan  acertado,  que  sin  insolencia, 
sin  escándalo  y  sin  dar  que  decir,  guarció  á  su  padre  de  todas  las  asechanzas 
que  se  le  pusieron  en  Madrigal  y  en  Tordesillas.  Unas  veces  lo  intentaron 


(1)  Cuesta  dificultad  creer  que  el  Rey  supiese  y  entrase  expresamente  en  estas  asee  lianzas,  á  pe- 
sar de  la  seguridad  con  que  lo  afirma  el  cronista  de  don  Alvaro:  el  porte  de  Juan  II  poco  antes  de  la 
prisión  de  su  favorito  inclina  á  creer  que  se  prestaba  con  dificultad  á  toda  medida  que  llevase  consi- 
go la  muerte  del  Condestable,  y  da  á  entender  con  bastante  probabilidad  que  ignoraba  aquellas  ten- 
tativas insidiosas.  La  crónica  del  Uey  na;la  habla  de  ellas. 
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cuando  iba  con  el  Rey  á  caza,  otras  cuando  concurría  al  Consejo,  y  otras 
formando  alborotos  á  cuidado  para  que  saliendo  don  Alvaro  á  sosegarlos  con 
la  prontitud  que  acostumbraba,  pudiese  en  la  confusión  ser  herido  y  muerto 
á  salvo,  sin  saberse  quién  lo  hacía.  Pero  este  escudo  tan  fuerte  y  seguro, 
con  el  cual  en  el  día  del  peligro  hubiera  podido  arrostrar  y  aun  arrollar  á 
sus  enemigos,  la  suerte  le  privó  de  él  en  un  mod'o  bien  extraño  Como  á  pe- 
sar del  desabrimiento  y  oposición  que  había  en  los  ánimos,  el  semblante  era 
siempre  alegre  y  el  gusto  á  las  diversiones  no  se  perdía,  el  Condestable  gustó 
que  se  hiciese  un  juego  de  cañas  allí  en  Tordesillas,  en  frente  del  palacio, 
para  obsequiar  y  divertir  á  la  Reina  y  á  las  damas.  El  juego  fué  bravo  y 
porfiado,  pues  algunos  de  los  combatientes  perdieron  la  vida  de  los  encuen- 
tros que  allí  recibieron.  Tirábanse  ya  por  más  deporte  bohordos  de  una  par- 
te á  otra.  Don  Pedro  de  Luna  estaba  sentado  junto  á  su  hermano  don  Juan 
el  conde  de  Salvatierra:  algunos  de  los  tiros  caian  hacia  la  parte  donde  ellos 
estaban,  y  viendo  que  uno  iba  derecho  á  aquel  niño,  le  puso  su  adarga  para 
defenderle  á  ocasión  que  vino  otro  tiro  de  un  bohordo,  y  cogiéndole  sin  de- 
fensa, desarmado,  vestido  de  gala  y  fiesta  como  de  cañas,  le  hirió  de  golpe 
tan  fuerte  y  peligroso,  que  cayó  doliente  en  el  lecho  para  no  levantarse  en 
muchos  días.  La  guarda  entonces  de  don  Alvaro  fué  encomendada  por  él  á 
su  secretario  y  contador  Alfonso  González  Tordesillas:  este  hombre,  ó  por 
flojedad  ó  por  malicia,  no  curó  del  encargo  que  se  confiaba  á  su  cuidado;  la 
guardia,  mal  regida,  mal  pagada,  se  desbarató  y  dispersó  casi  toda;  el  Con- 
destable, ocupado  en  otros  afanes  y  en  su  asistencia  continua  al  lado  del 
Rey,  no  dió  su  atención  á  este  objeto  tan  principal:  de  manera  que  cuando 
salió  de  Valladolid  para  Burgos,  creía  llevar  seiscientos  hombres  de  armas 
consigo,  y  no  llevaba  ni  aun  trescientos,  y  esos  descontentos,  mal  goberna- 
dos, que  no  quisieron  ó  no  pudieron  acudirle  cuando  debían.  En  esta  forma 
al  llegar  la  ocasión  se  encontró  sin  defensa,  y  puede  decirse,  con  su  cronista, 
que  la  herida  de  don  Pedro  en  Tordesillas  eclipsó  la  luna  que  su  padre  lle- 
vaba por  armas,  para  no  volver  á  lucir  mas. 

Mientras  que  en  la  corte  se  hacían  estas  tentativas  tan  vanas  como  viles 
para  destruir  al  Maestre,  los  grandes  por  su  parte,  aunque  desparramados  y 
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dispersos,  se  entendían  y  confederaban  en  la  misma  intención.  Púsose  al 
frente  de  ellos  el  conde  de  Plasencia,  amenazado,  segim  se  dijo  entonces,  de 
ser  sorpredido  y  preso  en  su  villa  de  Béjar  al  mismo  tiempo  que  se  iba  á  po- 
ner sitio  sobre  Piedrahita  para  contener  las  demasías  que  desde  allí  hacía 
don  García  de  Toledo,  hijo  del  conde  de  Alba.  Avisóse  de  esto  al  conde  de 
Palsencia  por  el  contador  Vivero,  y  se  basteció  y  fortaleció  de  tal  manera  eu 
Béjar,  que  no  era  posible  pensar  en  sorprenderle  ni  en  forzarle.  Quedóse,  pues, 
aquel  intento  en  proyecto,  si  es  que  en  realidad  se  formó  (1);  pero  el  Conde 
juró  en  su  ánimo  la  venganza,  y  trató  de  hacer  la  guerra  á  su  enemigo,  no 
por  intrigas,  sino  á  las  claras  y  descubiertamente.  Invitó  primero  al  Prínci- 
pe, con  quien  tenía  hecha  una  estrecha  confederación  y  alianza  para  seme- 
jante caso,  y  no  halló  en  él  aquella  disposición  que  deseaba  (2).  Requirió 
después  á  los  condes  de  Haro  y  Bena vente  y  al  marqués  de  Santillana,  los 
cuales  le  respondieron  más  á  su  gusto,  y  ofrecieron  sus  personas  y  sus  esta- 
dos para  aquel  negocio,  manifestándose  prontos  á  seguirle  y  asistirle  en  la 
forma  que  él  determinase.  Resolvióse  en  consecuencia  enviar  bajo  diferentes 
pretextos  hácia  Valladolid  trescientas  lanzas  con  don  Alvaro  de  Stúñiga, 
hijo  mayor  del  conde  de  Plasencia,  y  otras  doscientas  con  don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  hijo  mayor  del  marqués  de  Santillana:  con  estos  y  mil  hom- 
bres con  que  contaban  en  la  villa,  y  una  puerta  que  tenían  segura,  pensaban 
entrar  allí  una  noche  y  dirigirse  en  derechura  á  la  casa  donde  posaba  el  Con- 
destable, y  por  hierro  ó  por  fuego  prenderle  ó  matarle,  tomando  entre  tanto 
la  voz  del  Príncipe  por  las  calles,  y  decir  en  alta  voz  que  todo  se  hacía  de 
orden  suya.  En  la  formación  y  concierto  de  este  plan  intervino  muy  princi- 
palmente mosén  Diego  de  Valera,  en  cuyas  manos  hicieron  aquellos  caballe- 
ros pleito  homenaje  de  llevarlo  á  cabo. 

No  pudo  este  trato  estar  tan  secreto,  que  no  llegase  á  traspirar  y  á  saberlo 


(1)  Como  nada  se  manifestó  de  esta  agresión  de  don  Alvaro  contra  el  Conde  por  hechos  ó  por  pre- 
parativos, y  solo  se  refiere  á  los  avisos  de  un  pérfido,  no  hay  seguridad  de  que  este  pensamiento  fue- 
se realmente  como  se  pinta  en  la  Crónica. 

(2)  El  marqués  de  Villena  y  su  hermano  estaban  á  la  sazón  en  buena  armonía  con  don  Alvaro, 
según  la  Crónica  de  éste. 


el  Condestable,  el  cual  llevó  al  instante  al  Rey  á  Burgos,  no  juzgándose  seguro 
en  Valladolid.  Extraña  resolución  por  cierto  ir  á  una  ciudad  cuya  fortaleza, 
al  cuidado  de  íñigo  de  Stúñiga,  estaba  á  disposición  de  su  contrario,  y  en 
donde  este  gozaba  de  una  popularidad  y  crédito  que  podían  serle  á  él  tan 
perjudiciales.  El  plan,  pues,  de  los  conjurados  quedaba  inútil  con  esta  trasla- 
ción. Mas  ¿cuál  debió  de  ser  el  contento  del  Conde  cuando  do  allí  á  pocos 
días  se  le  presenta  su  sobrina  la  condesa  de  Rivadeo  de  parte  de  la  reina  de 
Castilla,  y  le  entrega  una  cédula  real  en  que  se  le  manda,  como  á  justicia 
mayor,  que  prenda  á  don  Alvaro  de  Luna?  Añadió  la  Condesa  que  aquella 
era  la  voluntad  del  Rey,  el  cual  se  lo  tendría  en  gran  servicio,  y  le  galardo- 
naría con  larga  mano  por  él.  Fuera  de  sí  el  anciano  con  aquella  alegre  nue- 
va, y  no  queriendo  desaprovechar  ni  un  momento  solo  tan  grande  ocasión, 
llamó  á  su  hijo  don  Alvaro  á  media  noche,  y  mostrándole  la  cédula  del  Rey, 
le  dijo:  «Por  cierto  que  si  yo  fuerzas  tuviese,  la  gloria  y  el  peligro  de  este 
caso  á  nadie  le  diera  sino  á  mí;  mas,  pues  Dios  y  los  años  me  la  quitan,  no 
puedo  mostrar  mejor  el  deseo  que  tengo  de  servir  al  Rey  mi  señor  que  po- 
niendo á  mi  hijo  mayor  á  todo  riesgo  por  su  mandado.  Yo  os  ordeno,  pues, 
que  al  instante  partáis  para  Curiel,  llevando  sólo  con  vos  á  Diego  Valera,  á 
un  secretario  y  á  un  paje:  andad  todo  lo  aprisa  que  podáis;  dejad  dispuesto 
que  mañana  salgan  vuestras  armas  y  caballos.  Llegado  á  Curiel  llamad  á  vos 
toda  la  gente  que  hayáis  menester,  y  obrad  como  caballero».  Esto  dicho  por 
el  Conde,  partió  don  Alvaro  acompañado  de  Valera,  y  en  menos  de  dos  días 
llegó  á  Curiel,  distante  treinta  y  cinco  leguas  de  Béjar,  y  empezó  á  reunir  á 
toda  prisa  los  hombres  de  guerra  que  necesitaba  para  el  hecho,  esperando 
entretanto  á  que  le  viniesen  las  órdenes  del  Rey. 

Es  preciso  hacer  justicia  á  Juan  el  Segundo:  no  estaba  en  su  corazón  la 
entera  destrucción  de  su  hechura,  y  antes  que  la  nube  estallase  quiso  probar 
si  lo  podría  impedir.  En  aquellos  mismos  días,  siendo  Miércoles  Santo  y  ha- 
llándose con  él  á  los  aficios  en  la  iglesia  de  Santa  María,  le  aconsejó  que  se 
retirase  y  dejase  el  gobierno  de  buena  voluntad;  que  ya  veía  que  grandes, 
prelados  y  ciudades,  todos  estaban  descontentos  de  la  autoridad  que  tenía; 
que  se  fuese  á  alguno  de  sus  lugares,[y  allí^  estuviese Jiasta  que  él  le  avisase 
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de  lo  que  hubiese  de  hacer;  que  él  pensaba  llamar  á  los  grandes  de  su  reino, 
y  con  consejo  de  todos  tomar  forma  nueva  en  la  gobernación.  Contestóle  don 
Alvaro  que  siendo  aquella  su  voluntad,  él  no  la  contradecía;  pero  que  sería 
una  mengua  para  él  dejarle  solo,  y  así  le  rogaba  quisiese  esperar  á  que  vinie- 
se el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  caballeros  que  él  llamaría  para  que  le 
acompañasen  y  le  aconsejasen,  y  después  él  le  daría  gusto  y  se  retiraría.  «No 
cuidéis  de  eso  vos:  yo  quedo,  aunque  solo,  bien  seguro  en  esta  ciudad;  no 
quiero  que  se  llamen  personas  particulares;  mi  intento  es  convocar  á  todos 
los  Grandes:  vos  seguid  el  consejo  que  os  doy,  porque  eso  es  lo  que  os  con- 
viene: mirad  que  llegará  tiempo  en  que  aunque  os  quiera  defender  no  po- 
dré». Aquí  acabó  la  conversación,  separándose  los  dos  bien  poco  satisfechos 
uno  de  otro;  pero  más  disgustado  el  Condestable,  que  en  vez  de  gobernarse 
por  este  aviso  prudente  y  oportuno  que  su  buena  estrella  le  enviaba,  no  si- 
guió más  consejos  que  los  de  su  orgullo  y  de  su  terca  temeridad,  y  perdió  la 
única  ocasión  que  le  quedaba  de  salvarse  con  honor  y  sin  delito. 

Legaba  el  Viérnes  Santo,  y  las  cosas  estaban  ya  tan  á  punto  de  romper 
y  sus  respetos  tan  pocos,  que  en  los  divinos  oficios  de  aquel  día  un  domini- 
cano predicando  se  atrevió  á  hacer  una  invectiva  contra  él  cargándole  con 
todas  las  desgracias  del  Estado  y  exhortando  á  todos  á  su  destrucción  y  á  su 
ruina.  No  le  mentaba  por  su  nombre  á  la  verdad;  pero  le  designaba  con  el 
gesto,  le  manifestaba  en  las  indicaciones  del  discurso  de  modo  que  no  cabía 
duda  contra  quien  se  dirigían:  esto  á  su  presencia  y  á  la  del  Rey,  que  aun- 
que tan  mal  dispuesto  con  su  privado,  se  irritó  de  la  insolencia  del  fraile,  y 
con  el  bastón  que  tenía  en  la  mano  le  hizo  señas  de  callar.  Él  obedeció,  y 
dejó  el  pulpito  y  la  iglesia  á  toda  prisa.  Don  Alvaro  se  llegó  al  obispo  de 
Burgos  y  le  dijo:  «Reverendo  obispo,  vuestro  es  el  cargo  de  indagar  de  ese 
fraile  por  qué  se  ha  dejado  decir  tantas  locuras  y  atrevimientos  en  tal  día  y 
en  tal  tiempo,  y  quién  le  puso  en  ello;  ca  por  cierto  no  es  de  creer  que  salie- 
se de  él  tan  grande  atrevimiento  sin  inducimiento  de  otro».  El  Obispo  le 
respondió  que  así  lo  haría  y  que  le  pondría  en  prisión,  como  efectivamente 
lo  hizo.  Fué  después  á  dar  cuenta  de  su  pesquisa,  y  manifestó  que  no  había 

podido  sacar  otra  cosa  de  aquel  sandio  religioso  sino  que  lo  que  que  había 
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dicho  era  por  revelación  de  Dios,  y  que  ninguna  persona  del  mundo  le  había 
inducido  á  ello;  á  lo  que  contestó  desenfadadamente  el  Condestable:  «Padre 
obispo,  hacedle  preguntar  luego,  según  lo  mandan  las  leyes;  porque  á  la  ver- 
dad es  mucha  mofa  decir  que  un  fraile  gordo,  colorado  y  mundanal  como 
ese  tenga  reveláciones  de  Dios». 

Mejor  fuera  que  su  resentimiento  se  hubiese  satisfecho  con  la  pesadum- 
bre y  la  prisión  del  predicador  atrevido;  pero  no  fué  así,  porque  su  ánimo, 
frenético  ya  con  la  ira,  sin  ser  posible  á  contenerle,  no  respetó  ni  decoro  ni 
peligro  ni  consideración  alguna.  Suponiendo  que  aquel  tiro  le  venía  también 
por  influjo  del  aleve  Contador,  determinó  poner  aquel  día  en  ejecución  lo 
que  hacía  mucho  que  meditaba,  y  satisfacer  el  enojo  concebido  contra  él  con 
una  venganza  atroz,  á  que  él  daba  el  nombre  de  justicia  y  de  castigo.  Vino, 
llamado  por  él,  el  miserable  Alonso  Pérez,  y  luego  que  estuvo  en  su  presen- 
cia, delante  de  su  yerno  Juan  de  Luna  y  de  su  camarero  Fernando  de  Riva- 
deneira,  con  quienes  tenía  comunicado  su  proyecto,  sacó  unas  cartas  y  le 
dijo:  «¿Conocéis  esta  letra? — Sí,  señor. — ¿De  quién  es? — Del  señor  Rey. — 
Y  esta  otra  ¿cúya  es? — Señor,  mia».  Entonces  el  Condestable  dijo  á  Rivade- 
neira:  «Leed  esas  cartas»;  y  él  se  las  leyó  á  Alfonso  Pérez,  el  cual  luego  que 
las  oyó,  y  viendo  convencida  y  manifiesta  por  ellas  la  traición  y  alevosía  que 
estaba  cometiendo  contra  su  señor  y  favorecedor,  mudóse  de  color  y  empezó 
á  temblar  todo,  como  ya  viendo  inevitable  su  muerte.  «Una  vez,  le  dijo  don 
Alvaro,  que  por  cuantos  caminos  y  avisos  que  yo  os  he  hecho  nada  ha  bas- 
tado para  apartaros  de  las  maldades  y  tramas  que  contra  mí  habéis  urdido, 
cúmplase  en  vos  lo  que  ya  otra  vez  os  prometí  delante  de  ese  mismo  Fer- 
nando de  Rivadeneira  que  está  presente.  Ea,  les  dijo  luego  á  los  dos,  tomad 
ese  perverso  y  traidor  criado,  y  echadle  de  la  torre  abajo».  Ellos  lo  hicieron 
así,  y  cogieron  á  aquel  miserable,  que  tal  vez  confuso  y  aturdido  no  se  de- 
fendía. Di  jóse  que  Juan  de  Luna  le  dió  antes  un  golpe  en  la  cabeza  con  una 
maza,  y  que  se  la  hizo  pedazos;  después  le  despeñaron  de  la  torre  de  la  casa, 
cuyas  verjas  ya  estaban  preparadas  de  modo  que  se  desencajasen  al  mismo 
tiempo  que  él  cayese,  y  la  desgracia  pareciese  casual,  y  no  violeneta.  Así  fe- 
neció aquel  triste;  y  el  grosero  rebozo  con  que  se  quiso  cisimular  la  acción, 
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conocido  al  instante  de  todos,  no  sirvió  á  otra  cosa  que  á  aumentar  la  indig- 
nación con  la  alevosía,  sin  disminuir  la  atrocidad. 

Con  tal  atentado  echó  el  condestable  el  sello  á  su  desgracia  y  cerró  todos 
los  caminos  á  la  templanza  y  al  perdón.  El  Rey  empezó  ya  á  temer  por  sí,  y 
los  cortesanos  que  le  rodeaban,  y,  sobre  todo,  la  Reina,  procuraron  con  todo 
anhelo  sostener  esta  disposición  pusilánime  (1).  ¿Á  qué  no  se  atrevería  ya,  ni 
con  qué  freno  contener  al  que,  en  tan  santo  día,  casi  á  la  vista  del  Rey,  se 
atrevía  á  asesinar  en  su  casa  á  un  ministro  tan  principal?  El  era  el  solo  pro- 
cer que  acompañaba  al  Rey  con  gente  armada,  y  ya,  según  fama,  tenía  lla- 
mado á  su  hijo  don  Pedro  para  que  le  trajese  más  gente:  así,  de  un  momen- 
to á  otro  podía  temerse  de  él  un  delito  que  resonase  en  el  mundo  y  fuese  un 
nuevo  ejemplo  de  no  alzar  tanto  á  un  valido  para  deepués  tenerlo  todo  que 
temer  de  él.  No  era  necesario  tanto  para  determinar  el  azorado  corazón  del 
Rey,  que  inmediatamente  envió  á  decir  á  don  Alvaro  de  Stúñiga,  que,  pos- 
puesto cualquiera  otro  negocio,  se  viniese  á  Burgos  con  la  gente  que  tuviese 
á  punto.  Dábale  también  noticia  de  la  muerte  de  Vivero,  con  lo  cual  don  Al- 
varo empezó  á  recelar  que  ya  estuviese  su  trato  descubierto  y  abortase  el  de- 
signio comenzado.  Pero,  al  fin,  él  salió  de  Curiel  el  mismo  día  con  setecien- 
tas lanzas  que  había  juntado  hasta  entonces,  y  caminando  de  noche  y  reca- 
tadamente, él  primero,  y  después  la  gente  armada,  entraron  en  la  ciudadela. 
Dudaba  el  Rey  del  suceso  viendo  la  poca  fuerza  que  traía  su  campeón,  y  la 
mucha  de  que  podía  disponer  el  condestable;  y,  por  lo  mismo,  no  queriendo 
aventurarlo,  envió  á  decir  á  Stúñiga  que  se  volviese  á  Curiel,  pues  ya  no  en- 
tendía que  se  pudiese  realizar  lo  que  estaba  pensado.  « ¡Volverme  yo!  excla- 
mó aquel  resuelto  mancebo,  no  tan  gran  vergüenza  conmigo:  decid  á  su  se- 
ñoría que  no  saldré  de  Burgos  sin  prender  ó  matar  al  maestre  de  Santiago, 
ó  perder  la  vida  en  la  demanda;  que  se  esté  quedo  en  su  palacio,  que  yo  con 
mi  gente  y  el  partido'  que  tengo  en  la  ciudad  basto  á  salir  felizmente  con  mi 
empresa.»  Y  era  así  la  verdad,  porque  ya  tenía  apalabrados  en  Burgos  más 
de  doscientos  hombres  de  armas,  que  estaban  con  él  en  la  ciudadela  para 

(I)  «Ya  la  saña  de  la  Reina  con  el  condestable  rebosa,  é  el  condestable,  enfurecido  de  cólera  é  de 
mala  tía  de  mente,  peor  se  gobierna  cada  día».  (Centón,  Epíst.  10  .) 
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asistirle.  Vista  esta  contestación,  el  Rey  le  envió  la  cédula  de  autorización 
para  el  caso,  concebida  en  los  términos  siguientes:  «Don  Alvaro  de  Stú- 
ñiga,  mi  alguacil  mayor,  yo  vos  mandado  que  prendáis  el  cuerpo  á  don  Al- 
varo de  Luna,  maestre  de  Santiago,  é  si  se  defendiese,  que  le  matéis,— Yo 
el  Rey  » . 

El  maestre  entro  tanto,  noticioso  que  había  entrado  alguna  gente  armada 
en  el  castillo,  quiso  indagar  la  verdad,  y  llamó  al  obispo  de  Ávila,  hermano 
de  la  mujer  del  alcaide,  y  les  rogó  que  fuese  á  saberlo.  El  Obispo  fué  al 
castillo  y  vió  á  su  hermana,  y  sea  que  ella  le  engañase,  ó  que  él  ayudase  al 
engaño,  lo  que  contestó  fué  que  los  entrados  eran  unos  sesenta  hombres  de 
á  caballo  para  reforzar  la  guarnición  del  castillo  por  si  á  caso  el  Maestre 
quisiese  tomarlo,  y  que  con  el  mismo  objeto  estaba  don  Alvaro  de  Stúñiga 
en  Curiel,  esperando  la  gente  del  Conde  su  padre.  Sosegóse  el  Condestable 
por  entonces;  pero  como  la  voz  de  que  al  otro  día  iba  á  ser  preso  corriese 
por  toda  la  ciudad,  aun  cuando  en  todo  aquel  día,  que  era  el  martes  de 
Pascua,  nadie  se  hubiese  atrevido  á  decírselo,  un  criado  suyo  llamado  Diego 
Gotor  vino  á  avisarle  por  la  noche  de  lo  que  se  decía,  y  aconsejarle  que  sa- 
liese con  él,  embozado,  en  una  muía,  antes  que  cerrasen  las  puertas,  y  que 
al  amanecer  verían  cómo  estaban  las  cosas,  y  si  había  peligro  podrían  esca- 
par á  su  salvo  mientras  combatían  la  casa.  Estaba  cenando  el  Condestable 
cuando  Gotor  le  daba  este  aviso,  y  aunque  al  principio  convino  en  hacer  lo 
que  le  decía,  después  de  haber  como  dormitado  un  poco,  despidió  á  Gotor 
diciéndole:  «Anda,  vete;  que  voto  á  Dios  que  no  es  nada. — Dios  quiera  que 
así  sea,  respondió  aquel  fiel  criado;  pero  mucho  me  pesa  que  no  toméis  mi 
consejo.  Despedido  Gotor,  y  entrando  á  cuentas  consigo,  y  quizá  con  los 
dependientes  que  tenía  en  su  casa,  tomó  la  resolución  de  enviar  á  palacio  á 
su  bravo  y  fiel  doncel  Gonzalo  Chacón,  á  decir  al  Rey  de  su  parte  que  él 
sabía  la  entrada  en  el  castillo  de  ciertas  acémilas  cargadas  de  pertrechos  de 
de  guerra,  y  alguna  gente  de  armas,  y  lo  ponía  en  su  noticia  para  que  su 
señoría  determinase  lo  que  debía  hacerse  en  ello.  Estaba  el  Rey  cuando  llegó 
Chacón  desabrochándose  á  un  brasero  para  irse  á  acostar  y  á  dormir,  y  sor- 
prendido al  verle,  le  llamó  á  parte  y  se  sentó  en  un  banco,  y  estuvo  un  rato 
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sin  poderle  decir  razón  concertada  ninguna  (1);  hasta  que  al  fin  pudo  res- 
ponder que  aquella  gente  era  venida  en  defensa  del  castillo;  que  por  lo 
mismo  no  curase  aquella  noche  de  nada,  y  al  otro  día  entre  los  dos  verían 
lo  que  era,  y  qué  cosa  convenía  hacerse,  y  aquello  se  haría.  Con  esto  des- 
pidió el  Rey  á  Chacón;  mas  Pedro  de  Lujan,  camarero  del  Rey  y  muy 
adicto  al  Condestable,  que  salió  acompañándole  hasta  la  puerta  de  palacio, 
le  dijo  con  semblante  bien  afligido:  «Decid  al  Maestre,  mi  señor,  plegué  á 
Dios  que  mañana  amanezcamos  con  nuestras  cabezas,  é  que  esto  le  envío  yo 
á  decir. »  Oída  una  y  otra  cosa  por  el  Condestable,  conoció  que  las  cosas 
iban  muy  mal  para  él,  y  por  eso  trató  de  salirse  al  instante  de  la  ciudad, 
acompañado  de  Chacón  y  de  Fernando  de  Sesé,  otro  camarero  suyo,  y 
mandó  ensillar  secretamente  los  caballos.  Envió  también  á  llamar  á  Fer- 
nando de  Rivadeneira  para  consultar  con  él  sobre  el  estrecho  en  que  se 
hallaba;  y  éste  le  quitó  del  pensamiento  la  partida,  desvaneciéndole  las  sos- 
pechas que  tenía,  y  diciéndole  que  con  aquella  fuga  iba  él  mismo  á  dar  la 
razón  á  sus  contrarios  y  á  desdorar  su  fama.  Creyóle  el  Condestable,  y  ce- 
saron los  preparativos  de  partir,  y  quedando  él  tan  descuidado  y  seguro, 
que  tuvo  serenidad  para  divertirse  un  rato  oyendo  á  unos  músicos  nuevos 
que  habían  venido  al  Rey  y  pasaban  cantando  por  la  calle.  Fuése  luego  á 
reposar;  pero  el  vigilante  Chacón,  no  tan  confiado  como  él,  anduvo  por  la 
ciudad  buscando  alguna  gente  de  la  suya  para  traerlos  á  la  posada  de  su 
amo,  y  que  estuviese  más  seguro  con  ellos.  No  fueron  más  de  veinticinco 


(1)  «Chacón,  para  mientes...  di  al  Maestre...  (paróse  un  poco  y  luego  prosiguió)  Oyes,  di  al  Maes- 
tre, que  me  parece...  (paróse  otro  poco  y  al  fin  prosiguió)  que  estos,  etc.»  (Crónica  de  don  Alvaro, 
título  119.) 

Está  pintada  bien  al  natural  en  estas  suspensiones  la  turbación  del  Rey  y  su  poquedad:  es  probable 
que  el  paso  fué  contado  al  cronista  por  el  mismo  Chacón,  y  que  estas  expresiones  son  la  verdad 
misma.  Aun  cuando  esta  crónica  es  una  guía  poco  segura  en  lo  general,  la  prolijidad  con  que  cuenta 
los  sucesos  de  la  prisión  del  Condestable  da  á  entender  que  en  esta  parte  tuvo  mejores  noticias,  acaso 
de  testigos  de  vista,  cual  pudo  ser  Chacón  úotro  de  los  que  entonces  asistían  á  don  Álvaró.  Y  por 
eso  he  hecho  uso  de  algunos  incidentes  curiosos  que  cuenta  relativos  á  esta  época,  cuando  sirven 
para  aclarar  los  hechos  y  los  carácteres,  y  no  contradicen  abiertamente  lo  que  resulta  de  la  crónica 
del  Rey  y  de  la  correspondencia  de  Fernán  Gómez. 
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los  que  pudo  reuuir,  que  unidos  á  los  pocos  que  había  de  continuo  en  ella, 
apenas  llegaban  á  cuarenta  hombres:  corta  fuerza  sin  duda  para  la  que  estaba 
ya  preparada  en  contra  suya. 

Amanece,  en  fin,  el  fatal  miércoles  (4  de  Abril  de  1453)  (1),  y  apeo  as  albo- 
rea el  dia  cuando  los  armados  de  Stúñiga  salen  del  castillo  acaudilados  por 
él.  Iba  en  medio  de  su  tío  Iñigo  de  Stúñiga  el  alcaide  y  de  mosén  Diego  de 
Valera,  y  llevaba  en  la  manopla  la  cédula  de  prisión  librada  el  día  anterior 
por  el  rey  don  Juan.  Al  dar  la  vista  á  la  casa  del  Condestable  gritaron 
todos:  «¡Castilla,  Castilla,  libertad  del  Rey!»  Acercáronse  algún  tanto  más 
á  la  casa,  de  modo  que  los  tiros  podían  llegar  á  ella;  pero  no  hicieron  ade- 
mán de  combatirla,  por  la  orden  que  envió  el  Rey,  y  fué  de  que  la  cercasen 
de  modo  que  no  se  pudiese  ir  el  Condestable,  á  quien  un  Alvaro  de  Carta- 
gena, sobrino  del  obispo  de  Burgos  y  criado  de  su  casa,  había  venido 
corriendo  á  dar  aviso  de  la  salida  de  aquella  gente,  estaba  á  una  ventana,  y 
no  se  había  acabado  de  vestir,  teniendo  solo  un  jubón  de  armas  sobre  la 
camisa,  y  las  agujetas  sueltas.  Al  ver  el  escuadrón  no  pudo  menos  de 
exclamar,  según  su  costumbre:  «¡Voto  á  Dios,  qué  hermosa  gente  es  esta!» 
Pero  un  pasador  que  le  asestaron  y  dió  en  el  canto  de  la  ventana  le  hizo 
conocer  su  peligro.  Entonces  los  de  la  casa,  animados  y  dirigidos  por  el  va- 
liente Gonzalo  Chacón,  empezaron  á  hacer  armas  y  á  ofender  á  los  de  fuera 
con  cuanto  tenían  á  la  mano:  leños,  piedras,  pasadores,  tiros  de  fuego,  de 
todo  usaron  para  arredrar  aquella  gente  que  se  les  venía  encima.  Un  escu- 


(1 )  Esta  es  la  verdadera  fecha  de  la  prisión  de  don  Alvaro  de  Luna;  según  el  martirologio  ó  kalenda 
de  Burgos,  citado  por  el  Padre  Méndez  en  su  Tipografía,  fol.  258.  Como  la  Pascua  aquel  año  cayó  en 
1.°  de  Abril  y  todas  las  relaciones  convienen  en  que  se  hizo  el  miércoles  primero  después  de  ella,  no 
parece  que  debe  ya  quedar  duda  en  el  día  en  que  se  verificó,  y  que  la  cronología  en  esta  ocasión 
va  equivocada  y  atrasada  algunos  días  así  en  las  Crónicas  como  en  las  historias  posteriores. 

Queda  una  dificultad,  y  es  que  la  cédula  del  Rey  al  conde  de  Plasensia  para  la  prisión  de  don 
Alvaro,  llevada  á  Béjar  por  la  condesa  de  Rivadeo,  suena  con  fecha  de  12  de  Abril.  (Véanse  los  apén- 
dices de  la  Crónica  de  don  Áloaro,  núm.  2',  año  53.)  Pero  es  más  fácil  suponer  que  aquí  esté  equivo- 
cado el  mes,  y  que  en  el  manuscrito  en  la  referencia  se  haya  puesto  abril  por  marzo,  que  no  dar  por 
vano  todo  lo  que  resulta  de  las  otras  pruebas,  que  son  concluyentes.  De  este  modo  el  viaje  de  la  Con- 
desa debió  ser  anterior  á  lo  que  se  supone  en  la  crónica  del  Rey. 


v 
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dero  cayó  muerto  de  un  tiro  de  fuego,  otro  fué  herido  en  una  mano  de  un 
ballestazo,  Iñigo  de  Stúñiga  recibió  otro  que  le  pasó  el  guardabrazo  izquierdo 
y  las  corazas  sin  llegarle  al  cuerpo,  y  á  mosén  Diego  tocó  la  misma  suerte 
con  otro  que  le  pasó  las  armas  sin  hacerle  daño.  Stúñiga,  impaciente,  envió 
á  decir  al  Rey  con  mosén  Diego  que  le  herían  y  mataban  sus  hombres,  y 
así  que  le  diese  la  licencia  para  combatir  la  casa.  Mas  el  Rey  le  respondió 
que  se  reparase  como  pudiese  en  los  edificios  cercanos,  y  dispusiese  la  gente 
de  modo  que  sin  recibir  daño  impidiese  que  el  Maestre  se  escapase  y 
así  se  hizo. 

El  objeto  principal  de  los  sitiados  en  la  desesperada  resistencia  que 
hacían  era  ver  si  la  gente  del  Condestable,  que  estaba  desparramada  por  la 
ciudad,  le  acudía  á  tiempo  para  combatir  con  más  igualdad  y  vencer  ó  sacar 
mejor.  Pero  nadie  se  movió,  sea  pou  falta  de  caudillo  que  los  guíase  y  con- 
dujese, sea  porque  el  Rey,  acompañado  de  toda  gente  armada  de  la  ciu- 
dad, estaba  en  la  plaza  del  Obispo  y  quitaba  la  proporción  de  reunirse  y  la 
esperanza  de  pelear  con  igualdad  ó  ventaja.  Visto  lo  cual  por  el  Maestre  y 
sus  compañeros,  intentaron  probar  si  haciendo  ímpetu  sobre  sus  contrarios 
podían,  saliendo  por  unas  puertas  excusadas,  pasarse  á  la  casa  de  su  hijo  el 
conde  don  Juan,  que  más  acompañada  de  gentes  y  más  próxima  al  río, 
ofrecía  más  proporción  para  la  resistencia  ó  para  la  retirada.  No  se  pudo  esto 
conseguir,  porque  las  gentes  de  Stúñiga  conocieron  la  intención  y  se  agol- 
paron por  aquella  parte  y  estorbaron  el  paso.  Entonces  Chacón  y  Sesé  dije- 
ron á  su  señor  que  lo  que  importaba  era  que  su  persona  se  salvase  de  cual- 
quier modo  que  fuese;  que  todavía  quedaba  libre  una  salida  detrás  de  la 
easa,  por  donde  podía  salir  disfrazado,  y  atravesando  calles  y  parajes  excu- 
sados, salir  á  las  tenerías,  y  de  allí  al  río,  y  escapar;  que  Alvaro  de  Carta- 
gena, que  sabía  bien  aquellos  sitios,  podía  ser  su  guía.  Tenía  él  á  mengua 
huir  así,  y  no  se  atrevía  á  fiarse  del  guía  que  le  proponían.  Al  fin  le  persua- 
dieron, Cartagena  se  ofreció  gustoso  á  contribuir  á  su  escape,  y  se  le  puso 
delante.  Siguióle  él  empachado  con  el  traje:  que  no  era  suyo,  zozobroso  y 
poco  confiado;  así  sus  pasos  eran  tardos,  y  el  guía  le  llevaba  siempre  dema- 
siada ventaja.  De  esto  no  se  agradaba  él,  de  manera  que  pesaroso  y  aver- 
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gonzado  de  haber  condescendido  en  aquel  consejo,  y  por  ventura  cayendo  de 
ánimo  viéndose  en  aquellos  pasos  ya  tan  abatidos  y  desesperados,  llamó  á 
Cartagena  y  le  dijo  que  más  quería  morir  con  los  suyos  y  peleando  noble- 
mente, que  salvarse  andando  por  albañales  ocultos  y  temblorosos  como 
hombre  bellaco  y  de  ruin  condición.  «Vete,  añadió,  á  tu  buena  voluntad,  y 
di  al  Conde  mi  hijo,  á  Juan  de  Luna  y  á  Fernando  de  Rivadeneira  que 
reparen  y  abriguen  á  mis  criados  y  se  remedien  según  puedan. »  Esto  dicho, 
le  dejó  ir,  y  volvió  por  el  mismo  camino  que  había  traído  á  su  casa,  donde 
entró  sin  estorbo,  porque  Chacón  previendo  esto  mismo,  había  ordenado  que 
la  puerta  quedase  abierta,  guardándola  su  compañero  Fernando  Sesé.  Vol- 
vióse á  armar,  montó  á  caballo,  y  poniéndose  en  medio  de  la  poca  gente  que 
tenía  consigo,  empezó  á  animarlos  para  que  hiciesen  bien  su  deber  si  el 
combate  llegaba  á  empeñarse. 

En  esto  llegó  un  faraute  del  Rey,  que  introducido  á  su  presencia,  le  dijo 
que  venía  á  pagar  la  deuda  que  con  él  tenía  como  servidor  y  hechura  suya, 
y  á  hacerle  saber  que  el  Rey  estaba  en  la  plaza  con  el  pendón  tendido  y  mu- 
cha gente,  y  con  propósito  de  no  partir  de  allí  hasta  que  fuese  preso,  y  aun 
de  venir  á  combatirle  si  se  resistía.  Quizá  este  hombre  era  enviado  para  ha- 
cerle indirectamente  esta  clase  de  intimación  y  ver  si  se  le  podía  intimidar. 
De  cualquier  modo  que  fuese,  el  Condestable,  después  de  algunas  razones 
sobre  aquella  estraña  y  rigorosa  determinación  del  Rey,  despidió  al  faraute 
con  estas  razones:  «Decid  al  Rey,  mi  señor,  que  si  por  mí  lo  ha,  que  envié 
algunos  caballeros  de  su  casa  y  de  su  consejo  con  quienes  yo  me  entienda  en 
este  caso».  Llevada  al  Rey  esta  contestación,  envióle  á  preguntar  qué  caba- 
lleros quería  que  fuesen:  él  respondió  que  los  que  fuesen  de  su  agrado,  con 
tal  que  fuesen  de  su  casa.  Envióle  el  Rey  al  mayordomo  mayor  Ruy  Diaz 
de  Mendoza  y  al  obispo  de  Burgos;  los  cuales,  entrados  delante  de  él  y  ha- 
ciéndole el  acatamiento  que  acostumbraban,  le  dijeron  de  parte  del  Rey  que 
se  rindiese  á  prisión,  porque  así  convenía  á  su  servicio  y  al  bien  de  su  reinos. 
El  Maestre,  dirigiéndose  al  Mayordomo;  «¿es  cierto,  Ruy  Diaz,  le  dijo,  que 
el  Rey  mi  señor  me  envía  á  mandar  eso  que  vos  me  decis? — Sí  por  cierto; 
señor»,  le  respondió  Ruy  Diaz.  El  Maestre  prosiguió:  «Decid  á  su  señoría 


—  633  — 

que  su  querer  es  mi  querer;  pero  que  le  suplico  que  para  que  yo  pueda  cum- 
plir su  mandamiento  me  mande  dar  y  me  dé  seguridad  de  mis  enemigos,  que 
están  con  su  señoría  y  han  sabido  trastornar  su  voluntad  y  llenarle  de  indig- 
nación contra  mí».  Eutonces  dijo  el  Obispo:  «No  debéis,  señor,  pedir  ahora 
esas  cosas;  porque  el  Rey  ciertamente  se  muestra  muy  airado  con  vos,  y  si 
con  esa  demanda  vamos,  más  el  enojo  se  le  acrecentará».  A  lo  que  el  Maes- 
tre, movido  algrin  tanto  á  cólera,  contestó:  «Obispo,  callad  agora  vos,  y  no 
curéis  de  hablar  donde  caballeros  hablan:  cuando  hablasen  otros  de  faldas 
luengas  como  las  vuestras,  entonces  hablad  vos  cuanto  queráis,  mas  no  cui- 
déis de  altercar  más  aquí;  que  yo  con  Ruy  Diaz  he  hablado,  y  no  con  vos». 

Fuéronse  con  esta  razón  los  dos  mensajeros  para  el  Rey,  el  cual  tenía 
tanto  deseo  de  terminar  aquel  hecho  sin  combate,  que  acordó  al  instante  y 
envió  el  seguro  que  se  le  pedía,  firmado  de  su  nombre  y  sellado  con  su  sello; 
cuya  suma  era  «que  el  Rey  le  daba  su  fe  real  que  en  su  persona  ni  en  ha- 
cienda no  recibiría  agravio  ni  injuria  ni  cosa  que  contra  justicia  se  le  hicie- 
se» (1).  Bien  conoció  don  Alvaro  que  no  era  este  el  seguro  que  le  convenía,  y 
por  esto  dudaba  ceder.  Daban  peso  á  esta  dudas  las  reflesiones  que  Gonzalo 
Chacón  le  hacía  sobre  la  voluble  condición  del  Rey,  su  entero  abandono  á 
los  que  le  aconsejaban,  y  la  poca  fe  con  que  se  solían  guardar  tales  seguros. 
«Más  vale,  señor,  le  añadía,  que  muramos  aquí  todos  en  defensa  vuestra,  y 
vos,  señor,  en  nuestra  compañía,  y  que  quede  la  memoria  de  esta  notable 
hazaña,  antes  que  deshonor  ó  por  ventura  muerte  vergonzosa  pase  por  nos- 
otros. No  es  nuevo  por  cierto  ahora,  sino  muy  antiguo,  el  proverbio  de  que 
quien  no  asegura  no  prende.  Dejemos,  pues,  señor,  ahora  estos  seguros  y  pa- 
peles, y  volved  al  hecho  de  las  armas;  que  el  que  os  libró  de  las  lanzas  ene- 
migas en  Medina  del  Campo  y  en  Olmedo  también  os  sacará  á  salvo  ahora 
del  peligro  en  que  estáis  puesto » .  Palabras  eran  estas  de  un  pecho  bizarro  y 
generoso,  pero  no  bastantes  á  enardecer  el  ánimo  de  un  anciano  convencido 
ya  de  la  imposibilidad  de  la  resistencia,  y  sin  osadía  para  hacer  armas  contra 

(1)  En  la  Crónica  de  don  Lloaro  el  seguro  es  más  amplio;  pero  la  fórmula  de  los  seguros  de  Juau 
el  Segundo,  quizá  dictada  y  enseñada  porel  Condestable,  era  siempre  en  los  términos  de  lo  que  re- 
sulta de  la  crónica  del  Rey,  cuando  no  quería  obligarse  á  conceder  gracia  ni  perdón. 
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su  príncipe.  «No  permita  Dios,  replicó  él,  que  á  la  edad  en  que  estoy  ya  to- 
cando en  la  orilla  del  sepulcro,  y  después  de  haber  vivido  casi  cuarenta  años 
con  tanto  honor  y  tanto  poder,  deje  yo  á  mis  hijos  la  mancilla  de  pelear 
contra  el  pendón  de  mi  rey.  Hagan  Dios  y  el  Rey  de  mí  lo  que  fuere  su  vo- 
luntad: el  Rey  mi  señor  me  hizo,  él  me  podrá  deshacer  si  quisiere;  y  yo  por 
cierto  no  haré  ya  otra  cosa  sino  ponerme  en  sus  manos».  Dichas  estas  pala- 
bras, se  dió  solemnemente  á  prisión,  y  los  mensajeros  del  Rey  pudieron  ir 
al  instante  á  decirle  que  su  voluntad  era  cumplida  y  el  león  estaba  rendido. 

Él  aprovechó  los  pocos  momentos  que  le  podían  quedar  voluntad  libre  y 
propia  en  disponer  de  sus  cosas  presentes:  hízose  traer  las  arcas  á  su  presen- 
cia, distribuyó  parte  del  tesoro  que  allí  tenía  entre  sus  criados;  el  resto  lo 
dejó  allí  á  disposición  del  Rey:  quemó  también  parte  de  sus  papeles,  y  dejó 
otros  intactos,  hizo  provisión  de  la  encomienda  de  Usagre,  entonces  vacan- 
te, en  un  paje  de  lanza  suyo,  hijo  del  alcaide  que  tenía  puesto  en  Albuquer- 
que;  y  hecho  este  i'ütimo  acto  de  maestre,  mandó  traer  un  martillo,  y  él 
mismo  con  su  propia  mano  quebró  y  deshizo  sus  sellos  para  que  no  fuesen 
instrumentos  de  iniquidad  en  manos  de  sus  enemigos.  Su  cronista  dice  tam- 
bién que  comió  en  compañía  de  sus  principales  dependientes  Chacón ,  Sesé,  Go- 
tor  y  Cepeda;  pero  no  es  verosímil  que  sus  enemigos  le  dejasen  tiempo  para  tan  ■ 
to.  Designó  los  dos  pajes  que  habían  de  quedar  á  servirle,  y  encargó  á  Gonzalo 
Chacón  el  cuidado  de  gobernar  y  conducir  el  resto  de  su  familia  al  Conde  su 
hijo  y  á  su  mujer,  pidiendo  á  todos  que  les  sirviesen  con  la  misma  fidelidad 
y  afecto  que  le  habían  servido  á  él.  Di  jóle  entonces  Chacón:  «Señor,  yo  soy 
de  vuestro  hábito  además  de  ser  vuestro  criado,  y  temo  que  el  Rey  por  su 
crueldad  y  codicia  me  mande  apremiar  con  juramentos  y  tormentos  para  que 
declare  lo  que  sepa  de  vuestras  riquezas  y  de  vuestros  hechos:  yo  más  temo 
la  fe  del  juramento  que  ninguna  otra  cosa;  vos,  que  sois  mi  maestre  y  mi 
señor,  ¿qué  me  mandáis  que  haga  en  razón  de  los  juramentos,  si  contienen 
algunas  cosas  que  sean  contra  vos?— Guardad  la  regla  de  vuestra  orden,  le 
respodió,  en  virtud  de  la  obediencia  que  tenéis  jurada,  y  cumplid  lo  que  en 
ella  se  manda  sobre  el  juramento». 

Hechas  estas  cosas,  aderezóse  su  hábito  y  arreos  correspondientes  para  ir 
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á  entregarse  en  poder  del  Rey,  montó  á  caballo,  y  se  despidió  de  todos  sus 
criados  con  tan  nobles  y  afectuosas  razones,  que  todos,  prorumpiendo  en 
llanto  y  en  gemidos,  exclamaban:  «¡Señor!  ¿cómo  nos  dejais  así?  ¿Adonde  os 
vais  sin  nosotros?  Con  vos,  señor,  queremos  ir,  si  vos  preso,. nosotros  presos, 
si  vos  muerto,  nosotros  muertos».  El  dió  fin  á  aquellos  lamentos  mandando 
abrir  la  puerta  principal  de  su  posada  y  disponiéndose  á  partir;  mas  no  bifm 
la  hubieron  abierto,  cuando  se  le  presentaron  Ruy  Díaz  de  Mendoza  y  el 
adelantado  Pedro  Afán  de  Rivera,  y  le  desaconsejaron  la  ida  al  Rey,  como 
peligrosa  para  él  por  el  bullicio  y  animosidad  del  pueblo  en  contra  suya. 
Porfiaba  todavía  en  ir  adelante:  ellos  le  protestaron  que  alzaban  el  seguro 
que  le  dieron  antes.,  pues  no  eran  bastante  fuertes  para  cumplirle;  que  fuese 
él  solo,  si  se  empeñaba  en  ello,  pero  fuese  por  cuenta  y  riesgo  suyo.  Enton- 
ces Chacón,  que  estaba  todavía  junto  á  él  arrimado  al  cuello  del  caballo,  le 
dijo:  «Señor,  paréceme  que  estos  caballeros  tienen  razón,  y  que  no  será  bien 
que  os  pongáis  á  merced  de  ese  tropel  de  hombres  alborotados,  y  os  veáis  en 
riesgo  de  ser  maltratado  y  deshonrado  de  algrin  bellaco.  Estos  señores  no 
pueden  estorbarlo,  ni  contener  el  ruido  y  la  curiosidad  de  las  gentes  ni  ex- 
cusar el  mal  que  os  puede  venir;  por  donde  me  parece  conveniente  que  vues- 
tra señoría  esté  á  la  orden  que  ellos  dieren  en  este  negocio,  según  lo  que  el 
señor  Rey  les  tenga  mandado. — Sea  pues  en  buen  hora  como  vosotros  que- 
réis», dijo  el  Maestre;  y  apeándose  del  caballo,  se  dejó  ir  á  la  voluntad  de 
es  dos,  cuales  entraron  con  la  gente  que  allí  tenían  en  la  casa,  diciendo  que 
lera  para  defenderle  de  lo  insultos  del  pueblo,  y  se  apoderaron  de  ella.  Él 
volvió  á  encargar  á  Chacón  que  se  fuese  con  los  demás  criados  á  la  posada 
de  su  hiio  don  Juan,  se  subió  á  su  cámara  y  quedó  constituido  en  prisión. 

Luego  que  el  Rey  supo  que  las  cosas  se  hallaban  ya  en  este  estado,  fué 
al  templo  á  oir  misa  y  mandó  que  se  le  dispusiera  la  comida  en  la  casa  mis- 
ma donde  el  preso  se  hallaba  (1):  por  cierto  cosa  bien  impropia  de  la  majes- 

(1)  Diccsc  que  al  entrar  en  ella,  don  Alvaro  estaba  á  la  ventana  de  su  cámara,  y  que  viendo  al 
obispo  de  Avila  que  iba  al  lado  del  Rey,  poniendo  el  dedo  en  la  frente  y  moviendo  la  cabeza  le  dijo: 
«Para  estas,  don  Obi -pillo,  que  ves  me  las  pagaréis»;  A  lo  que  el  Obispo  le  contestó:  «Señor,  juro  .i 
Dios  y  á  las  órdenes  que  tengo,  que  tan  roco  cargo  os  tengo  en  esto  como  el  rey  de  Granada».  Pero 
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tad,  ir  como  á  insultar  á  su  víctima  y  á  gozar  de  su  confusión,  y  á  saciar  él 
mismo  su  codicia  con  los  tesoros  y  joyas  de  que  le  iba  á  despojar.  Pidió  don 
Alvaro  al  Rey  mientras  comía,  licencia  para  hablarle;  lo  cual  le  fué  negado, 
recordándole  que  él  mismo  le  había  dado  por  consejo ,  cuando  la  prisión  de  Pedro 
Manrique,  que  nunca  hablase  á  persona  á  quien  hubiese  mandado  prender. 
Así  el  miserable  entonces  era  herido  con  las  mismas  armas  que  había  forjado 
contra  otros  (1).  Después  de  comer  mandó  el  Rey  que  le  llevasen  las  llaves  de 
las  arcas  de  la  recámara  del  Condestable,  é  hizo  sacar  para  sí  toda  la  plata, 
oro  y  joyas  que  había  en  ellas.  Hecho  esto,  salióse  de  la  casa,  dejando  encar- 
gada la  custodia  del  preso  á  Ruy  Díaz.  Encomendó  este  su  encargo  á  su  her- 
mano el  prestamero  de  Vizcaya;  pero  como  la  gente  de  la  ciudad  no  tuviese 
por  seguros  á  aquellos  guardadores  y  se  tumultuase  por  ello,  fué  preciso  para 
aquietarla  nombrar  en  su  lugar  á  don  Alonso  de  Stúñiga. 

Entretanto  la  familia  y  gente  del  Condestable  unos  huían,  otros  se  es- 
condían, algunos  eran  presos.  Su  hijo  el  Conde,  disfrazado  de  mujer,  se  es- 
capó con  un  solo  criado,  y  á  poco  de  haber  salido  de  Burgos  se  encontró 
afortunadamente  con  una  partida  de  caballos  de  su  padre,  los  cuales  le  lle- 
varon á  Portillo  y  desde  allí  á  Escalona,  donde  estaba  su  madre  la  Condesa, 
Un  clérigo  sacó  de  la  ciudad  á  don  Juan  de  Luna,  yerno  del  Condestable,  en 
hábito  disfrazado.  A  Fernando  de  Rivadeneira  le  tuvo  oculto  en  su  casa  al- 
gunos días  el  obispo  de  Avila;  Gonzalo  Chacón  y  Fernando  de  Sesé  fueron 
desarmados  al  instante  que  la  casa  fué  entrada  por  la  gente  de  Ruy  Diaz, 
despojados  de  toda  lo  que  tenían  y  puestos  en  la  cárcel  pública,  donde  por 
bastante  tiempo  padecieron. 

El  Maestre  de  allí  á  pocos  días  fué  llevado  á  Valladolid  y  después  pasado 
á  la  fortaleza  de  Portillo,  donde  se  le  tuvo  en  prisión  bien  estrecha  y  con 
mucha  guardia,  al  cuidado  de  Diego  de  Stúñiga,  hijo  del  mariscal  Iñigo  de 

eíta  incidencia  no  está  en  la  correspondencia  del  médico  del  Rey  ni  en  la  crónica  particular  de  don 
Alvaro,  y  parece  harto  improbable.  Conocía  él  demasiadamente  la  corte  para  usar  de  una  insolencia 
tan  grosera  y  tan  inoportuna  en  aquella  ocasión. 

(1)  Marianay  otros  historiadores  ponen aqui  una  carta  comoescrita  en  aquella  ocasión  porel Condes- 
table alRcy,  la  cual  parece  más  bien  una  declamación  retórica  que  un  hecho,  del 'cual  no  hablan  nada 
ni  las  dos  crónicas  ni  la  corre? pondencia  de  Fernán  Gómez:  así,  es  i  reciso  desecharla  como  apócrifa. 
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Stúñiga.  Es  probable  qué  al  principio  no  se  determinó  nada  sobre  su  suerte, 
y  que  sólo  se  propuso  al  Rey  que  se  fuese  apoderando  de  los  tesoros  y  es- 
tados del  Condestable.  Hízolo  así,  con  efecto,  de  veintisiete  mil  doblas 
que  tenía  en  Portillo  y  de  otras  nueve  mil  que  había  en  Armedilla.  Des- 
pués pasó  los  puertos  con  intención  de  apoderarse  de  las  villas  y  fortale- 
zas que  tenía  el  Condestable  en  Castilla  la  Nueva  y  Extremadura.  Mas  no 
eran  tan  fáciles  de  rendir  como  se  pensaba,  y  por  la  resistencia  que  hacía 
Fernando  de  Rivera  en  Maqueda,  se  vino  en  conocimiento  de  lo  que  costa- 
rían Escalona,  Arburqueque,  Toledo,  Trujillo  y  las  demás.  Entonces  fué 
cuando  se  resolvió  la  final  perdición  de  don  Alvaro.  Todos  le  tenían  aban- 
donado: ni  el  obispo  de  Cuenca  ni  el  de  Toledo,  ni  otro  prelado  ó  grande  al- 
guno, ni  el  Príncipe  y  su  privado,  con  quienes  estaba  en  buena  armonía  al 
tiempo  de  su  prisión,  nadie,  en  suma,  hizo  el  menor  movimiento  en  su  fa- 
vor por  vía  de  siiplica  ó  de  amenaza.  Hicieron,  pues,  sus  enemigos  entender 
al  Rey  que  mientras  él  fuese  vivo,  los  defensores  que  tenía  puestos  en  sus 
fortalezas  le  guardarían  la  fe  jurada,  y  las  mantendrían  por  él  hasta  la  ex- 
tremidad; y  entonces  mandó  que  se  viese  por  los  caballeros  y  letrados  de  su 
consejo  el  proceso  mandado  formar'al  Condestable,  y  le  consultasen  la  pena 
á  que  se  había  hecho  acreedor  por  sus  delitos. 

Son  muy  pocas  las  particularidades  de  este  proceso  que  se  saben  con  cer- 
teza. Las  memorias  del  tiempo  se  limitan  á  generalidades  vagas  y  á  decir 
que  fué  condenado  á  muerte;  pero  no  designan  con  especialidad  los  cargos 
que  se  le  hicieron,  ni  tampoco  si  fué  preguntado  y  oído  como  la  equidad  y 
las  leyes  lo  requieren.  Los  procesas  políticos  van  hasta  donde  quieren  los  que 
los  manda  hacer.  El  que  se  formó  entonces  á  don  Alvaro  de  Luna,  fulmi- 
nado por  el  odio,  la  codicia  y  la  venganza,  llevaba  envuelta  consigo  la  ca- 
tástrofe que  le  término;  el  que  se  formó  después  por  sus  descendientes  para 
rehabilitar  su  memoria  tenía  en  su  favor  el  noble  y  piadoso  motivo  que  le 
ocasionaba,  y  como  ya  no  existían  las  pasiones  rencorosas  que  mediaron  en 
el  primero,  con  los  mismos  suouestos  que  en  aquél,  se  le  declaró  inocente,  y 
se  dió  por  limpia  de  todo  crimen  su  memoria.  La  justicia  pudo  violarse  en 
un  caso  como  en  otro,  y  la  diversidad  especial  consistía  en  el  tiempo  y  en  Ja 
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inclinación  del  poder  que  dirigía  el  fallo,  antes  enemigo,  después  indiferen- 
te ó  favorable  (1). 

De  cualquiera  modo  que  el  proceso  se  hiciese,  la  mortal  sentencia  se 
pronunció,  firmóla  el  Rey,  y  se  dieron  las  disposiciones  propias  para  ejecu- 
tarla. El  Condestable  fué  sacado  de  la  fortaleza  de  Portillo  y  llevado  por 
Diego  de  Stúñiga  á  Valladolid,  donde  ya  se  estaban  haciendo  los  preparati- 
vos del  suplicio.  Nadie  tuvo  ánimo  para  decirle  á  lo  que  le  llevaban;  pero  al 
camino  salieron  como  por  acaso  dos  frailes  franciscos  del  convento  del 
Abrojo;  uno  de  ellos,  fray  Alonso  de  Espina,  célebre  teólogo  y  predicador 
entonces  y  conocido  de  don  Alvaro.  Trabó  conversación  con  él  y  se  puso  á 
caminar  en  compañía  suya,  tratando  de  moralidades  en  general  sobre  los 
desengaños  que  da  el  mundo,  y  caprichos  y  reveses  de  la  fortuna.  Azoróse 
él  con  esta  plática,  y  creyéndola  preámbulo  de  otra  mas  grave  y  funesta, 
preguntó  al  religioso  si  iba  acaso  á  morir.  «Todos  mientras  vivimos  cami- 
namos á  la  muerte,  pero  el  hombre  preso  está  mas  cercano  á  ella,  y  vos,  se- 
ñor, estáis  sentenciado  ya.»  Entonces  el  Maestre,  reponiéndose  de  su  tur- 
bación primera,  «mientras  un  hombre  ignora,  replicó,  si  ha  de  morir  ó  no, 
puede  recelar  y  temer  la  muerte;  pero  luego  que  está  cierto  de  ello,  no  es  la 
muerte  tan  espantosa  á  un  cristiano,  que  la  repugne  y  rehuse,  y  pronto  es- 
toy á  ella  si  es  la  voluntad  del  Rey  que  muera. »  El  resto  de  la  conversación 
fué  consiguiente  á  este  principio:  rogó  al  padre  Espina  que  no  le  desampa- 
rase en  aquel  trance,  y  así  hablándole  y  consolándole  llegaron  á  Valladolid, 
donde  lo  llevaron  á  apear  á  la  casa  misma  de  Alonso  López  de  Vivero.  Los 
mozos  de  la  casa,  que  le  vieron  entrar  en  aquel  modo,  levantaron  al  instan- 
te un  alarido  disforme  y  empezaron  á  denostarle  con  palabras  de  insulto  y 
de  venganza,  diciéndole  que  era  providencia  del  cielo  que  viniese  á  morir  á 
la  casa  del  inocente  que  él  había  asesinado.  Esta  indignidad  le  hizo  salir  de  la 
serenidad  y  entereza  que  ya  tenía,  y  embravecióse  bastante,  creyéndolo  he- 
cho á  cuidado  por  sus  enemigos  para  hacerle  beber  el  cáliz  de  la  ignominia 


(l)  Pueden  verse  sobre  este  particular  las  curio  as  y  sensatas  reflexiones  de  Salazar  de  Mendoza, 
en  su  apología  de  don  Alvaro,  His.orta  del  Cardenal  de  España. 
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y  de  la  amargura  hasta  las  heces.  Pero  Diego  de  Stúñiga  hizo  callar  aquellos 
insolentes,  y  á  ruego  probablemente  de  los  religiosos  que  le  consolaban,  fué 
sacado  de  allí  y  llevado  á  la  casa  de  Alonso  de  Stúñiga,  donde  pasó  la  noche 
en  consuelos  espirituales  con  el  confesor  y  haciendo  su  testamento  y  demás 
disposiciones  que  su  triste  y  dolorosa  situación  le  permitía. 

Al  día  siguiente  (2  de  Junio  de  1453)  (1)  luego  que  amaneció  oyó  misa, 
comulgó  devotamente  y  se  preparó  para  ir  al  suplicio.  Pidió  que  le  diesen 
algo  con  que  bebiese,  y  le  trajeron  uu  plato  de  guindas,  de  que  comió  unas 
pocas,  y  después  bebió  una  taza  de  vino  puro.  Cabalgó  luego  en  una  muía, 
y  le  sacaron  por  las  calles  á  la  plaza  Mayor,  donde  estaba  levantado  el  cadal- 
so, voceando  el  pregonero  la  sentencia,  que  llevaba  delante  de  él  en  una  caña 
hendida.  «Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  nuestro  señor  á  este 
cruel  tirano  usurpador  de  la  corona  real,  y  en  pena  de  sus  maldades  mánda- 
le degollar  por  ello. »  Luego  que  llegó  al  cadalso  le  hicieron  desmontar,  y 
subió  las  escaleras  con  resolución  y  presteza:  adoró  una  cruz  que  estaba  allí 
delante  con  unas  hachas  encendidas,  se  levantó  en  pie  y  paseó  dos  veces  el 
tablado  como  si  quisiese  hablar  al  concurso  que  estaba  presente.  Acaso  vi  ó 


(1)  Esta  es  la  verdadera  fecha  de  este  acontecimiento  tan  célebre,  indubitable  ya  por  las  autorida- 
des siguientes:  Las  Kalendas  de.  Uclés,  reimpresas  en  el  tomo  n  de  los  Opúsculos  de  Morales,  la  de- 
terminan así:  Quar  t o  nonas  junii  obiií  dominus  Alvar  us  de  Luna,  ma;/ister  ordinis  saneci  Jacobi, 
anno  1453.  En  una  historia  manuscrita  del  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid,  escrita  por  el 
padre  Nicolás  de  tíobremonte,  hay  un  pasaje,  inserto  en  la  Tipografía  española  del  padre  Francisco 
Méndez,  que  dice  así:  «Sábado  2  de  Junio  de  14)3  á  las  ocho  de  la  mañana  se  hizo  justicia  en  el  mer- 
cado ó  plaza  mayor  de  Valladolid  del  gran  Condestable  don  Alvaro  de  Luna.»  Este  pasaje  fué  envia- 
do á  Méndez  por  don  Rafael  Floranes.  Concuerdan  igualmente  con  esta  fecha  dos  documentos  que 
existen  en  el  archivo  de  Simancas,  de  que  se  han  remitido  copias  á  la  academia  de  la  Historia  en 
fines  de  Agosto  ó  principios  de  Septiembre  de  18/7,  y  son  dos  proratas  de  pensiones  que  gozaban 
ciertos  sujetos  sobre  el  maestrazgo  de  don  Alvaro.  (Véanse  los  Opúsculos  de  Morales,  tomo  n  la  Ti- 
pografía de  Méndez  fol.  259,  y  una  nota  puesta  por  Ortiz  y  Sanz  en  su  Compendio  de  historia  de  Es- 
paña, á  la  pág.  281,  tomo  v.  El  cronista  entre  la  muerte  del  privado  y  la  del  Rey,  en  aquel  pasaje  del 
título  128  donde  hablando  del  Rey  dice:  «El  cual  en  lo  mandando  matar,  se  puede  con  verdad  decir 
se  mató  á  sí  mismo;  ca  non  duró  después  de  su  muerte  sinon  solo  un  año  é  cincuenta  días.»  Esta 
cuenta  tan  precisa  da  á  entender  que  en  su  sentir  estaba  averiguada;  y  siendo  asi  que  el  Rey  murió 
en  21  de  Julio  de  1454,  se  sigue  que  don  Alvaro  había  sido  muerto  en  2  de  Junio  del  año  anterior. 
(Véase  el  Apéndice). 
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allí  á  uno  de  los  dos  pajes  que  le  habían  acompañado  en  la  prisión,  llamado 
Morales,  al  que  había  dejado  la  muía  al  apearse;  y  dándole  una  sortija  de 
sellar  que  tenía  en  el  dedo,  y  el  sombrero,  «toma,  le  dijo,  este  postrimero 
don  que  de  mí  puedes  recibir» .  Alzó  entonces  el  mozo  el  grito  con  doloroso 
llanto,  que  fué  correspondido  por  los  espectadores,  hasta  entonces  embarga- 
dos en  un  profundo  silencio.  Dijéronle  al  instante  los  religiosos  que  no  se 
acordase  de  las  grandezas  pasadas,  y  que  pensase  sólo  en  morir  como  buen 
cristiano.  «Así  lo  hago,  respondió  él,  y  sed  ciertos  que  muero  con  la  misma 
fe  que  los  mártires. »  Alzó  después  los  ojos  y  vió  á  Barrasa,  caballerizo  del 
Príncipe;  llamóle  y  di  jóle:  «Dile  al  Príncipe,  mi  señor,  que  mejor  galar- 
done á  los  que  lealmente  le  sirvan  que  el  Rey  mi  señor  me  ha  galardonado  á 
mí. »  Ya  el  verdugo  sacaba  el  cordel  para  atarle  las  manos:  «¿Qué  quieres 
hacer?  >  le  preguntó.  «Ataros,  señor,  las  manos. — No  hagas  así»,  le  replicó; 
y  sacando  una  cintilla  de  los  pechos,  se  la  dió,  diciéndole:  «Átame  con  esta 
y  yo  te  ruego  que  mires  si  tienes  el  puñal  bien  afilado  para  que  prestamen- 
te me  despaches.  Di,  añadió,  ¿para  qué  es  ese  garabato  que  está  en  ese  ma- 
dero?» El  verdugo  dijo  que  para  poner  su  cabeza  después  que  fuese  degolla- 
do. «Hagan  de  ella  lo  que  quieran:  después  de  yo  muerto,  el  cuerpo  y  la  ca- 
beza nada  son.»  Estas  fueron  sus  últimas  razones  (1);  tendióse  en  el  estrado 
que  estaba  hecho  con  un  tapete  negro;  el  verdugo  llegó  á  él,  dióle  paz,  y 
pasándole  prestamente  el  cuchillo  por  la  garganta  para  degollarle  de  pronto , 
le  cortó  después  la  cabeza,  que  colocó  en  aquel  clavo.  Allí  estuvo  nueve  días 


(1)  Todos  estos  actos  y  expresiones,  que  manifiestan  su  presencia  de  espíritu  y  su  entereza,  son 
los  que  movieron  sin  duda  á  Fernán  Pérez  á  decir  en  las  Generaciones,  cap.  33:  «A  la  cual  meerte, 
según  se  dice,  él  se  dispuso  á  la  sofrir  mas  esforzada  que  devotamente:  ca  sehun  los  autos  que  aquel 
día  fizo  é  las  palabras  que  düo,  mas  pertenecían  á  fama  que  á  devoción.»  Es  preciso  confesar  que  no 
se  encuentra  en  este  pasaje  la  noble  imparcialidad  que  en  otros  manifiesta  el  escritor.  ¿Qué  querría 
Vernán  Pérez  que  hiciera  y  dijera  el  Condestable?  Después  de  haber  llenado  con  decencia  v  con  pie- 
dad los  deberes  de  cristiano,  no  sentaba  bien  á  un  caballero  como  don  Alvaro  morir  con  la  pusilani- 
midad de  un  bandolero  atontecido.  Sus  actos  y  sus  dichos  en  aquel  trance,  todos  ocasionados  por  ob- 
jetos que  casualmente  se  le  presentaron  á  la  vista,  no  tienen  el  menor  viso  de  afectación  ni  de  vio- 
lencia; y  así,  la  censura  severa  de  aquel  croni.ta  carece  de  todo  fundamento,  y  sólo  prueba  el  poco 
afecto  con  que  miraba  las  cosas  de  don  Alvaro. 
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el  cuerpo  tres;  y  para  que  nada  faltase  de  lo  que  se  hace  con  los  ajusticia- 
dos, en  una  palancana  de  plata  puesta  á  la  cabecera  se  echaba  una  limosna 
para  enterrarle,  y  el  entierro  se  hizo  en  la  iglesia  de  San  Andrés,  donde  se 
enterraban  los  malhechores  que  eran  muertos  por  la  justicia.  La  cabeza  se 
llevó  allí  á  los  nueve  días.  A  poco  tiempo  fué  trasladado  con  grande  acom- 
pañamiento á  San  Francisco,  donde  él  había  mandado  enterrarse  en  el  tes- 
tamento que  ordenó  la  noche  antes  de  morir;  y  bastantes  años  después,  por 
diligencia  y  cuidado  de  aquel  honrado  y  bizarro  Chacón  fué  llevado  á  Tole- 
do y  sepultado  en  la  suntuosa  capilla  de  Santiago,  que  el  Condestable  en  los 
tiempos  de  su  gloria  había  erigido  para  su  enterramiento  en  la  catedral  (1). 

Al  tiempo  en  que  los  enemigos  de  don  Álvaro  completaban  así  en  Valla- 
dolid  la  sangrienta  venganza  tan  anhelada  de  su  rencor,  el  Rey,  después 
de  rendida  Maqueda,  que  "Rivedeneira  le  entregó  al  fin  por  no  caer  en  caso 
de  rebeldía,  tenía  puestos  sus  reales  sobre  Escalona,  donde  estaban  guareci- 
dos y  fortificados  la  viuda  del  Maestre  y  sn  hijo  el  conde  don  Juan.  Su  re- 
sistencia duró  lo  que  la  vida  del  Condestable;  porque  sabida  su  muerte,  es- 
cucharon las  proposiciones  del  Rey  y  se  ajustó  entre  ellos  un  convenio,  por 
el  cual  quedándose  el  Monarca  con  las  plazas  mas  importantes  por  su  fuerza 
y  consideración,  dejaba  las  demás  á  la  familia  de  don  Alvaro.  De  los  tesoros 


(1)  Los  sucesos  do  esta  muerte  de  don  Álvaro  están  réferidos  con  bastante  variedad  por  el  físico 
del  Rey  en  el  Ccnloii  epistolar.  Supone  al  Monarca  en  Valladolid  al  tiempo  de  la  catástrofe,  y  pinta 
con  colores  bastante  dramáticos  su  sentimiento  y  su  incertidumbre.  (Véase  la  carta  102.)  Pero  todas 
estas  circustancias,  en  que  el  mismo  médico  se  da  por  testigo  y  por  actor,  están  en  contradicción 
con  las  crónicas  y  con  los  dos  documentos  diplomáticos  del  tiempo.  En  estilo  y  lenguaje  la  carta  ci- 
tada se  parece  enteramente  á  las  demás;  y  en  este  supuesto,  ¿qué  pensar  de  toda  esta  corresponden- 
cia, tan  interesante  por  su  argumento,  tan  agradable  y  preciosa  por  su  estilo  y  tan  acreditada  por  su 
autoridad'.'  ¿Se  habrá  interpolado  esta  carta  entre  las  demás':'  ¿No  se  habrá  interpolado  mas  que  ella 
sola?  Quien  así  falta  á  la  verdad  en  un  suceso  de  tanto  bulto  que  supone  pasa  á  su  vista,  ¿no  habrá 
faltado  también  en  otros?  ¿Existió  verdaderamente  semejante  correspondencia?  ¿Sería  por  ventura 
esta  obra  juego  de  ingenio  de  algún  escritor  posterior?  En  tal  caso  todo  lo  que  ganase  en  mérito  lite- 
rario como  invención,  lo  perdería  en  crédito  como  documento  histórico.  Otros  críticos  resolverán  es- 
tas dudas;  aquí  nos  hasta  indicarlas,  añadiendo  que  apesar  de  ellas  hemos  seguido  en  la  narración 
de  la  vida  del  Condestable  la  autoridad  del  bachiller  Ciudad-Real  en  todo  lo  que  está  conforme  con 
las  crónicas  ó  no  dice  contradicción  con  ellas. 

TOMO  II  81 
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se  hicieron  tres  partes:  dos  para  el  Rey  y  una  para  la  viuda.  La  cédula  en 
que  se  acordó  esta  concordia  es  del  23  de  Junio,  y  en  su  tenor  se  guardó 
todo  respeto  á  la  memoria  de  don  Alvaro.  Por  eso  es  más  de  extrañar  el 
contexto  de  otro  escrito  que  suena  hecho  tres  días  antes,  y  se  conserva  en  la 
Crónica,  dirigido  por  don  Juan  II  á  las  ciudades  del  reino  sobre  las  causas  y 
motivos  de  la  prisión  y  castigo  del  Condestable.- Atribuyóse  entonces  á  Die- 
go Valera,  el  cual  se  dejó  llevar  de  su  animosidad  de  tal  modo,  que  además 
de  no  poderse  leer  por  lo  grosera  y  pesadamente  que  está  escrito,  contra  na- 
die cae  la  invectiva  más  fuertemente  que  contra  el  mismo  Rey.  Difícil  es 
persuadirse  que  este  autorizase  con  su  firma  semejante  documento,  que  vie- 
ne á  ser  una  confesión  vergonzosa  de  su  incapacidad,  y  una  disculpa,  por  lo 
mismo,  del  abuso  que  un  privado  podía  hacer  de  su  confianza.  Cuando  Va- 
lera  defendía  los  derechos  de  la  justicia  en  las  cortes  de  Valladolid,  era  un 
ciudadano  honrado,  un  procurador  de  Cortes  entero  y  respetable;  mas  al  ex- 
tender este  manifiesto  es  un  escritor  absurdo  y  fastidioso,  infamador,  de  su 
rey,  cegado  por  la  animosidad,  hombre  que  se  complace  vilmente  en  dar  es- 
tocadas en  un  muerto. 

Ninguno  de  los  grandes  ocupó  el  lugar  que  quedaba  vacío  por  la  muerte 
del  privado.  Aun  podía  decirse  que  el  Rey  quería  seguirse  dirigiendo  por  sus 
máximas,  pues  llamó  al  obispo  Barrientes,  que  tan  parcial  había  sido  de 
don  Alvaro,  y  al  prior  de  Guadalupe,  para  servirse  de  sus  consejos  en  la  go- 
bernación. Fácil  es  de  entender  lo  poco  que  podrían  ayudarle  estos  dos  bue- 
nos hombres  en  la  difícil  y  estragada  condición  de  los  tiempos.  Pero  no  hubo 
lugar  para  que  se  analizasen,  en  bien  ó  en  mal,  las  consecuencias  de  esta  y 
otras  medidas  que  el  Monarca  pensaba  adoptar  á  la  sazón.  La  tristeza,  la 
soledad,  los  cuidados,  y. también  su  mal  régimen,  á  que  se  abandonó  más 
después  de  la  muerte  de  su  ministro,  debilitaron  su  complexión  poco  robus- 
ta: las  calenturas,  que  de  cuando  en  cuando  le  aquejaban,  le  acometieron 
con  más  rigor  y  tenacidad  que  solían,  y  sin  ser  bastante  á  resistirlas,  falleció 
en  Valladolid  á  21  de  Julio  del  año  siguiente  de  1454.  Su  muerte  fué  tan 
miserable  y  pusilánime  como  había  sido  su  vida:  tres  horas  antes  de  espirar 
decía  á  su  médico:  «Bachiller  Ciudad-Real,  nasciera  yo  fijo  de  un  mecánico 
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é  hubiese  sido  fraile  del  Abrojo,  é  no  rey  de  Castilla. »  Tenia  harta  razón  en 
ello,  y  esto  hubiera  sido  mejor  para  él  y  para  la  monarquía.  Así  en  poco 
mas  de  un  año  faltaron  estos  dos  personajes,  que  al  parecer  habían  nacido 
para  andar  juntos  la  carrera  de  la  vida,  supliendo  el  uno  con  su  vigor  y  ac- 
tividad el  vacío  que  el  otro  dejaba  con  su  incapacidad  y  desidia.  Pudo  el 
Rey,  quejoso  ó  prevenido,  quitar  la  vida  á  su  privado;  pero  la  falta  del 
privado  abrevió  sin  duda  los  días  del  Rey,  y  el  muerto  se  le  llevó  á  la 
huesa  consigo  (1). 

Tendría  el  Condestable  cuando  sus  enemigos  le  acabaron  sobre  sesenta  y 
tres  años,  y  todavía  en  aquella  edad  conservaba  íntegros  el  esfuerzo,  la  agi- 
lidad, la  viveza  y  aplicación,  por  donde  se  había  señalado  desde  su  juventud 
primera.  Parciales  y  enemigos,  todos  convienen  en  los  grandes  dones  de 
cuerpo  y  alma  de  que  estaba  adornado,  y  en  que  pocos  ó  ninguno  de  los  se- 
ñores contemporáneos  seyos  le  llevaban  ventaja,  ni  aun  le  igualaban.  Me- 
diano de  estatura,  gracioso  y  derecho  de  talle,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y 
en  todas  sus  accienes  y  movimientos  mostraba  una  flexibilidad  y  soltura 
que  .jamás  perdió,  porque  siempre  se  mantuvo  en  unas  carnes.  Vestíase  bien, 
armábase  mejor,  y  sea  que  persiguiese  las  fieras  en  la  selva,  ó  que  se  ejerci- 
tase en  los  torneos,  ó  que  arrostrase  los  peligros  en  las  batallas,  siempre  se 
mostraba  gran  jinete,  gran  montero,  diestro  justador  y  valentísimo  soldado. 
Sus  ojos  eran  vivos  y  penetrantes,  su  habla  algún  tanto  balbuciente;  hol- 
gaba mucho  con  las  cosas  de  risa,  y  apreciaba  sobremanera  las  agudezas  y 
artes  del  bien  decir,  especialmente  la  poesía,  en  la  que  alguna  vez  se  ejer- 
citaba. Su  larga  y  constante  conexión  con  Juan  de  Mena,,  príncipe  de  los 
ingenios  de  su  tiempo,  y  hombre  tan  respetable  por  su  carácter  como  por  su 
talento,  hace  honor  al  privado  y  al  poeta.  Era  muy  galán  y  atento  con  las 
damas,  y  fué  muy  discreto  y  reservado  en  sus  amores.  En  hechos  de  guerra 
pocos  de  su  tiempo  se  le  pudieron  comparar;  en  sagacidad  y  penetración 
política,  en  tesón  y  atrevimiento,  ninguno  le  compitió.  Pero  estas  dotes 

(1)  «Como  el  Rey  estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dacá  para  allá,  é  la  muerte  de  don  Alvaro 
siempre  delante  la  traía  plañendo  en  secreto,  é  veía  no  por  eso  á  los  grandes  más  sosegados...  todo  le 
fatigaba  el  vital  órgano.»  (CenMn,  epíst.  '05. 
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eminentes  fueron  lastimosamente  deslucidas  con  la.  ambición  de  adquirir 
estados,  que  no  tenía  límite  alguno,  con  la  codicia  de  allegar  tesoros,  toda- 
vía mas  vergonzosa;  en  fin,  con  el  orgullo  indómito,  la  soberbia,  y  acaso  la 
crueldad  inhumana  de  que  se  revistió  en  sus  últimos  tiempos  y  le  enajenó 
las  voluntades:  como  si  fuera  achaque  necesario  de  la  privanza  excesiva  no 
ejercerse  nunca  sin  arrogancia  y  sin  insolencia. 

Cuatro  siglos  que  han  pasado  desde  entonces  nos  dan  el  derecho  de  juz- 
garle sin  afición  y  sin  envedia.  Comparado  con  los  dos  émulos  que  tuvo,  no 
hay  duda  que  don  Alvaro  de  Luna  se  presenta  más  grande  que  todos  ellos: 
su  privanza  está  bien  motivada  en  sus  servicios,  su  ambición  y  su  poder 
disculpado  con  su  capacidad  y  sus  talentos.  Pero  si  esta  ambición  y  este 
poder,  tan  largo  tiempo  combatidos  de  una  parte,  y  tan  bien  defendidos  de 
la  otra,  se  miden  con  el  objeto  y  uso  á  que  los  dirigió  el  Condestable;  si  se 
pregunta  qué  engrandecimiento  le  debió  el  reino,  qué  mejoras  las  leyes, 
qué  adelantamientos  la  civilización  y  las  costumbres,  en  qué  disposición  y 
estatutos  procuró  afianzar  para  lo  futuro  la  quietud  y  prosperidad  del  Es- 
tado, ya  la  respuesta  sería  más  difícil  y  el  fallo  harto  más  severo.  Porque 
no  de  otro  modo  juzgaba  la  posteridad  á  los  hombres  públicos,  y  el  bien  ó 
el  mal  que  hicieron  á  las  naciones  que  mandaron  son  la  única  regla  por 
donde  los  aplaude  ó  los  condena. 


Autores  consultados. — Impresos:  Remesal,  Historia  de  la  provincia  de  Chiapa.  Herrera,  Décadas. 
Oviedo,  Historia  (/enera/  de  Indias,  parte  1.a  Gomara.  Nicolás  Antonio.  Opúsculos  impresos  del 
padre  Casas.  Vida  del  mismo,  publicada  al  frente  de  sus  Opúsculos  traducidos  al  francés.  Obras 
de  Sepülveda. — Inéditos:  Casas,  libro  2.°  y  3.1  de  su  Historia  general,  y  otros  apuntes  y  ducu- 
mentos  suyos  manuscritos.  Oviedo,  parte  -2.a  de  su  Historia.  Cartas  del  padre  Toribio  Motolínea 
contra  Casas.  Extractos,  memoriales  y  apuntes  diferentes  sobre  los  sucesos  de  aquel  tiempo, 
comunicado  al  autor. 


■rÍ»J  os  hombres  que  como  el  padre  Casas  han  tomado  á  su  cargo  la  defen- 
'  '  ~~rfisa  de  grandes  intereses  y  seguido  uua  larga  carrera  de  debates  y  con- 
troversia, suelen  dar  á  las  opiniones  y  negocios  en  que  entendieron  el 
carácter  eléctrico  de  su  espíritu:  de  modo  que  parece  casi  imposible  tratar 
de  ellos,  aun  largos  siglos  después  de  muertos,  sin  tomar  parte  en  el  movi- 
miento y  pasiones  que  excitaron.  De  aquí  la  dificultad  de  escribir  los  su- 
cesos de  su  vida  con  aquella  serenidad  y  templanza  propias  de  la  historia; 
siendo  por  lo  común  estas  relaciones  una  sátira  ó  un  panegírico,  según  la 
parte  á  que  el  escritor  se  inclina.  Esta  dificultad  se  hace  mayor  respecto 
del  padre  Casas  por  la  naturaleza  de  las  cuestiones  en  que  se  ejercitó  y  de 
los  acontecimientos  que  por  él  pasaron.  ¿Irá  el  historiador  á  despertar  re- 
sentimientos que  ya  están  adormecidos?  ¿Se  expondrá,  con  la  pintura,  de 
aquellas  violentas  disputas,  á  ser  tenido  por  cómplice  de  su  héroe  en  el  mal 


-  646  — 

que  de  él  se  piensa,  por  poco  que  se  le  ladee  á  sus  principios?  En  un  tiempo, 
en  fin,  tan  ocasionado  á  interpretaciones  malignas  y  aplicaciones  odiosas, 
¿podrá  evitar  la  sospecha  de  que  ventila  cuestiones  presentes  bajo  el  pre- 
texto disimulado  de  referir  las  pasadas? 

Pero  la  ingenua  relación  de  los  sucesos,  tales  como  resultan  de  las  me- 
morias antiguas  y  escritores  más  acreditados,  salvará  fácilmente  al  biógrafo 
de  Casas  de  la  nota  de  parcial  de  su  designio.  Y  aunque  esto  no  sea  tan 
llano  en  los  pnntos  de  controversia,  todavía  queda  un  camino  para  conse- 
guirlo, señalado  por  la  verdad  y  también  dictado  por  la  razón.  Confesemos 
sin  pena  y  reprobemos  sin  miramiento  la  exageración  en  las  formas  la  vio- 
lencia en  las  formas,  la  violencia  en  las  recriminaciones,  las  hipérboles  de  los 
cómputos,  la  imprudente  importunidad  de  algunos  consejos  y  medidas.  A 
tales  excesos,  que  su  causa  ciertamente  no  necesitaba  para  defenderse  bien, 
llevaron  al  padre  Casas  la  vehemencia  de  su  genio,  y  el  ardor  de  una  dis- 
puta tan  prolija  y  tan  empeñada.  Pero  al  mismo  tiempo  veremos  que  la 
base  esencial  de  sus  principios  y  el  objeto  principal  de  sus  intenciones  y 
de  sus  miras  están  enteramente  acordes  con  las  máximas  de  la  religión,  con 
las  leyes  de  la  equidad  natural  y  con  las  negociaciones  mas  obvias  del  sen- 
tido común.  El  Gobierno  mismo,  á  quien  tanta  parte  cabía,  al  parecer,  de 
las  reclamaciones  de  Casas,  en  vez  de  resentirse  de  ellas,  las  miró  al  princi- 
pio con  conferencia,  y  después  con  respeto,  y  concluyó  por  tenerlas  por  guía 
en  el  tenor  de  sus  provincias,  generalmente  benévolas  y  humanas.  Nosotros, 
pues,  asegurados  en  apoyos  tan  fuertes  y  poderosos,  procederemos  desahoga- 
damente al  desempeño  de  nuestro  propósito,  y  el  recelo  de  desagradar  á  los 
adversarios  de  Casas  no  nos  estorbará  ser  justos  y  verdaderos  con  el  célebre 
personaje  de  quien  vamos  á  tratar. 

Nació  en  Sevilla,  y  según  la  opinión  común  fué  en  1474,  pues  que  gene- 
ralmente se  le  dan  noventa  y  dos  años  cuando  murió  en  1566.  Su  famila  era 
francesa,  y  se  decia  Casaus,  establecida  en  Sevilla  desde  el  tiempo  de  la  con- 
quista, y  heredada  allí  por  San  Fernando  en  recompensa  de  los  servicios  que 
le  hizo  eu  sus  guerras  contra  los  moros.  El  protector  de  los  indios  usó  indis- 
tintamente en  sus  primeros  tiempos  del  apellido  de  Casas  y  del  de  Casaus, 
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hasta,  que  después  prevaleció  el  primero  en  sus  firmas  y  en  sus  escritos,  con 
el  cual  le  señalaban  entonces  amigos  y  enemigos,  y  con  él  es  conocido  de  la 
posteridad . 

Siguió  la  carrera  de  estudios,  y  en  ellos  la  del  derecho,  que  cursó  en  la 
universidad  de  Salamanca.  Honrábase  allí  con  un  esclavizo  indio  que  le  ser- 
vía de  paje,  y  le  había  traído  de  América  su  padre  Francisco  de  Casaus,  que 
acompañó  á  Colón  en  su  segundo  viaje.  Así,  el  que  había  de  ser  después  tan 
acérrimo  defensor  de  la  libertad  indiana,  empezó  su  vida  por  traer  un  siervo 
de  aquella  gente  consigo.  Duróle  poco,  sin  embargo,  esta  ostentación  juve- 
nil, porque,  ofendida  la  Reina  Católica  de  que  Colón  hubiese  repartido  indios 
entre  españoles  (1)  mandó  con  pregón  público  y  bajo  pena  de  muerte  que 
todos  ellos  fuesen  puestos  en  libertad  y  restituidos  á  su  país  á  costa  de  sus 
amos.  Con  lo  cual  el  indiezuelo  de  nuestro  estudiante  fué  vuelto  á  Sevilla;  y 
allí  embarcado  para  el  Nuevo  Mundo. 

Acabados  sus  estudios,  y  recibido  el  grado  de  licenciado  en  ellos,  Casas 
determinó  pasar  á  América,  y  lo  verificó  al  tiempo  en  que  el  comendador 
Ovando  fué  enviado  de  gobernador  á  la  isla  Española  (1502)  para  arreglar 
aquellas  cosas,  ya  muy  estragadas  con  las  pasiones  de  los  nuevos  poblado- 
res (2).  Las  memorias  del  tiempo  no  vuelven  á  mentarle  hasta  ocho  años 
después,  cuando  se  ordenó  de  sacerdote,  por  la  circunstancia  de  haber  sido 
la  suya  la  primera  misa  nueva  que  se  celebró  en  Indias.  Fué  inmenso  el  con- 
curso que  asistió  á  ella,  riquísima  la  ofrenda  que  se  le  presentó,  compuesta 
casi  toda  de  piezas  de  oro  de  diferentes  formas,  porque  todavía  no  se  fabrica- 
ba allí  moneda.  El  misacantano  reservó  para  sí  tal  cual  alhaja  curiosa  por  su 
hechura,  y  el  resto  lo  cedió  generosamente  á  su  padrino  (3). 

Su  reputación  en  virtud,  letras  y  prudencia  era  ya  tal,  que  al  año  si- 

(1)  «¿Quién  dio  licencia  á  Colón  para  repartir  mis  vasallos  con  nadie?» 

(2)  «Yo  lo  oí  por  mis  oídos  mismos,  porque  yo  vine  aquel  viaje  con  el  comendador  de  Lares  á  esta 
isla.  (Casas,  Historia  yeneral,  lib.  ■' ,  cap.  3). 

También  se  infiere  que  su  primer  viaje  fué  en  1502  de  lo  que  dice  en  el  final  de  su  escrito  de  las 
Tren 'a  proposiciones.  Allí  asegura  que  hacía  cuarenta  y  nueve  años  que  estaba  viendo  los  males  de 
América,  y  el  escrito  es  del  año  1550  ó  5">1 . 

(3)  La  misa  se  celebró  en  la  ciudad  de  La  Vega.  Fué  asistida  y  festejada  del  Almirante  mozo  y  de 
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guíente  (1511)  Diego  Vclázquez  se  lo  llevó  consigo  á  Cuba,  adonde  iba  de 
gobernador  y  poblador,  para  servirse  de  sus  consejos  en  los  grandes  negocios 
de  su  nuevo  mando.  Correspondió  el  Licenciado  dignamente  á  su  confianza, 
y  el  Gobernador  la  aumentaba  á  proporción  que  la  ponía  á  la  prueba.  Así  es 
que  cuando  tuvo  que  ausentarse  por  algún  tiempo  de  Baracoa,  al  dejar  por 
teniente  suyo  á  Juan  de  Grijalva,  le  ordenó  que  nada  hiciese  sin  conoci- 
miento y  aprobación  del  padre  Casas.  A  esta  sazón  volvió  Pánfilo  de  Nar- 
váez  de  una  expedición  que  le  había  encargado  el  Gobernador,  y  que  dió  tan 
m¿ila  cuenta  como  de  todas  las  que  se  le  encomendaron  en  el  discurso  de  su 
desastrada  carrera.  Los  indios  de  la  provincia  de  Bayamo,  por  donde  había 
transitado,  hostigados  con  sus  imprudencias  y  alentados  con  su  descuido, 
habían  hecho  una  tentativa  contra  él,  y  después,  temerosos  de  su  venganza, 
abandonaron  su  país  y  se  acogieron  á  la  provincia  de  Camaguey.  Allí  no  es- 
tuvieron mucho,  porque  la  tierra  no  podía  sustentarlos;  y  á  poco  de  haber 
vuelto  Narváez  á  Baracoa,  ellos  llegaron  también,  y  acogiéndose  á  la  benig- 
nidad castellana,  pidieron  perdón  de  su  hostilidad,  y  ofrecieron  estar  pron- 
tos á  servir  en  lo  que  se  les  mandase.  Pusieron  por  intercesor  á  Casas,  á 
quien  ya  reconocían  por  fama  y  reverenciaban  mucho;  y  perdonados  de  su 
ofensa,  se  volvieron  tranquilamente  cada  cual  al  pueblo  en  que  antes  solían 
vivir. 

Dispuso  en  seguida  el  Gobernador  que  Narváez  saliese  segunda  vez  lle- 
vando la  misma  gente  que  antes,  y  además  la  que  había  quedado  con  Grijal- 
va, que  serían  en  todos  cien  hombres  con  mil  indios  de  servicio.  El  objeto 
de  esta  segunda  expedición  era  visitar  otra  vez  las  provincias  amigas,  entrar 
y  pacificar  en  Ja  de  Camaguey,  y  pasar  más  adelante  según  las  circunstancias 
prescribiesen.  Y  para  evitar  los  yerros  de  la  primera  jornada,  le  dió  por 
compañero  al  Licenciado  con  la  misma  autoridad  é  influjo  que  había  tenido 
con  Grijalva. 

Aquí  puede  decirse  que  empieza  realmente  la  vida  activa  y  el  apostolado 
de  Casas.  Él  doctrinaba  los  indios,  bautizaba  los  niñas,  contenía  á  los  sóida  - 

sn  mujer  la  Vireina;  los  banquetes  y  festines  duraron  mucho  días,  y  hubo  la  particularidad  de  no 
beberse  en  ellos  vino,  porque  no  lo  había  en  la  isla, 


dos  eu  sus  excesos,  y  al  General  en  sus  arrojos.  Antes  de  llegar  al  Cainagüey 
tenían  que  atravesar  muchas  leguas  de  país;  los  pueblos  del  tránsito  estaban 
pacíficos  ó  eran  amigos,  y  en  todos  eran  recibidos  los  castellanos  con  corte- 
sía y  agasajo,  y  provistos  con  los  bastimentos  que  la  tierra  daba  de  sí.  La 
conducta  de  los  soldados  no  correspondía  siempre  á  esta  amistosa  acogida,  y 
su  violencia  y  su  arrogancia  ocasionaban  disputas  y  rencillas,  en  que  los  po- 
bres indios  eran  frecuentemente  los  que  tenían  que  padecer.  Casas,  para  evi- 
tar estas  vejaciones,  dispuso  con  Narváez  que  los  alojamientos  en  adelante 
se  hiciesen  de  modo  que  al  llegar  los  castellanos  á  cualquiera  pueblo,  los  na- 
turales desocupasen  la  mitad  de  él  para  los  huéspedes,  y  que  bajo  graves  pe- 
nas nadie  osase  entrar  en  el  cuartel  de  los  indios.  Ellos,  que  le  veían  atender 
con  tanto  esmero  á  su  defensa  y  amparo,  y  contemplaban  la  autoridad  y 
respeto  que  gozaba  entre  los  españoles,  le  veneraban  y  obedecían  mejor  que 
á  los  demás,  y  le  amaban  como  á  su  protector  y  su  escudo.  Su  crédito  en  la 
tierra  era  tal,  que  para  que  hiciesen  cualquiera  cosa  que  importase  á  la  ex- 
pedición, bastaba  enviarles  en  una  vara  unos  papeles  viejos,  que  sonaban 
como  órdenes  del  Padre,  y  ellos  lo  ejecutaban  luego  por  complacerle  ó  poí- 
no enojarle. 

Todo  este  cuidado,  sin  embargo,  no  era  bastante  siempre  á  evitar  lances 
desagradables  y  derramamiento  de  sangre.  Ya  habían  entrado  en  la  provin- 
cia de  Camaguey,  y  sus  naturales  los  recibían  con  la  misma  paz  y  agasajo 
que  los  otros.  Un  día  antes  de  llegar  á  un  pueblo  que  se  llamaba  Caona,  hi- 
cieron los  castellanos  parada  en  un  arroyo,  ¡donde  encontraron  piedras  agu- 
zaderas de  excelente  calidad,  y  como  si  presagiaran  el  funesto  uso  en  que 
inmediatamente  habían  de  emplearlas,  sacaron  allí  el  filo  y  acicalaron  á  su 
gusto  las  espada.  Entran  después  en  el  pueblo,  los  indios  los  reciben  con  la 
misma  voluntad  que  en  otras  partes,  y  mientras  se  reparten  las  provisiones 
que  habían  presentado  á  los  extranjeros,  se  ponen  en  cuclillas  á  su  modo,  á 
contemplar  aquellos  hombres  tan  nuevos  para  ellos,  y  á  observar  los  movi- 
mientos de  las  yeguas.  Eran,  se  dice,  hasta  dos  mil  los  que  allí  estaban  pre- 
sentes, sin  otros  quinientos  que  se  hallaban  dentro  de  un  bohio.  Narváez 

estaba  á  caballo,  y  Casas,  según  su  costumbre,  viendo  hacer  la  repartición 
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de  las  raciones.  De  repente  un  castellano  saca  la  espada,  los  demás  le  signen 
y  se  arrojan  sobre  los  indios  hiriendo  y  matando  en  ellos,  sin  que  aquellos 
infelices,  sorprendidos  y  aterrados,  pudiesen  hacer  otra  cosa  que  dejarse  ha- 
cer pedazos  y  escapar  después  como  pudieron.  Narváez  estaba  á  mirar,  sin 
darse  prisa  alguna  para  atajar  el  daño;  pero  Casas  con  los  que  tenía  al  rede- 
dor corrió  al  instante  á  donde  hervía  el  tumulto,  y  á  gran  pena  pudo  conte- 
nerle cuando  ya  el  daño  hecho  era  irremediable  y  mucho.  El  horror  y  com- 
pasión que  inspiró  en  el  ánimo  de  Casas  este  funesto  incidente  duraba  toda- 
vía cincuenta  años  después,  cuando  lo  contaba  en  su  Historia  con  colores  tan 
vivos  y  dolorosos,  que  penetran  el  corazón. 

La  ocasión  que  aquellos  homicilidas  pretextaron  para  su  alboroto  era  tan 
frivola  como  escandaloso  el  estrago.  Decían  que  la  atención  de  los  indios  á  las 
yeguas  daba  que  sospechar  en  su  intención.  Las  espinas  de  pescados  con  que 
tenían  adornadas  las  cabezas  se  les  figuraban  armas  envenenadas  para  des- 
truirlos, y  unas  soguillas  que  traían  á  la  cintura,  prisiones  con  que  los  que- 
ría amarrar  y  sujetar.  ¿Cómo  negarse  á  la  indignación  que  inspiran  estos  ab- 
surdos pretextos  para  tan  alevosa  y  cruel  felonía?  Mas  la  verdadera  causa  de 
este  y  otros  hechos,  tan  atroces  como  incomprensibles,  era  la  posición  misma 
en  que  los  españoles  estaban.  Siempre  en  la  proporción  de  uno  contra  ciento, 
y  empeñados  en  dominar  y  oprimir,  á  cada  paso  se  veían  perecer  víctimas 
de  su  temeridad  y  de  su  arrojo,  á  cada  paso  se  imaginaban  que  venía  sobre 
ellos  la  venganza  de  los  indios;  cualquiera  acción  equívoca,  cualquiera  seña 
incierta  era  para  ellos  un  anuncio  de  peligro;  y  el  instinto  de  la  conservación, 
exaltado  entonces  hasta  el  frenesí,  no  les  enseñaba  otro  camino  que  el  de 
espantar  y  aterrar  con  la  prontitud  y  la  audacia,  y  anticiparse  á  matar  para 
no  ser  muertos  á  su  vez. 

Siguiéronse  á  este  desastre  las  consecuencias  que  eran  de  esperar.  Los 
indios,  desbandados,  se  acogieron  á  las  isletas  vecinas,  la  comarca  quedó  de- 
sierta, y  los  castellanos  reducidos  á  solos  los  recursos  que  llevaban  consigo. 
Saliéronse  del  pueblo -y  sentaron  su  real  en  una  gran  roza  donde  se  daba  la 
yuca  en  abundancia,  y  por  lo  menos  no  podía  faltarles  el  pan  cazabe,  base 
principal  del  sustento  en  aquellas  regiones.  Allí  permanecieron  algunos  días 


esperando  en  qué  vendría  á  parar  la  soledad  y  silencio  en  que  la  tierra  había 
quedado,  cuando  la  humanidad  y  la  templanza  remediaron  al  fin  el  mal  he- 
cho por  la  violencia. 

Llegóse  al  real  un  indio  como  de  hasta  veinte  y  cinco  años,  y  encami- 
nándose derecho  á  la  barraca  del  licenciado  Casas,  trabó  conversación  con 
otro  indio  viejo  que  le  servía  de  mayordomo  y  se  decía  Camacho.  En  ella 
manifestó  el  joven  que  si  el  Padre  le  recibía  á  él  y  á  otro  hermano  suyo  le 
servirían  los  dos  con  mucho  gusto,  por  el  concepto  que  tenían  de  su  huma- 
nidad y  agasajo.  Alabóle  Camacho  el  pensamiento,  díjoselo  á  Casas,  el  cual, 
regalando  al  indio  y  asegurándole  de  que  los  recibiría  en  su  casa,  trató  tam- 
bién con  él  de  si  podría  conseguirse  que  los  demás  volviesen  á  sus  moradas, 
asegurándoles  que  no  recibirían  mal  ninguno,  antes  bien  hallarían  cuanta  paz 
y  buen  trato  pudieran  desear.  Aseguró  el  indio  que  sí,  y  se  ofreció  á  traer 
consigo  dentro  de  pocos  días,  cuando  viniese  con  su  hermano,  toda  la  gente 
de  un  pueblo  cuya  era  la  roza  en  que  á  la  sazón  se  hallaban.  Regaláronle 
bien,  pusiéronle  por  nombre  Adrián,  y  él  se  fué  muy  contento  á  poner  en 
ejecución  lo  prometido. 

Pasáronse  muchos  más  días  sin  parecer  él  ni  otro  alguno.  Todos  descon- 
fiaban: hasta  el  licenciado  Casas  se  daba  por  engañado,  y  solo  Camacho  se 
afirmaba  en  que  Adri anillo  no  podía  faltar.  Con  efecto,  una  tarde,  cuando 
menos  lo  esperaban,  compareció  Adrían  acompañado  de  su  hermano  y  de 
otros  ciento  y  ochenta  hombres,  cargados  de  su  hatos  y  con  presentes  de  pes- 
cado para  los  castellanos.  Fueron  recibidos  con  el  agasajo  y  alegría  que  son 
de  presumir,  y  todos  enviados  á  sus  casas  para  que  las  poblasen,  menos  los 
dos  hermanos,  que  se  quedaron  á  servir  al  Licenciado  en  compañía  de  Ca- 
macho. 

Luego  que  se  extendió  esto  por  la  tierra,  los  indios  de  los  demás  pueblos 
se  fueron  volviendo  poco  á  poco  á  habitar  sus  moradas  y  á  entenderse  tran- 
quila y  pacíficamente  como  antes  con  los  españoles.  Ya  sobraba  á  estos  con 
la  confianza  el  bastimiento:  los  indios  les  daban  sus  canoas  para  que  costeasen 
la  isla  por  mar;  sus  comunicaciones  y  su  influjo,  merced  al  buen  nombre  de 
Casas,  se  extendían  á  más  de  cien  leguas  á  la  redonda.  Diéronles  noticia  de 
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hallarse  en  poder  de  indios  dos  mujeres  castellanas  y  un  hombre,  y  como 
según  las  señales  que  se  dieron,  estaban  á  grande  distancia,  pareció  conve- 
niente mandar  que  se  trajesen  sin  aguardar  á  llegar  allá.  Envió,  pues.  Casas 
sus  papeles  en  blanco,  en  virtud  de  los  cuales  mandaba  que  fuesen  luego 
restituidas  las  dos  mujeres  y  el  hombre,  pues  de  no  hacerlo  se  enojaría  mu- 
cho Las  mujeres  vinieron  de  allí  á  pocos  días,  traídas  en  una  canoa,  que 
llegó  á  desembarcar  al  pie  de  la  barraca  misma  en  que  el  Licenciado  habita- 
ba. Venían  eu  carnes,  sin  más  velo  que  unas  hojas  con  que  traían  cubierta 
la  cintura;  la  una  era  de  hasta  cuarenta  años,  la  otra  de  diez  y  ocho,  y  con- 
taban qus  viniendo  en  otro  tiempo  con  algunos  castellanos  por  una  ensena- 
da, que  después  por  este  caso  se  llamó  de  Mtanzas,  los  indios  en  cuyas  ca- 
noas iban,  los  mataron  sobre  seguro,  anegando  á  unos  en  la  mar,  y  á  otros 
asaeteando  en  la  playa.  Ellas  solas  habían  sido  reservadas  del  estrago  común, 
y  viviendo  y  sirviendo  á  los  indios  habían  prolongado  su  vida  hasta  aquel 
punto,  en  que  felizmente  habían  sido  rescatadas  de  su  poder  y  vueltas  entre 
cristianos.  Holgáronse  todos  con  su  venida:  el  Licenciado  las  consoló;  y  poco 
después  las  casó  con  dos  hombres  de  bien,  que  de  ello  se  contentaron.  Fal- 
taba por  venir  el  castellano  reclamado  al  mismo  tiempo,  y  remitióse  el  men- 
saje del  padre  Casas  al  cacique  que  le  tenía  en  su  poder,  encargándole  que  lo 
conservase  y  mantuviese  hasta  que  los  españoles  llegasen  á  su  país.  El  lo 
hizo  así,  y  en  persona  le  vino  á  presentar  cuando  llegó  el  caso,  haciendo  valer 
mucho  el  cuidado  y  esmero  con  que  le  había  tenido  y  defendido  de  las  im- 
portunaciones de  otros  caciques,  que  se  lo  pedían  para  matarlo  ó  le  exhorta- 
ban á  que  él  por  sí  lo  hiciese  (1). 

Llegó,  pues,  la  expedición  en  el  curso  de  su  reconocimiento  á  la  provincia 
de  la  Habana,  cuyos  habitantes,  escarmentados  con  el  acontecimiento  de 


(I)  Una  circunstancia  curiosa  de  este  incidente  es  que  el  castellano,  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  años 
que  estaba  entre  los  indios,  se  había  entregado  tanto  á  usar  de  sus  costumbres,  hábitos  y  modales, 
que  parecia  uno  de  ellos  en  todos  sus  gestos  y  meneos,  dando  harto  que  reir  á  sus  paisanos.  La  len- 
gua nativa  se  le  había  olvidado,  y  tardó  bastantes  días  en  recordarla  y  poder  contar  sus  aventuras. 
En  las  dos  mujeres,  fuera  de  la  de  la  desnudez,  no  se  advirtió  esta  estrañeza,  y  ellas  pudieron  al 
instante  dar  razón  de  sus  sucesos.  Sin  duda  comunicaban  entre  <í .  y  por  eso  no  olvidaron  su  habla. 
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Camagüey,  al  acercarse  los  castellanos  desampararon  sus  casas  y  se  acogie- 
ron á  los  montes.  Acudióse  al  arbitrio  ordinario  de  los  papeles  mensajeros, 
convidando  á  los  indios  á  que  volviesen,  y  asegurándoles  á  nombre  del  Padre 
de  todo  buen  tratamiento.  Confiados  en  esta  promesa,  vinieron  á  presentar- 
se hasta  diez  y  nueve  de  ellos,  con  algunos  bastimentos,  y  por  una  especie 
de  furor,  tan  imposible  de  disculpar  como  de  concebir,  el  insensato  Panfilo 
hízolos  prender  á  todos  con  propósito  de  ajusticiarlos  al  otro  día.  Opúsose 
Casas  á  esta  atrocidad  al  principio  con  ruegos  y  después  con  amenazas.  Re- 
cordóle las  órdenes  positivas  del  Gobernador,  en  que  no  una,  sino  muchas 
veces,  encargaba  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  prohibiendo  expresa- 
mente que  se  les  hiciese  hostilidad  ninguna  á  menos  que  ellos  fuesen  los 
agresores;  y  viéndole  obstinado  en  su  locura,  le  dijo  que  de  no  contenerse  en  su 
mal  propósito,  partiría  al  instante  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  aquel  desacato 
para  que  se  le  castigase  como  merecía.  Pasóse  el  día  sin  alcanzar  nada;  más 
al  siguiente,  templada  ya  la  furia  del  capitán,  fueron  puestos  en  libertad 
aquellos  infelices,  menos  uno  que  parecía  el  principal  de  todos,  á  quien  des- 
pués el  Gobernador  mandó  poner  también  en  libertad. 

De  la  costa  del  sur  volvieron  á  la  del  norte  por  orden  de  Diego  Veláz- 
quez;  el  cual,  después  de  haber  asentado  la  población  de  Baracoa  y  repartido 
las  tierras  é  indios  de  aquella  tierra  y  las  contiguas,  trató  de  ir  reconociendo 
la  isla  para  determinar  los  otros  puntos  en  que  convenía  poblar.  Juntóse 
con  el  cuerpo  expedicionario  de  Narváez  en  el  puerto  de  Xaguá,  y  en  aque- 
lla comarca  resolvió  fundar  la  villa  que  después  se  llamó  La  Trinidad.  Seña- 
ló los  vecinos  é  hizo  los  repartimientos  de  estilo,  entre  los  cuales  uno  de  los 
más  aventajados  fué  el  de  Casas,  premiándole  de  este  modo  los  servicios  que 
había  hecho  en  la  expedición  (1514).  Tenía  el  Licenciado  grande  amistad  con 
un  Pedro  de  Rentería,  hombre  honrado  y  bueno  y  de  algún  concepto  entre 
los  castellanos,  puesto  que  había  sido  alcalde  ordinario,  y  alguna  vez  tenien- 
te de  Velázquez.  A  este  dió  el  Gebernador  un  repartimiento  junto  al  de  Cas- 
sas,  probablemente  con  el  intento  de  que  los  dos  ayudasen  en  sus  tratos  y 
granjerias.  Asociáronse  con  efecto,  pero  Rentería,  templado  por  carácter  y 
propenso  á  la  devoción,  más  se  ocupaba  en  rezar  que  en  atender  á  los  negó- 
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cios  de  la  hacienda;  mientras  que  Casas  activo  y  diligente,  mostraba  en  di- 
rigirlos y  aumentarlos  una  industria  y  una  actividad  que  le  prometia  las 
mejores  esperanzas  para  lo  futuro.  Así  es  que  él  lo  gobernaba  todo  y  mane- 
jaba, sin  que  su  compañero  tuviese  en  la  disposición  de  las  cosas  comunes 
otra  voluntad  que  la  suya  (1). 

Pero  estas  gestiones  de  aprovechamiento  y  de  codicia  se  avenían  mal  con 
su  carácter  justo  y  generoso,  y  no  tardaron  en  dar  lugar  á  otros  pensamien- 
tos más  nobles.  Aunque  caritativo  y  humano  en  su  modo  de  tratar  á  los  in- 
dios, Casas  no  dejaba  de  aprovechar  los  que  se  le  tenían  repartidos  en  los 
trabajos  de  las  minas  y  en  los  de  las  sementeras.  Creía  él  entonces  que  esto 
era  lícito  y  honesto,  y  como  dice  él  mismo  con  la  inflexible  ingenuidad  que 
le  caracteriza,  «en  aquella  materia  tan  ciego  estaba  por  aquel  tiempo  el  buen 
Padre,  como  los  seglares  todos  que  tenía  por  hijos  (2)».  Pues  como  se  llegase 
la  pascua  de  Pentecostés,  y  él  tuviese  que  ir  á  decir  misa  y  predicar  en  Ba- 
racoa, al  estudiar  la  materia  y  autoridades  de  los  sermones  que  meditaba 
echó  casualmente  la  vista  sobre  el  cap.  34  del  Elesiástico,  donde  halló  «que 
es  mancillada  la  ofrenda  del  que  hace  sacrificios  de  lo  injusto;  que  no  recibe 
el  Altísimo  los  dones  de  los  impíos  ni  mira  á  los  sacrificios  de  los  malos;  que 
el  que  ofrece  sacrificios  de  la  hacienda  de  los  pobres  es  como  el  que  degüella 
á  un  hijo  delante  de  su  padre;  que  la  vida  de  los  pobres  es  el  pan  que  nece- 
sitan, aquel  que  lo  defrauda  es  hombre  sanguinario;  que  quien  quita  el  pan 
del  sudor  es  como  el  que  mata  á  su  prójimo;  quien  derrama  sangre  y  quien 
defrauda  al  jornalero,  hermanos  son  (3)». 

Estas  lecciones  severas  de  caridad  y  de  justicia  se  grabaron  tan  profun- 

(1)  «Y  antes  todo  se  podría  decir  ser  del  Padre  que  de  Rentería;  porque  lo  gobernaba  y  ordenaba 
todo,  como  fuese  más  ejercitado  in  agibílibus,  y  en  las  cosas  temporales  más  entendido».  (Casas, 
Historia  general,  líb.  3,  cap.  31). 

(2)  Historia  general,  lib.  3,  cap.  31. 

(3)  Inm,olaniis  ex  inicuo  oblatio  est  macúlala  

Dona  iniquorum  non  probat  Al  issimus,  nec  respiát  in  oblat iones  iniquorum  

Qui  offer-  sa.crificiuni  ex  subs-anciá  pauperum,  quasi  qui  victimat  filium  in  conspeciu  patris  sui. 
Pañis  egentium  oilapauperis  es::  qui  defrauda  -  illum  homo  sanguinis  est. 
Qui  au/ert  in  sudor e panem,  quasi  qui  ocaidi.  proximun  suum. 
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damente  en  su  corazón  y  produjeron  tal  revolución  en  él,  que  juzgó  al  ins- 
tante indigno  de  un  critiano,  y  mucho  más  de  un  sacedote,  enriquecerse  á 
costa  del  sudor  y  sangre  de  infelices  condenados  á  trabajar  para  advenedizos 
que  no  tenían  para  ello  otro  derecho  que  la  fuerza.  Y  yendo  y  viniendo  en 
este  pensamiento,  se  resolvió  á  resignar  desde  luego  sus  indios  y  su  tierra  en 
manos  del  Gobernador,  que  se  los  había  dado,  y  así  se  lo  manifestó  inmedia- 
tamente para  cumplir  con  su  conciencia,  y  predicar  después  las  mismas  ver- 
dades en  el  pulpito  con  más  entereza  y  autoridad  (1). 

El  caso  era  nuevo  entre  aquellos  pobladores.  Velázquez  lo  extrañó  tanto 
más,  cuanto  Casas  empezaba  ya  á  tener  fama  de  codicioso,  por  su  diligencia 
en  adquirir;  y  como  por  otra  parte  le  amaba  y  deseaba  su  bien,  no  pudo  me- 
nos de  contestarle:  » Mirad,  padre,  lo  que  decis,  y  no  os  arrepintáis  después. 
Dios  sabe  que  os  quiero  ver  rico  y  prosperado,  y  por  lo  mismo  no  admito 
por  ahora  vuestra  renuncia,  y  os  doy  quince  días  de  término  para  que  lo 
penséis  despacio,  y  después  me  digáis  vuestra  determinación. — Yo  os  doy, 
señor,  gracias  por  vuestro  buen  deseo,  contestó  kCasas;  pero  haced  cuenta 
que  los  quince  días  son  pasados,  y  plegué  á  Dios  que,  aunque  después  de 
ellos  venga  yo  arrepentido  á  pediros  con  lágrimas  de  sangre  que  me  volváis 
mis  indios,  y  vos  por  amor  mío  lo  hiciéredes,  él  sea  quien  os  castigue  este 
pecado. »  Esta  contestación  no  dejaba  lugar  á  réplicas,  y  los  dos  quedaron 
convencidos,  pidiéndole  el  clérigo  que  el  negocio  estuviese  secreto  hasta  que 
Rentería,  que  se  hallaba  en  Jamaica,  volviese,  y  sus  cosas  no  padeciesen  de- 
trimento por  la  separación  de  su  compañero.  Libre  en  esta  forma  del  cuida- 
do y  cargo  que  le  aquejaba,  procedió  á  predicar  sus  sermones  con  la  libertad 
que  apetecía,  manifestando  á  los  pobladores  la  ceguedad  en  que  estaban 
constituidos,  declamando  contra  la  injusticia  de  los  repartimientos,  y  asegu- 
rándoles que  no  esperasen  salvación  los  que  los  tenían  y  los  que  se  los  daban, 
mientras  no  se  arrepintiesen  y  remediasen  la  opresión  y  violencia  que  come- 
tían en  aquella  gente  sin  ventura.  Oíanle  pasmados  esta  nueva  doctrina,  tan 
opuesta  á  sus  ideas  como  á  sus  intereses,  y  aunque  habiéndose  descubierto  el 


(1)   Lib.  3,  cap.  78. 


secreto  de  su  renuncia,  le  estimaban  en  más  por  su  desinterés  y  buena  fe, 
ninguno  se  movió  á  imitarle,  y  todos  escuchaban  sus  amonestaciones  como 
palabras  de  ilusión,  buenas  á  lo  más  para  decirse  en  la  iglesia,  mas  no  para 
practicarse  en  el  mundo.  Él  mismo  manifiesta  en  su  Historia  el  poco  fruto 
que  produjeron,  y  que  para  ellos  «el  decir  que  no  podían  tener  los  indios  en 
su  servicio  era  lo  mismo  que  decir  que  de  las  bestias  del  campo  no  podían 
servirse» . 

Volvió  en  fin  á  Cuba  Rentería,  á  quien  Casas,  luego  que  formó  su  vir- 
tuoso propósito,  había  escrito  á  Jamaica  que  al  instante  se  viniese.  Y  como 
á  su  genio  devoto  y  compasivo  repugnase  igualmente  aquel  estado  de  tráfico 
y  granjeria,  no  sólo  aprobó  la  determinación  del  licenciado,  sino  que  le  ma- 
nifestó la  resolución  que  él  ya  había  formado  de  seguir  el  mismo  camino,  y 
aun  el  propósito  de  venir  á  Castilla  á  representar  en  favor  de  los  miserables 
indios.  Convinieron,  pues,  los  dos  en  que  sería  mejor  que  Rentería  se  quedase 
en  Cuba,  y  Casas  emprendiese  el  viaje,  primero  á  Santo  Domingo  y  después 
á  España,  pues  sus  estudios,  su  carácter  sacerdotal  y  su  crédito  le  proporcio- 
narían más  medios  para  conseguir  el  generoso  objeto  á  que  de  allí  adelante 
iban  á  consagrarse  uno  y  otro.  El  rico  cargamento  que  Rentería  había  traído 
de  Jamaica  fué  al  instante  convertido  en  dinero  para  los  gastos  de  la  expe- 
dición, y  el  licenciado  partió  para  Santo  Domingo.  La  historia  no  vuelve  á 
hacer  mención  de  este  Rentería  tan  bueno;  y  á  la  verdad  que  bien  acreedor 
era  á  algún  recuerdo  ulterior  y  á  que  supiésemos  en  qué  vino  á  parar  un 
hombre  que  tanta  parte  tuvo  en  el  virtuoso  propósito  de  Casas  y  en  las  con- 
secuencias importantes  que  de  él  se  siguieron. 

Mas  para  conocer  bastantemente  el  mérito  y  las  dificultades  que  la  em- 
presa llevaba  consigo,  y  dar  la  posible  claridad  á  los  debates  que  van  á  refe-, 
rirse,  convendrá  subir  más  arriba,  y  llegar  al  origen  que  tuvieron  los  reparti- 
mientos, con  las  vicisitudes  que  hubo  en  ellos,  por  donde  se  vendrá  en  cono- 
cimiento también  de  la  condición  á  que  estaban  reducidos  aquellos  infelices 
al  tiempo  en  que  Casas  tomó  á  su  cargo  su  defensa. 

El  primer  tributo  que  se  les  impuso  fué  en  oro  y  algoión  (1495);  y  aun- 
que Colón,  conociendo  la  dificultad  de  pagarle  se  le  moderó  después,  todavía 
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bastantes  de  ellos,  ó  por  no  poder  ó  por  no  querer  sufrir  aquel  gravamen ,  se 
iban  é,  los  montes  ó  andaban  vagando  de  unas  provincias  en  otras.  Pareció 
luego  mejor  imponer  á  algunos  pueblos,  en  lugar  de  tributos,  la  obligación 
de  hacer  las  labranzas  á  las  poblaciones  de  los  castellanos,  para  que  éstos  se 
aficionasen  al  país  teniendo  quien  trabajase  por  ellos.  Los  indios  que  se  re- 
husaban é  estas  labores  eran  castigados,  y  los  que  huían  tenidos  por  esclavos. 

Tales  puede  decirse  que  fueron  los  preludios  de  los  repartimientos.  To- 
maron una  forma  más  determinada  en  el  año  de  1499,  cuando  el  descubri- 
dor, usando  de  las  facultades  que  tenía  para  ello  de  los  Reyes,  comenzó  á 
distribuir  la  tierra  entre  los  españoles.  Los  hombres  no  tardaron  en  seguir 
la  misma  suerte  que  la  tierra,  porque  lo  uno  va  casi  siempre  con  lo  otro,  y 
el  arrogante  derecho  de  conquista  se  aviene  mal  á  poner  alguna  diferencia 
entre  cosas  y  personas.  Distribuyó,  pues,  entre  sus  compañeros  heredades  y 
labranzas,  declarando  «que  daba  en  tal  cacique  tantos  millares  de  matas  ó 
montones  (1),  y  que  aquel  cacique  ó  sus  gentes  labrasen,  para  quien  las  daba, 
aquellas  tierras.»  Esto  al  parecer  manifestaba  que  el  servicio  impuesto  en- 
tonces se  limitaba  á  la  labor  de  los  campos,  como  antes  la  acostumbraban 
hacer  con  sus  caciques.  Mas  después  Bobadilla  aumentó  el  mal,  dando  larga 
licencia  á  los  castellanos  para  que  llevasen  á  las  minas  los  indios  que  tenían 
encomendados,  y  los  empleasen  en  toda  clase  de  granjerias.  Las  órdenes  co- 
municadas á  Ovaudo,  sucesor  de  Bobadilla,  sancionaron  desgraciadamente 
el  abuso,  porque  expresamente  le  mandaban  que  apremiase  á  los  indios  para 
que  tratasen  y  comunicasen  con  los  castellanos,  y  se  empleasen  en  cogerles 
el  oro  y  otros  metales,  en  construir  sus  edificios,  en  hacer  sus  granjerias  y 
mandamientos.  Dábase  por  pretexto  para  estas  disposiciones  la  necesidad  del 
trato  con  que  pudiesen  ser  doctrinados  en  la  fe  y  traídos  á  policía  regular, 
y  asimismo  se  encargaba  que  se  les  tratase  bien,  que  no  se  les  hiciese  agravio 
alguno,  y  que  se  les  pagase  el  jornal  proporcionado  á  su  trabajo,  el  cual  de- 
berían llenar  como  personas  libres  que  eran,  y  no  como  siervos.  Pero  por 
más  sagrados  que  fuesen  los  motivos,  y  por  más  temperamentos  que  se  usa- 

(I)  Estos  montones  ó  matas  son  los  que  daban  el  pan,  como  si  dijésemos  acá  tantas  cepas  de  viñas, 
con  la  diferencia  que  aquellas  duran  pocos  años. 

TOMO  II  8.  ! 
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sen,  la  contradicción  entre  apremiar  á  un  hombre  para  que  trabaje  en  pro- 
vecho de  otro,  y  asegurar  que  está  libre,  es  demasiado  palpable,  y  la  conse- 
cuencia natural  de  semejantes  arreglos  era  que  el  indio  fuese  en  realidad  es- 
clavo, y  como  tal  padeciese  las  penalidades  anexas  á  tan  triste  condición. 
Ovando,  pues,  repartió  los  indios  de  la  Española  entre  los  castellanos  según  el 
favor  que  cada  uno  alcanzaba  con  él:  á  unos  ciento,  á  otros  cincuenta,  va- 
riando la  fórmula  usada  por  Colón,  en  estos  términos  más  generales:  «A  vos, 
Fulano,  se  os  encomiendan  tantos  indios  en  tal  cacique,  y  enseñadles  las  co- 
sas de  nuestra  santa  fe  católica. »  De  aquí  vino  darse  el  nombre  de  encomien- 
das á  los  repartimientos,  y  el  de  encomendadores  á  los  agraciados;  los  cuales, 
como  quiera  que  su  objeto  principal  era  enriquecerse,  cuidaban  poco  de  la 
doctrina,  y  menos  del  buen  tratamiento.  Los  indios,  sobrecargados  de  un 
trabajo  desproporcionado  á  sus  fuerzas  y  hostigados  con  la  aspereza  con  que 
se  les  trataba,  ó  sucumbían  á  la  fatiga  ó  se  escapaban  á  los  montes,  sin  que 
las  violencias  con  que  de  allí  se  les  arrastraba  á  las  labores  bastasen  á  reme- 
diar el  menoscabo  que  sentían  los  colonos  con  la  pérdida  de  tantos  brazos. 
Teníanse  por  lo  mismo  que  renovar  de  cuando  en  cuando  los  repartimientos 
para  igualar  las  porciones;  pero  en  esta  nueva  distribución  los  que  tenían 
más  favor  lograban  completar  su  número,  y  aun  aventajarlo,  á  costa  de  otros 
menos  atendidos,  que  tenían  que  quedarse  con  pocos  indios  ó  con  ninguno. 
Este  orden,  observado  por  Ovando  en  Santo  Domingo,  se  extendió  después 
á  todas  las  Indias,  y  con  él  los  disgustos,  las  reclamaciones,  las  discordias,  y 
en  fin  las  guerras  civiles.  Así  la  injusticia  capital  hecha  á  los  naturales  del 
Nuevo  Mundo  produjo  otras  muchas  con  los  españoles;  y  el  gobierno,  por 
no  haber  sido  con  los  unos  fiel  al  principio  de  equidad  que  se  propuso  pri- 
mero, se  vió  con  los  otros  envuelto  en  un  laberinto  de  dificultades  y  de  cui- 
dados, de  que  á  duras  penas  salía  unas  veces  á  fuerza  de  condescendencias  y 
contradicciones,  otras  de  escándalos  y  de  castigos. 

Si  viviera  más  tiempo  la  Reina  Católica  este  mal  se  hubiera  contenido,  ó 
moderado  á  lo  menos.  Su  cuidado  por  la  conservación  y  bienestar  de  los  in- 
dios era  tan  eficaz  como  constante.  Ella  había  mandado  desde  un  principio 
«que  los  indios  fuesen  bien  tratados,  y  con  dádivas  y  buenas  obras  atraídos 
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á  la  religión,  castigándose  severamente  á  los  castellanos  que  los  tratasen 
mal.»  Ella  en  las  primeras  instrucciones  que  se  dieron  á  Ovando  antes  de 
pasar  al  Nuevo  Mundo  hizo  poner  expresamente  la  cláusula  de  «que  todos  los 
indios  de  los  españoles  fuesen  libres  de  servidumbre,  y  que  no  fuesen  moles- 
tados de  alguno,  sino  que  viviesen  como  vasallos  libres,  gobernados  y  con- 
servados en  justicia,  como  lo  eran  los  vasallos  de  los  reinos  de  Castilla. »  Ella, 
en  fin,  en  su  testamento  ordenó  expresamente  y  encargó  al  Rey  su  marido  y 
á  los  príncipes  sus  hijos  «que  no  consintieran  que  los  indios  de  las  tierras 
ganadas  y  por  ganar  reciban  en  sus  personas  y  bienes  agravio,  sino  que  sean 
bien  tratados,  y  que  si  alguno  hubiesen  recibido  lo  remedien». 

Mucho  había  que  remediar  y  aun  castigar  en  las  cosas  que  hizo  Ovando. 
Pero  antes  de  que  él  volviese  á  España  murió  la  Reina  Isabel,  y  si  los  caste- 
llanos la  lloraron  con  lágrimas  de  dolor  y  admiración,  los  indios  debieron 
llorarla  con  lágrimas  de  desesperación  y  de  sangre.  Desaparecieron  con  ella 
para  el  gobierno  del  Nuevo  Mundo  los  motivos  de  generosidad,  de  grandeza, 
de  humanidad  y  protección  que  dominaban  en  el  pecho  de  aquella  mujer 
singular,  y  empezaron  á  prevalecer  los  de  codicia,  de  ambición  y  de  egois- 
mo,  mal  cubiertos  y  disfrazados  á  veces  con  la  capa  de  religión  y  de  piedad. 
Había  ella  dejado  al  Rey  su  marido  por  usufructuario,  mientras  viviese,  de 
la  mitad  de  los  aprovechamientos  de  Indias,  y  con  esto  todo  el  conato  de  sus 
ministros  fué  el  de  acrecentar  el  provecho  á  costa  de  la  conservación.  Con 
este  objeto  fué  enviado  allá  por  tesorero  general  un  Miguel  de  Pasamonte, 
aragonés,  criado  del  Rey  Católico,  y  en  quien  él  puso  toda  su  confianza  para 
los  negocios  de  Indias.  Merecíala  sin  disputa  por  su  capacidad  y  por  su  celo 
en  atender  á  los  intereses  del  fisco,  y  más  todavía  por  la  contradicción  que 
hacía  á  los  privilegios  y  prerogativas  de  los  conquistadores  y  pobladores  an- 
tiguos, con  quienes  estaba  en  guerra  permanente.  Maligno,  insolente,  artero 
y  codicioso,  ni  respetaba  superior  ni  reconocía  igual,  siendo  un  tirano  para 
los  españoles  y  una  plaga  para  los  indios.  Baste  decir  que  á  su  malicia  y  ve- 
jaciones se  atribuye  la  baja  de  población  experimentada  en  la  Isla  (1).  Cuan- 

(1)   Herrera,  década  1.a,  libro  10,  capítulo  12. 

«Y  fué  tan  buen  mayordomo  de  la  real  Hacienda,  que  cuando  llegó  el  repartidor  Rodrigo  de  Al- 
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do  él  llegó  á  ella  en  1508  se  contaban  sesenta  mil  vecinos  indios;  seis  años 
después  estaban  reducidos  á  catorce  mil,  muertos  ó  ausentados  los  restantes. 
Entendíase  para  el  manejo  de  sus  cosas  con  Lope  de  Conchillos,  secretario 
principal  de  Fernando,  aragonés  también,  y  no  menos  mal  intencionado, 
y  con  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  deán  un  tiempo  de  Sevilla,  y  después 
obispo  sucesivamente  de  Badajoz,  Palencia  y  Burgos,  por  cuya  mano  habían 
corrido  muy  desde  el  principio  los  asuntos  del  Nuevo  Mundo;  menos  capaz 
que  ellos,  y  sin  duda  alguua  peor.  Tales  eran  los  hombres  que  decidían  de 
aquellas  cosas,  y  á  su  frente  el  Rey,  que  ya  viejo,  siempre  desabrido  y  en- 
tonces más,  cargado  con  los  negocios  que  tenía  en  Europa,  consideraba  la 
América  como  cosa  ajena,  y  no  la  estimaba  sino  por  el  producto  que  rendía. 

La  suerte  de  los  indios  en  manos  de  la  codicia,  de  la  ambición  y  del 
egoísmo,  eia  sin  disputa  deplorable,  y  parecía  ya  no  tener  remedio  ni  defensa. 
Hallóla  sin  embargo  eu  uua  orden  religiosa  que,  acusada  en  Europa  de  cruel 
por  su  inflexible  severidad,  ha  hecho  en  América  los  servicios  más  grandes, 
y  dado  los  ejemplos  más  generosos  de  humanidad,  de  dulzura  y  de  piedad 
verdadera.  Los  padres  dominicos,  que  habían  pasado  allá  á  entender  en  la 
conversión  y  doctrina  de  sus  naturales,  no  pudieron  sufrir  que  pereciesen 
así  por  la  rapacidad  y  dureza  de  sus  opresores  crueles.  Y  en  un  sermón  que 
predicó  en  1511  fray  Antonio  Montesino  declaró  sin  rebozo  y  con  la  mayor 
vehemencia  contra  el  modo  de  proceder  en  el  gobierno,  conversión  y  civili- 
zación de  los  indios.  Hallábanse  presentes  el  segundo  almirante,  entonces 
gobernador,  los  oficiales  reales  y  las  personas  más  notables  de  Santo  Domin- 
go. Ofendiéronse  todos  de  la  aspereza  de  las  invectivas,  y  más  los  ministros 
del  Rey,  que  fueron  por  la  tarde  á  acusar  al  religioso  ante  su  prelado,  y  á 
intimarle  que  le  hiciese  retractar,  ó  que  de  lo  contrario  sería  preciso  que  la 
orden  dejase  el  país.  Contestóles  él  que  lo  que  había  dicho  el  predicador  era 
opinión  de  la  comunidad;  pero  que  para  quitar  el  escándalo  que  podían 
haber  producido  sus  expresiones  en  el  pueblo,  las  moderaría  algún  tanto  en 
el  primer  sermón  que  pronunciase.  El  fraile  Montesino  era  hombre  de  ca- 

burquerque,  no  había.más  de,  etc.»  Excelente  epigrama,  que  no  cuadra  mucho  con  el  tenor  general 
del  estilo  de  Herrera,  y  que  probablemente  es  copiado  del  original  que  entonces  tenía  delante 
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rácter,  y  reputó  indigno  de  su  ministerio  y  de  la  cátedra  de  Ja  verdad  con- 
temporizar por  ningún  respeto  humano  con  la  iniquidad  y  el  error.  Subió, 
pues,  al  pulpito,  y  cuando  todos  esperaban  que  se  retractase,  se  afirmó  con 
resolución  en  lo  dicho,  añadiendo  que  en  ello  creía  hacer  un  servicio  muy 
señalado,  no  sólo  á  Dios,  sino- al  Rey. 

Creció  el  escándalo:  Pasamonte  escribió  á  la  corte  quejándose  amarga- 
mente de  aquellos  padres  como  de  unos  revoltosos,  y  envió  un  fraile  fracis- 
co  para  que  apoyase  en  España  la  denuncia  que  hacía  de  ellos  (1).  De  aquí 
empezó  la  diversidad  de  opinión  que  unos  y  otros  manifestaron  respecto  del 
Nuevo  Mundo.  Los  dominicos  creyeron  necesario  volver  por  sí,  y  diputaron 
á  España  al  mismo  Montesino,  que  acompañado  de  su  prior,  defendiese  su 
doctrina  y  el  concepto  de  la  comunidad.  Llegaron  y  hallaron  cerradas  todas 
las  puertas  para  hablar  al  Rey,  que  ya  había  manifestado  al  provincial  de 
Castilla  su  disgusto  por  el  mal  porte  de  sus  frailes.  Pero  Montesino,  una  vez 
que  logró  ocasión  de  introducirse  sin  pedir  permiso  á  nadie,  se  puso  en  su 
presencia,  y  le  suplicó  «que  le  oyese  lo  que  tenía  que  decirle  para  su  servi- 
cio». Di  jóle  el  Rey  que  hablase  lo  que  quisiese  y  le  informase  de  cuanto 
había  pasado  en  la  isla,  y  con  qué  fundamento  había  predicado  aquel  ser- 
món que  tanto  ruido  había  hecho.  «Mi  sermón,  respondió  el  fraile,  ha  sido 
firmado  por  el  prior  y  todos  los  letrados  teólogos  del  convento»;  y  en  segui- 
da le  pintó  con  tales  colores  los  excesos  que  allá  se  cometían,  y  le  pidió  que 
los  remediase  con  una  vehemencia  tal,  qúe  el  Monarca,  conmovido,  respon- 
dió «que  le  placía,  y  con  diligencia  mandaría  entender  en  ellos». 

En  efecto,  se  mandó  formar  una  junta  compuesta  de  diferentes  minis- 
tros teólogos  y  juristas,  á  la  cual  se  ordenó  que  consultase  sobre  la  materia, 


(I)  «Finalmente  trabajaron  de  enviar  frailes  contra  frailes,  por  meter  el  juego,  como  dicen,  á  ba- 
rato. El  bueno  del  padre  francisco,  fray  Alonso  de  Espinal,  con  su  ignorancia  no  chica  aceptó  el 
cargo  de  la  embajada,  etc.»  (Casas,  Historia  general,  libro  3,  capítulo  5.) 

Asimismo  da  á  entender  que  pudo  contribuir  á  que  los  franciscos  tomasen  aquella  opinión  el  te- 
ner asignado  el  mantenimiento  de  dos  casas  suyas  en  dos  repartimientos  concedidos  á  dos  poblado- 
res con  el  objeto  dicho;  es  verdad  que  también  tiene  cuidado  de  salvar  en  esta  parte  la  buena  fe  del 
religioso  Espinal,  á  quien  no  tacha  más  que  de  ignorante. 
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oido  lo  que  se  alegaba  por  los  padres  dominicos  y  por  los  interesados  en  los 
repartimientos.  Las  deliberaciones  de  esta  junta  y  de  otra  que  se  formó  des- 
pués duraron  algún  tiempo:  la  resolución  final  tardaba  en  salir,  y  los  frailes 
insistían.  El  Rey  entonces,  ó  por  cansarse  ya  de  ellos,  ó  por  más  asegurado 
con  el  dictamen  de  sus  consultores,  les  dió  por  respuesta  que  los  reparti- 
mientos estaban  fundados  en  la  autoridad  dada,  á  los  reyes  de  Castilla  por  la 
Santa  Sede,  y  en  el  dictamen  de  muchos  sabios  teólogos  y  juristas  á  quienes 
se  había  consultado  para  ello;  por  consiguiente,  si  algún  cargo  de  conciencia 
había,  era  del  Rey  y  sus  consejeros,  y  no  de  los  que  tenían  los  repartimien- 
tos: por  cuya  razón  podrían  los  padres  moderarse  y  proceder  con  más  suavi- 
dad en  sus  predicaciones.  Y  para  templar  algún  tanto  más  este  mal  despacho 
y  dar  muestra  de  estimación  personal  al  padre  Montesino  y  á  su  prelado, 
los  mandó  volver  á  Indias  para  que  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  buena 
doctrina  se  lograse  el  fruto  que  se  deseaba  en  la  salvación  de  las  almas.  Des- 
pacháronse asimismo  por  aquel  tiempo  ciertas  ordenanzas  que  contenían 
muchas  disposiciones  favorables  á  los  indios,  y  buenas  si  se  cumplieran; 
pero  ellos  quedaron  repartidos  y  encomendados.  Ni  era  posible  que  fuera 
otra  cosa;  porque  como  los  empleados  públicos  que  allá  iban  tenían  desigua- 
dos  sus  indios  en  proporción  á  la  calidad  de  sus  empleos,  también  los  priva- 
dos del  Rey,  ansiosos  de  enriquecerse  por  aquel  camino,  los  desearon,  y  al 
fin  los  consiguieron.  Conchillos  tuvo  mil  y  cieu  indios,  el  obispo  Fonseca 
ochocientos,  Hernando  de  la  Vega  doscientos,  y  así  otros  muchos:  todos 
enviaron  allá  sus  mayordomos  para  que  se  los  administrasen;  y  cabalmente, 
como  decía  el  padre  Casas  después,  los  indios  que  tocaban  á  esta  gente  eran 
los  más  ásperamente  tratados. 

La  facultad  de  hacer  los  repartimientos  estuvo  siempre  unida  á  la  go- 
bernación. Pero  en  el  año  de  1514  un  Rodrigo  de  Alburquerque,  alcaide  que 
era  de  una  fortaleza  en  la  isla  Española,  negoció  á  fuerza  de  dinero,  de  los 
ministros  del  Rey  Católico,  que  se  le  diese  á  él  esta  comisión,  y  se  presentó 
en  Santo  Domingo  con  poderes  reales  para  proceder  á  un  nuevo  reparti- 
miento, interviniendo  y  reconociendo  en  ello  también  el  tesorero  Pasamon- 
te.  Eran  catorce  mil  indios  los  que  tenían  que  repartirse  entre  los  mismos 
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que  seis  años  antes  disfrutaban  de  sesenta  mil.  Nunca  se  hacen  más  injusti- 
cias en  las  distribuciones  que  cuando  es  corta  la  masa  de  donde  han  de  ha- 
cerse; y  Alburquerque,  codicioso  y  sin  vergüenza,  puso  en  venta  la  comisión 
con  el  mismo  descaro  y  mala  fe  con  que  la  había  adquirido.  Los  indios  se 
distribuyeron  en  proporción  á  los  regalos  y  dádivas  que  el  repartidor  reci- 
bió. El  que  más  dió,  más  tuvo:  muchos  de  los  pobladores  se  quedaron  sin 
ninguno,  y  viéndose  arruinar  de  aquel  modo,  alzaron  amargamente  el  grito 
contra  tamaña  injusticia.  Mas  estos  gritos  fueron  en  balde  por  entonces; 
porque  la  corte,- añadiendo  escándalo  á  escándalo,  no  sólo  aprobó  el  reparti- 
miento hecho,  sino  que  suplió  de  poderío  real  los  defectos  que  en  él  hubiese, 
ó  impuso  silencio  á  los  que  quisiesen  hablar  más  en  ello  (1). 

Mas  no  por  eso  cesaron  los  clamores.  El  almirante  don  Diego,  hijo  del 
descubridor,  que  á  la  sazón  gobernaba  la  isla,  vino  á  España  á  representar 
sobre  el  agravio  que  se  hacía  á  sus  prerrogativas  con  la  comisión  dada  á  Al- 
burquerque. Su  autoridad  y  sus  quejas  allanaron  la  senda  á  las  de  los  demás 
interesados,  de  modo  que  el  gobierno  abrió  los  ojos  á  la  iniquidad,  y  no  quiso 
sostenerla  por  más  tiempo.  Acordó,  pues,  enviar  á  Indias  á  un  oidor  de  Se- 
villa, llamado  el  licenciado  Ibarra,  para  que  procediese  á  nuevo  reparti- 
miento, desagraviando  á  los  que  hubiesen  recibido  perjuicio  en  el  anterior. 
Mandóse  también  entonces  que  los  indios  siguiesen  encomendándose  á  los 
pobladores,  porque  así,  y  no  de  otro  modo,  podrían  ser  doctrinados  en  la  fe 
y  traídos  á  policía  regular;  pero  se  encargó  eficazmente  que  fuesen  tratados 
humanamente,  y  se  castigasen  con  severidad  los  excesos  que  hubiese  en  esta 
parte:  prevenciones  de  aparato,  que  en  su  continua  repetición  manifestaban 
lo  poco  cumplidos  que  eran.  El  licenciado  Ibarra  podía  muy  bien  remediar 
los  perjuicios  causados  á  los  vecinos  de  Santo  Domingo  por  el  mal  término 
de  su  antecesor;  pero  ni  él  ni  las  disposiciones  que  con  él  se  enviaron,  por 
benignas  que  pareciesen  para  los  indios,  podían  remediar  el  daño  ni  cubrir 

(i)  Echábase  ya  de  ver  la  vejez  del  Rey  Católico.  «Hicieron,  dice  Herrera,  firmar  al  Rey  una  cé- 
dula, etc»  Alburquerque  por  otra  parte  era  deudo  del  licenciado  Zapata,  uno  de  los  consejeros  y  el 
más  favorecido  del  príncipe,  tanto,  que  por  el  poder  que  alcanzaba  le  llamaban  el  Re//  Ch.  quito.  (He- 
rrera, década  1.a,  lib.  8,  cap.  12.) 
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el  escándalo  de  que  continuase  aquella  generación  desvalida,  repartiéndose 
como  un  rebaño  de  carneros. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  el  licenciado  Casas  pasó  de  Cuba  á 
Santo  Domingo:  dos  bandos  en  la  Isla  bien  enconados  entre  sí;  uno  de  los 
pobladores  viejos,  á  cuya  frente  estaba  el  Almirante  gobernador,  otro  de 
los  oficiales  reales,  capitaneados  por  Pasamonte;  las  pasiones  de  todos  exal- 
tadas con  el  repartimiento  de  Alburquerque,  las  esperanzas  colgadas  de  la 
comisión  del  licenciado  I barra,  todos  entregados  á  cuidar  de  los  intereses 
de  su  ambición  y  de  su  codicia,  y  nadie  mirando  por  los  indios.  La  voz  de 
Casas,  alzada  en  su  favor  y  clamando  contra  los  repartimientos,  era  imposi- 
ble que  fuese  atendida  en  medio  de  aquel  huracán.  El  representó,  acon- 
sejó, exhortó,  predicó;  en  público,  en  secreto,  no  hablaba  de  otra  cosa, 
no  aspiraba  á  otro  fin  ni  se  le  veía  otro  anhelo.  Ni  la  autoridad  de  Iba- 
rra,  que  llegó  muy  luego,  ni  las  órdenes  que  traía,  ni  el  mal  resultado  que 
había  tenido  la  gestión  de  los  religiosos  que  le  precedieron  en  la  misma  de- 
manda, pudieron  entibiar  su  celo  ni  contener  sus  esfuerzos.  Pero  todo  era 
inútil  para  con  aquella  gente  endurecida:  el  concurso  á  sus  sermones  era 
grande,  el  fruto  de  ellos  ninguno;  y  ni  su  opinión,  ni  sus  virtudes,  ni  sus 
exhortaciones,  ni  su  ejemplo  bastaban  á  darle  imitadores.  Ofendíanse  los 
pobladores,  y  se  ofendían  los  oficiales  públicos,  de  que  así  se  atreviese  á 
atacar  un  orden  de  cosas  autorizado  por  las  leyes,  apoyado  en  la  costumbre, 
y  en  el  cual  ponían  todos  las  esperanzas  de  su  acrecentamiento  y  su  fortu- 
na. El  licenciado,  viendo  tan  siniestra  disposición  en  los  ánimos  y  conside- 
rando que  era  inútil  persuadir  a  los  que  no  querían  escuchar,  determinó 
venirse  á  España  á  probar  si  poniendo  al  gobierno  de  su  parte,  podía  con  el 
auxilio  de  la  autoridad  lograr  lo  que  entonces  no  podía  conseguir  con  el  con- 
sejo y  las  exhortaciones. 

Llegó  á  Sevilla  á  fines  del  año  1515,  y  pasó  inmediatamente  á  la  corte 
para  hablar  con  el  Rey  sobre  el  gran  negocio  que  le  traía.  Hallólo  en  Pia- 
sen cia  de  camino  para  Sevilla,  donde  ya  le  habían  precedido  las  cartas  del 
tesorero  Pasamonte  al  Monarca  y  sus  ministros,  haciendo  odiosas  sus  predi- 
caciones, su  doctrina  y  su  intención.  Pero  Casas,  además  de  su  saber,  de  su 


eficacia  y  de  su  elocuencia,  tenía  en  su  favor  al  arzobispo  de  Sevilla  y  al 
confesor  del  Rey,  Matienzo,  dominicanos  ambos,  y  á  fuer  de  tales,  compa- 
ñeros suyos  de  opinión.  Oyóle  el  Rey  con  atención  y  benignidad,  y  prometió 
oirle  más  largamente  en  Sevilla,  adonde  le  mandó  que  fuese  á  esperarle. 
Presentóse  también  Casas,  por  consejo  del  confesor,  al  secretario  Conchillos 
y  al  obispo  Fonseca,  ya  que  necesariamente  el  negocio  había  de  pasar  por 
sus  manos.  El  primero,  como  hábil  cortesano,  le  dió  tan  grata  acogida  como 
había  tenido  del  príncipe;  pero  el  obispo,  más  prevenido  ó  más  duro,  se  ma- 
nifestó desabrido  á  cuanto  Casas  le  hizo  presente,  y  le  despidió  con  ceño. 

Este  mal  recibimiento  debió  mostrarle  la  contradicción  que  la  aguardaba 
de  parte  de  aquel  mal  hombre.  Estrechóse  por  lo  mismo  con  el  arzobispo 
Deza  luego  que  volvió  á  Sevilla,  pues  seguro  de  que  el  asunto  se  consultaría 
con  él,  quiso  tenerle  bien  preparado  para  cuando  llegase  el  debate.  Aun  así 
es  probable  que  hubiese  adelantado  poco  ó  nada  en  favor  de  América,  y  que 
los  interesados  en  los  repartimientos,  favorecidos  del  triunvirato  que  gober- 
naba aquellos  negocios,  hubieran  sorteado  el  golpe,  como  habían  sabido  ha- 
cerlo con  el  padre  Montesino.  Mas  la  muerte  del  Rey  Católico,  acaecida  en 
aquellos  días  (23  de  Febrero  de  1516),  resolvió  las  dificultades  y  aun  las  es 
peranzas  que  pudieron  concebirse  en  aquellas  primeras  gestiones,  y  obligó  á 
Casas  á  formar  un  plan  enteramente  diverso  para  la  consecución  de  sus  de- 
signios. 

Resolvió,  pues,  pasar  á  Flandes  á  representar  al  nuevo  Hey,  lo  mismo 
que  á  su  antecesor,  y  juzgó  conveniente  avistarse  antes  en  Madrid  con  los 
gobernadores  del  reino  y  darles  cuenta  de  su  viaje.  Éranlo  el  cardenal  Cis- 
neros  y  el  deán  de  Lovaina  Adriano,  que  se  hallaba  á  la  sazón  de  embajador 
en  España,  y  traía  poderes  del  Archiduque  para  gobernar  el  Estado  en  caso 
de  fallecer  el  Rey  su  abuelo.  Mas  la  autoridad  y  el  influjo  eran  casi  exclusi- 
vamente del  cardenal,  no  haciendo  apenas  Adriano  más  que  firmar  los  des- 
pachos con  él .  El  proyecto  de  Casas  debió  cuadrar  en  gran  manera  con  el 
temperamento  de  su  espíritu,  naturalmente  llevado  á  las  cosas  grandes  y  di- 
fíciles. Libertar  de  la  opresión  en  que  gemía  aquel  linaje  de  hombres,  que 
la  Providencia  había  puesto  bajo  la  protección  de  la  corona  de  Castilla,  traer - 
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lo  á  la  fe  con  otros  medios  más  eficaces  y  humanos  que  los  que  se  usaron 
hasta  entonces,  y  reformar  los  abusos  enormes  que  se  cometían  en  el  gobier- 
no de  aquellos  remotos  parajes,  eran  objetos  todos  propios  para  llamar  su 
atención  y  emplear  la  energía  de  su  alma.  Oyó,  por  consiguiente,  á  Casas 
con  el  mayor  interés,  y  sin  dejar  que  fuese  á  Flandes  por  el  remedio  que  bus- 
caba, él  se  lo  prometió  muy  cumplido,  y  lo  puso  al  instante  por  obra.  Por- 
que habiendo  mandado  reunir  á  su  presencia  y  á  la  de  Adriano  á  algunos  de 
los  ministros  más  prácticos  en  los  negocios  de  Indias,  hizo  que  Casas  expli- 
case delante  de  ellos  el  estado  en  que  allí  se  hallaban  los  hombres  y  las  cosas, 
y  los  medios  que  tenía  meditados  para  el  mejor  arreglo  de  unos  y  otros.  De 
que  se  siguió  mandar  al  doctor  Palacios  Rubios,  uno  de  aquellos  consejeros, 
que  asociándose  con  el  licenciado  y  conferenciando  los  dos  detenidamente 
sobre  la  materia  un  plan  para  el  gobierno  de  los  indios,  en  el  cual  se  conci- 
llasen su  libertad  y  buen  trato  con  la  conservación  y  ventajas  razonables  de 
los  pobladores  (1). 

Dentro  de  breves  días  terminaron  ellos  y  presentaron  su  trabajo,  que 
aprobado  por  el  cardenal,  no  quedaba  otra  cosa  que  resolver  sino  á  quien  se 
había  de  encomendar  un  negocio  tan  grave  y  delicado.  Cuando  la  historia 
nos  dice  que  para  esta  empresa  se  escogieron  tres  monjes  Jerónimos,  los 
cuales  por  su  instituto  no  sólo  debían  ser  ignorantes  de  las  cosas  de  América, 
sino  ajenos  enteramente  de  los  negocios  del  mundo,  parece  oirse  una  extra- 
vagancia, más  propia  de  un  fraile  apocado  é  incapaz  que  de  un  hombre  de 
Estado  tan  grande  como  Cisneros.  Pero  la  extrañeza  desaparece  á  medida 
que  se  consideran  las  circunstancias  que  mediaban  para  tomar  esta  resolu- 
ción. Era  conveniente  que  la  empresa  se  encargase  á  hombres  enteramente 
desapasionados  é  imparciales,  desnudos  de  todo  interés  y  de  toda  ambición, 
entregados  exclusivamente  á  la  ejecución  del  encargo  que  se  les  cometía,  y 
que  por  su  carácter  y  profesión  llevasen  como  primer  objeto  de  sus  conatos 
la  conversión  de  aquella  gente  á  la  religión  cristiana,  una  vez  que  esto  era 

(1)  Este  doctor  fué  el  que  extendió  años  atrás  el  famoso  requerimiento  de  Alonso  de  Ojeda.  El  nue- 
vo trabajo  que  se  le  encargaba  y  sus  conferencias  con  Casas  debieron  enseñarle  otra  política  y  otra 
teología  que  las  que  había  seguido  primero. 
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lo  que  unos  y  otros  contendientes  alegaban  para  la  abolición  ó  conservación 
de  los  repartimientos.  Debían,  por  esto,  en  concepto  de  Cisneros,  ser  reli- 
giosos los  que  fuesen,  y  como  los  dominicanos  estaban  declarados  en  favor 
de  la  opinión  de  Casas,  y  los  franciscanos  en  contra,  no  creyó  oportuno  que 
fuesen  ni  de  una  ni  de  otra  religión,  y  los  fué  á  buscar  entre  los  monjes, 
como  enteramente  imparciales.  Negóse  al  principio  la  religión  jerónima  ¿i 
admitir  el  encargo,  alegando  lo  ajeno  que  era  de  la  profesión  é  instituto  de 
sus  hijos,  y  su  necesaria  insuficiencia  para  llenar  á  gusto  y  satisfacción  del 
gobierno  una  comisión  tan  difícil  y,  en  su  concepto,  de  algún  modo  contra- 
dictoria (1).  El  cardenal  no  admitió  estas,  que  él  llamaba  discretas  excusas,  y 
fueron,  al  fin,  nombrados  para  el  gobierno  de  las  Indias  fray  Luis  de  Figue- 
roa,  fray  Bernardino  Manzanedo  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo. 

Y  lo  más  singular  del  caso  es  que  estos  tres  solitarios  se  mostraron  dig- 
nos de  la  confianza  que  se  hizo  de  ellos,  y  en  vez  del  alma  apocada  y  miras 
estrechas  que  debían  suponerse  en  unos  meros  cenobitas,  hicieron  prueba  de 
una  capacidad  propia  de  hombres  de  Estado  y  de  atentos  y  grandiosos  ad- 
ministradores. Consérvase  aún  la  correspondencia  que  tuvieron  con  el  go- 
bierno en  el  corto  tiempo  que  duró  su  comisión,  y  asombra  ver  la  templan 
za,  la  imparcialidad  y  el  acierto  de  sus  providencias,  y  las  muchas  y  prove- 
chosas cosas  que  propusieron  (2) .  El  Nuevo  Mundo  no  se  vió  nunca  entrega- 
do á  manos  más  puras,  ni  tratado  con  mayor  equidad,  ni  gobernado  con  más 

(1)  «No  se  compadece,  decían  en  su  exposición,  multiplicarse  los  indios  y  aprovechar  las  rentas 
reales.  Porque  al  presente  trabajando  los  indios  todo  lo  posible,  y  no  dándoles  muy  cumplido  man- 
tenimiento, las  rentas  reales  tienen  su  cierta  cuantía,  la  cual  se  disminuirá  Juego  que  se  tratare  de 
quitarles  del  trabajo  y  mejorarles  el  mantenimiento.  La  empresa  parece  i.nposible.  (Er'.racos  de 
Muñoz,  sacados  de  la  colección  diplomática  de  la  Academia  de  la  Historia). 

(2)  Entre  otras,  las  siguientes:  «El  fundamento  para  poblar  es  que  vayan  muchos  labradores  y 
trabajadores:  trigo,  viñas,  algodones,  etc.,  darán  con  el  tiempo  más  provecho  que  el  oro.  Convendrá 
pregonar  libertad  para  ir  á  aposentar  allá  á  todos  los  de  España,  Portugal  y  Canarias.  Que  de  todos 
los  puertos  de  Castilla  puedan  llevar  mercaderías  y  mantenimiento  sin  ir  á  Sevilla.  Mande  su  alteza 
que  vayan  á  poblar  la^;  gentes  demasiadas  que  hay  en  estos  reinos,  etc.»  Memorial  manuscrito  de 
fray  Bernardino  de  Manzanedo,  entregado  en  Febrero  de  1518). 

Acaso  mucha  parte  de  estas  ideas  las  debieron  al  licenciado  Zuazo,  que  tan  conforme  estaba  con 
ellas  en  su  carta  Mr.  Chievretí. 
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entereza  y  sabiduría.  Y  cuando  se  les  mandó  cesar  en  su  encargo  por  las 
nuevas  máximas  que  adoptaron  los  ministros  sucesores  de  Cisneros,  se  les 
vió  volverse  á  sus  celdas  con  la  satisfacción  que  debía  resultarles  de  lo  bien 
que  se  habían  conducido,  aunque  mal  satisfechos  de  un  gobierno  que  ni  con 
testó  á  sus  propuestas,  ni  prestó  atención  á  sus  virtudes,  ni  les  dió  gracias 
por  sus  servicios  (1). 

Propuso  entonces  Casas  que  debía  haber  en  la  corte  de  ordinario  una  per- 
sona de  ciencia  y  conciencia  que  procurase  constantemente  el  bien  de  los  in- 
dios. También  indicó  lo  conveniente  que  sería  que  se  enviasen  labradores  á 
poblar  las  Indias,  excitándolos  á  ello  con  algunas  prerrogativas  y  privilegios. 
Ambas  cosas  fueron  á  gusto  del  cardenal,  y  él  mismo  las  propuso  en  el  Con- 
sejo. Mas  la  segunda  por  entonces  no  tuvo  efecto;  la  primera  sí,  y  el  sujeto 
elegido  para  aquel  honroso  encargo  fué  el  mismo  Casas,  á  quien  se  nombró 
protector  universal  de  las  Indias,  al  mismo  tiempo  que  se  hizo  el  nombra- 
miento de  estos  padres  comisarios,  y  se  le  mandó  ir  con  ellos  para  instruirlos 
y  ayudarlos  (2).  Bien  quisiera  él  ir  en  el  mismo  buque,  con  el  objeto  sin  duda 
de  dar  así  más  autoridad  á  su  encargo  y  á  las  gestiones  que  de  él  debían  pro- 
ceder. JMas  ellos,  temiendo  la  odiosidad  que  ya  tenían  en  la  isla  su  celo  y  sus 
pretensiones,  y  no  queriendo  presentarse  allí  con  nota  ninguna  de  parciali- 
dad, se  excusaron  cortésmente  á  recibirle,  pretextando  la  falta  de  comodida- 
des para  obsequiarle  según  merecía.  Tuvo,  pues,  que  embarcarse  en  otro 
navio,  y  llegó  á  Santo  Domingo  á  principios  del  año  de' 1517,  pocos  días 
después  que  los  padres  comisarios. 

Su  mansión,  sin  embargo,  en  la  isla  tenía  que  ser  entonces  de  muy  corta 
duración.  Creía  él  que  el  primer  acto  de  la  nueva  autoridad  luego  que  en- 
trase en  ejercicio,  había  de  ser  la  supresión  de  los  repartimientos.  Pero  Ca- 
sas no  había  aprendido  todavía  á  conocer  la  dificultad  que  cuesta  la  reforma 

(1)  Fray  Luis  Figueroa  fué  los  años  adelante  hecho  abad  de  Jamáica,  obispo  de  la  Concepción  en 
Santo  Domingo,  y  presidente  de  aquella  audiencia;  pero  falleció  antes  de  ir. 

(2)  «Constituyéronlo  también  por  procurador  ó  protector  universal  de  todos  los  indios  de  las  In- 
dias, y  dieronle  salario  por  ello  cien  pesos  de  oro  cada  año,  que  entonces  no  era  poco,  como  no  se  hu- 
biese descubierto  el  infierno  del  Perú,  que  con  la  multitud  de  quintales  de  oro  ha  empobrecido  y  des- 
truido á  E  paña ■>,  [Casos,  Liu.  3,  Cap,  S9  de  la  Historia  General). 
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de  cualquier  abuso  cuando  ha  llegado  con  el  tiempo  á  tomar  estado  y  con- 
sistencia: el  mal  se  hace  pronto  y  se  remedia  tarde.  Los  adversarios  de  su 
opinión  se  habían  hecho  oir  del  gobierno  al  mismo  tiempo  en  que  Casas  in- 
sistía tanto  en  hacerla  adoptar;  y  poniendo  por  delante  la  incapacidad  de  los 
indios,  su  indocilidad  á  seguir  nuestras  costumbres  y  modos  de  vivir,  su  per- 
tinacia en  sus  hábitos  y  ritos  antiguos,  la  imposibilidad  de  reducirlos  á  poli- 
cía regular  por  otro  medio  que  el  de  encomendarlos,  y  sobre  todo,  el  riesgo 
de  causar  con  una  novedad  tan  transcendental  un  trastorno  perjudicial  á  los 
intereses  del  Estado  y  á  la  tranquilidad  y  conservación  de  aquellas  regiones, 
daban  lugar  á  la  duda  y  obligaban  á  la  circunspección.  Cisneros,  aunque  in- 
clinado á  las  ideas  de  Casas,  no  se  dejó  gobernar  exclusivamente  por  ellas,  y 
los  comisarios  llevaron  dos  instrucciones:  una  más  acomodada  á  los  planes 
trabajados  por  Casas  y  el  doctor  Palacios,  para  el  caso  en  que,  después  de 
una  investigación  imparcial  y  completa,  se  encontrase  que  los  indios  podían 
traerse  á  civilización  por  el  orden  y  camino  que  proponía  su  protector;  la  otra 
para  el  caso  contrario,  resumiéndose  en  que  se  observasen  las  ordenanzas  for- 
madas por  los  años  de  1512  cuando  las  gestiones  del  padre  Montesino;  pero 
con  diferentes  alteraciones,  todas  en  favor  y  alivio  de  los  indios. 

Tenían,  pues,  los  comisarios  que  proceder  con  mucha  lentitud;  y  si  bien 
desde  el  principio  dieron  algunas  providencias  que  manifestaban  el  buen  es- 
píritu que  los  animaba,  tales  como  quitar  ,'os  repartimientos  á  los  consejeros 
del  gobierno,  y  generalmente  á  todos  los  ausentes,  y  reprender  y  aun  casti- 
gar á  los  que  abusasen  de  su  poder  en  el  trato  de  sus  naturales,  y  otras  de 
esta  espeeie,  la  investigación  que  se  les  tenía  mandada  para  el  objeto  princi- 
pal de  su  encargo  tenía  que  ser  muy  prolija,  y  á  los  principios  enteramente 
opuesta  á  la  pintura  favorable  que  Casas  había  hecho  de  los  indios.  Deses- 
perábase él  viendo  pasarse  los  días  sin  que  se  diese  orden  en  lo  que  tanto  an- 
helaba, ni  se  cumpliese  ninguna  de  las  esperanzas  que  en  España  se  le  die- 
ron. Y  como  su  celo,  por  estar  exento  de  ambición  y  de  codicia,  no  lo  estaba 
de  acaloramiento  y  de  imprudencia,  se  exaltaba  en  quejas  y  reconvenciones, 
que  envolvían  en  su  censura  no  sólo  á  los  particulares,  sino  á  los  empleados 
públicos  y  hasta  los  religiosos  comisarios.  Disimulaban  ellos  con  prudencia 
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estas  demasías,  condonándolas  á  la  vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  santidad 
de  su  propósito;  pero  no  así  los  demás,  que  en  el  resentimiento  concebido 
contra  él,  llegaron  á  amenazar  su  vida  y  á  formar  asechanzas  para  matarle. 
Él,  advertido,  se  recataba  de  noche  en  la  casa  de  sus  amigos  los  padres  do- 
minicos, como  en  un  asilo  seguro.  Mas,  no  por  ebO  cesaba  en  sus  gestiones 
hostiles  contra  todos  los  que  suponía  opresores  de  sus  protegidos.  Así,  el  odio 
crecía  y  la  contradicción  se  aumentaba,  llegando  estas  pasiones  al  extremo 
de  la  irritación  con  la  demanda  que  puso  en  aquellos  días  á  los  jueces  de  la 
isla  con  motivo  de  dos  atentados  cometidos  anteriormente,  y  de  que  se  habían 
seguido  consecuencias  bien  funestas. 

La  disminución  de  indios  en  Santo  Domingo  era  ya  tan  grande  en  el  año 
de  508,  que  los  pobladores  se  dieron  á  pensar  en  los  medios  de  llenar  sufi- 
cientemente aquel  vacío.  Las  islas  de  los  Lucayos,  llenas  de  gente  pacífica  y 
dócil  como  la  de  la  Española,  les  presentaban  un  suplemento  fácil  y  abun- 
dante para  reemplazar  los  brazos  que  les  faltaban.  Mas  no  se  atrevían  á  sal- 
tearlas, por  las  repetidas  órdenes  de  la  Reina  Católica,  que  impedían  esta 
clase  de  hostilidades  con  indios  que  no  fuesen  caribes.  Ella  había  muerto,  y 
el  gobierno  del  Rey  su  marido  no  fué  escrupuloso  en  dar  el  permiso  que  se 
le  pidió  para  hacer  aquel  trasiego  de  hombres  cuando  se  le  puso  por  pretexto 
que  así  serían  convertidos  á  la  religión,  y  por  motivo  la  utilidad  que  sacaría 
de  ellos  en  el  oro  que  le  rindiesen.  Dado  el  permiso,  se  armaron  al  instante 
navios,  que  salieron  á  caza  de  hombres  inocentes  que  vivían  tranquilos  en 
sus  asientos  sin  haber  hecho  mal  ninguno.  Al  principio  con  engaños  (1),  des- 
pués á  la  fuerza,  hasta  cuarenta  mil  personas  fueron  sacadas  de  allí  en  cuatro 
ó  cinco  años,  para  ser  consumidas  en  bien  poco  tiempo  por  las  mismas  pena- 
lidades y  trabajos  que  habían  devorado  las  generaciones  de  la  Española. 
Continuó  esta  clase  de  piratería  por  mucho  tiempo  en  islas  más  lejanas  y 
en  las  costas  de  Tierra-Firme.  La  más  ruidosa  de  todas  por  su  escandalosa 
perfidia  y  por  las  resultas  que  tuvo,  fué  la  de  Cumaná.  Había  la  reli- 
gión de  Santo  Domingo  enviado  á  aquellas  costas,  con  beneplácito  del  go- 

(i)  Los  primeros  que  allá  fueron  les  decían  que  si  se  querían  ir  con  ellos  los  llevarían  á  ver  las 
almas  de  sus  padres,  que  estaban  en  holgura. 
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bierno,  dos  misioneros  de  su  orden  para  predicar  la  fe  católica  á  los  indios 
y  tratar  de  convertirlos  con  la  persuasión  y  el  buen  ejemplo.  El  pueblo  á 
que  llegaron  los  recibió  con  agasajo  y  cordialidad,  los  hospedó  generosamen- 
te y  los  trató  con  veneración  y  confianza.  Prometiéronse  ellos  los  más  felices 
resultados  de  principios  tan  dichosos,  cuando  desgraciadamente  acertó  á 
pasar  por  allí  un  navio  español  de  los  que  recorrían  aquellos  mares  resca- 
tando perlas  y  oro  y  acopiando  esclavos  cuando  la  ocasión  se  lo  ofrecía.  Los 
indios,  en  vez  de  huir,  como  antes  lo  hacían  viendo  buques  españoles,  ase- 
gurados por  los  dos  religiosos,  salieron  alegremente  á  recibir  los  pasajeros, 
les  suministraron  bastimentos,  y  empezaron  á  contratar  en  sus  cambios  con 
la  mayor  armonía.  Pasados  así  algunos  días  amigablemente,  los  castellanos 
convidaron  á  comer  al  cacique  del  pueblo,  que  según  la  costumbre  general 
de  los  indios  pacíficos  en  ponerse  nombres  castellanos,  ya  tenía  el  de  don 
Alonso.  Consultólo  él  con  los  misioneros,  y  aprobándolo  ellos,  se  fué  al 
navio  con  su  mujer  y  hasta  diez  y  siete  personas,  de  que  se  componía  su 
familia,  entre  hijos,  deudos  y  criados.  No  bien  habían  entrado,  cuando  al- 
zando las  velas  y  amenzándoles  con  las  espadas  para  que  no  se  echasen  al 
agua,  se  hicieron  á  la  mar  aquellos  verdaderos  caribes,  y  llevaron  su  presa 
á  Santo  Domingo.  Los  indios  de  la  costa,  que  vieron  su  perfidia,  acudieron 
á  tomar  venganza  de  los  frailes  y  trataron  de  matarlos,  creyendo,  y  con 
tanta  apariencia  de  razón,  que  eran  cómplices  en  el  engaño.  Excusábanse 
ellos,  consolaban  á  los  indios,  que  lloraban,  y  pudieron,  en  fin,  á  duras 
penas,  sosegarlos,  prometiéndoles  que  dentro  de  cuatro  lunas  los  harían  vol- 
ver sin  falta  alguna.  Y  fué  de  algún  consuelo,  en  medio  de  tanta  tribula- 
ción, pasar  por  allí  otro  navio,  con  quien  enviaron  á  decir  el  suceso  á  su 
prelado,  manifestándole  que  si  dentro  de  cuatro  meses  el  cacique  y  sus  indios 
no  eran  restituidos,  ellos  sin  recurso  alguno  perecían. 

Entretanto  el  navio  pirata  llegó  á  Santo  Domingo,  y  trató  de  vender 
los  indios  que  traía.  Mas  los  jueces  de  apelaciones  se  lo  impidieron  bajo  el 
pretexto  de  que  los  habían  cautivado  sin  licencia,  y  se  los  repartieron  entre 
sí,  ó  por  esclavos  ó  por  naborías.  Llegado  de  allí  á  poco  el  segundo  navio,  y 
vistas  las  cartas  de  los  dos  misioneros,  su  prelado  fray  Pedro  de  Córdoba  y 
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el  padre  Montesino  hicieron  todas  las  diligencias  y  practicaron  todos  los  re- 
querimientos que  la  amistad,  la  confianza  y  el  peligro  de  sus  hermane  s  re- 
querían, pidiendo  que  al  instante  se  fletase  un  navio  y  se  devolviesen  el 
cacique  y  las  personas  con  él  violentadas.  El  capitán  apresador,  viendo  des- 
cubierto su  atentado,  se  acogió  al  monasterio  de  la  Merced,  que  entonces 
allí  se  comenzaba,  y  tomó  el  hábito  en  él  para -escapar  de  las  manos  de  la 
justicia. 

Equivocóse  sin  duda  en  la  buena  idea  que  tenía  de  la  rectitud  de  los  ma- 
gistrados; porque  se  mantuvieron  sordos  á  las  amonestaciones  y  plegarias  de 
los  religiosos,  y  el  cacique  y  los  suyos  se  consumieron  en  su  servicio.  Los 
indios  de  Cumaná,  pasados  los  cuatro  meses  del  plazo  concedido  á  los  dos 
misioneros,  y  no  viendo  venir  á  su  cacique;  los  sacrificaron  sin  remisión  al- 
guna; siendo  así  aquellos  frailes  mártires,  no  de  la  barbarie  é  idolatría  india, 
sino  de  la  alevosía  y  codicia  de  los  europeos  (1). 

Cuatro  años  eran  pasados  desde  este  escandaloso  acontecimiento  sin  re- 
clamar nadie  contra  él.  Casas  lo  hizo,  creyéndolo  de  su  instituto  como  pro- 
tector de  los  indios,  y  lo  hizo  con  toda  la  amargura  consiguiente  á  la  vehe- 
mencia de  su  carácter  y  á  la  exaltación  de  su  celo.  Suponiendo,  pues,  á  los 
jaeces  de  la  Española  culpables  de  los  saltos  y  violencias  hechas  con  los  lu- 
cayos,  responsables  de  la  catástrofe  de  Cumaná,  y  participantes  en  las  em- 


(l)  «Aprovecharon  poco,  dice  Herrera,  los  ruegos,  clamores  y  requerimientos  que  se  les  hicieron, 
ni  la  cierta  muerte  de  los  religiosos,  ni  la  infamia  de  la  cristiana  religión,  ni  la  honra  del  Rey  y  sen- 
timiento que  había  con  razón  de  tener  de  tal  caso,  que  les  representaron;  porque  todo  lo  pospusieron 
por  no  dejar  las  personas  que  á  cada  uno  habían  cabido  de  aquel  robo;  y  así  se  consumieron  el  caci- 
que y  los  suyos  en  los  trabajos  y  servicio  de  aquellos  jueces».  La  enormidad  del  caso  anima  algún 
tanto  aquí  la  pluma  del  cronista,  que  indiferente  de  ordinario  á  las  atrocidades  que  cuenta,  no  deja 
de  cuando  en  cuando  de  manifestar  un  alma  recta  y  compasiva.  (Herrera,  década  1  .a,  libro  0,  capí- 
tulo 15).  Es  verdad  que  en  una  orden  que  llegó  á  los  padres  comisarios,  en  1518  se  mandaba  que  se 
buscasen  el  cacique  y  la  cacica  y  demás  personas  salteadas  con  ellos,  y  fuesen  restituidos  á  su 
tierra;  y  juzgándose  el  caso  abominable,  se  ordenaba  que  se  castigasen  los  delincuentes.  Pero  los 
indios  por  la  cuenta  se  habían  consumido  ya,  pues  no  se  dice  que  ninguno  de  ellos  fuese  restituido 
á  su  país.  Los  jueces  de  apelación,  todavía  más  culpables  que  los  salteadores,  se  quedaron  con  sus 
hombres  y  con  sus  empleos.  Llamábanse  Marcelo  de  Villalobos,  Juan  Ortíz  de  Matienzo,  Lucas  Váz- 
quez Aillón. 
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presas  y  expediciones  á  saltear  indios,  los  acusó  criminalmente  como  reos 
homicidas  y  causadores  de  todos  los  males  que  de  ello  se  habían  seguido. 
Admitió  la  demanda  el  licenciado  Zuazo,  que  había  ido  de  juez  de  residencia 
á  Santo  Domingo  casi  al  mismo  tiempo  que  los  padres  Jerónimos:  hombre 
de  gran  talento,  de  excelentes  miras,  y  uno  de  los  caracteres  más  respeta- 
bles que  entonces  pasaron  al  Nuevo-Mundo.  Sin  duda  creyó  que  tales  aten- 
tados, enormes  ya  en  sí  mismos,  pero  mucho  más  todavía  por  la  cualidad  de 
los  delincuentes,  merecían  una  rigurosa  determinación.  Levantaron  al  ins- 
tante el  grito,  no  sólo  los  acusados,  sino  también  sus  cómplices,  que  eran 
muchos  y  poderosos;  y  tanto  hicieron,  que  hasta  los  padres  comisarios  tra- 
taron de  cortarlo  ó  suspenderlo,  diciendo  á  Zuazo  que  una  acusación  de 
aquella  gravedad  no  era  para  tratada  en  una  residencia  ordinaria,  sino  que 
debía  llevarse  á  noticia  del  Monarca,  para  que  él  la  decidiese  con  sus  minis- 
tros. Contestaba  el  juez  que  ellos  no  tenían  para  qué  intervenir  en  cosas  de 
justicia.  De  este  modo  los  ánimos  se  agriaban,  y  no  pudiéndose,  por  la  con- 
tradicción que  se  hacían,  adelantar  nada  en  el  asunto,  unos  y  otros  repre- 
sentaron á  la  corte  con  un  acaloramiento  acaso  impropio  de  su  situación  y 
carácter  respectivo.  Los  adversarios  de  Casas  le  pintaban  como  un  hombre 
inquieto  y  revoltoso,  cuyas  imprudencias  si  no  se  atajaban  expondrían  la 
isla  á  una  alteración.  El  también  en  sus  cartas  desahogó  su  bilis  contra  ellos, 
no  perdonando  ni  aun  á  los  padres  jerónimos,  á  quienes  tachaba  de  omisos 
en  procurar  el  bien  de  los  indios,  y  de  apasionados  en  favor  de  los  parientes 
que  tenían  en  Santo  Domingo  y  en  Cuba.  Estas  cartas  de  Casas  ó  fueron  in- 
terceptadas, según  él  creyó,  ó  fueron  desatendidas;  porque  el  gobierno  á 
consecuencia  ordenó  al  licenciado  Zuazo  que  en  ninguna  cosa  pusiese  la 
mano  sin  orden  y  parecer  de  los  padres  jueces  comisarios,  y  mandó  al  mismo 
tiempo  que  se  hiciese  salir  de  la  isla  al  licenciado  Casas.  El,  avisado  de  esta 
novedad  ó  presumiéndola,  dispuso  su  viaje  á  España  á  volver  por  sí  mismo 
y  por  sus  indios.  Sus  enemigos  se  lo  quisieron  impedir  (1);  mas  como  tenía 

(l)  Cuando  el  licenciado  Zuazo  les  dijo  á  los  gobernadores  que  (  asas  volvía  á  la  corte,  fray  Luis 
de  Figueroa,  el  principal  de  ellos,  contestó  con  grande  admiración:  «No  vaya,  porque  es  una  cande- 
la que  todo  lo  encenderá».  (Gasas,  His  oria  general,  libro  3,  cap.  94.) 
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cédula  del  Rey  para  venir  cada  y  cuando  le  pareciese  á  informar  de  lo  que 
pasaba,  y  además  su  carácter  de  clérigo  le  defendía  de  cualquier  atropella- 
miento,  salió  de  la  isla  sin  tropiezo  en  el  mes  de  Mayo  del  mismo  año  (1517), 
antes  que  llegase  la  orden  de  echarle  de  ella,  y  llegó  con  próspero  viaje  á 
España,  dirigiéndose  inmediatamente  á  Aranda,  donde  á  la  sazón  se  hallaba 
la  corte. 

Es  probable  que  su  recibimiento  por  el  Cardenal  no  fuera  al  pronto  muy 
grato  ni  favorable,  y  que  le  costara  trabajo  desimpresionarle  de  las  preven 
ciones  concebidas  últimamente  contra  él.  Pero  su  buena  ventura  quiso  que 
Cisneros  estuviese  ya  postrado  con  la  enfermedad  mortal  que  puso  fin  á  su 
larga  y  gloriosa  carrera.  Por  otra  parte  se  esperaba  de  día  en  día  la  llegada 
del  nuevo  Rey,  y  todos  volvían  los  ojos  y  la  esperanza  al  sol  que  iba  á  ama- 
necer. Casas  también  lo  hizo  así,  y  como  casi  al  mismo  tiempo  se  tuvo  la 
noticia  de  haber  desembarcado  el  Monarca  en  Villaviciosa,  se  dispuso  al  mo- 
mento á  buscar  la  nueva  corte  y  entenderse  para  el  despacho  de  sus  nego- 
cios con  los  ministros  de  Carlos. 

'  Este  ministerio,  que  ha  dejado  una  memoria  tan  ominosa  en  Castilla 
por  los  tristes  resultados  que  tuvieron  su  avaricia  y  sus  errores,  prestó  sin 
embargo  favorable  acogida  á  las  proposiciones  de  C.'sas,  y  se  mostró  respec- 
to de  los  indios  generoso,  humano  y  liberal.  Componíase,  principalmente, 
de  monsieur  de  Chievres,  ó  como  nosotros  decíamos  entonces,  Gevres,  ayo 
que  fué  del  Rey,  el  cual  entendía  en  los  negocios  de  Estado  y  mercedes  que 
el  Monarca  hacía;  del  jurisconsulto  Juan  ¡Selvagio,  que  bajo  el  título  de  gran 
canciller  despachaba  todos  los  asuntos  de  justicia,  y  de  monsieur  Laxao, 
sumiller  de  Corps,  muy  privado  del  príncipe  y  que  tenía  igual  cabida  que 
los  otros  dos  en  sus  consejos.  Fiaban  ellos  poco  de  las  noticias  que  podían 
darles  los  ministros  del  Rey  anterior,  y  afectaban  además  seguir  en  el  modo 
de  gobernar  un  rumbo  opuesto  al  que  antes  se  había  tenido.  Casas  se  apro- 
vechó hábilmente  de  esta  disposición,  y  una  amplia  información  que  di  ó  al 
canciller  sobre  los  negocios  de  América,  no  sólo  le  ganó  la  estimación  de 
aquel  ministro  por  la  instrucción  que  le  proporcionaba,  sino  también  la  con- 
fianza por  el  desinterés  y  miras  excelentes  que  en  ella  se  veían.  Aun  era  más 
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la  cabida  que  tenía  con  el  sumiller  Laxao,  á  quien  su  elocuencia,  sus  moda- 
les, su  conversación  entretenida  y  curiosa  se  le  conciliaban  del  todo.  Espe- 
raba por  lo  mismo,  y  no  sin  fundamento,  tener  el  más  pronto  y  favorable 
despacho  en  los  negocios  que  le  ocupaban.  Y  con  tanta  más  razón,  cuanto 
uno  de  los  padres  comisarios,  fray  Bernardino  Manzanedo,  venido  á  España 
después  de  él  para  hacerle  frente  en  algún  modo  y  defenderse  de  lo  que  pu- 
diera imputarles  con  motivo  de  sus  contestaciones  pasadas;  mal  contento  de 
la  corte,  que  no  le  oyó  cual  correspondía,  se  retiró  á  su  convento  y  dejó  el 
campo  libre  á  su  adversario.  Mas  no  se  lo  dejaron  así  los  que  tenían  intere- 
ses contrarios  á  los  que  él  defendía.  Estos  le  siguieron  los  pasos  con  el  mis- 
mo encarnizamiento  que  siempre,  haciendo  resonar  bien  alto  á  los  oídos  de 
los  ministros  la  imprudencia  de  su  conducta,  el  delirio  de  sus  promesas,  la 
incapacidad  absoluta  de  los  indios  para  vivir  en  libertad,  y  los  males  que 
resultarían  de  las  innovaciones  que  solicitaba  su  protector.  Reforzábase  esta 
contradicción  con  la  conveniencia  de  los  antiguos  consejeros  y  de  muchos 
cortesanos  inclinados  á  apoyarla,  los  primeros  por  amor  propio,  y  todos  por 
interés.  De  modo  que  los  ministros,  perplejos,  no  sabían  á  qué  partido  ate- 
nerse ni  se  atrevían  á  tomar  una  resolución  decisiva  y  capital.  Vencieron, 
en  fin,  en  este  conflicto  el  crédito  y  cabida  que  Casas  alcanzaba  con  el  gran 
canciller,  el  cual  llamándole  á  parte  en  medio  del  concurso  de  sus  cortesanos, 
le  dijo  un  día  (1):  «El  Rey,  nuestro  señor,  manda  que  vos  y  yo  pongamos 
remedio  á  los  indios:  haced  vuestros  memoriales » .  A  lo  cual  le  respondió 
respetuosamente  el  licenciado:  «Aparejado  estoy,  y  de  muy  buena  voluntad 
haré  lo  que  el  Rey  y  vuestra  señoría  me  mandan » .  De  allí  á  pocos  días  pre- 
sentó un  escrito,  del  que  todavía  se  conserva  una  minuta  en  extracto,  en 
que  propuso  diferentes  medios  de  aliviar  á  los  indios  y  atajar  su  destrucción 
total.  Entre  ellos,  uno  fué  el  que  ya  antes  tenía  manifestado,  de  que  se  en- 
viasen á  las  islas  labradores  de  Castilla  para  que  poblasen  y  cultivasen  la 
tierra;  y  el  otro,  que  se  concediese  á  los  españoles  que  allí  estaban  la  libre 


(L)  Este  diálogo  fué  en  latín  y  en  los  términos  siguientes:  Rex  dominus  noster  jubet  quod  vos  el 
ego  appouainus  remedia  indiis:  facia'Us  cestra  memorialia. — Para-issimus  surn.  e-  libentissime  J'a- 
eiam  quce  Rex  et  cesara  dominaiio  Juben>.  (Casas,  Historia,  libro  3,  cap.  09). 
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saca  de  negros,  que  llevados  allá  se  empleasen  en  los  ingenios  del  azú- 
car y  en  el  laboreo  de  las  minas;  dos  clases  de  fatiga  insoportables  y 
mortales  á  los  débiles  americanos.  Este  arbitrio,  mal  explicado  por  los  his- 
toriadores, y  menos  bien  entendido  por  los  filósofos,  ha  dejado  sobre  la  me- 
moria de  Casas  una  tacha  que  toda  la  admiración  de  la  posteridad  por  sus 
virtudes  no  ha  podido  borrar  todavia.  Se  le  acusa  de  contradicción  en  sus 
principios  y  de  estrechez  en  sus  miras,  y  de  no  haber  sabido  libertar  á  los 
indios  de  las  plagas  que  sufrían,  sin  cargarlas  sobre  los  infelices  africanos. 
Baste  decir  aquí  á  los  que  niegan  el  hecho,  que  existen  aun  los  memoriales  de 
Casas,  y  también  su  contrata,  en  que  proponía  el  arbitrio  controvertido.  A 
los  que  con  tanta  dureza  le  censuran  advertiremos  que  ya  mucho  antes  que 
ellos,  él  mismo  le  condena  en  su  Historia,  manifestando  expresamente  su 
arrepentimiento  de  haberlo  dado;  «porque  la  misma  razón,  dice,  es  de  ellos 
que  de  los  indios»  (1). 

Los  dos  arbitrios  fueron  del  agrado  del  Gobierno,  que  los  aprobó  inme- 
diatamente y  dió  las  órdenes  para  su  ejecución,  sin  que  ninguno  de  ellos  pro- 
dujese entonces  el  resultado  que  se  deseaba.  La  saca  de  negros  se  convirtió 
en  un  objeto  de  privilegio  exclusivo  con  que  fué  agraciado  uno  de  los  corte- 
•     sanos,  el  barón  de  la  Bresa,  que  le  vendió  á  genoveses,  y  al  fin  quedó  sin 
efecto  entre  las  manos  codiciosas  que  lo  negociaron.  Casas  se  encargó  de  ha- 
cer por  sí  mismo  la  leva  de  los  labradores  que  habían  de  pasar  allá.  Diéron- 
sele  para  ello  los  despachos  más  cumplidos  y  eficaces,  encargando  á  las  jus- 
ticias,  gobernadores  y  prelados  del  reino  que  le  diesen  cuantos  auxilios 
necesitase.  El  Rey  para  más  honrarle  le  nombró  su  capellán  con  los  goces  y 
prerrogativas  anexas  entonces  á  esta  clase  de  empleados.  Él  en  seguida  empe- 
zó á  recorrer  los  pueblos  de  Castilla,  exhortando  á  los  labradores  á  aquella 
expedición,  y  alistando  á  los  que  se  determinaban  á  seguirle.  Ayudóse  para 
esta  diligencia  de  un  Berrío  (2)  que  con  título  de  capitán  del  Rey  y  como 

(1)  Libro  3,  cap.  '  01. 

(2)  Parece  que  el  obispo  Fonseca  fué  el  que  propuso  á  Casas  que  se  ayudase  de  este  Berrío,  y  el 
Licenciado  se  quejaba  de  que,  además  de  hacerle  tan  mal  presente,  había  tenido  la  malicia  de  alte- 
rar la  cédula  que  se  despachó"  al  capitán;  y  que  en  lugar  de  la  expresión  «hagáis  lo  que  os  dijere», 
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ayudante  suyo  alistase  también  gente  por  su  parte,  y  pudiese  dirigirlos  y 
gobernarlos .  Correspondió  nial  este  hombre  á  la  confianza  de  Casas.  Con 
pretexto  de  que  en  Castilla  no  le  dejaban  levantar  la  gente  á  su  gusto,  mar- 
cenó á  la  Andalucía,  y  en  Antequera  recogió  una  porción  de  hombres  á  su 
antojo,  y  juntándolos  con  los  que  había  enviado  Casas  á  Sevilla,  los  hizo 
embarcar  inmediatamente  para  Santo  Domingo,  sin  ir  él  con  ellos,  como 
debiera,  y  sin  aguardar  á  su  principal,  que  se  proponía  también  acompañar- 
los. Estaba  á  la  sazón  Casas  en  Zaragoza,  donde  la  corte  se  hallaba,  procu- 
rando ciertos  despachos  para  el  mejor  éxito  de  la  empresa,  cuando  recibió  la 
noticia  de  lo  que  Berrío  había  hecho  y  de  la  partida  de  sus  hombres.  Viendo, 
pues,  que  el  negocio  se  torcía  por  la  precipitación  imprudente,  ó  más  bien  por 
la  mala  fe  de  su  comisionado,  trató  con  el  Gobierno  de  buscar  medios  con  que 
la  gente  aquella  se  sostuviese  en  la  isla  mientras  se  le  proporcionaban  esta- 
blecimientos y  trabajo;  y  á  fuerza  de  instancias  pudo  lograr  que  se  le  libra- 
sen para  este  objeto  á  Sevilla  tres  mil  arrobas  de  harina  y  mil  y  quinientas 
de  vino  (1).  Mas  cuando  llegó  allá  este  socorro  y  no  se  halló  en  quien  distri- 
buirlo, porque  los  labradores,  viéndose  sin  cabeza,  sin  gobierno  y  sin  recur- 
sos, se  habían  desparramado  por  la  tierra  á  buscar  su  acomodo  y  sustento, 
según  el  camino  que  á  cada  cual  le  presentó  la  fortuna,  y  ninguno  pudo  ser- 
vir para  el  fin  á  que  fueron  llevados  (2). 


había,  hecho  el  Obispo  poner  «hagáis  lo  que  os  pareciere»;  con  lo  cual  quedó  Berrío  autorizado  á  obrar 
á  su  voluntad,  y  no  según  la  dirección  de  Casas,  como  lo  había  decretado  el  Rey. 

(1)  Pedia  Casas  que  el  Gobierno  sustentase  por  un  año  á  sus  labradores,  á  lo  que  el  obispo  Fonse- 
ca  contestó:  «De  esa  manera  más  gastará  el  Rey  con  ellos  que  en  una  armada  de  veinte  mil  hom- 
bres». «Era  mucho  más  experimentado  el  señor  Obispo,  añade  Casas,  en  hacer  armadas  que  en  decir 
misas  de  pontifical».  Respondióle  luego  el  clérigo,  no  con  chica  cólera:  «Pues  señor,  ¿parece  á  vues- 
tra señoría  que  será  bien,  después  de  muertos  los  indios,  que  sea  yo  cabestro  de  la  muerte  de  los  cris- 
tianos? Pues  no  lo  seré».  (Casas,  lib.  3,  cap.  1?P). 

(2)  Algunos  escritores  suponen  que  Casas  se  embarcó  para  América  á  llevar  estas  provisiones  y  á 
entender  en  el  arreglo  de  su  gente.  Pero  ni  en  su  historia,  ni  en  los  apuntes  de  Muñoz,  ni  en  ningu- 
no de  los  documentos  del  tiempo  que  tengo  á  la  vista,  hay  la  menor  indicación  de  este  viaje  que, 
atendido  el  estado  que  tenían  los  negocios  y  proyectos  de  Casas  en  la  corte,  se  hace  sumamente 
improbable.  La  narración  de  Herrera  en  esta,  parte  es  oscura  é  incoherente,  contra  su  costumbre. 
Remesal  es  más  positivo,  pero  sin  pruebas. 
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Este  mal  éxito  de  sus  primeros  proyectos  le  hizo  volver  el  pensamiento 
á  otros  de  diversa  naturaleza,  y  en  su  consideración  mejores.  La  contradic- 
ción perpetua  que  experimentaba  en  la  isla  de  Santo  Domingo  pudo  hacerle 
creer  que  en  aquel  punto  le  era  imposible  dar  ya  un  paso  más  en  favor  de 
sus  indios:  pu  lo  también  mezclarse  en  sus  buenas  ideas  algún  grano  de  am- 
bición, y  desear  hacer  él  mismo  un  establecimiento  y  tener  un  mando  con 
que  pudiese  ensayar  la  prueba  de  sus  planes  sin  estar  atenido  á  la  condes- 
cendencia y  dirección  ajena.  Había  muerto  de  repente  en  Zaragoza  el  gran 
canciller  Selvagio,  su  favorecedor,  y  esto  al  parecer  atrasaba  el  buen  despa- 
cho de  lo  que  con  tanto  ardor  pretendía;  mas  él  tuvo  modo  de  sostener  su 
crédito  con  los  demás  ministros  del  Rey,  y  hallar  también  bastante  cabida 
con  el  nuevo  canciller  Mercurino  Gatinara,  que  vino  después.  Entretanto  la 
primera  propuesta  fué  que  se  le  diesen  cien  leguas  de  costa  eñ  Tierra -Firme, 
donde  no  entrase  ni  soldados  ni  gente  de  mar,  para  que  los  religiosos  domi- 
nicos pudiesen  predicar  á  los  naturales  sin  los  alborotos  y  escándalos  que 
aqnella  gente  mal  mandada  causaba  adonde  iba.  Halló  este  pensamiento  con- 
tradicción, acaso  porque  no  sonaba  en  él  ventaja  ninguna  para  la  real  Ha- 
cienda ni  para  nadie.  Viendo,  pues,  Casas  «que  le  era  preciso  comprar  el 
Evangelio,  ya  que  no  se  le  querían  dar  de  balde»,  según  él  decia  después  (1) 

(1)  El  licenciado  Aguirre,  testamentario  que  fué  de  la  reina  Católica,  inquisidor  y  del  Consejo 
Real,  hombre  muy  devoto  y  timorato,  y  grande  apreciador  de  Casas,  manifestó  un  día  el  escándalo 
que  le  causaba  que  para  la  predicación  evangélica  hubiese  propuesto  tantas  rentas  para  el  Rey  y 
mercedes  para  sus  caballeros,  siendo  todo  en  su  dictamen  una  contratación  profana.  «Señor,  le  dijo 
Casas,  si  viésedes  maltratar  á  Muestro  Señor  Jesucristo,  y  que  ponían  en  él  las  manos  y  le  denosta- 
ban y  afligían  con  muchos  vituperios,  ¿no  rogaríades  con  muchas  instancias  y  con  todas  vuestras 
fuerzas  que  os  le  diesen  para  lo  adorar  y  servir  y  hacer  en  él  todo  lo  que  como  verdadero  cristiano 
debiérades  hacer?— Sí  por  cierto  — Y  si  no  os  lo  quisiesen  dar  graciosamente,  sino  vendéroslo,  ¿no  lo 
compraríades  sin  alguna  duda':'— Sí  compraría. — Pues  de  esa  manera,  señor,  he  hecho  yo;  porque  yo 
dejo  en  las  Indias  á  Jesucristo  nuestro  Dio¿  azotándolo  y  crucificándolo,  no  una,  sino  millares  de 
veces,  cuanto  es  de  parte  de  los  españoles,  que  asuelan  y  destruyen  aquellas  gentes.  He  rogado  y 
suplicado  muchas  veces  al  consejo  del  Rey  que  las  remedien,  y  quiten  los  impedimentos  que  se  les 
ponen  á  su  salvación.  Propuse  la  ida  de  frailes,  y  hanme  dicho  que  eso  sería  tener  ellos  ocupada  la 
tierra  sin  ventaja  del  Rey.  Desque  vi  que  me  querían  vender  el  Evangelio,  y  por  consiguiente  á 
Cristo,  acordé  comprarlo,  proponiendo  muchas  rentas  y  riquezas  temporales  para  el  Rey  de  la  mane- 
ra que  habéis  visto».  (Casas,  Historia,  lib  3,  cap.  i2"<). 
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presentó  otra  propuesta  de  mayor  extensión  y  complicación  que  la  primera, 
que  fué  recibida  con  más  agrado  y  al  fin  admitida,  habiendo  tenido  la  ad- 
vertencia de  hacer  sonar  mucho  á  los  oídos  del  nuevo  gran  canciller  que  con 
aquel  proyecto  se  iban  á  aumentar  considerablemente  las  rentas  reales  sin 
que  el  Monarca  tuviese  que  gastar  mucho  para  ello. 

Obligábase  con  efecto  á  dar  redimidas  y  pacificadas  en  el  término  de  dos 
años  mil  leguas  de  costa  en  Tierra-Firme  por  un  modo  muy  distinto  de  que 
se  había  llevado  hasta  entonces  en  aquellas  conquistas,  y  que  el  tesoro  del  Rey 
percibiese  por  las  contribuciones  que  sacaría  de  los  indios  quince  mil  duca- 
dos á  los  tres  años  del  establecimiento,  que  después  á  los  diez  llegarían  por 
un  orden  progresivo  hasta  sesenta  mil.  Proponíase  restituir  al  país  todos  los 
indios  que  se  hubiesen  violentamente  sacado  de  allí,  acompañados  también 
de  algunos  otros  escogidos  por  él  en  la  Española  y  útiles  á  su  propósito,  lle- 
var labradores  de  Castilla  y  buen  número  de  religiosos  franciscanos  y  domi- 
nicos: los  indios  le  servirían  de  mediadores  y  de  intérpretes,  los  labradores 
para  poblar  y  cultivar,  los  frailes  para  predicar  y  convertir.  Pero  lo  más 
notable  de  su  proyecto,  y  lo  que  más  llamó  la  atención,  fué  la  idea  de  aso- 
ciarse cincuenta  compañeros,  que  él  había  de  escoger  á  su  satisfacción  entre 
los  pobladores  de  las  islas,  para  que  fuesen  con  él  los  fundadores  de  los  esta- 
blecimientos que  meditaba.  Estos  cincuenta  habían  de  ir  vestidos  como  él, 
de  paño  blanco,  adornados  de  unas  cruces  rojas,  á  manera  de  las  de  Calatra- 
va,  con  el  objeto  de  que  pareciesen  á  los  naturales  otra  especie  de  hombres 
de  los  que  hasta  allí  habían  visto,  y  por  consiguiente  les  diesen  esperanzas 
de  mejor  trato.  Pidió  para  ellos  diferentes  privilegios  y  mercedes,  y  entre 
ellas  las  de  que  se  les  concediesen  escudos  de  armas  y  fuesen  caballeros  de 
espuela  dorada. 

Admitiéronla  favorablemente  los  ministros,  y  mandóse  pasar  al  consejo 
de  Indias  para  que  consultase  acerca  de  ella  (1519).  Mas  esto  no  podía  con- 
tentar á  su  autor  ni  prometerle  buen  resultado  al  considerar  que  aquel  tri- 
bunal se  componía  de  casi  los  mismos  ministros  que  los  años  anteriores  ha- 
bían entendido  en  sus  cosas,  y  sobre  todo  teniendo  á  su  cabeza  al  obispo 
Fonseca,  siempre  opuesto  á  sus  ideas.  Casualmente  entonces  Chievres  y  el 
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gran  Canciller  tuvieron  que  ir  á  los  confines  de  Francia  á  una  comisión  di- 
plomática, y  él,  falto  de  sus  principales  valedores,  viendo  por  otra  parte  que 
á  pesar  de  sus  vivas  diligencias,  el  Consejo  no  despachaba  su  asunto,  temió  de 
su  parte  una  contradicción  manifiesta  y  que  destruyese  todas  las  lisonjeras 
esperanzas  que  tenía  concebidas  con  la  ejecución  de  su  plan.  Para  obviar 
este  mal  conferenció  con  ocho  predicadores  del  Rey  sobre  el  asunto,  y  los 
conmovió  de  tal  modo  en  favor  de  su  proyecto,  que  todos  se  juramentaron 
para  ir  á  reconvenir  al  Consejo  por  la  tardanza  de  su  despacho,  y  aun  exhor- 
tar al  Rey  sobre  ello  si  fuese  menester,  una  vez  que  se  trataba  de  ir  á  predi- 
car el  Evangelio  á  los  indios  idólatras  en  el  modo  más  conforme  al  que  tu- 
vieron los  apóstoles,  que  fué  por  vía  de  paz  y  de  amor.  Ellos  con  efecto  se 
presentaron  al  tribunal,  el  cual,  aunque  al  principio  se  resintió  de  aquel  paso 
atrevido  y  sin  ejemplo,  tuvo  al  fin  que  ceder  viendo  el  tesón  con  que  los 
predicadores  se  sostuvieron,  y  mostrarles  las  providencias  que  tenían  acor- 
dad¿is  respecto  de  la  conversión  de  los  indios,  y  recibir  modestamente  sus 
avisos  (1). 

No  contento  Casas  con  esta  demostración,  y  habiendo  ya  vuelto  los  mi- 
nistros del  Rey  de  su  viaje,  tomó  la  resolución  de  recusar  á  todo  el  Consejo 
de  Indias,  y  en  especial  al  obispo  de  Burgos.  Las  causas  que  él  expodría  son 
fáciles  de  conjeturar,  aunque  no  fuese  más  que  el  abuso  que  ellos  habían  es- 
tado haciendo  de  los  repartimientos,  y  el  odio  que  debían  tenerle  por  haber 
sido  quien  más  había  contribuido  á  que  se  les  quitasen.  Por  cualquiera 
causa  que  fuese,  el  ministro  extranjero,  que  holgaba  de  hallar  descubierto 
á  los  consejeros  españoles,  admitió  la  recusación,  y  nombró  una  junta  de 
ministros  neutrales  de  otros  consejos,  que  juzgasen  esta  diferencia.  Esta 
junta,  que  fué  muy  numerosa  y  compuesta  de  sugetos  de  muy  alto  concep- 
to y  jerarquía,  después  de  examinar  detenidamente  el  asunto,  fué  al  fin 
de  parecer  que  la  capitulación  propuesta  por  el  licenciado  Casas  se  llevase 
adelante. 

(1)  «¡Por  aquí  anda  el  licenciado  Casas!»  exclamó  el  obispo  de  Burgos,  mal  enojado  de  la  audacia 
de  los  predicadores;  á  lo  que  contestó  uno  de  ellos:  «No  nos  movemos  por  Casas,  sino  por  la  casa  de 
píos,  cuyos  oficios  tenemos,  etc.»  (Véase  esta  escena  en  Herrera,  década  2.a,  lib.  4,  cap.  2). 
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Entonces  todos  los  enemigos  personales  de  Casas,  todos  los  contrarios  que 
tenía  su  proyecto  por  interés  ó  por  envidia,  se  desencadenaron  furiosamente 
contra  él.  ¿Qué  especie  de  ambición  es  esta,  decían,  en  un  mero  capellán, 
sin  crédito  para  una  cosa  tan  grande,  sin  bienes  para  asegurarla,  y  sin  capa- 
cidad para  llevarla  á  cabo?  ¿Por  qué  camino  piensa  él  adelantar  mejor  la  real 
Hacienda  que  los  oficiales  reales,  á  quienes  tan  sin  fundamento  está  deni- 
grando siempre?  Predicador  temerario  y  soñador  de  delirios,  vino  á  España, 
engañó  al  cardenal  Cisneros,  y  hecho  protector  de  los  indios,  los  desamparó 
luego  para  entrar  en  otra  expedición  de  labradores,  de  que  tan  mala  cuenta 
supo  dar.  Y  al  fin,  si  la  gente  á  quien  quería  defender  tuviera  las  cualidades 
necesarias  para  recibir  y  usar  la  libertad  que  él  quiere  procurarles,  sus  dili- 
gencias podrían  adquirir  respeto  y  su  exaltación  disculpa.  Pero  ¿adóndo 
iba  él  con  la  manía  extravagante  de  preconizar  unos  hombres  estúpidos  y 
embrutecidos,  incapaces  de  toda  doctrina  y  policía,  ingratos,  alevosos,  viles, 
y  que  llenos  de  vicios  abominables  y  bestiales,  ultrajaban  del  mismo  modo 
á  la  naturaleza  con  sus  placeres  inmundos,  que  al  cielo  con  sus  sacrificios 
crueles? 

Ni  se  olvidada  en  este  recuento  de  recriminaciones  odiosas  la  parte  de  la 
contrata,  que  por  su  extrañeza  y  singularidad  daba  algún  pretexto  á  la  burla 
y  á  la  risa.  Mofábanse  de  sus  hábitos  blancos  y  de  sus  cruces  rojas,  que  lla- 
maban sambenitos,  y  decían  á  boca  llena  que  harta  mala  ventura  aguardaba 
á  sus  caballeros  dorados.  No  diré  yo  que  en  esta  parte  del  proyecto  de  Ca- 
sas no  hubiese  algo  que  tachar.  Bien  pensado  estaba  que  los  hombres  que 
allí  se  estableciesen  fuesen  con  traje  distinto  para  que  no  pareciesen  los  mis- 
mos; pero  las  cruces  rojas,  la  espuela  dorada  y  la  ilusión  que  él  se  había  for- 
mado de  que  algún  día  podría  establecer  y  fundar  una  orden  con  aquellas  di- 
visas, al  modo  de  las  militares  de  España,  todo  tenía  algo  de  la  vanidad  del 
siglo,  y  un  espíritu  de  ambición  que  se  divisaba  algún  tanto  por  entre  los 
embozos  del  celo  y  de  la  utilidad.  Casas  era  hombre  que  tenía  sus  defectos,  y 
no  es  extraño  que  se  pagase  de  estas  vanidades,  si  no  por  sí,  á  lo  menos  por 
los  otros.  Es  fuerza  no  olvidarse  del  valor  que  tenían  entonces  y  del  que  aun 

tienen  ahora.  Pizarro,  y  nadie  se  burló  de  él,  pidió  la  misma  distinción  de  la 
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espuela  dorada  para  sus  compañeros  de  la  Gorgona;  y  una  vez  que  tantos 
aspiraban  á  esta  clase  de  distintivos,  y  los  conseguían  como  premio  del  sal- 
to, del  robo  y  de  la  violencia,  ¿por  qué  se  le  ha  de  tener  tan  mal  á  Casas  que 
aspirase  también  á  ellos,  y  los  mereciese  sin  duda  por  servicios  eminentes 
hechos  á  la  religión  y  á  la  humanidad? 

Llovían  con  efecto  memoriales  sobre  el  gran  Canciller,  llenos  de  estas  y 
otras  objeciones  contra  Casas,  y  proponiendo  partidos  más  ventajosos  al  pa- 
recer y  más  seguros  (1).  El  los  comunicaba  á  la  Junta  y  también  al  Licencia- 
do, que  fué  llamado  á  ella  para  oír  lo  que  tenía  que  responder.  Su  triunfo 
era  seguro  en  estas  ocasiones.  El  raudal  de  sus  palabras,  el  celo  de  que  se  re- 
vestía, el  concepto  intachable  de  sus  virtudes  y  desinterés,  su  conocimiento 
y  experiencia  en  las  cosas  de  allá,  y  la  notoriedad  de  los  atentados  y  violen- 
cias de  que  acusaba  á  sus  contrarios,  no  dejaban  estorbo  alguno  á  la  persua- 
sión y  al  convencimiento,  que  salían  de  sus  labios  y  razones  con  una  fuerza 
irresistible.  Él  volvió  victoriosamente  por  sus  indios  y  por  sí  mismo,  y  en 
cuanto  á  la  excepción  que  se  le  ponía  como  clérigo,  ofreció  fianzas  llanas  y 
abonadas  en  veinte  ó  treinta  mil  ducados,  de  cumplir  con  lo  que  prometía 
en  su  asiento.  En  fin,  para  prueba  de  lo  que  decía  sobre  el  descuido  con  que 
los  oficiales  reales  manejaban  la  hacienda  del  Rey  trajo  el  ejemplo  de  Pedra- 
rías,  que  hacía  seis  años  que  gobernaba  á  Castilla  del  Oro,  y  habiendo  el  Rey 
gastado  en  la  armada  que  le  llevó  cincuenta  y  cuatro  mil  ducados,  tenía  ga- 
nado para  sí  y  sus  capitanes  un  millón  de  oro,  mientras  que  sólo  había  en- 


(1)  Uno  de  los  que  entonces  salieron  á  la  palestra  contra  Casas  fué  el  cronista  'Oviedo,  que  estimu- 
lado y  apadrinado  por  el  obispo  Fonseca,  presentó  informes  contra  lo  que  decía  Casas,  y  proyectos 
de  poblar  y  convertir.  De  aquí  nació  la  oposición  de  ellos  entonces,  y  la  que  después  manifestaron 
en  sus  escritos  cada  uno  según  el  carácter.  Oviedo,  flemático,  indiferente  al  parecer  casi  burlón; 
Casas,  vehemente,  áspero,  exagerado  inexorable.  En  el  cap.  138  y  siguientes  de  la  tercera  parte  de 
su  Historia  refiere  los  hechos  relativos  á  esta  contradicción,  é  impugna  á  la  larga  las  opiniones  de 
Oviedo  sobre  la  capacidad  y  cualidades  morales  de  los  indios.  Allí  es  donde  llama  n  la  historia  de 
Oviedo  parlería,  donde  le  echa  en  cara  que  no  sabía  latín,  que  se  dejaba  llevar  de  relaciones  falsas, 
y  que  había  cometido  los  mismos  excesos  que  los  demás  conquistadores.  Le  crítica  es  dura,  pero  en 
partes  incontestable  y  victoriosa,  como  que  se  funda  en  los  testimonios  de  Oviedo  cuando  se  contra- 
dice á  sí  mismo  en  lo  que  dice  de  indios  y  españoles. 
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viado  al  Rey  tres  mil  pesos,  que  á  la  sazón  traía  consigo  el  obispo  del  Darién 
fray  Juan  Quevedo. 

Aunque  Casas  pudo  quedar  satisfecho  de  la  disposición  en  que  dejaba  los 
ánimos  de  la  Junta  con  su  defensa,  todavía  se  le  presentó  poco  después  una 
ocasión  más  solemne  de  dar  realce  y  valor  á  sus  ideas.  Llegó  en  aquellos 
días  á  Barcelona  el  obispo  del  Darién,  á  quien  se  estaba  esperado.  Como  su- 
geto  de  dignidad,  religioso  y  entendido,  su  voto  debía  de  ser  muy  preponde- 
rante en  las  cosas  de  las  Indias,  y  los  cortesanos  le  preguntaban  por  ellas 
con  frecuencia.  La  primera  vez  que  Casas  se  encontró  con  él  fué  en  palacio 
y  delante  del  secretario  Juan  de  Sámano:  llegóse  á  él  cortesmente  el  Licen- 
ciado, diciéndole:  «Señor,  por  lo  que  me  toca  de  las  Indias,  soy  obligado  á 
besar  las  manos  á  usía».  Preguntó  el  Obispo  al  Secreterio  quién  era  aquel 
clérigo,  y  sabido,  le  dijo  con  altanería  y  magisterio  « ¡Oh  señor  Casas,  y  qué 
sermón  os  traigo  para  predicaros! — Por  cierto  señor,  días  ha  que  yo  deseo 
oír  á  usía;  pero  también  le  certifico  que  le  tengo  aparejados  dos  sermones 
que  si  los  quiere  oír  y  bien  considerar,  han  de  valer  más  que  los  dineros  que 
trae  de  Indias».  Interpúsose  Sámano,  y  la  contestación  no  prosiguió.  Pero 
pocos  días  después,  habiéndose  encontrado  en  casa  del  doctor  Mota,  obispo 
de  Badajoz  y  del  consejo  del  Rey,  y  tratándose  si  el  trigo  se  daba  ó  no  en  la 
isla  Española,  el  obispo  del  Darién  decia  que  no,  y  Casas  aseguraba  que  sí. 
«¿Qué  sabéis  vos  de  eso?  le  dijo  arrogantemente  el  Obispo:  eso  será  lo  mismo 
que  los  negocios  que  traéis. — ¿Son  malos  ó  injustos,  señor,  los  negocios  que 
yo  traigo? — ¿Qué  sabéis  vos  de  eso,  ni  qué  letras  ó  ciencia  es  la  vuestra  para 
que  os  atreváis  á  negociar? — ¿Sabéis,  señor  obispo,  cuán  poco  sé  de  los  nego- 
cios que  traigo,  y  que  con  esas  pocas  letras  que  decis  que  tengo,  y  quizá  son 
menos  de  las  que  estimáis,  os  pondré  mis  negocios  por  conclusiones?  Prime- 
ra: que  habéis  pecado  mil  veces  y  mil  muchas  más  por  no  haber  puesto  vues- 
tra ánima  por  vuestras  ovejas,  para  libertarlas  de  aquellos  tiranos  que  os  las 
destruyen.  Segunda:  que  coméis  carne  y  bebéis  sangre  de  vuestras  ovejas. 
Tercera:  que  si  no  restituís  todo  cuanto  traéis  de  allá,  hasta  el  último  cua- 
drante, no  os  podéis  salvar  más  que  Judas».  Quiso  el  Obispo  echar  ]a  dispu- 
ta áburl  as,  y  comenzóse  á  reír.  «¿Os  reis,  señor?  Debías  por  el  contrario 
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llorar  vuestra  infelicidad  y  la  de  los  indios.— Sí,  ahí  tengo  las  lágrimas  á  la 
mano  para  derramarlas.— Bien  sé  yo  que  tener  lágrimas  verdaderas  de  lo  que 
se  debe  llorar  es  dón  de  Dios;  pero  debíades  rogar  á  Dios  suspirando  que  os 
las  diese  no  sólo  de  aquel  humor  que  llamamos  lágrimas,  pero  de  sangre  que 
saliese  de  lo  más  vivo  del  corazón,  para  mejor  manifestar  vuestra  desventu- 
ra y  la  de  vuestro  rebaño».  Atajó  el  doctor  Mota  la  disputa,  y  refirióla  des- 
pués al  Rey,  de  que  resultó  en  éste  el  deseo  y  la  resolución  de  oírlos  á  uno  y 
otro,  y  enterarse  por  sí  mismo  de  un  negocio  tan  grave.  La  audiencia  se 
designó  para  dentro  de  tres  días,  á  la  cual  quiso  el  Rey  que  fuese  citado  el 
Almirante,  como  persona  tan  interesada  en  el  asunto,  y  los  flamencos  hicie- 
ron que  fuese  también,  y  como  segundo  de  Casas,  un  fraile  francisco  que, 
venido  de  Santo  Domingo,  hablaba  y  predicaba  con  la  mayor  libertad  contra 
los  castellanos  que  estaban  en  Indias  y  contra  los  que  de  acá  las  gobernaban. 

Llegada  la  hora,  y  entrados  los  contendientes  y  los  ministros  que  habían 
de  asistir  en  la  sala,  salió  el  Rey  y  se  sentó  en  su  trono,  colocándose  en 
bancos  más  bajos  á  su  derecha  monsieur  de  Chievres,  luego  el  Almirante,  en 
seguida  el  obispo  del  Darién  y  un  licenciado  Aguirre.  Al  frente  de  ellos,  á  la 
izquierda  del  Rey,  se  sentaron  el  gran  Canciller,  el  obispo  de  Badajoz  y  otros 
consejeros;  arrimados  á  una  pared,  fronteros  al  Príncipe,  estaban  de  pie  Ca- 
sas y  el  franciscano.  Después  de  algunos  momentos  de  silencio,  Chievres  y 
el  gran  Canciller  se  levantaron,  y  subiendo  la  grada  del  estrado  en  que  el 
Rey  estaba,  puestos  de  rodillas,  consultaron  con  él  en  voz  baja  un  corto 
rato,  y  vueltos  á  sus  asientos,  el  Canciller  (1),  puesto  en  pie,  dijo,  vuelto  al 
prelado  del  Darién:  «Reverendo  obispo,  su  majestad  manda  que  habléis  si 
alguna  cosa  tenéis  de  las  Indias  que  hablar».  El  Obispo  se  levantó,  hizo  un 
preámbulo  elegante  á  la  manera  del  tiempo,  manifestó  el  deseo  que  había 
tenido  de  llegar  á  la  presencia  del  Monarca,  y  que  ahora  veía  cumplido  con 
mucho  gusto  su  deseo,  y  conocía  que  la  cara  de  Príamo  era  digna  del  reino. 
Mas  como  las  cosas  que  tenía  que  decir  de  las  Indias,  añadió,  eran  de  mucha 
importancia  y  por  su  naturaleza  secretas,  no  convenía  decirlas  sino  á  su  ma- 
lí)   Como  presidente  de  los  Consejos,  era  el  que  debía  hablar  primero  y  determinar  lo  que  se  ha- 
bía de  tratar. 
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jestad  y  á  su  consejo,  y  por  lo  mismo  suplicaba  que  se  mandasen  salir  los 
que  no  eran  de  él. 

Hízole  entonces  señal  el  gran  Canciller  que  se  sentase,  y  volviendo  á  subir 
él  con  Chievres  adonde  el  Rey  estaba,  y  consultando  de  la  misma  manera 
que  al  principio,  volviéronse  á  su  lugar,  y  el  gran  Canciller  repitió:  «Reve- 
rendo obispo,  su  majestad  manda  que  habléis  si  tenéis  qué  hablar».  El  Obis- 
po, puesto  en  pie,  insistió  en  excusarse  dando  las  mismas  razones,  y  aña- 
diendo que  él  no  venía  allí  á  comprometer  en  una  disputa  su  autoridad  y  sus 
canas.  Sin  duda  quería  evadirse  del  debate  que  preveía  eon  los  dos  eclesiás- 
ticos que  allí  estaban  en  pie,  y  no  parecía  sano  ni  prudente  arrostrar  con  la 
vehemencia  del  clérigo  ni  con  la  petulancia  del  fraile  (1), 

A  esta  nueva  excusa  se  siguió  nueva  consulta  y  nueva  interpelación  de 
parte  del  Canciller,  añadiéndose  en  ella  que  todos  los  que  allí  estaban  eran 
llamados  para  aquel  consejo.  Entonces  el  Obispo,  viéndose  ya  estrechado  de 
aquel  modo,  se  levantó,  y  comenzando  su  discurso  desde  su  ida  á  Tierra- 
Firme  con  Pedrarias,  contó  los  trabajos  que  allí  habían  pasado,  las  miserias, 
que  padecieron,  la  gente  que  se  había  muerto.  «Viendo  yo,  pues,  añadió,  que 
aquella  tierra  se  perdía,  y  que  el  primer  gobernador  de  ella  fué  malo,  y  el 
segundo  muy  peor,  y  que  vuestra  majestad  en  felice  hora  había  venido  á  es- 
tos reinos,  determiné  venir  á  darle  noticias  de  ello  como  rey  y  señor,  en  cuya 
esperanza  está  todo  el  remedio.  Y  en  lo  que  toca  álos  indios,  según  la  noti- 
cia que  tengo  de  los  de  la  tierra  en  que  he  estado  y  de  las  demás  por  donde  he 
venido,  aquellas  gentes  son  siervos  á  natura,  y  precian  tanto  el  oro,  que  para 
se  lo  sacar  es  menester  mucha  industria».  Añadió  por  este  orden  otras  cosas; 
y  habiendo  cesado,  consultaron  los  dos  ministros  con  el  Rey,  y  á  conse- 
cuencia el  gran  Canciller  dijo:  «Micer  (2)  Bartolomé,  su  majestad  manda  que 


(1)  Antes  de  que  el  Rey  saliera,  y  cuando  le  estaban  esperando  en  la  antecámara,  dijo  el  Obispo 
al  fraile:  «Padre,  ¿qué  hacéis  vos  agora  aquí?  ¡Bien  parece  á  los  frailes  andar  en  la  corte!  Mejor  les 
sería  estar  en  sus  celdas,  y  no  venir  á  palacio».  Alo  que  el  fraile  replicó:  «A^í  me  parftce,  señor 
Obispo,  que  sería  mejor  estar  en  nuestras  celdas  á  todos  los  que  somos  frailes».  El  Obispo  lo  era,  y 
franciscano  tambi  n.  Cuenta  este  lance  Casas-en  el  cap.  1 17,  lib.  3. 

(2)  Así  llamaban  los  flamencos  al  Licenciado  siguiendo  la  costumbre  de  Aragón  y  Cataluña, 
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habléis».  Casas,  obedeciendo  y  haciendo  reverencia  al  Monarca,  dijo  así: 
«Muy  alto  y  muy  poderoso  rey  y  señor:  yo  soy  de  los  más  antiguos  que~á 
Indias  pasaron,  y  ha  muchos  años  que  estoy  allá,  y  he  visto  todo  lo  que  allí 
se  ha  hecho,  que  ya  no  es  vivo.  Viendo  esto  yo,  me  moví,  no  porque  fuese 
mejor  cristiano  que  otro,  sino  por  una  natural  y  lastimosa  compasión;  y  así 
vine  á  estos  reinos  á  dar  noticia  de  ello  al  Rey.  Católico.  Hallé  á  su  alteza  en 
Plasencia,  oyóme  con  benignidad;  remitiéronme  para  poner  remedio  á  Sevi- 
lla; murió  en  el  camino,  y  así  ni  mi  súplica  ni  su  real  propósito  tuvieron 
efecto. 

» Después  de  su  muerte  me  presenté  al  cardenal  de  España  y  al  de  Torto- 
sa,  gobernadores  del  reino,  y  les  hice  relación  de  lo  mismo:  ellos  proveyeron 
muy  bien  todo  lo  que  convenía;  pero  las  manos  á  quienes  lo  encargaron  no 
tuvieron  la  fortuna  de  ejecutarlo.  Después  que  vuestra  majestad  vino  se  lo 
he  dado  á  entender,  y  ya  estuviera  remediado  si  el  gran  Canciller  no  murie- 
ra en  Zaragoza.  Trabajo  ahora  de  nuevo  en  lo  mismo,  y  no  faltan  ministros 
del  enemigo  de  toda  virtud  y  bien  que  hacen  cuanto  cabe  en  su  mano  para 
que  no  se  remedie. 

»Va  tanto  á  vuetra  majestad  en  entender  en  esto  y  mandarlo  remediar, 
que,  dejado  lo  que  toca  á  su  real  conciencia,  ninguno  de  los  reinos  que  posee 
ni  todos  juntos  se  igualan  con  la  mínima  parte  de  los  estados  y  bienes  de 
todo  aquel  orbe.  Y  en  avisar  de  ello  á  vuestra  majestad  sé  que  le  hago  uno 
de  los  mayores  servicios  que  hombre  vasallo  hizo  á  príncipe  ni  señor  del 
mundo.  Y  no  porque  quiera  por  ello  merced  ni  galardón  alguno;  que  no  lo 
hago  precisamente  por  servir  á  vuestra  majestad.  Porque  es  cierto,  y  hablan- 
do con  todo  el  acatamiento  y  reverencia  que  se  debe  á  tan  alto  rey  y  señor, 
que  de  aquí  á  aquel  rincón  no  me  moviera  por  servir  á  vuestra  majestad, 
salva  la  fidelidad  y  obediencia  que  como  súbdito  le  debo,  si  no  pensase  y  cre- 
yese de  hacer  á  Dios  gran  servicio.  Pero  Dios  es  tan  celoso  y  tan  granjero  de 
su  honor,  como  quiera  que  á  él  solo  se  deba  el  honor  y  gloria  de  toda  cria- 
tura, que  no  puedo  dar  un  paso  en  estos  negocios  que  por  solo  él  tomé  sobre 
mis  hombros,  que  de  allí  no  se  causen  y  procedan  inestimables  bienes  y  ser- 
vicios á  vuestra  majestad.  Y  para  ratificación  de  lo  quo  he  referido,  digo  y 
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afirmo  que  renuncio  cualquier  merced  y  galardón  temporal  que  me  quiera  y 
pueda  hacer;  y  si  en  algún  tiempo  yo  ú  otro  por  mí  merced  alguna  quisiere, 
sea  tenido  por  falso  y  engañador  de  mi  rey  y  señor. 

♦  Allende  de  esto,  señor  muy  poderoso,  aquellas  gentes  de  aquel  Mundo 
Nuevo,  que  está  lleno  y  hierve  en  ellas,  son  capacísimas  de  la  fe  cristiana  y 
á  toda  virtud  y  buenas  costumbres  por  razón  y  doctrina  traibles;  y  de  su 
naturaleza  son  libres  y  tienen  sus  reyes  y  señores  naturales  que  gobiernan 
sus  policías.  Y  á  la  que  dijo  el  reverendo  Obispo,  que  son  siervos  á  natura 
por  lo  que  el  filósofo  dice  en  el  principio  de  su  política,  de  su  intención  á  la 
que  el  reverendo  Obispo  dice  hay  tanta  diferencia  como  del  cielo  á  la  tierra. 
Y  aunque  fuese  así  como  el  reverendo  Obispo  afirma,  el  filósofo  era  gentil 
y  está  ardiendo  en  los  infiernos,  y  por  ende  tanto  se  ha  de  usar  de  su  doc- 
trina cuanto  con  nuestra  santa  fe  y  costumbre  de  la  religión  cristiana  con- 
viniese. 

»La  religión  cristiana  es  igual  y  se  adapta  á  todas  las  naciones  del  mun- 
do, y  á  todos  igualmente  recibe,  y  á  ninguno  quita  su  libertad  ni  sus  seño- 
res, ni  mete  debajo  de  servidumbre  so  color  ó  achaque  de  que  son  siervos  á 
natura,  como  el  reverendo  Obispo  parece  que  significa;  y  por  tanto,  de  vues- 
tra, majestad  será  propio  en  el  principio  de  su  reinado  desterrar  de  aquellas 
tierras  tan  enorme  y  horrenda  tiranía,  para  que  Dios  prospere  su  real  estado 
por  muy  largos  días  (1) » . 

Calló  el  licenciado,  y  precediendo  la  consulta  con  el  Rey,  fueron  oídos 
el  fraile  y  el  Almirante.  El  primero  manifestó  que  habiendo  estado  en  la 
Española  algunos  años,  y  habiéndosele  mandado  al  principio  contra  los  in- 
dios que  había,  y  después  repetido  la  misma  operación,  halló  que  en  pocos 
años  habían  perecido  muchos  millares.  Que  si  la  sangre  de  un  Abel  solo  ha- 
bía clamado  por  venganza  hasta  que  la  tuvo,  ¿qué  haría  la  de  tantas  gentes? 


(I)  En  este  extracto  del  discurso  de  Casas  se  ha  procurado  guardar  la  mayor  puntualidad  en  las 
expresiones  con  que  lo  resume  en  su  historia:  él  dice  que  estuvo  hablando  sobre  tres  cuartos  de 
hora,  y  por  consiguiente  lo  que  él  traslada  en  su  obra  es  un  sumario,  que  fué  copiado  por  Herrera, 
Rcmcsal  y  demás  autores  que  han  tratado  de-esta  célebre  y  solemne  conferencia.  (Casas,  Historia 
yeneral,  lib.  3,  cap.  147  y  14^). 


—  m  — 

Y  concluyó  pidiendo  al  Monarca  que  lo  remediase,  para  que  Dios  no  derra- 
mase su  ira  sobre  todos. 

El  discurso  del  Almirante,  más  sencillo  y  natural,  fué  concebido  en  los 
términos  siguientes:  «Los  daños  que  estos  padres  han  referido  son  manifies- 
tos, y  los  clérigos  y  frailes  los  han  reprendido,  y  según  aquí  parece,  ante 
vuestra  majestad  vienen  á  denunciarlos.  Y  puesto  que  vuestra  majestad  re- 
cibe inestimable  perjuicio,  le  recibo  yo,  porque,  aunque  se  pierda  todo  lo  de 
allá,  no  deja  vuestra  majestad  de  ser  rey  y  señor;  pero  á  mí,  ello  perdido, 
no  queda  en  el  mundo  nada  adonde  me  pueda  arrimar.  Esta  ha  sido  la  causa 
de  mi  venida  para  informar  de  ello  al  Rey  Católico,  que  haya  santa  gloria, 
y  á  esto  estoy  esperando  á  vuestra  majestad:  suplico  por  la  parte  del  daño 
grande  que  me  cabe,  sea  servido  de  lo  entender  y  mandar  remediar,  porque 
en  remediarlo  vuestra  majestad  conocerá  cuán  señalado  provecho  y  servicio 
se  sigue  á  su  real  estado» . 

Luego  que  cesó  el  Almirante,  se  levantó  el  obispo  del  Darién  y  pidió  li- 
cencia para  hablar  otra  vez.  Consultáronlo  los  dos  ministros  con  el  Rey,  y 
el  Canciller  dijo:  «Reverendo  obispo,  su  majetad  manda  que  si  tenéis  más 
que  decir  lo  deis  por  escrito,  lo  cual  después  se  verá» .  En  esto  se  levantó  el 
Rey  de  su  asiento  y  se  entró  en  su  cámara,  y  la  audiencia  se  terminó. 

Tal  fué  esta  célebre  conferencia,  copiada  casi  literalmente  de  la  relación 
que  han  hecho  de  ella  los  historiadores  antiguos.  Documento  curioso,  que 
manifiesta  el  ceremonial  y  etiqueta  que  se  guardaban  en  estos  consejos,  la 
majestad  de  que  se  revestía  el  Rey  en  ellos,  y  también  el  espíritu  que  animó 
á  los  contendientes.  El  principal  objeto  del  Obispo  era  desacreditar  á  Pedra- 
rias  para  ver  si  podía  granjear  la  gobernación  que  tenía  para  su  amigo  Diego 
Velázquez,  que  la  deseaba  y  le  había  dado  el  encargo  de  procurársela.  El 
fraile  aspiraba  á  ser  obispo,  y  le  pareció  que  el  mejor  camino  para  ello  era 
lisonjear  el  partido  de  los  flamencos  y  confederarse  con  Casas,  aun  cuando  la 
opinión  que  en  aquellas  materias  seguía  su  orden  era  diversa.  El  Almirante 
era  más  sincero,  y  sus  palabras  fueron  consiguientes  á  su  situación  y  á  sus 
intereses.  Mientras  que  en  el  discurso  del  padre  Casas  se  veía  el  ánimo  de  un 
hombre  que  penetrado  íntimamente  de  la  santidad  de  la  causa  que  defiende, 


—  689  — 

se  levanta  sobre  todo  respeto  humano  y  va  más  allá  de  lo  que  piensa.  Yo  no 
sé  qué  impresión  haría  en  el  pecho  de  Carlos  V,  el  arrojo  de  aquel  capellán 
suyo  que  renuncia  tan  solemnemente  á  la  mercedes  que  él  pueda  hacerle,  y" 
le  dice  en  su  cara  que  por  darle  gusto  solamente  no  se  moveria  de  un  rincón 
á  otro  de  la  sala  en  que  se  hallaba.  Pero  es  seguro  que  ni  él  ni  sus  ministros 
entendieron  hasta  dónde  podía  llegar  el  principio  de  que  la  religión  cristiana 
se  adaptaba  á  todas  las  naciones  del  mundo,  y  á  ninguna  quitaba  ni  su  li- 
bertad ni  sus  señores.  La  cuerda  era  delicada,  y  sin  duda  el  mismo  orador 
no  previo  sus  consecuencias  hasta  mucho  después,  en  que,  echándoselas  en 
cara  los  contrarios  de  su  doctrina,  tuvo  que  salvarlas  á  fuerza  de  efugios, 
más  sutiles  que  concluyen  tes. 

El  obispo  del  Darién,  á  consecuencia  de  lo  que  se  le  había  ordenado  en 
la  audiencia,  hizo  dos  memoriales:  uno  contra  Pedrarias,  y  otro  sobre  el 
modo  con  que  se  debían  remediar  los  desórdenes  de  Tierra-Firme  para  que 
cesase  la  licencia  de  los  pobladores,  y  los  indios  fuesen  bien  tratados.  Fuése 
á  dárselos  al  Canciller,  en  cuya  compañía  se  quedó  á  comer  aquel  día,  y  adon- 
de fué  avisado  y  convidado  el  sumiller  Laxao,  principal  favorecedor  del  Li- 
cenciado, suponiendo  el  Canciller  que  siempre  la  conversación  vendría  á  to- 
car en  sus  opiniones  y  proyectos.  Leyéronse  los  memoriales  después  de  la 
comida,  y  los  dos  preguntaron  al  Obispo  qué  le  parecía  de  las  pretensiones 
de  micer  Bartolomé.  El  respondió  que  muy  bien,  con  lo  cual  quedaron  los 
dos  contentísimos,  contando  con  este  nuevo  apoyo  para  favorecer  á  su  ami- 
go y  poder  hacer  frente  al  consejo  de  Indias. 

Pero  una  fiebre  maligna  arrebató  al  Obispo  en  tres  días,  y  con  su  falle- 
cimiento se  desvanecieron  estas  esperanzas.  El  asunto  de  Casas  quedó  enton- 
ees  suspenso,  tal  vez  porque  Carlos,  aunque  joven,  penetró  la  pasión  que 
animaba  á  sus  ministros,  tal  vez  porque  los  muchos  negocios  que  entonces 
se  agolparon,  y  la  prisa  con  que  se  proyectaba  el  viaje  de  Alemania  para  re- 
cibir la  corona  imperial,  no  dieron  cabida  á  su  despacho.  Lo  cierto  es  que  la 
concesión  del  asiento  no  se  firmó  hasta  19  de  Mayo  del  año  siguiente  (1520) 
en  la  Coruña,  pocos  días  antes  de  que  el  Emperador  se  embarcase.  El  había 
pedido  mil  leguas  de  costa  con  la  intención  de  echar  á  Pedrarias  de  Tierra- 
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Firme;  pero  en  la  contrata  no  se  le  señalaron  más  que  doscientas  setenta,  que 
son  las  que  se  regulan  desde  la  provincia  de  Paria  hasta  la  de  Santa  Marta: 
límites  señalados  al  distrito  que  él  se  encargaba  de  pacificar  y  convertir;  de 
la  tierra  adentro  se  le  concedieron  cuantas  quería  (1).  Él,  contentísimo  con 
tan  buen  despacho,  partió  al  instante  á  Sevilla  á  disponer  y  preparar  su  ex- 
pedición. Eligió  por  sí  mismo  hasta  doscientos  labradores  que  había  de  lle- 
var consigo.  Logró  que  se  le  facilitasen  y  fletasen  por  cuenta  del  Rey  tres 
navios,  surtidos  con  la  mayor  abundancia  así  de  bastimentos  como  de  res- 
cate; porque  el  obispo  de  Burgos,  no  queriendo  darle  ocasión  á  nuevas  que- 
jas, mandó  que  no  se  le  escasease  nada.  El  mismo  Casas  añadió  por  su  parte 
cuanto  pudo  con  dineros  que  pidió  prestados:  de  modo  que  provisto  de  todo 
lo  que  quiso  y  supo  desear,  se  hizo  á  la  vela  en  fin,  tocando  ya  con  la  mano 
el  blanco  de  sus  deseos,  y  lisonjeado  con  las  más  dulces  esperanzas.  ¡Desdi- 
chado, que  no  sabía  los  contratiempos  crueles  que  le  esperaban,  y  en  qué 
raudal  de  amarguras  se  iba  á  convertir  al  instante  aquel  manantial  de  ilu- 
siones! 

La  costa  adonde  la  expedición  se  dirigía  era  uno  de  los  primeros  y  más 
importantes  descubrimientos  de  Colón.  Llamósela  la  costa  de  las  Perlas  por 
las  muchas  que  allí  se  rescataban  y  por  la  gran  pesquería  de  ellas  que  los 
castellanos  tenían  establecida  en  Cubagua,  isla  pequeña  situada  á  siete  leguas 
de  distancia,  frente  al  río  de  Cumaná.  Visitábanla  con  frecuencia  los  arma- 
dores españoles  por  la  grande  utilidad  que  les  rendía  el  rescate  de  las  perlas, 
del  oro  y  también  de  esclavos,  que  á  veces  los  mismos  indios  los  vendían,  y 
á  veces  salteaban  ellos  con  achaque  de  ser  caribes.  Los  indios  se  prestaban 
fácimente  al  trato  y  comunicación  por  la  afición  grande  que  tenían  á  las  bu- 
jerías, y  sobre  todo  á  los  vinos  de  Castilla.  Esta  buena  disposición  no  se  ha- 
bía roto  ni  aun  con  el  lance  del  año  513,  cuando  la  muerte  de  los  dos  frailes 
dominicos  Córdoba  y  Garcés,  que  se  ha  referido  arriba.  Cuatro  años  después, 
al  tiempo  en  que  mandaban  en  las  Indias  los  padres  jerónimos,  se  estable- 


(1)  «Trató  muy  bien,  después  de  partido  el  Rey,  al  clérigo  el  Obispo,  no  mirando  los  enojos  que 
dado  le  babia;  en  lo  cual  mostró  ser  generoso  y  de  noble  ánimo».  (Casas,  lib.  3,  cap.  154). 
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cieron  en  el  país  un  convento  de  dominicos  en  el  puerto  y  pueblo  de  Chirivi- 
chí,  junto  áMaracapana,  y  otro  de  franciscos  más  adelante  al  oriente,  junto  al 
río  que  está  al  frente  de  Cubagua,  á  siete  leguas  de  distancia  uno  de  otro.  La 
industria  y  buen  modo  de  estos  padres  había  sosegado  á  los  indios  y  ganado 
su  confianza  en  tal  manera,  que  los  castellanos  iban  allí  á  contratar,  y  en- 
traban y  salían  la  tierra  adentro  sin  la  menor  molestia  y  sin  recelo  ni  peli- 
gro alguno.  La  empresa  del  licenciado  Casas  llevaba  por  base  principal  esta 
buena  disposición  de  la  gente  de  la  tierra  y  el  auxilio  que  hallaría  en  los  dos 
monasterios  para  el  proyecto  de  su  pacificación; "y  planteada  como  estaba  so 
bre  el  supuesto  de  la  paz,  la  beneficencia  y  la  justicia,  tenía  toda  la  proba 
bilidad  á  su  favor  de  producir  los  buenos  resultados  que  su  autor  se  prome 
tía.  Todo  lo  trastornó  la  perfidia  y  la  violencia  de  un  insensato  aievoso;  y 
como  el  funesto  accidente  á  que  dió  causa  fué  el  escollo  principal  en  que 
fracasaron  los  intentos  del  padre  Casas,  trayendo  además  tras  de  sí  la 
muerte  de  los  religiosos,  la  ruina  de  los  monasterios  y  la  desolación  del  país, 
los  pormenores  en  que  vamos  á  entrar  hallarán  su  disculpa  en  la  misma  im- 
portancia que  los  acompaña. 

Un  Alonso  de  Ojeda,  vecino  de  Cubagua,  y  diferente  de  los  otros  dos  que 
con  el  mismo  nombre  y  apellido  se  conocen  en  la  historia  del  Nuevo  Mun- 
do (1)  trató  de  hacer  un  salto  de  esclavos  en  Costa-Firme,  y  eludir  las  repe- 
tidas órdenes  que  había  para  que  no  se  tocase  sino  á  los  que  fuesen  verdade- 
ramente caribes.  Armó  un  navio,  y  corrió  la  costa  abajo  hasta  encontrar  con 
el  puerto  y  pueblo  de  Chiri vichi,  donde  estaba  el  convento  de  Santa  Fe,  que 
los  dominicos  habían  fundado.  No  había  allí  á  la  sazón  más  que  dos  reli- 
giosos, el  portero  y  el  Vicario,  que  le  recibió  y  agasajó  según  tenía  de  cos- 
tumbre. Preguntó  Ojeda  por  el  cacique  del  pueblo,  llamado  Maraguey, 
mostrando  deseo  de  verle.  Vino  el  indio,  y  habiendo  pedido  papel  y  escri- 


(I)  Uno  es  el  famoso  descubridor  y  compañero  de  Colón;  otro  un  soldado  de  Hernán  Cortés  que 
dejó  escritas  unas  Memorias  sobre  la  conquista  de  Méjico,  citadas  diferentes  veces  por  Herrera.  Es 
notable  el  modo  con  que  Casas  da  principio  á  la  narración  de  este  funesta  incidente:  «Un  pecador  de 
hombre  llamado  Alonso  de  Ojeda,  que  mandaba  la  isleta  de  Cubagua,  y  en  ella  debía  hacer  lo  que 
los  otros,  teniendo  los  indios  por  fueiv-a  en  aquellos  detestables  trabajos,  cte»  (Llb.  3,  cap.  1 .5). 


banía  al  Vicario,  que  inocentemente  se  los  dio,  se  volvió  Ojeda  gravemente 
al  indio  y  le  preguntó  que  cuáles  eran  los  pueblos  de  su  comarca  que  comian 
carne  humana.  Maraguey,  que  era  tan  advertido  como  valiente,  respondió 
con  alteración  manifiesta:  «No,  no  carne  humana,  carne  humana  no  > .  Y 
esto  dicho,  se  retiró  ceñudo  y  receloso,  sin  sosegarse  por  las  satisfacciones 
que  le  dieron,  y  meditando  lo  que  había  de  hacer  para  su  defensa  ó  para  su 
venganza. 

Ojeda  salió  del  pueblo,  y  vuelto  á  su  navio  costeó  la  tierra,  y  llegó 
cuatro  leguas  más  abajo  derpueblo  de  Maracapana,  cuyo  cacique,  igualmen- 
te esforzado  y  prudente  que  el  de  arriba,  se  llamaba  Gil  González,  en  obse- 
quio de  un  contador  de  la  Española  que  le  había  agasajado  mucho  en  ocasión 
de  haber  estado  el  indio  en  la  isla,  que  tal  era  la  comunicación  y  armonía 
que  había  entre  aquellos  indios  y  los  españoles.  Fueron  allí  recibidos  y  rega- 
lados Ojeda  y  los  suyos  con  agasajo  y  amistad,  y  el  armador  castellano  mos- 
tró que  su  objeto  era  ir  á  contratar  algunas  cargas  de  maíz  con  los  indios  de 
unas  serranías  distantes  de  allí  como  tres  leguas.  Fué  allá  en  efecto  con  be- 
neplácito de  Gil  González,  acompañado  de  veinte  de  los  suyos.  Contrató 
cincuenta  cargas,  pidió  otros  tantos  indios  que  se  las  llevasen,  y  prometió 
pagárseles  con  el  acarreo  luego  que  se  las  pusiesen  en  Maracapana.  Llegan  allá, 
los  indios  se  sientan  á  descansar,  y  á  la  señal  que  hace  Ojeda,  los  españoles  sa- 
can las  espadas,  se  arrojan  sobre  ellos  y  los  comienzan  á  atar  para  arrastrarlos 
al  navio.  Ellos,  sobresaltados  pugnan  por  librarse,  pero  en  balde,  porque  los 
más  quedan  presos  y  embarcados.  Catorce  huyeron  heridos  á  esparcir  por  la 
tierra  la  fama  del  buen  trato  que  habían  debido  á  sus  huéspedes.  En  un  mo- 
mentó  se  alteró  toda  la  costa,  y  Gil  González  y  Maraguey  concertaron  el 
modo  y  forma  de  librarse  y  vengarse  de  aquellos  hombres  pérfidos,  y  tam- 
bién de  los  frailes,  á  quienes  juzgaban  cómplices  de  su  violencia  por  el  inci- 
dente de  la  escribanía.  El  temerario  Ojeda,  como  si  nada  hubiera  hecho,  sa- 
lió el  otro  día  del  navio  á  solazarse  en  la  marina  con  otros  doce  españoles: 
Gil  González  le  recibió  con  rostro  alegre,  y  luego  que  llegó  á  las  primeras 
casas  del  pueblo  que  estaban  cerca  del  mar,  los  indios,  levantando  el  grito 
de  guerra  y  en  número  bien  superior  á  aquellos  miserables,  los  atacaron  y 
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dieron  muerte  á  Ojeda  y  á  otros  seis,  salvándose  los  otros  nadando  hacia  el 
navio.  Salieron  también  á  atacarle  con  sus  canoas;  pero  el  navio  se  les  de- 
fendió, y  pudo  escaparse  de  ellos.  Muerto  Ojeda,  Maraguey  al  día  siguiente 
se  presentó  en  la  portería  del  convento,  y  llamando  á  la  campanilla,  salió  el 
lego  á  recibirle,  que  al  instante  fué  muerto,  y  en  seguida  el  Vicario  en  el 
altar  donde  iba  á  decir  misa,  partida  la  cabeza  de  un  hachazo.  Y  no  conten- 
ta la  venganza  de  los  indios  con  estas  muertes,  derribaron  los  árboles  que 
allí  había,  mataron  un  caballo  que  servía  en  la  huerta,  quebraron  las  cam- 
panas, despedazaron  las  cruces  y  las  imágenes,  y  quemaron  el  convento;  se- 
ñalándose más  en  estas  demostraciones  de  ferocidad  y  venganza  los  que  al 
parecer  estaban  más  domesticados  y  doctrinados  en  la  fe. 

Por  muy  repugnante  que  sea  esta  atrocidad,  lo  es  mucho  más  aun  la  fe- 
lonía de  Ojeda;  y  de  cualquier  modo  que  este  caso  se  mire,  la  justicia  y  la 
razón  están  de  parte  de  los  indios.  Si  á  los  españoles  de  Santo  Domingo  te- 
nía  tanta  cuenta  sosegar  y  pacificar  la  Costa- Firme,  .  debían  hacerlo  con 
ejemplos  de  grandeza  y  de  justicia:  hubieran  restituido  los  indios  habidos 
con  tanta  alevosía,  y  castigaran  á  los  cómplices  de  Ojeda  como  perturbado- 
res de  la  paz  que  antes  había  entre  unos  y  otros,  y  transgresores  de  las  leyes, 
que  tan  repetidamente  les  mandaban  no  hacer  demasías  en  el  país.  Pero  la 
política  y  la  codicia  no  discurren  de  este  modo:  era  preciso  aterrar  para  que 
no  se  desmandasen  otra  vez;  era  preciso  aprovechar  la  ocasión  que  se  venía 
á  la  mano  no  sólo  de  guardar  los  treinta  y  seis  esclavos  apresados  en  aquel 
salto  alevoso,  sino  de  traer  cuantos  podrían  cogerse  con  el  pretexto  de  casti- 
go y  de  venganza.  Así  es  que  en  el  momento  que  la  noticia  fatal  se  extendió 
hasta  la  Española,  el  Almirante  y  la  Audiencia  trataron  de  castigarlos  como 
si  ellos  hubieran  sido  los  agresores,  y  una  armada  de  cinco  navios,  con  tres- 
cientos hombres,  al  mando  de  Gronzalo  de  Ocampo,  fué  enviada  á  aquellos 
parajes  con  el  encargo  expreso  de  despoblar  la  tierra,  traerse  á  sus  habitan- 
tes por  esclavos,  y  hacer  perecer  en  los  suplicios  á  los  más  culpables.  Esto, 
en  sana  razón  y  verdadera  justicia,  era  hacerse  sin  pudor  cómplices  de  la 
piratería  de  Ojeda. 

Tal  era  el  estado  que  las  cosas  tenían  cuando  llegó  el  padre  Casas  con  su 
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expedición  á  Puerto  Rico.  Allí  fué  donde  se  halló  con  la  nueva  de  la  altera- 
ción de  Costa-Firme,  de  la  destrucción  del  monasterio  de  Santa  Fe,  de  la 
muerte  de  los  frailes,  y  de  los  preparativos  hostiles  que  se  hacían  en  Santo 
Domingo  para  sosegar  á  los  indios.  Las  noticias  volaban  con  toda  la  exage- 
ración que  les  da  la  lejanía,  y  no  sólo  se  pintaban  como  alzadas  las  gentes  de 
Chiri vichi,  Maracapana  y  serranías  contiguas,  -sino  las  de  Naverí,  Caviati  y 
Cumaná.  Cuál  fuese  su  congoja  y  confusión  al  hallarse  con  esta  gran  nove- 
dad, es  fácil  concebirlo  cuando  se  considera  que  en  la  buena  armonía  ante- 
rior y  en  la  cooperación  de  aquellos  religiosos  estaban  cifradas  la  mejor  parte 
de  sus  esperanzas.  No  por  eso,  sin  embargo,  cayó  de  ánimo  enteramente,  y 
resolvió  aguardar  la  armada  que  debía  pasar  por  allí,  cuyo  comandante  era 
su  amigo.  Llegó  Ocampo  coa  sus  navios,  y  Casas  le  presentó  sus  provisiones 
y  despachos,  requiriéndole  formalmente  que  pasase  adelante,  pues  á  él  esta- 
ba encargada  la  parte  de  país  en  donde  él  iba  á  hacer  la  guerra,  y  que  si  la 
gente  estaba  alzada,  á  él  y  no  á  otro  competía  atraerla  y  asegurarla.  Ocam- 
po, aunque  amigo  de  Casas,  contestó  que  él  obedecía  y  veneraba  aquellas 
reales  disposiciones;  pero  en  cuanto  al  cumplimiento,  no  podía  dejar  de  rea- 
lizar su  comisión  y  hacer  lo  que  el  Almirante  y  la  Audiencia  le  mandaban, 
y  que  ellos  le  sacarían  á  salvo  de  todas  las  resultas  que  después  pudiese  ha- 
ber. Ocampo  era  de  humor  festivo  y  decidor,  y  toda  la  gravedad  del  Licen- 
ciado no  podía  resistir  en  sus  debates  al  raudal  de  chistes  y  ocurrencias  que 
á  cada  momento  se  le  ofrecían  sobre  aquella  empresa  de  labradores,  sobre 
sus  vestidos  blancos  y  las  cruces  rojas;  bien  que  hasta  entonces  solo  Casas  se 
hubiese  autorizado,  ó  como  á  Ocampo  tal  vez  parecería,  desfigurado  con  aquel 
traje.  La  conferencia,  en  fin,  no  tuvo  resultado  ninguno:  Casas  se  quedó  en 
Puerto-Rico  meditando  lo  que  tenía  que  hacer  en  la  crítica  situación  en  que 
se  hallaba,  y  el  armamento  vengador  prosiguió  su  rumbo  á  Costa-Firme. 

Llegado  allá  Ocampo,  dejó  tres  navios  en  Cubagua  y  se  presentó  con  dos 
solos  delante  de  Maracapana,  no  queriendo  desplegar  de  pronto  todo  el  apa- 
rato de  su  fuerza,  para  coger  á  los  indios  desprevenidos  y  oprimirlos  por 
estratagema.  Ellos  acudieron  al  instante;  pero  recelosos  de  su  mal,  no  que- 
rían creer  á  los  españoles,  que  los  convidaban  desde  cubierta  con  pan  y  vino 
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de  Castilla,  como  si  de  ella  acabaran  de  llegar.  Los  indios  respondían:  «No 
Castilla,  Haiti»;  porque  de  Haití  temían  que  les  había  de  venir  su  daño.  Los 
simples,  en  fin,  se  dejaron  engañar  de  la  astucia  española  ó  de  la  ansia  misma 
con  que  apetecían  aquellos  objetos  que  les  enseñaban:  suben  al  navio  en 
cuanta  muchedumbre  pueden,  y  al  instante  son  cogidos  y  presos  por  la  gente 
que  estaba  bajo  cubierta.  El  cacique  Gil  González,  más  advertido  que  ellos, 
se  estaba  en  su  canoa,  cuando  fué  asaltado  de  un  marino  que  Ocampo  tenía 
aprecibido,  hombre  suelto  y  gran  nadador:  estece  echó  al  agua,  saltó  en  la 
canoa,  se  asió  á  brazos  con  el  indio,  y  cayendo  los  dos  en  el  agua,  el  caste- 
llano dió  algunas  heridas  al  Cacique  con  un  puñal  que  llevaba,  y  otros  ma- 
rineros le  acabaron.  En  seguida  el  Comandante  hizo  venir  los  otros  navios  y 
mandó  colgar  de  las  antenas  los  indios  que  tenía  presos,  para  que  fuesen 
vistos  desde  tierra.  Combatió  al  pueblo,  ahorcó,  empaló  mucha  gente,  llenó 
los  navios  de  esclavos;  y  pareciéndole  que  había  hecho  bastante  para  el  ejem- 
plo y  el  terror,  despidió  la  armada,  y  él  con  la  gente  castellana  se  quedó 
fundando  un  pueblo  media  legua  más  arriba  de  la  embocadura  del  río  Cu- 
maná,  que  se  llamó  la  Nueva  Toledo. 

Mientras  que  los  castellanos  ensanchaban  así  más  y  más  la  brecha  que 
estaba  abierta  entre  ellos  y  los  indios,  el  padre  Casas  en  Santo  Domingo  so- 
licitaba el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  llevaba,  para  llenar  por  su  parte 
la  contrata  que  tenía  hecha  con  el  Gobierno.  Había  pasado  allá  desde  Puer- 
to-Rico á  notificar  sus  provisiones  al  Almirante  y  á  la  Audiencia,  dejando  sus 
labradores  encargados  á  los  granjeros,  que  se  ofrecieron  á  sustentarlos  entre 
tanto,  quién  á  cuatro,  quién  á  cinco,  según  podían.  En  la  Española  halló  lo 
que  siempre:  unos  opuestos  á  sus  intentos  por  la  oposición  en  que  estaban 
con  sus  intereses,  otros  aficionados,  ofreciéndole  auxilios  para  que  los  llevase 
adelaute.  No  encontró  grandes  dificultades  para  que  se  publicasen  sus  provi- 
siones, las  cuales  fueron  pregonadas  con  toda  solemnidad  en  el  crucero  de 
las  cuatro  calles,  sitio,  el  más  público  de  la  ciudad.  Intimóse  en  el  pregón 
que  de  orden  del  Rey  nadie  fuese  osado  á  hacer  mal"  ni  escándalo  alguno  á 
los  habitantes  del  distrito  encomendado  al  licenciado  Casas,  y  que  los  que 
quisiesen  negociar  pasando  por  la  costa,  lo  hiciesen  con  los  indios  como  con 
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subditos  de  los  reyes  de  Castilla,  guardándoles  toda  verdad  en  lo  que  con 
ellos  contratasen,  so  pena  de  perdimiento  de  bienes  y  personas  á  merced  del 
Rey,  etc.  Requirió  también  que  se  mandase  desembarazar  la  tierra,  que  se 
volviese  Gonzalo  de  Ocampo,  y  no  se  le  permitiese  hacer  más  guerra  á  los 
indios,  pues  la  Consulta  no  tenía  poderes  del  Rey  para  darle  tal  autoridad. 

Dábase  este  nombre  de  Consulta  á  una  junta  de  gobierno  que  se  compo- 
nía del  Almirante,  Audiencia,  oficiales  reales;  en  todos  diez.  Como  la  mayor 
parte  de  sus  individuos  erarf  opuestos  á  Casas  por  las  denuncias  y  declama- 
ciones que  en  un  mundo  y  en  otro  había  hecho  contra  ellos,  no  es  extraño  que 
encontrase  dilaciones,  dificultades  y  estorbos  de  todas  clases.  Al  requerimien- 
to que  hizo  sobre  la  expedición  de  Ocampo,  respondieron  que  lo  verían,  y 
con  esto  dejaron  algún  tiempo.  A  este  inconveniente  se  agregó  otro  no  me- 
nos perjudicial  á  la  prontitud  de  la  jornada;  y  fué  que  habiendo  comprado 
un  navio  en  Puerto-Rico  en  quinientos  pesos,  con  el  cual  llegó  á  Santo  Do- 
mingo, no  faltó  quien  se  lo  denunciase  por  inútil,  y  reconocido  y  declarado 
por  tal,  se  lo  mandaron  echar  el  río  abajo.  Pero  al  cabo  de  algunos  días  que 
duraron  estas  alteraciones,  temiéndose  ellos  que  Casas  cumpliese  la  amenaza 
que  les  hacía  de  venirse  á  dar  cuenta  al  Rey  de  su  desobediencia  acordaron 
contentarle  dándole  los  auxilios  que  necesitaba  para  la  verificación  de  su 
asiento,  y  entrando  á  la  parte  de  los  provechos  con  él. 

EL  arreglo  que  en  esta  parte  se  hizo  fué  el  siguiente:  que  se  dividiesen  las 
ganancias  que  se  procurasen  por  medio  de  la  contrata  en  veinte  y  cuatro 
partes;  seis  para  la  real  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Licenciado  y  sus  cin- 
cuenta compañeros  escogidos.  De  las  otras  doce,  tres  habían  de  ser  para  el 
Almirante,  cuatro  para  los  oidores,  tres  para  los  oficiales  reales,  y  las  dos 
restantes  para  los  dos  escribanos  de  cámara  de  la  Audiencia.  Cada  uno  de 
estos  aparceros  contribuyó  por  su  parte  para  los  gastos,  y  se  acordó  en  segui- 
da que  se  pusiese  á  disposición  de  Casas  la  armada  que  había  llevado  Gonza- 
lo de  Ocampo,  con  ciento  veinte  hombres  escogidos,  despidiéndose  los  demás 
y  se  nombró  para  mandarlos  al  mismo  Ocampo,  que  ya  tenía  en  paz  la  tie- 
rra. El  objeto  que  se  daba  á  este  armamento  era  que  el  Licenciado,  averi- 
guado que  hubiese  con  más  puntualidad  que  hasta  entonces  las  gentes  que 
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comían  carne  humana  y  se  negaban  á  recibir  la  fe  católica  y  á  sus  predica- 
dores, el  capitán  les  pudiese  hacer  la  guerra  con  la  gente  que  iba  á  sueldo. 
De  este  modo,  por  aquella  tendencia  general  que  tienen  las  cosas  del  mundo 
á  confundirse  y  amalgamarse  á  pesar  de  la  contradicción  de  opiniones,  pa- 
siones y  aun  intereses,  el  padre  Casas  se  encontró  socio  y  aparcero  en  una 
misma  empresa  con  Miguel  de  Pasamonte  y  con  los  dos  jueces  de  apelación, 
á  quienes  él  había  denunciado  y  acusado  con  tanta  constancia  y  amargura. 

Hechos  todos  los  preparativos  y  puesta  toda  la  armada  á  punto  (Julio  de 
1521),  Casas  dió  la  vela  del  puerto  de  Santo  Domingo,  y  se  dirigió  á  Puerto 
Rico  para  recoger  sus  labradores.  Pero  ya  ellos,  intimidados  con  lo  que  ha- 
bían oído  decir  de  aquella  tierra  alterada,  y  resabiados  con  las  sugestiones 
de  los  adversarios  de  Casas,  se  habían  esparcido  por  diversos  puntos,  y  nin 
guno  se  prestó  á  seguirle.  Este  primer  desabrimiento  fué  seguido  de  otros  - 
mayores;  porque  llegado  á  la  costa  de  Cumaná,  y  tratando  de  verificar  su 
establecimiento  con  la  gente  que  allí  había  y  la  que  llevaba,  halló  que  muy 
pocos  eran  los  que  querían  permanecer  con  él.  La  Nueva  Toledo  se  resentía 
de  las  consecuencias  que  precisamente  habían  de  traer  el  salto  de  Ojeda  y  las 
venganzas  de  Ocampo.  Los  indios  estaban  huidos,  la  tierra  yerma,  y  ni  había 
bastimentos  ni  rescates  ni  servicios;  sus  pobladores  hambreaban,  todos  de- 
seaban abandonar  el  país,  y  todos  vieron  el  cielo  abierto  cuando  se  encontra- 
ron con  navios  en  que  poderse  volver.  Ninguna  confianza  les  daban  para  me- 
jorar de  fortuna  los  proyectos  del  licenciado,  y  así  determinaron  irrevoca- 
blemente aprovechar  la  ocasión  para  su  vuelta,  y  con  ellos  partió  Gonzalo 
de  Ocampo,  que  consoló  á  su  amigo  lo  mejor  que  pudo,  y  le  dejó  entregado 
á  su  mala  ventura.  Solos  quedaron  con  él  sus  criados,  algunos  amigos  y  los 
pocos  que,  fiando  su  subsistencia  del  sueldo  que  recibían,  se  aventuraron  á 
todo. 

No  desmayó  él  por  verse  en  tan  triste  desamparo.  Puesto  de  acuerdo  con 

los  religiosos  franciscanos,  cuyo  monasterio  subsistía,  se  encaminó  allá  con 

su  gente,  y  mandó  al  instante  construir  á  espaldas  de  la  huerta  una  al  traza  - 

na  para  custodiar  los  víveres,  rescates  y  municiones  que  llevaba,  y  dispuso 

levantar  una  fortaleza  á  la  boca  del  río  para  asegurarse  contra  los  indios,  y 
TOMO  II  8  o 
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aun  contener  á  los  españoles  de  Cubagua  para  que  no  hiciesen  las  correrías 
de  costumbre.  Mientras  tanto,  envió  sus  emisarios  á  los  pueblos  de  la  comar- 
ca con  presentes  para  ganarlos,  y  con  muchas  promesas  de  paz,  agasajo  y  jus- 
ticia, así  de  su  parte  como  del  nuevo  rey  de  Castilla  que  allí  le  había  envia- 
do. Mas  la  fortaleza  tuvo  que  suspenderse  por  haberle  quitado  con  engaños 
los  de  Cubagua  el  maestro  que  la  dirigía  (1).  Y' como  las  idas  y  venidas  de 
aquella  gente  díscola  y  mal  intencionada  eran  frecuentes,  por  la  necesidad 
que  tenían  de  ir  á  buscar  agua  al  río  de  Cumaná  no  habiéndola  en  la  isla,  le 
resabiaban  con  su  trato  los  pocos  indios  que  había  de  paz,  los  viciaban  con 
los  vinos  que  les  vendían,  y  contribuían  á  sostener  el  comercio  de  hombres, 
que  adquirían  así  para  esclavos,  con  dolor  y  vergüenza  de  Casas,  á  quien  este 
trato  era  insufrible.  Requirió  él  al  alcalde  de  Cubagua  para  que  no  permi- 
tiese que  la  gente  de  su  isla  se  entrometiese  con  los  indios  de  su  goberna- 
ción. Pero  de  estos  requerimientos  se  burlaban  los  de  Cubagua,  y  él  viéndo- 
se sin  fuerzas  para  contenerlos,  y  considerando  que  aquello  al  cabo  vendría 
á  ser  la  ruina  del  establecimiento,  determinó,  de  acuerdo  con  los  religiosos, 
venirse  á  Santo  Domingo  á  exponer  las  dificultades  y  estorbos  que  experi- 
mentaba, para  que  el  almirante  y  audiencia  pusiesen,  con  la  autoridad  que 
tenían,  el  remedio  conveniente,  y  sino,  irlo  á  buscar  aunque  fuese  del  Rey 
mismo.  Con  este  propósito  se  embarcó  en  uno  de  dos  navios  que  estaban  car- 
gando sal  en  la  punta  contigua  de  Arraya,  dejando  por  capitán  de  la  gente 
á  un  Francisco  de  Soto,  con  orden  de  que  mantuviese  allí  dos  embarcaciones 
que  les  dejaba  para  en  el  caso  de  ataque  de  indios  poder  salvar  en  Cubagua 
los  hombres  y  la  hacienda. 

Este  encargo  manifestaba  la  poca  confianza  que  se  tenía  en  las  disposi- 
ciones pacíficas  del  país,  y  siendo  de  tan  grave  importancia,  fué  cabalmente 
lo  que  Soto  desobedeció  más  pronto,  pues  no  bien  hubo  desaparecido  Casas, 
cuando  envió  los  navios  á  rescatar  esclavos,  perlas  y  oro.  Los  indios  al  ins- 
tante, viendo  á  los  castellanos  abandonados  así,  solos  y  sin  buques  en  que 

(1)  «Debieron  entender  al  clérigo  los  apóstoles  de  Cubagua,  y  tuvieron  luego  manera  de  por  rue- 
gos ó  por  precio  quitárselo,  y  así  quedó  el  clérigo  sin  las  más  necesarias  armas»  His  oria  general, 
Lib.  3,  Cap.  157) 


—  699  — 

escapar,  pensaron  en  acometer  su  hecho,  y  acabar  con  los  cristianos  de  Cu- 
maná  como  habían  hecho  con  los  de  Santa  Fe.  No  lo  trataron  tan  en  secreto, 
que  no  transpirase  algo  de  su  intención,  y  las  diligencias  de  los  frailes  y  las 
de  Soto  descubrieron  el  día  poco  más  ó  menos  en  que  el  ataque  se  había  de 
verificar.  Probaron  á  pertrechar  la  atarazana  con  catorce  tiros  pequeños  que 
tenían;  pero  se  encontraron  con  que  la  pólvora  estaba  húmeda  y  no  prendía, 
y  tuvieron  que  ponerla  á  enjugar  al  sol.  En  esto  los  indios  asaltaron  con 
grande  ímpetu  y  algazara  la  casa,  pusieron  fuego  en  ella  y  mataron  algunos 
hombres.  Los  demás,  con  Soto,  ya  herido  de  una  flecha  enervolada,  se  aco- 
gieron á  la  huerta  de  los  frailes,  y  mientras  los  enemigos  estaban  entreteni- 
dos en  la  atarazana,  se  escaparon  en  una  canoa  por  un  estero  del  río,  abierto 
para  regar  la  huerta.  Salieron  á  mar  abierto  á  buscar  los  navios,  que  estaban 
en  las  salinas  de  Arraya,  que  distaban  dos  leguas  de  allí,  y  ya  llevaban  an- 
dada una,  cuando  los  indios,  viéndolos,  empezaron  á  seguirlos  y  á  darles  caza 
en  una  piragua  harto  más  ligera  y  mejor  impelida  que  la  canoa.  Casi  á  un 
mismo  tiempo  abordaron  los  dos  en  tierra,  y  la  ventura  de  los  castellanos 
fué  encontrar  con  una  maleza  de  cardos  y  de  espinos  que  la  desnudez  de  sus 
enemigos  no  les  permitía  atravesar,  mientras  que  ellos,  aunque  lastimados  y 
heridos,  pudieron  hacerse  calle  hasta  llegar  á  las  salinas  y  recogerse  al  navio, 
que  los  recibió  con  lástima  y  dolor.  Los  indios  se  volvieron  sobre  Cumaná, 
y  repitieron  allí  todos  los  actos  de  ferocidad  que  habían  cometido  en  Chiri- 
vichí;  mataron  á  un  pobre  lego  que  no  pudo  acogerse  á  la  canoa  cuando  ios 
demás,  mataron  todos  los  animales,  talaron  los  árboles,  quemaron  los  edifi- 
cios, y  no  dejaron  cosa  ninguna  ni  con  vida  ni  en  pie.  Después,  exaltados  los 
ánimos  con  aquella  ventaja,  amenazaron  á  Cubagua,  cuyos  habitantes  ate- 
rrados, aunque  eran  trescientos  y  con  armas,  no  los  osaron  esperar,  y  se  em- 
barcaron para  Santo  Domingo.  De  este  modo  acabaron  los  dos  establecimien- 
tos religiosos,  la  Nueva  Toledo,  el  proyecto  del  licenciado  Casas  y  la  pesque- 
ría de  las  perlas;  todo  consecuencia  funesta  de  la  piratería  de  Ojeda  y  del 
mal  término  que  se  guardó  con-los  indios  (1). 

vl)  Algún  tiempo  después  la  consulta  de  Santo  Domingo,  pareciéndolc  que  no  convenía  ñique 
quedase  despoblada  Cubagua  ni  sin  escarmiento  los  indios,  envió  un  armamento  al  mando  de  .lacobo 
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Entretanto,  el  sin  ventura  Casas,  navegando  á  la  Española,  tuvo  tam- 
bién la  desgracia  de  que  el  navio  equivocase  el  rumbo  y  fuesen  á  parar  al 
puerto  de  Yáquimo,  ochenta  leguas  más  abajo  de  Santo  Domingo.  Alli  estu- 
vo el  bajel  forcejeando  dos  meses  contra  las  corrientes,  que  en  aquella  parte 
son  bravísimas,  tanto,  que  al  fin  el  licenciado  tomó  por  mejor  consejo  en- 
trarse nueve  leguas  la  tierra  adentro  al  pueblo  .  de  la  Yaguana,  y  desde  allí 
dirigirse  á  la  capital.  Ya  se  extendía  por  toda  la  isla  la  nueva  del  desastre 
de  Cumaná,  y  como  Casas  ni  vivo  ni  muerto  parecía,  se  añadía  á  las  demás 
lástimas  la  de  que  él  hubiese  perecido  también.  Así  lo  anunciaron  unos  via- 
jantes á  sus  mismos  compañeros  en  ocasión  dé  estar  sesteando  junto  al  ca- 
mino y  el  licenciado  durmiendo.  Él  despertó  mientras  que  ellos  altercaban 
sobre  si  aquello  era  verdad  ó  no;  y  presagiando  ya.  en  el  ánimo  las  tristes 
nuevas  que  le  esperaban,  prosiguió  su  camino  á  Santo  Domingo,  donde  aca- 
bó de  apurar  el  cáliz  de  la  desventura  con  el  conocimiento  total  de  sus  de- 
sastres. Dió  cuenta  del  suceso  á  la  corte,  y  determinó  aguardar  ] a  respuesta, 
por  no  tener  ya  medios  para  pasar  en  persona  á  negociar  en  España  (1).  ¿Qué 
hacer?  Su  hacienda  y  la  de  sus  amigos  estaba  ya  consumida,  la  del  Rey  in- 
útilmente gastada,  sus  proyectos  destruidos,  sus  esperanzas  deshechas,  sus 
émulos  triunfantes,  él  vilipendiado  de  todos  como  un  hombre  sin  seso  y  sin 
cordura,  entregado  á  vanas  ilusiones,  á  cuya  realización  desatinada  había 
sacrificado  tantos  hombres  y  tantos  caudales.  El  cielo  á  su  parecer  se  le  venía 
encima  y  la  tierra  le  faltaba.  Su  asilo  y  su  abrigo  contra  esta  tempestad  de 
confusión  y  de  dolor  era  el  convento  de  Santo  Domingo,  y  solos  sus  religio- 
sos, constantes  amigos  suyos  y  fieles  compañeros  de  su  opinión,  eran  los  que 


de  Castellón,  el  cual  restableció  la  pesquería,  guerreó  y  atemorizó  á  los  indios,  é  hizo  un  fuerte  á  la 
boca  del  río  Cumaná,  para  asegurar  el  agua  á  los  de  la  isla  en  el  mismo  punto  en  que  lo  había  inten- 
tado levantar  Casas.  Los  indios,  con  efecto,  quedaron  por  mucho  tiempo  escarmentados  y  pacíficos; 
en  Cúbagua  se  fué  formando  una  ciudad  que  se  lhmió  la  Nueva  Cádiz,  y  duró  lo  que  duró  la  pes- 
quería; después  se  despobló. 

(1)  Él  dice  en  su  Historia  que  en  el  tiempo  de  su  noviciado  le  vinieron  cartas  del  cardenal  Adria- 
no y  de  los  caballeros  flamencos,  persuadiéndole  qee  tornase  á  la  corte  y  dándole  esperanza  de  que 
tendría  tanto  y  más  favor  que  la  otra  vez  le  habían  dado;  pero  los  prelados  del  monasterio  quizá  por- 
que no  se  ¡aquietase,  no  30  las  quisieron  mostrar.  (Lib.  3,  Cap.  159.) 
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podían  sostenerle  en  el  abatimiento  y  amargura  que  experimentaba.  Ellos  le 
daban  consuelo,  ellos  honra;  con  ellos  comunicaba  sus  pesares,  con  ellos  se 
confesaba.  Queriendo  al  fin  dar  un  vale  eterno  al  mundo  y  ponerse  á  cubier- 
to de  su  escarnio  y  de  sus  persecuciones,  se  decidió  á  abrazar  la  misma  pro- 
fesión que  sus  amigos,  y  se  hizo  religioso  de  aquel  orden  en  el  año  de  1522, 
haciendo  solemnemente  su  profesión  en  el  siguiente  (1). 

Si  su  empresa  se  había  malogrado,  no  hay  duda  que  consistió  en  aquella 
serie  de  incidentes  que  no  estaba  en  su  mano  ni  adivinar  ni  precaver;  siendo 
un  nuevo  ejemplo  de  que  frecuentemente  no  bastan  los  buenos  deseos  ni  la 
diligencia  más  activa,  ni  aun  los  talentos  cuando  los  contradicen  los  hom- 
bres y  no  los  favorece  la  fortuna.  Sin  desconocer,  sin  embargo,  el  influjo  que 
tuvieron  en  este  revés  las  causas  exteriores,  podría  quizá  encontrarse  uno 
muy  principal  en  la  posición  del  padre  Casas  y  en  la  clase  de  sus  talentos  y 
de  su  carácter.  Sus  medios  no  eran  adaptados  á  aquella  especie  de  empresa, 
y  semejante  á  tantos  hombres  de  gabinete  y  de  estudio,  era  más  propio  para 
controvertir  y  proponer  que  para  ejecutar  y  gobernar.  Los  que  gobiernan 
militar  y  políticamente  á  los  hombres  se  tienen  que  valer  de  ellos  como  de 
instrumentos,  y  para  manejarlos  con  acierto  se  necesita  conocerlos  bien.  Este 
conocimiento  suele  faltar  á  los  hombres  especulativos,  y  así  no  son  felices  de 
ordinario  cuando  están  puestos  al  frente  de  los  negocios.  El  genio  de  Casas 
por  otra  parte,  á  veces  excesivamente  confiado,  y  otras  irritable  en  demasía, 
no  era  muy  á  propósito  para  concillarse  respeto  ni  tampoco  confianza.  Berrío 
le  engañó,  Soto  le  desobedeció,  los  labradores  le  desampararon;  y  esta  cons- 
tante oposición  en  los  que  habían  de  ser  instrumentos  de  sus  miras  deja 
transpirar  algún  vicio  en  el  carácter  ó  algún  defecto  en  la  capacidad.  Nos- 

(l)  «Bartolomé  de  las  Casas,  como  supo  la  muerte  de  sus  amigos  y  pérdida  de  la  hacienda  del 
Rey.  metióse  fraile  dominico  en  Santo  Domingo.  Y  así  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales,  ni  enno- 
bleció los  labradores,  ni  envió  perlas  á  los  flamencos».  De  este  modo  termina  Gomara  la  inexacta  y 
parcialísima  relación  de  estos  acontecimientos.  El  obispo  Casas  se  resentía  después  de  los  términos 
poco  justos  con  que  aquel  escritor  había  pintado  sus  cosas;  pero  Gomara  era  parcial  de  los  conquista- 
dores, y  cargaba  excesivamente  la  mano  en  los  vicios  de  los  indios,  y  por  consiguiente,  no  era  nada 
afecto  á  sus  apologistas.  Su  Historia  que  no  -es  más  que  un  sumario,  se  lee,  sin  embargo,  con  mucho 
gusto,  así  por  las  noticias  curiosas  que  contiene,  como  por  su  concisión  elegante. 
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otros  vamos  á  considerarle  ahora  como  misionero,  como  prelado  y  como  pu- 
blicista; su  carrera  por  este  camino  tiene  infinitamente  más  lustre,  y  los 
triunfos  conseguidos  en  la  misma  causa  y  por  medios  diferentes  compensan 
con  mucha  ventaja  el  desaire  que  como  poblador  y  gobernador  le  había  hecho 
antes  la  fortuna. 

Siete  años  duró  esta  desaparición  y  alejamiento  absoluto  del  teatro  del 
mundo  y  de  los  negocios  de  Indias.  Casas  vivió  este  tiempo  entregado  todo 
á  los  ejercicios  y  austeridades  de  la  regla  que  había  abrazado  y  á  los  estudios 
que  su  nuevo  estado  requería.  Entonces  fué  cuando  concibió  el  pensamiento 
de  escribir  la  Historia  general  de  las  Indias,  sacada  de  los  escritos  más  cier- 
tos y  verdaderos  de  aquel  tiempo,  que  tenía  acopiados  en  abundancia,  prin- 
cipalmente de  los  originales  del  almirante  don  Cristóbal  Colón.  Esta  obra 
voluminosa,  empezada  en  el  año  1527  y  continnada  después  en  diferentes 
ocasiones,  según  se  lo  permitieron  las  vicisitudes  de  su  vida,  no  fué  termi- 
nada hasta  pocos  años  antes  de  su  fallecimiento  en  1561  (1).  Otros  trabajos 
y  estudios  le  ocuparon  probablemente  en  aquella  época,  de  que  después  se 
vieron  los  efectos  en  los  diferentes  tratados  que  publicó,  enriquecidos  de 
cuanta  erudición  teológica,  filosófica  y  legal  daba  de  sí  aquel  siglo  en  las 
materias  importantes  en  que  nuestro  escritor  se  ejercitaba,  y  todos  dirigidos 
á  un  solo  y  único  fin,  que  era  la  protección  y  defensa  de  sus  indios.  Pero  de 
esto  se  hablará  más  adelante,  y  por  ahora  vamos  á  considerarle  en  sus  ocu- 
paciones apostólicas. 

Es  sensible  no  poder  seguir  á  su  principal  biógrafo  Remesal  en  el  magní- 
fico episodio  con  que  les  da  principio.  El  mundo,  según  él,  fué  á  buscar  á 
Casas  en  su  soledad,  y  haciendo  homenaje  á  la  humanidad  de  sus  principios 
y  á  su  talento  de  persuadir,  le  fió  el  encargo  de  reducir  y  pacificar  á  aquel 
Enrique  caudillo  de  los  indios  alzados  en  las  montañas  del  Barauco,  en  la 
Española,  á  quien  en  catorce  años  las  armas  de  los  castellanos  no  pudieron 

(1)  «Y  plega  á  Dios  que  hoy,  que  es  el  año  que  pasa  de  sesenta  y  uno,  el  Consejo  esté  libre  de 
ella;»  habla  de  la  ceguedad  é  ignorancia  en  que  se  fundaban  los  repartimientos;  «y  con  esta  impre- 
cación á  gloria  y  honra  de  Dios  damos  fin  á  este  tercer  libro. »  Así  acaba  Casas  la  tercera  y  última 
parte  de  su  obra. 
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rendir,  ni  sus  promesas  ganar,  ni  sus  engaños  perder.  Ninguna  de  las  memo- 
rias del  tiempo  ni  ninguno  de  los  historiadores  acreditados  da  á  Casas  seme- 
jante intervención  en  aquella  transacción  importante,  ni  le  atribuye  más 
parte  que  una  visita  que  hizo  al  cacique  cuando  ya  estaba  reducido,  para 
afirmarle  en  su  buen  propósito.  No  insistiremos,  pues,  aquí  más  en  ésto,  ni 
tampoco  en  el  viaje  que  poco  después  se  le  supone  hecho  á  España  para 
atender  á  los  intereses  de  los  indios  del  Perú,  de  cuya  conquista  ya  se  trata- 
ba, ni  en  las  cédulas  que  se  dieron  concedidas  en  favor  de  aquella  gente,  ni 
de  su  jornada  con  ellas  á  Caxamalca,  donde  se  hallaban  á  la  sazón  los  dos 
descubridores.  Nada  de  esto  es  consistente  ni  con  los  documentos  antiguos 
ni  con  la  historia,  y  es  precise  también  omitirlo  como  incierto  ó  como  fabu- 
loso. En  las  escasas  noticias  que  se  tienen  de  los  trabajos  de  Casas  en  los  pri- 
meros años  de  sus  predicaciones,  sólo  vemos  que  hacia  el  de  1527  fué  envia- 
do á  Nicaragua,  donde  se  acababa  de  fundar  un  obispado,  á  ayudar  á  su  pri- 
mer prelado  Diego  Álvarez  Osorio  en  la  predicación  del  Evangelio  y  conver- 
sión de  los  indios.  Erigióse  para  ello  en  la  ciudad  de  León  un  monasterio  de 
dominicos,  de  que  él  fué  uno  de  los  primeros  moradores.  Nf  su  residencia 
allí  fué  fija  por  mucho  tiempo,  pues  ya  en  1531  se  le  ve  en  Santo  Domingo 
escribir  una  larga  carta  al  Consejo  de  Indias  sobre  los  males  y  remedios  de 
aquellos  naturales  (1),  y  dos  años  después  hizo  al  cacique  Enrique  la  visita 
indicada  arriba,  que  llevó  muy  á  mal  la  Audiencia,  y  á  quien  Casas  redujo 
al  silencio  con  la  firmeza  y  entereza  de  su  contestación.  Es  de  suponer  que 
iría  y  vendría  alguna  vez  de  Nicaragua  á  Santo  Domingo,  según  la  exigen- 
cia de  los  casos  lo  requiriese.  Se  le  ve  insistir  fuertemente  en  todas  partes 
por  donde  pasaba  cuando  hacía  estos  viajes,  en  la  necesidad  de  predicar  el 
Evangelio  á  los  indios  con  las  armas  de  la  doctrina  y  de  la  persuasión,  y  no 
á  la  fuerza  y  con  ejércitos,  tanto,  que  el  virrey  de  Méjico  don  Antonio  de 
Mendoza,  persuadido  de  ello,  dió  diferentes  órdenes  para  que  se  hiciese  así 
en  los  términos  de  su  mando.  Se  le  ve,  en  fin,  en  1536  otra  vez  en  Nicara- 


(')  He  tenido  á  la  vista  esta  carta,  y  no  hay  en  ella  referencia  alguna  ni  á  los  acontecimientos  de 
Enrique  dí  al  viaje  á  la  corte,  ni  á  nada  de  lo  demás  que  se  cuenta  relativo  á  aquella  época. 
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gua,  y  allí  resistir  con  todo  su  poder  al  gobernador  Rodrigo  Contreras  sus 
exp adiciones  militares  al  interior  del  país,  quererse  él  encargar  solo  con  sus 
frailes  de  la  conversión  de  los  indios,  y  predicar  á  los  soldados  españoles 
para  que  no  obedeciesen  las  órdenes  violentas  de  su  caudillo  en  las  entradas 
que  hiciesen.  Exasperados  los  ánimos  de  unos  y  otros  con  estas  alteraciones, 
se  intentó  á  Casas  una  causa  criminal  como  fautor  de  sedición  y  revoltoso, 
en  que  se  sobreseyó  por  interposición  del  obispo;  mas  habiendo  fallecido 
éste  en  medio  de  aquellas  ocurrencias,  Casas,  á  despecho  de  los  ruegos  y  re- 
clamaciones que  le  hicieron,  abandonó  el  convento  de  Nicaragua  y  tomó  con 
sus  frailes  el  camino  de  Guatemala. 

Aguardábanle  allí  mejores  esperanzas;  porque  el  obispo  electo  de  aquella 
ciudad,  don  Fracisco  Marroquin,  le  tenía  convidado  con  sus  cartas  á  hacer 
el  mismo  servicio  al  Evangelio  en  su  provincia,  que  extensa  en  demasía  y 
falta  de  miuistros  del  culto,  necesitaba  tanto  y  más  que  cualquiera  otra  de 
su  actividad  y  su  celo.  Había  pasado  Casas  en  sus  diferentes  viajes  por  Gua- 
temala, y  conocido  y  tratado  mucho  á  Marroquin,  que  entonces  no  era  más 
que  un  párroco*,  y  coügeniaba  mucho  al  parecr  con  sus  ideas  de  predicación 
y  de  paz.  Mediaba  también  la  circunstancia  de  hallarse  desierta  una  casa  de 
dominicos  fundada  en  la  misma  ciudad  años  atrás:  razón  que  contribuyó, 
con  las  otras  dos  que  se  han  dicho,  á  mover  al  padre  Casas  á  pasar  allá  con 
sus  compañeros,  poblar  aquel  convento  y  ayudar  al  nuevo  prelado  en  la  pro- 
pagación de  la  fe. 

A  poco  tiempo  de  haber  llegado  dió  á  conocer  su  tratado  latino  De  único 
vocationis  modo,  trabajado  ya  muy  de  antemano,  y  en  el  cual,  con  todo  el 
aparato  legal  y  teológico  acomodado  al  gusto  del  tiempo,  se  propuso  probar 
estos  dos  extremos:  primero,  que  el  único  modo  instituido  por  la  Providen- 
cia para  enseñar  á  los  hombres  la  verdadera  religión,  es  aquel  que  persuade 
al  entendimiento  con  razones  y  atrae  la  voluntad  suavemente:  modo  adapta- 
ble y  común  á  todos  los  hombres  del  mundo;  sin  ninguna  diferencia  de  sec- 
tas y  errores,  y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  hallareu  las  cos- 
tumbres. Segundo,  que  cuando  los  infieles  no  ofenden  ni  ofendieron  nunca 
á  la  república  cristiana,  la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que, 


sujetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  se  dispongan  mejor  para 
recibir  la  fe,  ó  se  quiten  los  impedimentos  que  para  esto  puede  haber,  es 
temeraria,  injusta,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del  siglo  XVIII 
podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  s">bre  la  suerte  deplorable  del  Nuevo  Mundo 
más  perfección  de  gusto,  una  elocuencia  más  insinuante  y  más  pura;  pero 
más  pura;  pero  principios  más  precisos  y  más  claros  y  que  hieran  la  dificul- 
tad más  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado  jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades  fuertes  y  atrevidas 
que  encierra,  es  todavía  más  precioso  por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse 
de  él  y  de  su  autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á  que  probase  á 
convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  santas  exhortaciones,  seguros  de 
que  se  arrepentiría  con  daño  suyo  si  lo  intentaba,  ó  que  se  desacreditaría 
para  siempre  si  esquivaba  la  prueba.  Pero  Casas  y  sus  compañeros,  en  vez 
de  acobardarse  con  aquella  especie  de  reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se 
ofrecieron  espontáneamente  á  experimentar  en  una  provincia  infiel  la  verdad 
de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo  de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  términos  de  la  goberna- 
ción de  Guatemala  era  la  tierra  de  Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno 
de  lagunas,  ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agrestes  como  el 
ingrato  terreno  que  ocupaban,  no  se  habían  dejado  domar  por  la  fuerza  de 
los  españoles  ni  engañar  de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá  con 
intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto  escarmentados:  de  modo 
que  ya  nadie  de  ellos  osaba  poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la 
falta  de  minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  general  del  país, 
contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos  en  su  independencia.  De  cualquier 
modo  que  fuese,  era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  llamaban 
tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  demás  provincias  convecinas,  todas 
ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala,  y  pasmáronse  los  vecinos  de  su  ca- 
pital al  ver  al  padre  Casas  ofrecerse  á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella 
provincia,  y  á  plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y  soldados 

y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la  doctrina.  Túvose  á  delirio  la 
TOMO  II  Sí) 
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propuesta;  pero  hecha  y  repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre 
Casas  lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedía  para  ella:  las  dos  solas 
condiciones  que  exigía  era  que  los  indios  que  se  hallasen  por  aquel  camino 
no  fuesen  dados  nunca  en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos como  los  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  solamente  á  dar  el  tributo 
que  según  su  pobreza  les  fuese  posible,  y  que  en  el  término  de  cinco  años 
ningún  español  entrase  en  la  tierra,  para  que  no  la  escandalizasen  ni  estor- 
basen la  predicación.  Eran  estas  condiciones  tan  justas,  y  se  aventuraba  tan 
poco  en  acceder  á  ellas,  que  el  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador  á 
la  sazón  de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad,  y  despachó  la  corres- 
pondiente cédula  á  nombre  del  Rey  (2  de  Mayo  de  1537),  aceptando  la  em- 
presa y  obligándose  á  cumplir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  medios  con  que  habían  de 
dar  principio  á  su  intento,  sin  los  inconvenientes  que  en  otras  partes  de 
América  habían  acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  inconsiderado, 
ó  más  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrirse  alguna  comunicación  con  los 
indios  y  hacerse  en  cierto  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  ver- 
sos y  del  canto,  agentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suavizar  los  pueblos  gro- 
seros cuando  se  sabe  usar  de  ellos  á  propósito.  Como  todos  los  religiosos 
sabían  bastantemente  la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  hechos  fun- 
damentales de  la  religión,  tales  como  la  creación  del  mundo,  la  caída  del 
hombre,  su  destierro  del  paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volver  á 
él;  la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  su  resurrección  y  su 
segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres  para  premiar  á  los  buenos  y  castigar 
á  los  malos.  Redujeron  todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  consonancias 
fijas,  según  que  les  pareció  que  hacía  mejor  sonido  en  aquella  lengua,  y  estos 
versos  los  acomodaron  á  una  música  más  agradable  y  viva  que  la  que  aque- 
llos bárbaros  acostumbraban.  Hecho  este  trabajo  de  mancomún,  el  padre 
Casas  buscó  cuatro  indios  bautizados  que  se  ejercitaban  en  el  oficio  de  mer- 
caderes é  iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  confianza.  A 
éstos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  y  á  cantarlas  de  una  manera  agrada- 
ble y  expresiva;  y  luego  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadieron 


algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  llevasen  como  presentes,  é  instru- 
yéndolos en  lo  demás  que  debían  hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras 
mismas  donde  ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quiché  (1). 

Tenía  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que,  por  su  buen  juicio, 
su  poder  y  su  valor,  era  temido  y  respetado  en  todo  el  país.  Los  mercaderes 
se  dirigieron  al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas,  creyendo 
él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de  aquel  señor,  los  demás  fácilmente 
se  allanarían.  Llegaron  á  su  presencia,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  del  resto  de  sus  mercancías, 
que  por  ser  más  en  cantidad  y  diversas  de  otras  veces,  llamaron  más  la  aten- 
ción, y  por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acabada  la  venta,  se 
trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidiendo  un  instrumento  del  país,  y  ani- 
mándolo con  el  eco  de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empiezan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseñado.  A  esta  armonía 
nunca  oída,  á  tan  extraños  cantares,  á  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos 
se  anunciaban,  los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la  atención  de 
su  alma,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que  duró  el  canto  suspensos  y  embe- 
becidos. Cesaron,  y  fué  tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concu- 
rrentes, que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mercaderes  les 
hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  á  trozos,  según  la  afición  que  cada 
cual  tomaba  á  los  sucesos  y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  más  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Cacique,  el  cual  les  pe- 
día que  le  explicasen  más  aquello  para  entenderlo  mejor.  Ellos  respondieron 
que  no  sabían  más  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era  su  oficio,  y 
que  los  que  podían  declararlo  eran  los  padres  que  enseñaban  la  gente.  » ¿Quié- 
nes son  esos  padres?»  Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje  de  que 
usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles,  y  sus  costumbres,  todavía 
más  diversas.  No  anhelaban  por  el  oro,  plumas  ni  cacao;  no  comían  carne, 
no  usaban  mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de  quienes  se  arro- 

(1)  Estas  tierras  no  eran  propiamente  las  de  guerra,  que  estaban  algo  más  lejos.  Sus  naturales 
eran  más  tratables  y  mansos,  y  el  dialecto iie  que  usaban,  que  era  el  mismo  que  el  de  Guatemala, 
prestaba  ocasión  para  entenderse  más  fácilmente  con  ellos. 
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dillaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar  alabanzas  á  aquel  Dios  que  había 
criado  el  mundo:  estos  eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  vendrían  á  su  mandato  si 
los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo  de  conocer  y  tratar 
á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos  y  apacibles.  Y  para  contentarles  envió 
con  los  mercaderes,  cuando  se  volvieron  á  Guatemala,  un  mancebo  hermano 
suyo  con  presentes  para  los  frailes,  y  convidándolos  á  venir  á  su  país.  Lle- 
vaba también  este  indio  la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres.  Ellos  recibieron  al  men- 
sajero con  el  agasajo  y  caricias  que  correspondía  al  buen  principio  que  iban 
teniendo  sus  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre  sí  lo  que 
convenía  hacer,  atendido  el  estado  de  las  cosas,  acordaron  enviar  con  el  in- 
dio al  padre  Luis  Cáncer  uno  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ganar 
la  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición  de  los  naturales  á  recibir 
la  doctrina  y  civilización  que  se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  .mayor  diligencia  de  los  indios  que  le  acompa- 
ñaban, el  padre  Cáncer  llegó  á  Zacápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibi- 
miento que  correspondía  á  la  estimación  que  tenía  concebida  de  su  nuevo 
huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores,  indios  que  salían  al  paso  y 
limpiaban  el  suelo  por  donde  había  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada 
del  pueblo,  inclinándose  profundamente,  y  no  osando  mirar  cara  á  cara  al 
misionero  en  muestra  de  mayor  veneración.  El  Padre  se  aprovechó  hábil- 
mente de  esta  disposición  de  ánimo,  acabó  de  ganarle  con  sus  presentes  y 
con  sus  palabras,  y  le  dió  una  total  confianza  cuando  le  manifestó  la  estipu- 
lación hecha  para  que  allí  no  entrasen  españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes, 
á  fin  de  que  los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una  especie  de 
capilla,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que  presenció  el  Cacique  con  los  in- 
dios, aunque  de  lejos;  y  la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y 
hediondez  de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo  de  sus  ministros 
sangrientos,  con  el  aseo,  delicadeza  y  solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó 
de  inclinarle  á  una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenía  tan  manifiestas 
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ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los  fundamentos  de  la  re- 
ligión por  el  orden  que  él  había  comprendido  en  los  versos  de  los  mercade- 
res, determinó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos,  y  se  hizo  pre- 
dicador á  su  modo,  excitando  á  sus  indios  á  que  le  imitasen,  como  de  hecho 
muchos  principales  lo  hioiei/on.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  ála  autoridad  del  Cacique,  y  en  ellos  halló  la 
misma  buena  disposición  para  recibirle,  agasajarle  y  escucharle:  hombres 
groseros  y  rudos  en  demasía,  repugnantes  por  su  desaseo  y  desaliño;  pero 
ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni  crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las 
sugestiones  de  la  humanidad  y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explorador  á  Guatemala,  y 
contó  á  sus  compañeros  cuanto  le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el 
padre  Casas  determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fray  Pedro 
de  Angulo,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  enseñanza  y  conversión  de  aque- 
llos indios,  y  adelantar,  si  podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras 
más  lejanas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdaderamente  de  guerra. 
El  mismo  agasajo  encontraron  y  la  misma  fineza  en  el  Cacique,  que  ya  des- 
de entonces  se  llamaba  don  Juan,  porque  con  este  nombre  le  hubiese  bauti- 
zado el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Casas  y  su  compañero  al  cris- 
tianarle después  que  llegaron.  Hízoles  edificar  nueva  capilla,  porque  la  pri- 
mera la  habían  quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas  novedades. 
Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un  destacamento  de  indios  que  les  dió 
para  su  seguridad,  llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pueblos, 
cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,  salían  á  verlos  por  los  caminos, 
sin  intentar  hacerles  daño  alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándo- 
los con  presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvieron  á  Zacápula,  en 
donde  lo  primero  que  trataron  con  el  Cacique  amigo  fué  que  los  indios  se 
juntasen  en  pueblos,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  los  mon- 
tes en  caseríos  ó  aldehuelas,  que  ninguna  pasaba  de  seis  casas,  y  todas  como 
un  tiro  de  mosquete  distantes  unas  de  otras.  Dió  las  manos  el  Cacique  al 
pensamiento,  como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja  que  en  él  tendrían 
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sus  indios  no  sólo  para  ser  doctrinados  en  la  fe,  sino  en  las  demás  artes  de 
la  vida  civil.  Pero  esto,  que  le  pareció  tan  fácil  y  provechoso  al  jefe,  no  lo 
pareció  así  á  los  subditos,  y  ni  á  sus  exhortaciones  y  mandatos  ni  á  los  con- 
sejos y  ruegos  de  los  padres  quisieron  ceder,  ni  dejar  el  valle,  el  monte,  el 
bohío  ó  barraca  en  que  cada  uno  había  nacido  y  acostumbraba  vivir.  La  di- 
ficultad en  persuadirlos  era  grande,  su  tesón  igual,  y  estuvieron  á  riesgo  de 
que  la  tierra  se  pusiese  en  armas,  y  perder  todo  el  fruto  que  hasta  allí  ha- 
bían conseguido.  Pudieron  en  fin,  á  costa  de  anhelos  y  de  fatigas,  reunir 
hasta  cien  casas  en  un  pueblo  que  llamaron  Rubinar  (1538),  nombre  que  te- 
nía el  paraje  en  que  le  asentaron.  Edificaron  templo,  y  al  placer  que  les  daba 
la  solemnidad  de  las  ceremonias,  á  la  buena  conversación  y  agasajo  de  los 
misioneros,  á  la  utilidad  que  veían  en  aprender  á  lavarse,  vestirse  y  ayudar- 
se con  los  demás  artes  que  dan  poco  á  poco  gusto  por  la  sociedad,  se  llama- 
ban unos  á  otros  y  se  convidaban  con  el  sitio.  Tanto,  que  los  de  Coban,  más 
fieros  y  montaraces,  bajaban  sin  embargo  á  ver  de  cuando  en  cuando  aquel 
modo  nuevo  de  vivir  que  tenían  sus  vecinos,  y  como  que  mostraban  disposi- 
ciones de  quererlo  tomar  ellos  también. 

Luego  que  los  misioneros  hubieron  sentado  y  ordenado  su  pueblo,  les 
pareció  que  debían  volver  á  Guatemala  á  dar  parte  del  progreso  que  tenía  su 
predicación,  y  á  pedir  que  se  confirmase  la  estipulación  antes  hecha  de  que 
nadie  entrase  en  el  país  sin  su  permiso,  para  que  no  hubiese  estorbo  en  la 
conversión  de  aquella  gente.  Habían  vuelto  de  Méjico  el  obispo  Marroquin, 
que  había  pasado  allá  á  consagrarse,  y  el  adelantado  Al  varado,  gobernador 
propietario  de  la  provincia,  ausente  en  toda  aquella  época;  y  por  esta  razón 
el  padre  Casas  trataría  de  que  se  confirmase  solemnemente  lo  convenido  an- 
tes con  el  gobernador  Maldonado.  Acordó  también  que  les  acompañase  en  su 
vuelta  el  cacique  don  Juan,  para  que  viese  que  los  castellanos  no  eran  tan 
malos  y  atroces  como  se  los  habían  pintado,  y  prometiéndole  todo  buen  aga- 
sajo de  parte  del  Gobernador  y  del  Obispo.  Vino  el  Cacique,  y  se  apercibió 
al  viaje  con  un  séquito  numeroso  de  indios  que  le  acompañasen.  Los  padres 
moderaron  este  aparato  para  evitar  lances  desagradables  que  siempre  ocasiona 
la  muchedumbre,  y  más  de  gente  á  medio  civilizar,  no  queriendo  desgraciar 
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de  modo  alguno  la  especie  de  triunfo  con  que  iban  á  entrar  en  Guatemala. 

Lo  era  en  efecto  traer  en  aquel  cacique  la  prenda  de  la  pacificación  del 
país,  debida  únicamente  á  los  esfuerzos  de  la  predicación.  Aposentóse  con 
sus  indios  en  el  convento  de  sus  amigos;  y  luego  que  se  supo  su  llegada,  le 
fueron  á  ver  primero  el  Obispo  y  luego  el  Adelantado.  A  uno  y  otro  recibió 
el  indio  con  una  compostura  y  una  gravedad  que  inspiraba  aprecio  y  respeto: 
su  mirar  era  severo,  sus  palabras  lentas,  sus  respuestas  atinadas.  Tanto,  en 
fin,  fué  lo  que  les  contentó,  que  el  Gobernador,  no  teniendo  á  mano  otra 
cosa  mejor  con  que  agasajarle,  se  quitó  el  sombrero  que  llevaba  de  seda  en- 
carnada con  un  penacho  de  plumas,  y  se  le  puso  al  bárbaro  en  la  cabeza,  que 
se  mostró  contento  y  agradecido  del  presente  que  recibía.  Hicieron  todavía 
más  el  Adelantado  y  el  Obispo,  que  fué  sacarle  un  día  entre  los  dos  á  que 
viese  la  ciudad  y  disfrutase  de  lo  bueno  que  había  en  ella.  Iban  por  las  ca- 
lles, entraban  en  las  tiendas,  descogíanse  delante  de  él  los  mejores  paños, 
las  sedas  más  vistosas,  ostentábanse  las  alhajas  más  ricas;  teniendo  orden  del 
Obispo  los  mercaderes  que  si  notaban  que  le  gustaba  algo  de  lo  que  veía,  se 
lo  ofreciesen  y  rogasen  con  ello.  El  indio  no  perdió  su  gravedad  ni  por  un 
momento  solo:  todo  lo  notaba,  pero  como  si  estuviese  familiarizado  con  ello, 
y  tal  vez  diciendo  entre  sí  cuán  poco  tenía  él  que  hacer  de  aquellas  precio- 
sidades. Nada  quiso  recibir,  por  más  que  le  instaron  á  veces,  ofreciéndole 
cosas  de  valor  los  dos  personajes  que  le  acompañaban.  Fijó  los  ojos  al  pare- 
cer con  afición  en  una  imagen  de  la  Virgen;  advirtió  que  lo  notaba  el  Obis- 
po, y  le  preguntó  qué  era  aquello:  explicóselo  el  prelado,  y  él  contestó  que 
lo  mismo  le  habían  dicho  los  padres.  Descolgóse  la  imagen,  el  Obispo  le  rogó 
que  la  llevase  consigo;  el  Cacique  holgó  de  ello,  recibióla  severenteniente,  y 
mandó  á  un  indio  principal  que  la  llevase  con  cuidado  y  con  ^respeto. 

De  este  modo  honrado,  acariciado  y  regalado  él  y  sus  indios,  se  volvió,  á 
su  país  muy  satisfecho  de  los  españoles,  y  en  su  compañía  fueron  también 
el  padre  Casas  y  fray  Rodrigo  Ladrada,  que  se  proponían  continuar  la  con- 
versión de  aquella  tierra  y  adelantar  sus  trabajos  y  misiones  hasta  el  país  de 
Coban.  Era  el  terreno  áspero  y  montuoso,  como  se  ha  indicado  arriba,  lleno 
de  arroyadas  y  pantanos;  el  cielo  triste,  siempre  lloviendo,  y  los  naturales 


por  fama  montaraces  y  terribles.  Mas  tratados  no  eran  así,  y  se  vió  que  su 
carácter  era  apacible,  y  que  llevados  por  bien  se  haría  de  ellos  lo  que  se  qui- 
siese. Notóse  también  que  su  superstición  no  era  tan  abominable  como  en  el 
resto  de  las  Indias;  que  sus  leyes  y  su  gobierno  eran  mejor  concertados,  y 
que  las  máximas  de  la  ley  natural  eran  más  bien  seguidas  allí  y  observadas 
que  en  parte  alguna.  Eran,  pues,  grandes  las  esperanzas  que  Casas  concibió 
de  su  pacificación  y  enseñanza;  pero  al  tiempo  que  más  se  alimentaba  de  es- 
tas generosas  ideas  tuvo  que  obedecer  á  la  voz  del  Obispo  y  de  sus  compa- 
ñeros, que  le  llamaron  á  Guatemala,  dejando  en  sus  principios  aquella  vir- 
tuosa y  santa  empresa,  que  luego  fué  seguida  y  acabada  felizmente  por  sus 
discípulos  y  sucesores. 

El  motivo  de  ser  llamado  Casas  á  Guatemala  era  el  encargo  que  se  le 
quería  dar  de  venir  á  España  á  buscar  misioneros  apostólicos,  que  hacían 
mucha  falta  en  aquella  diócesi  para  la  administración  del  culto  y  propaga- 
ción del  Evangelio.  Había  resuelto  el  Obispo  llevarlos  á  su  costa,  y  quiso 
que  el  padre  Casas  se  encargase  de  esta  comisión,  como  tan  práctico  en  los 
viajes  de  mar  y  tan  experimentado  en  el  manejo  de  los  negocios  de  la  corte. 
Él  aceptó  gustoso,  y  acompañado  del  padre  Rodrigo  de  Ladrada,  que  desde 
a< mella  época  casi  siempre  estuvo  á  su  lado,  y  del  padre  Cáncer,  que  fué 
también  agregado  á  la  comisión,  se  puso  en  camino  para  Méjico,  y  de  allí 
para  España,  á  donde  llegó  felizmente  ya  entrado  el  año  de  1539. 

Cuando  el  padre  Casas  estaba  en  la  corte  se  puede  decir  que  estaba  en  su 
elemento,  no  por  ser  ella  el  asiento  de  las  delicias  y  de  los  placeres,  cosa  tan 
repugnante  á  la  santidad  de  sa  instituto  y  á  la  rigorosa  austeridad  de  sus 
costumbres;  ni  tampoco  porque  sea  el  centro  de  las  intrigas  y  la  proporción 
más  favorable  para  medrar  y  adelantar,  igualmente  opuesta  al  desinterés 
absoluto  que  profesaba,  y  á  la  sencillez  y  franqueza  genial  de  su  carácter; 
sino  porque  allí  era  donde  podía  dar  ensanche  con  un  fruto  más  general  y 
más  grande  á  la  pasión  dominante  de  su  vida,  al  único  pensamiento  de  su 
alma.  Clamar  incesantemente  á  favor  de  sus  indios,  instruir  á  la  corte  y  á 
sus  ministros  en  los  deberes  que  por  esta  razón  tenían  sobre  sí ,  dirigirlos  en 
lo  que  debían  hacer  por  el  largo  conocimiento  que  tenía  de  las  cosas  de  allá; 


—  713  - 

estar,  en  fin,  . como  en  guarda  de  aquel  rebaño  desvalido,  para  echarse  sobre 
cualquiera  que  quisiese  ultrajarle  ó  perjudicar  sus  derechos,  y  obligar  al 
gobierno  á  dar  providencias  generales  que  les  fuesen  de  consuelo  y  de  pro- 
vecho, eran  los  objetos  en  que  su  ánimo  se  empleaba  con  más  gusto,  y  el 
manejarlos  con  tanta  vehemencia  como  destreza  tal  voz  su  talento  principal. 
Para  nada  había  nacido  el  padre  Casas  como  para  lo  que  le  hizo  el  cardenal 
Cisneros:  para  protector  general  de  los  indios. 

Los  efectos  de  este  anhelo  incesante  y  paternal  se  empezaron  á  sentir 
desde  el  año  que  siguió  á  su  llegada  á  España  (1540),  con  las  diferentes  pro- 
videncias que  se  expidieron  por  el  gobierno  á  favor  de  los  indios.  Los  más 
atendidos  al  principio  fueron  los  del  Tuzulutlan.  Casas  no  se  contentó  con 
que  se  confirmasen  por  la  autoridad  suprema  las  condiciones  estipuladas  con 
Maldonado  sobre  entrar  ó  no  españoles  en  aquel  territorio,  sino  que  hizo 
que  se  escribiesen  cartas  á  nombre  del  Rey  á  los  caciques  que  habían  ayuda- 
do á  los  misioneros  para  la  pacificación  de  aquella  gente,  dándoles  gracias 
por  ello  y  exhortándolos  á  continuar;  que  se  mandase  que  no  se  impidiese 
á  estos  indios  principales  acompañar  á  los  padres  en  sus  viajes  y  expedicio- 
nes; que  se  diese  orden  para  que  de  cualquiera  otra  parte  se  pudiesen  llevar 
indios  allá,  que  enseñados  en  las  artes  mecánicas,  pudiesen  adiestrar  á  aque- 
llos naturales  en  ellas,  ó  bien  peritos  en  el  arte  de  tañer  instrumentos,  pu- 
diesen contribuir  á  aumentar  la  solemnidad  de  los  oficios  divinos,  ó  á  inspi- 
rar regocijo  y  mayor  dulzura  en  las  costumbres  de  los  naturales  del  país. 
Por  último,  para  que  no  se  eludiesen  estas  disposiciones  en  el  modo  que 
tenían  de  costumbre  aquellos  gobernadores,  se  mandó  por  otra  cédula  que 
fuesen  cumplidas  sin  remisión,  y  castigados  severamente  los  que  las  contra- 
dijesen. 

No  se  descuidaba  entre  tanto  en  llenar  el  objeto  principal  de  su  viaje. 
Los  misioneros  franciscanos  y  dominicos,  que  habían  de  llevarse  á  Guate- 
mala para  ayudar  al  obispo  en  la  administración  del  pasto  espiritual ,  estaban 
ya  apalabrados  y  prevenidos  para  emprender  su  navegación  en  el  año  de  41. 
Disponíase  también  el  padre  Casas  á  marchar  con  ellos,  cuando  recibió  orden 

del  cardenal  Loaysa,  presidente  del  consejo  de  Indias,  en  que  le  mandaba 
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que  detuviese  su  viaje,  por  ser  necesaiias  sus  luces  y  su  asistencia  en  el  des- 
pacho de  ciertos  negocios  graves  que  pendían  entonces  en  el  Consejo.  Casas, 
pues,  dividió  su  expedición,  y  quedándose  él  para  ir  después  en  compañía 
de  los  dominicos,  envió  delante  á  los  franciscos,  y  despachó  al  mismo  tiem- 
po al  padre  Cáncer  para  que  llevase  las  cédulas  respectivas  á  Tuzulutlan, 
con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  de  la  tardanza  (1) . 

Ningún  negocio  hubo  entonces  ni  más  grave  por  su  importancia  ni  más 
célebre  por  sus  consecuencias  que  la  expedición  de  las  ordenanzas  que  son 
conocidas  en  la  historia  de  las  Indias  con  el  dictado  de  las  nuevas  leyes.  Era 
pasado  aquel  tiempo  en  que  la  dirección  suprema  de  los  negocios  del  Nuevo 
Mundo  fluctuaba  desgraciadamente  entre  las  buenas  disposiciones  que  la 
corte  bien  aconsejada  tomaba  á  veces,  y  el  espíritu  de  rapacidad  y  codicia 
que  las  más  prevalecía.  Resentíase  todo  de  la  preponderancia  que  ejercían 
sobre  aquellas  cosas  la  audacia  de  un  iusolente  rentista  y  el  egoísmo  de  un 
eclesiástico  tan  interesado  como  incapaz.  No  existía  ya  aquel  Consejo  que 
entrando  descaradamente  á  la  parte  de  las  granjerias  de  allá,  no  conocía 
otro  interés  que  el  de  los  opresores  del  país,  y  se  mofaba  de  toda  idea  hu- 
mana y  conservadora  como  de  una  ilusión  fantástica,  ó  la  contradecía  como 
una  innovación  perjudicial.  Ya  Carlos  V  comenzaba  á  conocer  la  importan- 
cia del  nuevo  imperio  que  ía  fortuna  había  puesto  en  sus  manos.  A  la  muer- 
te del  obispo  de  Burgos  puso  de  presidente  en  el  Consejo  á  su  confesor 
Loaysa,  el  cual  llamó  poderosamente  hacia  este  objeto  la  atención  del  Mo- 
narca, ya  más  accesible  con  la  edad  á  las  sugestiones  de  responsabilidad  y 
de  conciencia.  Y  no  hay  duda  que  la  constituía  en  un  gravísimo  cargo  el 
desorden  en  que  estaban  las  cosas  de  aquel  Nuevo  Mundo  por  la  falta  de 
justicia  y  la  inejecución  de  las  leyes,  y  sobre  todo  la  disminución  progresiva 
y  espantosa  del  linaje  americano.  Medio  siglo  hacía  que  se  había  descubierto 
la  América,  y  puede  decirse  que  desde  entonces  no  hubo  pro  visión  ni  des- 

(1)  Esta  expedición  de  frailes  se  hizo  toda  á  costa  del  obispo  Marroquín.  Cada  uno  de  los  francis- 
canos le  tuvo  de  costa  desde  Sevilla  á  Veracruz  seten-a  ducados,  según  las  cuentas  de  su  apoderado 
Juan  Galvano,  residelite  en  Sevilla.  Es  de  notar  qne  este  envío  se  hizo  con  tanta  abundancia  de  ma- 
talotaje, libros  y  vestidos  como  el  Rey  los  solía  proveer  en  semejantes  ocasiones. 


pacho  alguno  del  gobierno  en  que  no  se  encargase  el  buen  trato  de  los  indios, 
y  no  se  declarase  que  su  conversión  á  la  fe  y  su  adelantamiento  civil  eran 
el  objeto  primero  y  principal  de  la  autoridad  suprema.  Mas  la  repetición 
continua  de  estos  encargos  probaba  su  ineficacia  ó  su  contradicción,  y  la 
despoblación  del  país  denunciaba  al  cielo  y  á  la  tierra  la  ineptitud  ó  el  aban- 
dono de  sus  nuevos  tutores.  El  mismo  Loaysa,  como  general  que  había  sido 
de  la, orden  dominicana,  debía  abundar  en  las  ideas  protectoras  y  benéficas 
que  sus  frailes  defendían  tantos  años  hacía,  puestas  en  uso  con  tan  buen 
éxito  en  las  Indias.  Desde  el  año  de  40  todo  lo  que  pertenecía  á  la  reforma 
de  aquel  gobierno  y  á  la  mejora  de  la  suerte  de  los  naturales  del  país  se  ven- 
tilaba no  sólo  en  una  junta  numerosa  de  juristas,  teólogos  y  hombres  de 
Estado  que  se  formó  para  ello,  sino  también  por  los  particulares,  que  hacían 
oir  su  opinión  en  la  corte  con  memoriales,  en  las  escuelas  con  disputas,  en 
el  mundo  con  tratados.  El  padre  Casas,  que  por  entonces  llegó  á  España, 
tomó  parte  en  aquella  agitación  de  ánimos  con  la  vehemencia  y  tesón  que 
empleaba  siempre  en  estos  negocios,  y  con  la  autoridad  que  le  daba  su  ca- 
rácter conocido  en  los  dos  mundos.  No  hubo  paso  que  dar  ni  explicación 
que  hacer  que  él  no  hiciese  ó  no  diese  en  favor  de  sus  protegidos;  y  por  la 
naturaleza  de  sus  gestiones  y  la  eficacia  de  sus  diligencias  se  puso  al  instante 
al  frente  de  los  que  promovían  aquellas  providencias  para  bien  de  los  ame- 
ricanos. Entre  otras  cosas  escribió  un  largo  memorial,  que  presentó  al  Rey, 
en  que  expuso  diez  y  seis  remedios  que  convenía  tomar  para  atajar  los  males 
que  padecía  el  Nuevo  Mundo,  señalando  como  primero  y  principal  entre 
ellos  el  octavo,  resumido  en  las  expresiones  siguientes,  que  son  literales 
suyas:  «Que  vuestra  majestad  ordene  y  mande,  y  constituya  con  la  susodi- 
cha majestad  y  solemnidad  en  solemnes  cortes,  por  sus  pracmáticas  y  san- 
ciones y  leyes  reales,  que  todos  los  indios  que  hay  en  todas  las  Indias,  así 
los  ya  sujetos  como  los  de  aquí  adelante  se  sujetasen,  se  pongan  y  reduzcan 
é  incorporen  en  la  real  corona  de  Castilla  y  León  en  cabeza  de  vuestra  ma- 
jestad, como  subditos  y  vasallos  libres  que  son;  y  ningunos  estén  encomen- 
dados á  cristianos  españoles,  antes  sea  inviolable  constitución  y  ley  real, 
que  ni  agora  ni  en  ningún  tiempo  jamás  perpetuamente  puedan  ser  sacados 
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ni  enajenados  de  la  corona  real,  ni  dados  á  nadie  por  vasallos,  ni  encomen- 
dados, ni  dados  en  feudo  ni  encomienda  ni  en  depósito,  ni  por  otro  ningún 
título  ni  modo  ni  manera  de  enajenamiento;  ni  sacar  de  la  dicha  corona 
real  por  servicios  que  nadie  haga,  ni  merecimientos  que  tenga,  ni  necesidad 
que  ocurra,  ni  causa  ó  color  alguna  que  se  ofrezca  ó  se  pretenda. 

Entonces  fué  también  cuando  escribió  su  célebre  tratado  de  la  Destruc- 
ción de  las  Indias,  el  más  nombrado  de  todos  sus  escritos,  y  donde,  al  pato 
que  los  amantes  de  la  humanidad  encuentran  tantos  motivos  para  horrori- 
zarse y  llorar,  han  ido  á  beber  también  cuantos  declamadores  han  querido 
ejercitar  su  talento  ó  desahogar  el  veneno  de  sus  prevenciones  y  de  su  envi- 
dia contra  los  españoles.  El  tono  es  acre,  las  formas  exageradas,  los  cálculos 
de  población  y  ele  estrago  abultados  hasta  la  extravagancia,  y  aun  contra- 
dictorios entre  sí.  El  autor,  en  vez  de  contar,  declama  y  acusa;  y  en- 
tregado todo  al  objeto  que  le  posee  y  al  fin  á  que  camina,  ni  ve  ni  atiende  á 
más  que  acumular  horrores  sobre  horrores  y  lástimas  sobre  lástimas,  va- 
liéndose para  ello  de  todos  los  cuentos  que  le  vienen  á  la  mano,  adoptados 
por  la  credulidad,  y  aun  quizá  á  veces  sugeridos  por  su  fantasía.  El  error 
más  grande  que  cometió  Casas  en  su  carrera  política  y  literaria  es  la  com- 
posición y  publicación  de  este  tratado,  no  porque  no  debiesen  denunciarse 
al  universo  los  crímenes  que  hubiesen  sido  cometidos  por  los  descubridores 
del  Nuevo  Mundo  y  los  infortunios  tan  poco  merecidos  de  sus  habitantes 
infelices;  este  era  un  deber  en  el  protector  de  los  indios;  sino  porque  no 
necesitaba  Casas  defender  la  buena  causa  que  había  tomado  á  su  cargo  con 
las  artes  de  la  exageración  y  de  la  falsedad.  Defiéndanse  en  buen  hora  de 
este  modo  la  injusticia  y  la  impostura,  pero  la  verdad  y  la  razón  sólo  se  de- 
fienden con  la  razón  y  la  verdad  misma.  La  Europa,  envidiosa  entonces  y 
temerosa  del  poderío  español ,  acogió  ansiosamente  esta  acusación  espantosa, 
y  la  extendió  por  el  mundo  en  estampas,  en  libros  y  en  declamaciones  terri- 
bles, poniendo  en  las  nubes  á  su  autor.  De  aquí  la  ira,  el  escarnio  y  aun  el 
desprecio  con  que  había  «ido  impugnado,  acusado  y  maldecido;  de  aquí  tam- 
bién la  idea,  cuando  menos  temeraria,  de  querer  cubrir  las  culpas  españolas 
en  el  Nuevo  Mundo  con  las  falsedades  de  Casas.  ¡Ah!  por  desgracia  esto  es 
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imposible;  y  el  fondo  de  las  cosas  á  que  Casas  se  refiere,  cuando  se  compara 
con  lo  que  Oviedo  y  otros  autores  testigos  de  vista  cuentan,  con  lo  que  re- 
sulta de  los  documentos  de  oficio,  y  con  lo  que  comprende  la  candida  expo 
sición  de  Herrera,  es  por  desgracia  harto  conforme  á  la  verdad,  para  no 
simpatizar  con  su  ira  ó  no  acompañerle  en  sus  lamentos. 

Las  nuevas  leyes  se  publicaron  en  Barcelona,  y  en  las  disposiciones  que 
contenían  relativas  á  mejorar  el  estado  presente  y  futuro  de  los  indios  es- 
taba, por  decirlo  así,  sancionada  su  emancipación  del  yugo  personal  y  cruel 
en  que  hasta  entonces  los  habían  tenido  los  españoles  (1).  El  tenor  de  ellas 
no  dejaba  duda  del  influjo  poderoso  que  el  padre  Casas  había  tenido  en  su 
formación,  y  aun  cuando  no  estuviese  tan  claro,  lo  manifestarían  sin  duda 
el  agradecimiento  de  los  indios  y  el  odio  de  los  españoles  americanos,  que  á 
boca  llena  se  las  atribuían.  Daba  él  en  sus  oraciones  gracias  fervorosas  al 
cielo  por  haberle  hecho  antor  de  tanto  bien,  y  en  aquel  día,  de  tanto  rego- 
cijo para  él,  contemplaba  satisfechas  las  inmensas  fatigas  y  las  antiguas 
pesadumbres  y  desabrimientos  sufridos  por  aquella  causa  en  los  veintisiete 
años  que  llevaba  defendiéndola. 

En  estos  pensamientos  se  hallaba  envuelto,  cuando  impensadamente  (1543) 
se  halló  con  la  novedad  de  ser  nombrado  por  el  emperador  para  el  obispado 
del  Cuzco.  Llevóle  la  cédula  de  su  elección  el  mismo  secretario  de  Estado 
Francisco  de  los  Cobos,  y  ni  sus  instancias,  ni  el  encargo  que  llevaba  del 
Monarca  rogándole  que  aceptase,  pudieron  vencerle  á  ello.  Negóse  cortés- 
mente  á  recibir  la  cédula,  diciendo  que  era  hijo  de  obediencia,  y  con  mil 
protestas  de  gratitud  al  Emperador  por  la  honra  que  le  hacía,  y  otras  tantas 
de  su  insuficiencia  para  aquella  dignidad,  despidió  al  Secretario,  y  se  salió 
de  Barcelona  para  no  verse  comprometido  con  más  ruegos  á  una  cosa  que  es- 
taba resuelto  á  no  hacer.  Sonábale,  entonces,  en  el  ánimo,  como  si  la  acabara 
de  pronunciar,  aquella  protesta  solemne  que  hizo  veinte  y  cuatro  años  antes 
delante  del  Emperador  mismo,  renunciando  cualquier  empleo,  honor  ó  gra- 


(  )  Estas  leyes  se  acordaron  y  firmaron  por  el  Emperador  en  Barcelona  ú  20  de  Noviembre  de 
1542,  y  se  publicaron  y  manifestaron  en  Yalladolid  y  Sevilla  á  principios  del  año  siguiente. 
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cia  que  se  le  quisiese  dar  por  sus  gestiones  á  favor  de  los  indios;  y  no  quería 
contradecirse  á  sí  mismo  ni  dar  lugar  á  sus  émulos  á  que  le  tratasen  de  inte- 
resado y  también  de  inconsecuente.  Sin  duda  fué  un  gran  acierto  no  aceptar 
aquel  obispado:  ¿qué  bien  hubiera  podido  hacer  á  sus  indios,  ni  qué  reposo 
gozar,  ni  que  respeto  recibir  en  medio  de  turbulencias  tan  crueles  y  entre 
tigres  carniceros  que  se  disputaban  con  tan  horrible  porfía  los  despojos  en- 
sangrentados de  aquel  despedazado  país? 

Mas,  por  grandes  y  santos  que  fuesen  los  motivos  de  su  renuncia,  ni  el 
consejo  de  Indias  ni  la  corte  se  persuadieron  bastantemente  de  ellos;  y  ha- 
llándose vacante  la  iglesia  de  Chiapa  por  fallecimiento  de  don  Juan  de  Ar- 
teaga,  su  primer  obispo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas  fué  nombrado  nueva- 
mente para  ella.  Él  instó,  rogó,  lloró  por  librar  sus  hombros  de  una  carga  á 
que  se  consideraba  insuficiente;  pero  todo  fué  en  vano,  porque  las  razones 
que  mediaban  para  su  elección  eran  infinitamente  más  fuertes  que  las  de  su 
repulsa. 

Buscábanse  á  la  sazón  todos  los  medios  que  parecían  oportunos  para  la 
ejecución  dé  las  disposiciones  que  se  acababan  de  tomar.  Los  prelados  que 
se  elegían,  los  jueces  que  se  nombraban,  las  visitas  y  comisiones  que  se  esta- 
blecían, todas  llevaban  por  objeto  principal  este  cumplimiento.  Se  había 
creado  una  nueva  audiencia  para  el  Peni,  y  á  instancia  del  mismo  Casas  otra 
que  gobernase  y  administrase  justicia  en  ]as  provincias  de  Guatemala,  Nica- 
ragua, Honduras  y  Yucatán,  y  que  estando  situado  en  los  términos  confi- 
nantes de  unas  y  otras,  se  llamó  por  esta  razón  la  audiencia  de  los  Confines. 
Por  recomendación  también  del  padre  Casas  se  había  nombrado  presidente 
de  este  tribunal  á  aquel  Maldonado  que  había  concurrido  á  la  empresa  de 
pacificar  por  medio  de  la  predicación,  las  provincias  de  Tuzulutlan.  Mas  la 
enorme  distancia  de  más  de  cuatrocientas  leguas  que  había  entre  esta  audien- 
cia y  la  de  Méjico  hacía  temer  que  en  las  extremidades  de  una  y  otra  la  jus- 
ticia tuviese  poco  vigor,  y  continuasen  los  excesos  que  se  trataba  de  reme- 
diar. Y  como  estas  extremidades  estaban  comprendidas  en  el  distrito  asig- 
nado á  la  diócesis  de  Chiapa,  el  Gobierno  juzgaba  con  harto  fundamento 
que  convenía  poner  allí  un  obisjw  que  reuniese  en  su  persona  las  virtudes 
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fie  celo,  entereza  y  rectitud  con  la  sabiduría  y  experiencia  acomodadas  á 
salvar  aquellos  inconvenientes. 

Ninguno,  pues,  más  á  propósito  que  fray  Bartolomé  de  las  Casas;  y  el 
sacerdote  más  virtuoso,  más  sabio  y  más  benemérito  de  todo  el  Nuevo  Mun- 
do, el  venerable  y  antiguo  protector  de  los  indios,  el  que  con  tanto  ahinco, 
con  tanta  doctrina  y  con  tanta  constancia  había  procurado  en  favor  de  ellos 
las  benéficas  leyes  de  que  se  trataba,  era  quien  mejor  procuraría  su  observan- 
cia, ayudado  de  los  medios  y  de  la  autoridad  que  su  nueva  dignidad  le  pro- 
porcionaba. No  le  fué  posible,  pues,  sostenerse  en  su  repugnancia:  su  religión 
se  lo  ponía  por  conciencia,  el  Gobierno  por  obligación,  y  el  interés  mismo 
de  los  indios  como  que  imperiosamente  se  lo  mandaba.  El  cedió,  en  fin,  y 
quizá  en  los  motivos  de  rendirse  no  ayudó  poco  el  gusto  de  volver  cerca  de 
a-piel  país  que  él  había  empezado  á  convertir  y  á  civilizar  con  sus  palabras 
solas  y  con  su  ejemplo,  cuyos  nuevos  convertidos  iban  á  ser  ovejas  suyas,  y 
de  ir  seguido  y  acompañado  de  los  religiosos  de  su  orden,  que  podían  ayu- 
darle tanto  en  la  administración  del  Evangelio  en  aquellas  tierras  remotas. 
Su  posición  puede  decirse  que  era  la  misma,  y  el  báculo  pastoral  que  enton- 
ces tenía  en  su  mano  no  era  más  que  un  arma  más  fuerte  y  poderosa  para 
defender  sus  protegidos. 

Aceptada  la  mitra,  su  primer  cuidado  fué  presentarse  en  el  capítulo  que 
á  la  sazón  celebraba  su  orden  en  Toledo  para  pedir  allí  que  se  le  diese  el  nú- 
mero suficiente  de  religiosos  que  predicasen  y  administrasen  el  pasto  espiri- 
tual en  las  provincias  de  Guatemala  y  Chiapa;  y  habiendo  logrado  cuanto 
hubo  menester,  el  resto  del  año  fué  empleado  en  pedir  y  aguardar  sus  bulas 
de  Roma  y  en  dar  las  disposiciones  para  que  los  frailes  que  habían  de  acom- 
pañarle, reuniéndose  en  Valladolid  y  Salamanca,  viniesen  desde  aquellos 
puntos  á  Sevilla.  En  esta  ciudad  se  consagró  solemnemente  en  el  domingo 
de  Pasión  de  la  cuaresma  del  año  siguiente  de  1540,  y  á  10  de  Julio  del 
mismo,  acompañado  de  sus  misioneros,  dió  la  vela  en  Sanlúcar  en  los  navios 
de  la  flota  que  salió  entonces  para  Indias. 

La  navegación  hasta  Santo  Domingo  fué  feliz  (1);  pero  no  bien  hubo  el 

(1)   Llegaron  eu  9  de  Septiembre. 


Obispo  puesto  los  piés  qu.  el  Nuevo  Mando,  cuando  empezó  á  recoger  otra 
vez  la  amarga  cosecha  de  desaires  y  aborrecimiento  que  las  pasiones  intere- 
sadas abrigan  siempre  contra  el  que  las  acusa  y  las  refrena.  Ya  habían  llega- 
do allá  las  nuevas  leyes,  y  con  ellas  la  fama  de  que  su  principal  promovedor 
había  sido  el  nuevo  prelado  de  Chiapa.  No  lo  extrañaron,  porque  ya  le  cono- 
cían; mas  no  por  eso  fué  menos  el  encono  y  aversión  que  le  juraron.  Nadie 
le  dió  la  bienvenida,  nadie  le  hizo  una  visita,  y  todos  le  maldecían  como  á 
causador  de  su  ruina.  La  aversión  llegó  á  tanto,  que  hasta  las  limosnas  or- 
dinarias faltaron  al  convento  de  dominicos,  sólo  porque  él  estaba  aposentado 
allí.  Otro  que  él  se  hubiera  intimidado  con  estas  demostraciones  rencorosas; 
mas  Casas,  despreciando  toda  consideración  y  respeto  humano,  notificó  á  la 
Audiencia  las  provisiones  que  llevaba  para  la  libertad  de  los  indios,  y  la  re- 
quirió para  que  diese  por  libres  todos  los  que  en  los  términos  de  su  jurisdic- 
ción estuviesen  hechos  esclavos,  de  cualquiera  modo  y  manera  que  fuese. 
Fué  esto  añadir  leña  al  fuego,  especialmente  entre  los  oidores,  más  interesa- 
dos que  nadie  en  eludir  las  nuevas  leyes,  porque  eran  los  que  más  provecho 
sacaban  de  la  esclavitud  de  los  indios.  Y  de  hecho  las  eludieron,  porque,  á 
pesar  de  la  inclinación  de  su  presidente  Cerrato  á  favorecer  las  gestiones  del 
Obispo,  los  demás,  resistiendo,  replicando  y  admitiendo  las  apelaciones  que 
de  aquellas  providencias  interponían  los  vecinos  de  la  isla,  dieron  lugar  á 
que  se  nombrasen  procuradores  por  la  ciudad  para  pedir  á  la  corte  su  revo- 
cación, y  de  este  modo  se  excusaron  de  cumplirlas  por  entonces. 

Deseoso  de  dejar  una  mansión  ya  tan  desagradable  para  él  y  para  sus 
compañeros,  el  Obispo  fletó  una  nave  y  se  embarcó  con  ellos  con  dirección  á 
Yucatán,  donde  pensaba  tomar  su  derrota  á  Chiapa  por  el  río  de  Tabasco. 
Dieron  la  vela  á  fines  de  aquel  año  de  1544  (14  de  Diciembre),  y  después  de 
haber  pasado  en  la  travesía  dos  recios  temporales,  haciendo  á  veces  el  prele- 
do  de  piloto,  por  la  poca  pericia  del  que  dirigía  el  navio,  arribaron  salvos  á 
Campeche  en  6  de  Enero  siguiente.  Hallóse  allí  con  los  mismos  desabrimien- 
tos que  en  Santo  Domingo,  ó  por  mejor  decir,  él  mismo  los  hizo  nacer;  por- 
que, empezando  á  reprobar  el  modo  de  vivir  de  los  españoles  que  allí  había, 
y  amonestarles  sobre  la  necesidad  de  que  diesen  libertad  á  los  esclavos,  y  á 


conminarles  con  las  nuevas  provisiones,  el  buen  recibimiento  que  le  hicieron 
se  convirtió  al  instante  en  odiosidad  y  en  repugnancia:  se  negaron  á  prestar- 
le la  obediencia  como  Obispo,  no  le  acudieron  con  los  diezmos,  y  le  pusieron 
por  este  medio  en  el  mayor  apuro  para  cumplir  con  el  flete  de  la  nave  y  de- 
más obligaciones  que  cargaban  sobre  él. 

A  este  disgusto  se  añadió  otra  pesadumbre  mayor.  Trataban  ya  de  partir 
de  Campeche  para  Tabasco,  prefiriendo  el  camino  por  mar,  más  fácil  y  pronto 
que  el  de  tierra,  cuando  les  llegó  la  noticia  de  haber  naufragado  uua  barca 
que  habían  enviado  delante  con  parte  de  su  equipaje  y  algunos  de  los  mi- 
sioneros. Ahogáronse  nueve  religiosos  y  otros  veintitrés  españoles,  y  toda 
la  carga  se  perdió.  Llenáronse  los  demás  de  terror,  y  cou  lástima  y  miédo  se 
estremecían  y  lloraban  la  suerte  de  sus  compañeros,  rehusando  entrar  en 
otra  barca  que  ya  estaba  cargada  y  dispuesta  para  recibirlos.  El  Obispo,  más 
hecho  á  estas  desgracias,  después  de  haber  llorado  con  ellos,  los  animaba  y 
consolaba  manifestándoles  que  aquella  catástrofe  no  podía  menos  de  ser 
efecto  de  descuido  ó  poca  maña  en  los  que  iban;  y  con  efecto  era  así,  pues  si 
hubieran  aligerado  la  barca  de  la  cal  y  demás  carga  que  llevaba,  es  probable 
que  no  hubiesen  perecido.  Asegurábales  el  viaje  con  la  barca  nueva,  mari- 
nos diestros,  viento  favorable  y  mar  tranquilo.  El  se  entró  en  ella  primero, 
y  después  los  religiosos,  que,  enlutados,  mudos  y  llenos  de  espanto  y  de  do- 
lor, ni  se  hablaban  ni  se  miraban.  Así  pasaron  la  noche,  así  el  día  siguiente, 
sin  que  el  buen  viento  con  que  navegaban  ni  el  ningún  peligro  que  corrían 
les  distrajese  de  sus  pensamientos  melancólicos  ni  los  alentase  á  probar  un 
bocado,  á  beber  un  vaso  de  agua.  Este  abatimiento  y  silencio  prorrumpió 
después  en  sollozos  cuando  cerca  de  la  isla  de  Términos  los  marineros  les  se- 
ñalaron el  sitio  en  que  había  sido  el  naufragio.  Levantáronse  entonces,  y 
rezando  un  sufragio  por  las  almas  de  sus  compañeros  ahogados,  les  dieron 
un  vale  eterno,  y  volviéronse  á  sumergir  en  su  negra  melancolía.  El  Obispo 
no  les  permitió  continuar  en  este  abandono:  mandó  sacar  de  comer,  trinchó 
él  mismo  los  manjares,  repartiólos  entre  ellos,  y  para  darles  ejemplo  empezó 
á  comer  con  muestras  de  apetito  y  entereza.  Al  día  siguiente  se  entraron  por 
una  de  las  bocas  de  la  isla,  donde,  para  renovar  su  dolor,  hallaron  arrojadas 

TOMO  II  91 


—  722  — 

la  barca  de  la  desgracia  y  algunas  de  las  cajas  del  cargamento  que  en  ella  iba. 
Buscaron  con  cuidado,  después  de  saltar  en  tierra,  alguno  de  los  cuerpos,  si 
acaso  el  mar  los  había  arrojado  también  á  la  playa,  para  darle  sepultura. 
Ninguno  hallaron,  y  hubieron  de  contentarse  con  el  solemne  oficio  de  di- 
funtos que  celebraron  por  ellos  en  el  altar  que  de  pronto  á  campo  abierto 
dispusieron . 

Aquí  se  dividió  la  compañía:  los  misioneros  se  quedaron  en  la  isla  para 
aguardar  á  un  religioso  que  se  había  escapado  del  naufragio  y  á  otros  espa- 
ñoles, y  después  seguir  su  viaje  á  Tabasco  por  tierra;  y  el  Obispo  con  su 
comitiva  prosiguió  su  derrota  por  mar,  llegó  á  Tabasco,  y  desde  allí  á  Ciudad- 
Real  de  Chiapa,  capital  de  su  obispado  (Febrero  de  1545),  obsequiado,  ser- 
vido y  festejado  en  el  camino  con  todas  las  demostraciones  del  mayor  afecto 
y  reverencia. 

Del  mismo  modo  fué  recibido  en  Ciudad -R-al.  Sus  vecinos  se  esmeraron 
á  porfía  en  manifestar,  con  la  muchedumbre  de  sus  obsequios,  regalos  y 
festejos,  la  satisfacción  que  les  cabía  con  la  presencia  de  su  prelado.  Reci- 
bíala él  también  muy  grande  con  aquellas  desmostraciones,  y  así  se  lo  con- 
taba á  los  misioneros  que  llegaron  pocos  días  después,  manifestándoles  las 
esperanzas  que  concebía  al  ver  su  docilidad  en  avenirse  á  la  conciliación  que 
había  propuesto  á  los  principales  en  algunas  diferencias  que  tenían  con  el 
deán  de  la  iglesia  don  Gil  Quintana.  Deducía  él  de  aquí  que  también  alcan- 
zaría de  ellos  que  renunciasen  al  tráfico  de  esclavos  y  diesen  libertad  á  los 
que  tenían;  y  poi  el  contrario,  ellos,  á  pesar  de  la  fama  odiosa  que  le  prece- 
día, y  de  las  cartas  que  recibían  dándoles  el  pésame  de  semejante  prelado  é 
irritándolos  contra  él  (1)  esperaban  que  se  ablandase  con  las  dádivas  y  rega- 
los, como  á  tantos  otros  sucedía  en  aquellos  países,  y  dejase  de  proceder  con 
el  rigor  que  se  recelaba. 

Mas  esta  buena  armonía  solo  podía  durar  lo  que  tardasen  en  desvanecer- 
se las  esperanzas  concebidas  de  una  parte  y  de  otra  con  tan  poco  fundamen- 

(I)    En  una  de  ellas  había  estas  palabras  «Decimos  por  acá  que  muy  grandes  deben  deser  los  pe- 
cados de  esa  tierra  cuando  la  castiga  Dios  con  un  azote  tan  grande  como  enviar  á  ese  antecristo 
«por  obispo».  (Remesal,  lib.  7,  cap.  16). 
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to.  El  Obispo,  á  pesar  de  sus  años  y  de  sus  estudios,  conocía  bien  mal  los 
hombres  si  creía  que  tan  fácilmente  habían  de  renunciar  sus  diocesanos  á  un 
negocio  en  que  estaban  cifrado  su  opulencia  y  su  interés;  y  ellos  ignoraban 
todavía  más  el  temple  enérgico  y  fuerte  de  aquel  homb.ie  incapaz  de  transi- 
gir de  modo  alguno  con  una  cosa  tan  abominable  á  sus  ojos. 

Así  es  que  luego  que  vió  que  ni  sus  consejos  y  amonestaciones  privadas 
ni  sus  predicaciones  públicas  producían  enmienda  alguna,  se  armó  severa- 
mente de  la  potestad  espiritual  que  le  asistía,  y  privó  de  ]os  Sacramentos  á 
cuantos  no  renunciasen  á  aquel  tráfico  detestable  (1).  Estremeciéronse  todos 
de  esta  medida  no  usada,  y  como  si  fuera  un  negocio  de  gracia,  quisieron 
mitigarle  con  empeños,  y  le  enviaron  por  mediadores  al  deán  y  á  los  padres 
mercenarios.  Nada  consiguieron  por  este  medio,  y  pasaron  á  requerirle  con 
la  bula  del  Papa  sobre  las  Indias,  á  lo  cual  respondía  él  que  en  la  bula  no 
había  nada  de  guerra  m  de  facultad  para  hacer  esclavos;  y  sobre  todo,  que 
el  Papa  no  le  podía  mandar  que  diese  los  Sacramentos  á  los  que  no  sólo  no 
tenían  propósito  de  enmendarse  del  pecado,  pero  que  ni  dejaban  de  pecar.  Vol- 
viéronle á  requerir  formalmente  por  ante  escribano  para  que  diese  licencia 
de  absolverlos,  amenazándole  que  de  lo  contrario  se  quejarían  de  él  al  arzo- 
bispo de  Méjico,  al  Papa,  al  Rey  y  á  su  consejo,  como  de  un  hombre  albo- 
rotador de  la  tierra,  inquietador  de  los  cristianos,  y  su  enemigo,  y  favorece- 
dor y  amparador  de  uuos  indios  feroces.  «¡Oh  ciegos!  respondió  él,  y  ¡cómo 
os  tiene  engañados  Satanás!  ¿Qué  me  amenazáis  como  el  Arzobispo,  con  el 

(I)  El  modo  que  tuvo  para  hacer  esto  fué  suspeuder  á  todos  los  confesores  de  la  ciudad,  excep- 
tuando el  deán  y  un  canónigo  ,  de  la  iglesia,  á  los  cuales  dió  un  memorial  de  casos  que  reservaba 
para  sí,  casi  todos  reducidos  á  actos  de  injusticia  contra  el  prójimo.  La  providencia  era  tan  severa 
como  extraordinaria;  pero  el  siguiente  pasaje  de  Remesal  da  á  entender  bien  los  motivos,  ó  por  lo 
menos  la  ocasión. 

«A  escondidas  de  sus  amos  se  le  entraba  la  indezuela  en  casa,  toda  bañada  en  lágrimas,  y  asida 
á  sus  piés  le  decía:  Padre  mío  y  gran  señor,  yo  soy  libre,  miradme,  no  tengo  hierro  eu  la  cara,  y  mi 
amo  me  tiene  vendida  por  esclava:  defiéndeme,  que  eres  mi  padre;  y  añadía  á  estas  otras  razones 
de  gran  ternura;  que  las  mujeres  indias  son  muy  sentidas  y  significan  con  extremo  su  dolor.  Los 
hombres  acudían  más  á  menudo,  porque  era  más  ordinaria  su  desgracia;  y  los  unos  y  los  otros  con- 
tinuaban la  compasión  del  piadoso  pastor  y  le  encendían  en  fervorosos  deseos  de  poner  remedio  en 
tantos  males».  (Remesal,  lib.  0,  cap.  2). 
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Papa  y  con  el  Rey?  Sabed  que,  aunque  por  la  ley  de  Dios  estoy  obligado  á 
hacer  lo  que  hago,  y  vosotros  á  hacer  lo  que  os  digo,  también  os  fuerzan  á 
ello  las  leyes  justísimas  de  vuestro  Rey,  ya  que  os  preciáis  de  ser  tan  fieles 
vasallos  suyos».  Entonces  sacó  las  nuevas  leyes,  y  leyéndoles  las  que  trata- 
ban de  la  libertad  de  los  esclavos,  «ved,  les  dijo,  si  yo  soy  quien  se  puede 
quejar  mejor  de  lo  mal  que  obedecéis  á  vuestro  Rey. — De  esas  leyes  tenemos 
ya  apelado,  dijo  uno,  y  no  nos  obligan  mientras  no  venga  sobrecarta  del 
Consejo. — Eso  fuera  bien,  replicó  el  Obispo,  si  no  tuvieran  embebida  en  sí  la 
ley  de  Dios  y  un  acta  de  justicia  tan  grave  como  la  libertad  de  un  inocente 
tan  injustamente  opreso  y  cautivo,  como  lo  están  todos  los  indios  que  se 
compran  y  venden  públicamente  en  esta  ciudad». 

Dióse  fin  con  esto  á  la  altercación,  que  fué  seguida  de  allí  á  pocos  días 
de  otra  escena  más  escandalosa.  El  Deán,  faltando  á  la  confianza  de  su  pre- 
lado, y  contraviniendo  á  sus  órdenes  expresas,  había  empezado  á  absolver  y 
á  hacer  partícipes  de  los  Sacramentos  á  muchos  que  notoriamente  retenían 
sus  indios  esclavos  y  traficaban  con  ellos.  Quiso  el  Obispo  reconvenirle  fra- 
ternalmente en  su  casa,  y  con  este  fin  le  convidó  á  comer  el  tercero  día  de 
Pascua.  Aceptó  el  Deán,  pero  no  asistió.  Después  de  mesa  se  le  envió  á  lla- 
mar, y  él  se  excusó  con  estar  indispuesto,  y  se  metió  en  cama.  Nuevo  reca- 
do, nueva  repulsa;  viniendo  á  parar  esta  alternativa,  de  parte  del  superior 
en  amenaza  primero,  después  en  censura,  y  al  fin  en  mandamiento  de 
prisión. 

Fuéle  forzoso  al  Deán  seguir  al  alguacil  y  clérigos  que  fueron  á  prender- 
le; y  hallando  la  calle  llena  ya  de  gente  que  había  acudido  á  la  novedad, 
empezó  á  decir  á  voces  que  le  ayudasen,  y  que  él  los  confesaría  á  todos  y  los 
absolvería.  Un  alcalde,  en  vez  de  sosegar  el  tumulto,  lo  inflamó  con  las  im- 
prudentes voces  de  «|Favor  al  Rey  y  á  la  justicia! »  Acudió  todo  el  pueblo 
en  armas,  y  mientras  los  unos  sacaban  al  Deán  de  las  manos  de  los  clérigos, 
los  otros  acudieron  á  tomar  la  puerta  de  los  frailes  dominicos  para  que  no 
saliesen  del  convento,  y  los  otros  en  tropel,  gritando  furiosos:  ¡Aquí  del  Rey! 
Inundaron  las  habitaciones  del  Obispo.  Los  que  estaban  en  las  primeras  sa- 
las procuraron  sosgarlos;  pero  el  Obispo,  que  estaba  recogido  en  su  aposento, 
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oyendo  las  voces  salió  á  hablarles;  y  aunque  un  religioso  dominico  que  se 
hallaba  allí  á  la  sazón,  temiendo  algún  atropellamiento,  le  volvió  dentro  del 
aposento,  allá  se  entraron  con  él  los  cabezas  del  alboroto,  descomponiéndose 
en  ademanes  y  en  acciones,  y  haciendo  alguno  de  ellos  propósito  y  juramen- 
to de  matarle.  Él  lo  miraba  y  escuchaba  todo  con  intrepidez  y  sosiego,  y  las 
razones  que  les  dijo  fueron  tales,  y  su  compostura  y  ademán  tan  venerables 
y  persuasivos,  que  salieron  confundidos  en  el  momento  que  quiso  despe- 
dirlos. 

El  Deán  aquella  misma  noche  se  salió  de  la  ciudad.  Uno  de  los  alcaldes 
se  presentó  armado  al  Obispo,  ofreciéndose  ir  á  buscarle  y  traerle  preso  á  sus 
piés:  él  no  lo  consintió,  y  se  contentó  con  privarle  de  la  facultad  de  confe- 
sar y  declararle  incurso  en  excomunión. 

Entretanto  los  padres  dominicos,  sus  amigos,  ciertos  de  las  repetidas 
amenazas  que  hacía  el  energúmeno  causador  del  alboroto,  y  temerosos  de 
algún  desastre,  le  aconsejaban  que  se  ausentase.  Pero  él  les  respondía:  «¿Y 
adonde  queréis  que  vaya?  ¿Adonde  estaré  seguro  tratando  el  negocio  de  la 
libertad  de  estos  pobrecitos?  Si  la  causa  fuera  mía,  de  muy  buena  gana  la 
dejara  para  que  cesaran  estos  miedos  y  se  sosegaran  todos;  pero  es  de  mis 
ovejas,  es  de  estos  miserables  indios,  oprimidos  y  fatigados  con  servidumbre 
injusta  y  tributos  insoportables  que  otras  ovejas  mias  les  han  impuesto. 
Aquí  me  quiero  estar,  esta  es  mi  iglesia,  y  no  he  de  desampararla.  Este  es 
el  alcázar  de  mi  residencia,  quiérolo  regar  con  mi  sangre  si  me  quitaren  la 
vida,  para  que  se  embeba  en  la  tierra  el  celo  del  servicio  de  Dios  que  tengo, 
y  quede  fértil  para  dar  el  fruto  que  yo  deseo,  que  es  el  fin  de  la  injusticia 
que  la  manda  y  la  posee » .  Y  para  alentarlos  añadía:  «Son  antiguos  contra 
mí  estos  alborotos  y  el  aborrecimiento  que  me  tienen  los  conquistadores:  yo 
no  siento  sus  injurias  ni  temo  sus  amenazas;  que  según  lo  que  ha  pasado  por 
mí  en  España  y  en  Indias,  esta  gente  estuvo  muy  contenida  el  otro  día». 

Así  les  estaba  hablando  en  una  ocasión,  cuando  le  llega  la  noticia  de  que 
han  dado  de  puñaladas  á  un  hombre.  Era  cabalmente  aquél  que  le  había 
amenazado  de  muerte,  que  había  compuesto  cantares  injuriosos  contra  él,  y 
á  veces  había  disparado  un  arcabuz  junto  á  su  ventana  para  intimidarle. 
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Este  era  el  herido,  y  el  Obispo  luego  que  lo  oye  se  levanta  de  su  silla,  lleva 
los  frailes  consigo,  acude  al  sitio  en  que  yace  el  infeliz,  le  cata  las  heridas,  y 
mientras  que  los  religiosos  le  toman  la  sangre,  él  hace  las  hilas  y  vendas 
para  curarle,  envía  prontamente  á  llamar  al  cirujano,  y  se  lo  recomienda 
con  la  eficacia  y  la  ternura  con  que  pudiera  hacerlo  de  su  hermano.  No  pudo 
resistirse  aquel  pecador  á  estas  demostraciones  de  virtud,  y  luego  que  se 
restableció  algún  tanto  de  su  herida  fué  á  pedir  más  perdones  al  Obispo 
que  ofensas  le  había  hecho,  declarándose  desde  aquel  día  su  amigo  y  su  de- 
fensor. 

v 

Añadióse  á  estos  disgustos  otro  no  menos  triste  y  amargo  en  la  necesidad 
que  tuvieron  los  dominicos  de  dejar  á  Ciutlad-Real.  Al  agrado  y  obsequio 
con  que  habían  sido  tratados  en  los  primeros  días  de  su  llegada,  había  suce- 
dido la  aversión,  el  desprecio  y  hasta  el  insulto.  La  causa  de  esta  mudanza 
consistía  en  que  desde  el  primer  sermón  que  predicaron  manifestaron  su  ad- 
hesión á  la  doctrina  y  principios  del  Obispo,  y  el  interés  que  tomaban  por 
los  indios.  Acortáronse,  pues,  los  auxilios  y  las  limosnas,  y  al  fin,  de  todo 
punto  se  negaron.  Y  cuando  pedían  las  cosas  que  necesitaban,  aun  de  las  que 
eran  absolutamente  precisas  para  el  culto,  solían  decirles:  «Andad,  padres; 
la  provincia  es  grande;  pasad  adelante  á  predicar  y  convertir  los  indios;  que 
para  esto  los  ha  enviado  el  Rey  y  gastado  tanta  hacienda  con  ellos.  Aquí 
somos  cristianos;  no  los  necesitamos,  á  menos  que  sea  para  que  á  nuestra 
costa  hagan  grandes  edificios,  y  aun  tienen  talle  de  dejarnos,  con  sus  sermo- 
nes sin  hacienda. 

Viendo  los  frailes  por  estas  y  otras  pruebas  semejantes  la  siniestra  dis- 
posición de  los  ánimos  para  con  ellos,  determinaron  dejar  la  ciudad  y  espar- 
cirse por  los  lugares  de  indios  convecinos,  en  los  cuales  creían,  y  con  razón, 
hallar  más  cabida  que  en  los  cristianos  viejos  de  la  capital.  Dividiéronse 
pues,  y  unos  fijaron  su  residencia  en  Copanabastla,  otros  en  Cinacantlan,  y 
otros  en  fin  en  Chiapa,  donde  por  entonce  determinaron  poner  su  asiento 
principal.  Era  encomendero  de  este  último  pueblo  un  castellano  ladino  y  sa- 
gaz, que  conviniéndole  por  entonces  hacer  buena  acogida  á  los  padres  y  ma- 
nifestarse muy  adicto  á  las  nuevas  leyes,  lo  hizo  de  tan  buen  aire  y  con  tal 


disimulo  que  los  engañó  completamente,  y  creyeron  haber  encontrado  en  él 
la  mejor  áncora  para  el  logro  de  sus  esperanzas  (1). 

Avisaran  á  su  obispo  de  esta  buena  fortuna,  convidándole  á  que  allá 
fuese.  Él  lo  hizo  así,  y  en  el  recibimiento,  magnífico  á  su  modo,  que  los  in- 
dios le  hicieron  debió  notar  con  suma  satisfacción  su  alegría  y  su  confianza. 
Arcos,  flores,  vestidos,  plumajes,  motes,  regocijos,  todo  fué  prodigado  para 
obsequiar  al  Obispo.  Lo  que  más  llamó  su  atención  y  la  de  los  padres  fueron 
las  joyas  y  collares  de  oro  de  que  salieron  más  cargados  que  adornados  los 
principales  y  sus  hijos,  admirándose  de  cómo  habían  podido  ocultarlas  y  de- 
fenderlas de  los  españoles. 

Acrecentábase  más  este  contento  cuando  veía  después  venir  á  él  lok  in- 
dios á  bandadas  manifestando  su  deseo  de  recibir  la  fe  y  de  ser  doctrinados 
en  ella,  pidiéndole  con  todo  ahinco  padres  que  se  la  enseñasen.  El  no  podía 
contener  sus  lágrimas  de  gozo,  y  solía  decir  á  los  dominicos  que  le  acompa- 

(1)  No  tenía  este  encomendero  mejores  entrañas  ni  era  menos  vicioso  que  otros  españoles  de  su 
clase;  pero  sabía  encubrir  con  la  mayor  cautela  sus  malas  artes  y  estragadas  costumbres.  Fuéle  por 
lo  mismo  tanto  más  fácil  fascinar  á  unos  pobres  religiosos  que  nada  sabían  de  mundo  y  eran  además 
recien  llegados.  Pero  la  buena  armonía  que  tuvo  al  principio  con  ellos  se  fué  poco  á  poco  alterando 
hasta  venir  á  parar  en  guerra  abierta,  de  resultas  de.  la  idea  que  los  misioneros  empezaron  á  dar  á 
los  indios  de  la  grandeza  del  Emperador,  la  cual  no  se  conformaba  mucho  con  la  que  él  les  tenía 
dada  de  antemano,  y  chocaba  de  un  modo  demasiado  directo  con  su  vanidad  y  sus  intereses.  No  son 
de  este  lugar  aquellas  contiendas,  por  una  parte  odiosas  y  por  otra  pueriles,  en  que  unos  y  otros  se 
envolvieron;  pero  no  serán  importunas  las  razones  que  un  día  con  este  motivo  dijo  un  indio  de  buen 
entendimiento  á  los  dominicos.  «Padres,  mirad  que  nos  volvéis  locos.  Nuestro  señor  nos  dijo  cuando 
venisteis  que  él  escribió  una  carta  al  Emperador,  su  hermano,  que  os  enviase  acá  para  decirnos  misa, 
y  que  por  su  orden  veníais  á  vivir  con  nosotros.  Después  nos  dijo  que  sois  gente  muy  pobre,  y  por- 
que no  tenéis  en  vuestras  tierras  venis  acá  á  que  os  sustentemos  de  nuestras  haciendas.  Él  nos  ha 
mandado  que  no  os  demos  las  heredades  para  fundar  conventos,  ni  consintamos  mudar  la  iglesia. 
Por  otra  parte,  vosotros  nos  decis  de  él  que  no  le  llamemos  nuestro  señor;  que  ese  es  solo  Dios,  el  que 
vosotros  predicáis.  Decidnos  también  que  este  hombre  es  mortal  como  nosotros,  y  que  es  sejeto  al 
Emperador  rey  de  Castilla,  y  que  los  alcalde  de  Ciudad-Rea!  le  pueden  castigar;  diciéndonos  él  que 
es  inmediato  á  Dios,  y  que  no  tiene  señor  en  el  mundo.  Yo  no  os  entiendo:  vosotros  decis  mal  de 
nuestro  señor,  y  nuestro  señor  dice  mal  de  vosotros;  y  con  todo  eso  os  vemos  andar  juntos  y  tener 
amistad,  y  ninguno  osa  hablar  delante  dél  cosa  de  lo  que  en  su  ausencia  nos  dicen.  Si  os  preciáis  de 
verdaderos,  hablad  claro;  que  estamos  como  en  humo  con  vuestro  modo  de  proceder».  (Remesal,  li- 
bro 6,  cap.  16). 
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ñaban:  »¿Creeránme  ahora,  padres?  ¿Es  esto  lo  que  les  decia  en  San  Esteban 
de  Salamanca?  ¿No  lo  ven  por  sus  ojos?  Escríbanselo  á  su  hermanos,  dígan- 
les la  necesidad  de  esta  gente,  y  anímenlos  á  que  se  vengan  acá;  que  aunque 
los  trabajos  son  muchos,  mayor  es  el  fruto  de  la  venida  en  la  conversión  de 
estas  almas. 

Pero  el  espectáculo  de  las  injusticias  y  agravios  que  sufrían  aquellos  in- 
felices le  encontraba  en  todas  partes,  y  no  había  contento  que  no  le  aguase 
ni  esperanzas  que  no  le  entorpeciese.  A  vueltas  de  los  muchos  que  venían  á 
pedirle  el  bautismo  y  la  doctrina,  venían  muchos  otros  también  á  pedirle 
que  los  amparase  de  las  demasías  de  los  españoles.  Quién  reclamaba  su  hija 
perdida,  quién  su  mujer  robada,  éste  su  hacienda  saqueada,  el  otro  su  liber- 
tad oprimida.  Un  día,  entre  otros,  se  echaron  á  sus  pies  unos  indios  llorando 
y  pidiendo  amparo.  Habían  los  españoles  que  vivían  junto  á  ellos,  tomádoles 
su  hacienda  per  fuerza,  y  aunque  aparentaban  pagársela  y  les  obligaban  á 
recibir  el  precio,  era  tan  poco  lo  que  les  daban,  que  ni  aun  la  centésima  parte 
de  su  valor  satisfacían.  «Fuimos,  dijeron  los  indios,  gran  señor  y  padre 
nuestro,  con  nuestro  corazón  triste  á  ver  tu  cara  á  Ciudad-Real,  y  los  alcal- 
des nos  prendieron  y  azotaron  porque  íbamos  á  quejarnos  á  tí.»  El  buen 
Casas  lloraba  también  con  ellos  y  los  consolaba  lo  mejor  que  podía;  pero  re- 
medio á  sus  males  no  podía  dársele  tan  pronto,  faltándole  poder  y  autoridad. 
Estas  y  otras  querellas  semejantes  le  hicieron  resolver  ir  á  presentarse  en  la 
audiencia  de  los  Confines,  y  pedir  allí  el  remedio  que  aquella  injusticia  y 
otras  muchas  de  que  fué  avisado  requerían. 

Con  este  propósito  se  volvió  á  Ciudad-Real,  y  á  poco  tiempo  emprendió 
su  jornada  para  la  ciudad  de  Gracias-á-Dios,  donde  residía  el  tribunal  que 
buscaba.  Tomó  su  camino  por  las  provincias  de  guerra  á  Guatemala,  excita 
do  á  ello  por  su  compañero  fray  Pedro  de  Angulo,  para  que  viese  el  adelan- 
tamiento de  aquellas  gentes  y  el  fruto  tan  colmado  que  había  producido  su 
predicación  pacífica  y  virtuosa.  El  también  lo  deseaba  mucho,  y  cuando  llegó 
á  Coban  (Junio  de  1545),  donde  ya  los  religiosos  tenían  su  convento  y  esta- 
ban pacíficamente  establecidos,  no  quería  creer  á  sus  ojos  lo  mismo  que  es- 
taba viendo.  Tanta  muchedumbre  de  gentes,  antes  agrestes  y  feroces,  con- 


vertidas  á  la  fe,  olvidadas  sus  bárbaras  costumbres,  y  viviendo  en  pueblos 
política  y  ordenadamente,  llenaban  su  corazón  de  un  gozo  inexplicable,  y  no 
cesaba  de  dar  gracias  al  cielo  porque  le  había  hecho  autor  de  tanto  bien. 
Visitáronle  todos  los  caciques  de  la  tierra,  le  regalaron  y  obsequiaron  á  su 
modo,  y  afectuosa  y  reverentemente  le  daban  las  gracias  porque  les  había 
hecho  cristianos  sin  derramamiento  de  sangre.  El  les  contestaba  en  su  len- 
gua, y  los  animaba  á  permanecer  en  la  fe  que  habían  recibido;  y  como  para 
recompensarles  su  docilidad  y  buen  término,  sacó  y  les  entregó  las  cédulas 
que  llevaba  de  parte  del  Rey,  en  que  su  Majestad  les  prometía,  según  le  ha- 
bían pedido,  que  ni  ellos  ni  sus  pueblos  serían  jamás  enajenados  de  la  corona 
real  por  ninguna  causa  ni  razón,  ni  puestos  en  sujeción  de  ninguna  otra  per- 
sona de  cualquier  estado  y  condición  que  fuese  (1). 

Bien  era  menester  este  descanso,  y  el  júbilo  y  satisfacción  deliciosa  que 
le  proporcionó  aquel  espectáculo  para  conllevar  el  áspero  y  trabajoso  camino 
que  iba  á  atravesar,  y  los  desaires  y  pesadumbres  que  iba  á  sufrir  en  Gracias- 
á-Dios  de  parte  de  quien  menos  debiera  esperarlos.  Habían  de  concurrir  allí 
por  el  mismo  tiempo,  además  de  Casas,  los  dos  prelados  de  Nicaragua  y  Gua- 
temala. El  motivo  aparente  era  consagrar  un  obispo  nuevo,  pero  en  realidad 
cada  uno  quería  hacer  presentes  á  la  Audiencia  los  agravios  y  vejaciones  que 
los  indios  de  sus  respectivas  provincias  padecían,  ayudarse  recíprocamente 
en  la  razón  de  sus  quejas,  y  pedir  á  una  el  remedio  con  la  ejecución  de  las 
nuevas  leyes.  No  dudaban  ellos  de  tener  todo  buen  despacho,  pues  habién- 
dose creado  aquel  tribunal  para  este  solo  fin,  y  componiéndole  sugetos  reco- 
mendados todos  y  dados  á  conocer  por  el  padre  Casas,  la  obligación,  el  honor, 
la  gratitud  y  todas  las  consideraciones  humanas  parecía  que  estaban  de  parte 
de  esta  confianza.  Pero  nuestro  obispo,  como  se  ha  insinuado  arriba,  aunque 
entendía  bien  los  negocios  y  los  libros,  conocía  poco  los  hombres.  Estos  ma- 
gistrados engañaron  sus  esperanzas,  como  tantos  otros  lo  hicieron  en  el  largo 
discurso  de  su  vida;  y  quien  m  is  las  engañó  fué  el  presidente  Maldonado,  el 

(1)  Les  émulos  de  Casas  rebajaban  mucho  el  mérito  que  los  dominicanos  se  atribuían  en  la  pacifi- 
cación de  esta  provincia,  y  apreciaban  poco  los  progresos  de  estos  indios  en  la  civilización  que  se  les 
suponía. 
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cual,  por  el  porte  que  había  tenido  en  Méjico  y  en  Guatemala  cuando  estuvo 
de  gobernador  interino,  parecía  acreedor  al  lugar  y  preeminencia  á  que  le 
habían  ascendido  los  buenos  oficios  é  informes  aventajadados  del  protector 
de  los  indios.  Pero  Mal  donado  se  había  casado  con  una  hija  del  adelantado 
Montejo,  conquistador  de  Yucatán,  y  es  probable  que  este  enlace  le  hiciese 
abrazar  enteramente  los  intereses,  miras  y  pasiones  de  los  conquistadores. 
Casas  tenía  de  Montejo  tan  mala  idea  y  aun  peor  qne  de  los  demás  de  su 
clase;  y  como  ni  su  lengua  ni  su  pluma  guardaban  respeto  alguno  en  estas 
materias,  pudo  él  mismo  tal  vez  dar  ocasión  á  que  entonces  se  lo  guardasen 
tan  pocos. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  conjeturas,  lo  cierto  es  que  habiendo  presen- 
tado á  la  Audiencia  un  largo  memorial  de  los  agravios  que  padecían  los  in- 
dios de  sus  diócesis  por  falta  de  justicia  y  de  no  ejecutarse  las  nuevas  leyes, 
y  proponiendo  el  modo  de  remediarlos,  ningún  aprecio  se  hizo  de  lo  que 
decía,  y  aquellos  graves  letrados  afectaban  tratarle  con  el  último  desprecio. 
«Echad  de  allí  á  ese  loco»,  solían  decir  cuando  le  veían  entrar  en  la  Audien- 
cia; y  llegó  á  tal  extremo  la  insolencia,  que  un  día  el  mismo  Maldonado, 
como  fuera  de  sí,  le  ultrajó  llamándole  «bellaco,  mal  hombre,  mal  fraile, 
mal  obispo»,  y  añadiendo  que  merecía  un  severo  castigo.  El  prelado  venera- 
ble, que  oyó  este  torrente  de  injurias,  no  hizo  otra  cosa  que  ponerse  la  mano 
en  el  pecho,  inclinando  un  poco  la  cabeza;  y  mirándole  de  hito  en  hito,  con- 
testar: «Yo  lo  merezco  muy  bien  todo  eso  que  vuesa  señoría  dice,  señor 
licenciado  Alonso  Maldonado;»  aludiendo  sin  duda  á  que,  pues  él  había  pro- 
puesto un  hombre  tan  temerario  para  aquel  lugar,  á  nadie  tenía  que  quejar- 
se del  indigno  tratamiento  que  experimentaba. 

Estas  tristes  querellas  se  sosegaron  al  fin  y  dieron  lugar  á  alguna  especie 
de  concierto;  porque  los  oidores,  ó  convencidos  de  la  necesidad-,  ó  por  el 
deseo  de  libertarse  de  sus  importunaciones,  acordaron  que  uno  de  ellos  fuese 
á  visitar  la  provincia  de  Chiapa  y  ejecutase  las  nuevas  leyes  en  todo  aquello 
que  fuese  bien  y  provecho  de  los  naturales.  Logrado  esto,  Casas  se  puso  al 
instante  en  camino  para  volver  á  Ciudad-Real  y  llegar  á  tiempo  de  celebrar 
la  Pascua  de  Navidad  en  la  iglesia.  Mas  era  hado  suyo  no  lograr  una  satis- 
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facción  en  el  gran  negocio  que  le  ocupaba,  sin  que  la  comprase  con  indeci- 
bles fatigas  y  después  fuese  seguida  de  pesadumbres  y  agitaciones  crueles. 

Súpose  en  Ciudad-Real  la  visita  del  oidor  por  una  carta  escrita  á  su  ca- 
bildo desde  Guatemala  (1).  En  vista  de  ella  los  capitulares  y  todos  los  veci- 
nos en  consejo  abierto  (15  de  Diciembre  1545),  suponiendo  que  el  obispo  por 
falsas  relaciones  había  sacado  ciertas  provisiones  de  la  Adiencia  en  perjuicio 
de  la  ciudad,  determinaron  obedecerlas  y  no  cumplirlas  hasta  que  su  Majes- 
tad fuese  informado  de  la  verdad:  dijeron  que  el  obispo  no  había  mostrado 
sus  bulas  ni  las  cédulas  reales  en  virtud  de  las  cuales  debiese  ser  obedecido, 
y  que  introducía  fueros  nuevos,  usurpando  la  jurisdicción  real.  Acordaron 
requerir  al  obispo  cuando  llegase. para  que  no  innovase  nada  y  procediese 
como  los  demás  obispos  de  la  Nueva-España,  hasta  que  el  Rey,  á  quien  ha- 
bían enviado  sus  procuradores,  proveyese  lo  que  fuese  servido;  protestaron 
que  si  el  obispo  no  hiciese  lo  que  ellos  pedían ,  no  le  admitirían  al  ejercicio 
de  su  cargo,  y  le  quitarían  las  temporalidades  hasta  informar  á  su  Majestad. 
De  estas  protestas  echaban  á  él  la  culpa,  por  no  haberlos  querido  confesar 
ni  absolver  un  año  hacía;  dijeron  también  que  no  querían  estar  por  la  tasa 
de  tributos  que  el  obispo  hiciese  si  traía  autorización  para  hacerla;  porque  la 
tierra  ya  estaba  tasada  por  el  adelantado  Montejo  y  el  obispo  de  Guatemala, 
con  poder  que  hubieron  .para  ello.  Otras  cosas  dijeron  y  acordaron,  pero  es- 
tas son  las  principales,  y  en  seguida  pregonaron  el  decreto  sobre  temporali- 
dades, imponiendo  la  pena  de  cien  ducados  á  los  transgresores.  Noticiosos 
después  de  que  ya  su  obispo  venía,  trataron  de  salirle  al  encuentro  para  ha- 
cerle el  requerimiento  acordado;  y  no  considerando  que  las  habían  con  un 
pobre  fraile  de  más  de  setenta  años,  que  iba  solo  y  á  pie  con  un  báculo  en  la 
mano  y  el  breviario  en  la  cinta,  se  apercibieron  de  toda  clase  de  armas  ofen- 
sivas y  defensivas;  prepararon  también  un. escuadrón  de  indios  flecheros,  y 
pusieron  sus  escuchas  y  atalayas  por  todos  los  caminos,  para  saber  por  dónde 
y  cuándo  aquel  espantoso  enemigo  venía. 

Él  entretanto  había  llegado  á  Copanabastla,  pueblo  de  indios  cercano  á 

(1)  En  ella  se  decía:  «El  obispo  vuelve  ¡í  esa  tierra  para  acabar  de  destruir  esa  pobre  ciudad,  y 
lleva  un  oidor  que  tase  de  nuevo  la  tierra.  ISo  sabemos  cómo  vuesa  señoría  no  remedia  tantos  males». 
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Ciudad-Real,  en  que  había  religiosos  de  su  orden,  y  donde  se  detuvo  algún 

tanto  á  averiguar  cómo  estaban  los  ánimos  para  con  él.  Las  noticias  que  se 
recibieron  fueron  tan  sinistras,  que  los  religiosos  con  quienes  el  obispo  entró 
en  consulta  sobre  lo  que  debía  hacer,  eran  de  dictamen  que  no  debía  de  pa- 
sar adelante,  para  no  exponer  su  dignidad  y  sus  canas  á  nuevos  ultrajes  y 
quizá  á  la  muerte,  con  que  ya  otra  vez  le  habían  amenazado.  Pero  él,  firme 
como  siempre  en  su  propósito  de  arrostrar  por  todo,  cuando  se  trataba  de 
cumplir  con  su  deber,  resolvió  pasar  adelante  y  entrar  sin  miedo  alguno  en 
la  capital .  Y  entre  otras  razones  les  decía:  «Si  yo  no  voy  á  Ciudad -Real 
quedo  desterrado  de  mi  iglesia  y  soy  el  mismo  que  voluntariamente  me  ale- 
jo, y  se  me  puede  decir  con  mucha  razón:  Huye  el  malo  sin  que  nadie  le 
persiga.  Si  yo  no  entro  en  mi  iglesia,  ¿de  quién  me  tengo  de  quejar  al  Rey 
y  al  Papa  que  me  echan  de  ella?  Ellos  tienen  puestas  sus  centinelas;  pero 
¿quién  ha  dicho  que  es  para  matarme,  y  no  para  otra  cosa?  ¿Tan  airados,  tan 
armados  han  de  estar  contra  mí,  que  Ja.  palabra  primera  sea  una  puñalada 
que  me  pase  el  corazón,  sin  darme  lugar  á  apartarme  de  la  ira?  En  conclu- 
sión, padres,  yo  me  resuelvo,  fiado  en  Dios  y  en  vuestras  oraciones,  de  par- 
tirme, porque  el  quedarme  aquí  ó  irme  á  otra  parte  tiene  todos  los  inconve- 
nientes que  acabo  de  manifestaros  »  Dicho  esto,  se  levantó  de  la  silla,  y  re- 
cogido el  hábito,  se  puso  en  ademán  de  marchar.  Sajtáronseles  las  lágrimas 
á  los  religiosos  viéndole  partir  así,  y  él,  llorando  también  con  ellos,  los  con- 
solaba y  les  daba  aliento  y  esperanza  al  despedirse. 

Encontróse  en  el  camino  con  los  atalayas  que  estaban  esperando  su  veni- 
da, y  se  hallaban  totalmente  descuidados.  Eran  indios,  y  su  primer  impulso 
fué  echarse  á  los  pies  del  obispo,  pedirle  perdón  del  encargo  que  allí  tenían, 
y  excusarse  con  que  eran  mandados  y  aun  forzados  á  ello  por  los  alcaldes 
del  pueblo.  Después  les  asaltó  el  temor  de  ser  castigados  porque  no  habían 
avisado  su  llegada  según  les  tenían  mandado.  A  esto  acudió  el  obispo  con  el 
arbitrio  de  atarlos  él  mismo  unos  con  otros,  ayudado  de  un  religioso  compa- 
ñero que  llevaba  consigo,  para  que  así  tuviesen  excusa  de  no  haber  obedeci- 
do, y  á  modo  de  prisioneros  les  hizo  ir  detrás  de  sí.  En  esta  forma,  después 
de  haber  andado  toda  la  noche,  entró  al  amanecer  en  Ciudad  Real  sin  que 
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nadie  le  sintiese,  y  se  fué  derecho  á  la  iglesia.  Informóse  de  un  clérigo,  á 
quien  envió  á  llamar,  del  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  y  con  el  mis- 
mo, luego  que  fué  hora,  avisó  á  los  alcaldes  y  regidores  de  su  llegada,  pre- 
viniéndoles que  viniesen  al  templo,  donde  los  estaba  esperando. 

Vinieron  ellos  acompañados  de  toda  la  ciudad,  y  tomaron  asiento  como 
si  se  pusieran  á  oir  sermón.  Entonces  salió  el  obispo  de  la  sacristía  para  ha- 
blarles, sin  que  nadie  hiciese  la  menor  señal  ni  de  sumisión  ni  de  cortesía. 
Luego  que  tomó  asiento,  el  secretario  del  cabildo  se  levantó  y  leyó  el  reque- 
rimiento proyectado,  en  que  le  decían  que  los  tratase  como  personas  de 
calidad  y  los  ayudase  á  conservar  sus  haciendas,  y  ellos  en  tal  caso  le  ten- 
drían por  su  obispo  y  obedecerían  como  á  su  legítimo  pastor.  Sin  duda  por 
moderación  no  se  atrevió  el  secretario  á  leer  la  segunda  parte  del  requeri- 
miento, que  contenía  la  negativa  en  el  caso  contrario.  El  prelado,  habiendo 
oído  todo  cuanto  el  otro  quiso  leer,  contestó  de  un  modo  tan  decoroso  y 
les  hizo  ver  cuán  pronto  estaba  á  dar  por  ellos  su  sangre  y  su  vida,  pues 
eran  ovejas  suyas,  cuanto  más  él  de  ayudarlos  á  la  conservación  de  sus  bie- 
nes en  todo  lo  que  no  llegase  á  ofensa  de  Dios  ni  daño  del  prójimo;  les  pidió 
con  tal  ternura  y  emoción  que  mirasen  bien  lo  que  hacían,  que  dejasen  de 
escuchar  sus  pasiones,  y  considerasen  que  tales  movimientos  y  asonadas  no 
podrían  servir  más  que  para  despeñarlos;  en  fin,  tanto  les  supo  decir  y  con 
tan  persuasivas  razones,  que  los  más  de  los  oyentes,  templados  ya  y  rendi- 
dos á  sus  palabras,  sentían  extinguirse  en  su  corazón  todos  los  impulsos  de 
la  ira,  para  dar  entrada  entera  á  los  de  la  sumisión  y  sosiego. 

Pero  uno  de  los  regidores,  ó  más  duro  ó  más  necio  que  los  demás,  sin 
dejar  su  asiento  ni  hacer  género  ninguno  de  acatamiento,  le  dijo  que  debía 
considerarse  dichoso  en  tener  por  subditos  á  caballeros  tan  principales  como 
allí  eran;  que  debía  tratarlos  con  más  comedimiento  y  respeto,  y  que  era 
extraño  que  siendo  un  particular  enviase  á  llamar  á  un  cabildo  tan  noble  y 
tan  respetable;  siendo  mucho  más  regular  que  él  hubiese  ido  primero  por 
las  casas,  y  después  se  presentase  en  el  ayuntamiento  á  proponer  humilde- 
mente cuanto  le  conviniese.  «Cuando  yo  os  quisiese  pedir,  replicó  el  obispo, 
revistiéndose  entonces  de  toda  la  dignidad  de  su  carácter,  algo  de  vuestras 
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haciendas,  entonces  os  iré  á  hablar  á  vuestras  casas;  pero  sabed  vos  y  los 
demás  á  cuyo  nombre  habláis,  que  cuando  lo  que  hubiese  de  tratar  con  vos- 
otros fuesen  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  de  vuestras  almas  y  con- 
ciencias os  he  de  enviar  á  llamar  y  mandaros  que  vengáis  adonde  yo  estu- 
viere, y  habéis  de  venir  trompicando,  mal  que  os  pese,  si  sois  cristianos». 
El  fuego  y  la  vehemencia  con  que  estas  palabras  fueron  dichas  no  dejaron 
á  aquel  orgulloso  mentecato  ni  á  ninguno  de  los  circunstantes  ánimo  para 
replicar,  y  él,  dejándolos  confundidos,  se  levantó  para  entrarse  otra  vez  en 
la  sacristía. 

En  esto  se  llegó  á  él  el  secretario  del  cabildo,  y  con  más  comedimiento 
que  antes,  le  pidió,  á  nombre  de  la  ciudad,  que  señalase  confesores  que  ab- 
solviesen á  sus  vecinos  y  los  tratasen  como  cristianos.  «De  muy  buena  gana, 
contestó  el  obispo,  y  volviéndose  al  concurso,  yo  señalo,  dijo,  por  confeso- 
res con  toda  mi  autoridad  al  canónigo  Juan  de  Perera  y  á  todos  los  religio- 
sos de  Santo  Domingo  que  estuvieren  expuestos  por  su  superior  y  se  hallen 
en  este  obispado » .  Respondieron  todos  á  voces  que  no  querían  aquellos, 
sino  otros  que  les  conservasen  sus  haciendas.  «Yo  los  daré  como  los  pedís», 
dijo  el  obispo;  y  señaló  á  un  clérigo  de  Guatemala  y  á  un  religioso  merce- 
nario, sacerdotes  los  dos  muy  prudentes  y  en  quienes  él  tenía  confianza.  El 
compañero  del  obispo,  que  ignoraba  esto  y  creía  que  ya  contemporizaba, 
tiróle  de  la  capa  y  le  dijo:  «No  haga  vuesa  señoría  tal  cosa:  pimero  morir». 
No  lo  dijo  el  buen  fraile  tan  paso,  que  no  fuese  oido,  y  al  instante  se  reno- 
vó la  tempestad  y  el  alboroto,  de  modo  que  amagaban  maltratarle.  La  en- 
trada de  dos  padres  mercenarios,  que  venían  á  convidar  al  obispo  con  la 
casa,  puso  fin  á  este  ruido,  y  hubo  lugar  para  que  sacasen  al  prelado  y  á  su 
compañero  de  la  iglesia. 

No  bien  era  entrado  en  una  celda  de  los  oficiosos  frailes  y  empezado  á 
reparar  sus  fuerzas  desfallecidas,  cuando  aquellos  hombres  frenéticos,  car- 
gados de  armas  y  arrebatados  de  furor,  inundan  el  convento,  y  los  más 
osados  penetran  hasta  donde  se  hallaba  el  obispo.  A  sus  voces,  á  sus  ame- 
nazas y  á  sus  denuestos,  al  aspecto  de  las  armas  con  que  por  todos  lados  se 
le  amagaba,  el  pobre  anciano  creyó  que  era  llegada  su  hora,  y  se  quedó  tur- 


b  ido  y  suspenso,  bien  que  no  hiciese  ni  dijese  cosa  ajena  de  su  entereza  y 
decoro.  No  pudo  de  pronto  saberse  la  causa  de  aquel  estruendo,  por  el  miedo, 
las  voces  descompuestas,  y  la  agitación  y  confusión  en  que  todos  se  halla- 
ban; pero  al  fin  se  vino  á  comprender  que  toda  aquella  furia  era  nacida  de 
la  prisión  de  los  indios  que  estaban  de  atalaya,  lo  cual  juzgaban  todos  aque- 
llos vecinos  que  era  un  insulto  imperdonable.  «Señores,  no  echen  la  culpa 
á  nadie,  decía  el  obispo,  yo  di  en  ellos  sin  que  ellos  me  viesen,  y  yo  mismo 
los  até  para  que  no  se  les  maltratase  después  creyéndolos  de  mi  bando  y 
desobedientes  á  lo  que  se  les  había  encargado» .  Entonces  uno  de  los  vecinos, 
que  se  llamaba  San  Pedro  de  Pando,  prorrumpió:  «Veis  aquí  el  mundo:  el 
salvador  de  las  Indias  ata  á  los  indios,  y  enviará  memoriales  contra  nosotros 
á  España  porque  los  maltratamos,  y  estálos  él  maniatando  y  tráelos  de  esta 
suerte  tres  leguas  delante  de  sí«.  Otro  caballero  se  desmandó  á  decir  tales 
palabras,  que  los  historiadores,  sin  duda  por  lo  feas,  no  se  han  atrevido  á 
estamparlas;  al  cual  el  obispo  contestó:  «No  quiero,  señor,  responderos  poí- 
no quitar  á  Dios  el  cuidado  de  castigaros;  porque  esa  injuria  no  me  la  hacéis 
á  mí,  sino  á  él» .  Entretanto  en  el  patio  del  convento  la:  chusma  seguía 
echando  fieros,  y  aun  apaleaba  al  criado  del  obispo,  porque  decían  que  él 
había  atado  á  los  indios.  Viendo,  pues,  los  mercenarios  insultada  su  casa  de 
aquel  modo  y  llegar  la  descompostura  á  aquel  exceso,  olvidándose  por  en- 
tonces de  la  humildad  y  resignación  que  su  estado  les  prescribía,  y  acudien- 
do á  las  armas  también,  echaron  á  fuerza  viva  toda  la  canalla  fuera,  y  los 
principales,  que  estaban  con  el  obispo,  los  siguieron  y  le  dejaron  en  paz. 

Eran  entonces  las  nueve  de  la  mañana,  y  parece  increíble  que  en  tan 
poco  tiempo  como  el  que  medió  desdé  que  el  obispo  envió  á  llamar  al  cabil- 
do pudiesen  cometerse  tantos  desaciertos  y  tan  grandes  desacatos.  Pero  aun 
se  hace  más  increíble  que  antes  de  que  diesen  las  doce  del  día,  no  sólo  estu- 
viese la  furia  popular  mitigada,  sino  que  el  prelado  fuese  visitado  de  paz  por 
casi  todos  los  vecinos,  que  se  le  ponían  de  rodillas,  le  besaban  la  mano,  pi- 
diéndole perdón  de  lo  que  habían  hecho,  le  reconocían  y  aclamaban  por  su 
verdadero  obispo  y  pastor.  Algunos  principales,  para  mayor  muestra  de  paz, 
se  quitaron  las  espadas,  y  los  alcaldes  no  llevaron  varas  delante  de  él.  En 
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suma,  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  y  en  procesión  solemne  le  saca- 
ron del  convento  de  la  Merced,  y  le  condujeron  á  una  de  las  casas  principa- 
les, ya  preparada  para  aposentarle.  Allí  le  colmaron  de  regalos,  de  respeto 
y  de  obsequios;  el  segundo  día  de  Navidad  jugaron  cañas  para  festejarle,  y 
las  demostraciones  de  amor,  aprecio  y  reverencia  eran  entonces  tan  extre- 
madas y  grandes,  como  antes  habían  sido  las  de  violencia  y  aversión.  Dícese 
que  para  esta  mudanza  tan  repentina  no  hubo  ni  mediador,  ni  mensajes,  ni 
ruegos,  ni  condiciones,  y  de  este  modo  se  la  quiere  caracterizar  de  milagro- 
sa. Pero  el  flujo  y  reflujo  de  estas  pasiones  populares  suele  ser  tan  vario 
como  violento,  y  las  consideraciones  y  diligencias  de  todos  los  hombres  pa- 
cíficos que  no  habían  entrado  á  la  parte  del  tumulto,  unidas  á  los  respetos 
que  al  fin  debían  concillarse  el  carácter  y  las  virtudes  del  prelado,  podían 
muy  bien,  sin  acudir  á  prodigios,  producir  aquel  trastorno  tan  agradable 
como  repentino. 

Mas  á  pesar  del  aspecto  de  serenidad  y  de  paz  que  habían  tomado  las 
cosas,  el  obispo  desde  aquel  día  fatal  se  propuso  en  su  corazón  renunciar  á 
conducir  un  rebaño  tan  indócil  y  turbulento.  Los  motivos  fundamentales  de 
la  contradicción  y  del  disgusto  permanecían  siempre  en  pie,  y  no  era  posible 
destruirlos,  pues  ni  aquellos  españoles  habían  de  renunciar  á  sus  esclavos  y 
granjerias  ilícitas,  ni  él  en  conciencia  se  las  podía  consentir.  Añadíase  á  esta 
difícil  situación  el  disgusto  que  recibía  con  las  cartas  que  entonces  le  envia- 
ban el  virrey  y  visitador  de  Méjico,  diferentes  obispos  y  muchos  religiosos 
letrados,  en  que  ásperamente  le  reprendían  su  tesón,  motejándole  de  terco 
y  duro,  haciendo  lo  que  nadie  hacía  en  las  Indias,  el  negar  los  Sacramentos 
á  los  cristianos,  con  lo  cual  condenaba  todo  lo  que  los  otros  obispos  hacían, 
sacrificando  de  este  modo  al  rigor  de  su  opinión  el  honor  de  los  demás  pre- 
lados y  el  sosiego  del  Nuevo  Mundo.  El  odio,  por  tanto,  que  se  había  conci- 
tado por  la  singularidad  de  su  conducta  era  general,  y  según  su  más  apasio- 
nado historiador,  no  había  en  Indias  quien  quisiese  oir  su  nombre,  ni  le 
nombrase  sino  con  mil  execraciones  (1).  Todo,  pues,  le  impelía  á  abandonar 


(1)   Remesal,  lib.  7,  capítulos  15  y  16. 


un  puesto  y  un  país  donde  su  presencia,  en  vez  de  remedio,  no  debía  pro- 
ducir naturalmente  más  que  escándalos.  Hallándose  en  estos  pensamientos 
fué  llamado  á  Méjico  á  asistir  á  una  junta  de  obispos  que  se  trataba  de  re- 
unir allí  para  ventilar  ciertas  cuestiones  respectivas  al  estado  y  condiciones 
de  los  indios,  y  esto  fué  ya  un  motivo  para  que  apresurase  sus  disposiciones 
de  ausentarse  de  Chiapa;  en  lo  cual  acabó  de  influir  eficazmente  la  llegada 
del  juez  ojue-se  aguardaba  de  Gracias  á  Dios  para  la  visita  de  la  .provincia 
¡prometida  por  la  audiencia  de  los  Confines. 

Era  este  el  licenciado  Juan  Rogel,  uno  de  los  ministros  que  la  compo- 
nían, y  su  principal  comisión  la  de  arreglar  los  tributos  de  la  tierra,  á  la 
sazón  tan  exorbitantes,  que  por  muy  ajenos  que  estuviesen  los  oidores  de 
dar  asenso  á  las  quejas  del  obispo,  esta  fué  tan  notoria  y  tan  calificada,  que 
no  pudieron  menos  de  aplicarle  directamente  remedio  en  la  visita  de  Rogel. 
Deteníase  éste  en  empezar  á  cumplir  con  su  encargo  y  ejeeutar  sus  provisio- 
nes. Notábalo  el  obispo,  y  apuraba  cuantas  razones  había  en  la  justicia  y 
medios  en  su  persuasión  para  animarle  á  que  diese  principio  al  remedio  de 
tantos  males  como  los  indios  sufrían,  poniendo  en  entera  y  absoluta  obser- 
vancia las  nuevas  leyes.  Al  principio  el  oidor  escuchaba  sus  exhortaciones 
con  atención  y  respeto;  mas  al  fin,  ó  cansado  de  ellas,  ó  viendo  que  era  ne- 
cesario hablarle  con  franqueza,  le  contestó  un  día  en  que  le  vió  más  impor- 
tuno: «Bien  sabe  vuesa  señoría~que  aunque  estas  nuevas  leyes  y  ordenanzas 
se  hicieron  en  Valladolid  con  acuerdo  de  tan  graves  personajes,  como  vuesa 
señoría  y  yo  vimos,  una  de  las  razones  que  las  han  hecho  aborrecidas  en  las 
Indias  ha  sido  haber  vuesa  señoría  puesto  la  mano  en  ellas,  solicitándolas  y 
ordenando  algunas.  Que  como  los  conquistadores  tienen  á  vuesa  señoría  por 
tan  apasionado  contra  ellos,  no  entienden  que  lo  que  procura  por  los  natu- 
rales es  tanto  por  amor  de  los  indios  cuanto  por  el  aborrecimiento  de  los 
españoles;  y  con  esta  sospecha,  más  sentirían  teñera  vuesa  señoría  presente 
cuando  yo  los  despojo,  que  el  perder  los  esclavos  y  haciendas.  El  visitador 
de  Méjico  tiene  llamado  á  vuesa  señoría  para  esa  junta  de  prelados  que  hace 
allí,  y  vuesa  señoría  se  anda  aviando  para  la  jornada;  y  yo  me  holgaría  que 

abreviase  con  su  despedida  y  la  comenzase  á  hacer,  porque  hasta  que  vuesa 
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señoría  esté  ausente,  no  podré  hacer  nada;  que  no  quiero  que  digan  que 
hago  por  respeto  suyo  aquello  mismo  á  que  estoy  obligado  por  mi  comisión, 
pues  por  el  mismo  caso  se  echaría  á  perder  todo». 

Este  lenguaje  era  duro,  pero  franco,  y  en  cierto  modo  racional.  El  obis- 
po se  persuadió  de  ello,  y  abrevió  los  preparativos  de  su  viaje,  que  estuvie- 
ron ya  concluidos  para  principios  de  cuaresma  -  de  1546,  y  salió  al  fin  de 
Ciudad -Real  al  año,  con  corta  diferencia,  que  había  entrado  en'el  obispado. 
Acompañáronle  en  su  salida  los  principales  del  pueblo,  y  alguna  vez  le  visi- 
taron en  los  pocos  días  que  se  detuvo  en  Cinacatlan  para  descansar  y  despe- 
dirse de  sus  amigos  los  religiosos  de  Santo  Domingo:  prueba  de  que  las  vo- 
luntades no  quedaban  tan  enconadas  como  las  desazones  pasadas  prometían. 

De  allí  se  fué  á  Chiapa  á  despedirse  de  aquel  convento  y  a  recoger  á  su 
compañero  fray  Rodrigo  Ladrada,  que  había  permanecido  enfermo  casi  todo 
el  año;  y  con  él  y  otros  dos  religiosos,  fray  Vicente  Ferrer,  su  compañero 
en  el  viaje  á  la  audiencia  de  los  Confines,  y  el  padre  Luis  Cáncer,  uno  de 
los  pacificadores  de  Coban,  y  el  canónigo  de  su  iglesia  Juan  de  Perera,  hom- 
bre atinado,  prudente  y  virtuoso,  tomó  el  camino  de  Méjico  para  asistir  á 
la  junta  á  que  se  le  llamaba. 

Ya  se  indicó  arriba  que  al  tiempo  de  promulgarse  las  nuevas  leyes  se 
nombraron  diferentes  visitadores  para  que  fuesen  á  ponerlas  en  ejecución  en 
las  provincias  del  Nuevo  Mundo.  El  que  se  destinó  para  Nueva  España  fué 
don  Francisco  Tello  Sandoval,  del  Consejo  de  Indias,  hombre  prudente,  ver- 
sado en  negocios  y  dotado  de  todas  las  cualidades  necesarias  para  el  encargo 
que  llevaba,  el  cual,  como  viese  la  resistencia  que  todos  oponían  al  cumpli- 
miento de  aquellas  ordenanzas,  resistencia  tanto  más  fuerte,  cuanto  la  en- 
c  mtraba  apoyada  en  las  razones  políticas  del  virrey  don  Antonio  Mendoza  y 
demás  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  del  país,  admitió  las  representacio- 
nes que  le  hicieron,  dirigidas  al  Emperador  para  su  revocación,  y  suspendió 
la  ejecución  hasta  que  volviesen  los  procuradores  que  aquel  reino  enviaba 
con  este  objeto.  Entre  tanto,  y  según  el  tenor  de  las  instrucciones  que  lle- 
vaba de  España,  acordó  formar  una  junta  de  prelados  y  de  hombres  doctos, 
los  cuales,  entre  otras  cosas,  tratasen  y  resolviesen  las  cuestiones  de  derecho 
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público  y  privado  que  ofrecían  á  cada  paso  la  conquista  de  las  Indias,  la  es- 
clavitud de  sus  naturales  y  sus  repartimientos  por  encomiendas.  Tal  vez  qui- 
so Sandoval  entretener  los  ánimos  y  contenerlos  con  el  espectáculo  de  estas 
disputas  entre  tanto  que  venía  la  resolución  final  del  gobierno,  ó  acaso  ima- 
ginó que  siendo  tan  pocos  los  que  defendían  la  libertad  y  derechos  de  los  in- 
dios, respecto  de  los  que  se  inclinaban  á  favor  de  los  conquistadores,  las  de 
cisiones  de  la  junta  acallarían  los  escrúpulos  de  los  unos,  asegurarían  la  po- 
sesión de  los^  otros,  y  pondrían  silencio  á  aquella  disputa  prolongada  por 
tantos  años.  En  este  último  caso  debió  aquel  ministro  excusar  el  llamamien- 
to del  obispo  de  Chiapa,  ó  no  conocía  bien  su  carácter  y  su  fuerza.  Sus  prin- 
cipios y  su  doctrina  no  eran  fáciles  de  sostenerse  contra  el  interés  y  las  pa- 
siones de  la  muchedumbre;  pero  en  el  campo  de  la  controversia  eran  incon- 
trastables, y  sus  adversarios,  disputando  á  razones  y  á  sabiduría  con  él,  tenían 
que  darse  por  vencidos. 

El  miedo  de  lo  que  podía  en  esta  clase  de  debates  había  penetrado  en 
Méjico  al  acercarse  allá,  y  fué  tan  grande  la  conmoción  de  los  ánimos  en  odio 
suyo  cuando  supieron  que  llegaba,  que  el  virrey  y  el  visitador,  temiéndose 
algún  escándalo,  le  escribieron  que  se  detuviese  hasta  tanto  que  ellos  le  avi- 
sasen. Calmóse  de  allí  á  poco  aquel  recelo,  y  el  obispo  entró  en  la  ciudad  á 
mitad  de  mañana,  cuando  las  calles  estaban  más  llenas,  sin  que  nadie  le  hi- 
ciese ni  el  menor  desacato  ni  el  desaire  más  leve;  antes  bien  muchos,  seña- 
lándole respetuosamente  con  el  dedo,  y  diciendo:  «Este  es  el  santo  obispo,  el 
venerable  protector  y  padre  de  los  indios».  Aposentóse  en  el  convento  de  su 
orden,  donde  al  instante  fué  cumplimentado  por  el  virrey  y  los  oidores.  Pero 
él  quiso  manifestar  desde  el  principio  la  poca  contemplación  que  pensaba 
tener  con  ellos,  enviándoles  á  decir  que  le  disimulasen  que  no  les  visitase 
hallándose,  como  se  hallaban,  descomulgados  por  el  castigo  corporal  dado  á 
un  clérigo  en  Antequera,  con  quien,  sin  duda,  no  se  habían  observado  las 
formalidades  usadas  en  estos  casos;  sea  que  esto  fuese  realmente  el  motivo, 
ó  que  disgustado  de  las  condescendencias  que  tenían  respecto  de  las  nuevas 
ordenanzas,  se  valiese  de  tal  pretexto  para  no  conservar  relación  ninguna  con 
ellos.  • 
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La  junta  comenzó  á  deliberar:  componíase  de  cinco  ó  seis  obispos  y  dife- 
rentes teólogos  y  juristas,  así  de  religión  como  seglares.  El  influjo  y  preponde- 
rancia que  nuestro  obispo  de  Chiapa  tuvo  en  sus  discusiones  se  deja  conocer 
por  los  principios  que  se  sentaron  unánimemente  como  bases  indubitables, 
y  debían  servir  de  regla  en  las  decisiones  y  declaraciones  de  los  diferentes 
puntos  que  se  controvertían.  Estos  principios  fueron  ocho,  pero  aquí  se  pon- 
drán solo  tres,  suficientes  á  dar  á  conocer  el  espíritu  y  miras  de  aquella  asam- 
blea. Primero:  todos  los  infieles,  de  cualquiera  secta  y  religión*  que  fuesen, 
por  cualesquier  pecados  que  tengan,  cuanto  al  derecho  natural  y  divino  y  el 
que  llaman  derecho  de  gentes  justamente  tienen  y  poseen  señorío  sobre  sus 
cosas  que  sin  perjuicio  de  otro  adquieren,  y  también  con  la  misma  justicia 
poseen  sus  principados,  reinos,  estados,  dignidades,  jurisdicciones  y  señoríos. 
Segundo:  la  causa  única  y  final  de  conceder  la  Sede  apostólica  el  principado 
supremo  de  las  Indias  á  los  Reyes  de  Castilla  y  León  fué  la  predicación  del 
Evangelio  y  dilatación  de  la  fe  cristiana,  y  no  porque  fuesen  más  grandes 
señores  ni  príncipes  más  ricos  de  lo  que  antes  eran.  Tercero:  la  santa  Sede 
Apostólica,  en  conceder  el  dicho  principado  á  los- Reyes*  de  Castilla,  no  en- 
tendió privar  á  los  Reyes  y  señores  naturales  de  las  Indias  de  sus  estados, 
señoríos,  jurisdicciones,  lugares  y  dignidades;  ni  entendió  dar  álos  Reyes  de 
Castilla  ninguna  licencia  ó  facultad  por  la  cual  la  dilatación  de  la  fe  se  im- 
pidiese y  al  Evangelio  se  pusiese  algún  estorbo,  de  modo  que  se  retardase  la 
conversión  de  aquellas  gentes. 

Ésta  era  eu  suma  la  doctrina  que  Casas  predicaba  treinta  años  hacía,  la 
que  había  sostenido  delante  del  Emperador  en  el  año  1519,  la  que  literal- 
mente estaba  contenida  en  su  libro  De  único  vocationis  modo,  la  que  fué  con- 
signada en  su  historia,  y  la  que  le  había  servido  de  base  para  toda  su  con- 
ducta, así  apostólica  como  pastora'.  Al  tenor  de  ella  fueron  rigurosamente 
juzgados  todos  los  casos  y  cuestiones  que  se  propusieron  en  la  junta  relativos 
á  conquistas,  poblaciones,  encomiendas  y  tráfico  escandaloso  que  se  hacía  de 
hombres,  trocándolos  por  bestias,  por  armas  y  por  mercaderías.  Vióse  pues, 
que  no  eran  solos  Casas  y  sus  frailes  dominicos  los  que  llevabarupor  terque- 
dad y  odio  al  nombre  español  aquellas  rígidas  opiniones.  Era  una  congrega- 
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ción  enteiv  de  hombres  los  más  eminentes  en  dignidad,  sabiduría  y  virtud 
de  toda  la  América;  los  cuales  no  se  contentaron  con  aquellas  declaraciones, 
sino  que  al  tenor  de  aquella  doctrina  extendieron  un  formulario  por  donde  ' 
los  confesores  se  guiasen  para  oir  en  penitencia  y  absolver  á  todos  los  que 
vivían  du  los  negocios  de  América,  y  también  el  largo  memorial  que  hicieron 
para  el  Rey  y  Consejo  de  Indias,  con  el  fia  de  que  se  pusiesen  en  ejecución  los 
puntos  importantes  que  contenía,  y  se  remediasen  los  males  de  Indias  de 
aquel  modo,  ya  que  el  de  las  nuevas  leyes  no  era  practicable. 

Disuelta  la  junta,  el  obispo  de  Chiapa  quedaba  todavía  con  la  amargura 
de  que  no  se  hubiese  tratado  en  ella  el  .punto  de  la  esclavitud  de  los  indios 
con  la  prolijidad  y  atención  que  él  quería.  Diferentes  veces  lo  había  propues- 
to, y  bajo  diferentes  pretextos  y  efugios  siempre  se  había  eludido  entrar  en 
su  discusión.  Manifestólo  al  virrey,  quien  francamente  contestó  que  aquello 
se  callaba  por  razón  de  estado,  y  que  él  mismo  había  mandado  se  dejase  sin 
resolver.  No  le  replicó  Casas  por  entonces;  pero  á  pocos  días,  predicando  de- 
lante de  él,  se  dejó  caer  en  aquel  pasaje  de  Isaías  en  que  pinta  al  pueblo  de 
Dios  descontento  de  que  le  muestren  el  buen  camino,  y  no  queriendo  oir  su 
ley,  y  diciendo  á  los  que  ven  que  no  vean,  á  los  que  miran  que  no  miren  lo 
que  es  bueno,  y  á  los  que  le  hablan  que  le  hablen  cosas  agradables  ( I ).  E  hizo 
una  aplicación  tan  briosa  y  elocuente  á  la  tímida  política  del  virrey,  que  este 
señor,  siempre  medido  y  prudente,  pero  hecho  más  timorato  con  la  edad,  y 
que,  por  otra  parte,  había  siempre  respetado  las  virtudes  y  sabiduría  de 
nuestro  obispo,  no  pudo  resistirse  á  su  amonestación,  y  le  permitió  que  en 
su  convento  se  hiciesen  todas  las  juntas  y  conferencias  públicas  que  quisiese, 
no  sólo  sobre  los  esclavos,  sino  sobre  los  demás  puntos  que  estimase  oportu- 
nos y  convenientes  al  bien  de  los  naturales,  ofreciéndole  que  él  recomenda- 
ría al  Rey  las  declaraciones  que  resultasen,  para  que  se  pusiesen  en  ejcución. 

El  obispo  en  consecuencia  volvió  á  reunir  los  individuos  que  habían  sido 

Popti/us  enim  ad  ¿racundiam  pronocans  es':,  eifilii  mendaces,  f  lie  nolen'.es  andire  legem  De/. 
Qui  dicuné  viden  ibus:  nolite  videre;  et  aspicienttbus:  noüir  aspicere  nobis  en  qua'reea  sunt: 
loqvirmni  nobis  píaeénita,  rede-e  nobis  errores. 

Auferíe  a  me  oiam,  declina' c  á  me  xenilam       (Isaías,  Cap.  30,  v.  9  y  sig;nientes). 
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de  la  junta,  excepto  los  obispos,  y  en  conferencias  y  disputas  públicas  se 
controvertió  por  algunos  días  la  materia  de  la  esclavitud  do  los  indios  y  la 
de  sus  servicios  personales.  Lo  más  curioso  de  estos  debates  fué  la  justicia 
solemne  que  allí  se  hizo  del  célebre  requerimiento  que  se  formó  cuando  las 
expediciones  de  Ojeda  y  de  Nicuesa,  y  que  había  servido  después  de  norma 
y  de  pretexto  para  todas  las  entradas,  descubrimientos,  intimaciones  y  gue- 
rras hechas  á  los  infelices  americanos.  Ya  mucho  antes  el  cronista  Oviedo 
había  hecho  de  aquella  formalidad  absurda  la  burla  que  merecía.  Pero  el 
asunto  se  trató  con  más  seriedad  en  esta  junta  de  Méjico;  porque  después  de 
hacer  patentes  los  defectos  esenciales  que  tenía  en  sí  el  requerimiento,  y  de 
la  torpeza  é  insustancialidad  con  que  se  ponía  en  ejecución  por  los  conquis- 
tadores (1);  después  de  recordar  las  palabras  memorables  de  aquel  cacique 
que  contestó  á  la  intimación  de  Enciso,  que  el  Papa  que  daba  lo  que  no  era 
suyo,  y  el  Rey  que  le  pedía  y  tomaba  aquella  merced  debían  de  ser  algunos 
locos,  se  declararon  por  tiranos  á  todos  cuantos  con  semejantes  pretextos 
habían  hecho  guerras  y  sujetado  esclavos,  condenándolos  á  la  restitución  de 
los  daños  y  perjuicios  que  hubiesen  causado.  Diéronse  también  por  ilícitos 
los  servicios  personales  de  los  indios,  y  de  este  modo  la  junta  correspondió 
á  los  fines  de,  su  formación;  contentándose  con  decir  la  verdad  á  los  españo- 
les, que  era  á  lo  que  estaba  obligada;  aunque  bien  sabía,  según  dice  el  histo- 
riador de  Chiapa,  que  no  porque  lo  dijese  habían  de  ponerse  los  indios  en  li- 
bertad. 

Este  fué  el  último  servicio  que  su  protector  les  pudo  hacer  en  América. 
Convencido  íntimamente  de  que,  según  la  disposición  de  los  ánimos,  la  fla- 
queza y  parcialidad  de  los  gobernadores,  el  endurecimiento  general  de  los  in- 

(1)  Uno  de  los  doctores  de  la  junta,  que  había  sido  testigo  de  una  de  estas  intimaciones,  hizo  allí 
presente  el  modo  listo  y  desembarazado  ron  que  los  conquistadores  resumían  y  abreviaban  el  reque- 
rimiento. «Á  la  noche,  dijo,  con  un  tambor  en  el  real  entre  los  soldados,  decía  uno  de  ellos.  Á  vos- 
otros los  indios  de  este  pueblo  os  hacemos  saber  que  hay  un  Dios,  un  Papa,  y  un  Rey  de  Castilla  á 
quien  este  Papa  os  ha  dado  por  esclavos,  y  por  tanto  os  requerimos  que  vengáis  á  dar  la  obediencia, 
y  á  nosotros  en  su  nombre,  so  pena  de  que  os  haremos  guerra  á  sangre  y  fuego  Al  cuarto  del  alba 
daban  en  ellos,  cautivando  los  que  podían,  con  titulo  de  rebeldes,  y  á  los  demás  los  quemaban  ó  pa- 
saban á  cuchillo;  robábanles  la  hacienda  y  ponían  fuego  al  lugar».  (Kemesal,  Lib.  7,  Cap.  17), 
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teresados  y  el  odio  concebido  en  todas  partes  contra  él,  no  podía  ser  útil  allí 
á  sus  protegidos,  se  afirmó  en  su  resolución  de  renunciar  el  obispado  y  de  re- 
gresar á  España.  Hizo,  pues,  á  toda  prisa  sus  preparativos  de  viaje,  nombró 
por  vicario  general  suyo  al  honrado  canónigo  Juan  de  Perera  con  todas  las 
instrucciones  competentes  para  la  administración  y  gobierno  de  la  Iglesia,  y 
dió  la  vela  en  Veracruz  á  principios  del  año  1547,  siendo  esta  la  última  vez 
que  atravesaba  el  Océano  (1). 

Su  llegada  á  la  corte  fué  señalada  al  instante,  como  las  anteriores,  por 
las  cédulas  y  provisiones  diferentes  que  en  aquel  mismo  año  se  expidieron 
eu  beneficio  de  los  indios,  en  fuerza  de  sus  informes  y  diligencias.  No  se 
hará  mención  aquí  más  que  de  una  ú  otra  en  que  se  conocen  más  claramen- 
te el  tesón  y  franqueza  con  que  sostenía  sus  principios.  En  una  se  prohibió 
á  los  alcaldes  mayores  de  aquellos  pueblos  que  pudiesen  quitar  los  cacicar- 
gos  á  los  indios  que  los  obtenían,  y  que  sólo  las  audiencias  ó  sus  ministros 
visitadores  pudiesen  hacerlo.  Disposición  á  que  dice  también  referencia  la 
que  se  dió  tres  años  después,  en  que  se  mandó  que  se  restituyesen  sus  ha- 
ciendas, dignidad  y  jurisdicción  á  los  caciques  ó  sus  sucesores  injustamente 
desposeídos;  porque  no  es  razón,  decía  la  cédula,  que  por  haberse  convertido 
á  la  fe,  sean  de  peor  condición  y  pierdan  los  derechos  que  tienen;  y  además, 
porque  no  conviene  quitarles  la  manera  de  gobernarse  que  antes  tenían,  en 
cuanto  no  fuese  contrario  á  la  fe  y  buenos  usos  y  costumbres. 

(L)  Llórente  supone  que  vino  á  España  entonces  en  calidad  de  preso  y  bajo  partida  de  registro:  // 
ij  arriva  comme  un  accusé,  rondui^  par  les  suppots  de  la  jusdee.  Pero  como  no  cita  autoridad  ningu- 
na que  acredite  esta  circunstancia,  ni  se  halla  en  Remesal,  ni  resulta  de  los  documentos  antiguos,  ni 
cuadra  con  la  deferencia  y  los  honores  que  recibió  constantemente  en  España  desde  su  vuelta  hasta 
su  muerte,  no  parece  prudente  adoptar  en  esta  parte  su  opinión. 

El  mismo  Llórente  supone  también,  y  en  esto  tiene  algunos  autores  de  su  parte,  que  fueron  siete 
las  veces  que  Casas  pasó  á  América:  para  esto  tienen  que  darle  un  viaje  con  su  padre  antes  de  1502, 
en  que  pasó  allá  con  Ovando;  otro  para  llevar  socórros  y  suministros  á  sus  labradores  en  1517,  y  otro 
tercero  por  los  años  de  15?9,  cuando  se  trataba  de  la  expedición  al  Perü.  Pruebas  y  documentos  posi- 
tivos que  confirmen  plenamente  estos  viajes  no  los  hay,  y  por  eso  es  muy  dudosl  el  ponerlos  en 
cuenta,  principalmente  el  primero  y  el  de  517.  Aun  si  se  considera  bien  lo  que  dice  en  el  argumento 
puesto  antes  de  la  relación,  se  verá  que  el  de  152.1  tampoco  es  seguro.  Allí  dice  que  la  relación  está 
hecha  «la  vez  que  vino  á  la  corte  después  de  fraile»:  ahora  bien,  aquel  escrito  es  de  1541  ó  1542,. 


Las  otras  cédulas  de  este  tiempo  que  llaman  la  atención  son  dos  relati- 
vas á  que  se  quitasen  los  estorbos  que  los  encomenderos  ponían  á  la  predi- 
cación, estorbando  que  entrasen  los  misioneros  en  sus  encomiendas,  pues 
no  querían  que  fuesen  testigos  de  las  vejaciones  y  agravios  que  hacían  á  los 
indios  que  tenían  á  su  cargo.  «Porque,  como  el  fin  del  señorío  de  vuestra 
majestad  sobre  aquellas  gentes,  decía  el  obispo,  en  un  memorial  al  Empera- 
dor, sea,  y  no  otro,  la  predicación  y  la  fundación  de  la  fe  en  ellas,  y  su 
conversión  y  conocimiento  de  Cristo,  y  para  alcanzar  este  fin  se  haya  toma- 
do por  medio  el  señorío  de  vuestra  majestad,  por  tanto  es  obligado  á  quitar 
todos  los  impedimentos  que  pueden  estorbar  que  este  fin  se  alcance,  etc.» 
Mandóse,  pues,  que  no  se  estorbase  la  predicación  de  los  misioneros  en  los 
pueblos  de  los  indios,  y  porque  algunos  encomenderos  se  negaron  á  hacerlo, 
pretextando  que  ellos  tenían  puestos  en  sus  encomiendas  clérigos  que  los 
predicasen  y  doctrinasen,  se  expidió  segunda  provisión  para  que  ni  por  este 
motivo  se  estorbase  la  entrada,  predicación  y  aun  establecimiento  de  los 
misioneros  en  los  pueblos  donde  pareciese  conveniente;  atendiendo,  según 
expresa  la  cédula,  á  que  los  clérigos  que  los  encomenderos  ponen  en  sus 
pueblos  son  unos  idiotas,  que  sirven  más  de  calpixques  que  de  sacerdotes 
del  Evangelio.  Calpitáq'tfe  en  lengua  mejicana  quiere  decir  guardia  de  casa, 
como  si  se  dijese  mayordomo;  y  en  esto  al  parecer  eran  empleados,  con  in- 
menso perjuicio  de  los  indios,  una  gran  parte  de  los  clérigos  ignorantes  que 
pasaban  de  España  á  hacer  fortuna  en  las  expediciones,  ó  de  los  que  eran 
ordenados  en  Indias  á  pesar  de  su  incapacidad,  por  la  falta  y  abandono  que 
hubo  en  la  disciplina  en  aquellos  primeros  tiempos  (1). 

(1)  Nadie  mejor  describió  á  los  calpixques  que  el  obispo  de  Chiapa,  el  cual  en  un  memorial  que 
dió  al  Rey  sobre  las  miserias  de  los  indios  dice  así:  «Púneseles  á  los  indios,  allende  de  lo  rjue  pade- 
cen por  servir  y  contentar  al  español  que  los  tiene  encomendados,  en  cada  pueblo  un  carnicero  ó 
verdugo  cruel,  que  llaman  es  andero  ó  ealpixque,  para  que  los  tenga  bajo  su  mano  y  haga  hacer 
toJo  lo  que  qiriere  el  amo  ó  encomendero.  Éste  los  azota  y  apalea  y  empringa  con  tocino  caliente; 
éste  los  aflige  y  atormenta  con  los  continuos  trabajos  que  les  da;  éste  les  viola  y  fuerza  las  hijas  y 
mujeres,  y  las  deshonra  usando  mal  de  ellas,  y  éste  les  come  las  gallinas,  que  es  el  tesoro  mayor  que 
ellos  poseen,  y  éste  les  hace  otras  increíbles  vejaciones.  Y  porque  de  tantos  males  no  se  vayan  á 
quejar,  atemorízalos  con  decirles  que  dirá  que  los  vido  idolatrar;  y  finalmente,  en  cumplir  con  éste 
tienen  más  que  hacer  que  en  cumplir  con  veinte  desordenados  hombres» 


En  medio  de  estas  ocupaciones  sin  duda  agradables  para  él,  puesto  que 
conseguía  fácilmente  el  remedio  de  los  males  que  exponía,  le  sobrevino  otra, 
de  no  tanto  gusto  á  la  verdad,  pero  no  menos  importante  á  su  causa  y  de 
mucha  mayor  celebridad.  Esta  fué  su  disputa  con  Sepúlveda,  que  tuvo  en- 
tonces tanta  solemnidad  y  nombradía  en  el  mundo  político  y  literario,  y 
que  dió  á  su  carácter  y  talentos  un  realce  acaso  mayor  que  ninguna  de  las 
otras  ocurrencias  de  su  vida. 

El  doctor  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  fué  considerado  en  aquel  tiempo 
como  uno  de  los  primeros  literatos  de  España,  y  es  aun  mentado  en  el  día 
con  estimación  y  respeto.  Es  cierto  que  los  cuatro  volúmenes  de  sus  obras 
son  de  poco  uso,  así  para  el  agrado,  como  para  la  utilidad  (1);  pero  esto  no 
les  quita  el  mérito  considerable  que  relativamente  tienen  cuando  se  las 
mide  con  el  gusto  de  su  siglo  y  con  el  del  siguiente.  Era  hábil  filósofo,  dies- 
tro teólogo  y  jurista,  erudito  muy  instruido,  humanista  eminente,  y  acérri- 
mo disputador.  Escribía  el  latín  con  una  pureza,  una  facilidad  y  una  ele- 
gancia exquisitas;  talento  entonces  de  mucha  estima,  aunque  ahora  no  lo 
sea  tanto,  y  en  que  Sepúlveda  se  aventajaba  entre  los  más  señalados.  Car- 
los V  le  hizo  su  cronista  y  capellán,  y  sea  que  los  estudios  históricos  que 
emprendió  por  razón  de  su  encargo  le  llevasen  naturalmente  á  este  examen, 
sea  que  fuese  instigado  á  ello^por  los  españoles  de  Indias,  como  Casas  supo- 
nía, él  se  dedicó  á  tratar  separadamente  y  con  todo  el  cuidado  de  que  era 
capaz  la  caestión,  ruidosa  entonces;  de  la  justicia  con  que  se  habían  hecho 
las  guerras  y  conquistas  en  América.  Su  opinión  sin  rebozo  alguno  estaba 
por  la  afirmativa;  pero  los  pincipios  fundamentales  de  su  Demócrates  Se- 
gundo, que  así  se  intitulaba  el  tratado  eran  de  tal  naturaleza,  que  la  razón 
no  podía  darles  asenso  sin  un  trastorno  general  de  las  ideas  primeras  de 
justicia  y  equidad.  Sentaba  él  «que  subyugar  á  aquellos  que  por  su  suerte  y 
condición  necesariamente  han  de  obedecer  á  otros,  no  tenía  nada  de  injus- 
to»; y  de  aquí  sacaba  por  consecuencia  «que  siendo  los  indios  naturalmente 


(I)  En  nuestros  días  se  lmu  reimpreso  porja  academia  de  la  Historia;  yo  dudo  mucho  que  esta 
uueva  edición,  por  bella  que  sea,  les  haya  procurado  más  lectores. 
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siervos,  bárbaros,  incultos  é  inhumanos,  si  se  negaban,  como  solía  suceder, 
á  obedecer  á  otros  hombres  más  perfectos,  era  justo  sujetarlos  por  la  fuerza 
y  por  la  guerra,  á  la  manera  que  la  materia  se  sujeta  á  la  forma,  el  cuerpo 
al  alma,  el  apetito  á  la  razón,  lo  peor  á  lo  mejor»  De  semejantes  principios 
es  fácil  comprender  la  especie  de  corolarios  y  conclusiones  que  resultarían, 
y  cuáles  serían  las  descripciones  y  noticias  que  compondrían  el  escrito.  Su 
forma  era  la  de  diálogo,  su  marcha  sentada,  decisiva  y  segura,  su  método 
excelente,  su  estilo  elegante  y  pulido  en  extremo,  todo  en  fin,  ordenado  con 
un  gusto  y  un  sabor  dignos  de  discípulo  tan  aprovechado  en  la  escuela  de  la 
antigüedad. 

Aunque  el  Demócratas  llevaba  como  por  objeto  principal  justificar  el 
universal  señorío  de  los  reyes  de  Castilla  sobre  las  Indias,  no  por  eso  halló 
mejor  cabida  en  el  gobierno  español.  Los  ministros  que  le  componían  tuvie- 
ron entonces  á  la  moral  y  honestidad  pública  un  respeto  que  desconoció  el 
escritor,  y  no  quisieron  manifestarse  aprobadores  de  aquella  apología  artifi- 
ciosa de  la  violencia  y  de  la  injusticia.  Negó  el  Consejo  de  Indias  su  licencia 
para  la  impresión,  igual  repulsa  halló  en  el  de  Castilla,  las  universidades  le 
reprobaron,  y  algunos  sabios  le  combatieron.  Sepúlveda,  desengañado  de 
que  no  podía  hacerlo  publicar  en  España,  consiguió  imprimirlo  en  Roma, 
aunque  bajo  la  forma  de  una  apología  contra  la  censura  que  del  mismo  libro 
había  hecho  el  obispo  de  Segovia,  y  además  trabajó  en  castellano  un  suma- 
rio para  inteligencia  de  la  gente  común,  ignorante  del  latín. 

En  medio  de  estas  incidencias  llegó  á  España  el  obispo  de  Chiapa,  y  no 
es  fácil  concebir  el  ahinco  y  la  vehemencia  con  que  se  puso  inmediatamente 
á  combatir  aquella  perniciosa  doctrina.  Mientras  que  el  Demócrates  no  salió 
á  luz,  sus  hostilidades  fueron  también  particulares  y  ümitadas  á  la  conver- 
sación y  á  escritos  confidenoiales.  Mas  luego  que  la  apología  salió  impresa  y 
vio  el  sumario  de  ella  en  castellano,  el  campeón  de  los  indios  creyó  que  no 
debía  guardar  silencio  por  más  tiempo,  y  salió  á  encontrarse  públicamente 
en  la  palestra  con  su  adversario. 

Casas  no  podía  ciertamente  contender  con  el  doctor  ni  en  retórica,  ni  en 
método,  ni  en  corrección,  ni  en  elegancia.  Confesaba  llanamente  él  esta 
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ventaja;  pero  desdeñando  quizá  por  frivolas  y  ajenas  de  su  profesión  y  de 
sus  canas  las  artes  del  bien  decir,  le  parecía,  y  no  sin  fundamento,  que  la 
sanidad  de  su  doctrina  y  la  vehemencia  de  su  celo  le  darían  bastante  el<> 
cuencia  para  sobrepujar  á  su  rival.  Él  probó  en  el  largo  escrito  que  hizo  en- 
tonces, y  á  que  dió  también  el  título  de  apología,  que  los  dos  principios  en 
que  Sepúlveda  fundaba  su  opinión  eran  la  causa  de  la  perdición  y  muerte 
de  infinitas  gentes  y  de  la  despoblación  de  más  de  dos  mil  leguas  de  tierra, 
desoladas  y  yermadas  de  diversos  modos  por  la  crueldad  é  inhumanidad  de 
los  españoles  con  sus  conquistas  y  sus  encomiendas.  El  hizo  ver  que  el  doc- 
tor escribía  sobre  una  materia  que  ignoraba;  primero,  no  sabiendo  lo  que  se 
había  hecho,  en  aquellos  países,  así  por  los  que  habían  ido  allá  á  conquistar, 
como  por  los  que  habían  ido  pacíficamente  á  convertir;  segundo,  por  no 
estar  bien  instruido  en  el  carácter,  calidad  y  costumbre  de  aquellos  natura- 
les, á  quienes  con  desabrido  pincel  retrataba  de  un  modo  tan  odioso.  Mani- 
.festó  la  oposición  de  aquellos  bárbaros  principios  con  los  de  la  ley  natural, 
con  los  de  la  simpatía  humana  y  con  las  máximas  del  Evangelio.  Y  viendo 
el  partido  de  su  adversario  quería  sacar  de  la  muerte  del  padre  Cáncer,  á 
quien  por  aquella  época  los  indios  de  la  Florida  habían  miserablemente  sa- 
crificado por  ir  acompañado  de  gente  de  guerra  que  le  defendiese,  decíale 
con  resolución:  «Pero  aprovéchales  poco;  porque  aunque  mataran  á  todos 
los  frailes  de  Santo  Domingo,  y  á  San  Pablo  con  ellos,  no  se  adquiriera  un 
justo  derecho  más  que  del  que  antes  había,  que  era  ninguno,  contra  los 
indios.  La  razón  es,  porque  en  el  puerto  donde  les  llevaron  los  pescado- 
res marineros,  que  debieran  desviallos  de  allí,  como  iban  avisados,  han  en- 
trado y  desembarcado  cuatro  armadas  de  crueles  tiranos  que  han  perpetrado 
crueldades  extrañas  en  los  indios  de  aquellas  tierras,  y  asombrado  y  escan- 
dalizado é  inficionado  mil  leguas  de  tierra.  Por  lo  cual  tienen  justísima 
guerra  hasta  el  día  del  juicio  contra  los  de  España,  y  aun  contra  los  cristia- 
nos; y  no  conociendo  los  religiosos  ni  habiéndolos  visto,  no  habían  de  adi- 
vinar que  eran  evangelistas»  (1). 

(1)  En  este  mismo  lugar  añade  después:  «Y  no  debe  de  presumir  el  doctor  de  ser  más  celo -o  que 
Dios,  ni  darse  más  priesa  para  convertir  las  ánimas  que  se  da  Dios.  Báptele  al  señor  doctor  que  sea 


La  disputa,  por  la  fuerza  de  los  dos  contendientes,  por  la  materia  en 
que  se  versaba,  y  por  la  parte  que  el  público  tomaba  en  ella,  pareció  al  go- 
bierno de  bastante  importancia  para  darle  toda  la  solemnidad  posible  y 
avocarla  á  su  decisión.  Formóse,  pues,  una  junta  de  los  más  señalados  teó- 
logos y  juristas  del  tiempo,  que  acompañando  á  los  consejeros  de  Indias, 
oyesen  y  examinaren  las  razones  de  los  dos  contendientes,  y  decidiesen,  por 
decirlo  asi,  no  de  la  América,  cuya  suerte  estaba  ya  decidida,  sino  del  repo- 
so y  sosiego  de  las  conciencias  de  los  que  la  poseían.  Fué  primeramente  oído 
el  doctor,  que  dijo  en  aquella  sesión  cuanto  le  pareció  en  abono  de  su  doc- 
trina y  principios.  Después  el  obispo  leyó  su  apología,  que  duró  cinco  días 
consecutivos.  La  junta  encargó  al  célebre  teólogo  Domingo  de  Soto  que  hicie- 
se un  extracto  de  las  diferentes  razones  que  uno  y  otro  alegaban:  este  suma- 
rio se  le  comunicó  alternativamente  para  que  instasen  y  replicasen,  según 
creyesen  oportuno.  Pero  la  decisión  no  se  dió,  y  á  mi  ver  con  una  pruden- 
cia laudable. 

La  doctrina  de  Casas  se  dirigía  manifiestamente  á  refrenar  los  excesos 
que  cometían  los  españoles  en  Indias,  abusando  de  su  fuerza  y  de  su  domi- 
nio, sobre  sus  débiles  habitantes.  Mas  no  dejaba  de  ofrecer  ocasión  á  inter- 
pretaciones siniestras  si  se  la  consideraba  en  el  rigor  absoluto  de  sus  princi- 
pios. Sus  enemigos  no  desperdiciaron  esta  ventaja,  y  se  aprovecharon  de 
ella  para  ver  si  podían  desacreditarle  con  el  gobierno,  que  tanta  estimación 
y  entrada  le  dispensaba.  Los  más  enconados  en  este  ataque  eran  los  que  se 
hallaban  comprendidos  en  su  rigoroso  Confesionario,  los  cuales  á  boca  llena 
le  acusaban  de  negar  por  uno  de  sus  artículos  el  titulo  ó  señorío  que  sobre 
aquel  Nuevo  Mundo  correspondía  á  los  reyes  de  Castilla.  Estas  acusaciones 
se  acumulaban  en  esta  misma  época  de  su  disputa  con  Sepúlveda.  Añadióse 
á  ellas  el  desabrimiento  de  que  el  que  más  las  enconase  fuese  el  cabildo  de 
Ciudad-Real  por  medio  de  su  apoderado  Gil  Quintana,  aquel  deán  de  la 

como  Dios  manda,  pues  Dios  es  maestro  y  él  discípulo;  y  portante,  conténtese  su  merced  con  per- 
suadir esta  vía  y  forma  que  instituyó  Cristo  Dios  (la  de  predicar  el  Evangelio  pacíficamente);  y  no 
intentar  otra  que  el  diablo  inventó,  y  su  imitador  y  apóstol  Mahoma  con  tantos  latrocinios  y  derra- 
mamiento de  sangre  humana  siguió». 


iglesia  de  Chiapa  que  dió  en  la  cuaresma  del  año  de  1545  ocasión  con  su 
inobediencia  y  rebeldía  á  los  escándalos  y  desacatos  que  se  han  referido 
arriba.  Este  mal  clérigo  en  la  residencia  que  el  Obispo  había  hecho  en  Méji- 
co se  le  humilló  y  pidió  absolución  de  la  censura  que  tenía  sobre  sí.  Diósela 
el  prelado  gustoso,  como  hombre  que  no  guardaba  rencor  ccn  nadie  y  se  de- 
jaba apaciguar  fácilmente,  y  aun  le  rogó  que  se  sosegase  y  se  volviese  á  su 
iglesia.  El  Deán  luego  que  se  vió  absulto  y  que  podía  presentarse  donde 
quiera  libremente,  comenzó  á  censurar  al  Obispo,  y  á  llenar  la  ciudad  de 
quejas  y  murmuraciones  contra  él.  Hizo  más,  pues  luego  que  tuvo  noticia 
de  que  Casas  se  venía  á  España,  solicitó  del  cabildo  de  Ciudad-Real  que  le 
diesen  poderes  para  venir  á  reclamar  en  su  nombre  contra  los  perjuicios  y 
desórdenes  que  se  seguían  en  la  provincia  de  las  disposiciones  que  había  de- 
jado allá  relativamente  á  confesores.  Dióselos  ei  cabildo,  y  él  anduvo  en  la 
corte  con  tanta  ignominia  como  insolencia,  agenciando  y  solicitando  contra 
su  obispo,  hasta  que  vió  que  renunciaba  la  mitra.  Entonces,  ya  como  seguro 
y  satisfecho,  se  volvió  á  Indias,  y  en  el  viaje  se  le  sorbió  el  mar,  justo,  cuan- 
do menos  aquella  vez,  en  devorar  á  un  villano. 

Mas  aun  cuando  éste  y  los  demás  agentes  y  promovedores  de  aquella 
acusación  fuesen  de  tan  poco  valor,  el  artículo  sobre  que  recaía,  era  demasia- 
do delicado  para  que  el  Gobierno  se  desentendiese  de  él.  El  obispo  de  Chiapa 
fué  llamado  ante  el  consejo  de  Indias  á  explicar  su  doctrina  y  salvar  el  in- 
conveniente que  se  le  oponía.  El  se  presentó  con  un  escrito  en  que  había 
treinta  proposiciones,  compresivas  de  todo  lo  que  pensaba  respecto  de  lo  he- 
cho en  Indias,  una  de  las  cuales  era  expresamente  dirigida  á  asignar  el  ver- 
dadero y  tortísimo  fundamento  en  que  se  asienta  y  estriba  el  título  y  seno- 
río  supremo  y  universal  que  los  reyes  de  Castilla  y  León  tienen  al  orbe  de 
las  Indias  occidentales.  Estas  proposiciones  se  presentaron  sin  pruebas,  por 
la  mucha  priesa  que  el  Consejo  le  daba  con  el  fin  de  enviar  al  Emperador 
sus  explicaciones.  Reservábase  el  Obispo  explicarlas  y  comprobarlas  en  libro 
aparte,  como  en  efecto  lo  hizo  en  su  Tratado  comprobatorio,  que  escribió 
posteriormente.  Son  notables  las  palabras  con  que  terminaba  aquel  primer 
escrito:  «Esto  es,  señores  muy  ínclitos,  lo  que  en  cuarenta  y  nueve  años  que 
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ha  que  veo  en  las  Indias  el  mal  hecho,  y  en  treinta  y  cuatro  que  ha  que  es- 
tudio el  derecho,  siento». 

Sin  duda  el  Gobierno  se  dió  por  satisfecho  con  estas  explicaciones,  aun- 
que á  la  verdad  no  salvasen  sino  con  efugios  y  sofismas  la  contradicción  que 
envolvían  con  el  rigor  de  los  principios  fundamentales  en  que  se  apoyaban. 
Su  buena  intención  conocida,  lo  salvaba  todo,,  sus  virtudes  y  ancianidad  lo 
cubrían  con  un  velo  de  respeto  que  nadie  osaba  romper,  y  acaso  también  la 
autoridad  no  era  en  aquel  tiempo  tan  delicada  y  escrupulosa  en  estas  mate- 
rias. Lo  cierto  es  que  el  obispo  Casas  no  sólo  no  fué  molestado  ni  afligido, 
sino  que  siguió  disfrutando  de  los  mismos  respetos,  consideración  y  confian- 
za que  hacía  tantos  años  se  le  dispensaban. 

Ni  pudo  arrancarle  de  este  lugar  preeminente  y  venerable  el  ataque  fu- 
rioso y  temerario  que  algunos  años  después  hizo  contra  él  el  franciscano  fray 
Toribio  Motolinia  (1) . 

Pasó  este  religioso  á  Méjico  con  los  demás  misioneros  de  su  orden  que, 
á  petición  de  Cortés,  se  enviaron  á  España,  y  llegaron  allá  poco  tiempo  des- 
pués de  ganada  la  capital.  Señalábase  entre  ellos  por  lo  pobre  y  astroso  de 
su  vestido,  por  su  continuación  en  predicar,  por  la  austeridad  de  sus  virtu- 
des, y  también  por  sus  talentos.  Adquirió  bastante  inteligencia  en  las  anti- 
güedades del  país  y  estado  de  aquellas  gentes,  y  escribió  diferentes  memo- 
rias acerca  de  ello,  que  son  citadas  con  honor  por  Herrera  y  otros  escritores. 
Pero  lo  que  más  le  distinguía  era  su  liberalidad  con  los  indios:  nada  tenía 
que  no  les  diese,  y  se  le  veía  algunas  veces  quedarse  sin  alimento  por  repar- 
tir entre  ellos  el  que  recibía  para  sí.  Tales  son  las  cualidades  con  que  le  pin- 
ta Bernal  Díaz,  y  por  lo  mismo  es  tanto  más  de  estrañar  que  entre  las  dos 


(1)  Su  verdBdero  nombre  era  fray  Toribio  de  Benavente,  como  natural  de  esta  villa;  después  se 
puso  el  apellido  de  Motolinia,  por  ser  la  primera  palabra  mejicana  que  había  aprendió.  Significa  po- 
bre, y  los  indios  la  repétian  muy  á  menudo  cuando  hablaban  de  él  y  de  sus  compañeros,  como  para 
distinguirlos  de  los  otros  castellanos,  á  quienes  consideraban  ricos.  (Véase  á  Torquemada,  Monar- 
quía indiana,  tomo  III,  cap.  25,  fol.  43). 

Existe  en  la  biblioteca  del  Escorial  se  Hisioria  de  Nueva  España,  dividida  en  tres  partes,  escrita 
en  1541.  Es  tomo  en  folio,  y  no  lleva  su  nombre. 
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opiniones  que  dividían  entonces  á  los  teólogos  y  juristas  de  América  tomase 
la  menos  favorable  á  sus  naturales.  Pudo  para  ello  influir  la  oposición  en 
que  siempre  han  estado  los  doctores  de  las  dos  religiones,  y  pudieron  los 
franciscanos  dejarse  infatuar  también  por  la  reverencia  y  aun  adoración  con 
que  Cortés,  y  á  su  ejemplo  los  cabos  de  su  ejército,  afectaban  tratarlos  y 
engrandecerlos.  Pero  si  estos  dos  motivos,  y  aun  si  se  quiere  el  de  la  convic- 
ción personal,  son  bastantes  á  explicar  la  razón  de  los  principios  que  Moto- 
linia  seguía,  no  bastan  ni  con  mucho  á  fundar  ni  aun  á  excusar  el  modo  aca- 
lorado é  imprudente  de  sostenerlos.  Probablemente  debajo  de  aquel  sayal 
roto  y  grosero  y  en  aquel  cuerpo  austero  y  penitente  se  escondía  un  alma 
atrevida,  soberbia,  y  aun  envidiosa  tal  vez.  A  lo  menos  la  hostilidad  come- 
tida contra  el  obispo  de  Chiapa  presenta  estos  odiosos  caracteres.  Pues  no 
bien  llegaron  á  América  los  Opúsculos  que  el  Obispo  hizo  imprimir  en  Sevilla 
por  los  años  de  1552,  cuando  este  hombre  audaz  se  armó  de  todo  el  furor 
que  suministra  la  personalidad  exaltada,  y  en  una  representación  que  diri- 
gió al  Rey  en  principios  del  año  de  1555,  con  achaque  de  defender  los  con- 
quistadores, gobernadores,  encomenderos  y  mercaderes  de  indios,  trató  á 
Casas  como  al  último  de  los  homhres. 

Yo  he  dudado  si  convendría  dar  en  esta  obra  alguna  idea  de  aquel  inso- 
lente escrito,  que  ha  permanecido  inédito  hasta  ahora;  pero  al  fin  me  he 
determinado  á  poner  un  extracto  de  él  en  el  Apéndice,  por  dos  razones: 
la  primera,  porque  la  memoria  respetable  del  obispo  de  Chiapa  no  puede 
padecer  menoscabo  alguno  por  ello;  y  la  segunda,  porque  esta  clase  de 
desvarios,  al  paso  que  sirven  á  pintar  la  índole  del  corazón  humano  y  las 
costumbres  del  tiempo,  podrán  también  servir  de  consuelo  á  los  que,  sin 
el  mérito  y  sin  las  virtudes  de  Casas,  se  vean  atacados  tan  indignamente 
como  él. 

Yo  ignoro  si  esta  invectiva  cruel  llegó  á  manos  del  Obispo:  si  acaso  llegó, 
supo  sin  duda  desprecirla  y  guardarse  á  sí  mismo  el  decoro  que  correspondía 
á  la  inocencia  y  pureza  de  sus  intenciones,  á  su  dignidad  y  á  sus  canas.  Aquel 
que  en  otro  tiempo  supo  mirar  con  tan  noble  indiferencia  las  sátiras  y  ca- 
lumnias que  los  vecinos  de  Ciudad-Real  vomitaron  contra  él  en  desquite  de 
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sus  rigores  (1),  no  debía  comprometerse  con  un  fraile  descarado  que  nada 
tenía  que  perder  y  aspiraba  á  darse  importancia  con  el  exceso  mismo  de  su 
insolencia. 

Casas  había  renunciado  su  obispado  en  1550  (2),  y  tuvo  crédito  bastante 
para  hacer  nombrar  por  sucesor  suyo  á  fray  Tomás  Casillas,  dominicano 
como  él  y  su  amigo,  superior  de  los  misioneros  que  llevó  consigo  en  su  últi- 
mo viaje  á  Indias,  y  que  se  había  conducido  siempre  con  un  celo  y  prudencia 
admirables.  Retiróse  después  á  vivir  en  el  convento  de  San  Gregorio  de  Va- 
lladolid,  y  su  fiel  Rodrigo  de  Ladrada  con  él,  como  para  descansar  en  su 
compañía  de  tantas  fatigas  y  afanes  padecidos  en  sus  multiplicados  viajes. 
Juntos  hacían  oración,  juntos  comían,  juntos  paseaban,  y  juntos  se  alenta- 
ban á  la  defensa  de  su  doctrina  y  al  amparo  de  sus  indios  (3).  En  aquella 
i'ütima  época  de  su  vida,  Casas  daba  principalmente  su  tiempo  á  los  ejercicios 
y  atenciones  austeras  de  su  religión,  con  las  cuales  cumplía  como  el  más  fer- 
voroso novicio,  ocupado  el  resto  con  el  desempeño  de  los  muchos  é  impor- 
tantes informes  que  acerca  de  los  negocios  de  Indias  se  le  pedían  por  el  Go- 
bierno y  por  sus  superiores,  y  con  la  composición  de  sus  historias  volumino- 
sas, empezadas  tantos  años  hacía  y  que  no  había  podido  concluir. 

Mas  no  por  estar  entregado  á  estas  ocupaciones,  ya  piadosas,  ya  litera- 
rias, descuidaba  un  punto  la  protección  y  defensa  de  sus  indios,  que  era. 
por  decirlo  así,  la  obligación  principal  de  su  vida.  Oíale  siempre  el  Gobierno 

(1)  En  unas  trovas  que  hicieron  contra  él  le  motejaban  de  glotón,  y  le  llamaban  discípulo  de  Juan 
Bocaccio,  le  tachaban  de  ignorante  con  el  apodo  de  Bachiller  por  Tejares;  ponían  tachas  á  su  linaje, 
y  llegaron  hasta  tratarle  de  poco  seguro  en  la  fe,  dando  á  entender  que  su  severidad  en  cuanto  á  es- 
clavos y  restitución  era  un  pretexto  para  impedir  en  su  obispado  el  uso  de  los  Sacramentos. 

(2)  Según  González  Dávila,  el  nombramiento  de  Castillas  fué  en  19  de  Abril  de  1550,  y  la  renun- 
cia de  su  antecesor  debió  ser  por  esta  cuenta  en  los  primeros  meses  de  aquel  año:  esta  fecha  no  está 
bien  clara  en  los  biógrafos  de  Casas.  (Véase  el  Teatro  de  las  Iglesias  de  Indias,  tomo  I,  pág.  194). 

(3)  Dícese  que  á  veces  cuando  el  Obispo  se  confesaba  con  fray  Rodrigo,  como  éste  fuese  sordo  y 
por  lo  mismo  acostumbrase  á  hablar  recio,  se  le  oía  amonestar  de  este  modo  é  su  ilustre  penitente: 
«Obispo,  mirad  que  os  vais  al  infierno;  que  no  volvéis  por  estos  infelices  indios  como  estáis  obligado». 
La  advertencia  era  dura,  y  también  sin  duda  injusta,  pero  manifiesta  de  un  modo  bien  enérgico 
hasta  qué  punto  estaban  penetrados  aquellos  buenos  padres  de  la  causa  que  habían  tomado  á  su 
cargo. 
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en  estas  materias  con  una  deferencia  respetuosa,  y  casi  siempre  su  dictamen 
prevalencia.  Así,  cuando  en  el  año  de  1556  se  tomó  la  resolución  de  poner 
en  venta  las  encomiendas  y  lugares  de  repartimientos  en  Indias  para  atender 
á  las  urgencia  de  la  corona  con  el  producto  de  su  venta,  Casas  supo  repre- 
sentar con  tal  vigor  el  desdoro  que  se  seguía  á  la  palabra  real  dada  tantas 
veces,  de  no  enajenar  jamás  aquellos  lugares,  y  los  perjuicios  funestos  que 
resultarían  de  esta  violación  de  la  fe  pública,  que  revocó  el  decreto,  y  el 
Gobierno  se  contentó  con  pedir  algún  servicio  voluntario  á  Méjico  y  al  Perú. 
Los  años  adelante,  con  motivo  de  haberse  mandado  pasar  á  Panamá  la  au- 
diencia de  los  Confines,  trasladada  anteriormente  desde  Gracias-á-Dios  á 
Guatemala,  los  clamores  de  esta  provincia  y  sus  confinantes,  por  falta  de 
tribunal  superior  que  administrase  justicia,  llegaron  al  Obispo,  que,  olvidán- 
dose de  su  edad  nonagenaria  y  de  la  debilidad  de  sus  fuerzas,  se  puso  en  ca- 
mino para  la  corte,  donde  su  influjo  y  sus  representaciones  pudieron  tanto, 
que  logró  al  fin  se  mandase  restituir  la  audiencia  á  Guatemala,  bien  que  esto 
no  pudo  realizarse  hasta  cuatro  años  después  (1). 

En  medio  de  la  satisfacción  que  le  causaba  este  beneficio  que  proporcio- 
naba á  aquellas  provincias,  objeto  para  él  de  tantos  cuidados  y  solicitudes, 
le  asaltó  la  enfermedad  que  terminó  sus  días  en  el  convento  de  Atocha,  á 
últimos  de  Julio  de  1566,  cuando,  según  la  opinión  común,  tenía  noventa 
y  dos  años  de  edad.  Sepultáronle  en  la  capilla  mayor  de  la  Virgen,  y  aun- 


(4)  No  dejan  de  ser  también  prueba  de  la?  atenciones  que  el  Gobierno  tenía  por  él  los  auxilios 
(pie  le  dispensó  para  su  subsistencia  después  de  su  renuncia.  Ignórase  si  se  reservó  alguna  pensión 
sobre  las  rentas  de  su  mitra,  aunque  es  probable  que  no.  En  1555  le  concedió  el  Emperador,  por 
decreto  de  1.°  de  mayo,  doscientos  mil  maravedís  por  su  vida  y  pagaderos  en  Indias,  en  atención  á 
lo  que  había  trabajado  allá  en  servicio  de  Dios  y  de  aquellos  naturales.  En  560  se  le  mandó  pagar 
esta  renta  en  la  casa  de  la  Contratación.  En  5611  se  le  aumentó  la  pensión  hasta  trescientos  cincuenta 
mil  maravedís  pagaderos  en  la  nómina  y  paga  de  los  del  Consejo  y  oficios  de  corte. 

Sin  embargo,  nunca  debió  estar  pobre,  y  siempre  le  sobró  dinero  para  sus  .viajes,  para  sus  limosnas 
y  para  los  gastos  á  que  sus  estudios  y  escritos  le  obligaban.  En  San  Gregorio  dejó  una  renta  y  fun- 
dación para  diez  y  ocho  estudiante^  de  filosofía.,  distribuyéndola  á  razón  de  seis  por  cada  uno  de  los 
tres  ramos  en  que  entonces  se  dividía  esta  enseñanza.  En  tiempo  de  Rcmesal  duraba  todavía  esta 
fundación. 

TOMO  II  95 
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que  sus  exequias  se  celebraron  con  la  mayor  solemnidad  por  el  superior  de 
]a  casa,  ei  báculo  de  palo  y  el  pontifical  pobre  con  que  él  se  mandó  enterrar 
eran  todavía  un  documento  precioso  de  la  humildad  y  modestia,  que  desde 
que  se  retiró  del  mundo  habían  sido,  después  de  la  humildad,  sus  virtudes 
más  sobresalientes. 

El  respeto  que  su  persona  mereció  con  ellas  pasó  también  á  sus  oponio- 
nes,  que  fueron  veneradas  y  adoptadas  por  cuantos  no  tenían  un  interés  di- 
recto en  defender  los  excesos  de  los  conquistadores.  Largo  sería  referir  aquí 
los  elogios  de  que  le  colman  el  franciscano  Torquemada,  el  cronista  Herre- 
ra, el  bibliotecario  don  Nicolás  Antonio,  y  otros  muchos  autores  señalados  de 
aquellos  dos  siglos.  El  mismo  consejo  de  India'  donde  tantas  veces  sus  ideas 
y  aim  su  persona  fueron  en  un  principio  escarnecidas  y  desairadas,  llegó 
después  á  negar  el  permiso  de  imprimir  los  libros  en  que  se  le  impugnaba, 
dando  por  razón  «que  á  este  piadoso  escritor  no  se  le  debía  contradecir, 
sino  comentarle  y  defeneer»  (1).  Tan  prodigiosa  mudanza  habían  hecho  en 
menos  de  un  siglo  los  hombres  y  las  cosas. 

Si  se  vuelven  los  ojos  al  estado  en  que  se  hallaban  al  tiempo  en  que  el 
protector  de  los  indios  tomó  sobre  sus  hombros  aquella  justa  demanda,  se 
ve  que  las  disposiciones  del  Gobierno,  aunque  en  lo  general  hmanas  y  ra- 
cionales, no  tenían  á  tan  inmensa  distancia  autoridad  bastante  para  hacerse 
obedecer.  Los  arrogantes  conquistadores  se  negaban  á  reconocer  límite 
alguno  en  el  uso  y  abuso  que  hacían  de  su  poder.  Suya  era  la  tierra,  suyos 
debían  ser  los  hombres;  ella  descubierta  á  fuerza  de  audacia  y  de  peligros, 
ellos,  constreñidos  por  sus  armas  á  sujetarse  á  la  dominación  española,  de- 
bían servir  igualmente  á  su  codicia  y  á  sus  caprichos.  Librar  de  su  opresión 
y  de  su  yugo  aquella  raza  degenerada  y  vil  era  despojar  injustamente  á  los 
vencedores  del  fruto  de  sus  fatigas  y  del  galardón  de  sus  servicios.  Y  si- 


(1)  Así  sucedió  con  la  Apología  y  discursos  de  las  conquistas  do  las  Indias  Occidentales,  obra 
escrita  contra  Casas,  y  especialmente  contra  suBrenísima  Relación,  por  don  Bernardo  de  Vargas  y 
Machuca,  autor  de  la  Milicia  indiana. 

Este  hecho  curioso,  conservado  por  Remesal,  se  confirma  también  como  la  autoridad  de  don 
Nicolás  Antonio  y  de  León  Pinelo,  eu  sus  respectivas  Bibliotecas. 


guiendo  como  regla  de  conducta  estas  sugestiones  de  su  soberbia,  se  entre- 
garon sin  remordimiento  alguno  á  aquel  raudal  de  violencias  que  empañaron 
el  lustre  de  las  maravillosas  azañas  y  que  sería  mejor  para  nosotros  borrarlas 
de  nuestra  historia  que  intentar  buscarles  justificación  ni  aun  disculpa. 

La  religión,  indignada  de  servir  de  pretexto  á  tantos  escándalos,  alzó  la 
voz  contra  ellos,  y  comenzó  á  acusarlos  sin  rebozo  ni  contemplación  alguna 
delante  de  la  opinión  y  delante  de  la  autoridad.  Fuerza  fué  oir  esta  voz  y 
atender  á  estas  reclamaciones:  los  que  á  nada  tenían  miedo  tenían  que  temer 
á  Dios.  Los  príncipes  de  la  tierra  y  sus  consejeros  se  vieron  precisados  á 
mostrarse  consecuentes  al  celo  que  ostentaban  por  la  propagación  de  la  fe,  y 
esta  arma  poderosa  manejada  con  tanta  habilidad  como  vehemencia  por  los 
varones  insignes  que  se  destinaron  á  esta  obra  tan  sublime,  sirvió  en  gran 
manera  á  mitigar  el  mal,  ya  que  por  estar  descubrimiento  identificado  con 
la  posesión  del  Nuevo  Mundo,  no  fuese  posible  extirparle  de  raíz. 

Casas  fué  el  más  digno  intérprete  de  aquella  segrada  inspiración,  y  el 
campeón  más  infatigable  en  tan  generosa  contienda.  No  hay  duda  que 
mostró  en  sus  opiniones  una  tenacidad ,  una  exaltación  y  una  acrimonia  que 
tocaba  ya  en  injusticia,  y  participaba  mucho  de  la  intolerancia  escolástica  y 
religiosa  de  su  tiempo;  pero  á  lo  menos  la  tendencia  de  sus  opiniones  era 
favorecer  una  gran  parte  del  linaje  humano, indefensa  y  aniquilada  por  el 
mal  trato  de  los  que  se  habían  arrogado  el  derecho  de  sus  tutores,  mientras 
que  sus  adversarios,  adoleciendo  de  los  mismos  vicios,  no  tenían  otro  fin 
que  el  de  sacar,  airosos  á  unos  hombres  de  guerra  que,  por  más  que  se  los 
defienda  y  por  más  servicios  que  se  les  supongan,  no  pueden  ser  consi- 
derados '  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo  sino  como  azote  de  la  raza 
americana. 

Cuando  á  mediados  del  siglo  pasado  la  filosofía  y  la  historia  empezaron 
á  examinar  las  doctrinas,  los  acontecimientos  y  los  hombres  según  el  bien  ó 
el  mal  que  el  género  humano  habia  recibido  de  ellos,  al  paso  que  se  estre- 
mecieron .de  indignación  y  de  lástima  al  ver  los  infortunios  y  desolación 
de  los  iudios,  no  pudieron  dejar  de  poner  los  ojos  con  igual  entusiasmo  que 
reverencia  en  los  esfuerzos  sublimes  y  filantrópicos  de  Casas,  Perdonáronsele 
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sus  errores,  perdonáronsele  su  exageración  y  su  vehemencia:  estas  faltas, 
aunque  hubieran  sido  mayores,  desaparecían  delante  de  aquel  generoso  im- 
pulso y  benéfico  propósito  á  que  consagró  todos  los  momentos  de  su  vida  y 
todas  las  potencias  de  su  alma.  Casas  debió  entonces  crecer  en  aprecio  y 
nombradla;  y  recomendado  por  la  hiotoria,  preconizado  por  la  elocuencia, 
su  nombre  ya  no  pertenece  precisa  y  peculiarmente  á  la  España,  que  se 
honrará  eternamente  con  él;  sino  á  la  América,  por  los  inmensos  beneficios 
que  hizo,  y  al  mundo  todo,  que  le  respeta  y  le  admira  como  un  dechado  de 
celo,  de  humanidad  y  de  virtudes. 


T 


APÉNDICES 


Á  LA  VIDA 


I 

Sobre  el  perro  Leoncico  (i). 

ásiMisMO  quiero  hacer  mención  de  un  perro  que  tenia  Vasco  Núñez,  que  se  llamaba  Leoncico,  y 
que  era  hijo  del  perro  Becerrico,  de  la  isla  de  San  Juan  (2),  y  no  fué  menos  famoso  que  el  padre. 
Este  perro  ganó  á  Vasco  Núñez  en  esta  y  otras  entradas  más  de  dos  mil  pesos  de  oro,  porque  se  le 
daba  tanta  parte  como  á  un  compañero  en  el  oro  y  en  los  esclavos  cuando  se  partían.  Y  el  perro  era 
tal,  que  lo  merecia  mejor  que  muchos  compañeros  soñolientos.  Era  aqueste  perro  de  un  instinto  ma- 
ravilloso, y  así  conocía  al  indio  bravo  y  al  manso,  como  le  conociera  yo  é  otros  que  en  esta  guerra 
anduvieran  é  tuvieran  razón.  E  después  que  se  tomaban  é  rancheaban  algunos  indios  é  indias,  si  se 
soltabau  de  dia  6  de  noche,  en  diciendo  al  perro,  ido  es,  búscale,  así  lo  hacia,  y  era  tan  grave  ventor, 
que  por  maravilla  se  le  escapaba  ninguno  que  se  les  fue.^e  á  los  cristianos.  Y  como  lo  alcanzaba,  si  el 
indio' estaba  quedo  asíale  por  la  muñeca  ó  la  mano,  é  traíale  tan  ceñidamente  sin  le  morder  ni  apre- 
tar, como  le  pudiera  traer  un  hombre;  pero  si  se  ponia  en  defensa  hacíale  pedazos.  Y  era  tan  temido 
de  los  indios,  que  si  diez  cristiauos  iban  con  el  perro,  iban  más  seguros  que  veinte  sin  él.  Yo  vi  este 


(1)  Véase  la  págiua  272  de  este  tomo  II.  . 

(2)  Sobre  el  perro  Becerrico,  véase  á  Herrera,  década  1.a,  Lib.  7,  Cap.  13 
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perro,  porque  cuando  llegó  Pedradas  á  la  tierra  al  año  siguiente  de  1514  era  vivo,  y  le  prestó  Vasco 
Núñez  en  algunas  entradas  que  se  hicieron  después,  y  ganaba  sus  partes,  como  he  dicho;  y  era  un 
perro  bermejo,  y  el  hocico  negro  y  mediano,  y  no  alindado;  pero  era  recio  y  doblado,  y  tenia  muchas 
heridas  y  señales  de  las  que  habia  habido  en  la  continuación  de  la  guerra  peleando  con  los  indios. 
Después  por  envidia,  quien  quiera  que  fué,  le  dió  al  perro  á  comer  con  que  murió.  Algunos  perros 
quedaron  hijos  suyos,  pero  ninguno  tal  como  él  se  ha  visto  después  en  estas  partes».  (Oviedo,  Histo- 
ria general,  Lib.  29,  Cap.  3). 

II 

Testimonio  sobre  el  descubrimiento  y  toma  de  po.«¡edÓ7i  del  mar  del  Sur  (1). 

Son  tres  los  que  existen  incorporados  á  la  letra  en  el  texto  de  la  Historia  general  de  Oviedo,  como 
lo  hacía  frecuentemente  con  otros  muchos  documentos  que  le  venian  á  la  mano.  Esto  se  halla  en  los 
capítulos  3  y  4  del  Lib.  29,  uno  respectivo  al  descubrimiento  de  aquel  mar,  y  los  otros  dos  á  la  toma 
de  posesión  primera  y  segunda.  Pondremos  aquí  el  primero  y  extractaremos  el  segundo,  para  con- 
tentar la  curiosidad  de  lo^  lectores  y  poner  algún  documento  auténtico  y  original  de  aquel  célebre 
acontecimiento. 

«Diré  aquí  quienes  fueron  los  que  se  hallaron  en  este  descubrimiento  con  el  capitán  Vasco  Núñez, 
porque  fué  servicio  muy  seüalado,  y  es  paso  muy  notable  para  estas  historias,  pues  que  fueron  los 
cristianos  que  primero  vieron  aquella  mar,  según  daba  fé  de  ello  Andrés  de  Valderrábano,  que  allí 
?e  halló,  escribano  real,  é  natural  de  San  Martín  de  Val-de-Iglesias;  el  cual  testimonio  yo  vi  allí,  y  el 
mismo  escribano  me  le  enseñó,  y  después  cuando  murió  Vasco  Núñez  murió  aqueste  con  él,  y  tam- 
bién vinieron  sus  escripturas  á  mi  poder,  y  aquesta  decía  de  esta  manera: 

«Los  caballeros  y  hidalgos  y  hombres  de  bien  que  se  hallaron  en  el  descubrimiento  de  la  mar  del 
Sur  con  el  magnífico  y  muy  noble  señor  capitán  Vasco  Núñez  de  Balboa,  gobernador  de  sus  altezas 
en  la  Tierra-Firme,  son  los  siguientes:  Primeramente  el  señor  Vasco  Núñez,  y  él  fué  el  primero  de 
todos  que  vió  aquella  mar  é  la  enseñó  á  los  infrascriptos  Andrés  de  Vera,  <  lérigo;  Francisco  Pizarro, 
Diego  Albitez,  Fabián  Pérez,  Benardino  de  Morales,  Diego  de  Tejerina,  Cristóbal  de  Valdehuso,  Ber- 
nardino  de  Cienfuegos,  Sebastián  de  Grijalva,  Francisco  de  Avila,  Juan  de  Espinosa,  Juan  de  Velas- 
co,  Benito  Buran,  Andrés  de  Molina,  Antonio  de  Baracaldo,  Pedro  de  Escobar,  Cristóbal  Daza,  Fran- 
cisco Pesado,  Alonso  de  Guadalupe,  Hernando  Muñoz,  Hernando  Hidalgo,  Juan  Uubio,  de  Malpartida; 
Alvaro  de  Bolaños,  Alonso  Ruiz,  Francisco  de  Lucena,  Martín  Ruiz,  Pascual  Rubio,  de  Malparti- 
da; Francisco  González  de  Guadalcaina,  Francisco  Martin,  Pedro  Martín,  de  Palos;  Hernando  Díaz, 
Andrés  García,  de  Jaén;  Luis  Gutiérrez,  Alonso  Sebastián,  Juan  Vegines,  Rodrigo  Velazquez,  Juan 
Camacho,  Diego  de  Montehermoso,  Juan  Mateos,  Maestre  Alonso,  de  Santiago;  Gregorio  Ponce, 
Francisco  de  la  Tova,  Miguel  Crespo,  Miguel  Sánchez,  Martín  García,  Cristóbal  de  Robledo,  Cristóbal 
de  León,  platero;  Juan  Martínez,  Francisco  de  Valdenegro,  Juan  de  Beas  Loro,  Juan  Ferrol,  Juan 
Gutiérrez,  de  Toledo;  Juan  de  Portillo,  Juan  García,  de  Jaén;  Mateo  Lozano,  Juan  deMedellin,  Alon- 


(1)  Véase  la  pág.  284. 
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so  Martín,  asturianos  Juan  Crarcía,  marinero;  Juan  Gallego,  Francisco  de  T.entin,  siliciano;  Juan  del 
Puerto,  Francisco  de  Anas,  Pedro  da  Orduña,  Ñuño  de  Olano,  de  color  ne<rro;  Pedro  Fernandez  de 
Aroche.  Andrés  de  Valderrábano,  escribano  de  sus  altezas  en  la  su  corte  y  en  todos  sus  reinos  é  se- 
ñoríos, que  estuve  presente  é  doy  fé  de  ello;  y  digo  que  son  por  todos  sesenta  y  siete  hombres  estos' 
primeros  cristianos  que  vieron  la  mar  del  Sur,  con  los  cuales  yo  me  hallé  é  cuento  por  uno  de  ellos.» 

Extracto  del  segundo  testimonio. 

«E  fechos  sus  autos  é  protestaciones  convenientes,  obligándose  á  lo  defender  en  el  dicho  nombre 
con  la  espada  en  la  mano,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra,  contra  todas  é  cualesquiera  personas,  pi- 
diólo por  testimonio.  E  todos  los  que  allí  se  hallaron  respondieron  al  capitán  Vasco  Nuñez  que  ellos 
eran,  como  él,  servidores  de  los  reyes  de  Castilla  é  de  León,  y  eran  sus  naturales  vasallos,  y  estaban 
prestos  é  aparejados  para  defender  lo  mismo  que  su  capitán  decía,  é  morir,  si  conviniese,  sobre  ello 
contra  todos  los  reyes  é  príncipes  é  persouas  del  mundo,  é  pidiéronlo  pjr  testimonio:  é  los  qu^  allí  se 
hallaron  son  los  siguientes.  El  capitán  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  Andrés  de  Vera,  clérigo;  Fracisco  Pi- 
zarro,  Benardino  de  Morales,  Diego  Albitez,  Rodrigo  Velazquez,  Fabián  Pérez,  Francisco  de  Valde- 
nebro,  Francisco  González  de  Guadalcama,  Sebastián  de  Gríjalva,  Hernando  Muñoz,  Hernando  Hi- 
dalgo, Alvaro  de  Bolaños,  Ortuño  de  Baracaldo,  vizcaíno;  Francisco  de  Lucena,  Bernardino  de 
<  ienfuegos.  esturiano;  Martín  Ruiz,  Diego  de  Tejerina,  Cristóbal  Daza,  Juan  de  Espinosa,  Pascual 
Rubio,  de  Malpartida;  Francisco  Pesado,  de  Malpartida;  Juan  de  Portillo,  Juan  Gutiérrez,  de  Toledo; 
Francisco  Martín,  Juan  de  Beas. — Estos  veinte  y  seis  y  el  escribano  Andrés  de  Valderrábano  fueron 
los  primeros  cristianos  que  los  piés  pusieron  en  la  mar  del  Sur,  y  con  sus 'manos  todos  ellos  probaron 
el  agua  é  la  metieron  en  sus  bocas  como  cosa  nueva,  para  ver  si  era  salada  como  la  de  esotro  mar  del 
Norte;  é  viendo  que  era  salada,  é  considerando  é  teniendo  respecto  adonde  estaban,  dieron  infinitas 
gracias  á  Dios  por  ello,  etc,» 

III 

Itinerario  y  diario  de  la  expedición  de  Bnlboa  k  descubrir  el,  mar  del  Sur,  según 

resulta  de  la,  narración  de  Oviedo  ( i ) 

Salió  del  Darien  en  jueves  L.°  de  Septiembre  de  1513,  y  llegó  al  puerto  y  tierra  de  Careta  de  allí 
á  cuatro  días:  descansó  dos,  y  salió  el  6  á  internarse  en  la  tierra,  y  á  los  dos  dias  arribó  á  la  Ponca  por 
camino  áspero  y  de  sierras:  estuvo  allí  hasta  el  20,  en  que  continuó  su  viaje,  y  llegó  el  24  á  Cuare- 
cua,  donde  mandaba  Torecha,  habiendo  andado  en  aquellos  cuatro  días  diez  leguas;  era  mal  camino 
y  había  ríos.  Salió  de  allí  el  25,  y  llegó  en  el  mismo  día  á  los  bohios  de  parque,  en  donde  no  se  detu- 
vo; y  siguiendo  adelante,  descubrió  la  mar  que  buscaba  á  las  diez  de  la  mañana.  Llegó,  no  se  dice  el 
día,  á  la  tierra  de  Chiapes,  y  el  "29  bajó  de  allí  al  frolfo  de  .San  Miguel,  y  tomó  posesión  del  mar  y 
costas. 


(1)    Véase  la  pág.  290. 
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IV 

Sobre  el  astrólogo  micer  Codro  M) 

»E  dentro  del  dicho  ancón  é  de  las  dichas  puntas  (el  golfo  llamado  de  París,  y  las  puntas  de  Que- 
ra y  de  Santa  María)  están  las  islas  del  Cebaco  á  tiro  de  escopeta,  é  poco  más  la  una  de  la  otra,  que 
son  dos,  é  de  buenas  fuentes  é  torrentes  ó  arroyos;  é  en  la  que  está  más  á  el  leste  está  enterrado 
docto  filósofo  veneciano  llamado  Codro,  que  con  deseo  de  saberlos  secretos  de  estas  partes  pasó  acá 
é  murió  allí,  é  el  piloto  Juan  Cabezas  lo  enterró  en  aquella  isla,  donde  á  su  ruego  le  sacó  á  morir,  é 
acabó  encomendándose  á  Dios  como  católico,  non  obstante  que  un  día  ó  dos  antes  emplazó  al  capitán 
Jerónimo  de  Valenzuela,  que  le  habían  maltratado,  é  le  dijo  estas  palabras  el  Codro:  «Capitán,  tú  eres 
la  causa  de  mi  muerte  por  los  malos  tratamientos  qne  me  has  hecho,  yo  te  emplazo  para  que  vayas 
á  estar  á  juicio  de  Dios  conmigo  dentro  de  un  año,  pues  yo  pierdo  la  vida  por  tu  mal  portamento.» 
E  el  Capitán  le  respondió  «que  no  cuidase  de  hablar  aquellos  desvarios,  é  que  si  se  quería  morir,  á  él 
se  le  daria  poco  de  su  emplazamiento;  que  él  enviaría  un  poder  á  su  padre  ó  abuelos  é  otros  dendos 
suyos,  que  estaban  en  el  otro  mundo,  que  le  responderían  como  él  merecía»  El  caso  es  que  el  capi- 
tán le  pudiera  hacer  placer  en  contestarle  sin  poner  nada  de  su  casa,  si  quisiera.  Finalmente,  el  Va- 
lenzuela murió  dentro  del  término  que  el  otro  le  señaló  é  dijo  en  su  emplazamiento.  Yo  estuve  con 
el  mismo  piloto  en  la  misma  isla,  é  me  enseñó  un  árbol,  en  la  corteza  del  tronco  del  cual  estaba  una 
cruz  cortada,  é  me  dijo  que  al  pie  de  aquel  árbol  había  enterrado  al  dicho  Codro,  de  forma  que  este 
murió  en  su  oficio,  como  Plinio  en  el  suyo,  escudriñando  é  andando  á  ver  secretos  de  natura  por  el 
mundo.  A  este  piloto  le  pesaba  mucho  de  la  muerte  de  Codro,  e  le  loaba  de  buena  persona,  é  á  otros 
que  le  trataron  he  oido  decir  lo  mismo,  y  me  dijo  que  estando  apartados  de  tierra  en  la  mar,  le  rogó 
que  por  amor  de  Dios  le  sacase  á  morir  fuera  de  la  carabela  en  una  de  aquellas  islas.  E  el  piloto  le  di- 
jo: «Micer  Codro,  aquellas  que  decís  que  son  islas  no  lo  son,  sino  tierra  doblada,  é  no  hay  islas  allí.» 
E  él  le  replicó:  Llévame;  que  sí  hay  dos  buenas  islas  junto  á  la  costa,  é  de  muy  buena  agua,  é  más 
adentro  está  una  gran  bahía  ó  ancón  con  un  buen  puerto  en  la  tierra  firme;  é  ansí  era  la  verdad.» 
(Oviedo,  Hisoria  general,  lib.  39,  cap.  2,) 

Á  LA  VIDA  DE  FRANCISCO  PIZARRO 


i 

Sobre  si  sabía  ó  no  firmar  (2). 

unque  la  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos  y  modernos  han  afirmado  que  Pizarro  no  sabía 
escribir  ni  leer,  algunos  han  dudado  del  hecho,  y  aun  se  han  inclinado  á  lo  contrario,  entre 
ellos  don  Juan  Bautista  Muñoz,  que  de  la  inspección  de  algunos  documentos  que  aparecen  firmados 

(1)  Véase  la  pág.  30H. 

(2)  Véase  la  pág.  aló. 
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y  escritos  á  nombre  de  aquel  conquistador,  ha  deducido  que  sabia  escribir  y  escribía  bien.  Véanse 
los  diferentes  apuntes  que  dejó  escritos  para  su  historia,  en  donde  no  una  vez  sola  manifiesta  esta 
opinión.  Si  se  atendiese  á  la  autoridad  de  Montesinos,  escritor  casi  contemporáneo,  podría  creerse 
que  por  lo  menos  sabía  firmar,  pues  se  explica  así  en  sus  Anales,  año  de  Í525:  «En  este  viaje  trató 
Pizarro  de  aprender  á  leer,  no  le  dió  su  viveza  lugar  era  lo  mismo  que  recibir  herida  sin  poder  darla- 
En  adelante  firmó  siempre  Pizarro  por  sí,  y  por  Almagro  su  secretario.»  Aun  esta  noticia  está  dada 
tan  ligeramente  por  Montesinos,  que  no  advirtió  la  contradicción  que  decía  con  ella  lo  que  se  expre- 
sa en  la  escritura  de  compañía  entre  Fernando  de  Luque,  Pizarro  y  Almagro,  celebrado  en  el  año  si- 
guiente de  5T>;  donde  se  dice  que  por  no  saber  firmar  ni  Pizarro  ni  Almagro,  lo  hacen  por  ellos  los 
testigos  Juan  de  Panés  y  Alvaro  del  Quiro. 

Más  seguro  y  positivo  está  Zárate,  cuando  en  el  cap.  9  del  lib.  4  de  su  Historia  del  Perú  dice 
«que  de  todo  punto  no  sabían  Pizarro  ni  Almagro  leer  ni  firmar,  y  que  Pizarro  en  todos  los  despa- 
chos que  hacía,  así  de  gobernación  como  de  repartimiento  de  indios,  libraba  haciendo  dos  señales,  <  n 
medio  de  las  cuales  Antonio  Picado,  su  secretario,  firmaba  el  nombre  de  Francisco  Pizarro».  Esto  está 
plenamente  confirmado  con  los  muchos  documentos  que  aun  existen,  en  que  se  ve  al  conquistador 
firmar  del  modo  expresado.  En  una  de  las  contratas  que  hizo  con  la  corte  por  Agosto  dé  1523  se  dice 
al  fin:  «Señalólo  con  una  señal  propia  suya,  por  no  saber  firmar.»  Esta  señal,  según  yo  lo  observé  en 
1813,  mediante  el  favor  de  mi  difunto  amigo  don  Manuel  de  Yalbucna,  encargado  á  la  sazón  del  ar- 
chivo de  Indias,  eran  las  dos  rúbricas  de  que  habla  Zárate,  entre  las  cuales  después  sus  secretarios 
ponían  ó  Francisco  Pizarro  ó  el  marqués  Pizarro.  Hay  muchas  de  estas  firmas,  y  de  diferentes  le- 
tras, según  mudaba  de  secretarios:  las  unas  son  de  letra  constantemente  igual,  menuda  y  clara,  y 
parecen  ser  indubitablemente  de  la  misma  mano  que  lo  demás  del  documento;  pero  luego  que  tomó 
por  secretario  á  Antonio  Picado,  ya  el  nombre  de  Francisco  Pizarro,  que  está  entre  aquellas  dos  rú- 
bricas ó  garabatos,  es  de  una  letra  enteramente  diversa  de  la  anterior,  alta,  estrecha  y  rasgueada, 
probablemente  del  mismo  Picado.  Aun  en  el  uso  de  las  rúbrica  hubo  alguna  novedad;  porque  á  lo  úl- 
timo ya  no  ponía  más  que  una,  la  de  la  mano  izquierda,  y  la  de  la  derecha  fué  sustituida  por  una  rú- 
brica de  la  misma  mano  que  el  nombre,  esto  es,  de  Picado. 

Con  esta  investigación,  menuda  á  la  verdad,  pero  no  absolutamente  importuna  en  la  vida  de  un 
personaje  tan  célebre,  queda  desvanecida  la  duda  sobre  el  hecho  controvertido,  y  se  explica  cómo, 
aun  cuando  se  encuentran  documentos  escritos  y  firmados  al  parecer  por  Francisco  Pizarro,  él  sin 
embargo  ni  .los  escribió  ni  los  firmó. 

ni 

Conferencia  que  tuvo  Almagro  con  Pedrarias  para  separarle  de  la  asociación  en  la 
empresa  del  descubrimiento  del  Perú,  según  la  cuenta  Oviedo  en  el  Cap.  23,  parte  2.° 
de  su  Historia  peñera)  (1). 

«En  el  cual  tiempo  (Febrero  de  1527)  .yo  tuve  ciertas  cuentas  con  Pedrarias,  y  haciendo  la  averi- 
guación de  ellas  en  su  casa,  donde  nos  juntábamos  á  cuentas,  entró  al  capitán  Diego  de  Almagro  un 


(l)   Véase  la  pág.  323. 
TOMO  II 
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dia,  é  le  dijo:  Señor,  ya  vuesamerced  sabe  que  en  esta  armada  c  descubrimiento  del  Perú  tenéis  parte 
con  el  capitán  Francisco  Pizarro  y  con  el  maestrescuela  don  Fernando  de  Luque,  mis  compañeros,  y 
conmigo,  y  que  no  habéis  puesto  en  ella  cosa  alguua,  y  que  nosotros  estamos  perdidos,  6  habernos 
gastado  nuestras  haciendas  y  las  de  otros  nuestros  amigos,  y  nos  cuesta  hasta  el  presente  sobre 
quince  mil  castellanos  de  oro,  é  agora  el  capitán  Francisco  Pizarro  é  los  cristianos  que  con  él  están 
tienen  mucha  necesidad  de  socorro  é  gente  é  caballos,  é  otras  muchas  cosas  para  proveerlos,  "porque 
no  nos  acabemos  de  perder,  ni  se  pierda  tan  buen  principio  como  el  que  tenemos  en  esta  empresa, 
de  que  tanto  bien  se  espera.  Suplico  á  usia  que  nos  socorráis  con  algunas  vacas  para  hacer  carnes,  y 
con  algunos  dineros  para  comprar  caballos  y  otras  cosas  de  que  hay  necesidad,  como  jarcias  y  lonas 
é  pez  para  los  navios,  que  en  todo  se  terná  buena  cuenta  y  la  hay  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  gasta- 
do, para  que  así  goce  cada  uno  é  contribuya  por  rata  según  la  parte  que  tuviere;  é  pues  sois  partíci- 
pe en  este  descubrimiento,  por  la  capitulación  que  tenemos,  no  seáis,  señor,  causa  que  el  tiempo  se 
haya  perdido  y  nosotros  con  él;  ó  si  no  queréis  atender  el  fin  de  este  negocio,  pagad  lo  que  hasta 
aquí  os  cabe  por  rata,  y  dejémoslo  todo.  Á  lo  cual  Pedrarias,  después  que  hobo  dicho  Almagro,  res- 
pondió muy  enojado  é  dijo.  Bien  parece  que  dejo  yo  la  gobernación,  pues  vos  decis  eso;  que  lo  que 
yo  pagara  si  no  me  hobieran  quitado  el  oficio,  fuera  que  me  diérades  muy  estrecha  cuenta  de  1  >s 
cristianos  que  son  muertos  por  culpa  de  Pizarro  é  vuestra,  é  que  habéis  destruido  la  tierra  al  Rey,  é 
de  todos  esos  desórdeues  é  muertos  habéis  de  dar  razón,  como  presto  lo  veréis,  antes  que  salgáis  de 
Panamá.  Á  lo  cual  replicó  el  capitán  Almagro,  é  le  dijo:  Señor,  dejáos  deso;  que  pues  hay  justicia  c 
juez  que  nos  tenga  en  ella,  muy  bien  es  que  todos  den  cuenta  de  los  vivos  é  de  los  muertos,  é  no  fal- 
tará á  vos,  señor,  de  que  deis  cuenta,  é  yo  la  daré  á  Pizarro  de  manera  que  el  Emperador  nuestro 
señor  nos  haga  muchas  mercedes  por  nuestros  servicios:  pagad  si  queréis  gozar  de  esta  empresa, 
pues  que  no  sudáis  ni  trabajáis  en  ella,  ni  habéis  puesto  en  ello  sino  una  ternera  que  nos  distes  al 
tiempo  de  la  partida,  que  podrá  valer  dos  ó  tres  pesos  de  oro;  ó  alzad  la  mano  del  negocio,  y  soltaros 
hemos  la  mitad  de  lo  que  nos  debéis  en  lo  que  se  ha  gastado.  Á  esto  replicó  Pedrarias,  riéndose  de 
mala  gana,  é  dijo:  No  lo  perdéredes  todo,  é  me  daréis  cuatro  mil  pesos;  é  Almagro  dijo:  Todo  lo  que 
nos  debéis  os  soltamos,  é  dejadnos  con  Dios  acabar  de  perder  ó  ganar.  Como  Pedrarias  vido  que  ya  le 
soltaban  lo  que  él  debía  en  el  armada,  que  á  buena  cuenta  eran  más  de  cuatro  ó  cinco  mil  pesos, 
dijo:  ¿Qué  me  daréis  deso?  Almagro  dijo:  Daros  he  trescientos  pesos,  muy  enojado;  y  juraba  á  Dios 
que  no  los  tenia,  pero  que  él  los  buscaría  por  se  apartar  dél  é  no  le  pedir  nada.  Pedrarias  replicó  é 
dijo:  Y  aun  dos  mil  me  daréis.  Entonces  Almagro  dijo:  Daros  he  quinientos.  Mas  de  mil  me  daréis, 
dijo  Pedrarias,  é  continuando  su  enojo  Almagro  dijo:  Mil  pesos  os  doy  y  no  los  tengo,  pero  yo  daré 
seguridad  de  los  pagar  en  el  término  que  me  obligare;  é  Pedrarias  dijo  que  era  contento;  é  así  se 
hizo  cierta  escritura  de  concierto,  en  que  quedó  de  le  pagar  mil  pesos  de  oro  con  que  se  saliese,  como 
se  salió,  de  la  compañía  Pedrarias,  é  alzó  la  mano  de  todo  aquello,  é  yo  fui  uno  de  los  testigos  que 
firmamos  el  asiento  é  conveniencia,  é  Pedrarias  se  desistió  é  renunció  todo  su  derecho  en  Almagro  é 
su  compañía,  y  de  esta  forma  salió  del  negocio,  y  por  su  poquedad  dejó  de  atender  para  gozar  de 
tan  gran  tesoro  como  es  notorio  que  se  ha  habido  en  aquellas  partes». 
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IV 

Capitulación  hecha  por  Francisco  Pizarro  con  la  Reina  en  Toledo  á  2G  de  Julio  de  1529, 
para  la  conquista  y  población  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  que  con  licencia  y  pa- 
recer de  Pedrarias  Dávila,  gobernador  y  capil&n  general  de  las  provincias  de  Tierra- 
Firme,  descubrió  cinco  años  antes  á  una  con  el  capitán  Diego  de  Almagro  (») 

La  Reina.— Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pizarro,  vecino  de  Tierra-Firme,  llamada  Castilla 
del  Oro,  por  vos  y  en  nombre  del  venerable  padre  don  Fernando  de  Luque,  maestreescuela  y  provi- 
sor de  la  iglesia  de  Darien,  sede  vacante,  que  es  en  la  dicha  Castilla  del  Oro,  y  el  capitán  Diego  de 
Almagro,  vecino  de  la  ciudad  de  Panamá,  nos  hicisteis  relación  que  vos  é  los  dichos  vuestros  com- 
pañeros, con  deseo  de  nos  servir  é  del  bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real,  puede  haber 
cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  que  con  licencia  é  parecer  de  Pedrarias  Dávila,  nuestro  gobernador  ó 
capitán  general  que  fué  de  la  dicha  Tierra- Firme,  tomastes  cargo  de  ir  á  conquistar,  descubrir  é  pa- 
cificar é  poblar  por  la  costa  del  mar  del  Sur  de  la  dicha  tierra  á  la  parte  de  Levante,  á  vuestra  costa 
é  de  los  dichos  vuestros  compañeros,  todo  lo  mas  que  por  aquella  parte  pudiéredes,  é  hicisteis  para 
ello  dos  navios  é  un  bergantin  en  la  dicha  costa,  en  que  así  en  esto  por  se  haber  de  pasar  la  jarcia  é 
aparejos  necesarios  al  dicho  viaje  é  armada  desde  el  Nombre-de-Dios,  que  es  la  costa  del  Norte,  á  la 
otra  costa  del  Sur;  como  con  la  gente  é  otras  cosas  necesarias  al  dicho  viaje  é  tornar  á  rehacer  la 
dicha  armada,  gastasteis  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  fuisteis  á  hacer  é  hicisteis  el  dicho  descu- 
brimiento, donde  pasastes  muchos  peligros  é  trabajo,  á  causa  de  lo  cual  os  dejó  toda  la  gente  que 
con  vos  iba  en  una  isla  despoblada,  con  solos  trece  hombres  que  no  vos  quisieron  dejar;  y  que  con 
ellos  y  con  el  socorro  que  de  navios  é  gente  vos  hizo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  pasaste^  de 
la  dicha  isla  é  descubristes  las  tierras  é  proviucias  del  Perú  é  ciudad  de  Tumbes,  en  que  habéis  gas- 
tado vos  é  los  dichos  vuestros  compañeros  mas  de  treinta  mil  pesos  de  oro;  é  que  con  el  de-eo  que 
tenéis  de  nos  servir,  querríades  continuar  la  dicha  conquista  é  población  á  vuestra  costa  é  misión, 
sin  que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  lo^  gastos  que  en  ello  hiciére- 
des,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  fuese  otorgado;  é  me  suplicastes  é  pedistes  por  merced 
vos  mandase  encomendar  la  conquista  de  las  dichas  tierras,  é  vos  concediese  é  otorgase  las  merce- 
des, é  con  las  condiciones  que  de  suuso  serán  contenidas;  sobre  lo  cual  yo  mandé  tomar  con  vos  el 
asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  para  que  por  nos, 
y  en  nuestro  nombre  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  podáis  continuar  el  dicho  descubrimiento,  cou- 
quista  y  población  de  la  dicha  provincia  del  Perú,  fasta  ducientas  leguas  de  tierra  por  la  misma 
costa,  las  cuales  dichas  ducientas  leguas  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de  indios  se  dice 
Tenumpuela,  é  después  le  llamasteis  Santiago,  hasta  llegar  al  pueblo  de  Chincha,  que  puede  haber 
las  dichas  ducientas  leguas  de  costa,  poco  mas  ó  menos, 

Item:  Entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro,  y  por  honr.ir 


(I)    Véase  lu  púg.  331, 
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vuestra  persona  é  por  vos  hacer  merced,  prometemos  de  vos  hacer  nuestro  gobernador  é  capitán  ge- 
neral de  toda  la  dicha  provincia  del  Pirú,  é  tierras  y  pueblos  que  al  presente  hay  é  adelante  hubiere 
en  todas  las  dichas  ducientas  leguas,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  con  salario  de  setecientos  é 
veinte  y  cinco  mil  maravedís  cada  año,  contados  desde  el  dia  que  vos  hiciésedes  á  la  vela  destos 
nuestros  reinos  para  continuar  la  dicha  población  é  conquista,  los  cuales  vos  han  de  ser  pagados  de 
las  rentas  y  derechos  á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que  ansí  habéis  de  poblar;  del  cual  sa- 
lario habéis  de  pagar  en  cada  un  año  un  alcalde  mayor,  diez  escuderos,  é  treinta  peones,  é  un  médi- 
co, é  uu  boticario;  el  cual  salario  vos  ha  de  ser  pagado  por  los*  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Vos  hacemos  merced  de  título  de  nuestro  adelantado  déla  dicha  provincia  del  Perú,  é 
ansimismo  del  oficio  de  alguacil  mayor  pella;  todo  ello  por  los  dias  de  vuestra  vida. 

Otrosí:  Vos  doy  licencia  para  que  con  parecer  y  acuerdo  de  los  dichos  nuestros  oficiales  podáis 
hacer  en  las  dichas  tierras  é  provincias  del  Perú  hasta  cuatro  fortalezas  en  las  partes  y  lugares  que 
mas  convengan,  pareciendo  á  vos  é  á  los  dichos  nuestros  oficiales  ser  necesarias  para  guarda  é  paci- 
ficación de  la  dicha  tierra;  é  vos  haré  merced  de  las  tenencias  dellas  para  vos  é  para  dos  herederos  é 
subcesores  vuestros,  uno  en  pos  de  otro,  con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  en  cada  un 
año  por  cada  una  de  las  dichas  fortalezas,  que  ansí  estuvieron  hechas;  las  cuales  habéis  de  hacer  á 
vuestra  costa,  sin  que  nos  ni  los  reyes  que  después  de  nos  vinieran  seamos  obligados  á  vos  lo  pagar 
al  tie.npo  que  así  lo  gastáredes,  salvo  dende  en  cinco  años  después  de  acabada  la  fortaleza,  pagán- 
doos en  cada  un  año  de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  de  lo  que  se  montare  el  dicho  gasto,  de 
los  frutos  de  la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Vos  hacernos  merced  para  ayuda  á  vuestra  costa  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por  los 
días  de  vuestra  vida  de  las  rentas  de  las  dichas  tierras. 

Otrosí:  Es  nuestra  merced,  acatando  la  buena  vida  é  doctrina  de  la  persona  del  dicho  don  Fer- 
nando de  Luque,  de  le  presentar  á  nuestro  muy  Sancto  Padre  por  obispo  de  la  ciudad  de  Tumbes, 
que  es  en  la  dicha  provincia  y  gobernación  del  Perú,  con  límites  é  diciones  que  por  nos  con  autori- 
dad apostólica  serán  señalados;;  y  entre  tanto  que  vienen  las  bulas  del  dicho  obispado,  le  hacemos 
protector  universal  de  todos  los  indios  de  dicha  provincia,  con  salario  de  mil  ducados  en  cada  un  año, 
pagado  de  nuestras  rentas  de  la  dicha  tierra  entre  tanto  que  haya  diezmas  eclesiásticos  de  que  se 
pueda  pagar. 

Otrosí:  Por  cuanto  nos  habedes  suplicado  por  vos  en  el  dicho  nombre  vos  hiciese  merced  de  algu- 
nos vasallos  en  las  dichas  tierras,  é  al  presente  lo  dejarnos  de  hacer  por  no  tener  entera  relación  de 
ellas,  es  nuestra  merced  que  entre  tanto  que  informados  proveamos  en  ello  lo  que  á  nuestro  servicio 
é  á  la  enmienda  é  satisfacción  de  nuestros  trabajos  é  servicios  conviene,  tengáis  la  veintena  parte  de 
los  pechos  que  nos  tuviéremos  en  cada  un  año  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que  no  exceda  de  mil  y 
quinientos  ducados,  los  mil  para  vos  el  dichj  capitán  Pizarro,  é  los  quinientos  para  el  dicho  Diego 
de  Almagro. 

Otrosí:  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  que  hay 
ú  hobiere  en  la  dicha  ciudad  de  Tumbe",  que  es  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  con  salario  de  cien 
mil  maravedís  cada  un  año  de  ayuda  de  costa,  todo  pagado  de  las  rentas  de  la  dicha  tierra,  de  las 
cuales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que  vos  el  dicho  Francisco  Pizarro  llegáredes  á  la  dicha  tierra,  aun- 
que el  dicho  capitán  Almagro  se  quede  en  Panamá  é  en  otra  parte  que  le  convenga;  é  le  liaremos 
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home  hijodalgo  para  que  goce  de  las  honras  é  preminencias  que  los  homes  hijodalgo  pueden  y  dehen 
gozar  en  todas  las  Indias,  islas  ó  tierra  firme  del  mar  Océano. 

Otrosí.  Mandamos  que  las  dichas  haciendas  6  tierras  é  solares  que  tenéis  en  Tierra-Firme,  llama- 
da Castilla  del  Oro,  é  vos  están  dadas  como  á  vecino  dé  ella,  las  tengáis  é  gocéis,  é  hagáis  de  ello  lo 
que  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes,  conforme  á  lo  que  tenemos  concedido  y  otorgado  á  los  vecinos 
de  la  dicha  Tierra-Firme;  é  en  lo  que  toca  ¡i  los  indios  é  naborías  que  tenéis  é  vos  estáu  encomenda- 
dos, es  nuestra  merced  é  voluntad  é  mandamos  que  los  tengáis  é  gocéis  é  sirváis  de  ellos,  é  que  no 
vos  serán  quitados  ni  removidos  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuero. 

Otrosí-  concedemos  á  los  que  fueron  á  poblar  la  dicha  tierra  que  en  los  seis  años  primeros  si- 
guientes desde  el  día  de  la  data  de  esta  en  adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere  de  las  minas  nos 
paguen  el  diezmo,  y  cumplidos  los  dichos  seis  años  paguen  el  noveno,  é  ansí  descendiendo  cada  un 
año  basta  llegar  al  quinto;  pero  del  oro  é  otras  cosas  que  se  hubieren  dé  rescatar,  ó  cabalgadas,  ó  en 
otra  cualquier  manera,  desde  luego  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otrosí:  Franqueamos  á  los  vecinos  de  la  dicha  tierra  por  los  dichos  seis  años  y  más,  y  cuando  fuere 
nuestra  voluntad,  de  almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  para  proveimiento  y  provisión  de  sus 
casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender;  é  de  lo  que  vendieren  ellos  é  otras  cualcsquier  personas, 
mercaderes  é  tratantes,  ansimesmo  los  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

Item:  Prometemos  que  por  términD  de  diez  años  é  mas  adelante,  hasta  que  otra  cosa  mandemos 
en  contrario,  no  impornómos  á  los  vecinos  de  las  dichas  tierras  alcabalas  ni  otro  tributo  alguno. 

Item:  Concedemos  á  los  dichos  vecinos  é  pobladores  que  le  sean  dados  por  vos  los  solares  y  tierras 
convenientes  á  sus  personas,  conforme  á  lo  que  se  ha  hecho  é  hace  en  la  dicha  isla  Española;  é  ansi- 
mismado  os  darémos  poder  para  que  en  nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  gobernación, 
hagáis  la  encomienda  de  los  indios  de  la  dicha  tierra,  guardando  en  ella  las  instrucciones  é  orde- 
nanzas que  vos  serán  dadas. 

Item:  A  suplicación  vuestra  hacem  >s  nuestro  piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur,  á  Bartolomé  Ruiz, 
con  setenta  y  cinco  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año,  pagados  de  la  renta  de  la  dicha  tierra: 
de  los  cuales  ha  de  gozar  desde  el  día  que  le  fuere  entregado  el  título  que  deello  le  mandarémos 
dar,  é  en  las  espaldas  se  asentará  el  juramento  é  solenidad  que  ha  de  hacer  ante  vos,  é  otorgado 
ante  escribano.  Ensimismo  darémos  título  de  escribano  de  número  ó  del  consejo  de  la  dicha  ciudad 
de  Tumbes  á  un  hijo  de  dicho  Bartolomé  Ruiz,  siendo  hábil  é  suficiente  para  ello. 

Otrosí:  Somos  contentos  é  no;  place  que  vos  el  dicho  capitán  Pizarro,  cuanto  nuestra  merced  é 
voluntad  fuere,  tengáis  la  gobernación  é  administración  de  los  indios  de  la  nuestra  isla  de  Flores, 
que  es  cerca  de  Panamá,  é  gocéis  para  vos  é  para  quien  vos  quisiéredes  de  todos  los  aprovechamientos 
que  hubiere  en  la  dicha  isla,  así  de  tierras  co  no  de  solares,  é  montes,  é  árboles,  mineros,  é  pesquería 
de  perlas,  con  tanto  que  seáis  obligado  por  razón  de  ello  á  dar  á  nos  é  á  los  nuestros  oficiales  de  Cas- 
tilla del  del  Oro,  en  cada  un  años  de  los  que  ansí  nuestra  voluntad  que  vos  la  tengáis,  ducientos  mili 
maravedís,  ó  mas  el  quinto  de  todo  el  oro  é  perlas  que  en  cualquier  manera  é  por  cualesquier  per- 
sonas se  sacare  en  la  dicha  isla  de  Flores,  sin  descuento  alguno,  con  tanto  que  los  dichos  indios  de  la 
dicha  isla  de  Flores  no  les  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de  las  perlas  ni  en  las  midas  del  oro  ni  en 
otros  metales,  sino  en  las  otras  granierías  é  -aprovechamientos  de  la  dicha  tierra,  para  provisión  é 
mantenimiento  de  la  dicha  vuestra  ar.nada  é  de  las  que  en  adelante  hubiéredes  de  hacer  para  la 


dicha  tierra;  é  permitimos  que  si  vos  el  dicho  Francisco  Pizarro,  llegado  á  Castilla  de  Oro,  dentro  de 
dos  meses  luego  siguientes,  deolarados  ante  el  dicho  nuestro  gobernador  é  juez  de  residencia  que 
allí  estuviere,  que  no  vos  queráis  encargar  de  la  dicha  isla  de  Flores,  que  en  tal  caso  no  seáis  tenudo 
é  obligado  á  nos  pagar  por  razón  de  ello  las  dichas  ducientas  mili  maravedís,  é  que  se  quede  para 
nos  la  dicha  isla,  como  agora  la  tenemos. 

Item:  Acatando  lo  mucho  que  han  servido  en  el  dicho  viaje  6  descobrimiento  Bartolomé  Ruiz, 
Cristóbal  de  Peralta,  é  Pedro  de  Candía,  é  Domiugo  de  Soria  Luce,  é  Nicolás  de  Ribera,  é  Francisco 
de  Cuellar,  é  Alonso  de  Molina,  é  Pedro  Alcón,  é  García  de  Jerez,  é  Antón  de  Garrión,  é  Alonso  Bri- 
ceño,  é  Martin  de  Paz,  é  Juan  de  la  Torre,  é  porque  vos  me  lo  suplicasteis  é  pedistes  por  merced  de 
voluntad  de  les  hacer  merced,  como  por  la  presente  vos  la  hacemos,  á  los  que  de  ellos  no  son  hidal- 
gos, que  sean  hidalgos  notorios  de  solar  conocido  en  aquellas  partes,  é  que  en  ellas  é  en  todas  las 
nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano  gocen  de  las  preiminencias  é  liberta  les  e  otras 
cosas  de  que  gozan  y  deben  ser  guardadas  á  los  hijosdalgo  notorios  de  solar  conocido  dentro  nuestros 
reinos,  é  á  los  que  de  los  susodichos  son  hidalgos,  que  sean  caballeros  de  espuelas  doradas,  dando 
primero  la  información  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Item:  Vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco  yeguas  é  otros  tantos  caballos  de  los  que  nos  tene- 
mos en  la  isla  de  Jamaica,  é  no  las  habiendo  cuando  las  pidiéredes,  no  seamos  tenudos  el  precio  de 
ollas  ni  de  otra  cosa  por  razón  de  ellas. 

Otrosí:  Os  hamos  merced  de  trascientos  mili  maravedís,  pagados  en  Castilla  del  Oro,  para  el  arti- 
llería é  munición  que  habéis  de  llevar  á  la  dicha  provincia  del  Perú,  llevando  fe  de  los  nuestros  ofi- 
ciales de  la  casa  de  Sevilla  de  las  cosas  que  ansí  comprastes  é  de  lo  que  vos  costó,  contando  el  interés 
é  cambio  de  ello;  é  mas,  os  haré  merced  de  otros  doscientos  ducados,  pagados  en  Castilla  del  Oro, 
para  ayuda  al  acarreto  de  la  dicha  artillería  é  municiones  é  otras  cosas  vuestras  desde  el  Nombre-de- 
Dios  so  la  dicha  mar  del  Sur. 

Otrosí:  Vos  darémos  licencia,  como  por  la  presente  vos  la  damos,  para  que  destos  nuestros  reinos 
é  del  reino  de  Portugal  é  islas  de  Cabo-Verde  é  dende,  vos  é  quien  vuestro  poder  hubiere  quisiéredes 
é  por  bien  tuviéredes,  podáis  pasar  y  paséis  á  la  dicha  tierra  de  vuestra  gobernación  cincuenta 
esclavos  negros,  en  que  haya  á  lo  menos  el  tercio  de  hembras,  libres  de  todos  derechos  á  nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  si  los  dejáredes  é  parte  dellos  en  la  isla  Española,  San  Juan,  Cuba,  Santiago 
é  en  Castilla  del  Oro,  é  en  otra  parte  alguna,  los  que  de  ellas  ansí  dejáredes  sean  perdidos  é  aplica- 
dos, é  por  la  presente  los  aplicamos,  á  nuestra  cámara  é  fisco. 

Otrosí:  Qué  hacemos  merced  y  limosna  al  hospital  que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra,  para  ayuda 
al  remedio  de  los  pobres  que  allá  fueren,  de  cien  mil  maravedís,  librados  en  las  penas  aplicadas  de 
la  cámara  de  la  dicha  tierra.  Ansimismo,  á  vuestro  pedimento  é  consentimiento  de  los  primeros  po- 
bladores de  la  dicha  tierra,  decimos  que  harémos  merced,  como  por  la  presente  la  hacemos,  á  los 
hospitales  de  la  dicha  tierra,  de  los  derechos  de  la  escubilla  é  relaves  que  hubiere  en  las  fundicienes 
que  en  ellas  se  hicieren,  é  de  ello  mandarémos  dar  nuestra  provisión  en  forma. 

Otrosí:  Decimos  que  mandarémos.  é  por  la  presente  mandamos,  que  haj^an  é  residan  en  la  ciudad 
de  Panamá,  é  donde  vos  fuere  mandado,  un  carpintero  é  un  calafate,  é  cada  uno  de  ellos  tenga  de 
salario  treinta  mili  maravedís  en  cada  un  año  dende  que  comenzaren  á  residir  en  la  dicha  ciudad,  ó 
donde,  como  dicho  es,  vos  lcS  mandáredes;  á  los  cuales  les  mandaremos  pagar  par  lo;  uu&j- 
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tros  oficiales  de  la  dicha  tierra  de  vuestra  gobernación  cuando  nuestra  merced  y  voluntad  fuero. 

Item:  Que  vos  mandaremos  dar  nuestra  provisión  en  forma  para  que  en  la  dicha  costa  del  mur 
del  Sur  podáis  tomar  cualesquier  navios  que  hubiéredes  menester,  de  consentimiento  desús  dueños, 
de  los  tales  navios  el  flete  que  justa  sea,  no  embargante  que  otras  personas  los  tengan  fletados  para 
otras  partes. 

Ansimismo,  que  mandarémos,  é  por  la  presente  mandamos  é  defendemos,  que  destos  nuestros 
reinos  no  vayan  ni  pasen  á  las  dichas  tierras  ningunas  personas  de  las  prohibidas  que  no  puedan 
pasar  á  aquellas  partes,  so  las  penas  contenidas  en  las  leyes  é  ordenanzas  é  cartas  nuestras  que  de 
esto  por  nos  é  por  los  reyes  católicos  están  dadas;  ni  letrados  ni  procuradores  para  usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es,  é  cada  cosa  é  parte  dello  vos  concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho  capitán 
Pizarro  seáis  tenudo  é  obligado  de  salir  destos  nuestros  reinos  con  los  navios  é  aparejos  é  manteni- 
mientos é  otras  cosas  que  fueron  menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  con  ducientos  é  cincuenta 
hombres,  los  ciento  y  cincuenta  destos  nuestros  reinos  é  otras  partes  no  prohibidas,  é  los  ciento  res- 
tantes podáis  llevar  de  las  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  con  tanto  que  de  la  dicha  tierra  firme 
llamada  Castilla  del  Oro  no  saquéis  más  de  veinte  hombres,  sfno  fuere  de  los  que  en  el  primero  é 
segundo  viaje  que  vos  hicisteis  á  la  dicha  tierra  del  Perú  se  hallaron  con  vos,  porque  á  estos  damos 
licencia  que  puedan  ir  con  vos  libremente;  lo  cual  hayáis  de  cumplir  desde  el  día  de  la  data  hasta 
seis  meses  primeros  siguientes,  allegado  á  la  dicha  Castilla  del  Oro;  é  allegado  á  Panamá,  seáis 
tenudo  de  proseguir  el  dicho  viaje,  é  hacer  el  dicho  descubrimiento  é  población  dentro  de  otros  seis 
meses  luego  siguientes. 

Item:  Con  condición  que  cuando  saliéredes  destos  nuestros  reinos  é  llegáredes  á  las  dichas  pro- 
vincias del  Perú,  ayais  de  llevar  y  tener  con  vos  á  los  oficiales  de  nuestra' hacienda  que  por  nos  están 
é  fueren  de  nombrados,  é  asimismo  las  personas  religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  nos  serán  seña- 
ladas para  instrucción  de  los  indios  é  naturales  de  aquella  provincia  á  nuestra  santa  fe  católica,  con 
cuyo  parecer,  e  no  sin  ellos,  habéis  de  hacer  la  conquista,  descubrimiento  é  población  de  la  dicha 
tierra;  á  los  cuales  religiosos  habéis  de  dar  é  pagar  el  flete  é  matalotaje  é  los  otros  mantenimientos 
necesarios  conforme  personas,  todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante  la 
dicha  navegación;  lo  cual  mucho  vos  lo  encargamos  que  ansí  hagáis  é  cumpláis,  como  cosa  de  ser- 
vicio de  Dios  é  nuestro;  porque  de  lo  contrario  nos  temíamos  de  vos  por  deservidos. 

Otrosí:  Con  condición  que  en  la  dicha  pacificación,  conquista  y  población,  é  tratamiento  de  dichos 
indios  en  sus  personas  y  bienes,  seáis  tenudos  é  obligados  de  guardar  en  todo  é  por  todo  lo  conteni- 
do en  las  ordenanzas  é  instrucciones  que  para  esto  tenemos  fechas  é  se  hicieren,  é  vos  serán  dadas 
en  la  nuestra  carta  é  provisión  que  vos  mandarémos  dar  para  la  encomienda  de  los  dichos  indios.  É 
cumpliendo  vos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  lo  contenido  en  este  asiento  en  todo  lo  que  á  vos 
toca  é  incumbe  de  guardar  é  cumplir,  prometemos  é  vos  aseguramos  por  nuestra  palabra  real  que 
agora  é  de  aquí  adelante  vos  mandarémos  guardar  é  vos  será  guardado  todo  lo  que  ansí  vos  conce- 
demos é  facemos  merced  á  vos  é  á  los  pobladores  é  tratantes  en  la  dicha  tierra;  é  para  ejecucción  y 
cumplimiento  dello  vos  mandarémos  dar  nuestras  cartas  é  provisiones  particulares  que  convengan 
é  menester  sean,  obligándoos  vos  el  dicho  capitán  Pizarro  primeramente  ante  escribano  público,  de 
guardar  é  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  que  á  vos  toca  como  dicho  es. — Fecha  en  Toledo  á  26 
de  Julio  de  1529  años.— Yo  la  Reina.— Por  mandado  de  su  majestad.-  Juan  Vázquez. 


(Copiada  literalmente  del  traslado  que  exisie  en  el  tomo  xv  de  la  colección  de  manuscritos  perte- 
necientes á  marina  y  viajes,  formada  por  mi  amigo  el  señor  don  Martin  Fernández  Navarrete). 

V 

Carta  de  Hernando  Pizarra  (1) 

A  lo 3  magníficos  señores,  los  señores  oidores  de  la  audiencia  real  de  su  majestad  que  reside  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo. 

Magníficos  señores:  Yo  llegué  á  este  puerto  de  la  Yaguana,  de  camino  pnra  pasar  á  España,  por 
mandado  del  gobernador  Francisco  Pizarro,  á  informar  á  su  majestad  de  lo  sucedido  en  aquella  go- 
bernación del  Perú,  y  la  manera  de  la  tierra,  y  estado  en  que  queda;  y  porque  creo  que  los  que  á 
esa  ciudad  van,  darán  á  vuesas  mercedes  variables  nueva-,  me  ha  parecido  escribir  en  la  suma  lo 
sucedido  en  la  tierra  para  que  sean  informados  de  la  verdad,  después  que  de  aquella  tierra  vino  Isa- 
saga,  de  quien  vuesas  mercedes  se  informarían  de  lo  hasta  allí  acaecido. 

El  Gobernador  fundó  en  nombre  de  su  majestad  un  pueblo  cerca  de  la  costa,  que  se  llama  San 
Miguel,  veinte  y  cinco  leguas  de  aquel  cabo  de  Tumbez:  dejados  alií  los  vecinos  é  repartidos  los  in- 
dios que  había  en  la  eomarca  del  pueblo,  se  partió  con  sesenta  de  caballo  é  noventa  peones  en  de- 
manda del  pueblo  de  Caxamalca,  que  tuvo  noticia  que  estaba  allí  Atabaliva,  hijo  del  cuzco  viejo  é 
hermano  del  que  al  presente  era  señor  de  la  tierra:  entre  los  dos  hermanos  había  muy  cruda  guerra, 
é  aquel  Atabaliva  le  había  venido  ganando  la  tierra  hasta  allí,  que  hay  desde  donde  partió  ciento  é 
cincuenta  leguas:  pasadas  siete  ó  ocho  jornadas,  vino  al  Gobernador  un  capitán  de  Atabaliva,  é  díjo- 
le  que  su  señor  había  sabido  de  su  venida,  é  holgaba  mucho  de  ello,  é  tenía  deseo  de  conocer  á  los 
cristianos;  é  así  como  hubo  estado  dos  días  con  Gobernador,  dijo  que  quería  adelantarse  y  decir  á  su 
señor  como  iba;  y  que  el  otro  vernia  al  camino  con  presente  en  señal  de  paz.  El  Gobernador  fué  de 
camino  adelante  hasta  llegar  á  un  pueblo  que  se  dice  La-Ramada,  que  hasta  allí  era  todo  tierra  llana 
é  desde  allí  era  sierra  muy  áspera  é  de  muy  malos  pasos;  y  visto  que  no  volvía  el  mensajero  de  Ata- 
baliva, quiso  informarse  de  algunos  indios  que  habían  venido  de  Caxamalca,  é  atormentáronse  é  di- 
jeron que  habían  oído  que  Atabaliva  esperaba  al  Gobernador  en  la  sierra  para  darle  guerra;  é  así 
mandó  apercebir  la  gente,  dejando  la  rezaga  en  el  llano,  é  subió;  é  el  camino  era  tan  malo,  que  á  la 
verdad,  si  así  fuera  que  allí  nos  esperaran,  ó  en  otro  paso  que  hallamos  desde  allí  á  Caxamalca,  muy 
ligeramente  nos  llevaran,  porque  aun  del  diestro  no  podíamos  llevar  los  caballos  por  los  caminos, 
é  fuera  de  camino  ni  caballos  ni  peones  pasan  esta  sierra:  hasta  llegar  á  Caxamalca  hay  veinte 
leguas. 

A  la  mitad  del  camino  vinieron  mensajeros  de  Atabaliva,  étrujeron  al  Gobernador  comida,  é  le 
dijeron  que  Atabaliva  le  esperaba  en  Caxamalca,  que  quería  ser  su  amigo,  é  que  le  hacía  saber  que 
sus  capitanes  que  había  enviado  á  la  guerra  del  Cuzco  su  hermano,  le  traían  preso,  é  que  serían  en 
Caxamalca  dende  en  dos  días,  é  que  toda  la  tierra  de  su  padre  estaba  por  él.  El  Gobernador  le  envió 
á  decir  que  holgaba  mucho  de  ello,  é  que  si  algún  señor  había  que  no  le  quería  dar  la  obediencia, 


(1)  Véase  la  pag.  378. 
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que  le  ayudaría  á  sojuzgarle:  desde  á  dos  días  llegó  el  Gobernador  á  vista  de  Caxamalca  é  halló  allí 
indios  con  comida;  é  puesta  la  gente  en  orden,  caminó  al  pueblo,  é  halló  que  Atabaliva  no  estaba  en 
él;  que  estaba  una  legua  de  allí  en  el  campo  con  toda  su  gente  en  toldos.  Visto  que  Atabaliva  no  ve- 
nía á  verle,  envió  un  capitán  con  quince  de  caballo  á  hablar' á  Atabaliva,  diciendo  que  no  se  apo- 
sentaba hasta  saber  donde  era  su  voluntad  que  se  aposentasen  los  cristianos;  é  que  le  rogaba  que 
viniese,  porque  quería  holgarse  con  él.  En  esto  yo  vine  á  hablar  al  Gobernador,  que  había  ido  á  mi  • 
rar  la  manera  para  si  de  noche  diesen  en  nosotros  los  indios,  é  díjome  como  había  enviado  á  hablar  á 
Atabaliva:  yo  le  dije  que  me  parecía  que  en  sesenta  de  caballo  que  tenía  habia  algunas  personas 
que  no  eran  diestros  á  caballo,  é  otros  caballos  mancos  é  que  sacar  quince  caballos  de  los  mejores 
era  yerro,  porque  si  Altibaliva  algo  quisiere  hacer  no  podían  defenderse;  é  que  acaeciéndoles  algún 
revés,  que  le  harían  mucha  falta,  é  así  mandó  que  yo  fuese  con  otros  veinte  de  caballo  que  había 
para  poder  ir,  é  que  allá  hiciese  como  me  pareciere  que  convenía. 

Cuando  yo  llegué  á  este  paso  de  Atabaliva  hallé  los  de  caballo  junto  con  el  real:  el  capitán  había 
ido  á  hablar  con  Atabaliva:  yo  dejé  allí  la  gente  que  llevaba,  é  con  dos  de  caballo  pasé  al  aposento 
de  Ataliva,  é  el  capitán  le  dijo  cómo  iba  é  quien  yo  era;  é  yo  dije  al  Atabaliva  que  el  Gobernador  me 
enviaba  á  visitarle,  é  que  le  rogaba  que  le  viniese  á  ver,  porque  le  estaba  esperando  para  holgarse 
con  él,  é  que  le  tenía  por  amigo.  Díjome  que  un  cacique  del  pueblo  de  San  Miguel  le  había  enviado 
á  decir  que  éramos  mala  gente  é  no  buena  para  la  guerra,  é  que  aquél  cacique  nos  habia  muerto 
caballos  é  gente:  yo  le  dije  que  aquella  gente  de  San  Miguel  eran  como  mujeres,  é  que  un  caballo 
bastaba  para  toda  aquella  tierra,  é  qué  cuando  nos  viese  pelear  vería  quien  éramos;  que  el  goberna- 
dor le  quería  mucho,  é  que  si  tenía  algún  enemigo  que  se  lo  dijese;  que  él  lo  enviaría  á  conquistar: 
díjome  que  cuatro  jornadas  de  allí  estaban  unos  indios  muy  recios  que  no  podían  con  ellos,  que  allí 
irían  cristianos  á  ayudar  á  su  gente:  díjele  que  el  gobernador  enviaría  diez  de  caballo,  que  bastaban 
para  toda  la  tierra;  que  sus  indios  no  eran  menestar  sino  para  buscar  los  que  se  escondiesen.  Sonrióse 
como  hombre  que  no  nos  tenía  un  tanto:  díjome  el  capitán  que  hasta  que  yo  llegué  nunca  pudo  aca- 
bar con  él  que  le  hablase,  sino  un  principal  suyo  hablaba  por  él,  y  él  siempre  la  cabeza  baja:  estaba 
sentado  en  un  duho  con  toda  la  majestad  del  mundo,  cercado  de  todas  sus  mujeres  é  muchos  princi- 
pales cerca  de  él,  antes  de  llegar  allí  estaba  otro  golpe  de  principales,  é  así  por  orden  cada  uno  del 
estado  que  eran.  Ya  puesto  el  sol,  yo  le  dije  que  me  quería  ir;  que  viese  lo  que  quería  que  dijese  al 
Gobernador:  díjome  que  le  dijese. que  otro  día  por  la  mañana  le  iría  á  ver,  y  que  se  aposentase,  en 
tres  salones  grandes  que  estaban  en  aquella  plaza,  é  uno  que  estaba  en  medio  le  dejasen  para  él. 

Aquella  noche  se  hizo  buena  guarda:  á  la  mañana  envió  sus  mensajeros,  dilatando  la  venida  has 
ta  que  era  ya  tarde;  y  de  aquellos  mensajeros,  que  venían  hablando  con  algunas  indias  que  tenían 
los  cristianos,  parientas  suyas,  les  dijeron  que  se  huyesen,  porque  Atabaliva  venía  sobre  tarde  para 
dar  aquella  noche  en  los  cristianos  é  matarlos:  entre  los  mensajeros  que  envió  vino  aquel  Capitán 
que  primero  había  venido  al  gobernador  al  camino,  é  dijo  al  Gobernador  que  su  señor  Atabaliva 
decía  que  pues  los  cristianos  habían  ido  con  ]armas  á  su  real,  que  él  quería  venir  con  sus  armas,  El 
gobernador  le  dijo  que  viniese  como  él  quisiese;  y  Atabaliva  partió  de  su  real  á  mediodía,  y  en  lle- 
gar hasta  un  campo  que  estaba  medio  cuarto  de  legua  de  Caxamalca,  tardó  hasta  que  el  sol  iba  muy 
abajo.  Allí  asentó  sus  toldos  é  hizo  tres  escuadrones  de  gente;  é  á  todo  esto  venía  el  camino  lleno, 
é  no  había  acabado  de  salir  del  real.  El  gobernador  había  mandado  repartir  la  gente  en  los  tres  gal- 
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pones  que  estaban  en  la  plaza  en  triángulo,  é  que  estuviesen  á  caballo  é  armados  hasta  ver  qué  de- 
terminación traía  Atabaliva:  asentados  sus  toldos,  envió  á  decir  al  gobernador  que  ya  era  tarde,  que 
él  quería  dormir  allí;  que  por  la  mañana  vernía:  el  gobernador  le  envió  á  decir  que  le  rogaba  que 
viniese  luego,  porque  le  esperaba  á  cenar,  é  que  no  había  de  cenar  hasta  que  fuese.  Tornaron  os 
mensajeros  á  decir  al  gobernador  que  le  enviase  allí  un  cristiano,  que  él  quería  venir  luego,  é  que 
venía  sin  armas.  El  gobernador  envió  un  cristiano,  é  luego  Atabaliva  se  movió  para  venir,,  é  dejó 
allí  la  gente  con  armas,  é  llevó  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil  indios  sin  armas,  salvo  que  debajo  de 
de  las  camisetas  traían  unas  porras  pequeñas  é  ondas  é  bolsas  con  piedras. 

Venían  en  unas  andas,  é  delante  de  él  hasta  trescientos  ó  cuatrocientos  indios  con  camisetas  de 
librea,  limpiando  las  pajas  del  camino  é  cantando,  é  él  en  medio  de  la  otra  gente,  que  eran  caciques 
é  principales,  é  los  más  principales  caciques  le  traían  en  los  hombros,  é  entrando  en  la  plaza,  subie- 
ron doce  ó  quince  indios  en  una  fortalecilla  que  alli  está,  é  tomáronla  á  manera  de  posesión  con 
bandera  puesta  en  una  lanza.  Entrado  hasta  la  mitad  de  la  plaza,  reparó  alli,  é  salió  un  fraile  domi- 
nico que  estaba  con  el  Gobernador  á  hablarle  de  su  parte  que  el  Gobernador  le  esperaba  en  su  apo- 
sento, que  le  fuese  á  hablar;  é  díjole  como  era  sacerdote,  é  que  era  enviado  por  el  Emperador  para 
que  le  enseñase  las  cosas  de  la  fe  si  quisiesen  ser  cristianos,  é  mostróle  un  libro  que  llevaba  en  sus 
manos,  é  díjole  que  aquel  libro  era  de  las  cosas  de  Dios,  é  el  Atabaliva  pidió  el  libro  é  arrojóle  en  el 
suelo,  y  dijo:  Yo  no  pasaré  de  aquí  hasta  que  me  deis  todo  lo  que  habéis  tomado  en  mi  tierra;  que  yo 
bien  sé  quién  sois  vosotros  y  en  lo  que  andáis;  é  levantóse  en  las  andas,  é  habló  á  su  gente,  é  hubo 
murmullos  entre  ellos  llamando  á  la  gente  que  tenían  las  armas;  é  el  fraile  fué  al  Gobernador  é  díjole 
que  qué  hacía,  que  ya  no  estaba  la  cosa  en  tiempo  de  esperar  más:  el  Gobernador  me  lo  envió  á  decir; 
yo  tenía  concertado  con  el  capitán  de  la  artillería  que  haciéndole  una  seña  disparasen  los  tiros;  é  con 
la  gente,  que  oyéndolos  saliesen  todos  á  un  tiempo,  é  así  se  hizo;  é  como  los  indios  estaban  sin  armas, 
fueron  desbaratados  sin  peligro  de  niagún  cristiano.  Los  que  traían  las  armas  é  los  caciques  que 
venían  al  rededor  de  él  nunca  lo  desampararon  hasta  que  todos  murieron  al  rededor  de  él:  el  Gober- 
nador salió  é  tomó  á  Atabaliva,  é  por  defenderle  le  dió  un  cristiano  una  cuchillada  en  una  mano.  La 
gente  siguió  el  alcance  hasta  donde  estaban  los  indios  con  armas:  no  se  halló  en  ellos  resistencia  al- 
guna, porque  ya  era  noche;  recogiéronse  todos  al  pueblo  donde  el  Gobernador  quedaba. 

Otro  día  de  mañana  mandó  el  Gobernador  que  fuésemos  al  real  de  Atabaliva:  hallóse  en  él  hasta 
cuarenta  mil  castellanos,  é  cuatro  ó  cinco  mil  marcos  de  plata,  é  el  real  tan  lleno  de  gente  como  si 
nunca  hubiera  faltado  ninguna:  recogióse  toda  la  gente,  é  el  Gobernador  les  habló  que  se  fuesen  á 
sus  casas,  que  él  no  venía  á  hacerles  mal;  que  lo  que  se  había  fecho  había  sido  por  la  soberbia  de 
Atabaliva,  y  él  asimismo  se  lo  mandó.  Preguntando  á  Atabaliva  por  qué  había  echado  el  libro  y 
mostrado  tanta  soberbia,  dijo  que  aquel  capitán  suyo  que  había  venido  á  hablar  al  Gobernador  le  ha- 
bía dicho  que  los  cristianos  no  eran  hombres  de  guerra,  é  qne  los  caballos  se  desensillaban  de  noche 
é  que  con  ducientos  indios  que  le  diesen  se  los  ataría  á  todos;  é  que  este  capitán  é  el  cacique  que 
arriba  he  dicho  de  San  Miguel  le  engañaron.  Preguntóle  el  gobernador  por  su  hermano  el  Cuzco;  dijo 
que  otro  día  llegaría  allí,  que  le  traían  preso,  é  que  sus  capitanes  quedaban  con  la  gente  en  el  pue- 
blo del  Cuzco;'é  según  después  pareció,  dijo  verdad  en  todo,  salvo  que  su  hermano  lo  envió  á  matar, 
con  temor  que  el  Gobernador  le  restituyese  en  su  señorío.  Fl  Gobernador  le  dijo  que  él  no  venía  á 
hacer  guerra  á  los  indios,  sino  que  el  Emperador  nuestro  señor,  que  era  señor  de  todo  el  mundo,  le 
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mandó  venir  para  que  les  viese  é  les  hiciese  saber  las  cosas  de  nuestra  fe  para  sí  quisiese  ser  cristia- 
no, é  que  aquellas  tierras  é  todas  las  demás  eran  del  Emperador,  é  que  le  había  de  tener  por  señor. 
Él  dijo  que  era  contento;  é  visto  que  los  cristianos  recogían  algún  oro,  dijo  Atabaliva  al  Gobernador 
que  no  se  curase  de  aquel  oro,  que  era  poco;  que  él  les  daría  diez  mil  tejuelos,  é  les  henchiría  de 
piezas  de  oro  aquel  buhío  en  que  estaba  hasta  una  raya  blanca,  que  sería  estado  é  medio  de  alta,  é 
el  buhío- tenía  de  ancho  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  pies,  é  de  largo  treinta  é  cinco,  é  que  cumpliría 
dentro  de  dos  meses. 

Pasados  los  dos  meses  que  el  oro  no  venía,  antes  el  gobernador  tenía  nuevas  cada  día  que  venía 
gente  de  guerra  sobre  él,  así  por  eso  como  por  dar  priesa  al  oro  que  viniese,  el  Gobernador  me  man- 
dó que  saliese  con  veinte  de  caballo  é  diez  ó  doce  peones  hasta  un  pueblo  que  se  dice  Guamachuco 
que  está  veinte  leguas  de  Caxamalca,  que  es  adonde  se  decía  que  estaban  los  indios  de  guerra;  é  así 
fui  hasta  aquel  pueblo,  adonde  hallamos  cantidad  de  oro  é  plata,  é  desde  allí  La  envié  á  Caxamalca. 
Unos  indios  que  se  atormentaron  nos  dijeron  que  los  capitanes  é  gente  de  guerra  estaban  seis  le- 
guas de  aquel  pueblo;  é  aunque  yo  no  llevaba  comisión  del  Gobernador  para  usar  de  allí,  porque  los 
indios  no  cobrasen  ánimo  de  pensar  que  volvíamos  huyendo  acordé  de  llegar  á  aquel  pueblo  con  ca- 
torce de  caballo  é  nueve  peones,  porque  los  demás  se  enviaron  en  guarda  del  oro,  porque  tenían  los 
caballos  cojos.  Otro  día  de  mañana  llegué  sobre  el  puebb,  é  no  hallé  gente  ninguna  en  él,  porque 
según  pareció,  había  seído  mentira  lo  que  los  indios  habían  dicho,  salvo  que  pensaron  meternos  te- 
mor para  que  nos  volviésemos. 

A  este  pueblo  me  llegó  licencia  del  gobernador  para  que  fuese  á  una  mezquita  de  que  teníamos 
noticia,  que  estaba  cien  leguas  en  la  costa  de  la  mar,  en  un  pueblo  que  se  dice  Pachacamá.  Tar- 
damos en  llegar  á  ella  veintidós  días,  los  quince  días  fuimos  por  laá  sierras,  é  los  otros  por  la 
costa  de  la  mar:  el  camino  de  las  sierras  es  cosa  de  ver,  porque  en  verdad  en  tierra  tan  frag'osa  en  la 
cristiandad  no  se  han  visto  tan  hermosos  caminos,  toda  la  mayor  parte  de  calzada;  todos  los  arroyos 
tienen  puentes  de  piedra  ó  de  madera;  en  un  río  grande,  que  era  muy  caudaloso  é  muy  grande,  que 
pasamos  dos  veces,  hallamos  puentes  de  red,  que  es  cosa  maravillosa  de  ver:  pasamos  por  ellas  los 
caballos;  tienen  en  cada  pasaje  dos  puentes,  la  una  por  donde  pasa  la  gente  común,  la  otra  por  don- 
de pasa  el  señor  de  la  tierra  ó  sus  capitanes:  ésta  tienen  siempre  cerrada  é  indios  que  la  guardan; 
estos  indios  cobran  portazgo  de  los  que  pasan.  Estos  caciques  de  la  sierra  é  gente  tienen  mas  arte 
que  no  los  de  los  llanos:  es  la  tierra  bien  poblada;  tiene  muchas  minas  en  mucha  parte  de  ella;  es 
tierra  fría,  nieva  en  ella,  é  llueve  mucho;  no  hay  ciénagas,  es  pobre  de  leña;  en  todos  los  pueblos 
principales  tiene  Atabaliva  puestos  gobernadores,  é  asimismo  los  tenían  los  señores  antecesores  su- 
yos: en  todos  estos  pueblos  hay  casas  de  mujeres  encerradas,  tienen  guardas  á  las  puertas,  guardan 
castidad;  si  algún  indio  tiene  parte  en  alguna  de  ellas,  muere  por  ello;  estas  casas  son  unas  para  el 
sacrificio  del  sol,  otras  del  Cuzco  viejo,  padre  de  Atabaliva:  el  sacrificio  que  hacen  es  de  ovejas,  é 
hacen  chicha  para  verter  por  el  suelo:  hay  otra  casa  de  mujeres  en  cada  puebla  de  estos  principales, 
asimismo  guardadas  que  están  recogidas  de  los  caciques  comarcanos  para  cuando  pasa  el  señor  de 
la  tierra  sacan  de  allí  las  mejores  para  presentárselas,  é  sacadas  aquellas,  meten  otras  tautas:  tam- 
bién tienen  cargo  de  hacer  chicha  para  cuando  pasa  la  gente  de  guerra:  de  estas  casas  sacaban  in- 
dias que  nos  presentaban;  á  estos  pueblos  4el  camino  vienen  á  servir  todos  los  caciques  comarcanos 
cuando  pasa  la  gente  de  guerra:  tienen  depósito  de  leña  ó  maiz  é  de  todo  lo  demás,  é  cuentan  por 


—  772  — 

Unos  ñudos  en  unas  cuerdas  de  lo  que  cada  cacique  ha  traído.  Cuando  nos  habían  de  traer  algunas 
cargas  de  leña,  ó  ovejas,  ó  maíz,  ó  chicha,  quitaban  de  los  ñudos  de  los  que  tenían  á  cargo,  ó  añu- 
dábanlo en  otra  parte:  de  manera  que  en  todo  tienen  muy  grande  cuenta  é  razón;  ó  todos  estos  pue- 
blos nos  hicieron  muy  graudes  fiestas  de  danzas  é  bailes. 

Llegados  á  los  llanos,  que  es  en  la  costa,  es  otra  manera  de  gente  más  bruta,  no  tan  bien  trata- 
dos, mas  de  mucha  gente;  asimismo  tienen  casas  de  mujeres,  é  todo  lo  demás  como  en  los  pueblos 
de  la  sierra.  Nunca  nos  quisieron  decir  de  la  mezquita,  que  tenían  en  sí  ordenado  que  todos  los  que 
nos  lo  dijesen  habían  de  morir;  pero  como  teníamos  noticia  que  era  en  la  costa,  seguimos  el  camino 
real  hasta  ir  á  dar  en  ella:  el  camino  va  muy  ancho,  tapiado  de  una  banda  é  de  otra;  á  trechos  casas 
de  aposento  fechas  en  él,  que  quedaron  de  cuando  el  Cuzco  pasó  por  aquella  tierra.  Hay  poblaoiones 
muy  grandes;  las  casas  de  los  indios  de  cañizos,  las  de  los  caciques  de  tapias  é  ramadas  por  cobertu- 
ra, porque  en  aquella  tierra  no  llueve:  desde  el  pueblo  de  Sa.n  Miguel  hasta  aquella  mezquita  habrá 
ciento  é  sesenta  ó  ciento  é  setenta  leguas:  por  la  costa  de  la  tierra  muy  poblada;  toda  esta  tierra 
atraviesa  el  camino  tapiado;  en  toda  ella,  ni  en  doscientas  leguas  que  se  tiene  noticia  en  costa  ade- 
lante, no  llueve;  viven  de  riego,  porque  es  tanto  lo  que  llueve  en  la  sierra,  que  salen  de  ella  muchos 
ríos;  que  en  toda  la  tierra  no  hay  tres  leguas  que  no  haya  río:  desde  la  mar  á  las  sierras  hay  en  par- 
tes diez  leguas,  en  partes  doce,  é  toda  la  costa  va  así:  no  hace  frío.  En  toda  esta  tierra  de  los  llano?, 
é  mucho  más  adelante,  no  tributa  al  Cuzco,  sino  á  la  mezquita;  el  obispo  de  ella  estaba  con  el  gobei- 
nador  en  Caxamalca;  habíale  mandado  otro  buhío  de  oro  como  el  que  Atabaliva  mandó;  á  este  pro- 
pósito el  Gobernador  me  envió  á  ir  a  dar  priesa  para  que  se  llevase:  llegado  á  la  mezquita  é  aposen- 
tados, pregunté  por  el  oro,  é  negáronmelo,  que  no  lo  había:  hízose  alguna  diligencia,  é  no  se  pudo 
hallar:  los  caciques  comarcanos  me  vinieron  á  ver  é  trujeron  presente;  é  allí  en  la  mezquita  se  halló 
algún  oro  podrido  que  dejaron  cuando  escondieron  lo  demás;  de  todo  se  juntó  ochenta  é  cinco  mil 
castellanos  é  tres  mil  marcos  de  plata. 

Este  pueblo  de  la  mezquita  es  muy  grande  é  de  grandes  edificios;  la  mezquita  es  grande  6  de 
grandes  cercados  é  corrales;  fuera  de  ella  está  otro  cercado  grande  que  por  una  puerta  se  sirve 
la  mezquita;  en  este  cercado  están  las  casas  de  las  mujeres  que  dicen  ser  mujeres  del  diablo,  é 
aquí  están  los  silos  donde  están  guardados  los  depósitos  del  oro;  aquí  no  está  nadie  donde  estas 
mujeres  están:  hacen  su  sacriñeio  como  las  que  están. en  las  otras  cosas  del  sol  que  arriba  he  dicho. 
Para  entrar  al  primero  patio  de  la  mezquita  han  de  ayunar  veinte  días,  para  subir  al  patio  de  arriba 
han  de  haber  ayunado  un  año;  en  este  patio  de  arriba  suele  estar  el  Obispo:  cuando  suben  algunes 
mensajeros  de  caciques,  que  han  ya  ayunado  su  año,  á  pedir  al  Dios  que  les  dé  maíz  é  buenos 
temporales,  hallan  al  Obispo  cubierta  la  cabeza  é  asentado;  hay  otros  indios  que  llaman  pajes  del 
Dios:  ansí  como  estos  mensajeros  de  los  caciques  dicen  al  Obispo  su  embajada,  entran  aquellos  pajes 
del  diablo  dentro  á  una  camarilla,  donde  dicen  que  hablan  con  él,  é  aquel  diablo  les  dice  de  qué  está 
enojado  de  los  caciques,  é  los  sacrificios  que  se  han  de  hacer  é  los  presentes  que  quiere  que  le 
traigan.  Yo  creo  que  no  hablan  con  el  diablo,  sino  que  aquellos  servidores  suyos  engañan  á  los 
caciques  por  servirse  de  ellos,  porque  yo  hice  diligencia  para  saberlo,  é  un  paje  viejo  de  los  más 
principales  é  privados  de  su  Dios,  que  me  dijo  un  cacique  que  le  había  dicho  que  le  dijo  el  diablo 
que  no  hubiese  miedo  á  los  caballos,  que  espantaban  é  no  hacían  mal:  hícele  atormentar  é  estuvo 
tau  rebelde  en  su  muía  secta,  que  nunca  de  él  se  pudo  saber  nada  más  de  que  realmente  le  tienen 
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por  Dios.  Esta  mezquita  es  tan  temida  de  todos  los  indios,  que  piensan  que  si  alguno  de  aquellos 
servidores  del  diablo  le  pidiese  cuanto  tuviese,  é  no  le  diese,  había  de  morir  luego;  é  según  parece, 
los  indios  no  adoran  á  este  diablo  por  devoción  sino  por  temor;  que  á  mí  me  decían  los  caciques  que 
hasta  entonces  había  servido  aquella  mezquita  porque  le  habían  miedo;  que  ya  no  habían  miedo 
sino  á  nosotros,  que  á  nosotros  querían  servir;  la  cueva  donde  estaba  el  diablo  era  muy  obscura, 
que  no  se  podía  entrar  en  ella  sin  candela,  é  dentro  muy  sucia.  Hice  á  todos  los  caciques  que  me 
vieron  á  ver  entrar  dentro  para  que  perdiesen  el  miedo,  é  á  falta  de  predicador  les  hice  mi  sermón, 
diciendo  el  engaño  en  que  vivían. 

En  este  pueblo  supe  quo  un  omitan,  el  principal  de  Atabaliva,  estaba  veinte  leguas  de  nosotros 
en  un  pueblo  que  se  decía  Jauja:  envíele  á  llamar  que  me  viniese  á  ver,  é  respondióme  que  yo  me 
fuese  camino  de  Caxamalca,  que  él  saldría  por  otro  camino  á  juntarse  conmigo.  Sabiendo  el  Gober- 
nador que  el  capitán  estaba  de  paz  é  que  quería  ir  conmig),  escribióme  que  me  volviese,  é  envió 
tres  cristianos  al  Cuzco,  que  es  cincuenta  leguas  mas  adelante  de  Jauja,  ¡i  tomar  la  posesión  é  ver  la 
tierra.  Yo  me  volví  camino  de  Caxamalca  por  otro  camino  que  él  había  ido,  é  adonde  el  capitán  de 
Atabaliva  quedó  de  salir  á  mí:  no  había  salido;  antes  supe  de  aquellos  caciques  que  se  estaba  quedo 
é  me  había  burlado  porque  me  viniese:  desde  allí  volvimos  hácia  donde  él  estaba,  é  el  camino  fué 
tan  fragoso  é  de  tanta  nieve,  que  se  pasó  harto  trabajo  en  llegar  allá;  llegado  al  camino  real,  á  un 
pueblo  que  se  dice  Bombón,  topé  un  capitán  de  Atabaliva  con  cinco  mil  indios  de  guerra  que  Ata- 
baliva llevaba  en  achaque  de  conquistar  un  cacique  rebelde;  é  según  después  ha  parecido,  eran 
para  hacer  junta  para  matar  á  los  cristianos.  Allí  hallamos  hasta  quinientos  mil  pesos  de  oro  que  lle- 
vaban á  Caxamalca.  Este  capitán  me  dijo  que  el  capitán  general  quedaba  en  Jaula  é  sabía  de  nues- 
tra ida  c  tenía  mucho  miedo:  yo  les  envié  mensajeros  para  que  estoviese  quedo,  é  que  no  toviese  te- 
mor; é  hallé  un  negro  que  había  ido  con  los  cristianos  que  iban  al  Cuzco,  é  díjome  que  aquellos  te- 
mores eran  fingidos,  porque  el  capitán  tenía  mucha  gente  é  muy  buena;  é  que  en  presencia  de  los 
cristianos  la  había  contado  por  sus  ñudos,  é  que  había  hallado  treinta  y  cinco  mil  indios.  Así  fuimos 
á  Jauja;  llegado  á  media  legua  del  pueblo,  é  visto  que  el  capitán  no  salía  á  recibirnos,  un  principal 
de  Atabaliva  que  llevaba  conmigo,  á  quien  yo  había  hecho  buen  tratamiento,  me  dijo  que  hiciese  ir 
á  los  cristianos  en  órden,  porque  creía  que  el  capitán  estaba  de  guerra:  subiendo  á  un  cerrillo  que 
estaba  cerca  de  Jauja,  vimos  en  la  plaza  un  gran  bulto  negro  que  pensamos  ser  cosa  quemada;  pre- 
guntado qué  era  aquello,  dijéronnos  que  eran  indios:  la  plaza  es  grande  é  tiene  un  cuarto  ele  legua. 
Llegados  al  pueblo,  como  nadie  salía  á  recibirnos,  iba  la  gente  toda  con  pensamiento  de  pelear  con 
los  indios;  al  entrar  de  la  plaza  salieron  unos  principales  á  recibirnos  de  paz,  é  dijéronnos  que  el  ca- 
pitáu  no  estaba  allí,  que  había  ido  á  pacificar  ciertos  caciques;  é  según  pareció,  de  temor  se  había  ido 
con  la  gente  de  guerra,  é  había  pasado  un  río  que  estaba  cabe  el  pueblo  por  una  puente  de  red;  en- 
víele á  decir  que  viniese  de  paz,  si  no  que  irían  los  cristianos  á  le  destruir.  Otro  día  de  mañana  vino 
la  gente  que  estaba  en  la  plaza,  que  eran  indios  de  servicio,  y  es  verdad  que  habría  sobre  cien  mil 
ánimas;  allí  estuvimos  cinco  días;  en  todo  este  tiempo  no  hicieron  sino  bailar  é  cantar  é  grandes  fies- 
tas de  borracheras:  púsose  en  no  venir  conmigo;  al  cabo  desde  que  vido  la  determinación  de  traerle, 
vino  de  su  voluntad;  dejé  allí  por  capitán  al  principal  que  llevé  conmigo;  este  pueblo  de  Jauja  es 
muy  bueno  é  vistoso  é  de  muy  buenas  saUdas  llanas,  tiene  muy  buena  ribera;  en  todo  lo  que  anduve 
no  me  pnreció  mejor  disposición  para  asentar  pueblo  los  cristianos,  é  así  creo  que  el  gobernador 


asentará  allí  pueblo,  aunque  algunos,  que  piensan  ser  allí  aprovechados  del  trato  de  la  mar,  son  de 
contraria  opinión;  toda  la  tierra  desde  Jauja  á  Caxamalca,  donde  volvimos,  es  de  la  calidad  que  ten- 
go dicho. 

Venidos  á  Caxamalca,  é  dicho  al  gobernador  lo  que  se  había  fecho,  me  mandó  ir  á  España  á  ha- 
cer relación  á  su  majestad  de  esto  y  de  otras  cosas  que  convienen  á  su  servicio.  Sacóse  dél  montón 
del  oro  cien  mil  castellanos  para  su  majestad  en  cuenta  de  sus  quintos.  Otro  día  de  como  partí  de 
Caxamalca  llegaron  los  cristianos  que  habían  ido  al  Cuzco,  6  trajeron  millón  é  medio  de  oro.  Des- 
pués de  yo  venido  á  Panamá  vino  otro  navio  en  que  vinieron  algunos  hidalgos;  dicen  que  se  hizo 
repartimiento  del  oro.  Cupo  a  su  majestad,  demás  de  los  cien  mil  pesos  que  yo  llevo  é  cinco  mil  mar- 
cos de  plata,  otros  ciento  é  sesenta  y  cinco  mil  castellanos,  é  siete  ó  ocho  mil  marcos  de  plata,  é  á 
todos  los  que  adelante  venimos  nos  han  enviado  mas  socorro  de  oro. — Después  de  yo  venido,  según 
el  gobernador  me  escribe,  supo  que  Atabaliva  hacia  junta  de  gente  para  dar  guerra  á  los  cristianos 
y  diz  que  hicieron  justicia  dél.  Hizo  señor  á  otro  hermano  suyo,  que  era  su  enemigo.  Molina  va  á 
esa  ciudad,  dél  podrán  vnesasmercedes  ser  informados  de  todo  lo  que  más  quisieren  saber;  á  la  gen- 
te cupo  de  parte,  á  los  de  caballo  nueve  mil  castellanos,  al  Gobernador  sesenta  mil,  á  mí  treinta  mil. 
Otro  provecho  en  esta  tierra  el  Gobernador  no  le  ha  habido,  ni  en  las  cuentas  hobo  fraude  ni  engaño: 
dígolo  á  vuesasmercedes,  porque  si  otra  cosa  se  dijere,  esta  es  la  verdad.  Nuestro  Señor  las  magní- 
ficas personas  de  vuesasmercedes  por  largos  tieaopos  guarde  é  prospere.  Hecha  en  esta  villa,  No- 
viembros  de  1533  años. — A  servicio  de  vuesasmercedes. — Hernando  Pizxrro. 

(Sacada  de  Oviedo,  que  la  inserta  en  el  Cap.  15  de  su  parte  3.J,  ó  Lib.  43  de  su  Historia  general.) 

VI 

Testimonio  de  la  acta  de  repartición  del  rescate  de  Atahualpa.  otorgada  por  el 

escribano  Pedro  Sancho  (1). 

En  el  pueblo  de  Caxamalca  de  estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla,  17  dias  del  mes  de  Junio,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  1533,  el  muy  magnífico  señor  el  comendador  Francisco 
Pizarro,  adelantado,  lugarteniente,  capitán  general  y  gobernador  por  su  majestad  en  estos  dichos 
reinos,  por  presencia  de  mí  Pedro  Sancho,  teniente  escribano  general  en  ellos  por  el  señor  de  Sáma- 
no,  dijo:  Que  por  cuanto  en  la  prisión  y  desbarate  que  del  cacique  Atahualpa  y  de  su  gente  se  hizo 
en  este  dicho  pueblo  se  hobo  algún  oro,  y  después  que  el  dicho  cacique  prometió  y  mandó  á  los  cris- 
tianos españoles  que  se  hallaron  en  su  prisión  cierta  cantidad  de  oro,  la  cual  cantidad  se  halló  y  dijo 
seria  un  buhío  lleno  y  diez  mil  tejuelos,  y  mucha  plata  que  él  tenia  y  poseía,  y  sus  capitanes  en  su 
nombre  que  habían  tomado  en  la  guerra  y  entrada  del  Cuzco  y  en  la  conquista  de  las  tierras  por 
muchas  causas  que  declaró,  como  mas  largo  se  contiene  en  el  auto  que  de  ello  se  hizo,  que  pasó  ante 
escribano,  y  dello  el  dicho  cacique  ha  dado  y  traido  y  mandado  dar  y  traer  parte  dello;  de  lo  cual 
conviene  hacer  repartición  y  repartimiento,  así  del  oro  y  plata  como  de  las  perlas  y  piedras  y  esme- 


(1)   Véa  c  la  pág.  387. 
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raídas  que  ha  dado,  y  de  su  valor  entre  las  personas  que  se  hallaron,  en  la  prisión  del  dicho  cacique, 
que  ganaron  y  tomaron  el  dicho  oro  y  plata;  á  quien  el  dicho  cacique  le  mandó  y  prometió  y  ha  dado 
y  entregado,  porque  cada  una  persona  haya  y  tenga  y  posea  lo  que  dello  le  perteneciere,  para  que 
con  brevedad  su  señoría  con  los  españoles  se  despache  y  parta  de  este  pueblo  para  ir  á  poblar  y  pa- 
cificar la  tierra  adelante,  y  por  otras  muchas  causas  que  aquí  no  van  expresadas,  por  ende  el  dicho 
señor  Gobernador  dijo:  Que  su  majestad,  por  sus  provisiones  é  instrucciones  reales  que  le  dió  para  la 
gobernación  de  estos  reinos  y  administración  que  le  fué  dada,  le  manda  que  todos  los  provechos  y 
frutos  y  otras  cosas  que  en  las  tierras  se  hallasen  y  ganasen  lo  dé  y  reparta  entre  las  personas  con- 
quistadores que  lo  ganasen,  según  y  como  le  pareciese  y  que  cada  uno  mereciese  por  su  persona  y 
trabajo;  y  que  mirando  lo  susodicho  y  otras  cosas  que  es  razón  y  se  deben  mirar  para  hacer  el  repar- 
timiento, .y  cada  uno  haya  lo  que  de  la  dicha  plata  que  el  dicho  cacique  ha  dado  y  habido,  y  ha  de 
ver  y  se  les  ha  de  dar  como  su  maiestad  lo  manda,  él  quería  señalar  y  nombrar  por  ante  mí  el  dicho 
escribano  la  plata  que  cada  una  persona  ha  de  haber  y  llevar,  según  Dios  Muestro  Señor  le  diere  á 
entender,  teniendo  conciencia;  y  para  lo  mejor  hacer  pedia  el  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor,  é  invocó 
el  auxilio  divino. 

E  luego  el  dicho  señor  Gobernador,  atento  á  lo  que  es  dicho  y  va  declarado  en  el  auto  antes  de 
este,  poniendo  á  Dios  ante  sus  ojos,  señaló  á  cada  una  persona  los  marcos  de  plata  que  le  parece  que 
merece  y  ha  de  haber  de  lo  que  el  dicho  cacique  ha  dado,  y  en  esta  manera  lo  señaló. 

Y  luego  en  18  de  Junio  del  mismo  año  de  1533  proveyó  otro  auto  el  dicho  Gobernador  para  que  el 
oro  se  fundiese  y  repartiese;  el  cual  se  fundió  y  repartió  en  esta  manera,  como  parece  por  los  autos 
originales  de  donde  lo  he  sacado,  y  pongo  con  distinción  el  oro  y  plata  que  cada  uno  recibió  en  las 
dos  columnas  siguientes,  por  no  haber  mas  de  una  vez  la  lista  de  la  gente,  aunque  allí  está  en  dos. 


MA1ÍCOS  PKSOS 

DE  PLATA  DE  ORO 

A  la  iglesia,  noventa  marcos 

de  plata,  2.220  peos  de  oro.      90  2.220 
Al  señor  Gobernador,  por  su 
persona,  y  á  los  lenguas  y 

caballo                            2.350  .57.220 

A  Hernando  Pizarro               1.267  31.080 

A  Hernando  de  Sjto                 724  17.740 

Al  padre  Juan  de  Sosa,  vica- 
rio del  ejército                     310  6  7.770 

A  Juan  Pizarro                       407  2  1 1 .  IDO 

A  Pedro  de  Candía                   4)7  2  0.909 

Á  Gonzalo  Pizarro                   3815  9.909 

A  Juan  Cortés                       362  9.430 

A  Sebastian  de  Benalcázar.     497  2  9.909 

A  Cristóbal  Mena  ó  Medina. .     3  *6  8 . 380 

A  Luis  Hernando  Brueno. . .     384  5  9.435 


MARCOS 
DE  PLATA. 

A  Juan  de  tíalazar   362 

A  Miguel  Estete   362 

A  Francisco  de  Jerez   362 

Mas  al  dicho  Jerez  y  Pedro 
Sancho,  por  la  escritura  de 

compañía   94 

A  Gonzalo  de  Pineda   384 

A  Alonso  Briceño   362 

A  Alonso  de  Medina   362 

A  Juan  Pizarro  de  Orellana.  362 

A  Luis  Marca   362 

A  Jerónimo  de  Aliaga    33!)  4 

A  Gonzalo  Pérez   362 

A  Pedro  de  Barrientes    .    .  362 

A  Rodrigo  Tsíiñez   3o2 

A  Pedro  Anades   362 


PESOS 
DE  0  11(1 

9.435 
8. 980 
8.830 


2.220 
9.909 
8.380 
8.  180 
8.980 
8.880 
8.880 
8.880 
8.880 
8.880 
8.880 
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MARCOS  PESOS 
DE  PLATA   DE  ORO 


A  Francisco  Maraver   362  7.770 

A  Diego  Maldonado   362  7.770 

A  Ramiro  ó  Francisco  de  8.880 

Chastes   363  8.880 

A  Diego  Ojuelos   362  8.880 

A  Ginés  de  Carranca   362  8.880 

A  Juan  de  Quincoces   362  8.880 

A  Alonso  de  Morales   362  8.880 

A  Lope  Vélez   3,2  8.880 

A  Juan  de  Barbaian   362  8.880 

A  Pedro  de  Aguirre   362  8.880 

A  Pedro  de  León   362  8.880 

A  Diego  Mejía   36í  8.880 

A  Martin  Alonso   362  8.880 

A  Juan  de  Rosas   362  8.880 

APedroCataño   362  8.880 

APcdroOrtíz   362  8.880 

A  J  uan  Mor  quejo.   362  8 . 880 

A  Hernando  de  Toro   316  8.880 

A  Diego  de  Agüero   362  8.880 

A  Alonso  Pérez   362  8.880 

A  Hernando  Beltran   362  8.880 

A  Pedro  de  Barrera   362  8.880 

A  Francisco  Baena   362  8.880 

A  Francisco  López   371  4  6.660 

A  Sebastian  de  Torres   362  8.880 

A  Juan  Ruiz   339  3  8.880 

A  Francisco  de  Fuentes   362  8.880 

A  Gonzalo  del  Castillo   362  8.880 

A  Nicolás  de  Azpitia   339  3  8.880 

A  Diego  de  Molina   316  6  7.770 

A  Alonso  Peto   316  6  7.770 

A  Miguel  Ruiz   362  8.880 

A  Juan  de  Salinas  Herrador.  362  8.880 

A  Juan  Olz  ó  Loz   248  7  6.110 

A  Cristóbal  Gallego  (no  está 

en  la  repartición  del  oro).  316  6 
A  Rodrigo  de  Cantillana 

ítamnoco)   294  l 


MARCOS  PESOS 

DE  PLATA   DE  ORO 


A  Gabriel  Telor  (tampoco) . . 

371 

4 

262 

271 

4 

6.115 

INFANTERÍA 

181 

4 . 540 

A  Gregorio  Sotelo  

181 

4.540 

A  Pedro  Sancho  

181 

4.440 

181 

4 . 440 

181 

4 . 440 

A  Gonzalo  Maldonado  

181 

4  44íl 

181 

181 

4  440 

E  Antonio  de  Bergara  

181 

4  áll\ 

'4.4  4'  1 

181 

4 . 440 

A  Melchor  Berdugo  

135 

(j 

:{  330 

A  Martin  Bueno  

35 

(3 

1  140 

A  Juan  Pérez  Tudela  

181 

4  440 

A  Iñigo  Tahureo  

181 

4  440 

A  Ñuño  Gonzalo  fno  está  en 

la  repartición  del  oro)  

181 

158 

3.385 

181 

4.440 

A  Hernando  de  Aldana    . . . 

181 

4  440 

135 

6 

3  330 

A  Antonio  de  Herrera  

135 

G 

3.330 

A  Sandoval  (no  tiene  nombre 

135 

fi 

3.330 

A  Miguel  Estete  de  Santiago. 

135 

f¡ 

3 . 330 

181 

4.440 

181 

4.440 

158 

3 

3  880 

135 

6 

3.330 

181 

4.440 

135 

6 

3.330 

A  Crisóstomo  de  Ontiveros.. 

135 

6 

3.330 

135 

6 

3.330 

135 

6 

3.330 

M VKCOS  PESOS 

DE  PLA.TA.  DE  ORO 

A  Juan  Pérez  de  Orna   135  G  3.885 

A.  Diego  de  Trujillo   158  3  3.33o 

A  Palomino,  tonelero   181  4.440 

A  Alonso  Jiménez   181  4.440 

A  Pedro  de  Torres   |35  tí  3.330 

A  Alonso  de  Toro   135  tí  3.330 

A  Diego  López   135  tí  3.330 

A  Francisco  Gallegos   135  tí  3.330 

A  Bonilla   181  4  440 

A  Francisco  de  Almendras.  181  4.440 

A  Escalante   181  3.330 

A  Andrés  Jiménez   181  4.44o 

A  Juan  Jiménez   181  3.330 

A  García  Martin   181  4  440 

A  Alonso  Ruiz   135  tí  3  330 

A  Lucas  Martínez   135  6  3.330 

A  Gómez  González   135  tí  3.330 

A  Alonso  de  Alburquerque.  94  2  .220 

A  Francisco  de  Vargas   181  4  440 

A  Diego  Gavilán   181  3.884 

A  Contreras,  difunto   133  2.770 

A  Rodrigo  de  Herrera,  esco- 
petero  135  3  3.330 

A  Martin  de  Florencia   135  6  3.330 

A  Antón  de  Oviedo   135  6  3.330 

A  Jorge  Griego   181  4.440 

A  Pedro  de  San  Millan   135  6  3.330 

A  Pedro  Catalán   93  3.330 

A  Pedro  Román   93  2.220 

A  Francisco  de  la  Torre. . ..  131  1  2.775 

A  Francisco  Gorducho   135  6  3.330 

A  Juan  Pérez  de  Gamora. . .  181  4  440 

A  Diego  de  Narvaez   113  1  2.775 

A  Gabriel  de  Olivares   181  4  440 

A  Juan  García  de  Santa  Ola- 
lla   135  6  3.33o 

A  Pedro  de  Mendoza   135  6  3.330 

A  Juan  García,  escopetero. .  135  6  3.330 

A  Juan  Pérez   135  6  3.330 

TOMO  II 


M.vncos  PESOS 

DE  PLATA  DE  ORO 

A  Francisco  Martin   135  6  .  3.33o 

A  Bartolomé  Sánchez,  mari- 
nero  135  6  3  330 

A  Martin  Pizarro   135  tí  2  330 

A  Hernando  de  Montalvo    .  181  3  330 

APedroPinelo   135  tí  3.330 

A  Lázaro  Sánchez   9 1  3  330 

A  Miguel  Cornejo   13.",  tí  3  33o 

A  Francisco  González   91  2.22o 

A  Francisco  Martínez  (está 
lista  del  oro  por  Francisco 

Cozalla)   135  6  2  22o 

A  Garete  (no  diee  nombre 

propio  en  ninguna  lista) . .  182  4.440 

A  Hernando  de  Loja   135  6  3.330 

A  Juan  de  Niza    195  6  3.330 

A  Francisco  de  Solar   94  3.330 

A  Hernando  de  Jemendo..  67  7  2  220 

A  Juan  Sánchez   94  1  665 

A  Sancho  de  Villegas   135  6  3  330 

A  Pedro  de  Velva  (no  está  en 

la  lista  del  oro)   94 

A  Juan  Chico   135  6  3  330 

A  Rodas,  sastre   94  2  220 

A  Pedro  Salinas  de  la  Hoz. .  125  5  3  330 

A  Antón  Esteban  Garcia.  186  2  000 

A  Juan  Delgado  Menzon   139  3  330 

A  Pedro  de  Valencia   94  ¿  220 

A  Alonso  Sánchez  Talavera.  94  2  220 

A  Miguel  Sánchez   135  6  3  330 

A  Juan  García,  pregonero. .  103  2.775 

A  Lozano   94  2  .220 

A  Garci  López   135  6  3  330 

A  Juan  Muñoz   135  6  3  330 

A  Juan  de  Berlanga   180  4.440 

A  Esteban  García   94  4  440 

A  Juan  de  Salvatierra   135  6  3.330 

A  Pedro  Calderón  (no  está  en 

la  repartición  del  oro) ....  135 

98 
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MARCOS 


PESOS 


MARCOS 


PESOS 


DE  PLATA.   D  E  O  R  O 


DE  PL  ATA   D  E  O  R  O 


A  Gaspar  de  Marquina  (no 
está  en  el  repartimiento 
de  la  plata)  


3  330 


A  Diego  Escudero  (no  está 
en  la  lista  de  la  plata) .... 
A  Cristóbal  de  Sosa  


135  6 


4  440 


3.330 


Asimismo  el  señor  gobernador  dijo  que  señalaba  y  nombraba  para  que  se  diese  á  la  gente  que 
vino  con  el  capitán  Diego  de  Almagro,  para  ayuda  de  pagar  sus  deudas  y  fletes  y  suplir  algunas  ne- 
cesidades que  traían,  veinte  mil  pesos. 

Asimismo  dijo  que  á  treinta  personas  que  quedaron  en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Piura  dolien- 
tes, y  otros  que  no  vinieron  ni  se  hallaron  en  la  prisión  de  Atabualpa  y  toma  del  oro,  porque  algunos 
son  pobres  y  otros  tienen  necesidad  señalaba  quince  mil  pesos  de  oro  para  los  repartir  su  señoría 
entre  las  dichas  personas. 

Asimismo  dijo  que  los  ocho  mil  pesos  que  la  compañía  dió  á  Hernando  Pizarro  para  que  fuese  á 
explorar  las  cosas  de  la  tierra,  y  otras  cosas  así  de  barbero  y  cirujano,  y  cosas  que  se  han  dado  á  ca- 
ciques, se  saquen  del  dicho  cuerpo  ocho  mil  pesos. 

Todo  lo  cual  el  dicho  señor  Gobernador  dijo  que  le  parecía  que  era  bien  y  estaba  bien  señalado,  y 
lo  que  cada  una  persona  lleva  declarado  que  ha  de  haber  en  Dios  y  su  conciencia,  teniendo  respeto 
á  lo  que  su  majestad  le  manda,  y  mandó  que  se  les  diese  y  repartiese  por  peso,  y  por  ante  mí  el  es- 
cribano á  cada  uno  lo  que  lleva  declarado.  Firmólo  por  mandado  de  su  señoría. — Pedro  Sancho. 

(Extractado  de  la  obra  inédita,  anteriormente  citada,  de  Francisco  López  de  Cervantes). 


El  trabajo  de  este  historiador  es  hasta  ahora  el  más  copioso  y  el  más  instructivo  de  cuantos  se  han 
hecho  sobre  las  cosas  del  Nuevo  Mundo,  y  en  vano  esperaría  nadie  superarle,  ni  aun  igualarle,  en 
estas  prendas  tan  útiles.  Es  también  por  ventura,  y  generalmente  hablando,  el  más  puntual  y  exacto, 
así  como  el  más  imparcial  y  juicioso.  Pero  como  su  obra  en  gran  parte  es  más  bien  una  compilación 
que  una  historia,  la  inexperiencia  de  las  manos  que  empleaba  para  extractar,  copiar  v  resumir  la 
muchedumbre  de  documentos  sobre  que  tuvo  que  trabajar,  y  á  veces  su  misma  distracción,  le  hicie 
ron  cometer  errores  y  contradicciones  bastante  graves,  ya  de  tiempos,  ya  de  lugares;  disculpables  á 
la  verdad  en  una  empresa  tan  vasta  y  ejecutada  tan  de  prisa,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  yerros, 
y  deben  advertirse  cuando  se  encuentran,  aunque  no  sea  más  que  para  justificar  la  diferencia  de 
opinión  respecto  de  una  autoridad  de  tanto  peso  como  la  suya,  Sean  ejemplo  los  siguientes,  que  se 
hallan  entre  algunos  otros  más,  relativos  á  cronología,  en  el  curso  de  los  sucesos  del  tercer  viaje  des- 
de la  fundación  de  San  Miguel  hasta  la  entrada  en  el  Cuzco. 

Dice  primeramente  que  los  españoles  salieron  de  San  Miguel  á4de  Setiembre  de  15)2  (década  5.a, 
libro  1,  cap.  2),  y  después,  en  el  cap  í)  del  lib.  2,  dice  que  á  principios  del  año  de  33  estaba  Pizarro 


(1)  Véase  la  pag.  402 
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Sobre  la  cronología  de  Herrera.  (1) 


cerca  de  Caxamalca;  allí  mismo,  pocos  renglones  mas  adelante;  fija  la  entrada  en  Caxamalca  el  vier- 
nes 15  de  Noviembre  á  hora  de  vísperas;  y  cuando  los  acontecimientos  se  suceden  con  la  rapidez 
precisa  á  su  duración,  que  no  fué  más  que  de  dos  días  hasta  la  venida  y  prisión  del  Inca,  fija  sin 
embargo  la  fecha  de  este  suceso  en  el  día  de  la  Cruz  de  mayo  del  año  de  33. 

Otra  equivocación  bastante  notable  es  la  de  la  fecha  de  la  entrada  en  Cuzco  por  los  españoles,  fi- 
jada por  Herrera  en  Octubre  de  1534,  que  debió  determinar  en  Noviembre  del  año  anterior.  Él,  como 
ya  se  ha  dicho,  pone  la  entrada  de  los  españoles  en  Caxamalca  á  principios  del  año  de  33,  ó  cuando 
más  tarde,  si  se  atiende  á  la  fecha  de  la  prisión  del  Inca,  en  principios  de  Mayo  del  mismo  año;  él  les 
da  siete  meses  de  estancia  en  aquel  punto,  pasados  los  cuales,  los  hace  salir  para  el  Cuzco:  claro 
está  que  si  llegaron  á  esta  capital  en  Octubre  de  1534  duró  la  marcha  al  rededor  de  un  año,  y  ni 
la  distancia  ni  los  acontecimientos  ni  las  paradas,  tal  como  el  historiador  las  describe  y  las  cuenta, 
suponen  semejante  tardanza. 


Á  LA  VIDA 

de  don  Alvaro  de  luna 


i 

Poder  que  olió  doña  Elvira  Portocarrero,  á  Pedro  Portocarrero,  su  hermaro,  para  ca- 
sarse con  don  Aloaro  de  Luna,  ante  Sancho  Rodríguez,  escribano  de  Sevilla,  á  19 
de  Diciembre  de  1419.  (t) 

Y¿T/ n  el  nombre  de  Dios,  é  á  honra  é  alabanza  de  la  Virgen  bendita  Santa  María,  su  madre.  Amen. 
A^lPorque  el  casamiento  fué  la  primera  ordenación  que  Dios  nuestro  Señor  fizo  é  ordenó  cuando 
El  formó  á  Adán  é  á  Eva,  los  primeros  padres,  é  dijo  Adán  cuando  vió  primeramente  á  Eva:  Hueso 
de  mi  hueso,  é  carne  de  mi  carne;  por  esta  dejará  el  borne  á  su  padre  é  á  su  madre,  é  serán  ambos  á 
dos  marido  é  mujer  como  una  cosa;  é  esta  palabra  confirmó  después  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el 
su  santo  Evangelio  cuando  le  preguntaron  los  judíos  si  dejaría  home  á  su  mujer  por  alguna  razón,  é 
El  confirmó  lo  que  Adán  había  dicho,  é  dijo:  Lo  que  Dios  ayuntó  home  non  lo  departa;  é  porque  la 
órden  del  casamiento  es  sacramento  mucho  honrado  entre  los  otros  sacramentos,  por  tres  razones:  la 
primera,  porque  lo  ordenó  nuestro  Señor  Dios  por  sí  mismo;  la  segunda,  por  el  logar  onde  se  ordenó, 
que  fué  en  el  Paraiso  terrenal;  la  tercera,  por  el  estado  en  que  lo  ordenó,  que  fué  en  el  estado  de  ino- 
cencia; é  aun  porque  el  apóstol  San  Pablo  lo  dijo,  que  cada  un  home  haya  su  mujer  conoscida,  por- 
que non  peque  con  otra;  é  por  ende  sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  ya  doña  Elvira  de  Porto- 
carrero,  fija  legítima  heredera  de  los  señores  Martin  Fernandez  de  Portocarrero  é  de  doña  Leonor  Ca- 


(1)  Véase  la  pág.  503. 


beza  de  Vaca,  su  legítima  mujer;  que  hayan  santo  paraíso,  otorgo  é  c  mozco  que  fago  é  ordeno  é  es- 
tablezco mío  personero  é  mío  cierto  suficiente  procurador,  é  de  todo  mió  libre  é  llenero  é  complido  é 
bastante  poder  é  especial  á  Pedro  de  Portocarrero,  mi  hermano,  señor  de  la  villa  de  Moguer,  especial- 
mente para  que  pueda  por  mí  y  en  mi  nombre  recibir  para  mí  por  mi  marido  é  por  mi  esposo  por  pa- 
labra de  presente,  según  manda  santa  Eglesia,  á  Alvaro  de  Luna,  criado  de  nuestro  señor  el  Rey  é 
fijo  de  Alvaro  de  Luna  E  otrosí,  para  que  pueda  otorgar  é  otorgue  á  mí  por  su  mujer  é  por  su  esposa 
del  dicho  Alvaro  de  Luna  por  palabras  eso  mismo  de  presente,  según  mandamiento  de  Santa  Egle- 
sia,  é  consentir  en  ellas  en  mió  nombre;  é  otrosí,  para  que  pueda  recibir  por  mí  é  en  mi  nombre 
cualquier  obligación  que  el  dicho  Alvaro  de  Luna  me  otorgare  é  quisiere  otorgar,  asi  de  arras  como 
de  otras  cualesquier  cosas  por  honra  del  dicho  casamiento  é  de  mi  linaje,  é  facer  é  decir  é  razonar 
por  mí  é  en  mi  nombre  sobre  esta  razón  todas  las  cosas  é  cada  una  de  ellas  que  yo  misma  podria 
facer  é  decir  é  razonar  é  otorgar  estando  presente,  maguer  sean  tales  é  de  tal  natura,  que  de  dere- 
cho requieran  é  demanden  haber  especial  mandado;  ca  yo  le  do  para  todo  lo  sobredicho  mi  especial 
mandado  todo  mió  poder  cumplido,  é  le  fago  é  establezco  é  ordeno  por  mi  .procurador  especial  para 
todo  lo  que  dicho  es,  é  todo  cuanto  el  dicho  Pedro  de  Puertocarrero,  mi  hermano  y  mi  procurador, 
por  mí  é  en  mi  nombre  sobre  esta  razón  ficiere  é  razonare  é  otorgare,  é  por  mi  marido  é  por  mi  es- 
poso recibiere  al  dicho  Alvaro  de  Luna,  é  á  mí  otorgare  por  su  mujer  é  por  su  esposa  del  dicho  Alva- 
ro de  Luna,  yo  así  de  agora  como  de  estonces,  y  destonces  así  como  de  agora,  lo  otorgo  todo,  é  lo  he 
é  lo  habré  por  firme  é  por  estable  é  por  valedero  para  siempre,  bien  así  como  si  yo  misma  lo  fiieiere 
é  otorgare  estando  presente,  é  no  verné  contra  ello  en  algún  tiempo  por  alguna  causa.  E  porque  esto 
sea  firme  é  valedero  é  mejor  guardado,  otorgué  esta  carta  ante  ¡los  escribanos  públicos  de  Sevilla, 
que  la  firmaron  de  sus  nombres  en  testimonio,  é  renuncio  las  leyes  que  ficieron  los  emperadores 
Justiniano  é  Valiano,  q  ie  son  en  ayuda  de  las  mujeres,  que  me  non  valan  en  esta  razón,  por  cuanto 
Sancho  Rodríguez,  escribano  público  de  Sevilla,  me  apercibió  de  ellas  en  especial.  Fecha  la  carta  en 
Sevilla,  diez  é  nneve  dias  de  Diciembre,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
é  cuatrocientos  édiez  é  nueve  años. —Yo  Alfonso  Rodríguez,  scribano  de  Sevilla;  só  testigo.— Yo  Al- 
fonso López,  scribano  de  Sevilla,  só  testigo.— E  yo  Sancho  Rodríguez,  scribano  público  de  Sevilla, 
fice  escribir  esta  carta,  fice  en  ella  mío  signo,  é  só  téstigo. 

II 

Extracto  de  algunos  documentos  -Antiguos  i  dativos  al  tiempo  en  que  murió  don  Áloarú 

de  Luna  (1). 

El  Maestre  fué  preso  en  4  de  Abril  de  1453,  y  por  cédula  despachada  en  Burgos  á  10  del  mismo 
mes  mandó  el  Rey  al  contador  del  Maestre,  Alfonso  García  de  Illesca=,  que  hiciese  entrega  de  todos 
los  libros  y  escrituras  de  la  hacienda  de  su  amo  á  Fernando  Yáñez  de  Gallo  y  á  Fernando  González 
de  Sevilla,  contadores  del  Rey,  por  cuanto  todos  sus  bienes,  villas  y  castillos  estaban  mandados  se- 
cuestrar. La  cédula  de  secuestración  es  de  11  del  mismo  mes,  y  se  da  en  ella  por  causa  primera  de 
la  prisión  de  don  Alvaro  la  muerte  de  Alonso  Pérez  de  Vivero. 


(1)    Véase  la  pág.  639, 
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1fa  en  18  de  Abril  despachó  el  Rey  una  carta  patente  en  Santa  María  del  Campo  para  que  su  re 
caudador  pague  ciertos  maravedís  de  las  rentas  del  maestrazgo. 
En  20  de  Abril  despachó  el  Rey  en  Dueñas. 
En  22  en  Cabezón. 

Despachadas  en  Portillo  á  6  de  Mayo  existen  dos  cartas  patentes  para  pagos  de  maravedís  que  se 
debian  de  las  rentas  del  Maestre. 

Desde  el  5  de  Mayo  despachó  en  Arévalo  diferentes  cartas  relativas  también  ó  á  pagar  ó  á  recau- 
dar cantidades  que  eran  propias  del  Maestre  ó  debidas  por  él. 

El  23  de  dicho  mes  despachó  en  Eueusalída  una  carta  patente  haciendo  merced  á  dos  criados  de 
la  administración  del  soto  de  Calatrava.  Y  de  la  misma  aldea  hay  fechados  otros  dos  despachos  del 
¿d  y  27  de  Mayo. 

Ya  en  el  '¿9  tenia  puesto  su  real  sobre  Maqueda,  pues  que  hay  fechada  en  dicho  dia  y  punto  una 
carta  patente  en  favor  del  conde  de  Rivadeo  sobre  pago  de  cincuenta  mil  maravedís. 

Por  un  albalá  de  2  de  Junio,  repetido  en  12  de  Julio,  mandó  el  Rey  que  de  los  maravedises  que,  se 
debían  al  Maestre  en  los  pedidos  de  1452  se  entreguen  al  comendador  Diego  de  Avellaneda,  maestre- 
sala del  mismo  señor  Rey,  veinte  mil  maravedís  que  de  orden  suya  habia  gastado  en  los  fechos  de  la 
guerra  de  aquel  tiempo  sin  pedirle  cuenta.  En  este  albalá  hay  una  nota  que  dice  así:  «Este  mismo 
dia,  sábado  2  de  Junio  de  1453,  fué  ajusticiado  el  Maestre  en  la  villa  de  Valladolid. 

Con  las  fechas  de  3,  4,  5,  6  y  7  del  mismo  mes  de  Junio,  y  de  Maqueda  ó  del  real  sobre  Maqueda, 
hay  también  diferentes  cartas  patentes  sobre  pagos  y  recaudaciones  respectivas  á  rentas  del  Maestre. 

Ya  en  8  de  Junio  tenia  puesto  su  real  sobre  Escalona,  desde  donde  hay  despachadas  diferentes 
cartas  y  mercedes,  una  entre  otras,  en  que  dice  «que  por  cuanto  mandó  degollar  al  Maestre  por  jus- 
ticia, por  las  cosas  por  él  fechas  é  cometidas,  manda  que  Diego  Gaytan,  criado  de  Pedro  de  Cuña,  su 
guarda  mayor,  tenga  en  secuestración  la  heredad  que  el  Maestre  tenia  llamada  la  Zarzuela,  y  el  valle 
con  los  bueyes,  etc.» 

Por  último,  omitiendo  dar  noticia  de  otros  muchos  documentos  que  existen  despachados  antes  y 
después  de  entregada  la  villa  de  Escalona,  en  un  albalá  expedido  en  27  de  Noviembre  de  1453  á  Luis 
Vaca,  de  trece  excusados  de  por  vida  de  los  que  tenia  el  maestre  don  Alvaro  de  Luna,  se  halla  la 
nota  siguiente,  puesta  por  los  contadores:  «Por  cuanto  es  público  é  notorio  quel  dicho  don  Alvaro  de 
Luna,  condestable  de  Castilla,  maestre  que  fué  de  Santiago,  es  finado,  é  que  murió  en  la  villa  de  Va- 
lladolid á  dos  dias  del  mes  de  Junio  deste  dicho  año,  é  fué  muerto  el  dicho  dia  en  la  plaza  de  la  dicha 
villa,  por  justicia  se  le  quitaron  los  dichos  trece  excusados.» 

Estos  documentos  ponen  fuera  de  duda-  primero  que  el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna 
fué  degollado  en  2  de  Junio  de  1453;  segundo  que  al  tiempo  de  su  muerte  el  Rey  don  Juan  el  Segun- 
do estaba  con  su  hueste  en  el  real  sobre  Maqueda,  tratando  de  apoderarse  de  esta  villa,  y  después  de 
Escalona  y  demás  que  su  privado  tenia  en  aquella  comarca,  Por  consiguiente,  es  falso  y  supuesto 
cuanto  se  cuenta  acerca  de  su  irresolución,  tristeza  y  sentimiento  en  la  carta  103  del  Centón  episto- 
lario del  bachiller  de  Cibdad-Real. 
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